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DON PEDRO DE CASTILLA. 

ANALISIS DH LA S OPINIONES SOBRE SI FUE CRUEL O JUSTíC!KRO • 
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• 

AR1'ICULO PRl ~lERO . 

Al fin de mi Excírnen hist6t·ico crítico del 1·einado de do1i Ped1·0 de 
Castilla, premiado por volo unánime de la Real Academia Española en 
el cerlá1nen que abrió el 2 de marzo de 1850, puse una not~ con citas 
de va rios auto1·es, que han aplicado las calificaciones opuestas ~ de cruel 
y de jusLiciero á este 1nonarca. Dicha nota me parece incompleta; la es­
cribi á punto de espirar el plazo del cerlámen y no pude perfeccionarla; 
hoy intento cumplir lo que entonces no me tJermitió la angustia del 
tiempo. 

~Ii idea fu é patentizar que lá opinion contraria á don Pedro se apo­
ya en la razon y la autoridad, en los hechos:¡ en los juicios de los va­
rones mas repu Lados, y que reuniría Lo<los los votos á no ser porque 
existieron quienes exageraran las obligaciones del vasallage; porque de 
aquel re y descendieron no poros por lineas espúrias ó bastardas; por 
que-algunos ingenios n1as ó menos felices adul teraron y adulLeran con 
Jas galas de la poesía Ja historia; porque no disc!H'ren con rectitud 
cuanlos puhlican sus pensamientos. 

Desde luego ocurre que la hi storia no se dcri11a de la adulncion ser-
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6 REVISTA HSPAÑOL.A. 

vil al Lrono, del interés de familia, de la facultad ele fingir que se con­
cede á los poetas , de la li!-líereza de juicio de muchos que manejan la 
pluma. l\luy otras son sus legitimas fuentes, y quien desea hallarlas se 
J·emonta á la época de los sucesos, proponiéndose la verdad por ünico 
norte; busca documentos; oye , por decirlo asi, á los testigos presencia­
l~s; consulta despues á los inmediatos; y por últin10 refiere y falla se­
gun las leyes f unda1nentales de la moral eterna. Los que supongan que 
todo es lícito al que manda, hasta desoir los consejos y tiranizar á su 
antojo; los que no se conmuevan de ira ante quienes solo quisieron ver 
á sus plantas n1 iseros esclavos con mordazas, par~ que no e.xltalára11 
cruejas, y segures al cuello por si rompiao. las mordazas; los que no se­
pan someter la voluntad al entendimiento, la simpatía á la exactitud , 
enfrenando la i1naginacion voladora y espaciándose en Ja cordura tran­
quila, renuncien á escribir de historia. Esta, sin los requisitos de veri­
dica, in1parcial y severa, carece de objeto; no puede servir de enseñan­
za; concu lca todo lo bueno y santo; alienta al poderoso que triunfa; 
descorazona al desvalido que padece; ensancha la autoridad hasta la ti­
ran ia ; restringe la dig-nidad bu mana hasta la escla vi Lud mas aíren tosa; 
encomia las atrocidades; escarnece los infortunios; impulsa á dudar de 
la Providencia, es anticatólica é impla. Y contra su intencion sin duda 
la hncen tal los que apellidan Justicie1·q al soberano que de 4 350 á 

· Í369 ensangrentó á España y escandalizó á todo el orbe. 
Para desvariar á su gusto prescinden absolutamente de la nacion que 

,·cni¡l luchando desde Covadonga y acababa de vencer junto al Salado 
y cu AJgeciras por cerrar el Estrecho á los africanos, y reducir el emi­
rato de Granada á sus ya decadentes fuerzas , y sujetarlo en ftu á las 
arn1as cristianas: no hacen ningun caso de la sociedad necesitada de 
una organizacion robusta, y segun procuraron cre:irla Fernando el San­
to, 1\ lonso el Sabio y Alonso XI: rehusan indagar que hizo 6 intentó el 
J1ijo de este por satisfacer tan perentorias necesidades; y solo consideran 
al rey don Pedro atacado y vencido por el bastardo don Enrique. !ili­
raodo á une y otro como pudieran á dos particulares que jugáran pacifi­
can1cnte una partida de ajedrez sin mas interés que el del arnor propio , 
rebajnu el punto de vista histórico á unas proporciones mezquinas, y 
cual si la condeuacion de don Pedro significára la apoteósis de don En­
ri11ue j<Y nora1) c1ue toda aquella i_nJausLa era se resu1ne en esta íórinula ' ;-. 
hrevc y clara- 11 Doo J>edro fu é- cruel y tirano: don .Enrique usurpador 
ny asesino al sen tarse sobre su trono; y Castilla, no llorando la catás­
»trofe de don Pedro y aplaudiendo la exaltacion ele don Rnriq uc, de-

I ' 
M1nl!iteno de Educacion Cultura y Depone 

• 



DON PEDRO t>R CASTILLA. 7 

»mostró que para librarse de los tiranos, transigen los pueblos con los 
»usurpadores, y les instan á llegar pronto, y se ecl1an en sus brazos á 
»ciegas, y les piden basta de hinojos que remedien ó alivien su~ 1na­
»les. »-Si Ja fórmula es dura, ni la razon ni la experiencia la recono­
cen mas suave; y Ja historia del rey don 'Pedro es una de Laotas mani­
festaciones como se hallan en todos los paises y siglos de que la lejiti­
midad no pone á cubierto de la usurpacion cuando se despefia á la tira­
nía. Esta es una verdad inconcusa; proclamada respecto de aquel rey 
castellano por los contemporáneos de sus inauditas crueldades; .repetida 
por los que las supieron de boca de Jos testigos oculares, con10 nacidos 
de allí á poco¡ adoptada sucesivamente por los varones de mas peso; 
combatida por los irreflexivos 6 parciales; nunca eclipsada; hoy seme­
jante al sol en lo refulgente. 

Don Pedro Lopez de A-yala, descendiente de la l:larísima estirpe de 
Baro, soldado ilustre, muy instruido en letras, cronista el mas nolable 
de su siglo, vivió desde ~ 332 basta ~ 407. Contóse entre los que mas 
perseveraron al servicio del rey don Pedro:, le llevó la lanza siendo 
doncel en ocasiones 1nuy solemnes, y no abaadoóó sus JJanderas sino 
cuando salió huyendo de Castilla. Despues escribió su crónica y la de 
don Enr1que IC. y la de don J oan l . y el principio de Ja de su hijo dou 
Enrique et Doliente, acreditando siempre dotes de historiador esclareci­
do y la de la imparcialidad sobre todas, pues al referir lo que ha visto , 
hermana la sinceridad y la energla, aplaude lo digno con entusiasmo y 
censura lo vituperable sin saiía. De su veracidad son auténtico teslimo­
nio los docu1neiltos que existen de entonces y los autores que, aun es­
cribiendo aisladamenle sin noticia unos de otros, legaban á Ja posteri­
dad aserciones como las suyas. Ninguna de las crónicas de Lopez de 
Ayala raya donde la de don Pedro de Castilla, ya se considere la rela­
cioa que se denon1ina abreviada ya la que se conoce por vu.lgar y se 
recomienda por el mejor esmero y la mayor copia de datos. Una y otra 
pintan al rey don Pedro irascible, sordo á los ·consejos, desenfrenado 
en las pasiones, Leroerario, sin ruas regla q ae su capricho, ct'ucl en su­
n1a. 'false lo describe iguahnente en todos los escritos del tiempo. 

Ilasla siete años antes de su muerte, acaecida el 9 de enero de 1387 
' ' escribió don Pedro IV de Aragon , sobrenombrado el del pufial y el ce-

renionioso, la crónica de su propio reinado. A lli afirn1a que don Ferna11-
do IV el Empla::.ado solía decir que, de haberse bailado presente á la 
creacion del n1undo, liiciéralo Dios de otro 1nodo, y que por ,·oz sobre­
natural se le anunció es la formidable sentencia: Pttcsto que has vilt1pcra-
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do la sabiduría de Dios, de aquí á veinte días inorirás y á la cuarta 
generacion acabará l1t dinast(a. Lo cual se cumplió segun el rey his­
toriador, porque don Pedro 11iientras rein6 no hizo sirio mal en la guer­
ra que le declaró iajusta111cnte, en la muerLe dada á su esposa, _en sus 
tratos cou hembras, 01·(t con unas, 01·a. con otras, viviendo con ellas en 
pecado y quitando la Yida á n1uchas personas allegadas co n10 doila Leo­
nór, reina viuda aragonesa, y tia suya, qtie lti:!iO matará rnoros, por­
q1ic ninguno de Castilla quiso poner en ella las rnanos. 

~Iateo Villani, historiador llorentin como Jo 11abia sido su hermano 
.Juan y lo fué luego su hijo Felipe, califica á don Pedro de n1alicioso, 
muy atrevido de corazon y sañ udo, cruelísimo, bestial, dado á hacerse 
obedecer ásperarr.enle porq.ue, tenliendo á sus barones, halló manera de 
r¡ uc el uno infamara al otro, y con pretextos los en1pezó á matar por sns 
propias 1nanos, desalmado, que tra.sforinó todo el ánimo real 011 L~raoía. 

Sobre haber heclio n1atar á los que no quisieron reconocer por reina á 
doíla lUaría de Padilla, dice de este 1nodo: - aNo puedo prescindir de 
nmorder con diente de perpétun infarnia la meruoria de. aquel inicuo Li­
>• raoo, y de Lraspasar en su vituperio la sencilléz de 111i habitual estilo . 
)) lle leido~· releído en antiguas escrituras lo q•re se refiere de atroces y 
>1 perversos paganos, y de los bárbaros priocipáJ1nenle, y be hallado co­
nsas sernejaules, pero no recuerdo haber leido nunca que se juntaran 
l> lantn injusticia, tanta impiedad, tan ta crueldad en algun prlncipe cris­
»Liano. >>-Se debe añadir que es te historiador juicioso no alcanzó todas 
las rln don Pedro, pues murió el aiio 1362 de epidemin. 

Juan Froissart, nacido eo ValencieDues hácia el año 1337, cronista 
de 13cltrao du Guesclin a r¡ uicn tan lo deLió don Enrique, habla de don 
Pedro 110 poco. Le tacha por la índole perversa , por la lujuria, por Ja 
detestable costumbre de aconsejarse de judlos; se escandaliza d~ verle 
acaudillar á los {DOros; halla natural que el que llevó tnn mala vida aca­
bara de mala muerte, porque larde ó tenipra110 paga J)ios <Í cada ttfl? 

segun sns obrlis, y que, haciéndose aborrecer de grandes y pequeños, 
descaran todos por soberano lÍ don Eoricrue, aun siendo bastardo. 

Jlen Jaldun, escri tor árabe del siglo XLV, en s u Enciclopedia histó­
rica trala de los reyes cristianos de Espaiia y particularn1ente <le los de 
Castilla. Aunque cqui,~oca ciertos lugares, con1pendia 1nuy bien los 
trastornos de la época del rey rlon Pedro, á quien llarna Beter en su 
illionia, y la guerra que le hizo don Enrique, conde de 'l'raslarnara. 
Palabras suxas son csLas: a Andando el tienipo bácia la egira de 768 
n( 1 ;:367) la fortooa se 1nostró propicia al conde, el cual lo¡;ró apoderar-
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DON PEDRO ílll CASTILLA. 9 

lí SC de todo el reino de Castilla; y los c.:ristia{los siguieron su bandera 
»á causa de lo 9nal que querian á Beter y de lo disgustados que estaban 
voon sii gobierno·" 

Don Pedro Goh1ez Alvarez de Albornoz, que en 1372 era arzobispo 
de Se vi !la, escribió u na jJf 1Y1noría de los principales hechos ele s1i vida 
sobre las cubiertas de un decreto de Graciano, 11oy existente en la bi­
blioteca de la catedral de Toledo. Cómo j u,iga á aquel soberano se pue-,. 
de inferir de esta frase acerca de Jos tratos que hizo para traer de alia-
do al príncipe de Gales. Nada cumplió de lo p1·ometi<lo segun su cos­
tutnbre .. Del aplauso oon que don Enrique fné ascendido al trono da 
tambien idea exacta en este pasage, cuando habla de su nueva entrada 
por Castilla. !Jn octttbre volvió á Burgos,. y á dos leguas le salieron tí 
recibir prooesionalrnente el prelaclo y el cle'ro y mucltedii·mbre de ambos 
sexos. 

Hartos comprobantes son los que aduzco de la opinion formada por 
los coetáneos de,don Pedro de Castilla sobre su carácfer y su reinado; 
pero aun existe 'otro testimonio de entidad tanta. que por si solo bastaría 
a condenar sin apelacion la memoria de aquel soberano. Un caballero hu­
bo llamado don Predro Feroandez Niií-0, que <cfaé siempre con el rey don 
o Pedro fasta que murió é despues de su muerte nunca quiso ohedescer al 
»rey don Enl'ique; é otros caballel'OS fueron de aquella opinion é algunos 
»salieron del reino, é aunque él (JOn salió1 siempre duró é tovo su inten-
1Jciou é pasó sus trabajos fasta que murió» segun en la Crónica de ~ u nie­
ta don Pedro Niño, asegura Gutierre Diez de Garnes. Este ciiento de los. 
reyes, he tra·ido (dice el mismo cronista) porque lo fallé asi escrito de 
clo1l Pero Fernandez 1Yiño que fizo._escrebi1· a.lgii.na~ cosas de su tien_ipo: 
i1nporlante revelacion puesta al fin del cap U.u lo segundo, cu yo ti lulo 
es el siguiente. <cCómo co1nenzó en Castilla la divisioo entre los J1ijos 
»del rey don Alfonso, el fijo legitimo, que era el rey don Pedro, contra 

• 

>l sus hero1anos, é ellos contra él, donde se siguió que muchos linages 
1> de Castilla' c·ayeron é otros se levantaron que non eran La1nafios. » Al 
golpe se descubren el interés y el crédito de; una relacion sacada de 
otra que se escribió por encal'gO de un tenacísimo parci"al de don Pedl'o: 
pues bien, allí se le retrata can estas tintas. ccEl rey d<>n Pedro fué 01ne 
»que usaba vivir 1nuGho á su voluntad, lnostraba ser muy justiciero, 
nn1as tanta er.a la 5U jtJslicia é fecha de tal n1anera que tornaba cu 
))crueldad. A cualquier n1ugel' que bien le parescia non cataba que fuese 
)) casada ó JJQr casar, tollas las quería para sí; nio curaba cuya fuese. 
»Por rnuy perrucño yerro daba grand pena: a la~ vcoes penaba é mala-, 
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>J ba los ornes sin por qJJé á muy crueles muertes. Ovo privado un judio 
»que llamaban Samuel Levi: mostrábale desechar los grandes ornes é 
,, facerles poca honra, é facer sus privados ornes de poco fecho non fi ­
>i dalgos , nin ornes de autoridad. Este judlo otrosí enseiiábale á querer 
»saber las cosas, q;ue son por venir, por hechizos ~casa de estrellas. E 
»dice aquf el autor que estas cosas oran fechas por el diablo autor de 
»la muerte, é que asi engendraron muerte. Quiso saber mas de lo que 
)>le convenía: ovo de Lomar aborrencia con muchos: tendió .el cuchillo 
»é alcanzó á muchos el.e su reino¡ por las cuales cosas le ahorres-, 
»cieron todos los mas de su rein.o, é con el gran temor que le hahia11 al-
»zábaosele ya algunos ... Aquel rey tenia á Dios muy airado de la mala 
»vida que había vivido: ya non Je podía 01as sufrir, porque la mucha 
!)sangre de inocentes que él babia derramado le daba voces sobre la 
» lierra. »Cualquier rasgo, por muc.ho que fuese su esrnero, desluciria 
esta acahadlsi1na pintura. 

Ademas tiene con tra si don Pedro de Castilla otro gran l~stimonio. 
Ja bula de cxcomunion fulminada por el papa lnocencio Vl , traída por 
su legado Beltran, obispo de Sena, y publicada en 1754, no habiendo 
querido ceder á las amonestaciones pQntifici¡¡.s para que hjciera vida 
con la reina doüa Blanca su esposa. Alli consta que la babia dejado 
por movi1nientos non castos, é que tomara otra muget· cotno non debia 
é manifiestamente á abraza1nientos 'l'liortales, y que, sin de1arla tomó 
otra muger en matrimonio, si tal nornbre rnerece haber, estando el otro 
matrimonio primero atemplado é piiblicamente fecho, en escándalo del 
1nundo, ele sti f ania miiy grave perjuicio é on deshonra é rnenospr·ecio de 
la Iglesia de Dios. No hay escrito alguno de sus días que no atestiguo 
sus desmanes . 

• 
Pasando de los escritores conle1nporáueos á los mas inmediatos, se 

encuentra igual unifonnidad de pareceres. Don RodrigoSaochez, obispo 
de Palencia, nacido en Arévalo el año 1 ~Oi:i y muerto en Roma el de 
1 4-7 i, autor de u na llistoria de España, impresa en latin á su costa y 
u1erecedora. de eslin1a, tuvo tal idea del rey don Pedro que le equiparó 
con Ilerodcs Berenguo1· de Puig Pardinnas, escritor len1osiu de princi­
pios d:!I siglo XV, despues de afear juiciosamente en el Sumar·io de 
España que Bellran du Gue::.clin socolor de dar libertad á don Pedro so 
Je entregára á don Enrique, añade ay matáronle aqui, por donde vino á 
»concluir sus dias y su 1ualicia: fué 1nuerto á muGrte cruel , degollado 
»por 1nanoe de su hermano, así con10 aquel que babia siclo el mas 
n~ruel princi pe del n1undo; y en lugar de enLcisteccrsc, se alegró toda 
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1>la Lierra.» El Despensero n1ayor de la reina doña Leonor, muger de 
don Juan I, llan1ado Juan Rodriguez de Cu~nca, al decir del marqués 
de IY1ondejar en sus lll e1norias de don Alonso el Sabio, escribió un Su­
mario de los reyes de España. Todo lo que dice de don Pedro se copia 
á la letra. 

ce E despues que finó este noble rey don Alfonso regnó su fijo el rey 
»don Pedro, el cual, por Sll·S pecados é de los sus 1·egnos, obró de guisa 
»que sus obras adebdarori de 11101'i1·, scgund 1norió. E dos meses anles 
l>que est.e rey don Pedro fuese á MonLiel, donde él n1oríó, acaesció que, 
»estando en Sevilla, fiz9 llamar a un su fisico que era grande astrólogo 
»que decian don Abrahen Aben Zarsal, é díjole el rey estando apartado 
>icon él. Don Abrahen, bien saberles que vos é todos los estrólogos del 
1>1ni regno me dijisteis siempre que fallabades por vuestra estrologla 
iique mi ~ascimiento fuó en tal constelacion que yo babia de ser el ma­
» yor rey que nunca ovo en Castilla de mi linage, é que babia de con­
»querir los n1oros fasta ganar la casa sancLa de Jeru_salem é olras muchas 
»cosas de victorias que yo había de haber; é agora paresceme que todo 
»es el contrario, porque cada dia ves que todos mis fechos van en des­
)) Lroicioo de n1al en peor sin ninguna enmienda; por lo cual digo que vos­
» otros los estrólogos, que esto me dijisteis, que me lo dijisteis por me li­
»songear, sabiendo por el contrario, é non sopisteis lo que 01e dijisles. E 
ll eslonces el don Abraben dijo le. Seiior esto nasció· é nasce porque quiere 
)) Dios, é á lo de Dios é á sus juicios, no hay 'JUien lo pueda estorcer, 
>)salvo lo que es la su n1erced.-E dijole el rey estonce. En toda guisa 
»yo vos 1nando que sin ninguna dubda é siu niugun rescelo me digades 
»la verdad de eslo que os pregunto-El Abrahen, despues de ser muy 
1>afincado del rey sobre ello, dljole-Seiíor, la vuestra n1crced ¿si yo 
11vos dijere Ja verdad de esto que 1ne preguntades, seré seguro de vos 
)')que non reciba n1al p.or ello?-E el rey lo dijo que fn eRe seguro sin 
l>Oioguna duLda; é estooce le dijo el don Abrahen-Seüor ¿si acaesce 
uque un dia que faga 01uy grand frio sobejo aden1as un orne entrare en 
»un baiío c¡ue <:slé Lnuy caliente, sudará?-E el rey díjole-Si por 
»cierto, ca por grand frio que faga, si yo entro en un bailo que esto­
»viese rnuy calienle, con10 vos decides, sudaria.-E estonce ~e dijo el 
>idon Abrahen-Seilor, aquel sudor conlra la conslelacion del tiempo es, 
»ca el Liempo non adebda sudar, salvo haber frio. E señor, tal conste­
»lacion es á ''os que, por pecados vuestros é de los vuestros regnos, 
ce las vuestras obras fueron lales que adebdaroo fo~zar la consLclacion 
ndel planeta de vuestro nasci1nieoto, así cotno fuer7.a la calen tura del 
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»baño al grande frior del tieo1po .-E acabado el don Abraben de le de­
»cir estas palabras, abajó el rey la su cabeza é fuese sin Je decir nin­
»guna cosa, 1nostrao60 el ges to que otorgaba en lo que decia. E este 
»don . .\bralien A.ben Zarsal, que le dijo esto, fué padre de don Mosen ,:A.ben 
»Zarzal, íísico que es agora de nuestro señor el rey don Enrique 111.» 

Sobre lo conceptuoso de este juicio histórico basado en auténticas 
nolicias, es digno de atencion qne se expresára de esta soerte uno de 
Jos servidores de palacio á tiempo en que ya estaban superadas todas 
las dificultades que desde la aciaga nocbe de 1ifontiel nacieron acerca de 
la sucesion ~ la corona. Don Enrique IlI , nieto de don Enrique II el 
Basta1·do, había hecho bodas por capitulacion especial con doña Catali­
na, hija del duque de Lancaster y de doiía Constanza, y nieta de don 
Pedro y de la Padilla. A.si y todo , el Despensero Rodríguez de Cuenca 
oo putlo menos de patentizar lo . mal que usó de su libre albedrío el so­
berano, de cuyo gran denuedo c:ibia esperar fundadamen le la final rui­
na de los moros. 

Cien años iban transcurridos desde Ja trágica escena de ~f ontiel y 
todos los escritores habían condenado uniformemente las crneldades de 
don Pedro de Castilla, no habiendo 111anera de atribuirlo en alguno á 
odio ni á miedo, y con la circunstancia de no copiarse unos á olros. 
Don Enrique IV, sob ren-0mbrado el Impotente, reinaba cuando se es­
cribió la primera frase de que se ha hecho oso para rehabilitar á don Pe­
dro como lo han intentado varios sin fruto. 

Cierto anónimo hubo á las manos un ejemFlar del Stimario de los 
reyes ele España, co1npuesto por el Despensero U.odriguez de Cuenca, y 
npropiáudoselo sin duda en la creencia de que no habría otro, al teró el 
principio de la ob ra, adicionó unos reinados, y escribió nuevamente 
otros, entre cuyo nú111ero hny que contar el de don Pedro. Realmente 
este anónin10 le desconceplua mas que todos los escritores antecedentes, 
corno que le hace envenenador de su madre, y violento hasta el extre­
rno de 1nelorse á caballo en el Guadalquivir contra un legado del Sumo 
Pon U fice que, segun afirma, vino en una galera á excomulgarle por ha­
ber dado u1uerte al abad de San Dornardo. Lejos do calificarle do justi­
ciero, so expresa de este modo al tratar de la invasion que el Bastat·do 
hizo contra Deltran dn Guesclin -y otros ex trc.1ngcros por Cas tilla.-« Y 
ncoruo se sopo en 'fo\edo y en todo el reino que el dicho rey don Enri-
1> qne ori\ venido y venian con él 111uchas gentes, y prometía á los que 
nalgo valían, porque le ayudasen, y non le fuesen contrnrios, á unos 
»caballos 'f á otros oficios, ansi por esto y por lu grande crueldad q11c 
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»habían visto en el dicho rey don Pedro, la t7iayo1· parte del reino fa ­
»vorecia á este don E1lrique.» No obstante de ser el Anónimo adiciona­
dor del Despensero tan explicito en la apreciacion histórica de don Pe­
dro, tal como ya venia formulada por todC1s, sus alteraciones de crono­
logía y mas aun ciertas palabras escritas incidentalmente originaron la 
opinion seguida mas tarde por algunos sobre merecer aquel monarca la 
calificacion de Justiciero. Tratando de que el rey Bermejo de Granada 
babia sido ayudado por don Pedro de Castilla, añade, segun que mas 
largarnente está escrito en la Crónica verdadera de este rey, por~ue hay 
dos Crónicas, la una ftngida por se disculpar de la muerte que le fué 
dada. Esta especie soltada al aire es el apoyo fundamental de los que 
apellidan Justiciero al rey don Pedro de Castilla. 

Por primera vez al cabo de un siglo se suscitaron asi sospechas con­
tra la probada veracidad del famoso cronista don Pedro Lopez de Ayala. 

I 

Poco despues Hernan Perez del Pulgar, del Consejo de don Juan JI, 
Jlamóle no obstante en sus Claros vat·ones de Castilla hombre de gran 
discrecion y autori~ad y ocupado gran parte del tiempo en leer y estu­
diar, no en obras de dc1·ecl10 1 si110 en filosofía é historias, siendo varios 
los libros agenos que dió á conocer en Castilla y los que produjo su 
pluma, como el de Caaa y el Rin1ado de Palacio, ademas de las crónicas 
ya citadas. 

Supuesta la de don Pedro, di versa de la escrita por Lo pez de A yala, 
fallaba atribuirla á un autor fijo y que pareciera autorizado. Lo ejecutó 
asi Pedro Gracia Dei, rey de a_rmas de los reyes Católicos y escritor de 
valer muy escaso, en la Historia del rey don Pedro el Justiciero. Sin 
otras pruebas que su dicho da por autor de la presupuesta crónica ver­
dadera al obispo de Jaen don Juan de Castro. Lo propio repitieron añc•s 
mas tarde en malas coplas don Francisco de Castilla, vástago de una 
ele las ramas bastardas del rey don Pedro y el dean de Toledo don 
Diego de Castilla , descendiente del mismo linage y que verosímilmente 

• fué el que puso al texto de Gracia Dei la glosa con que anda confundido. 
Facilísimo seria separar el texto y la glosa, aunque fu era tiempo mal­
gastado, pues ni del uno ni de la otra se puede sacar algo d~ sustancia. 
Ni Gracia Dei, ni su glosador vieron la supuesta crónica del obispo don 
Juan de Castro, ni alegaron mejor testimonio que el del Anónimo adi­
cionador del Despensero, y esto sin conocer la relacion original y si so­
lamente la sustitu ida. Ello si aseguran que el rey don Pedro fué muy 
buen cristiano y citan por prueba su testamento en huena edad y sana 
sa1ud, y ac9rdándose de la muerte; se fijan en las mandas que deja á 

, 
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varios conventos, y no en que, ya casado con doña Bl-anca y c11 vida de 
ésta con doña Juana de Castro , llama á doña ~Iaría de Padilla esposa y 
reina, señalando para la sucesion del trono á su prole. Tampoco les 
choca la cláusula nada crisLiana en que, luego de prohibirá sos tres hi­
jas doña Beatriz, doña Constanza y doña [sabe! que se casen coa don 
Enrique, ni con oioguno de Jos bastardos, dice á la letra.-ccl!: si alguna 
>ide ellas casare con alguno de ellos que hayan la maldicion de Dios é 
»la n1ia, é que no pueda haber ni heredar 111is reinos ella ni ninguno de 
»eslos sobredichos con quien les yo defiendo que non casen, ni ayan 
»ninguna cosa de cuanto les -yo mando por este mi testamento. o 

Corr el referido dean don Diego tuvo correspondencia el insigne Ge­
rónimo de Zurita sobre la crónica atribuida al obispo don Juan de Cas­
tro. Conocidas son la crudicion y sana crítica del que dió ser á los fa­
mosos Anales de Aragon tan justa y generalinente estirnados: en ellos 
juzgó como Lopez de Ayala y <lemas coetáneos, á don Pedro de Casti­
lla; hallando defectuosísiinas las impresiones de la crónica de este so­
berano y las de don Enrique ll y don Juan l hechas bácia los aiíos 
~ 495 y 1542 en Sevilla, y el de 1526 en Toledo, dedicóse á poner las 
oportunas enmiendas con presencia· de n:iuchos manuscritos para im­
primirlas nuevamente al par que la relacion de los pri1neros años del 
reinado de Enrique 111, no publicada todavia. J\Iuy al cabo estaba natu­
ralmente el gran analista de A.ragon de cuanto se relacionaba con don 
Pedro de Castilla, al paso que el dean don Diego, como descendiente de 
este monarca é interesado en la rehabilitacion de su memoria, dcbia 
juntar para procurarlo todo lo que los impugnadores de la veracídad de 
Lopez de Ayala babian recogido desde que el anónimo adicionador del 
Despensero y Pedro Gracia Dei escribieron mal de su crónica á los últi­
mos del siglo XV hasl~ el año 1570, en que tuvo lugar la importante 
correspondencia á que se alude. 

Comenzóla don Diego manifestando no tener duda acerca de la cró­
nica atribuida á don Juan de Castro, aunque no había podido topar con 
ella, pues autores y otras personas de autoridad aseguraban que la ba­
bia escrito. De ser falsa la crónica de Lopez de Ayala pareciale bastante 
prueba la enemistad del cronista con don Pedro y la circunstancia de 
componerse y divulgarse, en tiempo del rey don Enrique, sin c.itar por 
supuesto otros testimonios que el anónimo adicionador del Despensero y 
Pedro Gracia Dei. Sumamente cortés Zurita halagó cuanto pudo la opi­
nion del dean don Uiego, expresando que á nadie pesarla del hallazgo 
de la crónica del obispo don Juan de Castro ni de la j ustificacion de 
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don Pedro de CasLilla, c~ando se veían de Lan lejos las causas y respe­
Los particuJares. Sin embargo le pareció que no babia para que gastar 
en esto muchas palabras ni fatigarse en fundar si hubo 6 no hubo tal 
hisLoria, porque entretanto que no saliere, para los que no la viesen, se­
ria como si nunca fuera . Entre lo mucho notable que dijo des pues hay 
necesidad de copiar lo siguiente- «~Ias pues venimos Vm. y yo á estar 
» Lan conformes en abrazar y amar esta opinion por lo que algun dia 
»puede suceder para que no lo creamos, sino que lo veamos, si Dios 
»fuere servido, me parece advertir que suele haber grandes embustes 
npara burlar de las gentes; introduciendo una nueva o¡>inion y que­
»riéndola derramar por el vulgo con artificio ..... No puedo entender con 
"que fundamento, ya que carecemos de Ja relacion de aquellas verdades 
»que no sabemos por no haberse publicado, se dé autoridad para tener 
»por falsa esta historia vulgar que tenemos, cuyo autor fué ·Pero Lo­
» pez de Ayala .... Los hechos que él escribe parecen á mi juicio tan 
»Verdaderos que ninguna diligencia htvrnana bastaria en estos tientpos 
~á convencerle ele 1nentira; y 01uchos de ellos esLán muy averigua.dos 
»con diversos instrumentos y 1nemorias antiguas, y se tienen por noto­
» rios, y se comprueban por otras historias; no solamente de Jos reinos 
»de Portugal y Navarra, porque dejemos las de A.ragon y Francia por 
»la enemistad que tuvieron con aquel príncipe, sino de Italia y lnglater­
» ra. Cuanto mas que no sé yo que ninguna cosa grave que se intenta­
» se contra el rey don Pedro, que fueron mucl1as y muy escandalosas, 
»se dejase de referir en su lugar, y fueron tan calificadas que los in­
»fantes y hermanos del rey, que intervinieron en ellas , y otros gran­
» des de estos reinos merecían mil muertes por sus atrevimientos y re­
»bc:liones; y aunque el autor no Jo escriba con esta calidad, importa po­
»co, para condenar y mas agravar sus culpas y levantamientos, no lla~ 
»marlos traidores y rebeldes, si cuenta el hecho como pasó; pues de la 
»misma suerte vemos que se hubo en los casos que cuenta de las eje­
:ocuciones tan rigorosas y fieras que se mandaron hacer por don Pedro. 
»Lo cual dejó el cronista de encarecer segun la calidad del hecho lo re­
»queria, pues por todo ello pasa sin exagerarlo con grandes encareci­
»mientos, contentándose C<2n decir que le ft1é mal contado, que no hizo 
)>en ello su servicio, que hizo lo que la su tnerced le fué, y otras pala­
»bras tan comedidas como estas ..... No sé yo, aunque he mirado en ello 
»curiosamente, que de ningun hecho que este autor refiera se le pue­
»da imputar nota de falsedad; antes á mi juicio escribió con gran liber­
i> tad y como convino á la dignidad de su persona; siendo de tan La au-
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» toridad y habiendo intervenido en mur.ha parle de los consejos y ne­
,, gocios .. .. Y el que prirnero le puso este nombre de falsa historia, no 
»descubriéndonos la verdadera ni las ra:;ones y f1inda111entos de ella, 
>l debicra, como en cosa en que tanto iba, dejarle convencido ell algo 
»como indigno que se le diese fé y crédito; aunque cuanto mas se qui­
»siese esto apurar, como es materia de inquirir la verdad, puesto que 
»padezca y se ofusque, pero al fin ella misma con10 luz se irá deseu­
»briendo. Finalmente digo que, en ley de prudencia, será cosa acertad a 
»no desechar ni infarnar esto que tenemos hasta que en su lugar suce~ 
»da otra cosa mejor, pues en mano de cada uno esta darle el crédito que 
»quisiere conforrne á lo que los misrnos historiadores usan en lo que 
»ellos tienen por dudoso. » 

Floja por de mas f ué la réplica del dean !Ion Diego; dijo que el obis­
po don Juan de Castro no osó publicar su crónica y tos que la vieron no 
osariar. ta1npoco copiarla: reprodujo la especie de c¡ue, habiendo serví­
do Lo pez de A yala á don Enrique, esto bastaba para tener su crónica 
por sospechosa; añadió que, si bien se miraba, algo diferían de aquel 
cronista ciertas palabras de,.-los que impugnaron su obra; y que las re­
laciones puestas en las historias de otros paises era u tomadas de Lopez 
de Ayala, de cuya crónica se habian hecho muchos traslados. Sin duda 
no qui so apretar mas Zurita á quien se mostraba tan flaco de razones 
para sustentar sus pareceres, -y limitóse á exponer que en su juicio hasla 
mas nece?idad tenia don Enrique do au tor que justificase sus empresas, 
porque en la crónica de Lopez de Ayala se le culpaba de muchas mr.lda­
des y traiciones; -y que, pues faltaba la supuesta crónica verdadera, no 
seria dificil juntar las cosas que se dejaron de decir en la que algunos 
tachaban de falsa, con lo que se podria T¿acer un compendio qtte fuese 
muy provechoso y apacible á todas gentes. Quizá esla insinuacion 
de Zurita originó la glosa puesta al texto de Gracia Dei y en que no se 
hace sino amplificar las especies en1ilidas por el <lean don Diego de Cas­
tiila en sus carlas. 

• 

Asi el famoso analista de Aragon se adelantó á Lodos en atajar Ja 
opinion favorable á don Pedro de Castilla que iba tomando "uelo á i m­
pu1sos del incremento de la autoridad real y de los intereses de familia: 
antes que otro alguno hizo patente que para quitar á don Pedro la nota 
de cruel no bastaba el descrédito de Lopez de Ayala, pues otros au tores -
contemporáneos bahian aseverado lo mismo; y tambien antes qne otro 
alguno dudó con muy sólidos fundamentos de la existencia de la cróni­
ca atribuida al obispo don Juan de Castro. No los esforzó como podia y 

• 
• • 

M>nlsteno de Educacion Cultura y Deporte 



' 

DON l'BOllO DE CASTll, l,A. 17 

se le alcanzaba de cierto, por no indisponen;e con el dcan de la Santa 
Jglesia Toledana, á quien profesaba amor y respeto; de olro n1odo no se 
concibe que dejara de alegar una prueba evidenLe de que In supuesta 
crónica del obispo don·Joau de Castro no ha existido nunca, prueba que 
se deduce lógir.a1neute de lo <[Ue el n1isu10 Gracia Dei aúrtna con estas 
13alabras «La historia verdadera del rey don Pedro escribió Juan de 
»Castro, obispo de Jaen y despues obispo de Palencia, que pasó e1i 

»Inglaterra con el 1·ey do1i Pedro por cti]Jellan ele doña l'onsla n;;a .~t' 
• 

»hija. Y en Cnglaterra Je dieron el obispado de Acliis y des¡n,cs volvi<i 
»en Castilla con la 1•eina doña Catalina, 1i9·1i del duque tle Alencast1·c . 
»y en so Liempo f ué proveido de los dichos obispados. » 

Dando realce á estos apreciabilísimos datos con fechas de exactitud 
1n uy rigorosa se vi ~o riza un argumento que salla á los ojos, y contra el 
cual no liay réplica posible. Don Pedro fué á Bayona de Inglaterra el 
ailo ~ 366 á pedir ayuda para. recuperar su corona: doña Catalina, hija 

• 

del duque de Lancasler y <le doiia Conslanza, vino a casarse con Enri-
que LIL el afio 1388; por consiguiente el obispo don Juan de Castro es­
tuvo no menos de veinte y <los anos fuera de Castilla -y en Inglaterra. 
]>ara escríbir una cr6nica favorable á don Pedro se hallaua en las mejo-
1·es circonslancias, pues no le podian alcanzar las iras de don Enrique 
el Bastardo, y era capellan de doña Constanza, a quien, segun la vo­
luntad de su padre, correspondía la corona desde que su hermana ma­
yor doña BeaLriz pasó de esta vida . Tan celoso defensor do los dere­
chos de doiía Constan za se hizo el duque de Lancaster, su esposo, que 
llegó á desembarcar en Galicia con fuerzas no escasas, y ta11 confiado se 
lanzó á la empresa que trajo toda su familia, como que no desperdició 
prevenciones para llevarla á feliz remate. i\Jucho se la hubiera obvia­
do don Juan de Custro con su crónica de don Pedro de Castilhi, opuesta 
a la de Lo pez de Aya.la; entonces como ahora se j ustifi.caba con escritos 
la razon de blandir el acero: entonces como ahora se solia allanar cún la 
pluma el sendero de la victoria. ¿Qué mejor 1nanifieslo pudo esparcir el 
duque deLancastel' en apoyo de los derecl1os de su esposa que una 
crónica de don Pedro, cual se supone que la escribió don Juan de Cas-

• 

Lro? ¿Cómo se le habia de ocultar que, solo divulgándola profusamente, 
alcanzarla á neutralizar el efecto producido por la de Lopez de Ayala, de 
la cual se dice que don Enrique n1andó sacar 1nuchos traslados para CO ·· 

l1onestar sus Lrai~iones? ¿Por ventura es siquiera verosimil que el obis­
po don Juan de Caslro , capellan de la heredera del rey don Pedro y á 
resguardo de la salía del usur1>ador don Enrique, escribiera á favor de 
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aquel y conLra este, solo por el placer de es.cribir , y que el dllCfue de 
Laocaster no sacara fru to de un ~rabajo tan en armon.ía con los derechos 
lle sn esposa, ó que, sacándolo oportnnamenLe, no cruedara un solo 
eje1nplar de Ja crónica decantada ni en CasLilla, ni en lnglaLcrra? Con~ 
teste quien guste á estas preguntas que destruyen basta la probabilidad 
de la eAislencia de un.a obra que nadie absolutamente d.eclara baher vis­
to, ni el nuónimo adicionador del Despensero al hablar de una crónica 
verdadera ! otra fingida, ni Pedro Gracia Dei al citar al obispo· don J oan 
de Castro con10 autor de la verdader¡¡.. 

Dos e rónicns ele don Pedro de Castilla existían en to11ces y existen 
• 

ahora; pero ainbas de Lopez deAyala: una la ab1·cviada, escrita sin du-
da en tien1po de don EoriqueII, otra la vulgar, ordenada positiva1nente 
en el <le <lon Enrique lLL De la primera se hallaban 1nuy pocos origi­
nales, y muchos de la segunda, de donde se quitaron algunal> cosas que 

• 
podrían ofender. despnes de asegurada la sucesion del reino, co1no afir-
rna Geróo icno de ZuriLa en el prólogo que disp uso para publicar una 
edicion de las crónicas de don Pedro Lopez de Ayala, a quien el emi­
nente An1brosio de ~!ora les llamó autor m1iy principal y señalado, con 
motivo de cxan1inar de órclen del Consejo de Cas_tilla los manuscritos de 
r¡ue se habia servido el gran analista de Ara~on para ordenar el texto y • 
las e11u1ie11das 1 anotaciones. Sea dicho de paso que la circunstancia de 
escasear mucho las copias de la crónica abre·viadci, en que se pintan 
mas al desnudo cierlas cru~dades de don Pedro, y la de ser abundanles 
los traslados de la ·viilga9-, menos fuerte en alg.unos l?asages, mueve á 
dudar que don Enrique el bastardo Lo111ara tan á pechos como se dice la 
propagacion de la crónica del hermano, á quien arrébaló la col'ona. 

Tras de la!? especies vertidas en la segunda mitad clel siglo XV so­
bre la crónica verdadera de don Pedro y sobre ser su a11tor el obispo 
don luan de Castro, se supuso en Ja primera mitad del siglo XVí la 
existencia de un ejemplar de ella en el convento de Gerónimos de 
Nuestra Señora de Guadalupe, sacado de alli por el doctor don Lorenz.o 
Galindez Carv·ajal y cambiado por sus herederos. Lo crue acerca de eslo 
l1ubo ballábase referido por ira y Diego de Cáceres, n1onge de aquel cé­
lebre santuari-0, sobre una hoja de p~rgaroino que servia de guarda al 
ejemplar allí existente de las crónicas de Lonez de Ayala. Don Fernando 
el Católico expidió una cédula al prior y mooges en octubre de 151 O de 
la c.ual se copia lo siguiente- cs. Yo he sabido que en esa casa está una 
»crónica del rey d~ Pedro, que diz que es la mas verdadera de cómo 
»pasaron las cosas de aquel tiempo; y porque yo la quiero mandar ver, 
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!)por la presente os ruego J encargo que luego la deis á la }H~rsona que 
»esta mi cédula os presentare, para que la trai ga. ,,-En abri l de 1511 
tomó la crónica de manos del prior el escribano Pedro de \ ' ega, me­
diante el correspondiente recibo. Desp ues de copiarlo el citado monge, 
dijo con textuales palabras:-~< Este libro estuvo en poder del doctor Car­
» vajal. y sus herederos veinte y ocho aiios. Coino quiera que se pidió 
iimuchas veces por parte de este monasterio al doctor Carvajal antes que 
>>1nuries~, nunca se pudo cobrar dél, diciendo que tenia necesidad dél 
»para cosas del servicio del rey. E desp aes dél m uerlo, lo pidió este 
»1i1onaslerio á su hijo Diego de Vargas Carvajal. E tlnalmeate yendo á 
»Salamanca -yo fray Diego de Cáceres le cobré en el mes de hebrero de 
» ~ 539 de Antonio de Carvajal, comendador de la Magdalen,a, hijo del 
»dicho doctor Carvajal, en c1tyo poder estaba, J le dí coooscimiento fir­
» mado de mi nombre como me lo entregó. 1,. asi f1~é cobrado y trciiclo y 
»t·estititido este libro á esta santa casa á honra y gloria de Dios. » Ya 
conocido un testimonio tan irrefragable, resta solo añadir que el libro 
sacado por el doctor don Lorenzo Galindez de Carvajal, y deYuelLo reli­
giosamente por uno de sus hijos al monasterio de Guadalupe, no con­
tenia la historia de que se finge autor al obispo don Juan de Castro, si­
no las cuatro crónicas escritas por Lopez de Ayala del rey clo¡i Peclro y 
don Enriqiie 11., y don Juan el de Aljubarrota, y do1~ En1·iq1te Ill. su 
lujo el Doliente, como el propio fray Diego de Caccres aseg1,1ra. Se ex­
pli ca mu y bien qne llamara Ja atencion el ejemplar del monasterio de 
Guadalope, siendo uno de Jos pocos de la crónica abreviada de Lopez 
de Ayala y encabezandolo el proenlio que este bue11 cronista compuso y 
que en ninguno de Jos ejemplares de la vulgar se encuentra. 

Dictando reglas Luis de Cabrera para entencler y escribir la historia 
aventuróse á declarar que Felipe l l leyó la crónica clesa11asio1iada y ver­
dade1·ci escrita por el obispo don Juan de Castro, y que de resu.ltas dis­
puso que se borrára al rey don Pedro el sobrenombre de Criiel y se le 
pusiera el de Justiciero. Mas circunstanciadaroente dijo Francisco de 
Pisa en su Historia de Toledo lo propio, pues supuso haberlo mandado 
Felipe U, visitando los retratos de los serenísi1nos reyes sus antecesores 
en el t·eal alcázar de Segovia. 'fa! vez sea verdad que Felipe IC conside­
rára asi al rey don Pedro; no puede serlo que for1nára opinion se1nejan­
te por haber leido la crónica del obispo don Juan de Castro, pues si á 
sus manos llegára un ejemplar de obra tan ponderada como nunca vis­
ta, no se perdiera ciertamente de nuevo, antes bien dada á Ja imprenta 
Y propagada hubiera servido para extender por todas parles y á todas 
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las generaciones el col}cepto que ltJ\'O, segun se supone, del rey don 
· J>edro, con10 quien se creía se iior ahsoluto de las vidas y hacie11das de 

Jos vasallos. 

• 

• 

• 

Nada mas oportuno ahora que citar una obra clásica y escrita bajo 
la protcccioo de Felipe U por varon religioso, de quien Leo1a la n1as al­
La ide:i, y que se la presentó para que fue e publicada, no haciéndose 
en vida su1a, porque le du1·ó ya pocos 1neses. Se alude á fray José de 
Sigücnza y á la excelente llistoria de la órden de Sa11 Gc1·óni1no , que 
produjo su grave pluma. Ya estaba Lermioado el magnífico 111onasterio 
de San Lorenzo y acudi11n á verle y admirarle gentes <le Lodos los paí­
ses, cuando Felipe ll , poco propenso al entusiasmo y al elogio, solía 
decir con su seriedad de costumbre-Los que vienen á ver esta 1nciravi­
Lla del mundo no !len lo principal que hay en ella, si no ven <Í fray l ose 
de Sigaen:a; y, segun to gnc niercce, c1111·<irá sti fania rnas qite el 1nismo 
erlificio, aunque t ie11c t anl as circunstancias ele perpetuidad y fi1·n1e-:..a. -
Ade1nas, cierto día en que varios ministros celebraban á este insigne 
roonge, unos por virtuoso y otros por santo. a~ajó el tnismo soberano 
los discursos con las siguientes notabilísimas palabras. ¿Pat·a qué os 
cansais e1i eso? Decid lo que no es fray .Tosd y lo que no sabe, y acabn­
reis 1nas pronto. ~o se necesitan n1as pruebas en den1ostracion del 
1nucho caso qne hacia el tal rey de los dictámenes de Lal mongc. Como 
su órden religiosa tuvo nacimiento en Espaiia y en los dias del rey don 
-Pedro y por virtud del celo ferviente de don Fernando Yañcz Figueroa y 
don Pedro Fernandez Pecha, ho1nbres de calidad y criados en el real 
palacio, hubo de trazar las circunsla?cias de aquel tiempo, y lo hizo 
con su habitual maestría, expresándose de este n1odo-c<E11 Lie1npo que 
»reinaba en Castill1 y Leon el rey don Alonso el XI[ {ó el XC segun di­
»versas maneras de cuenta} padre riel rey don Pedro, lta1nado el Crtiel 
»con harl<' razon y por esto único ele este nombre (tanto puede en las 
»cabezas un notable vicio que hasta el nombre inancha) aparecieron en 
»Espaúa unos ermitaños, elc.»-Y mas abajo-ttSalió el rey don Pedro 
»ta11 avieso y de tan fiera condicion con10 lodos saben; alborolóse el 
»reino, IJenóse de recelos el mas seguro pecho; Lodo era sospecbas, in­
»jurias, venganzas, muerles.»-Este voto, que en materias de sana cri­
tica vale por machos, cierra el debaLe sostenido durante el siglo XVI 
sobre la crueldad ó la justicia de don Pedro. 

A las especies aventuradas en el siglo XV, por quienes se ha nota­
do relativamente á la Crónica verdadera de este monarca y á. ser su 
autor el obispo don Juan de Castro, añadieron algunos ele sos defensores 
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otra, que, á uo ser torpl:;i1nan1enle culumuiosa, abonaría bastaulc su 
pési1na causa. Dicha nuc,·a especie se reduce iL n1anifeslar c¡ue don Pe­
dro ton1ó aborrccin1ienlo á <loi1a Dlanca , su esposa, porque la halló en 
cinta de resultas de haber faltado á la honestidad con ·don Fadrique, 
maestre de Santiago y uno de los bastardos1 de don Alfonso Xl , que se 
adelantó á su encuentro uasla la írontera de Francia. 

Nunca se inventó calumnia n1as infame y grosera: se funda simple­
mcn te en un ro1nance, cu ya allti guedad no parece a11terio1· á la segunda 
111itad del siglo X V. Lo ciló pri1noro que nadie Ortiz de Zúñiga con re­
ferencia á un llonianccro general i1npreso el ano 1573 en Srivilla. Toda 
la letra del romance es contraria á la. historia, porque ni Coirubra fué 
jamás si Liada por don Fadrique, donde se le supone 111ienlras, segun los 
falsos versos, doña ]llanca daba á luz un ,infante; ni esta infeliz reina 
vivió nunca en Sevilla dentro de uinguu palacio, ele doncle se finge que 
Alonso Perez, secretarlo de don 11adrique, sacó muy sigilosa1nente el 
fruto del forjado adulterio para crue lo criara en Llerena una judía lla-
1nada Paloma¡ y aun resalla la íalscdacl 111as notoriamente en otro ro-
1nance, r¡uizá de igual fecha y de la propia 1nano, en que ¡¡n pinta la 
n1 uerle de don L7a<lrique como consecuencia inrnedia La del a 1 u u1bra1nien­
to de doña Blanca, y la prision de es La, originada por lo aOigida que se 
mostró del asesinato del maestre. Ade1nas la calumnia se descubre ya 
desde los pri1neros versos ele! ro1nance; 

\ 

• 

Entre las gentes se suena, 
Y no por cosa sabida, 
Que d'ese buen maestre, 
Don Faclrique de Castilla, 
La reina estaba preñada, 
Otros dicen que parida. 
1Vo se sabe por lle cierto, 
ftl as el vulgo lo decía ..... 

¿Qué tesün1onio hisLór~co e:; el decir aislado del vu lgo, y n1euos en 
coutraposicion de hechos auténticos y dichos grave-; y razones de críti­
ca sana? De c¡ue esta calumnia ton1ára algun cuerpo se halla explicacion 
suficiente al final tlel n1is1no ro1nance, donde !<e asegura que don Enri­
que el Bastardo hizo al1nirantc de Castilla al supuesto hijo de su her­
n1a110 el maestre y de la reina <lo11a Illauca. A.chaque es de los genealo­
gistas atropellar por lodo á trueque de encu1obrar las estirpes de que se 
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hacen histol'iado1·es; y asi los de la ilustre casa de los Almirantes no 
escrupulizaron n1aocillar el hónor de una reina, solo para que esta fa-
1nilia trajera su origen del Lrono por ambas lineas, aunque ileg!Limíls 
una y otra. Sin duda el mílcslrc don Fadrique tuvo prole, mas· de nin­
gun modo en la reina doiía Blanca de Borbon, cuya castidad fué tan 
limpia como su desventura grande. 

Hechos soo consignados (}U la crónica de don Pedro Lopez de A.ya­
la que don Fadrique dispensado de asistir á las córtes de Valladolid de 
135'1, estuvo co1no maestre de Santiago en l_,lerena, y que tampoco 
presenció las bodas de su hermano don Pedro; que este le vió en Cuc­
llar á muy poco de celebrarlas, é rescibióle muy bien y que·don Fadri­
quo puso sus amistades con doña llf a1·ta de Pad,illa, é con Juctn Fe1·­
ra11<lcz de llcnestrosa, s1i tio, é con Diego Garcia de Padilla, sti hcr-
1nano. por facer placer al 1·cy. Sin pasar mas adelante queda extirpa­
da radicalincnte la calumnia, pues no se concibe que don Pedro rc­
cibie1'a muy bien á don Fadrique, si hubiera deshonrado á doiia Blanca, 
ui que don Fadric¡ue fuera tan villano que, despues de alcanzar favores 
de Ja reina, se le declarára contrario y piisierti amistades con La m<tncc­
ba del soberano y con Loda su paranlela. Además el afio 1353 fueron 
las bodas de don Pedro y de dona Blanca, el abandono de esla, la vuel­
ta d.el rey á sus brazos por consejo de la Pa.dilla para atajar las altera­
ciones ya a1nenazantes, y el nuevo desamparo de la inforLunadísima 
reina. Si por su desbonesLidad se apartó don Pedro de su lado ¿cómo 
tornó .de nuevo á su compaiiía aunque por brevísimo tiempo? ¿Cómo 
siendo lan naturalmenLe iracundo, alargó 'los plazos á su venganza de 

• 
modo que hasta el ano 1358 no se deshizo de don Fadrique, ni hasla el 
de 4361 de doiia Blanca? ¿Y qué verosimilitud hay en que nobles y 
plebeyos empuiíáran las arinas en demanda de que su rey hiciera vida 
con u na reí na tan 1nal guardadora de su decoro? Y si no Leo ian sospecha 
de SllS fragilidades ¿Cón10 dice el romance que andaban en lenguas del 
vulgo? 

A.I cabo, si úoican1ente se hubiera de apelar á. la crónica de Lopez 
de A.yala para desmentir lq infame calumnia, aun quedaría á sus desa­
cordados propaladores el efugio de Lachar por apasionadas las aserciones 
del cronista; pero exislen pruebas mas luminosas de Ja inocencia de 
doiia .Blanca. Por privilegios y concesiones de don Fadrique en su cali­
da<l de 1uaeslre <le la órden de Santiago, coñsta que el 4 de marzo de 
~ 333 esLaba en la Fuente de Cantos, el 4 9 del mismo en Usagre, el ~ . 0 

de abril en la Fuente del nlaesLre, -y lodo mienlras doña Blanca de Bor-

• 
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bon hacia el viage de Francia á Castilla para casarse cou don Pedro; 
nial pudo pues ir á recibirla hasta la frontera. Aur1 despues de forzar á 
Jos obispos de A. vi la y de Salamanca el rey doll Pedro a dar por nulo su 
n1aLrimooio, para con traerlo cgn doña J uaoa de CasLro, sjguió llamando 
á doiia Blanca re·intt y esposa, con10 se vé en la confirmacion que el 16 
de a.,.osto de 135/• hizo en l\1edina del Can1po de la donacion del lugar n 
de Vallecillo, otorgada por su n1adre doña ~fa ria á Juan Fernandez Ca-
beza de "\raca, cu yo principio dice á la leLra: Yo don Pedt·o, por la gra­
cia de Dios rey <le Custilla etc ., en ttno con la reina cloña Blanca 1ni 
11¿nger , vi untt c<trlet de la 1·eina doña JJf a1·lt, ini niadre etc . ; de donde 
resulta por dcclaracion del rnismo soberano que doúa Blanca seguía 
1ncreciendo el Lítulo tle esposa su ya. Verdad es que trabajó para que se 
an ulase este n1aLrimonio basta cerca de la San La Sede, pero sin funda-, 
1nentos que abonaran la instancia, como lo csprcsa clararnenLc la bula 
ya mencionada y expedida por lnocencio VI en ,, 354, diciendo del rey 
don Pedro de CasLilla: «Sobretomó otra muger, con la cual, puestas por 
nei algtinas protestaciones frívolas las cuales alegó a1ite nos, que él ha­
« bia fecho con dicha, 1nugcr antes q1ie él contt·ajese rnatri1nonio con la 
))reinct pa1·a colorar el pccaclo por él feclto & encubierta de lct iniq1ii­
¡¡ t/acl dél ate1nptcida . » 

Evidenle1nen le don Pedro estaba digustadlsirno de su enlace y se 
esforzó cuanló pudo por legaljzar el abandono de su esposa: no cabe du­
da en que, si la hubiera l1allado impurezas, le sobrarau razones para el 
rep udio, y en que estas no fueran calificadas de protestaciones frívolas 
poi· el Padre comun de los fieles. 

Solo ~mandar.do asesinar á la infe liz reioa doña Blanca, logró don 
Jledro deshacer este n1atrimonio. Ni Alfonso ~IarLinez de Uroeiia quiso 
darla yerbas con que mu.riese, ni l iiigo Ortiz, que la custodiaba en Me­
dioasidonia, consintió en que, mientras estuviese en su poder, sé la 
hiciera daño; cuando pasó al. de Juan Pcrez de RebolJedo fué su fin de­
sastroso, e dello pesó tnucho de ello á todos los del 1·eg110 despues que lo 
sopicron, é vino 21or ende 11ni,Tto nial cí Castilla. Consta adcn1as que 
Pcrez de Rebolledo no pudo seguir viviendo en Jerez, de donde era ve­
cino, porque le baldonaban toclos, y que al cabo pagó en In. horca su 
alevosia. Otra nueva prueba justificativa de la inculpabi liuacl de doiía 
Dlanca es de consiguiente la indigoaciou general que produjo su asesi­
naLo y el encono rnanifestado contra el perpetrador de crimen tan hor­
rclldo hasta por sus propios' convecinos. 

Lo n1ismo atesligua el epittifio puesto yerosimiltncntc á los ¡irinci-

• 
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' pi os del reí nado de Isabel la Católica sobre el sepulcro de clolia DI anca, 
cuando se le mudó de capilla en la iglesia del conrento de Jerez de la 
Frontera perteneciente á los íranciscanos. CHRISTO OPT1~10 ~IA.Xl~lO 
SACRU~f. DfV.c\ BLA.NC,\ tTISPA~L\llUl\l REGINA , PATRE BOR­
DONEO, EX. lNCLITA. FR,\NCORUl\i ll~GUM PROSAPIA lllOR!BUS 
E T CORPORE VE1YUST l SSlllf1l FUIT ; SED PRA.EV;\.LENTE 
PELLICE OCCUBUIT I U~SU PETRI Af,\RlTI CRUDELIS A....T'i'NO SA­
LUTCS 1\lCCCLXL AET.\TlS VERO SUAE XXV. No parece proba­
ble que la lápida de este sepulcro se hallara en blanco antes del año de 
1483 en que dentro de la misma iglesia fué .trasladada de un lugar á 
otro; ni que, ya estuviera en idioma vulgar, ya en lengua laLiua, infa­
mara la inscripcion las cenizas y la n1emoria de la victima ilustre en 
tiempos en que aµn no se habia acometido el temerario empeño ele pa­
negirizar á. su verdugo. De todos 1uodos es importante histórican1ente la 
aseveracion del epitafio, y mas si se puso por inspiracion de Ja grande 
Isabel [ como parece ca i seguro. 

Hasta los primeros in1pugnadores de la crueld(id tle don Pedro y 
panegirisLas de su fusticic' son favorables á la honeslidad de dona lllan · 
ca: Relativan1ente á las bodas y al in1ned inlo desarnparo de la reina se 
aliene al texto de la Crónica de Lopez de Ayala el Anónimo adicionador 
del Despensero, y afirma tambien que los hermanos del monarca y los 
grandes del reino, que estaban en Valladolid, ltob1e1·on rnuy 9ra11de 
enof o é tovieronse por bnrlaclos ti creyeron que algunos hechizos rnalos 
tenia (echos al rey la dicha doña 111 arla lle Patlilla. Palabras del A nó­
nimo son asin1ismo eslas:- aE de acuerdo de lodos ..... enviaron a don 
»Juan Alfonso de Alburquerque al rey don Pedro ... para decirle .. .. que 
>J non era honra suya nin de sus reinos dejará tan noble é ·virtuosti re'i­
>Jna conio era la reina dofia Blanca de Borbon 4 tan generosa é (1n·mo­
»sa que ellos é todo el reino era,n contentos tnucho con ellall -Refiriendo 
haber cumplido Alhurquerque el encargo se explica de este moáo: 
- a E el rey don Pedro, como lo oyó, fué muy enojado por lo que don 
»Juan Alfonso le decía, ó respondióle que en ninguna manera non lo fa­
»ria~ e que sopiese que la reina doña Bla,nca en stts ojos le pa1·escia 111al 
»é quecloñ<i Jfar{a de Padilla le 11at'escia la 1nas (ermosa dtteña que en 
»todo el 1nundo ltabia, é qiie era el su prime?' anJor; por ende que él no 
»tendria oLra muger si non doña ~!aria de Padilla. E don Juan Alfonso 
»Je tornó á. afincar mu cho cerca dello, (ablándole rnuchas razones , é 
»dándole miichos y buenos consejos, é a1nonestá1iclole lo que dello poclr1'a 
»nascer . I~ el rey le respondió , desque vió que tanto le alineaba, muy 
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llSaíludan1en te, dil}iéndole que , si mas se lo decia, que non se podría 
»bien rallar dello. »-Aquí se consigna expliciLamente la única y verda­
dera causa de abandonar don Pedro á la reina, su desenrrenada pasion 
hácin la Padilla y el frenético ahinco de convertir en leyes supre-
1nas sus rnas deLeslables antojos.-Este Anónimo supone asesinarla á 
la jó\•en reina en Urueña y á golpes de maza por órden de don Pedro é 
inn1edialamente que entró en Toro y deshizo la liga, y por erecto de la 
parle activa que atribuye en ella á tan desventurada señora. Nada ba­
bia del asesinato de don.Fadrique . 

Al revés, Gracia Dei y su glosador callan la 111uerte dada á doüa 
• . l Dlanca; y es de notar que tampoco emiten especie a guna contra su 

honra, al citar el trágico fin del maestre de Santiago que fundan en 
sus rebeliones, ligándose con Alburquerque y sosteniendo la liga den­
tro de la ciudad de 'foro. 

En resún1en hasta fines del siglo XVI no existieron 111as o rígeues 
para el elogio del rey don Pedro de Castilla que la noticia dada por el 
A.nóniroo adicionador del Despensero sobre ser fingida la Crónica de Lo­
pcz de A.ya la: el dicbo de Gracia Dei dando por autor de la Crónica ver­
dadera al obispo don Juan de Castro; y la especie \\agan1ente indicada 
en un ron1ance contra la castidad de doña Blaocn. Aducidas ya prue­
bas muy bastantes de la veracidad del cronista Lopez de Ayala, de la 
in,•erosimilitud de que clon Juan de Castro escribiera lo que se supuso, 
y de la atroz calurnnia fundada en el tlec1·1· del fJttlgo s·in qiie naclie lo 
i;1tpiel'lt por cierlo, resta indagar el giro que en los siglos posteriores 
siguieron y si¡;uen los opueslos dictámenes ac!lrca de la cruelclad ó la 
··usticia del rey don Ped ro. 

A~TON lO FERRER DEL R10 . 

• 

' 

• 

MinlS!eno d~ .:ducacion Cultura y Depbite 
' 

• 

• 



• 

• 

• 

• 

-

BISrfORIA LITERARIA. -

• 
ESTUDIOS GRITICOS SOBRE LA JJIBUSALK~ LIBHR11ADA DEL TAS~ O. 

• 

• 

• 

~ 1 

(( l<' J eriisaleni liberlacla, indigna del ti lulo de poen1a, es ·(lnica­
» 1nenle una (ria y pesada compilacion, sin proporciou ni gracia, de un 
>1esLilo oscuro y desigual, lleua ·de ridlculos versos, de voces bárbaras, 
»de viciosos giros y de frívolas con1paraciones: no hay en ella belleza 
>la\gu.na que díscul pe sus i nnuu1erablcs defectos." Tal juicio formal1a 
y esparcía por toda Italia la famosa Academia de la Crusca, al darse á 
luz aquel exLraordinario libro, que dirigiéndose á su autor, hacia poco 
tiempo dcspues prorumpir á Clen1ente Vlll en estas memorables pa­
labras: u rr cnid á honrar esta corona que ha honrado á cuantos antes 
de ahora la han 1·ecibido. •> -¿Cuál de ambos fallos tenia por norte la 
eql!idad y la justicia? Al de los Jnfarinati, dictado acaso por ciega 
envidia y mezquina i1npotencia, ha respondido el constánle y uná­
nime aplauso de la posteridad, concediendo al vate de Sorrento el pri­
vilegio olorgado solamente á los grandes poetas: el del Sumo \lonllfice 
que le llamaba á Roma para coronarle en el Ca pi tol io, parecia i nterprc­
tar lo porvenir, conquisLaodo al mismo tiempo la durable estimacion de 
los doctos para quien tenia la f!;loria de formularlo. EsLendida la justa 
fama de aquella obra inmortal á todas las naciones, apenas bullo idio-
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1na que no sirviera de depositario á sus innumerables y subidas belle­
zas, galardon logrado sólo en el transcurso de los siglos por Ilotnero y 
Virgilio, y :ipéoas alcanzado hasta eolonces por el inspirado aulor de 
la Divina Conicdia. Y no fué por cierto España el úlli1no pueblo que 
rindió al genio del 'fasso tan merecido tributo: siete años .despucs de 
aparecer en Venecia, llenos de lagunas é incorrecciones los catorce pri­
meros cantos de la Jetusalem libertacla, dábala completa a la cstan1pa 
en castellano Juan de Sedeño, dedicándola á Cárlos ~1anuel, duque de 
Saboya ( 1). · 

¿Por qué pues tanlo aplauso y tal ahinco en las naciones cultas de 
Europa para traerá sus nativas lenguas aquel poema, ca ya calificacion 
babia encendido viva guerra liLeraria en la misma patria del poeta, lle­
nando sus últimos dias de amargura .. ? ¿Por qué desde los poslreros 
ai1os del siglo XYI se repiten los ensayos para aclimatar en todos los 
paises aquel laurel frondoso, nacido expontáneamente en el suelo de 
Italia? ..... Cuando nos paramos á considerar que van pasados cerca de 
Lres siglos y que lejos de atnenguar esta. n1anera de culto, tributado á la 
Jerusalein libertada, crecen há.ciaella. la veneracion y universal respeto, 
no es ya para nosotros maravilla el anhelo cou que todas las literaturas 
han pretendido poseerla. La Jerusalen1 libertada, (escribia en el pasa­
do siglo un critico, cuyo •oto no puede infundir sospechas de parciali­
dad) presenta lps cruzadas bajo un punto de vista absolutamente favo­
rable. «Son en ella un ejercito de héroes que bajo la conducta de un 
ca.pitan virtuoso, viene á libertar del yugo de los infieles la tierra 

• consagrada por el nacimiento y la 1nuerte de Dios. El asunto de 
la Jerusaleni, considerado en este sentido , es el más grande que 
jamás haya podido elegirse. 'f ratólo el Tasso dignamente, dándole 
tanto inlerés como grandeza. Su obra fué perfectamente desempeñada: 
casi Lodo aparece en ella ligado con arle; y conduciendo diestramente 
las aventuras, distribuye con no menos sabiduria las luces y las som­
bras. llaciendo pasar al lector de la alarma de la guerra á las delicias 

(~) Los referidos catorce cantos, so imprimieron en Venecia el año de 1680 por 
Ceho Malaspio&: Angelo logegoeri hizo poco tieoipo despues dos edicioues de todo 
el poema, valiéndose de una copia corrc1;ida de mano del Tasso (Casalmaggíore y 
Parma), y echando en cara á Malaspioa la infidelidad de su pubücacion; pero orina­
d? este de otro manuscrito más correcto, repitió las ediciones ya completas (Vepe­
r,1a 4 581 y 4 582), cuyo éxito movió á Febo Bonu:l., grande ami~o del Ta$SO, ü darla á 
la estampa, consul.~ndo al au~or par~ que saliera con mayor t•lstre su propia obra. 
Bonnñ b1zo dos ed1c1ones (Junto y Julio do '1581 ), loerao:lo ambas acept-0c1ou í-0bu­
lo.sn. Esta vari~dad de impresiones fué causa de que" Sedeño vacilára, duchando con 
las nuevas y diferentes estampas que de la Jerusale111 babian sahdo,• al omprcnder 
sus larcau. 

• 
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de las pasiones aruorosas, y lle,1ándole desde la pinLura de las volup-
1 

tuosidadcs á los comb_atcs , e~cita gradualiu.entc Ja sensibilidad, y 
de libro eu libro vá excediéndose á si mismo ('! ).» Semejante juicio , 
que conLrasta grandemente con las censuras formuladas por otros no 
menos respetados críticos, es á nuesLros ojos cabal medida de la csLima­
cion que merece la Jerusalem l1:bcrtc¿clti; apareciendo tanto más alta la 
gloria de su autor cuanto mayores fueron las dificultades con que h-ubo 
de luchar.para obtener el éxito á que aspiraba. 

l\esonaban, al acometer tan árdua empresa, dentro y fu era de la Ita­
lia los felicisimos canto-s del A.riosto; y aplaudidas como nunca lo hahia, 
sido obra de ingenio humano, sus peregrinas ficciones, copiosa y rica 
suma de las créa.ciones caballerescas, babíase levantado la epopeya, ro­
mántica á su más alto punto de· idealidad, oscurecidos por el Orlando 
Furioso cuantos ensayos se habían hecho desde I Reuli di F'rancia, 
Buovo el' Antona y Spagna hasta el Orlando Inarnorctto de Boyardo. 
~Iostrábase por el conLrario la epopeya, que recibi.a el titulo de clásica, 
pobre, fria y descolorida; y ya eran. objeto de absoluto desprecio, ya 
de sátiras y diaLrivas los poemas herói.cos que tenienclo por norte las 
obras de Ja antigüedad, reconocían por fuente principal de sos bellezas la: 
dócil imitacion de Homero y de Virgilio. No habia en verdad produci­
do esta escuela, á CUJa cabeza aparece el Trissino, ninguno de acrue­
llos portentos del arle, que hiriendo viva y poderósamente la imagina­
cion de doctos y vulgares, f un<lau en el asenso comun los Lltulos de su 
inmortalidad, avilsallando al par el gusto ;r la razon y erigiéndose en 
única pauta y exclusivQ modelo. Ni la Jtaliet libc1·ata del mismo Tds­
sino, calcada fiel y nimiamente sobce la llic,da, sin alcanzar no obs­
tante ninguna de sus grandes bellezas; ni la Alama1",na de Oliviero,. 
que teniendo por asunLo la guerra hecha por Cárlos V contra los pro­
testantes, era un remedo harto desdichado de la ]liada y de la Italia 
tibet:ata; ni Il Consta1ite de Dologoeti, que evocando Ja mitología de · 
griegos y 1aLinos, cantaba las aventuras del emperador Valeriano, apri­
sionado por Sapor, Te}' de los persas; ni tantos otros poemas como si­
guiendo las huellas de estos cultivadores 4el arte, viero,u la lu'li pública 
hasta mediados del siglo XVI, pudieron soste11-0r siquiera la compnra­
cipn con el Orl.ando F1¿rioso, quedando a$i vencida la escuela 'clási­
ca, cuya impotencia cx~gcraban y aun escarnecían los admiradores de 
Arios to. 

(~) VolL<1ire, Essai, s11r la Poésie <ip'lf{"'>' cha p. vu . 
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No otra era la siluacioú de la repúblii::a literaria y la Sl1erle de lo 
epopeya, cuando concibió Torcualo 'rasso el generoso pensamienlo de 
ilustrar la l1istoria de las letras italianas con la creacion de un poema 
hcróico, capaz de emular las glorias con tao ta ra.zoo. adjudicadas á las 
locuras del Orlando. Conocido su nombre y celebrado su talento poéti­
co desdo su primera juventud, babia ensayado ya sus fuerzas en casi 
todos los géneros de poesia entonces cultivada: debiale la lirica los so­
neti y las c<i·nzoni, en r¡ue siguiendo las huellas de :Ben1JJ0 se 
ostentaba digno admirador de Petrarca; dápale la Aro in ta el pri­
mer lugar entre los poetas bucólicos de los tiempos modernos; con­
quistábale el laurel Lrágico el To1··1•iS?nundo, eclipsando Ja farna de 
Speroni , Dolce, .A.lamani, Martelli y Rucellai, que habían reci­

bido el coturno clásiGo de manos de Trissino, y babíanle gran­
geado por últilno los doce cantos del Reinctlclo la es lirnacion de los 
eruditos, revelando á Italia la existencia de otro gran poeta épi­
c:o. Bajo tan brillantes auxpicios acome~ió pues el Tasso la dificil em­
presa de la Jcrusalem libertada, cuyo st1blime pensamiento fermen­
tó en so m~nte por el espacio de diez y ocho años. A.mbicionaba su al­
ma la gloria de Ariosto, 1 aclvertiale su razon de los escollos y peljgros 
que debia encontrar, al e1nprender cuerpo á cuerpo dudosa lucha con 
aquel invencible coloso, a cuyas plantas_ habian caido marchitas las co­
ronas de cien esclarecidos ingenios. Ni le consentía tampoco sa educa­
'cion literaria, formadft en el respeto de la antigüedad clásica, vola1· sin 
freno por los espacios ideales, recorriendo á la vez el cielo -y I~ tierra y 
·acumulando situaciones, incid~ntes y resortes poéLicos con aquella va­
riedad prodigiosa, de que sólo pudo salir triunfante la rica vena y po­
derosa irnaginacion de Arios to¡ variedad que, por lo libre y ·suelta, era 
únicamente propia de la epopnya caballeresca. El 'fasso 11ahia elegido el 
asunJo de so poema en la historia ele los tiempos medios: eran las Cru­
zadas el acontecimiento más grande pre:.>eociado por la humanida.9 en 
aquellos dias, y fija su vista en esta empresa de gigantes, descubrió en 
~l choque de lá civilizacion cristiana y de la civilizacion san:acena los 
inmensos tesoros que su mente babia soñado. No hubo nienester ya 
lanzarse, como Ariosto, al mundo fantástico, donde tal '\'ez se hubiera 
cx.Lraviado; y exento de los temores, que al rec.ordar la gloria del Or­
l<ir1<)0 Furioso le aqu·ojaban, halló franco y expedito sendero para bos­
quejar las costumbres de la edad inedia con el pincel de Homero -y de 
VirgiHo, realizando asi en más ámplia escala el meritorio pensamiento 
que desde :;u juventud babia iniciado en su p9en1a ele Rei11aldo . 
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Sabia el Tasso, no obstan te, que la poesía no es la historia, y no 
olvidaba que si bieo el asu.uto por 61 escogido Lenia verdadera grandeza 
para Lnover y excitar el entusiasrno de casi todos los pueblos de Europa 
lejos de disn1inuir su interés el encanto de lo maravilloso, dehia acre­
centarlo y ennoblecerlo, imprimiéndole aquel sello sobrenatural J divino 
alma de la epopeya. ~las ¿cuál debía ser la máquina empleada eu un poe-
1na que tenia por asunto la libertad del suelo, donde l1abia nacido y muer­
to el Salvador del género humano? .... Iba á poner Tasso frente á frento 
dos pueblos, opuestos en creencias, distintos en costumbres y lengua­
jes; armado el uno en nombre de Dios, llevado el otro ti. la defensa de 
sus hogares por el amor de Ja patria; y error imperdonable hubiera sido 
en él resucitar la mitología de griegos y romanos, al pintar aquella ex­
traordinaria lucha, en que debían resplandecer la austera verdad y santa 
fé del crislianisn10 , contrastando las deslumbradoras supersticiones y 
ciego fanatis1no de los mahometanos. Buscó, pues, lo n1aravilloso en el 
fondo mismo de la creencia de uno y otro pueblo, y halló en ellas ina­
gotables fuentes: Dios y sus ángeles fueron los prolectores del ejército 
crisliano, conducido á Palestina por el más sublime entusiasmo rel igio­
so: Salan y sus n1inistros, patrocinaron al pueblo de Mahoo1a, poniendo 
en juego las malas artes, con que magos -y encantadores suscitaron 
oontri,i los guerreros de Dios el desórden de los eleo1entos y las tempes­
tades de las pasiones. Fecundado así el pensa1nienlo que le animaba, 
fuéle ya fácil cosa desenvolver la accion de su poen1a, dirigiendo conve­
nientemente el curso de los sucesos á la conquista de Jerusalem y li­
bertad del SanLo Sepulcro. 

Con semejantes elementos poéticos, no admitidos por algunos emi­
nentes humanistas, bien que cele]Jrados por casi todos los grandes cri~ 
ticos de nuestros días ( 1), aspiró el 1'asso a dar forrna a la elevada 

( 1) Hoy q11e la crítica literaria no se cooteol.a va con la simple apreciacion de la 
fc rma exlerior y quilata las obras del ingenio por sus verdaderos U tu los, aplaude, 
en efecto, lo que culparon los preceptislas del siglo l>asatlo. Boileau, que oo pudo 
negar al Tasso ~I baber ilustrado á ft.alia coo la Jer11sale1n, decía que no hubiera 
logrado este objeto, 

Si son sage héros, toojours en oraisoo, 
N'eut íait que mettl!e, en fin, S11tao a la raison, 
Et si Reuaud, Argant, 'fancréde et sa maitresse, 
N·eussenL de son sujet ogoyé la tristesse. 

Y el mismo VolLaire, cuyo juicio, en general, no podía ser más íavorable á la 
obra maestra del Tasso, reprúbaba la 1nterveocion en ella de los esplritus iníerna­
les. Pero este elemento poéLico, por emanar de la creencia cristiana y estar her­
manado con las cosLumbres populare!;, no puede ser de mejor ley. Lo repugoaulo 
hubiera sido que el Tasso hubiese traído á su poema el desautorizado ajuar de la 
mi tologia . 

• 
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~oncepcion de su mente; y no qoerieodo ser vencido por A.rioslo en la 
riqueza y variedad de los acontecimientos, csforzóse por nutrir la nc­
cion de 1aJer11saleni de episodios interesantes y variados al infinito, que 
n1ollifica11do el lerrible efecto de cien y cien batallas, contadas sie1nprc 
con nuevos y más brillantes colores, pusieran al lado de aquellas san­
grientas escenas el grato y risueiio espectáculo de la vida pastoral , y 
tras las solemnes é imponentes ceremonias del culto, presentáran la se­
ductora pintura de los placeres y dulces guerras del amor, contribu­
yendo todos estos episodios al desarrollo y progreso de la accion, á que 
se agrupaban. Hui a el Tasso asi de fatigosa variedad y abundancia co­
mo de infeliz sequedad y pobreza; y desembarazado de estas dificulta­
des, invencibles sin duda para quien no estuviese dotado de sn ingenio, 
fijá.base con singular empefio en la descripcion de los caracLéres, parte 
n1uy principal de todo poerna, y en que Lomando áRomero por guia y 1naes­
tro, excedía sobremonera al autor del Orlarulo Furioso,. acusado por res­
petables criticos de 11aber fundido en tin 1nismo molde todas sus figuras. 

Era Gofredo de Bullon, duque de Lorena, cuyo valor admiraban al 
par ltalia y A.lemania, el capiLan designado por los príncipes católicos 
para llevará cabo la santa empresa de las Cruzadas. Guardóle el Tasso, 
al presentarle en la Jerusalem, el esfuerzo invencible y Ja piedad ar­
diente que le concedía la historia; é hizole grave, prudente y circuns­
pecto, dándole la magestad y grandeza de aln1a , convenientes al 
caudillo que iba á coln1ar los deseos y esperanzas del mundo cris­
tiano. Al lado de Dullon ponía á Reinaldo y 'faocredo, principales per­
sonages tlal ajército congregado contra la morisma: Reinaldo, apasiona­
do, vangativo, fogoso á. la manera de los antiguos héroes, debia racor­
dar la gran figura de Aquiles con sus terribles ímpetus y tremenda có­
lera, siendo con10 el hijo de Peleo, necesario á la conquista de la ciu­
dad asediada por los sayos. Tancredo no tan arrebatado, ni impetuoso, 
bien que no n1enos esforzado, más generoso y tierno, estaba destinado 
á despertar las sia1patías y el cariiíoso respeto de aquellos mismos guer­
reros, que al llorar con él la des,rentura de su amor, reconocían el tem­
ple superior de su altua. Güelfo, l\aimuodo de Tolosa, Da1dovino y 
Euslafruio , Rugiero y Oton, los dos Robertos y finalmente Odoardo y 
Gildipa, dulces é inseparables esposos, cuya dicha y gloria consistió en 
pelear unidos y morir al golpe de un mismo acero, completaban la pri­
mera y más brillante cohorte de aquellos héroes, que al aparecer en uu 
mismo cuadro ostentan la prodigiosa variedad de afee tos, que hubiera 
podido prestarles Ja rica y nunca igual naturaleza . 

--
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1\las :,i brillan los paladines de la Cruz ce>n entera y reciproca inde­
pendencia, pensa1)do, bal>lando y obrando cada cual de distinto 1nodo, 
110 son 111cuos dignos de elogio los pcrsonages que ennoblecen la defen­
sa de la Santa Ciudad, dificultando su conquista. Clorinda, Argante y 
Soliman, lraidos á Jerusalern, por eJ peligro del islarnismo, ofrecen cu la 
diversa fisono1nia que los aoia1a, tao prodigioso brillo que segun la cx­
vresion de un respetable historiador, llegan á eclipsar en ciertos ins­
lanLes a los niismos h~roes cristianos (1). La primera (que se n1uestra 
en el teatro de los sucesos, salvando las preciosas '•idas de Olindo )' de 
Sofronia, r refrenando la impotente saña de AJadino, suspicaz tirano, 
encanecido en la crueldad), aman1anlada por una tigre, que pareció co­
municará su corazon la du reza y bravura, de que hace frecueule gala, 
odia profundan1ente el 001nbre cristiano y llevada de esta aversioo, que 
se trueca al morir en ardiente fé, rechaza el tierno a1nor de :rancredo, 
por el 1nero hecho de profesar éste la le y de Crislo. Argan Le, dotado de 
fut:rzas prodigiosas -y encendido por el feroz deseo de exteriniuar á Jos 
cruzados, solo halla dique á su bélico furor en la diestra de Reinaldo, 
único héroe cristiano que ha logrado ver sus espaldas en mitad de 
los con1bates. ~1ás reservado y prudente, si bien tao e1npeiíado con10 
Argante en el triunfo de los sarracénos, atiende Solirnao, perdido ya su 
reino, á la defensa y guarda de la ciudad; -y uniendo al ejemplo el con­
sejo, ni da tregúa á las armas, ni perdona fatiga para rechazar los te­
mibles asaltos del campo enen1igo. l en 1nedio de estas figuras trazadas 
con vigorosos rasgos, supo el Tasso colocar las tiernas y simpáticas de 
Eriniuia, velada de melancólicas y dulces tintas; infortunada virgen, 
que guardando en su pecho el más puro tesoro de a1nor , ni tenia la 
fortaleza de Clorinda para avasallar la pasion que Tancredo le inspira­
l>a, ni poseia tampoco los ·arLiflcios de A.rtnida para someterle á su im­
perio. Es por último Ja creacion de esta n1aga, que logra adormecer el 
valor y patriotismo de Reinaldo en sus encantados jardines, una imita­
cion de la Alcina, bosquejada en el Orlando J?urioso por el fecu ndo pin­
cel de A.rioslo, quien babia tomado á su vez esta invencion de la Ca­
randina del lf/ ainbriano, poema debido al ingenio de Francesco Cieco 
da Ferrara ¡ pero al seguir las huellas del vale de Reggio, avenLajóle es­
ta vez en gran manera el canlor de Ja Je1·usalern, legando en sus versos 
en cambio de una muger sensual que se valia de las artes mágicas para 
saciar sus carnales apetitos, una pripcesa malhadada que por conlribuir 

(11) Guioguené, d'Flist. litlrr. rl·ftalie, part. 11, cap. iG. 
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a la salvacion de la patria, encendia con sus propias manos la hoguera 
en que debía n1ás larde consuu1irse. Por es lo, lejos de concitar la 1ual­
quereocia de los lectores, como sucede á la Lorpe A.lcina, y á su n1ode­
I , interesa vivamente la desgracia de Arn1ida abandonada por Reiualdo, 
y queda honda1nenle grabada en la meinoria su inconsolable Lrisleza. 

'fal era el caudal de que disponiu el 'f asso para revestir de la for­
u1a poética la Jer1,salem libertada. Al cornbinar tan varios el01nentos, 
al poner en relacion tan encontrados caractéres, para conducir á su fin 
una accion tan grande 1 heróica, desplegaba extraordinaria intel igencia 
del arte; y excitando sucesivamente la ad1niracion, la piedad y el Lerror, 
lograba fundar la unidad de interés de su epopeya, ley suprema de 
toda obra del ingenio, en la variedad misma de las situaciones. 1\lérilo 
es este superior en la pluma del Tasso. reconocido por casi lodos los 
críticos 1nodernos, quienes al quila.tal' los aciertos de s11 invenLiva, no 
vaci lan en declarar que: «si tal vez no halló en su corazon acentos co­
mo los de Priamo y de Héctor en la lliada y los de Dido en la Eneida , 
imaginó escenas, cuya creacion hubieran podido envidiar Ho1nero y Vir­
gilio (1 ).» Eslas multiplicadas y admirables situaciones, ya enclavadas 
fnli1namenLe en la accion principal, ya nacidas de los bellísimos episo­
dios que las exornan y revisLen, constituyen en erecto los principales 
encantos de Ja J eriisaleni libertada. Desde la interesante ª\'en tura de 
O lindo y Sof ro ni a (doude han creido descubrir algunos escritores cier­
ta relacion n1isteriosa con la vida del Tasso y de la princesa Leonor, 
rnientras la han condenarlo otros co1no extraña al resto del poerna) os­
Lenla ya el cantor de Godofredo aquella riqueza de tintas y delicados 
matices, que debía embellecer lodos sus cuadros. Recordaba sin duda 
al trazar este episodio, ideado, segun insinuamos arriba, para bosque­
jar el carácter feroz y sanguinario de Aladino y la noble figura de Clo­
rinda, una preciosa le-yeuda oriental, lraida a las literaturas modernas 
por el converso español Pedro Alonso (2); pero dotando á Sof ronia de 
aquella sublime abnegacion y varonil entereza, que sólo pudo apren­
der en la historia de los mártires, y dando al piadoso Olindo aquel 
amor puro y acendrado, que se alimenta en el silencio y, aparece única­
mente para conquistar la admiraciou y el respeto de las almas elevadas, 
haciala esencialmente suya; y despertando el mas vivo interés por 
aquella raza que, al yacer en duro cautiverio abrigaba tales virtudes , 

(1) Mennecbe~, Cours complet de littcrature tnoderne, toro. !, Locc. XVJ, 
Paris, 481S8. 

('t) Disciplina Clericalis, fáb. 1, ed. de Paris, (824. 
TOMO IV. 
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parecia j uslificar bajo el aspee to rne ranien le hu 1nnno, el generoso em­
peño con crue hahian corrido los cruzados á salvar la Palestina. (Can to ll) . 

?!las si h?n convenido los crilicos en que este patéLico cuadro se 
halla un tanto desligado de la accion principal tlel poen1a,"no sucede 
asi respeclo del bellísin10 episodio de la fuga de Erminia, cuyo interés 
y oportunidad son unánirueroenlc elogiados, Ni podia esperarse otra cosa, 
al ver pintadas con tan bri\Jantes rasgos las sucesivas situaciones en que • 
coloca el poeta á la desgraciaba princesa, que lanzada de su reino por 
la e~pada de Tancredo y acogida á .Jerusalem, contempla el terrible 
combate en que pone á riesgo su vida aquel denodado guerrero, y se­
ducida por su amor abandona los hospitalarios muros, ganosa de curar 
sus heridas. En las dudás ;¡ lemore.s que ,asaltan su corazon, ya repre­
sentándole los peligros de su honor r su faina, ya impulsándole fl alrope­
llar por todo para llevar la salad al hon1bre a quien adora; en la infan­
til alegría con que acoge el proyeclo de ceñir las arn1as de su amiga 
Clorinda, para salir sin riesgo de la bien guardada ciudad; en el an­
gusLioso anhelo con que espera, cercana al can1pameo to crisLiano, la 
vuelta del escudero enviado á la tienda de Tancredo para anunciarle 
su encobierta llegada; y finalmenLe en el susto y mortal congoja que se 
apoderan de su alma, al ser descubierLa por el latino Poliferno, derra­
mando la alarma en el ca1npo cristiano, mientras buia despavorida sin 
tlireccion ni camino, supo atesorar el Tasso todas las bellezas dt!l arte; 
preparando en las z'ozohras de aquella fatigosa y larga noche, á que si­
gue para la infeliz Erminia no men~s triste dia, la apacible mañana en 
que llega á orillas del Jordan y halla seguro albergue en un apris­
co de pastores. Contraste con.solador el que. ofrece al pecho fatigado 
aquella hermosa campiiía, don.de se mezcla el murmurio del rio al apa­
cible canto de las aves, donde á los al.egres a.cenlos de las rusticas zaga­
las se une el son de dulce avena, y doncle vestida de pellico ofrece la 
paz sus gratos dones, hablando por boca de un venerable anciano el 
lenguaje de la verdad que menosprecia y huye las vanidades del mun­
do!. ... (Canto Vl y Vil ). La desconsolada virgen que tale~ riesgos ba­
bia corrido por salvar la vida de Tancredo, ansiando infundirle el 1nismo 
amor qáe la devora y gozar á su lado la felicidad que su alma presien~ 
le, hállale al cabo exánime sobre la arena, junto al cadáver Clel feroz 
Arganle; y derramando sobre él abundoso llanto y estampáodo en sus 
moribundos labios ardoroso beso, lbgra restituirle á la vida, al pronun­
ciiJ.r mágicas palabras, alcanzando así el único bien que en la tierra am~ 
bicionaba. (Canto XIX). 
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No tan vario en sorprcndt:nLes siLuaciones, pero si de los 01ás bellos 
del poeli1a, es el episodio del con1bate y de la rnuerte de Sueno, hijo 
del rey de Dania. Este valeroso príncipe, que inílan1ado por la fan1a de 
las grandes proezas de los héroes cristianos, y arrebatado de entusias­
mo religioso, corria al sucio de Palestina para contribuir con dos n1il 
Yasallos sUj'OS á sacar del poder sarraceno el Santo Sepulcro, vióse 
acon1cLido, al pisar la Tierfa Santa, por el poderoso ejército de Solirnao , 
y oprimido de numerosas huestes comprende que sólo le era dado al­
aanzar 

Corona di martirio, ó di viUoria. 

Una noche calera pelea el malhadado ejército de Sueno, contando 
cada uno de sus soldados el número de veinte alfanges ¿tsestados eon~ra 

• 

su pecho. Al brillar la nueva aurora, mira el hijo del rey de Dania de-
lante de si una n1uralla de n1uertos y ve correrá sus plantas un rio de 
sangro. Sólo cien guerreros sobrevivían en tan desigual contienda; mas 
lejos de abatirse su esforzado corazon, levanta su voz para confortar 
nuevamente á sus vasallos, y cnsalzua<lo el ej0n1plo de los que co-n su 
sangre les bahian trazado el can1ino del cielo, opone al · enjambre de 
bárbaros que por todas partes le acosa, un col'azon de diamante. Ab.ru · 
n1ado bajo el peso de tantos golpes, pero no vencido, cae finalmente el 
rnalogrado Sueno herido por la espada de Soliman, conservando en su 
diestra e1 hierro formidable, que esgrimido por la de Reinaldo, debía 
poner término á Ja vida de aquel principe agareno. Un guerrero solo 
salva la su ya entre todos los desdichados daneses, que hallaron la tum­
ba, donde pensaron conquistar eterna gloria; y sacado de en\re los 
n1uertos por dos hermitaños, que le muestran el cadáver de su prínci­
pe vuella la faz al cielo, armado de su espada, y puesta la siniestra 
mano sobre el pecho en ademan suplicatorio, recibe de aquellos santos 
varones el hierro predestinado¡ y repuesto algun tanLo en la gruta por 
los mismos habitada, parle en busca del campo latino, obedeciendo así 
los preceptos de. la Providencia. De esta manera se enlazaba esue­
chan1ente .á la accion el patelico episodio de Sueno, digno mQd6lo de 
narraciones heróicas. (Canto VIII). 

Igual felicidad y acierto descubrimos en los demas episodios inge­
ridos por el 'fasso en la J a-1·usal&n~ libertada: tiene, no obstal\le entre 
todos mayo.11 interés por las circunstancias que rodean á lQs personages, 
la historia de los a.mores de Armida y Reinaldo, fuente de bellisimas 
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pinlu ras y palélicas siluacioncs. Arrnitla, sobrina de Idraolc, el más 
celebrado mago ele Orienle, persuadida por él de que hace un seiialado 
servicio á la va.tria, <lirígese al ca1npo cristiano para seduci r y apal'tar 
del asedio de Jerusalem á los rnás valientes caballeros. Bella, como nin­
guna, astula, dieslra en Lodo linage de intrigas mugeriles, y amaeslra­
da en las arles múgicas, aparece en los reales de Gofredo, segura de 
postrar la enlereza de los 1nás temibles paladines y aspirando á prender 
en sus redes al mismo caudillo. Llorandose desposeída ae la herencia 
de sus padres, proscripla y fugiLiva, i1nplora con fingida pena su pro­
teccion; y cuando esta no sea posible, ruégale que le conceda corto nú-
1nero de guerreros cristianos para rescalar a Dan1asco, cuya posesion 
facilitarán sus parciales. No logran sus lágrimas seducloras vencer la 
razon de Gofredo, atento siempre al fin de la santa empresa de la 
Cruzada: en cambio enardecido Eustaquio y otros _jóvenes campeones 
por el dolor y la bern1osura de AJ·mida, y llevados del sentimiento ca­
lJalleresco, conjuran á :Bulloo, en nombre de la galanterla francesa, pa­
ra que les permita restablecerla en el reino de sus abuelos; y el pru­
dente caudillo cede al cabo á sus instancias, consintiendo en que diez 
caballeros de su campo abracen la fingida causa de la sagaz encantado­
ra. Gozosa de su triunfo, esfuérzase esta por aumentar el cortejo de sus 
adoradores, desplegando todas las gracias y encantos de que la habían 
dolado arte y naturaleza; y arrastrando consigo Ja llor de los guerreros 
cristianos, encerrábalos en su castillo, bajo el influjo de már,icos con­
juros, enviándolos despues á Egipto, en cuyo ca1uino reciben libertad 
de manos de Reinaldo. (Canto rv 1 V -y X). 

Este príncipe, á quien la muerte dada á Geroando, fiijo del rey de 
Noruega, babia lanzado del Campo de los cruzados, es desde aquel ins ­
tante blanco de las iras de Arruida: atraido por sus artes á la isla del 
O ron le, donde ,Je adormece el deleitoso canto de las si re nas, vuela Ja 
ofendida maga á ejecutar en él los furores de su venganza; mas vencida 
por su varonil hermosura, siente brotar dentro del alma el fuego de una 
pasion desconocida, que la humilla y Ja avasalla. Trocado asi el odio en 
vehemente amor, pónele dorrnido aun, en up carro y traspórlale á una 
de las islas ForLunadas, para gozar allí sin rivales ni testigos el fruto 
de sos deseadas caricias. La pintora de estos encantados jardines, que 
pone el Tasso en la cima de una escarpada montaña, recordando la isla 
de Aleina imaginada por Arios to, respira toda voluptuosidad y molicie; 
oyéndose en medio del misterioso concierto de las aves, las aguas y los 
vientos Ja voz del fénix que dotado de lengua humana, brinda inagota-
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ble dicha á los dos felices amantes. Reiualdo olvida en estos lugares 
la religion y la patria y con ellas las grandes hazanas de los Cruzados 
y los sueiíos de sus presentidas glorias; y n1ientras lloran su auseucia 
los paladines de la Cruz y suf reo los estragos de las aro1as de 1\rgante , 
Solin1an y Clorinda y de los con.juros de lsn1eno, enérvase y enloquec~ 
en brazos de Armida, decorando su pecho, avezado á bélicos arreos, 
adornos fe1neniles. Al cabo es roto este encantamiento por el poder su­
perior de otro mago cristiano, que ohodeciendo la voluntad de Pedro, el 
bermitaño, encamina á Carlos y Ubaldo al palacio de Annida, desvane­
ciendo lodo obstáculo que se oponía al logro de esta en1presa. La vista 
de los dos guerreros despierta de repente en Reinaldo el apagado instin­
to de la gloria, y reconocida por él la afrentosa postracion en que vive, 
al escuchnr las nobles exortaciones de Uba ldo, aléjase de aquellas 010-

radas del placer, sin que puedan ya aprisionarlo de nuevo las tiernas , 
sumisas y apasionadas súplicas de Arn1ida, que inLenLa al menos se­
guirle como esclava, pues que no puede ya seiiorearle con10 amante. 
Grande es el dolor y más terrible aun la desesperacioo de Arn1ida, al 
verse abandonada: dolor y dcsesperacion que Lraen á la men1oria la 1nal­
J1adada suerle de Dido, pérfidamente burlada por el hijo de Anquises . 
Mas vuella en si, no apela como la triste reina de Cartago al hierro sui­
cida para poner término á su quebranto; sólo el deseo de la venganza 
agita ya su corazon; y destruyendo sus jardines y palacio encantado, 
vuela en busca del Soldan de EgipLo, para filiarse bajo sus banderas; 
oLOrgándose en pren1io al que la Yengue del pérfido Reinaldo. Resti­
tuido en tanlo al suelo de Palestina, descubre este en el escudo miste­
rioso, con que le arn1a el mago cristiano, la historia de sus descendien­
tes, y vencedor de la selva encantada, y triunfante de Soliman, Adrasto 
y Tisaferno, lbgra por último salvar a la desdichada Arn1ida de la nue­
va dcsesperacion que la arrastraba á cortar el hilo de-sus dias. (Cantos 
XlV, XV, XVI y XX). 

Esta maravillosa é interesante historia, que se liga y rodea á la ac­
cioH de la .Terusale1n libertada, como se enlaza al tronco robuslo del 
olrno la frondosa yedra, sobre enseiíarnos hasta qué punto lleva el 'fas­
so la fecundidad de su i1naginacion, no teu1iendo la cornparacion de dos 
grandes poetas como Virgilio -y Arioslo, \Coja á resolver en el campo 
literario uho de los 111as dif1ciles problemas apareciendo en ella en es­
trecho maridage el ele1neo Lo heróico y el ele1nenlO caballeresco. Lásli-
1na grande c¡ue al :poner en 1nanos de Reioaldo el nlistcrioso escudo, se 
dejára llcY<U' del aduh\torio propósito del cantor do Eneas y dol vate de 
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' Reggio, ensalzando n1ás de lo justo -el valor y las hazañas de 11na sérre 
de principes que ap·enas logra11 celebridad en la l1istoria, la cual termi­
naba en Alfonso II de Este, indigno pagador de esta no merecid~ ala­
banza! .. 

Tras estos feHces esfuerzos de la in.ventiva del Tasso, admiran to­

dos los críticos, al, examinar la Jerusalen•, la grao copia de rasgos 'su­
blimes que la avaloran y son claro testimonio de la constante aspiracion 
de su ingenio á remontarse' á las regiones de la belleza ideal , brillando al 
par en la pintura de los personages y discursos que pronuncian, en la 
dcscripcioo de los combates y en la eleccion de las comparaciones. u Se­
mejante inclinacioo, dice un escritor digno de todo aprecio, reguila ya 
desde la in vocacioo del poema, diri gida á aquella masa, que 

• ..... .. di caduchi allori 
Non ci rcondi la fronte in Eli0ona, 
i\fa su nel cielo infra i beati cori 
Hai di si elle inmortali nurea corona; 

reconócese asimismo en la manera nueva Y' verdadera1nenle sublime, 
con que se hace la exposioion¡ en aquella mirada que lanza el Eterno 
sobre la Siria y sobre el ejército cristiano, mirada que penetra en el 
foudo de los corazones de todos los gefes y que nos hace tambien pe­
nelrar en ellos, dándonos a conocer desde los primeros versos, no sola­
mente los personages sino tamhien los caractéres. Sin hablar ele pasa­
ges y episodios enteros que parecen dictados poi· esta aspiracion conti­
nua á lo grande, lo bello y lo honesto, liállasc tambieo esa dote 
característica del Tasso en infini lo número de pensamientos y de afec­
tos, indicados algunas veces por la acLitud sola ó por la e};presion del 
rostro, con10 cuando advertido Reioaldo por Tancredo de que Bullon 
quiere prenderle, sonrie antes de responder, y un gesto desdeñoso 
anuncia trás esta son risa la indignacion de su atina¡ anunciados otras 
en el más noble y poético estilo, corno son los de aquel anciano que 
muestra al 1nismo héroe, libre apenas de lo~ brazos de Arn1ida, nuestro 
verdadero bien, no en las llanuras agradables, entre fuentes J flores, 
en medio de ninfas y sirenas, sino en la cin1a de un n1onte escarpado 
donde la virtud habita.» 

No cumple a nuestro intento el proseguir seiialando todos y carla 
uno de los retratos, arengas y descripciones, donde brillan esta elcva­
cion y nobleza, pues que ademas de prolijo, seria infructoso sen1ejantc 
empeño, cuando basta la lectura de la Jerusale1n para saborear estas 
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hellezas de exprcsion, superiores á todo elogio. Pero no j uzga1nos fu era 
de sazon el advertir que -ya piole y haga há.blar á Goíredo en 1nedio de 
los principes coligados, ya le presente al rcctbír el meosage del Soldan 
de Egipto, CU)'OS pactos rechaza con n1agnanimo pecho; ora le ponga 
en 1nitad de sus soldados para aplacar la discordia que los di vide, ora 
le rnuestre in1ploraodo la clemencia divina, ó elevando al eielo sus 111i­
radas en hacimiento de gracias, sien1pre hallaren1os aquellas '' igorosas 
pinceladas que dan vida y majestad ú. lan generoso caudillo~ poniendo 
de relieve los iou1ensos recursos poeticos poseídos por el Tasso . Y no 
brillan ineoos estas preciosas dotes, respecto· de los retratos de los rlc­
más personages, terminados cuidadosamente aun en n1ilad del fragor 
de las armas; arle dificil donde no tiene el ca~lor ele Gofredo numerosos 
rivales. Séanos licito recordar sobre este punto algunos rasgos. Tancre­
do y ArganLe1 cuya lid babia quedado aplazada desde los prirneros can­
tos del poema, se encuentran al fin, y resuel veo terminar el comenzado 
duelo: la lucha es terrible: cubiertos de heridas, despedazadas sus ar­
mas, corre la sangre por todas partes; Argante se derrumba al cabo, 
como una montaña; y n1ie.ntras le oírece Tancredo la vida, procura 
asestarle traidoramente una estocada, obligándole á darle muerte. Y si 11 
embargo de esLa accioo reprobada, cuando vuelto en sí por los cuidados 
de Erminia y de Vafrio, su escudero, es conducido Tancredo al can1pa-
1nento cristiano, indignase de que se deje abandonado el cadáver de 
Argante, negándole asl la hon ra debida a su insigne esfuerzo. (Can­
to XIX, oct. 116 y 11 7). Asall.ados por Solimao los reales de Goíredo, 
ernbisLen al valiente rnahometauo los llijos de {,atino, cayendo uno á. 
uno á los terribles golpes de su externlinador alfange; y n1ieutras el 
triste anciano se lanza á la pelea., hallando la n1isma suerte que había 
cobijado á sus cinco hijos, con ten1pla Soli1nan á Lesbino, su ,que rido 
.page, acosado por la espada de Argilan, y vuela á socorrerle, separán­
dose de Bullon, cuyo encuentro babia 'sido por él ambicionado. Tarde 
llegó al sitio donde Lcsbino cala sin vida , cual tierna Hor cortada por 

· in1pla mano; y al mirar su rostro cu bierto de la palidez de la muerte, 
aquel bornbre para c1uicn era la sangre graLo espectáculo, siente enter­
necido su feroz corazon, brotando de sus ojos abundosas lágrirnas. El 
pu.ola exclon1a, al reconocer este triunfo del arte: 

• 

, 

Tu piongi Solin1~nl Tu, che <lirutlo 
:itira-li il r<'gno tuo col ciglio asciullo? . . 

(Can t. 1 X, oct. 80). 
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En la úlLin1a batalla que pone Lérmino á la accion del poema, pare­
ce en cambio recobrarse toda la ferocidad del sultan de Nicea: Odoardo 
y Gi ldipa1 que al comenzar el co1nbate babian logrado derrotar á los 
persas, eucuenlran (ya de venciJa tos sarracenos) al no desalenlado 
Soliman que procuraba en vano traerlos de nuevo á la lid. Gildipa se 
adelanla fl herirle la primera; pero insultando á enlran1bos esp(Jsos con 
<lescompuest.as palabras, asesta el musulman Lal golpe al pecho de la 
infeliz heroioa, que rompiendo las armas que lo defienden , penetra· su 
alfange en aquel sene>. , 

• 

Che lle col pi d' Amor degoo sol era. 

Vacilando un mornento sobre la silla , abandona las riendas, próxi1na 
á desplomarse del caballo. Odoardo \' oela en su ayuda, y sos teniendo 
con el brazo izquierdo á su agonizan te esposa, intenta vengarla con el 
derecho, agitado su corazon á on tiempo por la piedad y por la ira. El 
hierro de Solimau descarga ele nuevo sobre aquel doloroso grupo, y cor­
tado el brazo que recibía el cuerpo de Gilpida, cae esta desplomada, no 
tardando en seguirla el desdichado Odoardo,· mientras se ufana Soliman 
de tal victoria. (Ca11lo XX). 

A estos rasgos originales, que pudiéramos multiplicar fácilmente, 
se agregan olros muchos de un mérito relevante, que descubriendo las 
fuentes en que el rr asso se inspiraba, enseñan el camino que debe se­
guirse para valorar las obras del ingenio con la sóbria y discreta imita­
cion de los anLiguos. Cierto es que cstamanera de imilacion, la cual lejos 
de bu111illar el verdadero poela enriquece sus mas estimables creaciones, 
se halla sólo al alcance de los ho1nbres privilegiados que saben asimi­
larse y hacer suyos los tesoros de olros tiempos, siendo el escollo na­
tural en que se estrellan los impotentes esfuerzos de las medianías. Por 
eso al considerar el acierto y oportunidad con qué el cantor de Gofredo 
recuerda 6 imita, dando nueva vida y frescura á los incidentes y situa­
ciones, que traslada á. su poema, en lugar de dirigir contra él severos 
cargos, tenémosle por digno de todo estudio y alabanza. Sus imitaciones 
que provienen de la l?rodigiosa estension de su lectura, de la observa­
cion asidua é inteljgenle de la antigüedad clásica y de la rirrueza es:­
traordinaria de su memoria, ni se limitan á un solo n1odelo, ni se en­
cierran en una época dctern1inada: el 1'asso tiene presente al mismo 
Licmpo todas las producciones y todos los géneros: la poesía y la hi sto-
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ria le ofrecen sus creaciones, no sólo en el siglo de oro de las leLras 
griegas y latinas, sino tambien en los ·de 0orrupcion y decadencia; y 
enriquecido ya con los despojos de la antigüedad, vuelve su vista al ar­
te de Ja edad media para demandarle inspiraciones. Asi, mientras le 
vemos tomar por maestros principales á Homero y á Virgilio, no se des- . 
<leila de segui r las huellas de Lucano y Silio Itálico, de Ovid.io y Lucre­
cio, de Claudiano y Eliodoro, ni olvida tampoco á Julio César y á Táci­
to, pagando igual tributo .á Pante y Petrarca, Sannazaro y Vida, sus 
co1npatriotas . , 

Tarea larga seria la <le señalar todos estos recuerdos é imitaciones: 
sobre los ya indicados nos será permitido, sin embargo, traer aqui al­
gunos ejernplos que justifiquen nuestrCJS asertos. Argante (que aparece 
en la escena corno embajador del Soldan ele Egipto} al escuchar la res­
puesta dada por Gofredo á la demanda de aquel so])erano, expresada por 
Aleto, pliega con ademan feroz su 01anto, y dando á escoger al caudillo 
cristiano entre la paz -y la guerra, despliégalo con no 1nenor ferocidad al 
oir el belicoso grito, con que responde el ejército ~ristiano ·á Ja pro­
puesta del Soldan, sacudiéndolo despues y declarando guerra á muerte .-
á Bullon y los suyos. Este rasgo era visible recuerdó de la pintura que 
hace Silio Itálico de Fábio, al declarar la guerra al senado de Cartago: 
he aquí el pasage de Silio: 

• 

Noll ultra paliens Fabius texidse dolorem, 
Concilion1 exposuiL propere pratribusque vocal is, 
Dell~m se gest.are sino paeemque profatus 
Qtrid sedenL legere ambiguis neu fallare dietis 
Imperal: ac scero neutram renuente Sena to, 
Ceo clausa~ acies gremioqoe effonderel arma, 
Accipite iofaustum Libyc.e eventoque priori 
Par, inquit, bc-llu1n¡ el laxos effundiL amiclus. , , 

(De lJclLo P 1tn'ÍC0, li1>.1l, v. 382) . 

• 

• 

Asaltada Jerusalern por los cristianos, y apreLados eu Lodas partes 
los sarracenos, veíase ya la ciudad á punto de rendirse, cuando herido 
Gofredo por una flecha, retrocede el ejército siLiador 

1 
res lit u yendo á los 

siti~dos el perdido aliento. Solirr1an y Arganle, rivales en el valor y eu 
el anhelo de la gloria, ven llegado el momento de corouar sus esfuer-

• 
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zos, desbaratando á los cruzados. ¡\rganLe provoca al rey ele Nicca, 
diciéndole: 

Suli1nano, ecco il loco ed occo l'ora 
Che Jel uostro vnlor giudice fin. 
Che ccssi? .... O lli che temi? .... Or corlá ruora 
Cercbi il rregio sovran chi riú il dcsi3. 

(C:.tnl. XI, OcL. 63). 

Se1nejuute riralidad, que contribuye cu gran n1anera á ca racleritar 
á los dos caudillos sarracenos, tenia eje111plo e11 los Con1enl<i1·ios de Cé­
sar, donde los centuriones Varcno y Pulfion, ilustres ambos por sus ha­
zañas, se excitan á salir contra los gaulas, que tenían cercado el campa-
111coto ron1ano, con grao peligro de sus aguerridas legiones. Pulfion que..... 
dispulaha á. Vareno la supremacía de las armas, le dice: 

¿Quid dubitas Varene? ... . Aul quen1 locum probandm virLutis, Lure 
spectas? .... Ilic dics de conLroversi is nosLris ju dicabi l. 

Y eslos recuerdos tan hábilmente aprovechados por el genio del 
Tasso, refiérense tan1bieo á persooages entre cuyos caracléres oo existe 
una relacion tan estrecba. l 'al sucede con la expediciou de Argaute y de 
Clorinda, en que intenta esta heroína poner fuego á la gran máquina de 
guerra que tan profundo terror había in fundido en los cercndos: ni un 
rasgo siquiera hay en la pintura de uno y otro que traiga ú la mernoria 
la tierna a1nistad de Eurialo y Niso, sin1páLicas figuras trazadas por el 
delicado pincel de ~!aron; y sin embargo existe notable semejanza en­
tre una y otra aventura, semejanza que se hace Lodavia mas sensible al 
co1nparar las sucesivas situaciones eu que uno y otro poeta colocan á. 
sus personagcs: proyecto, discursos, presentacioo al rey, alegria y espe­
ranzas de que éste se muestra poseído, hasta las 1nis1nas frases y aun los 
versos del 'fasso parecen calcadós sobre los de Virgilio, daudonos cabal 
idea del lalenlo con que el cantor de la Jerusalem sabia apropiarse las 
bellezas de la literalura clásica, sin arriesgar su repulaéion, ni ser teni­
do por descolorido copista. 

Esta facultad de las inteligencias superiores, tau elogiada por los 
crilicos franceses cu sus primeros poetas, resalla aun más en el l'nsso 
rcspec to de los pornH~nores ,· siendo tan frecuentes las fcl ices i milaciones 
de los vales latinos, que, segun la opinion de algunos escritores, puede 
asegurarse que vió los objetos de la naturaleza á la luz cruc aquellos les 
prostal)au. Da esta circunstancia cierta clevacion y di-gnidad al estilo y 
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lenguaje de la J111·usale1n, convenientes en gran 1nn11era á la niageslad 
del asunto; pero si lícito nos parece el observar que reconocen Lan no­
ble oriuen n1ullitud de las bellezas de expresion que esn1altan el poema 

;:, 

justo creemos ta1nbicn el dejar ~on·signatlo ~ue no })OC~S son originales 
del 'fasso, quien pinta y tlescnbe con admirable sencillez y f rcscura, 
siendo gene~alincnle afortunado en la .eleccion de los sl111iles. Separar 
t~das las imitaoiones de los rasgos originales empresa es propia de los 
comentaristas, quienes no han escaseado en verdad esfuerzo alguno eu 
este Jinage de ensayos: á nosotros cu1nple solo 1nanifestar que ya re­
cuerde, ya invente, procura y logra sien1pre mantenerse á la alLura de 
las situaciones, si bien la riqueza de imaginacion le lleva alguna vez a 
falsearlas con inútiles é in1pertinentes circunstancias. Defecto es este 
que exageraron los enemigos del Tasso, al aparecer la J erusalern liber­
lcida y que h.an reconocido despues su más ardientes ad1niradores, ha­
llándolo propagado á Ju 1nayor parle de los poetas del siglo 'X.\' f . 
•c¿Quién puede gloriarse de estar exento?» (decia 111etaslasio, al compa­
rar el mérito de los dos grandes ingenios, entre quienes veia dividido ~I 
campo literario). aBueno fuera (aíiade) que las obras del uno estuviesen 
limpias de ciertos concetti, indignos de la elevacion de su talento; pero 
tan1bien repugnan en las del otro sus bufouerins, poco decentes para 
un escritor ilustrado. Reconócese que en el poema del Tasso podrian 
haberse e!presado los sentimientos amorosos de una manera menos afec­
tada; pero lograría mayor esLin1a el autor del Orlando, si los hubiese pin­
tado de un morlo n1eoos naLural. Saría no obstante el coln10 de la n1al­
q uerencia, de la vanidad y de la pedantcrla el afanarse por descubrí r en 
estos seres luminosos algunos despreciables lunares, esparcidos entre 
innumerables bellezas. ll 

Huya1nos pues la digna censura de bietastasio: el sun)ario oxá.men 
que he1nos hecho de la Jerusalern libertaclci prueba que si este poetna 
sólo puede ser antepuesto ó nivelado por la ciega parcialidad á las in-
1nortales creaciones de líoinero y de Virgilio, merece nn lugar distin­
guido entre las primeras obras del arle. ((Injusto seria (escribe un con­
cienzudo críLico) preferirle entre los antiguos las producciones de Lucn­
no, Stacio y Sitio: entre los modernos, á pesar de algunos pasages su­
blimes de los Lusiadas, no puede Camoens sostener la comparacion, sin 
riesgo de ser vencido: ~1ilton, más suhli1ne aun, ti ene contra si la rareza, 
la lrisleza, en una palabra, la infelicidad del asunto: el Ariosto ha bur­
lado con demasia en el suyo, apartándose á sabiendas de la dignidad 
de la epopeya: ni Francia ni otra nacion de Europa posee. finalmente, 
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obra alguna que pueda di.spular á la J er11sale1n libe1·tada el galardon 
del poen1a épico: hallándose colocada inmediata1ne11te despues de la 
1 liaila y la Eneilla, es por consecuencia el primero de lodos los poentas 
heróicos modernos ( 1). » 

1\'lús adelante lendrerr1os Lal vez ocasion de con1pleLar estos estudios 
con el ex.árnen de las traducciones castellanas de la inmortal obra del 
1'asso, reconociendo asi la influencia que ha podido ejercer en la litera­
tura española de los Lres últin1os siglos . 

• 
(4) Ginguené, llist . lilt. d' Italic. parLe II, cap. ~6. 
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A LAS RUINAS DE HERCUJ,r\.NO Y DE Pt1~IPEYA . 

• 

' 
Dos cosas exisLen en Nápoles que lla1uan prefcrenlemenle la atcn­

ciou del viagero, y que pudieran justificar por si solas la prodigiosa 
afluencia de estrangeros que á esla capital ac!1de. Una de ellas es el 
Ves ubio, sobre el que no hace n1ucho tiempo la Revista de España y del 
_Estrangero pub1icó un exaclo y notable articulo; la otra, son las rui.oas, 
si asi pueden llamarse de las dos ciudades que he1nos no1nbrado al ern­
pezar estos renglones; celebradas y famosas en el dia, que sus desier­
tas casas y sus calles silenciosas se presenlan á nuestra vista como un 
recuerdo solemne de tiempos que pasaron; mucho n1enos conocidas y 
apreciadas en la lejana época de su existencia. Sea esto efecto de la na­
tural propeosion de ciertos ll.ni1nos á dar grande importancia á lo pasa­
do y tener en poco lo presente, 6 de los motivos positivos c¡ue la ma­
ravillosa exhumacion de ambas ciudades prestan á nuestra admiracion, 
el hecho no deja de ser de todos modos igual n1en l~exaclo. 

Esle pais, que no es por cierto donde n1as progresos ha hecho el 
movimienlo que impele á los pueblos modernos hácia el fornenlo de sus 
intereses n1ateriales, cuenta, sin embargo, varios carojnos de hierro, y 

1 
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11110 de ellos que condu® hasta Noccra, distante unas \'cinte 1nillas de 
esta cap~tal, atrariesa las alegres poblaciones de Porticci, Resina, torre 
del Greco, á las que las colun1natas de l{ercnlano sirven aun de sólido , 
cia1iento, Pagan i y otras varias, pudiendo dejar al viagero á pocos pasos 
de Pooipeya . Nada liay co1uparable al aspecto que presentan los campos 
c¡ue por a1uh:>s lados del ferro-carril se eslienden. 

Su estraordinaria fertilidad les perinitc dar casi simultá11ean1enle 
tres cosechas, y en uu rnismo Lérn1ino obsérvanse espesos trigos 6 mai· 
7.a les , árboles frutales y pu jan tes parras, cuyas ramas en trctejidas con 
las de los árboles inmediatos forn1au vistosos pabellones. Esto no obs­
tante, tal es la calidad de aquellos terrenos y lo cs1nerado de su cul Li­
"º• que dejan rara vez de acudir al labrador con un cuarenta por ano; 
rnienlras que los 1nejores Je lluesLra Castilla destinados tan solo á Jos 
cereales producer1 dif1cilt11enle la 1nilacl en las buenas cosechas. 

Coando se fija un poco la aLcncion (y no es posible dejar de hacerlo) 
en lo rico y rariado de estos paisag~s, en los encantos de su voluptuoso 
ciclo, y se siente la influencia benigna de esle clima, compréodese sin 
dificultad por qué la Italia ha siclo y será siempre la patria predilecta 
de las letras y las arles, aun prescindiendo de las causas natura­
les que deben ta1nbieu inlluir en la organizacion de sus individuos, y á 
pesar de los obslácnlos que gobiernos ruas ó menos ilustrados puedatl 
opoller á su desarrollo. E1nbebidos en estas y otras consideracionos de 
igual nalurale7.a, atravesan10~ las deliciosas casas de campo de Porticci, 
punto de reunio)l de lo. al ta sociecla<l etl el oloíio, y llegamos en pocos 
1ninnlos al pueblecito de Resina, bajo cuyas casas yace e11 parte Ilercu­
i.lno, circunstancia lan1entable, puesto que á ella cleben1os que sus es­
ca vaciones se hallen desgraciadamente i 11 terru1npidas. 

Las laboriosas investigaciones de algunos eruditos apoyarlas sobre 
varios pasages ele escritores antiguos, no habían sido bastantes para 
:tcertar con su situacio11 verdadera , y la casualidad vino l:Hnbieu esta 
vez para niortificacion de nuestro orgullo en auxilio de la ciencia. 
· Un pobre labrador cavando un pozo en el sitio que ocupa el lcaLro, 

íué la causa de un dcscu bri1nieDto que hallia do llenar de admiracion á 
la Europa cuila, sun1inistrar nuevos mal1~rialcs a la bistorja y producir 
una especie de re\•olucion en las arles, vueslo que la i1nitacion de los 
numerosos objetos de tan inesperado 1nodo exhu1nados, generalizóse 
desde entonces y se hizo en estremo frecuente. 

Empezáronse ílojan1ente las escavaciones en el año 4 711, y á pesar 
de haber tenido ya lugar por entonces la eslraccion de intoresanUsirnos 
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objetos, continl!al:on punto 1ncnos que abnndonadns, hasta que en ·1738 
el rey Ct\rlos llf co1nenz6 á darles un nuevo y mas podc1·oso impulso. El 
verdadero y formal descubriruiento de la ci o dad de Uerculano puede, 
pues, decirse que data desde esta última época. Que su fundacion sea 
debida á Hércules, corno algunos eruditos pretenden estribando la n1a­
yor fuerza de sus argumentos en la analogia de los nombres, 6 que sea 
mas pobre y humilde su Jinage, asunto es c¡ue no juzgamos de la mayor 
in1portancia, ni su diluciclacion propia de un arlioulo do esta especie. 
Creemos que el lector se contentará con saber que existia ya en los pri­
meros ~íempos de la república romana, que los griegos fundaron en ella 
una colonia, y que sitiada por los romanos qae .uo tardaron en someter­
la, conservóse constantemente en su poder, hasta qoe un su.ceso para 
nosotros· felicísimo, vino á sepultarla. Cual haya sido es te es cuestion 
que no se halla completarnenw resuelta, puesto que gra,•es iuconve­
nientes pueden oponerse á la opinion rnas gencralrnenLe adn1iLicla, il 
saher: que las lavas y cenizas producidas por la horrorosa crupcion 
acaecida en el año 79 de nuestra era, de la que Plinio el Jóven nos 
ha trasmitido tan circunstanciados y preciosos pormenores, contó en el 
número de sus estragos el soten·amieoto de estas dos insignes ci u­
dades. 

En erecto, las observaciones geológicas hechas modernamente, su­
ministran indicios fuertes conLra este dictámen, cuyo n1ayor apoyo por 
otra parle, ha sido hasta aqui, y aun continúa siéndolo un respeto exa­
gerado por la historia. Pero ni aun cu este terreno quieren darse sus 
contradi ctores por vencidos, y fuerza es confesar que no ca recen com­
pletamente de valor los argumentos que aducen. Pliuio el Jóvcn que 
dedica á Tácito una larga curta refi ri éndo.le la dolorosa pérdida de su 
tio, víctima de su inconsiderado amor á la ciencia y de las iras del ' 'e­
subio; Plioio el Jóven que desde el cabo ~fise110 ohservaha tambien lns 
diversas faces de aquella erupcion espantosa, y que con Lan vivo colo­
rido numera sus estragos, ni una palabra dice dti los dos pueblos que 
nos ocupan; y solo Dion-Casio que escribió cien aiíos despues su his­
loria ron1ana, sienta una opinion que a la sombra de su autoridad, y 
acaso sin el suuciente exárnen, ba sido posteriorn1e11te propalada. Las 
fábo las por otra parte con que este historiador mezcla su narracion, co­
mo ct1ando dice ,que ostraiías y gigantescas flgurus vagaban. por el es­
pacio la noche qoe precedió a aquella erupcion famosa, r¡ue un rumor 
de trompas que de las entraitas del Vesubio salia habia difundido el es­
panto por las poblaciones comarcaoas, y otras patrañas por el misrnó es-
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tilo, prueban al parecer de un moclo convincente, que no es su simple 
nsevcracion en la rnateria uno ele ac¡nellos argon1enlos que cierran lodo 
lugar á la <luda. 

El espesor de la· 1nalcrias que hoy Jia c11hrc11 á Ucrculano es nada 
rnenos que do 60 pies, volúmc11 esccsivo . para haber sido de una sola 
vez acumulado, y entre l:is diversas capas que lo forrua.n, y que hacen 
subir hasta nueve los geólogos, solo la quinta a6rmnn que pueda haber 
irlo á parar alli por rnedio de una erupcion rolcánica. 

Pero por bajo de estas capas cncuéntrause otras cuatro que de 
ningun 1nodo ad1niten cou10 de la n1isma procedencia, 1' que habían !ª 
bastado y ann sobrado parn sepultar la ciudad, á escepcion de las últi-
1nas graderías del teatro colocado en la parte rnas ele,·ada de ella. Es 
cierto que se han bailado rollos de papiro carbonizado qne consLiLu-yen 
hoy uno de los tesoros 1nas preciad.os de este real Museo, y que carbo­
ni7.adas están lan1bien las vigas y maderos que forman el armazon de 
algunas casas; pero la fuerza de semejante argu1nen lo cae co1npleta­
n1en Le por tierra cuando se sabe r¡ue este efeclo puede u1uy bien ser 
producido sin el auxilio del fuego, y bastando para ello el que lales 
ohjetos hayan estado soterrados durante un largo espacio _de tiempo y 
111a~·orrnenle si han recibido el contacto de agu<ls qne se hallasen mas 6 
n1enos in1pregnadas de ácido sulfúrico- Asi se han observado bosques 
enteros sepultados por los aluviones, transformados en carbon co1nple­
tan1ente; siendo ademas una opinion acreditada entre las personas de la 
ciencia, no ser otra. cosa el carbon fosil inas que una. sustancia vegetal. 
El foego por el contrario hubiera aon mas yirohabilidad reducido á ce­
ni7.as los papiros y llecho desaparecer complelan1ente los innumerables 
objetos- que hnn sido por fortuna conservados y entre los que se cuen­
tan hasta legu1nbres, frutas, pan, etc., ele. Los geólogos y naturalistas 
concluyen pues de estas razones y de otras varias que on1ili1uos por no 
hacer este apunte sobradamente prolijo, que el solerratniento de cn­
lran1bas ciudades no pudo tener otro orígen que el de uno ó mas i11-
1nensos aluviones <t ue nrrastrasen en su curso las n1aterias volcánicas 
que el Vesubio ha depositado y esparcido por sos inn1ediaciooes, asi 
con10 otras no volcánicas de que tambien se hallan cubiertas. No <le 
oLra suerte ha perecido en nuestros días el pueblo de Gasalonga, inn1e­
rlialo al farnoso monasterio de la Cava, y en la antigüedad !ns ciudades 
de Baia y de Puteolum, donde aun se conserran boy dia en pie y como 
desafiando á los siglos de que parecen el en1blema, los restos mages­
luosos del templo de Scrapis y otras ruinas notables . 
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Destruida la opinion que suponía la catástrofe que nos ocupa produ-
cida por las encendidas lavas y cenizas arrojadas en la erupcion del año 
79 de nuestra era, tocalia á sus contradictores indagar la época en que 
pudo haber tenido logar. Séneca escribe, y lo refieren tambien otros 
autores, haberse verificado en su tie~po un fuerte terremoto que oca­
sionó grandes daños en estas dos desgraciadas poblaciones, y en Pom­
peya particularmente obsérvanse todavía señal~s que asi parecen ple­
namente confirmarlo. Hemos visto poco antes ademas que Dion-Casio, 
que escribió en el úhimo tercio del siguiente siglo, es el primero que 
J1abla de la destruccion de entrambas ciudades, y pues que asi confun­
dió la causa que la produjo, es de suponer que semejante suceso hu­
biera tenido lugar con bastante anterioridad á su tiempo. Pero lo que 
puede añadir nueva luz á la materia es una curiosísima circunst~cia 
que puede observarse en varios puntos de Pompeya, y mas claramente 
en la calle de los Sepulcros . Hó.llanse en ella apoyados todavía contra 
\as paredes varios fragmentos arquitectónicos con prolijas y elegantes 
labores, y que presentan claras seuales de haber pertenecido á edificios 

, que el terremoto que Séneca refiere debió haber destruido¡ y á su lado 
vénse otros pedazos de la misma piedra, en los que se observan i dénLi­
ticos dibujos aunque no del todo concluidos, con lo que se conoce que 
los habitantes de Pompeya trataban de reparar los estragos de la pri­
n1era catástrofe, cuando otra mayor y mas completa vino á hacer inútil 
su trabajo y ó. ofrecer una nueva prueba de la vanidad é insuficiencia 
de Ja prevision humana. 

Resulta, pues, de aquí que el suceso que nos ocupa debió acaecer de 
todos modos poco despues del ya citado terremoto, y por consiguiente 
en la época poco mas ó menos que hasta ahora le habían asignado; cir­
cunstancia que podría conciliar en nuestro concepto ambas opiniones, 
no viendo graves inconvenientes en admitir que un aluvion, si, pero un 
aluvion producido por la erupcion famosa de que nos hemos ocupado, fué 
la causa de tamaña catástrofe; no siendo en verdad cosa rara que el Ve­
subio arroje torrentes de agua hirviendo al mismo tiempo que las demas 
materias que encierra en sus abrasadas entrañas. De todos modos Jo 
mas importante es que quede fijada la época que hasta aquí se babia co­
munmente sefialado, pudiéndonos servir para deter1ninar hasta cierto 
punto cual era el estado de las artes, y lo generalizadas que se hallaban 
en el pueblo romano, en un tiempo en que este babia llegado al grado 
mas alto de su poder. 

La estrella de Roma derramaba entonces por el mundo sus mas vi-
TOMo IV. i 
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vos resplandores, y estaba nun lejos e\ dia en c¡ue la caida de aquel co­
loso, sen1ejanle á los héroes de tro1nero, dehia 11acer es tren1ecerse la 
Lierra que por LanLos aiios lo hab ía suslen!ado. Fatigado de conquislas , 
y lleno el orbe de su gloria, Ro1na gozaba tranquilamente del fruto de 
sus vic~orias; y las inmensas riquezas de sus patricios allegadas del 
inundo entero y generalizadas er1 estretno, hicieron brolnr por todas 
partes teatros, ci reos, Le1u plos y otros moa u mentos que a un con j uslo 
Litulo nos ad1niran, ya que no podian en1plearse en empresas industria­
les que aquella época desconocía, y que Lan poco en armonía se encon­
lraban con la~ ideas en ella don1ina0Lcs. Asi veremos en los dos puel1los 
que vamos á recorrer, an1bos de no grande i111portancia en la ;iuLigüe­
<lad, edificios de inmenso coste, de puro gusto, y de los que aun bajo 
este solo aspecto, "Eodrian gloriarse jusln1ne11te las primeras capitales de 
nuestros dias. 

Apenas llegados á '!losina apoderóse de nosotros uno ele esos guias 
<¡ue, por toda ltalia pululan, conocidos con el n1odeslo ti Lulo de Cicero ­
nis, y que Lienen el raro privilegio de referir con un ad1nirable aplorno 
Jos sucesos mas inverosimilcs y absu rdos. Acompafiados, pues, de este 
inevitable personage, bajamos la estrecha escalera que conduce al tea­
tro , habiendo encendido préviameule las velas de cera que úehian alum -
brarnos en aquella 11ueva calacuniba. La existencia de la poblacion á 
que el teatro sirve de cimiento, no ha permitido ponerlo á descubierto , 
ni dar en lo interior la suficiente estension á las escavacioncs, habiendo 
sido preciso dejar algunos puntos obstruidos, y establecer nuevas en­
tradas y saliílas, que Je hacen asen1ejarse a un ve,rdadero laberinto. 
Pero aun en este estado obsérvase perfectamen te su forma, su distribo­
cion, sus dimensiones, y la iaiaginacion suple con facilidad lo que no 
pueden ver los ojos. Recorrimos parle de sus corredores, cuyas paredes 
se hallaban, y aun se hallan en algunos puntos revestidas de bruñidos 
mármoles, subimos por aquellas graderías en las que lantas veces se 
}1abia sentado el pueblo de Augusto, Neron y del gran Tito; entrarnos en 
el grao palco espacioso y casi in tacto del procónsul ó gobernador de la 
villa, en donde se encontró la elegante silla curul de bronce que hoy se 
admira en el l\iuseo, y nuestro pecho se sentía oprirnido y nuestra inia­
gioacion se espaciaba en un inundo de recuerdos. Entramos latnbien cu 
el proscenio, de una anchura coosidcrable, y casi el doble de Ja q11e 
tiene el del teatro de San Cárlos, uno de los mayores de Europa. El 
fondo lo forma una fachada sencilla, adornada con varias columnas, lo 
que consLiLnia, co1uo es 'sabido, la única decoracion en aquellos tic1npos 
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conocj(la. Alli habían reso11aclo hacia' tliez y ocho siglos los versos de 
Plauto y de Terencio , y alli Lambien un grau pueblo diverliase y se re­
gocijaba coofradamenle la víspera del dia que debia. dejarle sin patria, 
sin hogar, y á algunos sin fatnilia. A.si es la vida. 

En la parte anterior del proscenio hállanse uuos nichos semicirculares 
que se suponen destinados á. los músicos, y á en.lrambos lados de él 
cnconlrábanse las dos estáLuas de los Dalbos, que figuran hoy tambien 
en el .Museo como la mayor parte de los objetos estraidos. Delras se en­
cuentra una esp'ecie de aposento que nuestro guia calificó, no sabemos 

• 
si con raizou 6 sin ella, de vestuario, y en cuya pared revestida aun de 
la materia que lo hubo soterrado, vése la impresion perfectamente se­
ñalada de un cuerpo humano, que el lapilo, reducido por el agua á un 
estado de pasta, pudo formar pasando por encima de algun busto, 6 aca­
so mas bien de alguna de las máscaras que usaban los ltistrioues, pues­
to que tan solo el rostro ha quedado señalado. 

Lo que nos restaba ver en Ilerculano era una calle que conducia an­
ti?,uamente ha~ta el mar, hoy retirado como uua milla de la ciudad, y 
a:guuas casas eu peor estado que las de Po1upeya y c¡ue no presentan 
con respecto á estas ninguna particularidad notable. Es de tlejJlorar que 
los ciernas descubrimientos que se hau hecho haya sido necesario soter­
rarlcrs nuevamenle por creer que asi lo exigía la seguridad de las po­
blaciones que se hallan sobrepuestas, y que uo nos sea dado á nosotros 
admirar el foro, dó11de los ro1nanos desplegaban toda la grandiosidad de 
su arquitectura, y entre otros varios edificios, la soberbia casa llamada 
de los Papiros, por ser eu ella donde se encontraron encerrados en 
varias cajas de forma cilíndrica 800 rollos ó volúmenes de que hemos 
l1ecbo poco antes mencion, y que la ciencia moderna ha conseguido 
desenvolver y descifrar en gran parte, á pesar de hallarse completa­
n1ente carbonizados. De esla casa fué tambien estraida la estátua céle­
bre de A.rístides, y solo en su espacioso patio rodeado de numerosas co­
lumnas de mármol blanco, enconlráronse quince estátuas de bronce que 
servian para adornar dos grandes fuen.tes, cuyos recipientes ó pilones 
estabán revestidos de mosáicos. ' 

Lujo so11prendente en un pueblo no de la mayor in1portancía, y que 
sirve para darnos una idea de lo que podian ser las casas de los Lucolos, 
Poliones y otros personages cuyas riquezas tanto nos ha ponderado la 
}1istoria. De Herculano, pueblo de mucha n1ayor consideracion que Po1u­
peya, ' han sido estraidos los objetos de mas p~ecio y de todos géneros 
que hoy forman la sin par coleccion de este ~1useo; y no cesaremos de. 
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deplorar que no se ocurra el nlcdin á algun entendido arquitecto de es­
tablecer un sisten1a de escavacion que conciliase la seguridad de las po­
blaciones que se hallen en la parle superior, con la conLinuacion de 
unas investigaciones de que tantas riquezas podríamos todavía prome­
ternos. La ltalia debe saber sobradamente el partido que saca de los te­
soros de que la ha hecho la anLigucclad depositaria, para crue asi descuide 
la esplotacion de objetos que pudieran doblar el ntímero 1 ya tan consi­
derable, de extrangeros que acode constanlemente á rendirle el tributo 
no solo de su admiracion sino de sus riquezas. 

Visitado Herculano, enca1ninanlonos á Pompeya. descubierta por 
efecto de otra casualidad en el ai10 17 4-8, y que yace M gran parte 
bajo una capa de lapilo, cuyo rnayor espesor es de ocho á. diez pies. 
Durante esta corla traves!a fuimos repasando en nuestra rne1noria las 
infinitas vicisitudes por que la hu1naniclad babia pasado, los L1'astornos, 
guerras y desastres de todo género que la habian a{ligido en el espacio 
de liempo que las ruinas á que nos dirigiamos y las que acabában1os de 
dejar representaban; y al reOexionar al mismo tiempo sobre Laotos im­
perios acabados, tantas ciudades destruidas y tantos grandes hombres 
de quienes queda apenas la me1noria, una mullitud de ideas tristes 
asaltaban nuestra mente . .El hombre ha sido en todos tiempos desgra­
ciado, nos decíamos, y las huellas que 11a dejado en la historia, ]lállau­
se harto frecuentemente regadas por su llanto. A.nd11vimos algunos pa­
sos mas, y nos encontramos en la calle de los Sepulcros, situada ll la 
entrada de la ciudad, cómo es sabido era costumbre entre los ro1nanos. 
Los viajeros y transeuntes podian de ese modo al echar una mirada so­
bro aquellos fúnebres monumentos, y al leer las ínscripciones en ellos 
colocadas, inspirarse de profundas y severas ideas, y recibir altas lec­
ciones de moralidad y virtud. A entrambos lados de la calle, vése una 
larga série de sepulcros, la mayor parle completamente intactos, todos 
de piedra, y muchos de ellos notables por su grandiosidad y elegancia. 
El pueblo romano e~ uno de los que mas han sabido .honrar la n1emoria 
de los muertos, y á. esta coslumbre, tan propia para excitar una emu­
lacion noble y generosa, se debió en gran parte segun Polibio, la supe­
rioridad que por tanto tiempo ob tu vo sobre sus enemigos. Oonsérvanse 
en algunos de estos monume11tos curiosos, bajos relieves representando 
los combates de gladiadores que precedían á. veces las exéquias, varias 
alegorias de la muerte, sacrificios, etc. etc. Algunos de ellos encuén­
lranse vacios, en otros véase todavia urnas cinerarias; vasos lacrimato­
rios, huesos y variás monedas con las que las almas debian de pagar su 
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pasage al Lerril>lc barq ucro del Averno. La calle presenta una regular es· 
tension, se halla perfe0La1uenle enlosada con fLUchos pedazos de lava, 
en los que la huella de los carros eslá aun profundamente scitalada, ;¡ 
de trecho cu trecho se enc 11enLran los se<lilcs, bancos se1ni-circulares 
donde los vivos clcscansaban al lado de los 1nuerlos. Inmediato al sepul­
cro lla1uado de Dión1cdes, se observa el silicorniu1n, lugar donde los pa­
rientes y amigos del difunlo se re1,1niau y celebraban un banquete en 
su 1ne111oria, y auu se ven en él la rnesa, los asientos ó lechos en su 
derredor, y los restos del altar en q uc se hacían los sacrificios á las di­
vinidades infernales. 

En la estremidad de la calle está la puerla de Herculano, una de 
las cinco que hasta abora se han descubierto, -y i\ la derecha. de ella una 
garita, donde se l1alló el esqueleto de un centinela, su casco y lanza. 
Aquel iníeliz murió vlcti111a de la disciplina, á la que es sabido que el 
pueblo romano debió en gran parte sus conq uislas, y esle solo rasgo 
pudiera servirnos, á falta de otros, como una prueba del grado de ri • 
gidez á que habían sabido llevarla. A 1 pasar bajo el arco de aquelJa 
puerta por la que habían pasado tan1bieo 1nillares de hon1brcs coloca­
dos en sitoacion Lan diferente de la nuestra, de costumbres y creencias 
tan diversas y al hallarse dentro de aquella ciudad casi intacta y surgi­
da con10 por encanto del seno de la Lierra, siéntese uno trasportado á 
otra edad, la me1noria que ensancha en cierto modo los lérn1inos de la 
vida, trae á la imaginacion mullitud de recuerdos -y el ánimo se quedll 
absorto y sorprendido. 1'odo alli se encuentra en un estado de conserva­
cion admirable, teatros, casas, tiendas, y al conlemplar las habitaciones 
que han sobrevivido diez y ocbo siglos a S'US últimos IDOradores, SUS 

pinturas, sus muebles y utensilios, siéntese una emocion es tralla y 1 e 
parece á uno asistir á las escenas mas inti1uas de la vida de un pueblo 
que estamos acostumbrados á admirar desde nuestra infancia. Háse di­
cho que un paseo por Po1npeya es mas instructivo que la lectura de 
1oucbos volúmenes ele historia -y poesía latinas; nosotros cree1nos que 
puede al n1enos ser en n1uchas cos.ás su n1ejor y n1as útil comentario . 
Ln descripcíon detallada de todo lo que con tiene, se¡ia interesante para 
n1uy pocos, enojosa para los mas -y cscederia con mucho los limites de 
un artículo. 

llabremos, pues, de contentarnos con apunlar tan solo lo cruc juz­
gue1nos n1as nolable. Nos hallábamos en Ja. via Domiciana, y una de 
las pri1neras casas, donde entramos f ué en la conocida con el nombre 
de Salustio, por haberse observado este escrito en su fachada. Esta casa 
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es una de las mas bien conservadas y mejores de Pon1peya, y en ella­
pueden contemplarse todavia. pinturas de adn1irable frescura, de dibujo 
correcto y en las que se nota un cooocin1iento perfecto del claro oscuro 
y del colorido. Ademas de cierta clase de adornos de sumo gusto, que 
<lomina en todas las habitaciones hasta ahora descubiertas, y que pre­
senta una singular semejauza con las conocidas lochas de Rafael, vénse 
Lan1bien en sus paredes varios pasages 1nitol6gicos , descollando entre 
otros el que representa á Acleon convertido en ciervo, acosado por una 
t rahilla de perros que encarnizadamente le persiguen , y á Diana go­
zándose en su venganza. La figura de la diosa es tá dotada de la con­
veniente espresion, y por estas y otras 01uestras que tan to en Pompeya 
como en Herculano se han tlescubierlo, viénese en conocimiento facil­
ruente de que el arte de la pintura no debió ceder en nada entre losan­
tiguos al de la escultura de quien se le supone hijo, y que los cuadros 
de Zeuxis, Protogenes y Apeles podrían figurar dignan1enle al lado de 
las obras 1nas celebradas de l~jdias y de P raxi teles. 

Las costumbres de los aDliguos, asi como lo que podríamos llamar 
ciertas forrnas ó conveniencias sociales diferían tanto de las nuestras, 
cuanto su sensual y complicada mitología de la purer.a y espiritualismo 
de la religion revelada, J asi no es estrano ver á menudo reproducidas, 
bien por n1edio de la pintura., ó bien en estátuas, ruosáicos y bajo,s re­
lieves, escenas repugnantes bajo el punto de vista en que nuestra so­
ciedad se halla colocada y alguna <le las cuales la adminislracion napo­
litana se ha visto obligada á ocultará les ojos clel público, cncerrá11 do ­
las en la parte reservada de este real ~fuseo. 

Pocos son los asuntos fa1uiliares que hemos visto reproducidos en 
Pompeya, poquisimos los J1istóricos y muchos los mitológicos, sobresalien­
do en particular los que mas directamente hab lan á los sentidos, objeto 
preferente del culto antigl10. El a1nor, las ninfas , las gracias, las bacan­
tes, ofreciau inagotables i11spiraciones á sos artistas, comó á sus poe­
tas y vénse representadas continuan1ente bojo diversas formas y actilu­
c.les, las mas veces aéreas y graciosas. Nosotros 1nirábaroos Lodos ac1ue­
llos diversos restos del arle antiguo como una iloslracion, digámoslo así 
á las palabras de sus poetas, de sus filósofos y de sus oradores; apre­
ciábamos la intima couexion que las letras y las artes han tenido en to­
dos tiempos, sir\•iéndose frecuenlcmeole de intérpretes las unas á 
las otras, y nos csplicábamos de esa manera por qué al renacjmicnto 
de las letras debió ir unido el empeño que caracterizó á la época en 
que ~uvo lagar, por la exh umacjon y estudio de los monun1enlos ar-
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tlsticos que debían serv irle de indispen:,ablc 1 íecu11do comentario. 
La dislribucion de la casa de Saluslio , así como la de todas las dc-

111as que hen1os observado, es sencilla, y puede servirnos para conocer 
has.la cierto.punto el modo de vivir ele los ron1anos . 

Entrase por un pequeño vesLlbulo que couduce á uu grn11de átrio en 
rnedio del cual se halla el in171luviu11~, lugar destinado á recoger las 
aguas de las lluvias, que iban á parar desde alli á una cisterna inn1e­
diata; a los lados de este átrio se encuentran varias habit11ciones, por lo 
general reducidas, sin ninguna corn unícaciou interior, y recibiendo la 
lu1. por la puerta de entrada ó por ventanas colocadas á sus lados. 

En seguida é11trase en el tabliniu1n, pier.a de con,•er~acion y de re­
cibi1uienlo, que generaln1cute se hallaha adornada con 1ua~or esplendi­
de·1, y esmero; de alli se pasa al 11erístilnm, en medio del cual había un 
jardin y á los lados pequeiios apo::;entos, y por 1'.Lltímo se ll ega al tr1.di­
n1un, tricliniu1n 6 comedor, en donde se halla colocada una 1n~sa cua­
drilonga de piedra ceaida por tres de sus lados de asientos continua­
dos, ó n1cjor dicho, lechos (puesto que sahida es Ja costumbre de los 
romanos de con1e1· recostadoi;) cruedando el otro expedito para que los 
esclavos pudieran servir n1as fáciln1ente. El lujo <rue en sus cenas des­
plegaban los ro1na11os era verdaderamente prodigioso, y sirve para dar­
nos una idea del grado de corrupciou á que habían llegado sus costu1n­
brcs, despues que una no inlcrrurnpida séric de conquistas les hicieron 
ti uefios tic las ri11uczas del 111undo entonces conocido y en especial del 
opulento imperio asiático. Baste saber que, segun Sueton io, Vitelio in­
ventó un plato cuyo valor equivalente en 11uestran1oneda viene á ser de 
unos dos rnil duros , y en cuya co1nposicion hizo entrar lenguas de pa­
¡iagayos, hígados de peces raros traídos lle las regiones n1as reruotas, 
y otros iugredic11tcs r11as propios para aurueuttH' su coste q 11e para rega­
lar los paladares. Las mesas era11 tambien á veces de n1arfil y de meta~ 
les preciosos, y algunas se h:Lllaban cubiertas con una sutilisima lá.1ui-
11a de conchas de tortugas q uc ltaciau venir con este objeto del Océ~tno 
Indico, y á la que llegaha1t á dar un bl'illo y transparencia so1nejat1tes á 
h~ tlcl rnas terso cris tal. 

En las casas de mas importancia que la que acabamos de describir, 
con10 por ejemplo las llan1adas de Pansa, del Fauno y otras, antes del 
tridinio hallase otr~ peristilo con sus correspondientes habitaciones á 
los lados, y en el ce11tro vastos estanques ú elegantes fuentes. Los ia­
Lercolu1nnios está11 á veces cerrados, l1asta uua proporcionada allura, 
•·on una lige1·a pared ·revestida de un csluco en estretno consistente, 
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cuya composicion nosotros no conocen1os, y que era de muy comun uso 
entre los romanos. 

Esta pared servia para sostener una linea continuada de tiestos y 
jarrones de balsámicas llores, y á veces en medio del peristilo hallábase 
ta1nbien otro jardín. La naturaleza tenia siempre una buena parte en 
las producciones de lodo género de los antiguos. y su sistema de ar­
quitectura les perroitia gozar mas que nosotros de su variado y aquí 
sierupre apacible espectáculo. 

En el peristilo suele generalmente nncontrarse una especie de altar 
ocupado por la divinidad, cuya cualidad dominante mas en armonía se 
hallaba con los gustos y pasiones del dueño de la casa, lo que no obsta­
ba para que tributasen el mismo culto á los lares y penates cuyas imá­
genes colocaban por lo comun en las alcobas. Las casas no tienen ge­
neralmente mas que uno ó dos pisos, aunque se han hallado algunas, 
entre otras la llamada de Diomedes, que cuentan l1asta tres, repitiéndo­
se en todas la misma distribucion con muy pocas variantes. No decimos 
que esta sea la mas cómoda, ni que pudiera ser la mas á propósito pa­
ra satisfacer el gasto ni las exigencias modernas, pero si que presenta 
un conjunto grandioso y uniforme, que lo severo y rico de los muebles 
y adornos con que sus habitaciones se hallaban decoradas debia au­
mentar grandemenle. 

Al considerar el número de csláluas estraidas de ambas ciudades, 
multitud de objetos de todos usos y materias Lrabajados á veces con un 

' esmero y guslo notables, los mosáicos que forman el pavimenlo de las 
casas mas o_iiserahles, la profusion ele pinturas, pórticos, ele., etc., 
siéntese uno penetrado de ad mi racion hácia el pueblo que tales mono­
mentos nos ha legado de su saber y de su riqueza, y poc-0 dispuesto á 
convenir con cierto autor moderno, en que lo mas grande que hay en la 
antig11edad es la distancia que de ella nos separa. El orgullo de nues­
tro siglo no se limita á exagerar el estado actual de la civilizacion, en 
toda la estension que puede darse á esta palabra, sino que achica y de­
prime cuanto se refiere á épocas que no por lo distantes podemos sin in­
justicia dejar de considerar bajo alguhos conceptos como muy superio­
res á la nuestra. 

" ¿Cuántos filósofos puede nuestro siglo oponer á Sócrates y á Platon 
su divino discípulo? ¿Cuántos poetas á Homero? ¿Y qué monumenlos en 
las artes trasmitiremos nosotros á las generaciones sucesivas, que val­
gan los machos qae el genio de los griegos y romanos ha dejado es­
parcidos por el mundo, y que aunque mutilados por el tie1npo aun hoy 
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nos ad1niran y sorprenden? Sin desconocer nosotros· los adelantos que 
la constante tendencia del hombre hácia su mejoramiento y progreso ha 
producido en diversos ramos del saber humano, creemos· que la evidente 
desproporcion que e'l(iste entre sus deseos y sus facultades le reduce las 

' ' ' mas veces á describir un círculo vicioso; y al considerar los brill.antes 
Tastros de las antiguas civilizaciones, las tinieblas que pol' algun tiem­
po las ofuscan, cual reaparecen y de nuevo se·ocultan, la hllmanidadse 
nos representa como Sisifo, agotando sus fuerzas por levantar la in­
mensa mole, que cercana ya á la deseada cumbre una tu~no misteriosa 
derrumba y pre.ci11ita. , 

.En la casa del Fauno que poco ha hemos nombrado, y á la que eL 
género de las pintur.as que en ella se observan ]1a hec'ho dar ese nom­
bre, hallánse dos cosas notables; la una es un fragmento de vidrio en 
una ventana, que destruye la opinion que comunmente se tenia de que 
esta aplicacion era desconocida á los antiguos . .Es sin embargo induda­
ble que su uso se hallaba poco generalí~ado, y esta circunstancia como 
observa muy bien Th. Hope en su llisloria de la arquitectura, parece 
haber influido no solo en el sistema de construccion de aquel tiempo, 
sino hasta en los hábitos domésticos de. los antiguos. La luz del sol, 
dice, no podía penetrar en sus aposentos sin esponerlos en gran parte á 
las inclemencias del cielo; para ellos el interior. de sus habitaciones de­
bía ser la nocbe, el exterior el día, y de abl el que adoptasen el foro 
ó la plaza pública como lugar mas á propósito para sus asuntos y tran­
sacciones diarias, consagrando la noche al estudio, á la comida, á las 
reuniones Intimas, y á todas aquellas ocupaciones en fin que mas par-
ticularmente reclaman el hogar doméstico. · 

La otra particularidad de que hemos hablado al noo1brar la casa de 
que nos ocupamos, es el soberbio mosáic0 que formaba el pavimento de 
una de sus habitaciones, y que hoy se encuentra en el rtluseo. Repre­
senta la batalla en que Alejandro destruyó el temible poder de los per­
sas, hizo prisionero á su monarca y obtuvo por precio de su victoria uno 
üe los imperios mas vastos y opulentos de que nos han hablado las 
historias. V ése en éi á Darlo subido sobre su carro, y apretando convul­
sivamente un inmenso arco, atributo caracterist¡co de los reyes de su 
raza. Un fiel criado aguija sus caballos y procllra ponerle en salvo sa­
cándole de !a pelea; á su lad-0 cae traspasado por la lanza de un soldado 
macedonio uno de sus primeros caudilJos, á juzgar po.r la riqueza de su 
traje y por la dolorosa espresion con que ~l n1onarca le•mira dar su pos­
trimer aliento; y el .héroe de la Grecia montado sobre un vigoroso cor-
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cel, agiLa á la cabezá de sus falanges su forinídoble ospada, y arrolla y 
deshace CJ.1.anto encuentra. La espresion. de las p1;incip.ales figuras, lo 
complicado de su composi.cion;lo correcto del dibujo y Lodos Jos dernas 
accidcnLes. que en él se advjerlen , hacen de este mosáico una obra 
nu~eslra bajo Lodos conceptos, y han sido origen de que sea por algunos 
considerada como copia de alguno de los cuadros con que es sabido que 
¡.~peles r¡ uiso asociar su gloria á la del 11éroo macedonio so contemporá­
ueu y a1nígo. En esta misma casa hánse hallado varios vasos de bronce, 
brazaletes y arul!os de oro, pedazos de un lecho de n1adil, alg.unas lJÍe­
dras preciosas, esiátuas, bajos relieves y otros objetos que atestígnan la 
opulencia de sus antiguos dueiios. 

Contigua á ella encuéntrase otra, eu la que entre varias precioslda­
tles descuella una hellísirna fucnLe revestida de n1osáico formando ca­
prichosos y elegautes dibujos; los frescos qu.e adornan las paredes del 
aposento en que se encuentra, que es el tridinio, reIJt'esen.tau apacibles 
paisages, viéndo'lie en ellos varias figuras y poblaciones medio perdidas 
en u11 horizonte pintado coo in.teligeocia suma. La casa de baños es 
u na tambien de las que con 1nas gusto y riqueza se hallan decora.das., y 
sin exageracion p.odemos decir que bajo. este aspecto al menos, escedc 
á la mayor parte de las que hemos visto en las poblaciones modernas. 

La vista de los edificios. privados que hasta alli halliamos recorrído, 
y á. mucl1os de los cuales su sisteu1a de arquitectura les da un aspecto 
ver<ladera1nenle 1nonu1'neutal, habia escitado en nosoLros tan hondas 
i1npresiones, que no creíam.os c¡ue estas pudieran aumentarse, ni nues ­
tra adrniracion subi•r mucho de punto visitando los edificios públicos. 
Al hallarnos sin e1nbargo en medio de acruel espacioso foro, lugar en uu 
principio destinado á la$ turbulentas reuniones en que uu pueblo indo­
n1able dict.aba al mundo leyes, posteriormente á sus diarias transaccio­
nes; y al considerar las aras. de aquellos templos e.u que solo falla lasa u­
gre humeante de las victimas y cuyas prolongadas y soli ta1~ias colun1-
natas parecen aumentar la magestuosa calina de aqul!llos lugares , una 
11l1eva y ruas profunda emociou vino á apoderarse de nuestra alu1a. El es­
pectác11lo que coutcplplaban1os era verdadera:1nente de aq uellos que mas 
fuerte1nente escilan todas sus facultades y que oos Lrasportao 1 sahli-
1nan á' vagas r desconocidas regiones. ~tirábamos ele un lado el Yes ubio, 
del otro el n1ar, y nos hallábamos en 1nedio de una ci udatl por la que 
habian pasado n1as de diez y ocho- sigJos ... Las fuerzas de la naturaleza, 
la inrneosidad, la duracioo de los Lien1pos parecian alzarse ante nues­
tros ojos, y el ho1nbre se achicaba y como que desaparecía en el abisnH> 
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do Lodas aquellas idoas que embargaban nuestra monte y hacian rebo­
sar una especie de religioso entusiasmo en nuestro l1ccho. 

Los templos mas notables son el ele Venus, vasto y ruagestuoso; el 
de lsis, divinidad que los romanos importaron de Egipto, y cuya cslá­
tua así como algunos de sus atributos se encontraron derribados cu 
tierra; y el Panteon, al cual sir~-e de ingreso un pórtico espacioso ador­
nado con dos órdenes de columnas. En el rnedio hay un vasto recinto 

' 
cuyo cent~o lo ocupan doce pedestales destinarlos á otras tantas deida-
des, y á los lados del peristilo véase diversas habitaciones que serviau 
para los sacrificadores y augustales . .Ea un lugar mas elevado bállanse 
cuatro nichos, uno de los cuales se supone que debía ser ocupado por 
la cstátua de A.ugusto de la que solo se ha encontrado un brazo susten­
tando un globo, y á su lado se halló la de Li via, célebre por su hermo­
sura y por el ascendiente que obtuvo sobre su 1narido. Vénsc ademas 
de una parle y otra al Lares y grandes macizos de mármol donde se de­
positaban los instrumentos que servían para los sacrificios, y se hacia 
pedazQs la carne de las victimas que los sacerdotes repartian en seguida 
entre el pueblo. 

Contiguo al tcn1plo de Isis, hállansc los tribunales decorados con 
varias estátuas de varones eminentes, y no lejos de ellos la Basilica, 
donde desde un lugar elevado los magistrados anunciaban sus senten­
cias al pueblo, que las escuchaba esparcido por los vastos pórticos de 
aquel magesluoso edificio. Debajo del lugar destinado á los jueces há­
llase la prisioo, desde donde los infelices que co ella gerniao podían es­
cachar el rallo que dcbia decidir ele su suerte. En ella se hallaron varios 
esqueletos, y á uno de ellos hubo que arr¡incarle los hierros que todavia 
opritnian sus huesos 11arcoo1idos. · 

Faltabanos por ver el circo y los teatros; el prin1ero se halla á algu· 
na distancia de la parte de la ciudad basta ahora. descubierta , y las ca­
lles que cond~cen á los segundos son de mas que regular anchura, 
l1astante derechas, y están provistas de cómodas aceras que presenta­
rán como una cuarta de clevacion. 

~ladrid no las ha tenido de esta fonna hasta 11ace pocos años, y aun 
11oy día se ven privadas de ellas diversas capitales. En Pornpeya ademas 
obsérvanse algunos trozos embutidos con 1neoudos pedazos de 1uármol 
de diversos colores, formando groseros mosáicos , que es de suponer 
fuesen roas esmerados y perfectos en pueblos de rua-yor iu1porlancia , y 
que de tod.os modos revelan un lujo á que no sabo1nos q~1e ninguno de 
los rnodcrnos haya llegado. 
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De los dos teatros que existen en.Pompeya, uno se supone destina~ 
do á. las representaciones cómicas, y el otro. de mucho mayores di.men­
siones y capaz de contener veinte mil almas, al genero mas elevado de 
Ja tragedia. En uno y otro las investigaciones del .arqueólogo ó del anti­
cuario serian completamente inútiles.; la im.aginacion suple sin niogun 
esfuerzo los pocos eslragos. que el tiempo ha hecho, y nada roas Jacil 
que practi_car en ellos Jas"escasas restauraciou.es. que serian necesatlas 
para volverlos á su primitivo estado. La tragedia antigua tendría qe ese 
1nodo un lugar eu que ruanifestarse si 110 mas ·digno mas aqecuado al 
1nenos que l9s teatros de París y de Lóndres, donde hll; sido en estos 
últimos años representada con un celo y fervor laudables, y que, es las­
timoso no ver siquiera imitados por paises á quienes ligan con la anti­
güedad vínculos mas estrechos, y depositario mas que otro alguno de 
sus tradiciones. 

Los as.ientos se hallan dispuestos á manera dé gradas, estando des­
tinados los primeros, mas anchos y espaciosos y que es de suponer 
cubriesen elegantes cojines, á los senadores , magjstrados y patricios; 
los segundos á la plebe, y ]os últimos, divididos en varios comparti­
mientos á la manera de nuestros palcos, á las mugeres, diyision que no 
existió hasta el tiempo de Escipion el Africano, segun Suetonio nos re­
fiere. 

Yénse tambien varias de las cavidades en donde se hallaban empo­
trados los grandes cepQs que servían para sostener el velarit1.1n, espe­
cie de tolilo que preservaba á los especfaidores del ardor del sol y de la 
lluvia y que llegó á bacerse objeto de tan escesivo 1ujo, que se nos 
cuenta que en Roma, Neron mandó hacer algunos de púrpura, sembra­
dos de estrellas de oro, en cuyo centro se hallaba él represen tado so­
bré un carro tirado por los caballos del Sol. 
' lo que nos es mas dificil adi.vinar es el medio de que los histriones 

se valian para dar á su voz todo el vol limen y estension que aquellos 
vastos recintos requeriau, y solo algunos suponen, no sabemos si con 
datos suficientes, que se colocaban en Ja boca ciertas planchas de acero 
propias á aumentar su sonoridad. Hánse encontrado algunos billetes de 
hueso de forma circular que se conservan en el 1\Ju.seo, y en los que se 
ven de un lado un número debajo de una inscrjpcion griega, y del otro 
la figura del teatro trazada groseramente. 

El estado de oonservacion en que el anl:ilealro se encuentra, no es 
1uenos perfecto, y al contemplarlo viénense naturaln1ente á la imagina· 
cion los sangrientos juegos 1 cuya ferocidad, toda Ja dulzura 11ue una 
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civilizacion adelantada produce en las costumbres no fué capaz de des­
terrar, y de los que solo pudo purgal' á. la tierra la única religion que 
ha penetrado lntimamenle en la parle rnoral del hombre, -y fortificado 
sus n1as nobles y elevadas facultades. Y esto nos induce á considerar 
una de las diferenciaa ·esenciales entre la civiJizacion antigua y la 1110-

derna .-Los rornanos semejante en esto á los griegos, no se rcpresen­
tabau á sus dioses como seres morales y perfectos, dotándolos por el 
contrario de todas las miserias y flaquezas humanas, y ensalzando de 
este modo pasiones que el cristianismo posteriormente ha depurado ó 

proscrito. 
De ahi esa inmensa inferioridad moral en que respeclo al nuestro su 

estado social se encontraba, y de la que se resienten aun sus primeros 
filósofos¡ cuyas máximas, por otra parle, privadas de una sancion sobre­
humana, ni podían ir revestidas de la autoridad necesaria para in1po­
nérselas al pueblo como precepto, ni generalizarse lo bastante entre 
sus individuos. 

Por lo <lemas, no hay duda que las condiciones de su gobierno que 
Lanlo facilitaban el desarrollo de los caracléres, eran súmamente favora­
bles al adelantamiento de las arles que an1aban con eslren10, y en las 
que, no menos que en las letras, nos han trasmitido tipos diflciles de 
sobrepujar, helios como la naturaleza que los inspiraba, y como ella 
tambien inmutables y eteri;ios. Su legislacion, ciencia que reasume en 
gran parte el saber de un pueblo, al mismo tiempo que retrata sus cos­
tumbres, ha sido justamentente llarnada en muchos de los puntos que 
abraza, la razon escrita y aun se estudia en las escuelas; y no pocos de 
los conocimientos que poseian, y algunos de los cuales han naufragado 
en el calan1iloso trascurso de los siglos podrían bastar seguramente pa­
ra humillar un tanto nuestro orgullo. 

Ocupados en estas reflexiones llegamos á la estacion del camino de 
hierro, distante un buen trecho del anfiteatro, á la sazon en que acaba-

' han de llegar Lambien los convoyes de Nocera. Un satánico silbido vol­
vió á poner-en moviiniento aquella imponen Le máquina que se arrastró al 
principio lentamente l con un ruido Qgudo y penetrante, adquiriertdo á 
poco tal velocidad que nos creímos conducidos por una legion del infier­
no, viniéndosenos tambien á las mientes las fantásticas cabalgaduras en 
que Goelhe trasporta á Fausto y su siniestro compañero á las escarpa­
das cumbres del Brocken, donde las brujas y los espiritus celebran su 
fiesta. 

Al considerar durante esta brevisiu1a travesía, que solo una docena 
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de hon1bres se encuentran acLual111enLc Lrabajando en Pon1peya, y que 
las ,tres cuarlas partes de la ciudad se hallan todavía sepulLadas, acor­
dánionos de lo que 11ocos clias antes hablamos oido á. una persona enlen­
dicla, á quien dolía no 1nenos que á nosotros tan vituperable abandono. 
Si Pompcya, decia, l1ubiese existido en el territorio ele la Gran Dretafía, 
sus ruina.s estarían no tan solo completamente descubiertas, sino que 
se hubiera inventado algun 1neclio que asegurase su conservacion, pre­
servándolas hasta de las mas ligeras influencias at1nosféricas; en Fran­
cia hubieran sido descubiertas, y lo que es mas, aumentadas; y en Es­
paiia .... aun yacerían probablemente bajo Lierra. Apreciacion que juz­
ga1nos harto caracterísLica, y .cuya exactitud, aun en la parte que nos 
concierne, estamos tentados <i reconocer, por mas que en ello padezca 
nuestro orgullo. 

CAYO QUIÑONES l)F, Ll~ON • . 
NAPOLES 12 de junio de l8~3. 
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EL PRINCIPE DE ~fAOUIA '~JJO. 

CESAR BORGIA, 

O L! ROMA.Ñ A. EN 1502. 

• 

I. 

El viagero que recorre la lllllia por la cdsla del Adriático, nd1uira la 
pintoresca situ::.ciou de la pequeiía repúb lica de San Marino colocada en 
}a cumbre de un aislado moale conocido en la antigüedad con el non1-
hre de T itan. Piensan algunos arqueólogos crue fué el objeto de un 
culto particular aun antes que la nlitologla lo hubiese hecho n1irar co-
1no uno de los puntos sobre los que apoyaron los gigantes su e1n­
presa de escalar el cielo. Cuando el cristianismo iluminó el n1 undo, sus 
priiueros rayos, cual los del sol, vinieron á dar en la monlafía donde un 
piadoso albaiiil colocado en el nún1ero de los santos fundó la congrega-

' cion social que lleva su nombre y que fiel siempre al espirilu de la pri-
n1iLiva Iglesia, ha visto pasar las edades sin participar de los dolores ni 
de los beneficios de sus viGlentas agitaciones. 

En Lodos tiempos los habitantes de es ta escarpaila roca habian re­
chazado las agresiones ten1porales, que contra ellos á nombre de Ja auto­
ridad espiritual h~bian en1preodido los obispos de ?ilootefeltre , conser­
Yando ilesa 1' pura su libertad. A. nada daban i1nportancia n1as que á 
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su conservacion, siendo la condicion de su existencia polltica, forn1ando 
su esplrilu nacional. Estos cristianos exentos de a1nbicion, mas indife­
ren tes á las promesas del porvenir, que á los reeuerdos de lo pasado, 
dejaban caer tranquilos las horas eu la noche eterna de los lien1pos. 

Ponlalos su pobreza al abrigo de la conquista. Los hombres podero· 
sos tienen frecuentemente pueriles vanidades que satisfacer: los señores 
de la Rornaña podiau mirar el Titan como la garita de un centinela en 
1nedio de sus dominios y desear elevar su poder sobre un monte que 
domi naba la provincia entera. Los republicanos de San Marino no conce­
bían tales pensamientos, y vivían en la n1as completa seguridad. 

El csplritn regenerador de la edad n1edia había penetrado aunque 
débilmente en la república del Titan. Una secreta inquietud se apode­
raba de los ánimos, un ardor sin limites, nu deseo vago agitaba la ju­
ventud siempre deseosa de novedades, parecíale asi no encontrar bas­
tante espacio para vivir sobre Ja montaña. Para mantenerlos en las cos- _ 
lumbres trasn1itidas de siglo en siglo los ancianos cit"'1ban las tradicio­
nes orales de lo pasado. Se acordaban <le que Guido de l\fon teíeltre, 
conde de Urbino, gefe de los gíbelinos en la Romaña reíugiado en San 
l\Iarino babia abandonado la vida aventurera de soldado para espiar bajo 
el cilicio las rapiñas que el esplri tu de In guerra y de los partidos le 
habían hecho cometer. Por imponentes que fuesen tales recuerdos no 
podían contener á la juventud arrastrada por la íuerza impulsiva de 
J1echos conlemporaneos. Los pensamientos virtuosos que endulzan los 
últimos momentos del hombre encorvado por la edad no puede sentirlos 
lo mismo el que apenas comienza á. vivir. 

Aunque estraüos á los sucesos de esta larga época trabajada por Ja 
guerra y la usurpacion los ciudadanos de San nfarino se resintieron de 
su influencia: los cambios mercantiles los atraían á las ciudades de -!a 
llanura, y sencillos, crédulos y aislados, poco á poco se dejaron arrastrar 
á las dulzuras del lujo y seducir con la vista del oro. Pero de vuel ta á 
la n1ontaña al contacto de sus costumbres comprendían la inutilidad de 
los vanos objetos que habiao tan vivamente excitado so aleneion, tal 
vez tambieu el peligro de usos poll ticos pero engañadores, dejaban de 
sen tir deseos nuevos importunos, y cuando en medio de la familia que 
los oía hablaban de sus largas escursiones parecian alguna vez dudar 
de Ja exactitud de su memoria . 

Nada babia cambiado en esta siLuacion incierta cuando en el segun· 
do año del siglo XVI César :Borgia do.que de V alentinois, hijo natural 
del papa Alejandro VI, se apoderó con rapidez de los helios señorlos de 

• 
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la Roruaiia. Dueño de Rin1ini sus tropas se acan1paban al pie <lel Titan, 
sin que los ltabitanles de su trauc¡uila cu1nbre supiesen aun qlte la 1na­
yor parte de las ciudades que se veían como un ramillete blanco en 
una vasta pradera hub\esen sido reunidas bajo la ley de un solo horn­
bre, sin q1le pudiesen soñar siqúiera en perder su independencia. 

De repente las ideas nuevas germi naron en los áoin)os; los nornbres 
de civilizacioo, de renacimiento, de desarrollo de facultades hun1anas 
anunciaron la existencia de una oposicion for1nada contra la tras1nisiou 
estéril y monó tona de las antiguas costumbres. Algunos ci udadanos 
avanzaban aun mas, á querer ser gobernados por un prfncipe, cuya no­
hleamhicioa tendia al engrandecin1iento progresivo de su poder; sin em­
bargo, los sagrados nombres de paLria é independencia pronunciados con 
entusias1no acallaban inmediatamente esas voces sacrilegas. 

La presencia de algunos estrangeros había producido esta súbita 
efervescencia si n ejemplo aun en San ~Iarin'o . Bajo preLesto lÍe conocer 
las instituciones de la república se habian dedicado á hacerlas n;irar 
como antiguallas: y pareéia que sen Lían ver en el seno de la Italia un 
estado tan atrasado en el carnino del progreso; habían hablado á sus 
habitantes de ciencias, de bellas arles, de política y de industria, enu­
merándoles las conquistas del talento huu1ano. La vanidad nacional se 
agitaba en el ani1no de jóvenes ciudadanos y los hacia vivamente de­
sear romper las líneas de lo pasado para lanzarse eo·uoa nueva carrera. 
La antigua union de la gran familia no existía ya¡ los ancianos y los 
jóvenes divididos en opioion.es, se reunían bajo banderas diferentes; 
pero en uno y otro partido el arnor á la patria hacia lati1• Lodos los cora­
zones: ar¡ui no veían la conservacion de ella sino en la observancia es­
crupulosa de las tradiciones: allí creían que las innovaciones debían 
reanimar el principio vital por largo tiempo aletargado. Ninguno de los 
dos 11artidos pensaba en que esta cuestion suscitada i11opinada1neute por 
agenl"6s secretos ocultaba tal vez su opresion y sus cadenas. -César Borgia en efecto, habia enviado á l(l. montaña hombros e11car-
gados de preparar los ánimos á recibir su ley. Nunca usó de fa fuerza 
de las arrnas sino, despues de haberse frustrado la de la astucia. Este 
principe que por su carácter y por sus acciones personifica él solo una 
época entera, (la. que precede en ltalia al siglo de Médieis ó de las Ar­
tes,) debía para mantener sus conquistas en la Romaiia no dejar detrás 
de él ningµn asilo á sus enemigos. En medio del (oeo de divisiones in­
testinas en que en el crisol de 'la civilizacion se fundía el porvenir, San 
Marino, con sus virtudes prin1itivas apárecia á las miradas del conq uis-
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' tador co1no 11na fortaleza inespugnablc ocupada por cristianos de la 
primitiva Iglesia, conservados eu su estóica sencillez por alguna bada 
con10 un resto de supcr!;liclon grosera hubiera hecho creer. 

Importaba á Valentinois establecer su dominacion sobre un peque­
i'lo estado, cuya alta reputacion de sabiduria inftuia moralmente spbrc 
las ciudades de In Romaña. 

Su poliLica había tra:\ado el niejor ca1nino para llegar al fin y en su 
irnpaciencia hubiera deseado trepar él mismo á la montaña para arrojar 
en el alma de los buenos republicanos la levadura de largas controver­
sias que llevan pronto á su ruina á las gastadas instituciones. Esperi-
1nentaba por oLr:l parle u na viva curiosidad de ver lo que hoy se llama 
una sociedad momia. Pensaba que no podrían reconocer bajo un mo­
desto trage al hijo de Alejandro'' [, y tal vez á la importancia que ál 
parecer daba á esta escursion ron1anesca era posible agregarle otro mo­
tivo secrcLo y eslrafio á sus intereses políticos. 

Si eu la llanura un solo Lioo1bre arreglaba en el foudo de so peosa­
uiieolo la marcha de los sucesos, en el l'il!lll los cio<ladaoos n1ovidos 
por un hilo invisible ofrecían el imponente espcctácolo que todas las 
sociedades presentan ñ su vez cuando las ideas nuevas vienen á destro­
nar las antiguas. En esta revolucion espontánea el presente intermedia­
rio entre el pasado y el porvenir asislia lranquilo1nente á la locha para 
colocarse en seguida al lado del vencedor. Los bombres maduros se 
mostraban bastante indiferentes ú los debates preliminares, c1ue en 
aquel pueblo sin esperiencia se ase1nejaba a un juego nuevo. Los ancia­
nos en la plaza pública, a presencia do los magistrados, en el san Luario 
de las leyes, defcndian con inco1nparable ardor lo <rrre doce siglos ba­
bian respetado. Recitaban la leyenda del santo fundador ':! con la lec­
Lura del Evangelio parecian fortificarse contra los ataq ucs del siglo: sus 
abellos blancos, SllS modestos vestid-Os, su varonil apostura, la ioftuen­

cia moral de su edad, la pureza ele su vida eran elocuen tes discursos , 
poderosas armas; parecian rej Dvenecerse cou el pensamieolo de comba­
tir por la igualdad crisLiann. 

Las conferencias de los jórencs ciudadanos no teniao aquel carácter 
legal tan marcado como las de sus antagonistas. El lugar que habian 
escogido para sus reuniones lo indicaba bastante: era un si Lio que el 
te~ror babia dejado desierto, la yerba no crecia en su suelo, y parecia 
cubierta de una lepra caliza, viéndose ett él dos posLcs on cuyoR estre­
mos babia. clos cajas de hiel'ro qu~ eoccrrabao cráneos humanos. J,a agi­
tacioo n1as viva reinaba en estas conferencias, cmiUanse las opiniones 
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con el calor y la audacia que cau~san las pasiones'.{ <lan los pocos aflos. 
Pero esla fuerza)' esta cnergfa de la juvenlud hacia sentir mas el esp1-
ri lu refraclario de las ideas nuevas. Todo lo que la imaginacion tiene d(~ 
seductor venia á reeniplazar el órden anliguo de cosas, que onccrraban 
la vida en límites demasiado e:.treebos. Er<i necesario recurrir :i las cien­
cias, álas artes y á la industria, manantiales inagotables de goces y de 
bienestar. Era necesario conquistar otras coslumbres con las arn1as en la 
mano, y como locos estos jóvenes escuchaban solo un instinto secreto, no 
teniendo nocion al~u n ;~ de las cosas que podian cambia1• su posicion. J~ 1 

cambio era una cosa precisa para ellos. ¡;\si se anuncian las re\'O­
laciones! 

Habia en San Marino un jóven que por una prudencia rara á so edad 
se babia hasta entonces llevado bien e-0n los dos parLidos. Con losan­
cianos se mostraba entusjasta de la virtud que despues de tantos siglos 
rnantenia la república pobre, pero libre, sin renombre pero Lambien sin 
dolores. Con los jóvenes ciudadanos su corazon se dejaba llevar de lai:; 
risueiias pron1esas de una esfera n1as ancha, su ardor 1narcial revelaba 
el encanto que tendría para él la idea de una batalla; se creaba fantas­
mas sobre las grandes palabras que servian de raua ion á sus compaíie­
ros de edad. Este jóven se llamaba Agosto, de unos ~ o aíios de edad, 
pero había recibido del cielo un lalenlo precoz. En su siluacion equivo­
c~ había una cosa estraordinaria: nadie lo conocía por su familia, recien 
nacido se le encontró depositado sobre la tumba del saalo fundador, 
confiado á. Ja piedad de los ciudadanos. Sus pri1neros quejidos onLeroe­
cieron ~ocios los cora't.ones; el gran consejo le había adoptado á nombre 
de la patria; una muger desecha en lágrimas le presentó su pecho lleno 
que la boca n1oribunda de su hijo n.:> Lon1aha ya, y Marina de la Pen­
na, hija de una persona recon1endable habíaso encargado de velar por el 
pobre espósito, al que dió el nombre de ~gosto. Educado en medio de 
todos, conforn1e i,.ba creciendo, iba cada vez roa:; graogeándose el afee to 
general. las 1nadres le acariciaban como á su::; propios hijos y los ciuda­
danos se mostraban cada vez mas orgullosos de su buena accion. Tra­
tado como hermano por sus compaiíeros, cotno hijo por los bo1nbres, ja­
más babian intentaclo descorrer el velo de su nacimiento, y menos en 
hacerle sentir su desgracia. Pertenecia á la patria con tanto derecho co­
mo aquellos que alli habian recibido la vida; y como él mismo decia su 
familia era In 1uas numerosa porque se componía de todas las famil ias: 
su madre era la montaña. 

Como todos los ni f\os de San Ma~ino 1 Agosto era alto, esbelto, acli-
. . 
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vo, intrépido y fiero, pero aventajaba á los otros por Ja superioridad de 
su inteligencia. Siendo aun muy jóven adelantó á sus compai'íeros en 
las ciencias eclesiásticas, y en las fiestas nacionales habia recitado los 
cantos de la Diviria Co1nedia del Dante, ó los. sonetos de Petrarca. En 
los figurados combates á que los niños juegan, cuando luchaba con uno 
de rnas fuerza que él, su destreza le daba la ventaja; su viva imagina­
cion adelaotaha siempre el pensamiento un poco tardo de los de Ja anti­
gua raza patriarcal, y su conducta cu los momentos de indecision en 
que se encontraba la república den1ostraba su gran prudencia. Dello, 
gracioso, intrépido con10 la juventud, era sin embargo reflexivo, c.ual si 
las blancas canas del rector de San Juan sotto le Pcnne hubiesen son1-
breado su barba, singularidad que era preciso atribuir á sus relaciones 
con aquel anciano eclesiástico que le había empleado en copiar los co­
n1ental'ios, sobre la n1oral de Aristóteles, por J_uan de Gilí, ciudadano de 
Sao ~farioo á quien su aflccion á las letras babia llevado á la córLe de 
los seilores <le Urbioo y de Rimioi . l'ero la ciencia daba al jóvcn un 
brillante barniz sin perjudicar por eso la enérgica sencillez de la edu- -
caciou que Lodos rccihian en la tnontaiía, educacion basada en el Lraba­
jo y en la oracion. 

ll . 

' 

~iaria de La Peona lrenzaba sus hennosos cabellos con mas cuidado 
que de costumbre y sus miradas consultaban la placa de acero puliu1en­
tada que le servia de espejo. Los espejos de Venecia no eran conocidos 
aun en el Titan, el lujo consistía en algunos ornao1entos de iglesia en­
viados de regalo por el papa Pio ll. La muger que habi-a llenado para 
Agosto todos los deberes de una madre, encontrábase, sin querer, su­
perior á las ro ngeres de San ~farino por una circunstancia bien rara en 
esta montaña. Rabia viajado. Educada desde la infancia por su tio Gio­
vanni de la Penna que hacia poco tiempo había muerto rector de la uni­
versidad de Padua, le habia seguido á Pisa donde el amor de las cien­
cias conducía á este sábio. No sin asombro se vió en la gran ciudad á 
los habitantes de la pequeGa república ofrecer por la forma y sencillez 
de sn trago, la simplicidad ele ::.us discursos y la rectitud de sus pensa­
mientos uu contraste pintoresco con el lujo de sus ciudadanos y las es-
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tudiadas pretensiones de su lenguaje. -En esta épo?a la reuuion de sa­
bios compon1ase en su mayor número de mie1nbros del clero que no re­
chazaba á ninguna persona, fuese el que fuese su origen; el genio y et 
talen Lo por si mismos y de derecho se colocaban á la cabeza de la socie­
dad para llenar su rnision de dirigir las 1uasas. Ett el palacio de los pi­
sanos el ciudadano de San Aiarino con su capa de lana oscura y su allo 
calzado de monte atado por una grosera correa babia impuesto el 1nis-

- roo respeto que si llevase suntuosos vestidos. Su sobrina con su henno­
so pelo negro trenzado sobre su cabeza corno una corona de condesa 
prendida de un velo blanco, cou su falda de paño burdo corla, su cor­
piño de escarlata encantaba por su natural gracia en medio de las ricas 

• damas que arrastraban largos vestidos de terciopelo de Génova ó br().­
cado de oro adamascado de seda. Siu embargo á pesar de este contacto 

• 
Marina había permanecido sencilla, y de vuel ta á la moo taña quiso en-
cargarse de la educncion del hijo adoptivo de la patria. La si ni palia que 
demostraba hácia él era un sentimiento que no admiraba á nadie y Agos­
to la pagaba con su cariiio y agradecido respeto los cuidados y a1nor de 
una verdadera madre, cuyo nombre n1erecia teniendo el alma de Lal. 

Jilarina consultaba al e~pejo, pero no enconlró ya en el lo que en 
otro tien1po la ewbellecia sin saberlo. Su n1irada se dirigió hácia Agos­
to que se hallaba á su lado; contempló eón una especie de placentero 
orgullo la hermosura del jóveu y sa f renle elevada que coronaba una re­
luciente y espesa cabellera. El suspiro de pesar que se fonuaba en el 
pecho de la muger espiró anLes áe nacer, cuando sus ojos entristecidos 
se apartaron del fiel acero para fijarse sobre Agosto para analiiar sus 
facciones dulces, nobles, pero contraidas por una espresioo salvage; ol­
vidó sus mas hermosos dias por él, y no vió mas que el ángel cuyos. 
primeros pasos babia dirigido. Acababa de pasar por la imaginacion del 
jóven una de aquellas graciosas imágenes dulce reeuer<lo de aquellos. 
hermosos di as. 

-¿Por qué quieres delenern1e? decia con un aire de in1paciencia, ya 
debería estár sobre los picos para contar las once ciudades, para ver el 
111nr teñido de púrpura con los úlLimos. reflejos del sol, y los puntos 
blancos de la oLra orilla. 

- ¡Pobrecillo! respondió con un reprin1ido suspiro, contar las once 
ciudades, ver el sol reflejarse sobre las ondas y jugar con las fantásti­
cas crestas de la Daltnacia no son ya di ''ersiones de tu edad, d ¡ mas 
bien, que quieres reunirte con todos esos jóvenes locos que ar1nados 
con palos claveteados envidian las cos tumbres ele Ja llanura. ¡Ay! ¡no 
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saben lo que desean! al que es Yirtuos,o, ¿qué Je falta para ser feliz? 
-Pues bien, si, querida l\larina, quisiera estár en medio de ellos; 

pero para tranquilizarlos, para hacerles conocer aun está virtud de los 
tiempos antiguos que desprecian hoy. Verdad dices, no Lengo ya edad 
para perrnanecer ocioso, ó ir saltando sobré los precipicios: quiero, de­
bo ser útil á la patria . .. déjame salir, iré á la plaza al lado de los vene­
rables defen-sores de nuestra libertad. 

-¡Patria, libertad! qae bien grabadas tiene esas palabras! 
- Son las primeras que mi boca ha pronunciado, las únicas que hacen 

latir nii corazon. 
1 

- ¡Desgraciado, cuyos solos parientes son el m1sterio y la con1-
• 1 pas1on. 

- 'No, no, todos los ciutladanos son rnis hermanos en esta gran fa­
milia. 

-Quédate aqu í, Agosto, quédate. ¿Piensas acaso que los ancianos fi-
jan Sll ateneion en LI en sus graves conferencias? · 

- Sin duda, yo les esplico lo que quieren los jóvenes ciudadanos: yo 
traLo ele hace1'les comprender que serja pos,ible introducir algunas in-
11ovaciones sin comprometer la independencia de la república. 

Nada l'espondió, empero estrechó entre sus manos la cabez.a de 
.-\.goslo, miróle afectnosamenLe, estampó un beso sobre lá osada frente 
_del jóven, aiíadiendo de~pues con dignidad: 

- ¡Ya tiene quince años! · 
Enseñándole entonces una i1uágen de la Virgen. ~farina dijo al jó- ' 

v-en tratando de contener el llanto crue bamedecja sus párpados: 
- En non1bre de la ~ladre de Dios, hijo mio, concéderne algunos mo­

mentos aun. Espero un huésped, un estraogero: quiero confiarlo á tu 
cuidado ... Esta. santa i1nágen qne conoce todos los pensamientos, Agos­
to, me la dieron en la llanura, eo una ~e esas ciudades que hriJlan en 
el seno de la civilizacion. Sin e1nbargo, he abandcuado sin pesar la 
gran ciudad , para volverá 1ni pobre montaña. ¡A.y! ~lira como la Virgen 
tiene fija su vista en nosotros, or.emos ante ella , hijo n1io, la oracion 
calma las agiLaciones del alma, y la da Yalor. 

Arrodillóse delante de la santa imágen, inclinó su frente basta el -
suelo, y el jóven enternecido, sin conocer la causa, la in1itó con piadoso 

• 
recogimie.n Lo. 

En aquel .momento llamaron saaven1ente á la puerta. Palideció ltla­
rina, v un hombre embozado en una capa de cdlo1· sombrio entró en el 

" . ,cuarto. Este l101nb11e parecía ele elevada clase y á poco c¡ue se le exa-
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minase con gra¡1 ateucion descul)riase en él un ai re de grandeza y 1na­
gestad. Sin embargo, era de mediana estatura, sus facciones no Lenian 
nada de notable, s,u andar era brusco; pero la espresiou singular de su 
mirada y é.ierto movimiento de cabeza producían al _prime-r as.pecto algo 
que causaba miedo; m'lls tarde la seguridad de so apostura y la energía 
de su gesto, cou.tr!buian sobré tpdo, á aumentar eJ temor que ocasio­
naba su presencia. 

1\iarina se aclelanló á su encuentro. 
Por afable que fuese la sonrisa del estrangero su n1ano al estrechar 

amistosamente el brazo de la jóven la detuvo á una respeLuosa dis­
tancia. 

-Os reconozco rnuy bien, la dijo con acento fria y casi severo. 
&11 mirada fijósé entonces sobre Agosto: un mov imiento de sorpre­

sa-y de placer agitó sus fac~iones; pero prontamente reprimido vino á 
perderse en la ordinaria u1ovilidad de su rostro. Desembozóse el estran­
gero y se sent_ó. Segun la qioda de aquel tiempo llevaba un justillo 
de llil color v:ivo y en un cin.Lo de piel de búfalo un puftal de una for­
ma par ti e o lar. 

-Ven, dijo '3.l jóven haciéndole señal de que se le aprox:~1nase, ven 
mi hermoso amigo, ¿Le llamas Agosto? Para q1..iillce años estás m1.1y al­
t-0 y robusto . 

.A.deianLóse hácia él Agosto, y p.or respuesta le dijo.: 
-Llevas un heruJoso puña_l. 
-Si, respondió el estrangero coloca11do una mano sobre el mango, 

el 1nejor obrero de la Romaña no imitarin-se1nejante trabajo. $i deseas 
esta arn1a, te la regalaré mas larde cop10 una meinoria, cuao.do qos co-. 
nazcamos n1eJor. 

-Te doy gracias, replicó el jóven meneando la cabe~a. no sabria 
servil'me de ella. Jamás tendré aqui deseo ni ocasion de ver brillar una 
boja tan corta. En nuestra pacífica p¡itL·ia .no conocemos mas armas que 
las defensivas. Nuestro aceró amenaza de lejos, y pastai:ia este puñal 
para hacerme conocer que eres estraño á nuestras eostuu1bres sino vie­
se tu asombro al oír1ne. 

A.m·igo .mio, tu lenguaje debe aso1ubral'rne en. efecto. Si, soy cs-
t rangero. • · 

¿Un agente.tal vez del obispo de 1\'1ontefell.re? ... • 

-No Lomes ese a.ire amenazador: he nacido en otro país. 
-¿.En Urhino acaso y SLl esteuso territorio? 
-El sonido de Lu Yo.z dulcifica esa pregunta y 111e r.ecnerda la 

• 
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union que reina entre IO"s señores de Urbino y los hombres de San ~la­
rino. l\fas largo es n1í viage, he subido el Arno desde Pisa. 

- ¡Pisa la Sabia! esclamó el jóven, la desgraciada hermana de todas 
las ciudades libres ..... ¡Cuántas veces me ha hablado l\farina del en­
canto que· hay ep vivir -en los hernlosos valles que riega un r io! ¡Cuán.­
do habla de Pisa es tan dLtlce su mirada! ... Corno ahora, mira. 

Volvió la cabeza el estrangero hácia el lado donde se hallaba Mari• 
ua. De pié frente á ellos, los ·consideraba esta con una especie de éx­
tasis. Un gesto de proteccion, uo ligero movimiento de cabeza le fue-­
ron dirigidos,. sin que ella lo notase absorta enteramente. en sos re­
cuerdos. 

-¿Con qué te ha hablado ele Pisa? replicó el desconocido: e:;tá bien. 
Cuando yo ei:a jóven, est.udiante, tambien ella me contaba allí Jas ma­
ravillas de su montaña, y sin ella no vendría yo asi á visitar este pue­
blo de ho!Dhres libres sobre su escarpada roca. 

-El águila coloca su nido sobre los puntos mas inmediatos al cielo. 
-Sí, este monte domina toda la Romafía. 
-Sus habitantes no tienen 1nas que dejar caer su vista para desoa-

hrir las mas grandes ciudades, añadió el jóven levantando con orgullo 
Ja cabeza. 

-Debe ser un magnífico golpe de vista en efecto. Pero, mi hermoso 
atuigo, dijo el h.uésped repitiendo con un poco de ironía las palabras 
del jóven ciudadano, ¿no me procurarás tú el p1accr de dejar caer una 
mirada sobre la Rom.aña? De ti reclamo el servicio de un hospitala­
rio guia. 

-Con mucho gasto, ciudadano de P.isa. ,No tenc1uos palacios que 
enseñaros, porque lo que nos t¡ene orgullosos no Lienta la codicia de. 
los prlncipe.s. 

-Estoy encantado de oírte hablar de esa manera. 1!1e gusta, A.gosLo, 
1ne gusta ese noble orgullo que te hace levantar altivamente la fren­
te. ¿No quisieras recorrer paises donde cada dia objetos nuevos se pre­
sentaran á tu vista? ¿No quisieras acercarte un lJoco á la córle de los · 
prlncipes? ¿El nombre de Roma 6 de Ferrar~, no hace latir tu corazon? 
¿El trage de oro y de seda del page ó la armadura del guerrero no ten­
drían ninguna atraccion para tu ambicion? 

- Te perdono ese lenguaje, respondió Agosto, no conoces aun nues-
1ra felicidad. · 

-Ven, esto1 impaciente por ve1•lo lodo. 
• • 1 

-¡Ver! es poco 1 es necesario 011-. 

• 

• 
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Y salieron junlo:i. No bien haLian pasado el umbral de la puerta 
lt1arina dió un gril.O de desesperacion, algunas lágrimas asomaron en 
sus_ojos, pero un movi1niento convulsivo las detenia en los párpados. 
Se retorcía los brazos colocada delante del sitio que babia ocupado el 
forastero, devorada por amargos pensamienl.Os profería palabras inco­
nexas, unas veces con impetuosidad, otras lenta1nenle, parecia hallarse 
suo1ergida en una crisis de dolor ó de desesperacion. 

-¡Ni una sola palabra para 01il ¡Ni una sonrisa de consuelol-¡To­
das mis esperanzas destruidas en un momento! ¡Castigo severo . ... justo! 

' 
y por premi~ de tantos desvelos quiere arrebatarle á mi ternu ra, quie-
re .... ¡Dios mio, ayudadn1el Tie1npo ha que el arrepentimiento ha pene­
trado en mi desgarrado corazon .. .. No, no, ¿por qué temblar? No cou­
scolirá dejar su patria, no bajará a la llauura .• .. y él! él, yo que aguar­
daba hacia quince años, es asi cou10 cumple sus promesas! ¡Oh Pisa! ¡fatal 
viagel .... todo es mentira lejos de la n1ont.aiia .... es necesario que no la 
abandone ¿qué seria de 011 entonces sin esperanza para mantener mi vi­
da? .... ¡qué, ni una palabra! ¡solo una mirada desdeiíoaal ¡yo temblaba 
en su presencia!. .. 1Uios 1nio1 Dios mio! y tú, san la protectora, á Ja q uc 
J1e dedicado 1ni alma, dame valor. 

Se senLó apoyando con violencia sos apretados poüos sobre sus ro­
dillas, fijó su sombría mirada sobre la puerta y permaneció por largo es­
pacio en la 1nisooa pos'lu ra. 

• 

11 l. • • 

En el 1no111enlo en que el huésped de l\Iariua y su conductor llega­
ban á la gran plaza, un ciudadano de cabello encanecido y fi rme paso 
guiaba lan1bieo por su parte á ua hombre igualinente embozado en una 
capa. Este úlü1no, jó11ea aun, era de una estatura regular: su color 
n1oreno y su viva fisono111ia anunciaban la superioridad de su talen Lo, 
pero cierto viso de tristeza. y reüexion parecía combatir momenlinea-
1nente su natural alegria. Era Nicolás l\faquiavelo, ciudadano de Flo­
rcnci~ que en lo sucesivo fué tan célebre y cuyo genio apreciado, ó 
desconocido, debia dar tantas lecciones á los pueblos ó á los reyes. A.uo­
que babia prepara.lo ya sus inmortales trabajos, aun su non1bre no era 

• 

• 
• 
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el lerror de la virlud. Sin embargo, por un senumiento secrelo de im­
portancia y de vanidad inherente á los escritores, ó tal vez por causas 
secretas, habia resuello ocultar este nombre <fue :podia pronunciarse en 
San Marino, sin temor de escitar recuerdos, y antes de subir la monta­
ña, habia dejado en Rimini nlgunas personas que le acompafiaban. 

Sa)udáronse al encontrarse los dos conciudadanos con respeto el jó­
vcn, con bondad el anciano. Los dos estrangeros se miraron con des­
confianza. Hallábanse reunidos muchos ciudadanos en la plaza. A.l lado 
de la iglesia algunos haces de lanzas groseramente labradas hallábanse 
guardadas por un hombre con un mosquete al hombro: una culebrina 
estaba colocada. debajo de una tienda hecha con ramas de pino. 

-Ved aquí lo que el rigor de los tiempos y la maldad de los hombres 
nos obliga á guardar cuidadosamente, dijo el anciano dirigiéndose á los 
extrangeros. Nuestro mas fiel aliado el señor de Urbino, nos envió esta 
aruia, cu yo r11ido descoooccrla1nos auo, si Jos jóvenes del país no nos 
hubiesen pedido como un favor el oírlo: uno solo se atrevió á ponerle 
fu ego, y es este valiente jóven. 

Agosto hizo on gesto afirn1ativo, y su compañero satisfecho le <lió un 
golpecito con la mano sobre la espalda. 

La plaza estaba forn1ada por un cuadro de casas casi todas uniíor­
mes, la mas vistosa era la del gobierno, pero las puertas estaban cons­
tantemente cerradas. ,Los negocios del Esta'do se trataban nll!, al sol, en 
presencia de todos, y el sonido de la campana convocaba á los ciudada­
nos y a los servidores de Dios. El archivo estaba. depositado en el san­
tuario de la parroquia: á la puerta de esta administraban justicia los 
magistrados, pero los pleitos eran raros, porque ocupados todos en sus 
trabajos dormían tranquilos pensando en un porvenir pacifico y no de­
seando nias sino que e! dia siguiente se pareciese al de la víspera. Es-
tos detalles dados por el ant:iaoo tenian mas valor por la simple rustici-
dad con que los daba. Hizo notará sus huéspedes la muchcdo1nbre que 
se agolpílba á sn alrededor, y los exa1ninaba con desconfianza, porque 
el palriotismo les hacia mirar con10 un enemigo secreto, á los que no 
babian nacido sobre el 'f i tao. . 

- Hoy, continuó el venerable ciudadano lanzando un profundo suspi-
ro, sopla el viento de la discordia sobre la montaiía: Ja division entre 
los miembros de la gran íamilia compro1uele la vieja república y la fe­
licidad de esLe pais. 

~lostraron los estrangeros su sorpresa. 
-:¿Qué puede desearse 1nas hennoso, ni 1nas raro que la paclfica 
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existencia de esta república? respondió hiaquiavelo. Habeis enéontrado 
la sol11oion de un problema, qge tantas naciones bus,can inútilmente, 
una independencia ,que no turbará jamás la amhicion y la guerra. ¡Ah! 
conservad eu su primitiva pureza vuestras instituciones sencillas, pero 
fuertes. Todas las ciudades de I talia, sobre las que la Pro~idencia babia 
arrojado una chispa del fuego sagrado, gue arde aqut como un faro, 
despues de haber salido eu otro tiempo del estupor de la esclavitud, 
han vuelto á recaer en ella gastadas cou sus agitaciones. 

Estas palabras pronunciadas con noble fra,n,queza circularon de boca 
en boca. Los viejos partidarios d~ lo pasado se aproximaron entonces 
con respeto al que las babia p'roferido, y en lugar de descooiian.za le 
mostraron la mas risueña acogida. GuaJtlaba silencio el huésped de Ma­
rina. Babia brillado en sus ojos una singular alegría, al oir hablar de 
querellas intestinas; demasiado prudente para cooLradecir una opinion 
que parecía dorojnar en aquel sitio, lirniLabase á examinar con caln1a 
todo lo que chocaba á sus sentidos. Preguntaba algunas ·veces á Agosto 
sobr.e cGsas indifiltcntes, pero su aire, el acento di> su vo'l, su continen­
te , todo revelaba eu él aiguna cosa 01isteriosa, I~a conversacion de su 
jóven guia pa..recia ocupar :rolo su atencion. Sin embargo, cuand& ~ió 

1 
prodigará ~faquiavelo el respeto de aquellas gen les, trató de Jisongear-
le auocrue con destreza y circun-speccion, cuál si traiaS;e de procurarse 
un protector para una ocasion dada. Sin duda el ciudadano de Florencia 
guiado por un tacto segu ro no hubiera dejado de concebir sospechas y 
aun teruores sobre este estraordinario personage, si no hubiese estado 
enteramente ocopado en oir las relaciones de los buenbs montañeses. 

1 

Por otra parle el bon1bre del puñal se recataba mas desde que 1\1aquia.-
velo Je proporcionaba los medios de conocer la clase de hombre con 
quien le poo.ia en contacto ,la suerte. ~lientras qoe la simpalfa republi­
cana se maniJestaba entre ei ilorentioo y los ancianos del Titan con lar­
gos discursos, y grandes frases, dirigiéndose á su jóven conductor le 
dijo en ton,o corlado y ríipido: . 

- t\.1nigo, eres tú el solo de tu edaa en la 111onlai'ía; no veo aquí mas 
<¡ ue ca l:lezas cal vas y barbas encanecidas, 

-¡Silencio! respondió Agosto en \10Z baja, 110 turbes la felicidad de 
nuestros padres: se olvidan pÓr un n1omento de la desunion que reina 
entre los, ciudadanos. 

-Así pues, la porcion mas varoujl de la poblacion, continuó el ciu­
dadano de Pisa, aquella para cruien está reservado un largo porv.cni!f 
soporta con in1pí; ci~ncia la u1onótona e.xis1.cncia, que recuerda la infan-
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cia del mundo, que los poetas han llamado la eáad de oro. Sé tú mis-
1no juez, amigo mio. ¿El hombre maduro no tiene necesidades distintas 
de Jas de un niño en mantillas? ¿Las naciones envejecen como los hom­
bi:es? ¿Encanta tu vista un juguete ó una espada? 

-Creo que blandiria con placer una lanza, respondió Agosto, y que 
una .coraza sentaria bien á mi .talle, empero no compraria el derecho de 
ser guerrero á espensas de mi libertad. 

-No hay vida mas gloriosa que la del soldado. 
- No hay vida mas pura que la del verdadero ciudadano de San 

Marino. 
No replicó el extrangero: sonrióse de este tono decidido, y el aneia­

no confió al jóven el cuidado de guiar sus huéspedes al monte de 
la Guaita. 

La (;uaita significa A talaya ó ga1'ila. Es el punto mas elevado de 
esta altísima montaña que rodeada de nubes casi constantemente oculta 
á los ojos Jos precipicios formados por inm·ensos trozos de roca despren­
didos de la roca princ¡ipal. Por este lado presenta á Jo lejos la imágen 
de una torre g~gantesca construida perpendicularmente por la mano de 
los hombres: pero al lado opuesto una bajada suave y cubierta de verde 
festoneada de viñas hace prolongar la vista hasta aquella célebre calz-a­
da bafiada por el mar Adriático y llamada en la antigüedad v:ia Flami­
nia . Los modernos la llaman la Marca de Ancona. Desde alli y 110 lejas 
de la ciudad de Rimini comienza el único camino que conduce á. la re­
pública de San ?iíarino. 

Encaminándose hácia la cresta del monte, Agosto iba enseñando á. 
los ex.trangeros los sitios mas notables, esplicándoles la piadosa tradi­
cion de cada uno de ellos. Antes de llegár á la cumbre detúvose Agosto 
en el sitio donde se reunía la juventud. La concurrencia era allí mas 
numerosa que en la gran plaza, 1 cesó el tumulto c-uando vieron á los 
ex tra,ngeros. Agosto continuó bah lá.ndolos . 

- Aq al, dijo mosLrándoles dos som'bríos postes, Jacobo Pelizzaro que 
vendió la patria al obispo, espió en otro tiempo su crimen, y nuestros 
padres han visto morir aqul á Ripa Transone, falsario y ciudadano 
desleal. 

Apresurando despues el paso iba á c~ntinuar su· camino, pero los. 
huéspedes cletuvieroo sus miradas sobre aquel sitio, lúgubre página de 
Ja histocia del pais, y mientras :rtlaquiavelo trataba de esplicarse porque 
habían escogido los jóvenes con preferencia á cu~lq uier otro aquel.sitio 
por punto de reunion , desen1hozándosc eJ desconocido se dejó ver con 
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1narcada afeclacion de la curiosa multitud. 1'uvo su apostura de repente 
un no sé qué de magestooso é imponente. Un erudi to al verle asi, hu­
biérale comparado á Rómu\o al dar la señal del robo d~ las Sabinas. 

- ¡Bella juventud! esclamó con voz fuerte, apostaría 1ni cabeza á que 
recela sin saberlo de los grandes capitanes y de los artistas de genio. 

!un hablaba , cuando uno de los que mas in1lueocia parecía tener en 
la reunion examinando con atencion su vestido y sobre todo la foriua de 
su puñal se sonrió con él con cierto aire de inteligencia y le dijo á 
nombre de todos: 

-Bien venido seas noble estrangero á la montaña. Perteneces á lo 
que veo á esas grandes ciudades, cuyos recn rsos desconocidos de nos­
otros las han colocado en el rango de las naciones. Pero sabe que no 
aguardamos mas que un momento favorable para salir del círculo en 
que han vivido nuestros antepasados, circulo demasiado estrecho ya pa­
ra su raza, que ha crecido. Ansiamos mos trar á nuestra vez á la Italia 
lo que pueden los hijos de nuestros padres. 

-Bien, muy bien., jóvenes, respondió el desconocido dejando conocer 
en sus palabras un aire de proteccion y superioridad; vuestra existen­
cia es desconocida de vuestros propios vecinos, y es laudable la ambi­
cian de querer ocupar un puesto entre los pueblos. ¿Que momento mas 
favorable quereis aguardar? Cada porcion del inmenso pais que se desar- , 
rolla á vuestros ojos tiende á tomar una nueva fonua. Imitad este gran­
de ejemplo. Seflores poderosos encontrareis, que os ayuden en esta no­
hle empresa. La naturaleza de vuestro clima os lleva á la intrepi­
dez .... 

-Pero os hace tambien mirar la libertad como el primero de los bie­
nes, esclamó Maquiavelo interrumpiend9 al desconocido, y no moderando 
ya mas la santa cólera que enal tecia toda su persona. ¿Y quién os garan­
tiza la conservacion de esta independencia, que hizo á vuestros padres 

• 
tan largo tiempo felices, cuando por satisfacer una impía vanidad, vais 
á buscar el yugo que lo:; poderosos no tardarán en imponer á este mon­
te libre, y libre siempre, cuando el resLo del mundo gemia esclávo? ¡Jó­
venes ciudadanos! no teneis derecho de comprometer la- herencia de 
tantos siglos, y estoy seguro que legareis sin mancha á vuestros suce­
sores la independencia, que sin mancha habeis recibido. 1\·larchad á 
reuniros con vuestros ancianos, postraos delante de ellos en este sitio, 
donde la ley castigó al culpable. Abandonad este lugar donde se espian 
los crlmenes como os lo recuerdan aquellas calaveras. La muerte está 
aqul pendiente sobre vuestras cabezas, no la muerte que da la gloria, 

-
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brillanle velo con qae se cubre la Liranla, sino la muerte infame c¡u~ 
castiga para execracion de la posteridad. 

Siguióse un murmullo imponente á esta atrevida alocucion, agiLóse 
la mulLitud cual las olas del mar levantadas por la lempestad y en la 
duda en que se encontraron los extrangeros sobre la naturaleza del tu­
multo continuaron su marcha hácia la Guaita . 

En~usiasrnado Agosto estrechó la rnaoo dél florentino. Tenia orgu­
llo en cumplir su deber de guía, y sin embargo su pensamiento se ocu­
paba frecuentemente en sus jóvenes compatriotas. La elocuencia de 
~faquiavelo encantaba su alma, empero un secreto instinto de adelanto 
y de porvenir se rebel_aba contra él. 

La Gz,aita es una especie de bastion rlatural. Cuando las disensio-. 
nes intestinas que devastaron la Italia obli14aron á los habitantes de San 
Marino á ponerse en guardia contra la insaciable atnbic.ion de los barones, 
la cumbre de este 01oote tomó el aspecto y el nombre de una fortaleza, 
Castr1,m, Caslell1tni. En la segunda mitad del décimo siglo Beranger, 
rey de los lonlbardos , hu yendo de las ar1nas victoriosas del emperador 
Otbon, vino aquí á buscar un asilo para él y los suyos. Jamás había re­
husado la hospitalidad este estado de cristianos. Entonces y bajo la i11s­
peccion de un rey desgraciado se combinó un sistema de defensa. Ta­
llóse la roca: el pico y l.a llana del santo albañil que había fundado es­
ta sociedad, sirvieron para conservarla. El piadoso pensamiento de 1tla­
rino se trasmitió de siglo en siglo, la libertad pacifica tuvo un asilo so­
bre la tierra. 

Llegados á la cambre de la Giiaita los compaiíeros de Agosto fue­
ron muy bien recibidos por el ciudadano que se hallaba en ella de 
guardia. Este servicio de corta duracion se miraba como un placer, y 
muchas veces la familia del que estaba de guardia lo acompañaba sobre 
este pico. Una jóven cantaba allí hilando: la presencia de los estrange­
ros no la intimidó; pero la hizo guardar silencio. La impresion .que los 
huéspedes recibieron al tender la vista y ver bajo Slls pies aquella in­
mensa con1arca, revelóse en ellos repentinamente, aunque de muy di­
ferente modo. El hombre del puñal levantó magestuosamentc su cabeza, 
animáronse sus miradas con nuevo brillo, en cuanto á ~laquiavelo incli­
nó tristemente la cabeza; pero con una solemne adroiracion. 

-Aqui se respira libremente, dijo el último rompiendo el silencio, y 
sin duda respondiendo á algun pensamiento interio~: ninguna sombría 
01uralla ofusca los ojos. 

-¿Vuestra seliori<l es ele Florencia? no hay qué dudarlo, preguntó el 

, 
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liuésped de 1tfa1:ina, con el cortes~no tono del habitante de las grandes 
ciudades. 
· -¿No hay calabozos mas que dónde han dominado los ~1édicis? res­
pondió Maquiavelo. 
-No~ por las llaves de San {>edro r¡ue las abren todos, replicó el 

desr.onocido; pero al lado ele sq n1óstrador trasrorn1ado ea p.alacio, es 
donde el sonido gutural echa á perder la lengua de Boccacio y de Pe-
trarca. , • 

-Vuestra señoría tiene d·cliéado1oido, dijo el florentino con un ligero 
movimiento de altivez. 

-¡'Bola! señores, dijo Agosto con tono burlon, .se levanta: viento y 
creo prudente prevenir á vuestras sefiorías, que corren riesgo de _ser 
arrebatados como li~eras plumas si ti'enen asi sus capas. 

-Aprovechémonos del consejo, respondió el huésped de l\iarina. 
j~fuchas gracias, DlÍ hnea amigo! OOSOS ha"y en que SC echa ele IDCOl)S 

una buena pared para gua"recerse. 
-Si, replicó 'l\Iaquiavelo, cuanrlo irritado el cielo envja grandes ca­

Jamidades, y desata todas las plagas, cuando el peligro es co1nuo, eo-
Lopces 1500 iguales el poderoso y· el dépil. · 

-¡Agosto! esclamó de pronLo coa f:uerte é in1periosa voz el hombre 
del puñal, ¿qué ciudad es esa que vffo á. nuestra derecha con10 un pun­
to blanco? 

-Esa es Ancona, respondió el jóven: á aquel lado eslá Rávena, 
a qui Faenza, allí Forl i. 

-¡Forli! repitió el florenti-~o coa entusiasmo: ¡Forlil ¡dónde acaba de 
ilustrarse para siempre Catalina Sforza., el hono~ de su sexo y la ver-

. gueoza del nuestro! · 
- ¿Pues qué ba hecho? pre~ltntó con 'Viveza el senoiHo habitante de 

la montaña. ¡Hola! ciudadanos, venid y rogad conmigo á oste estrangero, 
que nos cuept~una historia. . 

-¡Una historia! escla:maron to.dos los que se hallaban en la Guaita. 
La jóven que estaba hilando se colocó en p1'i1ner término -para ojr 

mejor. Agosto continuó: 
-¡Habla, habla, buen estrangero! las noticias no llegan pronto á 

nuestra Lnontal'ia. Los crímenes de los !ifalatesta.,son conocidos de la Ita­
lia entera, y nosotros iguora1nos su~-detalles; nosotros que podemos ver 
desde o.qui el techo de su pal:icio y el recinto de Rimini. Habla , estran­
gero, tus palabP<is 11os servirau d~ n1ucho guslo . .El ar.ento de Florencja 
pnecle desagradar al ,11abi tan le ele Pisa porque es natural que no guste 

• 
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la voz del que quiere dictarnos leyes ... ¡pero bendiLo sea Dios! aqui 
podemos oír todos los idio1nas, aun el laLin del obispo. 

-¡Un habitante de Pisa! repitió Maquiavelo sorprendido. 
-Yo lo soy, respondió con altaneria el desconocido echando mano á 

su puñal; el Arno no nos trae rnas que agua turbia. 
-Reconozco al Pisano en esas palabras, dijo el ciudadano de Floren-

. cia, -el que arrastra sus dias lejos de Pisa esclavizada puede sin le1nor 
estrechar la mano de uu amigo de los Soderinos. 

-La voz del que odi~ á los Médicis, replicó el huésped de llfarina , 
del que ha conspirado contra su poder, es mas grata á mi oido que las 
espirituales hipérboles de Boccacio- y las brillantes anti tesis de Petrarca. 
Esta es mi mano. 

Manifest.aronse los dos estrangeros sus mútuos sentin1ientos con 
amistosa dignidad; pero con reserva. 

-¿Qué hizo, pues, Catalina Sforza, preguntó de nuevo A.goslo, y 
qioén son esos Soderinos con cuya amistad se muestra tan orgulloso un 
ciudadano de Florencia? 

-Me admiraría, sino hubieses nacido en esta tnonLaña , de que en la 
edad feliz en que te hallas y en que los juegos ocupan siempre á los 
jóvenes, dieses tonta importancia á conversaciones políticas; pero en el 
fuego que brilla en tus miradas, veo cuál es la fuerza de las insLitucio­
nes, la que me ha ensenado la esperiencia en su grande escuela. Los 
Soderinos, cuyo nombre sin duda acabas por primera vez de oir, sou 
los que quieren infamar con el nombre de conspiradores. 

-Perdona, estrangero, no comprendo el senlido ni el valor de esa 
palabra. ¿Los conspiradores forman una clase aparlc en un gran 
pueblo? 

- Siempre, y es la mas numerosa, euando el pueblo desconoce sus 
deberes. A.lgunos conspiran conlra la patria, eslos son los principes. 
Los otros conspiran contra estos c11ando los opri1ne11. La a1nbicion de 
uno solo conLra todos ó el odio de todos contra uno solo son los móviles 
poderosos de las conspiraciones. 

-Gracias, aña~ió el jóven, porque sin ll hubiera ignorado siempre 
lo que acabo de saber. ¿Los Soderinos serian , pues, prínci pes que han 
salido mal en sos proyectos contra Florencia, pueslo que tú su partida­
rio te hallas erranle lejos de las orillas del A.rno? 

-¡No! ¡no! esclamó ~laquiavelo, son ciudadanos virtuosos que con1-
prenden y lamentan mas vivamenle que los den1as los males de todo un 
pueblo. 

• 
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-¡Y qué cl,tman contra los opresores, porque no pueden ellos serlo! 

replicó Agosto. 
Echáronse á reir los habitantes de la 1nontaña; el desconocido con 

u na brillante mirada de alegria, dió las gracias á Agosto por su maliciosa 
observacion, al paso que Maquiavclo dejaba 1narcar en su rostro el dis­
gusto que le causal.Ja el inofensivo epigra1ua. 

Despues de c.n n1omenlo de profundo silencio el futuro hisLorirtdor 
de Florencia tomó la palabra, recordó los tiempos en que hombres aven­
tureros abandonando el arado por las armas llegaban á ser bajo el no1n­
bre de Condottieros, los árbitros de la !Lalia y se colocaban sobre los 
tronos que habiau defendido. Presentó la Península devastada por los 
reyes de Francia Cárlos VIII y Luis XII: y á César Borgia despojándose 
de la. púrpura ro1naua de Cardenal para aparecer bajo el nombre de Va­
enLinois á la cabeza de un ejército se1nbraa.do el terror, to1nando ciuda­
des, pero detenido de repente delante ele Forli poT Catalina Sforzia, 
cuando la 1nayor parte de los seiiore!l de la Romaña huían cobardemen­
te al acercarse el conquistador. Exaltó el valor heróico de aquella mu­
ger, que había caiclo prisionera entre las manos del baron de Allegre, 
pero que reclamada por Borgia como buena presa, babia Jogra~o des­
aparecer de la vista de todos. 

-¡Ay! dijo al terminar, la Italia la busca, y la llora; la I talia que 
tan vivamente aprecia las hazañas, y tan impotente es para imitarlas!. .. 
La historia conservará el recuerdo de la condesa de l'orli. La fama no es 
ingrata, condena la tiranía. YalenLinois;puede vencer, oprimir, su me-
1noria será maldi La ... 

-¡Amen! a1nigo de Florencia, dijo inmediatamente el hombre del 
puñal. Os doy gracias, por mi cuenta, de vuestra historia á pesar de 
Jas contradicciones que hay en ella. ¡Por San Miguel qué baceis á Bor­
gia un gran político! Cuánto mas temible era la condesa mas importan­
te era deshacerse de ella. 

Guardaban silencio los habitantes de San Marino., reflexionando siu 
duda en la suerte reservada en el mundo al débil; iba Maquiavelo á 
tranquilizarlos cuando divisaron á lo lejos un grupo de cabal le ros, cuyas 
brullidas ar1nl\duras resplandecían á los rayos del sol; El hombre que 
estaba de guardia en la Guaita dió la señal enarbolando una bandera, 
y bien pronlo respondió el tañido de la campana de la pohlacioo. 

TOMO IY 
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La pohlacion de San l\1arino hallabase en movimiento, cuando Agos­
to y sus huéspedes bajaron de la Guaita. Un mensagero babia anuncia­
do la llegada de una embajada del duirue de Urbioo. Propagada rapida· 
nlent~ esta noticia, reuniéronse á la primera seña l los jóvenes y los an ­
cianos olvidando sus divisiones pura mo~ trar á los enviados ele su fiel 
aliado un justo tributo ele amor y de rcconocimienLo. Hablan se colocado 
prestamente Lodos los habitantes desde la poerla de la ciudad hasta la 
gr~n plaza, todos los magistrados aguardaban á los enviados del duque. 
Confundidos en la muchedumbre los dos estraogeros observaban sin ser 
observados. Fácil era leer en su fisonom la lo que en ellos pasaba. l\la­
quiavclo en el colmo de su cntusiasino ballábase all í , llevado por las 
masas del pueblo, en una esfera de su gusto, y circulaba libremente su 
sangre en la arteria públic¡1. . Habituado a las tumultuosas escenas de 
Florencia, respiraba sobre la montaña sin que ningun pensamiento de 
temor viniese á turbar las pulsaciones regulares de su corazon. El es­
peeláculo de un pueblo reunido en la plaza pública para ejercer colec­
tivamente los derechos individuales, le recordaba el Foro romano, é in­
flamados sus ojos buscaban la tribuna de las arengas. ¡Encontraba sobre 
este nuevo Palatino la imágen del pueblo rey en el tiempo de sus vir­
tudes! 

Las mismas causas producían diferentes efectos en el ciudadano de 
Pisa. Sin necesidad de disim ular en medio de la muchedumbre, dejaba 
ver en su tótrico rostro una secreta inq•lietud. Animado de un principio 
opuesto, al que representaba el ilorenl1no, miraba bajo otro punto de 
vista aquella poblacion entregada á sus propias pasiones. No veia trono 
desde el que se hiciese oir una v9luotad única para reunir y compactar 
los fl otantes pareceres y voluntades, para mandar en virtud de una ra-

• zon supenor. 
Interrurupióle en su meditacion el ciudadano que en la rounion de 

los jóvenes se babia sonrcido con él con cicrlo aire de inteligencia, el 
que aproximándose y cogiéndole de la nlano, le dijo en voz baja: 

- ¡Todo va bien! Ves, arnigo, te curnplirnos nuestras promesas, ¿cum­
plirás tú las tuyas? 

El buéspe"d de Marino se estremeció, empero, rápido en calmar sus 
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e1nocioues, fijo sobre el que se le acercaba una rnirada indiferenLe res­
pondiéndole con frialdad pero en ''ºZ alta: 

- ¿Qué ~ignificn ese lenguaje, ciudadano de Titan? Sin duda te 
. 

equivocas. 
- Llevas un l1ermoso puñ'al, contestó sin desconcertarse el San ~1a-

rinés. 
-Si, es un arn1a, que se ha convertido en el adorno n1as necqsario 

en nuestras ciudldes, aiiadió con flema el pisano. Pregunta sino á ese 
noble habitante de Florencia, si algunas véces no es mas prudente salir 
sin capa qne sin puiial. 

Ilizo Maquiavelo un gesto afirmativo. lerrninando esta singular con_ 
,·ersacion la aparicioo de la ban~era de ~lontefeltre que fué saludada con 
unánimes aclamaciones. Llegaron basta donde estaban los capitanes los 
enviados del duque de Urbino, y el mas profundo silencio reinó duran­
te so conferencia que duró rnas de una hora. Despoes uno de los ma­
gistrados levantó la voz é hizo saber al pueblo que esta en1bajada tenia 
por objeto 11acer comprenderá los San ~1arineses la necesidad de guardar 
una actiLud imponente, y conservar, de concierto con el duque de Urbi­
no, una neutralidad armada, aunque César Boq~ia hubiese mostrado por 
Ur.hino y San Marino sentimientos de estirnacion, amistad y benevo­
volencia, limitándose á exigir solo algunos ¡,obsidios para las necesida­
des de la guerra. 

Un grito espontáneo int.errompió al orador. Fué acogido en el nom­
bre de Borgia con acla1uaciones que aso1nbraron á los anciaños y á los 
enviados de Urbino. Los subsidios fueron votados inmediatamente por 
unanimidad. 

-Ya lo veis, Qiudadanos, nuestra adhesion por las santas le yes de 
la patria nos protege c~ntra un poderoso enemigo. Sin en1bargo, acaban 
de hacernos saber quo ciudades ricas y fuertes han sido abandonadas 
por sus señores á merced del conquistador. El nieto del uoble duque de 
Urbino, Francisco de la Rovera, prefecto de Roma, ha abandonado su 
sefiorlo de Sioigallia: Juan Sforzia anda P.rrante lejos de Pésaro, y el or­
gullo de los Malatesta no hace ya temblar á Rimini. Los romañolcs su­
fren hoy tris1es represalias, ellos que en todos tiempos aventureros y 
turbulentos han combatido bajo tantas diferentes banderas: ellos que i 
la voz de un güelfo 6 de un gibelioo 6 del primer c!lndotiero trocaban la 
paz del hogar doméstico por el tumulto de las batallas, sin fuerzas con­
tra la adversidad doblan la cabeza delante de un formidable eoell!igo. 
Ciudadanos, acabais de conceder los subsidios exigidos por el duque de 
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Valentiuois, 'i os feLiciLo por ello! El oro q_ue junLan1os no puede ser 
úlil para nuesLra felici.dad, sino en1pleándolo en interés de nuest11a in-. 
depenclencia, en satisfacer y apagar la codicia de nueslcos 1Jriucipes. 

Un oucial de Borgia, que habia acompañado á Jos embajadores, pre· -sentó sus credenciales para cobrar las cantidades reclamad.as. 
Paguen1os, paguen10-s, fué el grilo general. 
Reuoianse en esta esclarnacion dos pensamienLos 1noy distintos, el 

porvenir y lo pasado. De pronto hendiendo la muchedumbre presentóse 
á los enviados ele Urbino y á los n1agistrados de San Marino, un hon1-
bre vestido con el Lrage <le los aldeanos de ~iootefeltre ... Eva este ho.n1-
bre el cloque de Urbino en persona. L·a mas infame traícion le arrebata­
ba sus estados. Bajo el preteslo de ejecutar una sentencia del Papa con -
lra el señor de Catncrino, hablase presentado sobre las fl'onleras de Pc­
rugia Cé~ar ]lorgia á la uabeia de un pequeño ejérciLo. Prolestando de 
nuevo su a1nistad por el duque de Urbinc> le babia enviado á pedir pres­
t:idas cuantas armas y arti lleria tenia para vengar la causa de Ja Santa 
Sede. EL de U rbino babia cedido á los. ruegos de este for1nidable ene­
migo, que así que lo vió P.ri'Vatlo de medios 1le resistencia, entrando de 
j1nproviso con sus tropas en el territorio de UPhioo se l1ahia apoderado 
de Cagli, uºna de las ' mas importantes ciudades, y dirigiéndose á la resi ­
dencia del duque, solo pudo escapar éste de la 111uerte huyendo á fa,'or 
de un disf ra'l. 

Esciló esta noticia la mas violenla incli.gnacion en la A.samblea. Pa -
Jidecieron el florentino y sus compañeros, estremeciéndose ambos de ra­
bia si bien suscitada por diverso motivo. Recob ró muy pronto el pisano 
su ordinaria calma, en tanto que I\Iaquiavelo fijando una melancólica 
n1irada sobre el noble señor parecía echar de menos sus esperanzas. 
Sonreíase tristemente al ver los groseros vesLidos que habían protegido 
al 11otentado abandonado por la fol'Luna; sin embar.go, el aire noble del 
duque, su continente, la varonil y valiente esp resion' de su dolor presa· 
giaban aun pa~a él un vonluroso porveni.r. 

El an1or que Guidobaldo duque de Urbino inspiraba á sus vasallos: 
y aliados hacia orlir á su vida todo, el iµterés de la legitimidad. Esca-

- pado al puñal de Dorgia era el alwa de un partido, y el liorror ~atural 
que bace nacer la traicion se converLia en un refuerzo moral tanL~ n1as 
poderoso y eficaz cuanto que aun estaba indecisa. la nsorpacioo. Los ro­
mañoles no debían, por oLra parte, de tardar en sentir el oprobio de no 
!ugo hun1illanLe y coaligarse en favor de las '' íctimas. Valentinois, era 
temido, la desgracia de los prlncifes destronados hacia olvidar sos pasa-
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<los csLravlos, y reanudaba en cierto modo los rotos vínculos enLre ellos 
y sus pueblos. Todas estas ideas espuestas por ~Iaquia,·elo como otras 
La11Las probabilidades pusierou sombrio y medí Labundo al ciudadano de 
Pisa. Nada le parecía indiferente de cuanto allí· pasaba: los hou1bres 
1nas notables por su prudencia y saber reunianse á los magisLraclos para 
acordar las medidas que debían Lon1ar en tales circunstancias, y en el 
seno de estt pueblo, guardando un solemne silencio, parecido al del 
reo que aguarda el fallo de sus jueces, el hon1bre del puiíal alormenLá­
]Jasc con la sencillez, la calma y el aparato de aquella conferencia po­
lilica, cual si se tratase en ella de sus propios inLereses. 1~1 fin bfzosc 
oir una voz. El pueblo fué de parecer de que lo grave de las circuns­
ta11cias ex:igia que se pidiese socorro á las ciudades libres de Italia. 
Algunos ciudadanos nombraron á Florencia, á es le no1nbr6 cediendo á 
un impulso natural de su alrua salió de entre el pueblo l\Iaquiavclo, y 
con una elocuencia desconocida hasla enLonces en el Titan , presentó al 
gobierno de la república ílorenLina como sordo á Loda conside racion que 
no fuese su poliLica interesada: dcJó enlrcrer con destreza que la seño-

. ria aliada de la Francia, y respirando con pena }>ajo la iniluencia de los 
Aiéd icis, traLaria tal vez de adberi rse á la forluna de, Valen Li ooi s. A plau­
dido vivarnente fué su discurso; el único que debió comprender mejor 
que Lodos su fuerza lógica y guárdó el mas obstinado silencio, fué el 
exLraordinario ciudadano de Pisa. 

Designóse despues la señorla de Venecia, como á la- 01as indepen­
diente, como á la ene1niga natural del conquistador de la Ron1aií a. Gui­
dobaldo resolvió ir él 1nismo alli á defender su causa poniéndose de 
acuerdo con su nielo Francisco de la Rovera. Esta resolucion del augus­
to anciano causó e11 el pueblo esas dulces emociones, presagios de sa­
crificios y viclorias ... Ecbóse entonces de ver, que el mandatario de 
Dorgia había desapare'cido, y algun Liempu despues el vigia. de la 
Guaita hizo avisar al consejo, que numerosas Lropas tomaban posicion 
alrededor del pie de la monlaiía. Era imposible la fuga. 

-¡Imposible! dijo Agosto en medio de la conslernacion general. Solo 
11ay una cosa in1posible para nosotros; el ser esclavos. ¡Ilern1anosl gri­
tó, ¡hermanos, seguidme! ¡seguidn1ol 

Y se alejó de todos aquellos que formaban el partido descoso de no­
vedades. 
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Cuando ~ac¡uiavelo se r~uuió al ciudadano de Pisa, dominandose 
éste le saludó con afable sonrisa, y eslrechó en sus manos la suya. 

-Florentino, 1ni buen a1nigo, le dijo: mucho me be alegrado de 
haberos oido hablar de ese u1odo: machlsin10 tiempo hace que babia 
sondeado la .política de los Dioi, y si fuese bastante rico para con1-
pral'la, no vacilarían en vcndenne In república. ' 

-Tal vez, respondió 1tlaquiavelo; pero Lu cabeza y la suya serian 
las arras de ese trato. 

- Vamos, replicó, veo que en Florencia co1no ou Pisa no se lleva 
tan mal la esclavitud en dejando suelta la lengua para hablar contra la 

. 
opres1on. -

-¿Qué quieres? Es la protosta de los .débiles ... 
-Pero por mucho que digan1os que el prfncipe puede alreverse á 

todos, los débiles forman siempre mayoria, dijo con alegria el pisano. 
-Es un torrente dcv.astador esa n1ayorín, cuando conoce la voz que 

la guia. 
-¿Qué es necesario, pues, para dar curso á esas aguas estancadas? 
-Salir bien al principio. 
-¡Con tono trisLe ha pronunciado esas palabras el amigo de los So-

derinos! 
~Sin embargo, no se ha abatido mi valor al primer revés, 
--Comprendo, noble ciudadano, el sentido de esas palabras ... La 

causa de un florentino es hoy la de lodo pisano que tenga orgu]lo: ¿por­
qué hemos venido a esa comarca dontle el mas temible guerrero de I ta­
lia acaba de plantar su bandera? ¿Por qué nos hallamos aqui, sobre es­
ta roca? ... Responde franca1nente, nos hen1os estrechado la mano con 
afecto: podremos tener opiniones cliferentcs sobre algunos puntos poco 
importantes; pero no hay motivos para que desconfiemos el uno del 
otro; habla: para Florencia, como para Pisa Valentinois ..... 

-¡Blasfen1as! escla1nó ~Iaquiavelo: es un deber odiar a los ~lédicis . 
es u u crl meo compron1ater la sal vacion de la patria: águi la 6 buitre , 
¿que importa? siempre es un ave de rapiña. 

-Detenle, vas n1as lejos que mi pensamiento. ¿Qué quieren en Jl'lo­
Tl'ncia asi como en Pi.;n? Estahlccer sólidamente un gobierno de su gus-
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to: ¿quién ayuda en su noble empresa á Jos ciudadanos anf1nados por 
el bien público? Un Lombre poderoso. ¿Qué desea Borgia en este mo­
mento? Dinero. Y con algunos subsidios no podriamos .. . 

-No, uo, ciudadano de Pisa, le interrurnpió l\1aqui a velo, es im-
• 

prudente sien1pre entregar el pais á !ns estF¡trlgeros. Piensa en la suer-
te de Ludovico, el A1oro. Acabas de verá un caba,Jlero olJligado á huir 
de sus vasallos á. ocultar su gerarqufa bajo un· grosero disfraz, ¿.y pien ­
sas aun en el hijo de Alejandro VI? S.ciíor pisano, no bas!a querer el 
})ien, es 1nenester querer el bien con discernjmienlo . Dorgia ha llevado 
muc~o Lie1npo la sotana encarnada: le ha que·dado Ja n1aña d~l clero y 
su astucia bajo el casco de guerrero: y la doblez es una coraza. que se 
ciñe pérfeclamente á su talle. Tiene deu1asiada avaricia por coroóas pa­
ra dejar escapar la ocasion de colocar sobre su frente la ducal de Flo­
rencia, si se le present'a, y despues olras aun. Recuerda su divisa Au.t 
Cesar, aut nihil. 
· -Perdona, tus reflexiones ·son exacLas . . La imaginacion vq.ela, pero 

el amor de la patria i 1 u mina... ' · 
-Cuando no ciega. Sin te1nor pode1nos hablar en esta montaña don­

de la libertad coo_fia en el órden, como la. igualdad en el Lrr.bajo. Sabe 
que el amor de la patria 1ne aleja de Florencia, mas aun que mi ·odio á 
los ~iédicis. ~las vale que reinen los Médicis que no tln estrangero. Do 
dos enemigos combatamos por de pronto el mas terrible. Sabe lú que 
llevas un puüal, que este cuerpo endeble ctue ves, La crugido en,tre 
los instrumentos de la .tortura sin que 1ni boca implora.se, gracia, ni re­
velase el non1bre del mas oscul'o ciudadano. La pluma del escritor tiem­
bla aun en l1'e estas destrozadas manos, y sin embargo, escribo por el 
interés de ese pueblo que deja perecer' sus mas .firmes apoyos; por él 
he venido á Raruaila.. · 

-Esplícate, ¿aborreces á los Médicis? 
-Pero amo á mi país, y ' 'aléoLinois , siembra en ól oro, y corrompe 

· alli como aqu i á los jóvenes ciudadanos, fomenla las revueltas. 
- l'Iuy bien, ahora se vuelve contra él tn patrio~ismo. ¿Qué vienes 

á hacer aq11i? 
- Lo que se puede cuanda uño es débil, esta aislado ..... , ¿No seria 

glorioso sostener el valor de todos los príncipes qu.e uo han querido 
doblar la rodilla anLe el despu/rpurado? 

-¡Perfectamente! ¿bac.er ca.u·sa co1nun cou los SavelJi, los Orsinos, 
los Vitelli, en fin, con todos esos nobles señores que eh secreto se jun­
tan en Magione? ... ¿Qué dices á eslo, ciudadano de Florepcia? ¿Por qué 

• 

-
• 
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1ne u1iras con ai1·e sorprendido? ¿Tu amor por la patria no te llevaría 
poi· ventura al lado de los confederados á menos que no sea la misn1a 
señoría quien te envie ú ellos? En cuanto á Borgia es prudente saber 
si conviene n1as perderlo ó ganarlo. 

-Pero ... ¿qué dices tú, ciudadano de Pisa? 
-Una palabra para mi pais y ayudo tus proyectos. 
-Nunca aconsejaré uada contra él. Cuando una república se estien-

tle por la conquista muy pronto pierde su libertad. ¡A.dn1ira la fecunda 
sabidurla que hay en la pobreza de los habitantes de esta 01ontaiia! 

-¿Crees tú que no están ya cansados de ella? 
-~lientras Rorna fuá pequelia, fué virtuosa. 
-Pero destinada á gobernar el inundo, el espíritu hun1a110 le del.le 

su progreso, su desarrollo. Pien~a en. la mágica ionuencia que auñ' hoy . 
ejerce. 

- Iloy do1nina de ouev<• por el crí1nen. 
-¡Cuidado con la escomunioo! 
-Desafio los rayos del Vaticano sobre esta roca desde donde se ven 

formarse las tempestade:i . 
-Tratemos de detener en ella á Guidobaldo. 
-Para que quede es puesto á las astucias del zorro. ¡No!. .. Valen-

Linois se alegraría mocho de tener un pretesto para plantar su bandera 
sobre la Guaita. En Venecia es en do'nde el duque de Urbino servirá 
la santa causa de la libertad. El amor de sus va~allos y de sus aliados 
nos será muy favorable al ver qoe la 1.1sorpacion lo aleja ele sus estados. 
La desgracia inspira grande interés. 

- Ves muy largo, ciudadano de Florencia, y asi me asocio á tu 
fortuna. 

- He contraído la costumbre de meditar viviendo con Aloisio Ala-
. 

mann1. 
' -Eso quiere decir que eres poeta. 

- He en1borronado al{;unas páginas jocosas, pero deja uno de reirsc 
cuando ha visto-el cadalso. 

- Es decir que uno de los miembros de la Sociedad ele los Jardines 
abandona los proyectos de conspiracion que alli se traman sin cesar con­
tra los Médicis y conspira hoy contra Borgia . 
-¿Quién te ha enterado tan bien, ciudadano de Pisa? ¿Y cómo sabes 

Lú lo que pasa en los jardines de Bucelai? 
-El que tiene el pensamiento de librar su patria debe saber todo 

lo que pasa en el palacio del opresor. 
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- 'hfe basta esa palabra, Bruto y Casio no dirían mas. 
- Ni tampoco harian lo que proyecto ... en verdad , ciudadano de 

Florencia, la politica mejor combinada se estrella muchas veces en la 
casualidad. Lejos estaba de preveer que encontraria sobre esla roca un 
ene1nigo de Jos tiranos de Toscana. Unamos nuestros proyectos, }lues, 
y que Valentiuois sepa bien pronto de cuanto es posible el a1nor de lt\ 
libertad. 

-Gracias; mil gracias, señor de Pisa, yo doy de muy buena gana 
un consejo, pero el valor físico no siempre es el compaúero de la pru­
dencia. Dejemos obrar al pueblo, s'u fuerza es el ódio á la tiranía ·y 
triunfa cuando quiere. El duque de Urbino conserva el amor de sus súb­
ditos, Borgia al contrario no tiene en su favor sino tropas mercenarias, 
desunidas, ambiciosas, sin disciplina, dispuestas á servir al que mejor 
les ·pague ... 

-¡Vive Dios! que hablas como un sabio! 
-Los condotieros saben hacer traicion, y no morir. Ese es todo el 

secreto de la decadencia y de la ruina de Italia. , 
-Todos los aliados de Borgia no son asi, y el rey de Francia ... 
-El papa Alejandro se sirve del poder espiritu'al para adquirir el 

temporal, y como dicen los franceses 

Vendit Alexander slicranienta, altaria Christu1n 
Ernerat ille p1·ius. ¿iYon ipse vendere 71otest? 

Los sacramenlos, y altares 
Vende hoy Alejandro sexto. 
Los vende que suyos son 
Porque los compró primero. 

- Pero el rey no mira lo temporal para conquistar lo espiritual. 
-Es verdad, aun no saben todavia en Francia que aumentar el po-

der de otro es debilitar el suyo propio. , 
- Vive Dios, que tienes la vista masJarga que la espada de Carlo­

?llagno 1 
-Nada despeja Lanto la imaginacion como los calabozos y el tor­

n1ento. Se conoce lo que valen los príncipes cuando se les considera 
en el platillo de Ja balanza donde os pesa su justicia. Concebir el pcn­
sarniento de arrebatarles su poder, es haber destruido ya tocio su pres-

' 
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ligio y lo qué se llama conspirar contra ellos 
natural. 

. . . 
es siempre una reacc1oa 

-Es mas, señor de Florencia, es el presentimiento de un porvenir 
mejor, pero cuidado, sera preciso que no os oigan las gentes de este 
pais. La necesidad que sienten de una existencia mas án1plia, mas digoa 
de un pueblo, esa ~endencia á aproximarse al controde las luces, los ar­
rastraria contra las insti tuciones que tanto os aclrniran. Nosotros repu­
blicanos corrompidos ó ilustrados, como quieras, nos dejan1os llevar 
de las olas fugitivas de lo preseute porque nuestras pasiones ocultan 
el gérmen del bienestar, y olternamos asi sin percibirlo de la tiranla á 
la libertad 'Y de la libertad á la tirania. Pero las 1nasas, ese rebaño que 
pace por todas parles, es esclavo, sie1npre esclavo, del pastor, de los 
perros, ora el pastor tenga el no1ubre de tiranía, ora tenga el de li­
bertad. 

Durante esta cooversacion, en que cada cual trataba de engañarse 
múLuamente, llegaron á la casa de ~1ariua. 

En tanto en otra parce los jóvenes ciudadanos que habían llegado 
ni pié de los son1brios postes rodearon á Agosto cuya exaltacion lejos 
de enfriarse por la reOexion aon1enlábase al contrario á medida que el 
pensamiento maduraba sus proyeclos. Levanló con mageslad la cabeza, 
y echando en derredor suyo una mirada segura: ¿hay algunos de entre 

.. vosotros, dijo, que dude de mi amo1· y adbesion á Ja patria? 

• 

• 
• 

Una respuesta y unánime esclamaciou espresó el horror que se­
mejante duda inspiraba; un noble pudor coloreó la frente de Agosto 
que continuó: 

-Entonces puedo hablar con sinceridad. Me habeis visto trasporta­
do por las nuevas ideas, cuando nos revelaban un porvenir n1os vasto. 
?tfe he lanzado con10 vosotros en esta esfera de promesas en que las cien-
cias y las artes debían desarrollar nuestras facultades, en que la indus-
tria debia asegurar nnestro bienestar. No he cesado sin embargo de 
bendecir la existencia de lo pasado, monótona sin duda, empero exenta 
de revueltas y de esclavitud. Responded me, ¿quereis por primera vez re-

, conocer el yugo de un señor? 
- ¡No, mil veces no! gritaron de todas partes, antes 1norir! 
-Pues bien, continuó Agosto, es preciso olvidar vuestros sueños, 

despedirnos de este fúnebre sitio, y volver á bajar á la plaza pú­
blica. 

Manifesl.áronse algunos sordos murmullos • 
-¿Con qué derecho nos habla asi cual si fuera nuestro amo? se pre-

• • 
• 
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gunlaban. ¿Por qué renunciar á nuestras mas caras esperanzas en el mo­
mento <le verlas realizadas? 

No lardó en res tablecers~ el silencio. Agosto continuó entonces con 
las senales del mas profundo dolor: 

-En vano tratariamos d!l cre<1rnos nuevas ilusiones, amigos, her­
manos mios, hemos compromcLido la independencia del Titan. Algunos 
pérfidos estrangeros han hablado, y en nuestra buena fé hen1os dado 
crédito á sus palabras. Nos h_an provocado á un cambio y en nuestra 
irnpacicncia tendiamos nuestros brazos á Borgia, sobre él solo fundába­
mos nuestro porvenir. 

-No, no, dijeron algunas voces. 
-Es Borgia! repitió Agosto con tono firn1e. ¿Qué confianza podemos 

tener en ese conquistador sin fé, ahora que conocemos sus crimcnes? . .. 
Ilabcis visto al noble tiuque de Urbino, ese fiel amigo que ha contado 
en su desgracia con la lealtad de los habitantes de la montaiia, con sus 
11 irtudes republicana~ . 

El entusiasmo que escitaron estas palabras manifestóse en la asam­
blea por un murm!1llo ligero al principio, pero que fué creciendo despues 
considerablemente. Restablecióse el silenoio y continuó Agoslo: 

- Abrá1nos paso libre al duque de Urbino, pues que nuestros co1nu­
nes inlercses lo alejan de este asi lo. Pr0Leján1os no su fuga, sino su reti­
rada, y en lo sucesivo sometamos cuanlo bagamos á la oprobaoion de 
n ucstros ancianos magistrados. 

Todos los ojos siguieron entonces la mirada de Agoslo, que se diri­
gió 11ácia la cumbre de la Guaita, -como para llamar en su auxilio el 
pico virgen de toda dominacion esLrangera. Gran sensaoion causó este 
movimiento en el corazon de los San l\farinenses. AqoeUos ojos contem­
plaron con un sentirnienlo religioso de respeto y de orgullo aquel has­
tion. Podian dislinguir sobre la pared el ancho escudo, donde el águila 
de la familia de los Monlefeltre estendia sus jnmensas alas sobre las tres 
torres titánicas y aquella escullara que tres siglos no hahian Lastado á 
destruir, recordando la constante prolcccion que los sei1ores de Urbino 
daban á la independencia de la montaña imponia la noble ohligacion de · 
proteger al cfesgraciado duque. 

• 

En lo interior de la ci udad habían abandonado los ciudadanos la pla­
za pública sin haber decidido nada de iruportanle sobre las 1nedidas que 
debian tomarse en aquella grave circunstancia, aplazando una nueva 
rcunion general para el dia siguiente. 

La traicion del fuerte dc~pierr.a la prudencia. del débil . La desapari-

• 
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cion del enviado de Valeuliuois , cuyas Lropas se veían en movimiento al 
rededor de la monlafia e~igia la mas activa vigilancia, y con el temor de 
que agentes secretos no escitasen alguna revuelta en la ciudad, se re ­
solvió que lodos los eslraogcros que se 11allasen en aquel 1noo1enl0 en 
ella, despues de haber justificado los motivos de su estancia en la mon­
taña, presentasen un fiador ó quedasen prisioneros. 

La aprobacion del gobierno vino á <la1· á la generosa empresa de los 
jóvenes ciudadauos nueva aniruacion. Ocupábase la poblacion entera de 
esta espediciou á la. que se preparaban con imponente calma. Las puer­
tas de la ciudad quedaron cerradas indistintan1entc para todos , con pro­
hibicion absoluta de que sus guardas dejasen entrar, y sobre todo salir 
~ nadie fuese quien fuese. Era in1porlantls imo que Valenlinois no pu­
diese ser informado de la escursion que se meditaba. 

VI . 

• • 

~lariua estaba de pie, babia eslcndido sus manos sobre la cabeza de 
Agosto arrodillado delante ele ella. Su continente anunciaba una resolu­
cioo f uerle, sin embargo sus ojos Jiu1nedecidos con lágri1nas y su Lré-
1uula voz revelaban á pesar suyo su viva emoción. 

-Sé valiente, le decía, nuestro sanlo protector y la Virgen llladre de 
Dios apar~en de tí todo pcLigro y la muerte. ¡Pobre hijo mio, le bendigo! 
Mil riesgos te esperan en la llanura, pero no son los mas grandes los 
del combate. Resisle con valor los alhagos de los sentidos. Alli todo es 
mentira , todo es engaño. En la guerra. no pienses mas que en el enemi­
go, pero en la hora de descanso no pienses roas que en Dios . 1\larcha, 
Agosto mio, libra á la Ro1naña del traidor llamado Valentinois. 

-¡Marina, A[arina! gritó con voz terrible al entrar el ciudadano de.­
Pisa, ¿estás cansada de su vida? ¿Por qué envias al conlbate á un niño 
cuyo brazo es aun muy débil? 

-Su brazo es temible, porque su corazon odia el perjurio y la trai­
cion, respondió ella sacando gran valor uel fondo de su alina. 
-¡~lugerl dijo el pisano con vo1. aun n1as terrible , el padre de este 

niño ha hablado. 
-¡ ~li padre! esclamó con vi,cta Agol:ilo, ¡1r.i padre! ¡,c¡u1én es? ¿lo 

conoces tú , estrau gero'? 
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-Su padre, aiíadió Mariua, es el padre con1un ele los hon1bres, su 
rnadre es la paLria. 

-¡Mnger! ~epitió el pisano con imperioso tono, el padre de este jóven 
mancla que me siga. · 

-No Liene padre, respondió ~farina con imponente 11rmeza: ¿cruién 
puede pretender este sagrado litolo? Nadie ha llenado con él los clebercs 
de tal, nadie tiene el derecho de arrancarle á la gran fa1nilia. El des­
graciado que le <lió el ser, ha osado decir: ¿es mi hijo? ¿há cumplido sus 
juramentos? No, no, QO tendrá padre en LanlQ que una muger de la 
n1ontaiía no plleda decir con orgullo: ¡es mi hijo! 

-lluen estrangero, dijo Agosto, l1ablarue <le mi padre, si es verdad 
que Lú le conoces .. .. 

-En Ron1a le aguarda .... 
-En San Marino debe repararse su crimen, apresuróse á decir Mari-

na, y volviéndose con aire de autoridad hácia A.gosto añadió: ¿oyes Ja. 
campana que llau1a á los ho1nbres libres á la tumba de nuestro s~nto 
fundador? Marcha, hijo adoptivo de los ciudadanos, marcha á orar por 
los cuJ pables. Yo te bendigo .... 

El jóven salió precipitadamente., no escuchando mas que su ·entu­
siasn10. A..tento espectador de esta escena babia visto l\faqaiavelo refle­
jarse diversos sentimienLos en el rostro de su compailero. Lo imponenLe 
d;) su voz y de su gesto acababa de ceder de pron.to al ,ascendiente de 
una senci1Ja habitante de una pobre ciudad, y la. apostura de aquel hom­
bre en quien todo revelaba una posícion superior .al vulgo hubiera bas­
tado para dejarle penetrar el misterio del nacimiento del joven, si do­
minada de sentimientos demasiado vivos para poder reprimirlos no se 
hubiese apresa rado á ·añadir Marina. , 

-¡Se ba marchado! Al fin puedo libremente reoonvenirte .... Quince 
aijos -y mas me has hecl10 aguardar este dia, que ha llegado para des­
trozar mi corazon .... ¡Debia yo volver á verte asi pará espiar mi falta! 
¿Nada soy para lf y esperas arrebatarme el solo bien que me· hace amar 
la vida? No, no es hijo tuyo: el perjuro no me.rece tenérlo, tú no ·puedes 
nada.aqui, ni sobre él ni sobre mí. E! Arno no corre en nuestra 1non­
taña, tú rostro no tiene ya el candor y la gracia que me ha seducido. 
Ya no eres el estu_diaote de Pisa. Te ha envejecido el cd.men, que veo 
impreso sobre lu frente, que ya no cubre una hermosa cabellera. · ~1e 
asustarla tu mirada á no sentirme protegida por una fuerza mas que hu­
mana .... ni_ le temo, ni te compadezco. Vuelve á P.isa.: el que he lleva­
do en mis entrañas, el que he guiado en su niñez

1 
aqllel cuyo nombre 
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has elegido tú rnismo antes de su naciu1iento, Agosto no abandonará la 
sagrada tumba que íué su cuna. 

-~farina, respondió el pisano con voz mas dulce, el error de n1i 
juventud y de la tu ya debe repararse: ese niño que has criado como 
tierna madre, le atno ahora que le he visto, y á s11. vista se han conmo­
vido mis entraitas. Puedo hacerle progresar en la carrera de las armas, 
6 de la Iglesia , puedo cumplir a mi vez lo que es para rní un deber de 
conciencia. En cuanto á nosotr-0s, 1tfarina, tenemos patria, costumbres, 
intereses diferentes. No nos queda mas que lamentar lo pasado. Que 
Agosto me siga y ... 

- ¡Cállate! . 
-¿No tendrias orgullo en oir resonar en la Italia el nombre de tu 

hijo? 
-El sepulcro es sordo. 
- ¿Con qué prefieres tu felicidad á la su ya? 
-La felicidad es ser libre y vivir en la montaña. 
El hombre del puñal quiso entonces recurrir á la elocuencia de Ma­

quiavelo. Preoc~pada enteramente con su dolor ~larina no hahia al 
pronto visto al estrangero. Dió al verlo un grito de desesperacion, y se 
tapó la cara. 

Jba á responder l\laquiavelo, iba á sostener á la hija del Titan en 
sus resoluciones, iba á elogiar la severa virtud de las repúblicas, que 
hace preferir la independencia á todas las superfluidades del lujo, á to­
das las vanidades de la gloria, cuando entró una muger y vino á dis-
traer la atencion. · 

Dos pedazos de pañ~ grosero de diferente color, sujelos al rededor 
de la cintura por una correa de cuero de la que colgaban medallas an­
tiguas é imágenes de santos de plomo pintado formaban el estraílo ves­
tido de aquel nuevo personage. Su andar atrevido, su feroz fisonomfa, 
su tono de autoridad vulgar lenian un no se qué de solemne, que asom­
braba é imponía algunas veces á los que dirigia sus palabras de orá­
culo. 

Antes de pasar el suelo de la puerta dió tres golpes con un palo que 
llevQba en la mano, y en cuya punta se veía una imágen singular ador­
nada de lazos y cintas: cerró los ojos y dijo con tono grave: 

-¡Quién quiera que eeais los presentes, yo os saludo en nombrt 
del destino cuyo órgano soyl 

Adelantóse lentamente á su encuentro Marina. 
-¿Eres tú, Zingana? la dijo, entra, entra , y bien venida seas! 
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La adivinadora abrió los ojos y los clavó sobre la jóven, 1neneó des­
pues la cabeza, -y con tono triste la dijo: 

-ll:sLás séria y colérica, muy ca1nbiada te encuentro, her1nosa hija 
de In montaña ... Si, la huella de j)roíundas ernociones se ve aun mar-

• 
cada sobre Lu rostro ... ~1arina, ¿se han cumplido mis palabras? 

-Siempre me has anunciado la verdad, Zingana, respondió ~fa ri­
na. Los pesares en que no queda creer, devornn mi corazon en este 1no­
menlo. 

-¡Ay! ay! esclamó Ja gitana. Me echan la culpa cuando suceden 
las desgracias que anuncio, y jamás me dan gracias de las íelicidades 
que pronostico. 

Una carcajada interrumpió á Zingana, volvióse con aire severo hácia 
el hom?re del puñal, y mirándole con dignidad: 

- ¡Hoo1bre! le dijo, soy vieja, tengo el don de previsioa, y el gefe 
de la Iglesia tres veces me ba bendecido. ¿Por qué le ríes? 

-Zingana, respondió el pisano, has robado las bendiciones del 
Santo Padre. 

-No, no, tres monedas de oro han pagado sus oraciones. 
-;.Ignoras que la Iglesia prohibe tus impíos sorLilegios? La hogue-

ra es el cas Ligo de las brujas. 
-Están perdonadas mis faltas, el Papa ha querido conocer el por-
• venir. 
-¡Silencio! vieja maldita mientes. 
-¿Piensas que se equivoca nunca mi ojo, l' que no puedo reconocer 

en el pala~io de una dama romana y con tragc seglar al que he visto cu­
bierto con la tiara? 

Arqueó las cejas de un n1odo estraño y terrible, y á pesar <le la im­
paciencia que mostraba ?tlarina por consultarla, fijando una mirada in­
vestigadora sobre el hombre que tan duramente la había tratado, vertió 
en el suelo un saquito de arena fina que llevaba, y trazando en ella un 
circulo y signos cabalísticos, dirigióse <lespues al estrangero con ese 
tono de entusiasmo que siempre produce un poderoso efecto. 

-Entra en este circulo, tú, que 1ne amenazas, sabrás lo que pue­
de mi arte. Nunca es inútil la verdad, y tal vez un dia al acordarte de 
mis palabras, podrás aprovecharte de ellas ... Entra, te digo, me siento 
inspirada. Hace mucho tiempo que no me he hallado con tanla fuerza 
para leer en el porvenir, á. no ser en el dia en que en el palacio de una 
romana reconool al papa Borgia. , 

• 
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-¿Qué has podido tú decir al sucesor de los apóstoles, bruja en­
diablada? 

-¿Por qué tien1hlan tus labios al proíerir invectivas? llombr6 ti1nido 
y pusilánime entra con paso firme en este círculo. 

-En vano tratas de bacorcne creer t¡oe tengo miedo. ¡Uabla! dinos 
¡a suerte de alejandro Vl ó salgo del circulo. 

-¿Has oído revelar al sacerdote el secreto de la confosion? El gef e 
do la Cristiandad nada debe tener oculto para los fieles. Yo he dicho á 
Borgia que se malaria él mis100. 

-¡A.h! ah! ah! un papa suicida! 
-¿Poi· qué no? es un hombre cor110 tá ... deja esa risa forzada, y 

pisa la arena sobre la que ya encuentro huellas parecidas á las que me 
han revelado el destino del pontífice romano. 

Apoderóse de la mano del pisano, y obligándole á dar t1:es vueltas 
al rededor del círculo, pronunciaba leutamen Le estas palabras sacra­
mentales: 

-B'n el no1nbre clel Padt·e, en el nombre del Hijo, en el non1bre 
del Bsp!1·itti Santo, yo te conjuro Satanás, Astaroth, y Delcebut! 

Marina con el rostro severo asistia con interior alegria á este es­
pectáculo. }'á.cil era de ver la fé que tenia en las menores acciones de la 
maga. La venganza, este sentimiento tan dulce al amor engruiado, ha­
ciale esperar y desear para el traidor un porvenir de tormentos. Solo 
Maquiavelo conservaba la tranquilidad de un alma libre de Lodo interés 
personal, y supel'ior á las preocupaciones. En cuanto al hombre del pu­
ñal salió del circulo 1nágico agitado de un estremecimiento, é involun­
taria convulsion. 

La vieja, examinando con ojo ávido la seiial de las pisadas sobre la 
arena mágica, dejaba escapar bruscas esclamaciones, t;Uyo sentido era 
dificil penetrar. 

-¡Singular conformidad! dijo; la huella del sacerdote y la del gucr-
rero. . . ue neas.... 1ctorias.... 1clonas.... un a ismo. un ca a o Q · 1' ' v· · ' v· · 1 b. 1 b 11 
con el vientre abierto. 

-Dió un grito terrible el pisano. 
¡Calla, condenada! esclamó, ¡calla! ton1a, ac¡ui tienes oro, marcha á 

tu Aquelarre si quieres evitar la hoguera. 
Arrojó dos monedas de o·ro, y apresuróse á abandonar aquel sitio: 

su rostro se haUaba alterado, una mortal palidez cubría sus facciones. 
Maquiavelo le acompañó, no solo para saber los motivos de su estraña 
conducta , sino tambien para tranquili1.arle . 

• 
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-Perdona, le respondió reponiéndose poco ú poco, es una c.lc.bilidad 
inconcebible, cuyo efecLo no soy dueiío de reprimir . .. Si, han pronos­
ticado á n1i 1nadre el día de n1i nacimienlo, que conser,;aria la vicia, si 
1ne melian en el vientre <le un caballo vivo. 

-Yo no veo en eso mas , que una profecía ordinaria, respondió ?\Ia­
quiavelo. Es un remedio que se emplea contra ciertos venenos con10 
1neclio de tronspiracion. ?líeneó triste1nente la cabeza; pero en aq uel 
n1on1ento llogáronsc á ellos algunos ciudad anos para inti1narles la ór­
dcn de presentarse an le los magistrados. 

VJI. 

Había circulado el ru1no1· de que se había tratado de seducir co11 
oro y promesas a uno de los ciudadanos encargados de la guardia de l.t 
puerta de la ciudad, para que dejase peneLrar por ella durante la noche 
ú algunos soldados de Valentinois. Dec!ase que el seductor había des­
aparecido en el mo1nenLo c11 que los jóvenes ci udadaoos trataban ele 
prenderle. Todos los estrangeros habían sido llan1ados delante de los 
n1agistrados . Esta órden no produjo efecto alguno en ! Iaquiavelo, c1n­
pero el pisano se puso pálido y ten1bló. 

El UorenLino nombró su paLria; pero no pudiendo hacerse recomen­
dar por ningun ciudadano, iban ya los magistrados a pronunciar su ar­
resto provisional, cuando pidió permiso para escribir al duque de Urbi­
no. En cuanto recibió ésLe el meusage del estrangero, vino á buscarle 
en persona, y le abrazó tiernamente. 

-En mi palacio, dijo, en medio de mis sñbditos h.ubiera yo querido 
recibir al rnas digno ciudadano de Florencia. El cielo me lo envi:i para 
consolar mi infortunio. Magistrados de San "Afarino, ¿Cfué pode1nos Len1er 
de Dorgia, cuando un rayo de l!.!z brilla sobre vuestra montaña? El 
nmor de la lib~rtad alienta el generoso corazon que palpita en este pe­
cho: Y' me honro en estrechar la mano de ll1l a1nigo, esta rnano que de-. 
be enseñarnos á los que tenemos las armas á guinrlas á la ,·ictoriat 

lnclináronse los gefes del gobierno delante de Maquia1•elo, que ba­
jó su cabeza ante el duque. En tanto que se tribu taba este bomenage á 
su compañero, n1iraba el pisano á aquellas virtuosas gentes con ojos de 
envidia, de compasion y de cólera. Llególe su vez ele responder á las 
presunlas de los magistrados: 

TOMO IV. \ 7 
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-¿Quiéu eres? le pregunlaroD. 
-Soy ciudadano de Pisa, respondió. 
-¿Cómo le llan1as? 
- Lenzoli . 
-¿Qué te ba traido ~esta 111ontana? _ 

La alta reputacion de que goza el gobierno de San hlarioo. 
-Lenzoli <le Pisa: jarnás hemos rebosado la hospitalidad en esln 

1nontai'ía, conocernos sus leyes y sos deberes. Libre has subido a lo 
alto tle esta roca, y libre bajarás de ella cuando nuestra falange ha~· a 
conducido lejos de las garras del buitre al descendiente de los arnigos 
de nuestros antepasados, y nuestro a1nigo mismo. Hasta entonces eres 
nuestro pns1onero. 

-Sabios magistrados, respondió Lenzol i con aquella calma J tran­
quilidad que tan á propósito sabia tomar, son muy prudentes vuestras 
decisiones para que tenga que decir nada contra ellas un partidario de 
la independencia de los pueblos. Feliz el prlocipe que tiene an1igos 
como vosotros. Me some to gustoso á vuestro fallo, porque este ciuda­
dano ilustre sabe cuan grato me P.s el respirar el aire de aquí . 

Poco tiempo antes babia entregado l\1ar¡ uiavelo á un enviado de 
Guidobaldo unas notas sobre el arte de la guerra: hahia el duque con1-
batido algunos de sus principios, y en la correspondencia que habia 
mediado entre ellos en esta discusion babia anunciado el florentino su 
inLencion de desenvolver un dia su sistema en una obra que iba a e!)­
cribir. Esta circunstancia acababa de al.raerle la recompensa mas lison­
gera para on escritor, y el duque de Urbjuo respetando el incógnito 
que parecía querer guardar , babia hecho formar mil conjeturas al pisa­
no. Maquiavelo estaba demasiado orgulloso con su pos.icion; pero de­
masiado generoso tambien para no acudir al auxilio do su compañero, 
cuyos secretos le babia hecho desc11brir la casualidad. Habló, pues, 
por él, y aun obtuvo una libertad que 1nodestamenLe rehusó el pisano 
solicitando como un favor quedar bajo la caucion y custodia del jóYell 
Agosto, CUJ'O huésped era, cuando tuviese que separarse de los altos 
personages con quien el cielo le babia puesto en contacto . Babia tanta 
corlesanla en sus modales, en su lenguaje, que encantado de ellos Gui· 
dobaldo le manifesló su benevolencia, y le invito a que con ~laquiave­
lo subiese con él á la Guaita , 11ara gozar de la puesta del sol. 

-¡Buenos amigos! dijo el príncipe. 
- fEscelentes ciudadanos! aiiadio Maqniavelo. 

El pisano guardó silencio. 
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),legado que hubieron á la cumbre de la n1ontaiia, los Lres estran­
geros contemplaro11 mara"illados el magnífico panoran1a que se ofrecia 
á su vista. 

-¡Oh patria mia! esclamó con entusias1110 i\'Iaquiavelo, ¡Florencia! 
Tambien el i;ol en este momenlo dora sos risueños contornos, las vi­
drieras de sus palacios, las tranquilas aguas de su río; pero el aire 
rnefltico de la esclavitud ha corrompido tas ricos habitantes. La antigua 
virtud de la Toscana J de la Italia entera se ha refugiado sobre una 
estéril 1:oca: alli permanece invencible ... grandes ciudades, cuyos mu­
ros diviso, todas lanzais tristes gemidos, todas llorais v,nestro ao tiguo 
esplendor, vuestra perdida libertad. Aquí soló, aqui escucha el ci·elo 
acciones de gracias ... ¡Oid!. .. la· voz del R11bicon al través de los siglos 
acusa aun· á César. Los arcos levantados á. Augusto y á. Traj&no no 
consuelan á Rimini y A.ncoua de sus pasadas d'esg1·acias,. del ·malestar , 
de Jos tiempos presentes y de los temores del porvenil'. Yo te saludo, 
Ravena, donde el Da11te e~aló sus quejas. Espera y sé fiel Urbioo, tu 
noble padre alza dignamente su cabeza, que n.o ha abatido la traicion. 
(.Vosotras, que os doblais bajo el yugo de Valentinois y del' estrangero, 
Faenza, Cesena, Cervia, Pésaro, no os alzareis á la señal de la ven­
ganza? 

- Tengo el presentimiento de que será libre la Ro maña, dij9 Gui­
dobaldo. 

-La Romaña verá cnmplirse su destino, añadió con profé tico acen-
to Lenzoli. 1 

-Cualquiera que este se.a, prosiguió el ciudadano de guardia en la 
Guaita no nos ligaremos á él. N1:1estros pergaminos prneban que' el mon­
te Titan jamás formó parte de la Pentápoli y del exarcado de Rávena. 
El rey Pepino no ha podido comprender en sn piadosa donacion, lo ·que 
por ningun titulo le pertenecía. 

La sangre fria y aire de importancia con que· bizo el San l\farinés su 
patriótica observacion, produjeron en los tres huéspedes un erecto que 
se !Ilanifestó por una risa sardónica en el pisano, por tin gestó de 

aprobacion ~ñ el duque, y por una mirada de asGmbr<> en el flo­
rentinG. 

-Preguntad á la turba esclava, dijo Maquiavelo, ló qae' 11.añ. beébo 
sus antepasados, y os responderá con un estúpido silentio. En ún (fiie­
hlo libre ~e trasmite de edad en edad todo lo que interesa á Ja1 patria. 
Esta histoi<ia: oral es la fuerza de sus insLitnéiones . 

• 

-Oirigiéndose despues al ci'ndadano del Titan oontinttó: 
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-¿Y qué hon1brc libre no Le1ne las santas artes y las 01añas <le Ale­
xaudro Vl? 

- Tan to co1no nuestros padres temieron al poderoso genio de Grego­
gorío Vll , respondió el ciudadano de la 1nontañn. 

-¡l•:l poderoso genio! repitió ~Iaquiavelo : ¿por qué hablar asi de 
aquel n1endigo, que encadenó los reyes y los pueblos? 

-¿Por que'? csclamó el hombre del puñal con i1nponente voz y fal­
lando á su pesar á la especie de reserva que parecia haberse impuesto. 
¿,Pregan lan por ccué hace el leon temblar á los ciervos? ¿Por qué el 
águila se cierne en los aires, por ccué alumbra el sol al mando? habla­
bas esta mañana del genio n1 ilitar, que ha hecl10 reyes de algunos hom­
bres rnuy obscuros, pero el verdadero genio no sufre dominacion alguna , 
porque él es Lodo, comprende todo como Dios: tiene la mision de regir 
el universo. El coloe<ó tan alto á mendigos, á rescadores, á cuyo solo 
nombre bajaron eternamente la cabeza los gefes mas poderosos .. .. ¿A. 
que lla1narias tú genio, ciudadano de Florencia, sino á esta facultad de 
establecer grandes cosas en el mundo? Pontífice de un solo Dios qu iso 
Udebraodo que no hubiese mas que un solo gefe l>ara dirigir su pue­
blo. Babia comprendido bien el catolicismo. Vino a consumar aquella 
ley social, y a darle el último término de su desarrollo. ¿Sabes tú lo 
r¡ue serla hoy la humanidad, si un hombre salido ele la clase mas baja 
no se hubiese colocado superior á los reyes? Un cuerpo sin fuerza , una 
de esas sociedades esLériles, de que nos ofrece un pálido bosquejo esta 
montaña. El poder espiri tual ha perfeccionado la especie humana: en el 
sc1to de la Cglesia se han elaborado las ciencias, cuyos beneficios nadie 
puede negar. El clero ha conducido co11 paso rápido el mundo por me­
dio de los prlncipes .... 1ni rad el eaulino que ha andado, hoy descansa. 
Di scursos impios anuncian nuevas teorias suponiendo nuevas necesida­
des. Se co1nienr.a á criticar el antigt10 sistema, pero una época de tran­
sicion debe aguardar a los nuevos reguladores. ¿Vendrá otro lldebrando 
y tal vez AJejandro VC, á quien acusamos como hombre, trata de tener 
firmes las riendas que hao dejado caer las manos de sos predecesores? 
¿No se ha visto recientemente el espectáculo imponente de dos podero­
sas naciones so metiendo sus diferencias y di sensiones al desi nteresado 
juicio del padre comun de todos los fteles, y poner íin con su fallo á in­
terminables guerras? ¿Hay mas grande honor para la humanidad, crue 
esa bendicion papal dada al universo, ccue ese poder moral que se estien­
de basta los límites del mundo, á n1edida que la ambicion clel hombre 
ensancha la esfera? ¡Eterno destino del nombre de Roma! tal vez A le-
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jan el ro V l , corno ac1 uel re y de ~lacedonia, cu yo uo1ub re 1 lev:i , sueíiu en 
efecto eu un poder unitario u lti versal. Las armas de su hijo César Bor­
gia protegen esta grande idea, que f ué la del l.iéroe cuyo no1nbrc lleva 
tambien. Ciudadano de Florencia, cree en 1uis pal:ibras, largo tiempo be 
1neditado en estas sérias 111aterias que preocupan todos los áninlos. Ln 
libertad no florecerá sino á la sombra de la sjlla del apóstol cristiano: 
los principes no sacudirán la obediencia filial que deben al poder espi­
Jitual, sino para oprimir los pueblos. 

El asombro del duque y de l\iaquiavelo hízoles callar al pronto, cau­
tivando su atencion. Sin en1bargo, l\Iaquiavelo respondió cou aquella afi­
cion natural, que tiene todo escritor á disputar. 

-Ciudadano de Pisa , 10 que jamás rechazo una idea si 'es justa, por 
opuesta que sea á mi opinion , reconozco que ha y verdad en tus palabrai; . 
No se puede uegar el hecho, el clero fué largo tiernpo el guia de la 
h u1nanit.lad. 

-Lo fué siempre, replicó Lenzoli, cuya elocuencia se aoirnaba con 
esta discusion, su n1isioo es Ja de serlo. El pueblo le sigue, con10 In co­
lumna de fuego que guiaba á Jsrael. 

- Sea, rujo Guidobaldo: ¿pero hoy es por amor á la civiliz<lcion por lo 
que el clero quiere aun ser el seiíor de los reyes'? 

-Dudarlo es 11na impiedad , el clero solo puede preveer el porvenir 
de la humanidad, porque tal es el objeto de toda ciencia. La ciencin de 
la especie humana debe ser el patri1nonio de aquellos, para <¡ uieoes nada 
tienen de oculto lc.s conciencias. 

-¿Pero, conliuuó el futuro historiador de Florencia, es por n1~ntener 
á las naciones bajo una pasiva obeiliencia, 6 para ensancb11r la esíera de 
su existencia por lo que Alejandro Vl y ValenLinois cometen á porfia 
tantos crimenes? Todo el tiempo que el saber permaneció encerrado en 
Jos cláusLros, debieron los mougés ejercer una iullueucia natural: pero 
deben perderla ahora, que las ciencias y las artes bri Hao con todo s.u 
esplendor en el seno de la$ ciudades, El pueblo sigue siempre la col um­
na de fu ego que le guia, has dicho, pero los sacerdotes no forman hay 
sino la de negro humo que vá detrás. Que el clero invoque el noo1bre de 
Dios para conservar la hun1anidad en las virtudes cristianas, y perma-

• • uecera oron1 poten Le. 
- Y los pueblos suruidos sie1npre en Ja misma ignorancia. 
- Florencia acaba de ver á fray Gerónimo Savonarola estrellarse en 

SllS proyectos. Ya no se cree que un hon1bre hable con Dios. Pasó el 
tiempo de las revelaciones. 

MinlSteno de EOucac'°'1 Cul tura y Depone 

• 



, 

, 

• 

102 R!lVl:!T t. ñSPA~OLA. 

-Pero, ¿qué hubiera hecho Savonarola, si como i\[oisés, Ciro, The­
seo, Ró1uulo, hubiese proíeLizado con las armas en la mano? .. 

- ¿Qué creeucias quioren in1ponernos los debastadores de la Italia? 
-Quieren afirmar las que condujeron el mundo al grado de períec-

cion en qne se halla~ 
-Es ya demasiado tarde. Ilan producido todo el bien que podían pro­

ducir. \Viclef, Juan Hus, y Geróni1no de Praga han comenzado una nue­
va época, sus sucesores la acabarán. . 

-¡No, por Ja espada de San Pablo! Esos pretendidos reformadores 
quieren delen&r Ja marcha del progreso, y hacernos retrogradar. Vanas 
son sus palabras, frias sus inlerpretaciones como su letra; no, no sofo­
carán el esplritu del Seiior. El cristianismo es eterno ¿y qué religion 
puede existir sin pontífice? 

- ¡E infalible siñ duda! 
- La diabólica risa que ason1a á. Lus lá.bios, ciudadano de l~lorencia, 

no destruira Jo que es indestructible. Ubi Petrus, ibi otclesici. ¿Qué es 
el cuerpo sin la cabeza? ¿Das visto tú andar á un decapitado? 

-A San Dionisio de Francia, si no lo lleva á. mal vuesa señoría. 
- Burlona es la respuesta pero es la del que no puede contestar con 

razones. ¿No se necesita de un vinculo de unidad? El papa es Pedro por 
el poder, Samuel por la jurisdiccion, Moisés por la autoridad, Melchise­
clech por el órden, A.braham por el patriarcado. 

-Señor Lenzoli de Pisa, dijo ~laquiavelo con Lono entre sério y bur­
lou, si manejas la espada tao bien como Ja palabra le abrirás paso en 
la refriega. Estraño es Lu amor á la libertad, que anima lu corazon con­
tra los mejores amigos de la de1nocracia. Los papas fueroo lo que debie­
ron ser cuando solo se limitaban á emplear las censuras, pero han reu­
nido la íuerza de las armas á la de las indulgencias para imprimir el 
terror y la veneracion, y usando mal de uno y otro medio han perdido 
enteramente el primero y se hat1 puesto á cliscrecion del otro. 

-Verdad dices, ciudadano de Florencia, respondió Lenzoli en el 
mismo tono. Asi es que el papa actual ha reconocido el error y encar­
gado á su propia sangre defender su propia causa. En cuanto á mi, soy 
amante de la libertad, pero no de la que aprisiona al hombre dentro del 
recinto de una ciudad, que inspira el mezquino sentimiento de la patria; 
soy amante de la libertad católica, es decir, poderosa, universal, por­
que es de origen cristiano. La palabra de Dios es universal como su pen­
samiento. 

-¡Por 1nis barba~! ciuda<lano de Pisa, dijo Guidobaldo, tú has he-

• 
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Lido en el vaso de algun alquimista que tenga paclo coo el diablo, {> 

bien con Su Santidad Alejandro vr. No diría mas Sl.l hijo bastardo. 
-Noble señor de Urbino, yo disculo franca y libre1nenLe con bon1-

bres capaces de comprenderme y de contestarme. Valentinois dicen qoe 
Licue una a1nbicion sin limites: su larga espada está apoyada en el po­
der papal , sin embargo, si mandase yo las tropas que ven1os maniobrar 
en este momento en el llano, antes de que se hubiese puesto el sol, ya 
babria enarbolado mi bandera ea este sitio en que estan:ios, porque di­
ría á los habitantes de la montaña: obedcccdrue, sois ciudadanos del 
Universo. 

-~Iientras se realizan vuestros sueiios, 1 íbrenos Dios de los Bor-
• g1as . 

-¡A.1nen, noble duque! 
- Pienso en todo lo que acabo de oir. ¿Quién eres tú cuyo cerebro 

abarca una idea tan vasta que Dios solo ha podido concebir? 
- lle pasado mi juvenLud en la universidad de Pisa, mano Íl n1ano 

ron el hijo de Lorenzo de ~1édicis (1). Pico de la Mirandola, Juan de 
Lascaris y todos los sabios que atraía la corte de Florencia no se han 
desde~ado de combatir mis doctrinas: la idea de la unidad religiosa ha 
engrandecido al mundo, ella sola debe regenerarlo eternan1ente en el 
porvenir. En cuanto al presente suscribo á cuanto querais para detener 
los progresos de Valentino is. . 

-Que me dé su socorro Venecia, y le enseñaremos lo que valemos 
en el arte de la guerra. 

El duque de Urbino y Maquiavelo cambiaron entre sí una sonrisa de 
inteligencia. Sorprendió la Lenzoli, y se arrugó su frente, anubláronse 
sus ojos, y se contrajeron sus labios al pronunciar las palabras si­
guientes: 

-La dificultad está en abrirse paso hasl.a ali!: las tropas de Borgia 
están al pie de la montana. 

-Las batiremos, respondió Guidobaldo levantando su encanecida 
cabeza. • 

-Os confundirá su nún1ero. 
-NuesLros amigos de San Marino no están enervados por la mo-

licie. -
-Cualquiera que sea su número debemos temer su encuentro con 

l101ubres avezados á. los combates. 

(i ) . Lorenzo de Médiois, cardenal despues, y papa bajo el nombre de Leon X, y 
que d1ó nombre á su sisto poi· e\ renaoimient.o de las Jeira.s. 

, 
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-~1ercenarios viles, aaadió ?tlaquiavelo,1 no defienden con10 nos-
~ 

otros por conviccion una causa, y huyen cuando el peligro es rnayor ó 
escede á la paga que-reciben. 

Un 1novin1iento convulsivo agitó al pisano. 
--'l'al vez esa es la verdad, dijo con una especie de forzada resigna· 

cion, cambiando la. involuntaria ospresion de su semblante. ¡Durrnan1os • 
pues, en el seno de la esperanza! 

Y mañana , a1íadió el duque, el nuevo sol saludará nuesLra vic­
toria. 

Doraban la base del n1onte en aquel momenLo los úlLin1os rayos del 
astro del dia . 

-¡Esta es la felicidad! esclamo l\laquiavelo. La encuentro al un so­
bre esta montaña. Aqui no hay señores ni esclavos. No hay 1nas que 
virtudes. ¡VenLurosa co1narca! 

-Un señor reina a.qui, respondió Leozoli con exahacion, pero es el 
de todos los pueblos. , . enLurosa comarca! ... Tal vez sus habitan les no 
tratan de apartarse del sendero Lrazado por la re)jgion. Las sutilezas, y 
vanas controversias no ,·ienen á apagar en ellos la antorcha del catoli­
cismo, creen con ciega sumision en el verdadero Dios ... Con tocio, lan­
guidecen en esLa tranq,uila felicidad cuando todo se renueva en torno 
de ellos ... No, no hay felicidad posible para un pueblo que permanece 
estacionario! 

·vn 1. --

El ciudadano de Pisa fué confiado á la cusLodill de Agosto, conlo el 
mismo habia pedido. Hallahanse sumidos en la calma y mas profundo 
sueño todos los habitantes de la montana. Solo Lenzoli no dorn1ia, y 
permanecia asomado, inquieto y meditabundo, á la ventana. 

- ¿Quién sera este hombre? pensaba el hijo adoptivo de los ciudada· 
llos, todo es estraordinario en él, me in1pone un respetuoso ten1or á mí, 
que hasta ahora solo he temido á Dios on1nip0Lente? por qué se entrega 
á una profunda meditacion á la hora del sueño? Por qué temblaba Ma­
rina algunas veces en su presencia? .. . ~Iarina habitó en Pisa, y Pisa es 
la patria del estrangero ... 

Un gesto de Lenzoli iolerrun1pió estas reflexiones. Despues de haber 
paseado una inquieta 1uirada sobre cuanto le rodeaba , cual si de repeu-
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Le se hubiese acordado de su l?osiciou echóse de pechos sobre la vcu­
tana para mirar al llano, y pareció contar las hogueras 1¡ue habian en­
cendido las tropas acaiupadas en él. Un 01ovirnienlo involuntario del 
jóven hizole estremecer y esclamó con terror: 

-¿Quién está ahi? á la guardia! 
- ¡Perdon! perdonl tartamudeó Agosto asustado con Jo brusco de esla 

csclamacion. No tema nada su señoría, yo soy su guarda en efeclo, no 
se conocen traiciones en la montaña, y le ruego se entregue lranquila­
ruente al sueño, de quo yo lambien tengo necesidad. 

-¿Estabas cerca de 01i, jóven? respondió el pisano. Ven acá, escu­
cha: acércate ... mas cerca aun: siéntate sobre mis rodillas ... ¿eslás tem­
blando? 

- No: pero hace muchísimo liempo que no me ofrecen semejantes 
bant.os, he manejado la lanza!. .. Tienes unas mjradas tan estraordi­
narias! 

-¿'fe dan miedo, y has manejado Ja hfnza? ... Tranquilízate: n1is 
ojos espresan la alegria que siento al encontrarme solo contigo ... el sue­
ño se ha hecho para esas gentes calmosas que solo piensan en si. 

-¿Por que no duermes tú, y en qué piensas? 
-¿En qué? atrevida es la pregunta ... pero me gusta tu carácter. 

Responde, Agosto, ¿has visto alguna vez un grande ejército? 
-Desde que he nacido, ningun enemigo ha amenazado á la mon­

Laña. 
-¡Qué noble oficio es el de la guerra! 
-¡Oficio!. .. Nosotros no sabemos usar de las armas, sino para re-

chazar injustas agresiones. 
- Querido rnio, si los J1ombres fuesen has tan te ciegos para rechazar 

el bien que se les presenta. ¿no seria justo y hu1uano obligarles con las 
arn1as á recibirlo? 

-Cristo no intentó ese camino. 
-Otros tiempos necesitan otros medios. ¿Creo qué sabes leer? 
-Si, en este libro que \'es aqui, es un regdlo que ole hizo :hlarina· 

no hil·Y página que no conozca. 
-¡Es una berrnosa obra!. .. La noche está clara, lééme algo. 
-Con mucl10 gusto. ¿Qué quieres que Le lea'? 
-Abre á la aventura, todo es bueno, es La ley de gracia. 
·romó el joven el libro, y leyó con voz alterada por uua c1uociou, 

cuya causa ignoraba: 
-«En el año quince del imperio de 'fibcrio César, siendo goberna-

• 
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ll tlor de la Judea Poncio [>ilalo, Herodes tetrarca de la Galilea , su ber­
l> ruano Felipe tetrarca de ltrurea, de Ja provincia de Traconila, y Li­
»sanias tetrarca de A.bilena , y Anás y Caifás grandes sacerdotes hizo 
»Dios oir su palabra á Juan hijo de Zacarias en el desierto: "'i fué por 
»todo el pais de las inmediaciones del Jordan, predicando el bautismo y 
»la penitencia para la remision de los pecados, segun estaba escrito en 
»el libro de las palabras del profeta Isaías: o-yóse la voz de ésle que 
"gritaba en el desierto: preparad las vías del Señor, allanad sus cami­
»nos, todos los valles se llenarán, todas las montañas y colinas desapa­
» recerán, los caminos torcidos se enderezarán y los hombres verán á 
»Dios su Salvador. l) 

-¿Comprendes este pasage? preguntó el estrangero con · un tono de 
voz que se insinuaba hasta el fondo del alma. Vamos, espllcame lo que 
en tiende el profeta por el camino del Señor. 

- Es á la vez el tiempo ;asado, el tiempo actual y los tiempos veni­
deros hasta el reinado de Dios. 

- Entonces, como dice el apóslol, todos los valles se llenarán , todas 
las montadas se allanarán. Pero hasla entonces nuestro deber es, con­
tribuir á preparar el camino del Señor ·con los instrumentos que el 
tiempo coloca en nuestras manos. La guerra es hoy el medio de allanar 
los senderos. 

-¡La guerra! ¡cuándo Cristo desarmó al apóstoll 
- Si, los primeros cristianos no debian emplear sino Ja dulzura , la 

paciencia y la persuasion para propagar su fé sobre la tierra. Pero 
otra cosa es mantenerla en ella. 

-No le comprendo. 
• 

- Lo creo. ¿Cómo comprenderás Lú lo que se diga del porvenir cuan-
do ni aun sabes lo que han querido decir e11Jo pasado? Pero mira , ¿no 
divisas eu la llanura las hogueras de las tropas de Valentioois , dueño 
de la Romaña en nombre de la Iglesia? .... Pues bien, si él viniese á 
decirle: una de esas grandes ciudades que ves, será tu patrimonio, en­
trégame Lu montaña ... 

Indignado agosto iba á responder; pero le intimidó la mirada del 
eslrangero. 
-~le aterras, dijo, ¿qué pretendes de mi? terribles historias me 

han contado acaecidas en esLa montaña. Dicen que el ene1nigo del gé­
nero humano para tentar á nuestros antepasados vino en figura de re­
yes, procónsu les, bajo la mitra de oro de los obispos, y bajo la som­
bría capucha del anacoreta.,. Tiemblo á pesar 1nio 1 aunque el rector de 
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San Juan Sotto le Penne me demostró lo absurdo de estas groseras fábulas. 
-No, querido mio, las que te parecen fábulas hoy, fueron otras 

Lantas verdades en otro tiempo, y tal vez llegará un dia en que la guer­
ra no sea mirada, sino como ·una tradicion de poetas, contradicha por 
Jos arqueólogos: enton~es el ll?.no y el monte nivelados se confundirán, 
entonces solo todos los hombres verán á Dios su Salvador. 

-¿Eres algun ministro del Evangelio , que con tanta seguridad lo 
es plicas? 

-No, no, hermoso niño, no soy mas que un pobre soldado. 
-¿Y qué vienes á buscar en este arido monte? 
-Vas á saber lo que vengo á buscar. Pero dime, ¿te interesa uiucbo 

esta montaña? 
-Es mi patria, mi única familia. 
-No, hijo, no. Me pertenece el secreto de tu nacimiento, y es lle-

gado el momento de revelártelo. 
-Es verdad ... ¡has hablado de mi padre, y he podido estár LanLo 

tiempo solo COT)tigo, sin tratar de descubrir al autor de mis dias!. .. per­
dona, buen estrangero: hoy la patria debia ocuparme enteramente. Tiene 
tantos derechos á mi reconocimiento! ... 
-~Ie gustan y apruebo esos sentimientos; pero el que jamás ha es­

Lrechado la mano paternal ¿sabe los deberes que impone el vinculo sa­
grado, la santa autoridad de padre? 

-Ninguno los ignora aqui: amor, respeto y sumision. 
- Bien, bien. No en vano deposité Lu cuna en el santuario de la 

n1ontai1a; n1is deseos se han cumplido. , 
-¡'l'ú! ¡tú:! esclamó, ¿fuistes árbitro de mi destino? ¡Ah! no delengas 

por mas largo tiempo los la ti dos de mi corazon. 
- Pues bien, Agosto, abraza á tu padre ... 
-¡Tú! ¡tú! ¿por que no lo he adivinado? 

' 

-¡Si, hijo mio1 soy tu padre! Forzado á confiar lu iníancia á 1nanos 
estraiias, he querido que fuesen puras. 

Precipitóse Agosto en los brazos del estrangero con los ojos inunda­
dos de lágrio1as. 

-¡Padre mio! ¡padre mio! repelía entregandose á la mas viva ale­
grla, cual sino pudiese cansarse de decir esta palabra. 

-Si, lo soy: y para verte, Agosto tnio, para gozar un installJte de 
estos dulces abrazos, he desafiado los obstáculos, he salvado las distan­
cias ... no pensaba entonces que este mo.cnento de felicidad debía acar­
l'earme terribles resultados. 
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-¿Qué dices? ¡Santo Dios! esplicale ... 
-Re dado mi palabra solemne, querido hijo: sino estoy en la llanu-

ra antes de la aurora , es segura mi deshonra y mi muerle . 
-¡Qué oigo! 
- Tengo que veng~r 1ni honor ultrajado en público palenque ... al 

1nonos decía yo, si mi brazo hace traicion á mi valor, habré visto antes 
al que me debe su existencia. Quería adqui rir con tu vista un 1notivo 
para amar la vida, y fuerzas para defenderla contra mi encruigo. 

-¡Batirse solo! ... ignoramos en la montaña semejantes costumbres. 
¡No debía conocer á mi padre sino para llorarlo! .. ¿Ese estraiío y sin­
gular combate lo aprueban los hombres sábios y juiciosos? 
-¿Lo llaman el juicio de Dios? 
- Eso es profanar su nombre. 
- Hijo mio, desde que los honibres se han reunido en sociedad Lodo 

lo que tiene el carácter de una ley, todo lo que impone respeto á eso 
que se llama pueblo, es de esencia divina. Caballero, debo seguir las 
cos tumbres de mis iguales. Dios y la espada, he a.qui nuestro derecho. 

-¡Caballero! grande honor debe serlo, pero si el honor es grande el 
litulo de tal lleva consigo penosas obligaciones, segun lo que 01e han 
contado de la caballeria. 

-A1uar á su Dios ..... 
- Proteger al débi 1 contra el poderoso, repri rnir la injusticia, vengar 

al oprimido, ser fiel á sus juramentos y no faltar jamás á su palobra. 
-Bien dicho, hijo mio, cuando la edad te haya hecho hon1bre le cal-

1.aremos la espuela. 
- En nuestra montaña todos son hombres y caballeros, cuando saben 

distinguir el bien del mal. 
-Agosto, Lo padre le ofrece un carnpo roas vasto para que se distin­

ga tu brazo en las batallas, y la rectitud de tu juicio en la admiuis­
tracion civil. 

-¡Dios me salve! padre mio y señor, no abandonaré el n1onte en que 
fui criado. li:n quince años no ha desmentido un solo diasu ternura f\fa­
rioa y no la abandonaré con iograLitud. Ella sola debe ser n1i 1nadre, 
ella sola ha llenado los dcLcres y &uf rido las penas de tal. 

- ¡Qué! ¿no deseas conocer á la que te ha llevado en sus entrañas'? 
-Ella ha podido vivir sin su hijo. 
Hubo un momento de silencio. Combatía Agcslo entre sus deberes 

de ciudadano y de hijo. 
La.palidez de Leozoli, su acelerada respiracioa, eran seguros indi-

' 
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cios de los rápidos y sucesivos movi1nientos que agitaban su pecho. ' 
Tomó la palabra. 

-Agosto, es preciso que yo baje á la llanura. El Lie1npo corre pro11-
ta1nenle al lado de un hijo: no debe sorprender1ne el dia en tus brazos. 

-Padre n1io, respondió el jóven palideciendo á sn vez, ningun hués­
ped, ningun habitante debe abandonar este recinto. 

-Sálvame, dijo el esLrangero cuya agitacion se an1nenlaba: le lo su-
plico, le lo mando. 

- Los rnagisLrados han dado su decreto. 
- La voz de la naturaleza te habla: tú salvaras á tu padre. 
-La puerta está guardada. 
-No es imposible la bnida si existe alguna brecha, alguna salida 

por el lado de los picos. 
-No bay rnedio alguno de evasion, la naturaleza y el arle han he-

cho inaccesible este sitio. 
-No se trata de subirá él, sino de bajar ... la noche nos protege. 
-Una muerte segura seria el resultado de este len1erario designio. 
-En este caso aqui tienes oro, corre á las guardias de la puerta, da 

y promete. 
-Seria encargarme de una mision inútil. 
-¿Prefieres esponcrme á la vergüenza, á la muerte tal vez? ¿Serás 

parricida'! 
Esta terrible palabra produjo sobre el jóven una impresion tan viva, 

que lo sacó de repente del abatimien to en qoe se hallaba sumido. 
-No, no, esolamó, tus pasos hollarán la llanura antes de salir el 

sol. Nada es aqui irnposible para la vi rtud. Aguarda , espera. ¡Aju­
dadme, Dios mio! 

Y despul!s de haber estrechado en sus brazos al sorprendido es­
trangero echó á correr precipitadamente , desapareciendo en las ti­
nieblas. 

(l a continuacion e1~ los nún1eros sigttie11les.) 
• 

t 

, -

• 

• 
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Aun cuando el mini;;terio tal como e·taba á fines de mayo no augurara lar­
ga existencia, es lo cierto que empezó junio sin pronósticos de que so muerte 
se hallára cercana, ni de que la padeciera por inftuencias ó ¡>resiones descono­
cidas donde quiera que son verdad los gobiernos consLiLucionales. Pero á muy 
breves días apareció en crisis el minisLerio, terminando con dimitir cinco de 
sus individuos las carteras. 

Todo provino de un decreto sobre Milicia nacional acordado en consejo, 
rahricado por la real mano el 3 de jonio, é inserlo el 4 en la Gaceta . Sus dis­
posiciones se reducian á suspender el alistamiento forzoso, á no consentir mas 
allá del año corriente la exaocion de las cuotas á los exceptuados, y á Lrasm i­
tir el gobierno á sus delegados de provincia la facultad que tiene para excluir 
de las lilas á los que no inspiren completa confianza. 

Por de pronto la opinion pública celebrólo generalmente, casi por unanimi­
dad la prensa, y el primer dia ni una voz sonó dentro de las Córtes en su 
contra. Sin embargo veinte de los treinta comandantes de la l\l ilicia madrileila 
pensaron de otra suerte, é hicieron renuncia de sus cargos: con sobresalto ó 
por afao de hacer figura, se der.laró el Ayuotamientll en sesion permanente: 
1mitóle anhelosa la Diputacion de la provincia; y comi~iooes de su seno pasa­
ron á exponer al duque de la VicLorja y al conde de Lacena los inconvenien­
tes de que se ejecuLára lo mandado. 

Consecuencia de esto fué que la noche del !S se celebrára consejo de gabi­
nete. Al empezar dominó el pensamiento de sostener el real decreto, fundándo-

(~) Esta Revista no es ya de la bien cortada pluma que ha trazado las de los 
números anteriores. 

' , 
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:;e en la conveniencia de reformar la ordenanza de la niilicia y en la posibili­
daJ de patcnliz~r que el mi~islerio no se habia ~xcedido d~ sus a~ri bucione!'; 
Por que reconotl1da la necesulad de reformn1 clilnlándosc 1ndelin1dnmonte a 
causa de las dificul Lades con c¡ue tropezaba la cdmision encargada de prepa­
rarla, y uo llevando trazas las Córtes de ocuparse pronto y de plano en el asu n­
Lo, ª'&º había de hacer en la~ situacion el gob~erno. Ad~mas .éste no iba conlra 
111 espirilo de la ordenanza vigente con la cahdaJ de 1ntenna. Por enero se 
prevenía hacer el alistamiento forzoso, y era ya entrado junio: para los gastos 
de la fuerza ciudadana se exijian las cuotas á los exceptuados, y estos gastos 
parecian ya nulos, despues de haber destinado las Córtes diez millones de rea­
les á !IU armamento: nada mas natural ciue trasmiLir el gobierno sus ÍílCultaclcs 
á los que le representaban en las provincias; y solire todo si el real decreto 
con tenia algo digno de censura, era de esperar que, pesadas las circunstancias, 
un bill de indemnidad do las Córte~ saneara los procederes de los ministros. 

Con el diclámen apoyado en tales razones dió por tierra el señor Madoz 
piolando el peligro de que el ministerio sufriera una derrota, y que ésta a\­
canzára al general Espartero en quien se vinculaban !odas las esperanzas. De 
resollas, los señores don Claudio Anton de Luzuriaga, don Fsancisco Lujan , 
don Joaquin Aguirre y don Pascual Madoz dimitieron sus carteras á imitacion 
de don Francisco Santa Cruz, el cual habia n1aniíeslado irrevocable propósito 
de no ser ministro, luego que supo la renuncia de los coroaodanlos de la Mili­
cia y la oposicion que el Ayuntamiento de ~Cadrid y la Diru1acion provincial 
hacian al real decreto de 3 de junio. 

Los sucedieron el general don Juan Zabala en Estado, 1lon i\fanuel A.lonso 
Martinez en Fqmento, don l\lanuel Fuente Andrés en Gracia y Justicia, don Juan 
lJruil en Hacienda y don Julian Huelbes en Gobernacion, jurando en manos 
de S. M. el 6 de junio por Ja mañana. 

Don Juan Zabala, de reputac1on militar excelente y muy justa, no ha inLer­
venido, que sepamos, en asuntos como los que ahora tiene á cargo. Don l\la­
nuel Fuente Andrés fué redactor del Eco del Comercio. Don Manuel Alonso 
Martioez cuenta á la sazon de 27 ó 28 años, y hace muy poco terminó el estu­
dio de la jurisprudencia, siendo avenlajadisimo entre sus condiscípulos de la 
universidad de la córte. Don Juan Bruil es un opulento comerciante de Zara­
goza, director de la caja de dA.scuenLos de la misma, y ha figurado como vice­
presidente en so úllima junto. Don Julian Buelbes bace ya tiempo que vieno 
representando en las Córtes á su provincia de Toledo. 

Ocasionada y resuelta contra las prácticas parlamentarias .consideróse esta 
crisis minis\erial con razones muy justas. Al par que el Consejo de ministros, 
juntábaso en las Córtes un centenar de diputados la noche del o entre demó­
c!alas, progresistas puros y algunos templados, y hasta la una hablaron mucho, 
sin que delermináran nada. Tentativas hubo para que las Córtes se manifestá­
ran. descontentas de los minislrlls salientes y aun hostiles á los entrantes; mas 
ataJólo todo el genera! San Miguel, que presidió la junta a~uell~, poniendo por 
delante la cont1ngenc1a de ofender íll señor duque de la V ieLorui . 

. Por consecuencia ele una intereelacion del señor Ruiz Pons sobre la caída 
anLlparlameoL~ri a de los cinco min1Stros y la rormacion del nuevo gabinete y 
de una propos1cion del señor Ulloa, pidiendo que las Córtes declaráran no ha­
ber quedado satisfechas de las explicatliones dadas sobre el asunto, plalicóse 
l~rgaroeo~ de los .ci.tados sucesos en las sesiones del 9 y del 12. Todos los m.i­
n1slroo salientes b1c1eron uso de la palabra: el señor Santa Cruz con energut 
muy serena; el señor Luzuriaga con el buen seso que le es propi..i; QI señor 
Lujnn con ~lpasionamiento; el soiior Aguirre con sobriedarl rupy vigoro~a ; el 
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soiíor l!fadoz con desventura; resuellos los cuatro pri1ncros á dar su apoyo al 
gabinete; ignoranle el ítllimo ele lo que haría, bien qoe determinado á re­
tirarse á la vida privada, si se viese en el caso extremo de hacer la oposicion 
al duque de la Victoria. 

Sustancialmente explicaron los n1inistros salientes sus renuncias, manife$­
lando que su conciencia les babia inspirado obrar de esta suerte para evitar 
complicaciones, y que, :i pesar de 1uerecer la confianza de la corona y de no 
haber incurrido en la censora Je \ns Córlcs, usaron de so libre albedrío, por 
que la responsabilidad acaba donde éste cesa. Con tal motivo se puso de ma­
nifiesto la vida trabajosa que ha arrastrado el último gabinete, no alcanzando 
n1ayoría digna de lal nombre, sin embargo de los esfuerzos de sus individuos 
por caminar siernpre de acuerdo, gacrilicaudo muy á menudo las opiniones par­
ticulares y uniéndoles el víuculo de la moralidad y el patriotismo . 

«A.qui no ha habido mayoría permanente (i.lijo uno de los ex-ministros): 
»aquí no ha habido mayoria actual, constante: aquí se ha formado una mayoría 
»de agregaciones, unas veces accidentales, otras veces, diré, preternaturales por 
»no decir contra la naturaleza de las cosas; y asi no se puede gobernar .... Si 
»los ministros salientes hubieran tenido la simplicidad de creer que contaban 
»con la mayoría ¡cuántas y cuá11tas mortificaciones hubiera . suírido nuestro 
»amor propio! Para coovencerse de esta verdad basta considerar la historia 
»purlan1e0Laria do estos ocho meses, que ha sido una série de crisis, de ama­
»gos de censuras ó de proposiciones de censura, que, si no lle9aban á sazon, 
»DO consistía en la popularidad que los minislros salientes gozaraml)s entre la 
11ma1oría de los diputados.» 

<Joien hablaba de este modo era el seüor de Luznriaga, añadiendo que 
habían podido seguir de ministros, mientras su amor propio era el solo que ha­
cia el gas~o. mas no de.sde c¡ue el país iba á sufrirlo. Todo á propósito del nial 
efecto del decreto de 3 de junio entre las lilas de la fuerr.o ciudadana, por lo 
cual no quedaba olro arbitrio que desvirtuar la l\lilicia ó refonnar el decreto, y 
siendo lo primero contrario al patriotismo, y opuesto lo segundo al decoro, !le 
decidieron á la renuncia. 

Esto colocaba la cuestionen el .terreno, ya señalado por la prensa y desde 
la tribuna, pues el decreto se hab1a firnlado por todos los ministros, y parecía 
natural que junios cayeran ó perseveraran en sus puestos. Cómo salió el señor 
Luzuriaga del apremiante raciocinio, lo revelan estas palal>ras suyas-<rSeiio­
))res, en toda esta clase de doctrinas. responsabilidad mancon1unada y todaR 
lllas que tienen relacion con ella, hay mucho de liccion, de lo qno se llama fic­
»cion en derecho; y la ficcion en esle caso eslaba en oposicion con la realidad . 
»Los ministros que hemos salido, por nuestro carácter, por nuestra profesion, 
»por todas nuestras circunstancias, hemos debjdo ser aquellos, á quienes corres­
»pondia meditar esta ley, estudiar basta que punto, por ejemplo un decrelo, 
»que ha restablecido una ley, puede ser modificado por otro decr~to; hasta que 
»ponlo esa ley reslablecida estaba en oposicion con el decreto nuevo y otra 
»porcion de cuestiones de esla espet:ie. Y cualquiera sabe que, por su profesion 
»y estado , los dif?nísimos generales que para bieo del país hnn quedado en el 
»gabinete, no Len1an que ocuparse de esto y que no era posilJJe se ocop{iran. 
11No s~ les ha de juzgar por eso, seiiores,; no se les ha de exigir que vayan ú 
»estudiar ahora la ley de 1836, que estudien la fuerza comparaliva de un de­
»creto, nó; se les ha de juzgar p<'r si salvan ó no al país; cierlamente que por 
,, eso se les juzgará.» Hay que asentar que esto recaia sobre eslár ya suspendido 
el decrelo de 3 de junio por una real órden del 7 . 

De significativo hubo además Qn estos debates el coincidir el gabinete re-
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constituido y cuatro 11 1.\ lo> rnini~tro · ;;,\licnLtl:; c1n 1loi:lar.t r•e contra los t.lern ócra -
las de una n1unera Lenninanto: aquel por hoc;i 1lcl seiíor Alon5o ~rnrtinez; e~ ­
Los 11or la del seiíor Luzuriaga. ((Entre los rle111ócra tas y nosotros hn~· un abis-
1110,11 decin el jóven consejero do la corona. «No está el partiuo den16crala den­
tro del campo de los liberule•,• deci:i el s:ii1or Luzuriaga . Y al par re1·clah a el 
:.efior conde de Lucena, obligado á explicar una írase suya, qnc al tiempo d e 
ser llamado el señor i\lndoz ~1nrn formar parle del ~abinete, opinó t¡uo un 1ni­
ui:;tcrio donde catrára la extrema iz1luierda, tendria 1nayoria en las Córtes. Y 
aden1ús el señor Coollo, aludido por el ex-1ninislro de llacienda, sostuYo 1l t'l 
palabra lo que en su periódico La Epoca habia oscriLo sobre la semejanza de la 
ct'nducla del seiior Mudoz l'e>peclo del duqne tl~ la Victoria con la <lel sefior 
Bravo ~furillo cuantlo derribó al duque de Valencia. Todo lo cual parecía dar 
:i entender que de resultas de la crisis sobreexcitada por el sefíor ~Iadoz, co1110 
se ha dicho, no imaginaba r.ste quedar ocioso y libre para veranear donde ma s 
sea de su ~uslo . 

~ada fecundo en bien tlo Espaiia produjo la discu;;ion así ioaugu rada y 
tnanlcoida, á no ser In esperanza que puedan engendrar para Lie1upos mns ó 
n1enos rernotos los aplatt$OS con que fueron acogidas estas frases del sefior Lu­
zuriaga . <(Soy muy amanLe de La uaion de Lodos los liberales, y lo he di0ho 
»antes tle ahora, y no exijo para nadie el sacriücio de sus opioioues, porque los 
»deshonraría . Opiniones legítimas y n1uy diversas caben dentro dé la n1onar-
11 quía constilucionnl: cabon y están bien, y en su dia cada una es provechosa 
»al pais. Los espíritus estremos, contra su inlencion, contra su buen deseo, van 
»á acabar con la libc1·tad; uliminaudo hoy á unos, excluyendo maiiana á otros, 
»harán que esto acaLe.n 

Por ltn rle lo relati''º ú la últitna crisis réslanos consi.,.nar solamente que, 
1lesnprobando las Córtes la proposicion del seiior Ulloa , se geclararon satisfechas 
<le In:¡ explicaciones dadas sobre su origen, curso y remate. 

Lo mucho que debia1uos prometernos de la un ion de lodos los Liberales para 
consolidar el régimen parlamenlariot se comprende por los maravillosos cfec­
lo · de su íntima alianza para combatir al galbunizado carlis1no. 1'\o han durad o 
un m1\s su:¡ poslrP.r.,s amagos. Díce;;i: qne la coujuracion estaha muy ran1ificad a 
y quo ha e~Lallado pren1aturameote, porque la vigilancia de las autoridades lo­
gró dllscubrirla antes do que llegára á sazon co1npleta. Ello es que los que se 
lanzaron al campo han desaparecido del todo: vanamente hao buscado apoyo 
los gineLes sublevados de Zaragoza y los paisanos del campo de Bello, que se 
armaron á las órdenes de los i\1arcos, en el l\[a~strazgo y en CaLaluiia: acosa­
dos por columnas tle tropa bien dirigidas y por los ulilicianos nacionales de 
los pueblos, \'arios cabecillas, y entre ellos el capitao Corrales, sublevador de 
la caballería di} Zaragoza, han sido pasados por las armas: los soldados arras­
trados ú la sedicion han vuell'l á sus banderas: los mozos, que abandonaron 
sus hogares, se han acogido ú indulto . 

Ni han Lcni tlo menos desdichada forluna los que la buscaron propicia en 
Nn varra: apenas asomaron dos ó tres partidas, iuermes los mns de los que iban 
en ellos, cargáronlos rosucllamente los carnbinefl)S y los guardias civiles, y no 
hallaron otro recurso r¡ue el de Lrasponer la frontera. Columnas iban de las 
vencedoras en Aragon á po1·seguir y exterminar á los r¡uc pretendían alterar Ja 
paz de Navarra: su Dipulacion pro' incial se aprestaba á alistar compañías de 
cuerpos francos para el mi~nlo objeto; nada ha sido al fin necesario. 

No pequeña parte se debe del pronto y cabal triunfo á la noble y leal con­
duela del gobierno de Francia, cuyas autoridades han impedido la comunica­
cion entre les cnrli'itns emigrados y los r¡ue alzaban de nuevo su empolvada 
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IJanJern. Justo ha sido por Lanlo el volo de gracias acordado para el vecino 
imperio por la in1nensa mayoría de las Corles Constituyentes. 

Por dicha la victoria ha dado lugar ú la clemencia. Diezmados habiau 
de ser los soldados que se insurreccionaron en Zaragoza, y se les conn1utó Ja 
pena eu la de servir por diez niios con destino á nucstr~s posesiones ul tramari­
nas. Sentenciados estaban á muerte tres sargentos del re~i1niento de caballer!a 
del Príncipe y un paisano, complicados en la conspiracion descubierta en la 
corte: por su inclullo babia clao1a<lo toda la prensa, y oido el parecer de los 
ministros, S. l\J. que anhelaba dar esta nueva muestra de su índole generos11, 
lo ha otorgado con general aplnuso. Efecto contrario hi7.o en Zaragoza el indul­
Lo del faccioso ~lillan, puesto ya ~n capilla; mas in~lanlaneamente el duque de 
la Victoria trasmitió por el telégrafo eléctrico muy dignas palabras a los zara­
~ozanos, y se calmó Ja efervescencia. 

Aun no ha desaparecido completamente la parLidn de los Hierros en ~1 ter­
ritorio de :Burgos: cerca de esta ciudad ha incendiado In silla-co1'reo, que salió 
de Afadrid el 1 O por la noche, llevandose ademas la correspondencia del go­
bierno, que traia la silla procedente de Francia, y quemando las carlas de los 
parLicu lares. Posteriormente deluvieron la diligencia en que iba lorrl Hobden 
mas allá de Boitrago, no moleslnndo á nadie y lin1iti\ntlose a llevarse los tiros 
de caballos. 

Doloroso es r¡ue la obcecncion de los cnrlislas parezca enfermedad grave y 
sin cura. Para ellos carecen de importancia y significado los lecciones de la 
experiencia. Miles de sus defensores sollaron las armas hace mas de tres lus­
tros para tender los brazos en Vergara a los que habinn n1irado como eoemi­
gos. Tocios los que en Valencia.y Cataluña pugnaron todavía desesperadameole 
por so~tener su :1rruinada causa fueron ahuyentados de todas sus guaridas y 
hasta del reino los que no acataron Ja le9iti1uidad y la victoria. Años mas tarde 
pudieron todos regresar decorosamente a ~u patria sin mas qae reconocer el 
trono de doña 1snhel 1[ v la Conslitucion del ~stado: muchos aprovecharon tal 
coyuntura, y se separaron por siempre de sus antiguas fi las y rindieron bon1e­
nage ni nuevo órden de cosas, con lo que mern1nron considerableiucnle Jos par­
tidarios del carlismo. Aquellos que persistieron en sus errores trataron de en­
cender de nuevo la guerra fratricida, esperanzados en que les seria fa\ orable 
el espíritu de reaccion difundido por Loda Europa :i causa de los traslornos que 
tuvieron principio en París el 2!~ de febrero de 184-8. Otra vez apuraron las 
amarguras de la derrota, y se pudieron convencer de su impotencia, y torna­
ron a pi;;ar paises extraños. Cabrera, su prohombre. nada pudo á favor de una 
causa muerta, v distó infinito de ser lo r¡ue autes. Casi no vive va ninguno do 
aquellos que por compromiso U.o-honra, ó por agravios pcrsonaies, ó por sus 
propios intereses radicados en el régimen aoliguu, fueron n engrosar el ejérc-.ito 
del Pretendiente. De los que aun no han 1nuerlo, se hallan los mas bojo la ban­
dera triunfante, á cuya sombra nacen y crecen las nueva:; generaciones todas. 
~las no obstante lo rlocoentísi1no de tales hechos, hay carlistas reincidentes é ilu­
sos qne esperan mejorar sus horas, y no rcrri111en la salanicn tentacion de probar 
nuevamente fortuna. Ahora acaban de salir muy escarmentados de 1:111 Lomera­
ria intentona; y así y Lodo es fama que se esfuerzan por reproducirla . Tanta 
pertinacia y testarudez les impiden ver claro y qae ya es pasado su Lie1npo: que 
para excilar disturbios sí son potentes. porc¡ue en totla sociedad. hay gentes de 
ánin10 bullicioso, y aficionadas á avenlurns, y a codiciar lo ageno por suyo, 
pero que ya no les asiste virtud pnra avanzar poco ni mucho en lns vius de la 
victoria. Sangre correrá por desdicha y lod.a de hermanos: ellos originarán sin 
duJa zozobras y tlesaslres; pero no conseguirán otra cosa que precipitarse por 
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derrumbnderos, cuyo deseO')boque es el cadalso. Ultin1amente el n1aestro de 
escµela de M~~adepera , e.crea (le Tarra~a, $0. ha levantado por ?i~onlen1olin a 1 
frente de diez ó doce hombres. Al punto salieron en su persecuc1on mozos de 
la eseuadra y al toqu~ de somalen han marchado á lo pr~pio los nac~onales de 
los pueblos c~rc1,1nvcc1nos, con lo que de seguro esta p\lrtula de facciosos aca­
bará en su m1s~a CUQll . 

Sucesos deplorables b!ln afligido á la ciudad de SanLiago de Galicia, origi­
nados por la carestía de los comestibles. Su AyunLamieuto hizo mucho porque 
se restaJ>leciera instantáneamente el reposo: no pu<lQ conseguirlo, hall;índose la 
?ililicia nacional dividida y pensando parle de ella como lo·s Lumuliun,dos: al ca ­
bo prevalecie_ron los juiciosos y ,dispersaron a la plebe, que les hizo froute á 
pedradas. Ya calmado el motín, un miliciano asesinó a su capitan,, don Pedro 
Fernand.ez de Taboada: disparándole un tiro á boca de jarro. Inmediatamente 
se trasladaron las autoridades militar y civil desde la Coruña á las poblacion 
mal tranquila y la declararon en estado de silio. Esla es una prue.ba inas de la 
ni ala organizacion de la Milicia y de la urgencia de su reforma. Cay~ndo Ja ley · 
sobre el delincuente, apellidado Vallejo, ha sido fusilado por un piquete de 
nacionales de su compañia . ?llenos las compañías de preferencia, todas han sido 
clesaJ;-.nadus. Igual providencia ha considerado·necesaria ol capilan general de 
Ca~a.luña respecto de la Milicia de San Andrés 'del Palomar, de Igualada y de 
Badalona, á consecuencia de los di&turbios promovidos por los operarjos contra 
los fabricaules. 

Realmenle, aunque el órden público 110 desc,ansa aun ,sobre sólidas ba~e¡¡, 
hay fuerza en el gobierno para reprimir {¡ los perturbadores, contando como 
cuenta con el apoyo de los sensatos. Lo que le trabaja á todas horas es la cuP.s­
tion renlislicn y sin esperanzílS de mejora. Harto expia la culpa del abandono 
en que dejó al señor Collado, cuando esle se opuso t,nµy cuerdame.nte á la abo -
licion de los derechos de p\lert~s y consumos, p~omovi da por irreíle~ivos dipu­
tados, ganosos de. una popul~ndad vana y fugitiva Y. fecunda solo en apuros y 
sinsabores. Neces1lando cubrir un défic!l no despreciable entre los presµpueslos 
de ingresos y gastos, aventurárons.e á bace~lo ma.yor todavía con suprimir re­
cursos pern1anentes, y 110 parece sino que discurrieron de este mo~o.»-Nos­
»olros ganemos la popularidad de abolir tributos, y compónganse como puedan 
»los ministros de Hacienda para ir adelante.» -Por lo que liace al señor Colla­
tlo se compuso, dejando seguidamente S\1 e.artera; su suQeso.r el señor Se:villano 
se compuso, no ba'ciondo nada y calentando muy pocos dias Ja potLrona: su 
sucesor el señpr Madoz se quiso componer de varias maneras, bien que se le 
malograron una á un11, sin quedarle ya mas arbitrio, ni otra esperanza que un 
anticipo fo¡zoso, cuyo proyecto leyó á las Córtes ~l 4 de junio. 

Calculando alli el défici.t del presupuesto eo 200.000,,000 de r¡~ale~ . f,ijábase 
en igual Gt1nLidad la partida que para cubrirlo se babia de ;iplicar de lo§! fondos 
procedentes de la venta de bienes del Estado, del Clero, y del 20 por 100 de los 
propios. lnterin fqera recaudada esta suma, los co~prei;>di~os en la co.11tribu­
cion Lerrilorin1 y de industria y comercio, cuyas cuotas anuales dentró de una 
provincia llegáran ó pnsáran de 500 rentes, adelantarian el importe de una 
anualidad de sus respectivo~ cupos, haciendo su pago por parle$ igu.ales den­
tro de lo.s mll!ie:i de junio, agosto, octubre y diciembre. Como el déficit no se 
cubria con el producto del anticipo, se podrian interesar voluntar.iamenLe por 
las cantidades que rueren de su gusto los contribuyenll"S de cuotas menores de 
!iOO realos y los de cuotas de mayor suma y cualusquiera otras p,ersonas, 
ndmi~iéndoseles en e~¡uivalencia de est.as suscripciones voluntarias, lps cré~ilos 
vencidos 6 r¡ue vencieren dentro del presente año por documentos esped1do1 
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por las oficinas <lel gobierno, ó con)preodi<los en las distribuciones 1nensuales 
de fondos. Sc entregarían á los anlicipanles forzosos y á los suscritores volunta­
rios billetes, emitidos por el tesoro en cantidad igual á sns créditos respectivos 
con el interés anual de 8 por 100, pagado e.le semestre en semestre, contándo­
se desde 1.0 de setiembre. Estos billetes, los intereses que hubiesen devengado 
y el importe del descuento so admitirían corno metálico por todo su valor en pa­
g•) de los bienes del Estado, del Cloro y del 20 por 100 de los propios y de la 
redencioo ele censo., de que babia la ley de io de mayo. Todos los billetes que 
se emitieran asi por el tesoro y no so hallaren amortizados de ln. manera seiia­
lada, se pagarían á metálico ó se admitirían en pago de cnntríl.iuciones en dos 
mitades, una el l.º de enero de 1857, otra en 1gt1al dia de 1858. Por cuartas 
parles y en los plazos ya dichos se adro iliria para el préstamo forzoso á la sus­
cripciou voluntaria la cantidac.l proceden.te clel anticipo de(lrelado eu 19 de ma­
yo de 185í, que se debía satisfacer en el pre..c:ente junio. Si por consecuencia 
del exámen clefiuiti vo de los presupuestos, resultase un déficit menor que el 
calcl1lado, se baria u los"contribuyenlos eu el último plazo la correspondiente 
rebaja. 

Treinta horas despues de leido este proyecto á las Córles no era ya su au­
tor n1iuistro de Hacienda. Que suorte le hubiera cabido, si llegara fl debate, no 
es posible augurarlo, pareciendo ~in embargo que verosin1ihnenle no se Jibrára 
de oposicion muy ''igorosa, como que, aparte la cueslion tle legalidad y la con­
sigu1-en te diferencia entre una providencia decreta<la por el gobierno ó votada 
en Córtes, no se concibe quéelementos mnyores de popularidad, tle aceptacion 
y de conveoiencin existan entre el anticipo, impuesto por el conde e.le San Luis 
en 4 854, y el propuesto por el señor l'lladoz on 1855. Ello es, que los aplausos 
obtenidos por este, cuando hizo su ostentoso programa, distaron mucho de re­
producirse al poner en claro que totlo venia á parar en un anticipo rorzoso, 
convirtiéndose de resultas la ilusion hala~Uefia en tristisin10 desencanto. No hay 
para que detenerso en el análisis de la ú1Lin1a idea rentística del que foé victo­
reado como el segundo Meodizabal por el señor Alonso Cordero, debiéndose 
consitlerar cnducada desdo que abandonó su silla. 

Un diclan1eu soLre Ja proposicion del señor Guardiola, relativa n que no se 
exigiera la parte de contribuciones de consumos, que dejó de satisfacerso por 
las pueblos durante las juntas, se disr.ulia el 13 de jonio, cuando el nuev(l mi­
nistro Je Hacienda bizo uso do la palabra en esla forma . 

.. señores, yo respeto y aprecio, como es de apreciar, el celo coa quo los 
»llU 11.'res de la proposicion manifiestan su deseo, de que se condone á los puc­
» blos, por quienes abogan, la canLidad que son en deber por el derecho de 
.ipuerlas y consumos; pero como han dicho moy bien los señores que me han 
»precedido en la palubra, si esa r.ondonacion se hiciera, resultaría un déficit 
'>mas en el presupuesto, d6ficiL t1ue despues tendría que pesar sobre los pueblos 
oque han cumpltdo con sos obligaciones, ó bien tendríamos que venir a pnrar 
»á lo que ha dicho muy bien el señor marqués de Albaida: ::i aumentar esos 
»6 ó 7 millones de de.ficit que hubiera, défioi t que no so pagará, y trampa 
»adelante. 

,, Yo, señores, no puedo manifc~lar cual será mi sistema, cual será mi plan. 
»porque ni lo be estudiado sulioientemeote, ni he tenido tiempo para ello. lle 
•dedicado todas las horas que me ha sido posible al ejercicio de mis funcio­
,, nes, y creo que no he hecho poco en proporcionar los recursos que han sitio 
l> necesarios para cubrir las apremiantes obligaciones que con la niejor volun­
" lad de mi predecesor eslabnn desatendidas. 

»Re recibiuo ya la nota del presupuesto de gastos, y al1ora tengo que bus-
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ncnr recursos para cubrir ese p~esupuesto. Si apelaré ó no al derecho de puer­
»la:;¡ y consumos, no puedo decirlo de buena [é en este momento. Quisienl evi­
)) Larlo¡ quisiera evitar tau1bien el anticipo forzoso; quisiera todo lo que es de 
>>querer cuando se procede con la lealtad y buena fé con que yo voy á obrar 
»en esta ocasion. Yo me presentaré aqui ante todo con la franqueza que 
>1 n1e es característica co:no un buen aragonés: al frenle de la junta de Zarago­
>>za he sabido ncreditar qui} be \ralado de que no quedase nada clesatendidu, v 
>1 de que se cubriesen todas las obligac:iooes, proüurando tambien al mismo 
»li11rnpo algunas econon1ías. 

nAhora estoy ocupado en un trabajo n1uy superior á mis fuerzas. '.Cengo 
»t¡ue solicitar el aiix;ilio de las C6rtes: Lengo que pedir infQrmes á· todas las per­
~ so nas que puedan ilustrarn1e, porque yo vengo a qui sin pretensiones de nin­
l)guua especie. P~rLieodo, pues, de este principio, desearía que ni el seiior 
iin1arqués de AJhaida ni cualesquiera olros señores diput.ados me interpelasen 
»acerca de mis intenciones hasta quti pueda yo manifestarlas todas de una vez. 
»Efe dicho.~ 

Estas mode$Lísimas frases hallaron mu y buena. acogida en las Córtes. Dia:; 
andando, empezaron ¡Í circular noticias de qne el plan del' señor Bruil estaba 
cirnentado en el restablecimiento de ln contribucion de puerlas y consumos, 
llien que tratara de dorar la píldor,a de suerte, que la atravesáran. las Córte¡;. Es 
forna que al leerlo al Conse.io de ministros en la nocbe del 19, se snsqitaron di­
ficultades ocasionadas á que otra yez quedara vacan le la poltrona de Hacienda; 
dificultades nacidas, no de que el Consejo disintiera de las justas razones, que 
al proyecto servían de apoyo, sino de la contingencia inminente de r¡ue -fri1cn­
sara en los debates. A modificarle determinóse el seiior ·'Bra il, segun parc~e; 
u1as ya ele este primer tr.opiezo provino. que la paga ele mayo, annllciacla para 
el 20 de junio, no ·se emp~7oará á satisfacer sino dos· días m~s larJe; esto es el 
'2'2 en que el n1inistro de Haciendn leyó su plan ya modificado á las Córle:>. 
Sustancialtueutc es como sigue. , 

1. 0 Que el tesoro cobre los recargos de la contribucjon Lerri torial aféctos 
hoy á los gasLos municipales y provinciales, y que asciend.en próxin1ameote al 3 
por 100 de los productos dé la riqueza. 

12.~ Que cobre tambien Ja.tercera pnrle mas de las CltOtas Jel subsidio Ín­
duSlTial y comercial afecto hoy en mayor escala á los mismos gastos. 

3.0 Que el pago de uno y olro recargo que se calcula en 100.000,000 de 
renles, se verifique en este año por toda una anualidad. • 

4 .º Que el gobierno nlli donde lo juzgue oporlnno, pueda cobrar tlirecLa­
menle e116 por 100 de la conlribucion territorial. 

15.0 Que desde 1.0 de a~o'SlO la sal se venda á !$0 rs. el quinl:ll La cual da­
r:i un aumet1to de 28.000,000. 

6.0 Que se autorice al gobierno á reforn1ar loa. ara,nceles.segun tarifas que 
presenta y sin locar a la CUl!SLion algodonera1 calc11lán1lose en 1O.00.0 ,000 el 
aun1ento anual de ingresos. , 

7 .º Que se lije un derecho de '2 por 100 sobre las hecencias de prim~r gra­
do¡ de 8 Y. 10 s.obre los de cuarto grauo y cstraños, y de uno sobre las °'1ejo­
ras ele lerc10 y quinto. con otro pequeño derecho sobre los arriend.os, calcula­
do Lodo en 4.000,000. 

8.º Que los pueblos reemplacen los recargos de la coutribucion directa que 
se apropia el Estado con derechos sob11e el consumo, conforme á tarifas que de­
be a11robar el gobierno. 

Todos estos recursos se fijan al auq en 143. O 00 1000 y para éslc en 119. 
El resto se to1na de la desamortizacion hasta los io0.000.000 del "déficit. Se -
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retira el nnticipo y se aplazan para el ~ño próximo el iu1puesto sobre la renta, 
In gran reforma de los aranceles, del papel sellado, de la oontribucion indus-
trial y Ja de consumos. · 

~las que de oomplaceucill parecieron de disgusto las i1npresiooes produci­
das por su lectura. ~ la verdad, generalmente hablnndo, resalla en la sustan­
cia del plan de Hacienda el buen sentido que el señor llruil ha acreditado en 
todo, menos en el proyecto leido á las C,\rles, declnrnodo de abono, pnra los 
erectos de clasificacion y demas derechos pasivos. el tiempo u·anscurrido desdo 
1. 0 de junio de 18~3 hasta fines de ngosto de 185 í, respecto de los empleados 
do todas las carr~ras separados entonc03, ó que por motivos exclusivamente po-
liticos renunciaron su'S puestos 6 cargos. · 

¿Se aprobará 6 no se aprobará el plan del señor Druil por las Córtes? Nos 
inclinamos á Jo segando. ¿Quién heredará su cartera? Fuere quien fuere nece­
sariamente ha de proponer un anticipo forzoso, ó ha de recargar las contribu­
ciones existentes o ha de pedirlas nuevas. Porque el déficit existe y es indis­
pensable que se cubra ó el cródilo viene á su última ruina. Sin aventurar con­
jeturas sobre lo venidero, basta para palpar la penuria de nuestra Ilacionda lo 
que resulta de estos dalos. 

Las distribuciones de fondos ocordauas en Consejo da ministros para los me­
ses de enero, febrero y marzo de este año, ascienden á 109.495,716 rs. 

Y.os ingresos presupuestos para dicho Lrime:;tre por las oficinas de Hacienda 
fueron270. 741 ,7~4 rs. y lo recaudado bn sido, 252.036,129 rs. 

Resta manirestar á propósito de In Bácienda que el señor Broil dijo, que pre­
sentabá su plan con desconfianza: que, si lo aprobaron las Córtes reLiraria el pro­
yecto de anticipo forzbEo, y que de la propia manera retiraria el suyo en el caso 
de que se hallara otro de lllªS ventajas. A 2!S de jonio escribimos esto, y ya se 
asegura que el señor Druil se dispone á dejar su cartera, impulsado por el con­
reucimicnto Je que sus ideas rentísticas no bailan eco entre los diputados. Su 
tr:insjto por el bI1nisterio no babrá siclo infecundo á pesar de todo; pues care­
c i ~ndose ahsolulamente de recursos al tiempo del nombramiento, encontrólos 
para satisfacer el semestre de la deuda exterior á muy breves horas, para il' 
cubriendo las pbligaciones de la Caja de Depiísitos con esmero, para abonar 
10:1 premios de la !olería y atajar asl la baja de esta renta, para dar la paga de 
mayo. Se ha acredítado, pues, de Lnuy celoso y de hombre de inlencion sana. 

Todo anuncia, r.o obstante, que pronto recibirán Jas Córtes ot1·0 1ninislro 
del ramo á 'Prueba y será el quinto en menos de un afio. Si cor:\ la facilidad que 
se deslruye, se edificara, restautariase la Hacienda de un soplo . Es lo que las 
Córte3 no debieran de dar al olvido cunndo vertiginosas y febricitantes abolie­
ron los derechos de puertas y de consumos, imitando al que tira su fortuna por 
la ventana. ~ruchos, casi todos \'otaron la supresion funesta, y ahora nadie 
concibo la manera de suplir sus productos. Y no hay que hacerse ilusiones ga­
lanas de la cneslion de Hacienda depende el que la situacion actual caiga ó du­
re con el código rundamenLal y todo. 

Impreso ya lo que antecede, la comision de presupuestos ha dado su dictá­
men sobre el plan de ministro de Hacienda, re"ducido ó que se sirvan des­
aprobarlo las Córles, por contrario al artículo 1~ dB la ley de desamorlizacion 
de 1.0 de mayo, por insuficiente para las necesidades que ugoviah al Tesoro, y 
por ser de índole inconveniente y gravosa al desarrollo de la riqueza del pais 
Jos escasos recursos que proporcionaría al gobierno. Este por boca del general 
<;>'Donnel declaró en el seno de la Comision de pre~upuestos que hacia cues­
t1on de gabinete, no Ja aprobacion del plan del ministro de Hacienda, sino la 
lle cualquiera otro que facilitara prontos recursos, siendo irrevocnble el propó-
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sito tle relirarse todos los 111i11ístros, si no se proponian y se aprobab.a n sin de-
1hora. Nú falló quien dijera (y parece que fué el ma1•qués de 1\lbaid~ ) que no 
e5taban obligados {i enseñar al q~e. oo sabia; especie ins?s~ení.ble por lo menos 
entre orislia11os, auo'lue de su rehg1on no leogan mas nol1c1as que las tlel cate-
i;ismo tle Ripolda. , 1 

Ya el señor Bh1il babia dicho al pres.eotar su. plan a las Córles, que estaba 
dispuesto a aéeptar.otro quo ofrecier1~. ~ayore~ ventajas: y es.lo que el general 
Q'Dounell ha repelido en nombre del l\1101ster10 lodo. De resultas, abunilan pla­
nes, cuya discusion eslá peniliente·, ltn·o del señor F1.guerola, dando la p:efe­
renaia al anlicipp forzoso : otro de los señores Egozque y Labrado1· pr(>pOn1endo 
la emision de billetes tí de asignados, cuya circnlacion sea obligatoria y sin el 
mas leve deséuenlo: otro del señor maTqués de A.Iba ida dividiendo fin tres 
clases 1os gastos y reducién~olo:; en. mucilo; otro del señor $ancbez &il va. Le­
niendo por mejor que se auto~iceal gobiurno'para abrir un cmpréslilo nacional 
voluntario de·i-00 .000,000 d~ rs. 1.1fec1ivos eon un beneficio del O por j O.O á 
los prestamistas en el acto de hacer la cnlregíl . A. estos planes hay qne 
añadir. los tle los señqrcs G¡imincle y Gonzalez Alegre, de cuya sustancia da11e-
1nos noticia si les toca el turn-0 del debate, pues lo que ali ora so susurra es que 
se tratará sobre el del señor Figuero!J anle lodo, y c1ue verosímilmente será 
aprobado por gran nH1yoria. . 

Desde el 31 de mayo ;il 19 de junio se hnn \'Otado todas las bnse~ constitu­
cionales aun pendien1es, la l~, la lA y l~-s restantes de la 18 á la 27, no por 
su órdeo, á cáusa ae re,Lirar la Con1isiol1 varias parn redactarla; de nue\'0, si111> 
:i mé<licla que presentaba sus diclámen~s, y <lísculiéudose enlrc ti111lo las no 
modificadas. Por evilar co11í11sion es preCerible que su 0111neracion nos sir\' a tle 
guia para copiarlas ó la lelra. 

12. Corresponde ni rey convocar y abrir las Córte5, y suspender y cerrar 
sus sesiones y disolver el Congreso; pero con Ja ,obligupioo en este último caso 
de convocar otras Córles y reun~rla denLro <le dos n1eses. 

Las Cór1es se reunir:i11 á mas tHrdar el dla J .0 de novie1Jtbre Lodos los oiíos., 
y durante cada uno, e:;latán reunida:; {i lo rnenos cua~ro n1esrs consecutivos, 
contados desde el din e11 que s~ constituya el Congreso de los Dipnt<!dos. 

Cuando el rey suspenda 6 disuelva las Córtes anles de cuniplirse el lérn1i­
no prescrito en el pórrafn anLeriur, las Córles nuevamente reuaillas estarán 
abiertas hasta 0001pll\larlo . , 

En el primer coso previsto en el p.árraro anterior, la suspcnsion de las Cór­
les en una ó ma• veces no podrá esceder de lreiola dias. 

l~. Es relativa á la Diputacion permnneale de Córles, para ''elar por la 
obser)'ancía de las leyes, y con facultades hasta para hacer la convocatoria, si 
el gobierno dejare pa~ar la época seiialaoo. 

18. Cuaoclo el rey se imposibilitare para ejorcer su auLoridad y la imposi­
hilidad f1:1ese reeooocitla por h1s Córtes, ó coando vacare la Corona, sientlo <~ e 
n1cn.or oda~ el inmediato ~ucesor, no~b!·anín las Córtes pura gobernar el reino 
una regencia cqmpuesLa de una, Lres o cinco personas. 

19. En cada pro,viocia habrá ona Diputacion provincial compuesta del 
nú111ero de individuos que determine la lit.y, nombrados por los mismos electo­
res que los diputados á Córles . 

Estas corporaciones entenderán en todos los negocios de interós peculiar de 
las respectivas provincias, y ·en los nlunicipales <1ue tletecrniue11 las leyes. 

20. Para el ~obierno interior de Jos pueblos no hubrá mas que ayunlnmien­
!ºs-. compuestos de alcaldes, rcgiuores y síndicos, nombrados todos directa ó 
1nchrcclamente ror los recioos que pagqen conlribucion directa para los gas-

\ 

1 

Mm1steno de .Educac.on Cultura y Deporte 

, 

\ 



• 

1 

tos generales, ¡;rovincinles ó tnunicipales en la r.anLi1lad que, conTorme :i ese.a­
la de poblacion, establezca la ley. 

2 1. Los ayunlao1ientos formarán las listas el!!ctorales para diputados á Cór­
les, y las rectificarán las diputaciones provinciales, coo intervencion preci~a 
del gobernad or civil, clcnlro de los té rn1inos y con nrreglo íl los lrámiles que 
prescriba la ley. 

Estas listas serán permanentes. 
J,os individuos de estas corporaciones y los funcionarios públicos do todas 

clases que con1elan abusos, fallas, delitos en la formacion de las listas, ó en 
cualquier otro acto electoral, podrán ser acusados por accíon popular, y juz­
garles sin necesidatl d.e auloríiacíon del robierno. 

22. El nTio económico empieza el 1. do julio. 
'23. Todos los años dentro do los ocho clías siguientes li Ja consLitucion 

del Congreso, en el periodo de los cuatro ó mas meses consecutivos en que ha­
brán de estar reunidns cada aiío los Córles, al tenor de lo prcscriplo en Ja base 
,¡ ~, presentará el gobierno el presupussto general de gastos é ingresos del Es­
lndo para el inmediato año económico, con10 Lambien las. cuentas de recaulla­
cioo é inversion de Jos fondos públicos del penúltimo aiio para su ex:ímen y 
aprobal)ion. 

El presupuesto babr:i de ser precisamente discutido y volado deutro del ci­
tado período de los cuatro ó mas n1eses de reunion íorzosa de las Córles. 

~4.. No puede el gobierno, ni las diputaciones proviocinles, ni los ayuu­
lamienlos, ní aulori<lad alguna, exigir oi cobrar, ni los pueblos están obligados 
á pagar ninguna contribucion ni arLilri-i qne no esté aprobado por ley ex­
presa. 

tos conlribnyenles r¡ue npronton el lodo ó parle ele sus cuotas ilegalmente 
exigidas, sin ser apremiados 6 ejecutados, perderan lo que hubieren entregado 
quedando á beneficio del Tesoro público. 

Los ministros, corporaciones y empleados que :í esto fallaren, y los emplea­
.Jos que obedecie11en ó intervinieren cu la exaccion de cantidades no aprobadas 
por las Córtes, perderán sus empleos y Lodos los derechos á ellos anejos, siu 
perjuicio de las penas que se les impongan como infractores de la ConE­
lilucion. 

2!í. Las Córles fijanln lo<los los aiíos, á propuesta del rey, la fuerza mili­
tar permanente de mar y Lierra. 

Las leyes c¡uo determinen esta fuerza se volarán antes que 111 de presu­
pnestós. 

~6. Ilabrá en cada provincia cuerpos de l\1ilicia nacional, cuya or¡;aniza­
cion y servicio se arreglará por una ley y el rey podr:i, en caso necesario, dis­
poner de esta fuerza dentro de la respectiva provincio¡ pero no fuera de ella 
sin otorgamiento de las Córtes. 

27. Las leyes delern1ioarán la época y el modo en que ha de celebrarse 
el juicio por jurados para toda clase de delitos, y las garantías mas eficaces 
para impedir los atentados contra la sepuriuatl individual de los españoles. 

Lo de mas nota en el curso de la d1scusion de estas bases se reduce ú dos 
votos particulares del señor Rios nosas, uno en contra de la diputacion perma­
nente de las CórLes, y otro á favor de la iolerveocion de la Corona en la de­
signacion de alcal des; el "oto pa11ticuJar tle don l\todeslo Lafuenle, que 
aprobado forma boy la ba~e relativa á la época en que deben ser presentados 
y discuLidos los presupuestos; Ja oposicion de la fraccion conscr\'adora á que se 
C•)nsignára la existencia de la l\Jilicia nacional cou10 hase; y 11nn enmienda del 
señor Alonso (don Juan Bautista), cuyo espíritu era que el juicio por jura-
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1los para toda clase d~ deli.los $e eslal~leciera tan luego como una ley lo decrc­
t:iro, y que se proced1er11 11 su formac1011 pronto. 

Una enmienda del seiíor Escosura, aceptada en volo particular por los se­
iiorcs Lasa la y Valerr., y converli~a en. dicl:imen <le J_a mayoría <le la Comi?i?o, 
l1a sido :iprobada por las Córtes é 1nclu1da entre el numero de las bases ad1c10-
nalcs. Su imporl.ancia es gra' ísim~ á l~das luces, como que. !rala.de que se ~c­
ela ren parle integrante de la Const1luc1on del Estado, no sujetas a reforma. sino 
por los trámites que ella, y vigentes por auto~i<lacl pr~pia d~ las Córl~s y sin 
sancion de la Corona, las leyes de ayuntamientos, d1putac1oues prov1nc1ales, 
1írdon público, libertad de imprenta, l'ltilicia naciqnal, elecciones, org:inizacion 
1lc tribunales y 1·elacioncs entre el Congreso y el Senado: 

Vigorosamente i1npugn6 osle pensamiento el seiíor R1os Rosas, sustentando 
un voto particular que hizo. A su ver si se trata de bases para esas leyes, poco 
(Í nada se puede ailadir a lo ya aprobado, y por consiguiente será una redun­
da11cia¡ si la idea es que íormen dichas leyes las Córles actuales, no parece que 
!Jlngan vida para tanto. Diíicil es responder con razones á este final de su clis­
e u rso. 

nA lo que con eso se daría lugar seria á que la nacion rompiese ol año ó á 
lo:; dos años ese lecho de Procuslo, deshaciendo alguna de esas leyc¡¡, priván-
1losc {¡ la Corona, para un porvenir indefinido, del derecho que tiene á coope­
roir á la formacion de las leyes juntamente con el Senado y el Congreso. Y bien 
¿se hao de hacer sin la concurrencia de esos tres votos solernnes leyes que ri­
Jan al pais 30, ei-0 ó 100 aiios, prh·ándose á las Córtes venideras del derecho 
que les Jan los electores para hacer ó deshacer las leyes? ¿Es este el r~gimen 
constituciona I que dan á su pais la revolucion de Julio y las Córtos consLitu­
yontus? Esto no pueden quererlo las CórLes, oi lo consooliria la nacion.u 

Sin embargo las Córles lo han querido, votándolo el 30 de .Junio. Por dc­
clnracion del señor Lasnla en la sesion del mismo dia se sabe que una de las 
!rabas c¡ue la comision intenta poner :i la refonna de la Constitucion y de las 
leyes consideradas como parle integrante de ella, es que no puedan sor locadas 
en el lra.nscurso de diez nños. 

Entre los proyectos do ley votados últimamente por las C6rtes se t:uontan 
el 1lel fcrro-carri l de Langreo; el del ferro-carril de Barcelona :i Zarngoza; el 
de auulacion del contrato á íavor Je! señor Fcij6o y Sotflmayor para trasladar 
galle~os ú la Isla ele Cubo, aunque inexplicnblen1ente lo consideraron digno de 
oslud10 los señores Alonso (don Juan Bautista) y Orda."{ y Avecilln; el relativo 
:i croar recursos para la conclusion del canal de Isabel ll. Suslanciahuenle con­
::;islc on autorizar al rninislro de Fomento á en1itir acciones de á mil reales cada 
una para hncer efectivo un capital de cincuenta millones á que asciende lo que 
~e calcula indispensable para la teruünacion de todas las obras. Un 8 por ~ 00 
••.nual será el interés do estas acciones, y no bajará del 10 por 100 In can­
l1da<l tleslinnda para su n1nortizacion todos los aiíos. Garanlia de la a1norLiza­
cion y del pago ·de los intereses serán el producto de la ventíl del agua en lo 
interior de l\fadrid y sus afueras, un crédito de cuatro millones do reales que 
ligurará Loclds los aiios en el presupuesto del Estado, y un recargo ou lo!'. dere-
1·hos que pagan los artículos que no son do prin1eru necesidad en las puertas. 
Gra.:i~s al impulso qu~ ya están recibiendo las obra!\ de Ja lraida de aguas á 
l'lladr1d y al que van a recibir, segun parece, las de ensanche de la Puerta del 
Sol'. c¡ue se .Proponen l~cyar á cabo dos capitalistas sin gasto alguno del ayuo­
t:un1e11to, 111 otra cond1c1on que la r¡oc so les permita rifnr las casas que levan­
ten <l<'. nueva planLn, ganarán el sustento centenares de familias, reducidas hace 
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n1eses {1 la miseria por la paralizacion de todo, ¡'1 consecueucia de la descon­
li:inza y el desasosiego que han originado las circunstancias. 

Dos personages ilustres bao fnllecido en el úl~imo ju11io, el Seiior <lon Flo­
rencio García Goyena y el señor dul1ue Je Castroterreuo: aquel 1nagistrado de 
iluslracion ~rande y de rectitud muy entera, pre5idenle del Consejo de minis­
tros el año de 18i7 y ahora prcs;dente de Sala del tribunal supremo de Justi­
c~ia: este ya nonagenario, decano del ejército de Hoestra patria, n1uy consecuen­
te en su~ principios, euérgico para sostenerlos, á pesar de los auos, en las oca­
siones mas peligrosas, con prendas de canicter adecuarlas á captarse el afecto 
de todos, acreditándolo asi en diversos mandos n1ilitares; úlli1namenle ejercia 
ol del real cuerpo de Alabarderos. 

Nuestras relaciones con los Estados Unidos han mejorado consitlerablemenle 
desemblante. Al turbulento Mr. Soulé ha sucedido' el sesudo l\fr. Dotlge con10 
reprlll!enlante de aquella r11pública en nuestra Córle. Sus palabras al poner en 
n1anos de S. M. las credenciales <.hin tesli1nonio indubilable de fas sanas inten­
ciones de su gobierno. Ya no se babia de expediciones piráticas iÍ Cuba, donde 
liao cesado por consiguiente las coniisiones militares y se disfruta completo ru­
poso. Por sucesor del señor Cuelo vá á los Estados Unidos como representanle 
de España el señor don Alfonso EscolonLe. Y para qu'e nada falle al hueri sesgo 
de los tratos enLre esta república y nuestra patria, 1\fr. Soulé que ea escritos 
nrreha!ados acusó :í 1\fr. Perry, su secretario en esta Córte, de traidor y expía, 
ha quedado 1nuy mal parado de resollas de un 1nanifieslo, que el ofendido se 
ha visto en la necesidad de diri~ir á sus compatriotas, revelando la nada plau­
sible conducta de aquel tliplomalico respecto de Jos españoles y su gobierno. 

Aun no l1a 1on1nclo posesion de su pueslo en ~féjico el señor Antoine y Za­
yas: :í nuestro antiguo encargado de negocios, señor Lozano, se han remitido 
1írdenes apremiantes para ctue venga u Espaiia: segun las últin1as noticias es­
tán á punto de ser zanjadas todas las clificultndes; y p:Tr·ece ncredi!arlo asi lll 
circunstancia de haber agraciado el presidente de aquella repÍI hl ica ó nuestro 
último ex-ministro de Estado, señor Luzuriaga, con In gran cruz de la órden 
de Guadalupe. 

Casi nada podemos decir hoy de Roma. Tras de la sorpresa gcner~I C(UC 
nlli produjo la sancion real de la ley de cleso1norLizacion discutida y votada en 
Córtes, no parece haber ocurrido otra cosa que la reclaniacion de nneslro ern­
bajador el señor Pacheco contra la Civiltá católica por ha her copiado lo referi­
do, á propósito <le la sancion de la ley sobredicha. por el Dia1·io de los Debates. 
Sslo se habla de haber sido consul!n<lo el cardenal Brunclli sobro esle asunto, y 
de qoe, si como es monseñor Francbi solo encargado de negocios, fuera Nun­
cio, ya habria recibido órden expresa de la Santa Sede para retirarse de nues­
tra Córle. 

Lo mas importnnte de lo ocurrido en cl exlrangero durantc el mes cie junio 
es la ruptura de las conferencias de Viena, la ocopacion dél n1nr de Azoff y la to­
n1a del Mamelon Verde por los aliados; el mal éxito de su prin1cr atnque con­
tra la torre d~ 1\Talnkoff el dia 18; el atontado conlra la "icl11 tic! cardenal An­
lonelli á las puertas del Vaticano; el "iaje del monarca de Portugal a Francia y 
:í la capital del mundo cristiano, y In prcse.ntacion de nuestro embajador don 
Patricio de la Escosura en la córle de Lisboa, pronunciando en ocasion tan so­
lemne un discurso notable sobre la fraternidad entre ambas naciones así por su 
origen, como por sns anales, y sus glorias y desventuras. 

Aquí habíamos pensado cerrar la rresenle Revista; pero nos irnpele :i alar­
garla una novedad grande. Cerca de anochecer del sábatlo 30 de JUnio se eur­
pezó á divulg.ar por Madrid que el señor duque de la Viclorin habiu <limiLiclo 
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su cargo. No conociéndose aetecedenlo alguno que diera la incnor probabilidad 
:i este suceso, pusiéronlo ti>dos en dud a, y basl::. los que se precian ha l.iitual­
mente de enterado~ en Jos arcanos ministeriales, se encoginn de hombro~ , y no 
acertaban el cómo ni el por quó de Ja dimision de Espartero . Esle se babia ha­
llado :i lo último de la eesion en las Córles, sin que ni en sns palabras, ni eni:u 
tisonon1ía se advirtiera ninguna seiial de disgll$lo; platicado babia con varios de 
sus compaiieros y con algunos diputados como todos los d·ias; y ni la mas le~·e 
sospecha concibió nadie ae que su dimision Ee hallaba ya esenia. No obstanle, 
escrita estaba de seguro, y ol poco tiempo Ja tenia S. ?tf. en sus re.ales manos; 
cuyo do1:umeuto importante dice asi, segun la Gacela: 

SE~ORA: Cuando toda Ja nacion resolvió el año próximo pa!iado r.ecobrar 
sus derechos y e-xlirpar los abusos que se habían introducido en el gobierno del 
gstaclo. fui llamado por el heróico pueblo de Zaragoza para que autorizase y 
liO~tuviese el movimiento que con el propio objeto se babia verilicado en aque­
lla ciudad y en las <lemas poblaciones de Aragon. Acudí allí sin vacil::ir á coad­
yuvar y defender tan nobles intentos, y ofrecí en Jos términos roas solemnes r¡oe 
emplearía lodos mis esfuerzos para que la voluntad nacional fuese cumplida. En­
tonces V. 1\1. se sir11i6 mandar que viniese á su lacio, nombrándo1ne presidente 
del Consejo de Ministros; y acepté este honroso y delicado cargo con la !irme 
resolucion de dejarlo luego que se verificase la reunion de las Córles Constitu­
yentes,'. que fué una de las principales peticiones que hice fl V. i\I. al ocupar 
rni puesto, y que V. l\1. adn1iLió sin repugnancia. 

Reunidas que fueron las Córtes Constituyentes tuve la honra de prescntar á 
V. l\L la dimis1on de mi cargo, consecuente con la resolucion nrriba menciona­
da; pero ci rcunstancias de todos conocidas me obligaron á continuar al frente 
del gobierno, en virtud del mnndalo de V. l\I. hasta que fuese votada In Cons­
titucion del Esl~do. 

Esta ya lo está, pueslo que lo están las bases; y estando cumplidas mis 
<ifertas, y 110 permitiendo mi salad ocuparme de las cosas públicas, ruego 
,¡ Y. 1\1. se digne relevarme del cargo do Presidente del Consejo de l\Iinistros, 
y se Jo agradeceré como el mayor favor que V. M. puede clispeosarme. 

Dios gu;~rde la vida ue V. i\I. por muchos años. l\ladrid 30 de junio de 
1855.-SENORA.-A. L. R. P. de V. ?ti . 

D~1.oonieno EsPAnreno. 

Sobresaltada y aíligida la reina ante suceso lan inesperado, procuró afano­
samente inclinar al duque de la Victoria á desistir de so designio¡ mas nada de 
cuanto le dijo S. M. inspirada por su a1nor al bien de la nacion española y 
prev_iendo e~ c~~ílict~ que iba a resultar sin r~medio, .fué bastante para qu~ el 
Pres1denled1m1s1onario se ablandara, y oír1:c1era seguirá la cabeza del gabine­
te. De palacio salió firme en su pensamiento, bien qoo .:iyendo <le la boca de 
S. l\f . que la dimision no seria aceptada. 

Apenas se despidió el seiior duque de In ·victoria de la Augusln Señora que 
ocupa el trono, ésta necesitada de consejo y de ayuda envió á llamar presuro­
stHnenle al general O'Donnell rara contarle lo acaecido y evitar que pasara ade­
luu.te. Con asombr~ escuchó e conde de Lucena lo que S. l\1. se dignó decirle, 
y sin tardanza íué a casa de Espnrlero. Tras de una enlrevisla no corla. y tern1i­
nada, _segun se asegura, con lágrimas y abrar.os, delerminóse el presidente del 
Conse)o de m~nistros, á que su dimision no tuviera curso, y por tanto , Ja crisis 
<1uedo concluida . 
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Al parecer en su orígen hay algo mns de lo que suena, y ciertamente las 
explicaciones del periódico oficial satisfacen á pocos. No fnlla quien pretenda 
hallar conexion euLre el paso dado por el general Espartero , sin noticia de los 
tlemas ministros, y la venida á l'\19clrid de unos éomisionados de Zaragoza con 
objeto, que suponen encaminado:\ desaprobar la clemencia con los facciosos y 
la marcha poco liberal del gobierno. Fuera muy aventurado lanzarse á di~cur­
ri r sobre P,Sta conjetura, que acaso peque de may vapa. Dias andando se acla­
rará Lodo, y Dios 1netl iaote, para la próxima Revista estaremos en proporcion 
el~ referir cunnlo linya habido en esle irnprevisto y muy trascendental caso. 

11 • 
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Lett1•es sui· les 1·epresentations tlteatr<iles clans le pays basque {cartas so-

bre las representaciones teatrales en el pais vascongado) por l\Ir. l\'lichel. 
A fines tlel siglo pasado l\ir. Jomard, 01iembro del IostiLuto de Francia , 

anunció por la priruP,i:a vez el hecho muy curioso en verdad tle que en el pa is 
vasco-francés existia de muy antiguo un teatro popular, y que con el tí­
tulo de pastoi·ales se conocian en el ] earoe y en otras provincias lim\trores 
del Pirineo v.arias piezas dramáticas masó menos rudas, que venian represen­
t{111dose de tiempo inmemorial en ciertas y determinadas épocas del año, y en 
tal ó <;nal pública solemnidad. En una de ellas, de l(UC da niiouciosa cuenta 
en el tomo XYfll de su Histoi•ia literaq·ia de P.tancia, el i lustr~ académico 
cr~ó hallar vestigios de la antigua novelíl caballeresca conocida con el noi:n­
bre ue Fierabrás. Pero ya sea que el descubrimiento pareciese á la sazon de 
poca importancia, ya que la ateocion del publi.co esLu viese dirigida hácia otro 
punto, el hecho es q11e la indicacion de 'Mr. lomard quedó sin resultado y la 
1nvestigacion no pasó por entonces adelante. rtlr. Francisque l'flichel, escritor 
muy conocido por sus Lrabajos sobre la e_dad media y q11e á la publicacion ó 
reimpresioa ele varios libros caballerescos y cantares de Gesta de los siglos XTlC 
y X.IV, ha añadido últimamente la de algunas obras en lengua euska1·a, 6 vas­
congada como sou los P1·overbios dn Oinbart y otros, fué el prin1ero que si­
guiendo con asiduidad y constancia la leve iudicacion hecha por l'flr. Jomard, 
logró reunir datos enteran1ente nuevos y en extremo cqriosos acerca ele un tea­
tro popular en Loda la region conocida con el nombre de. Gascuña '6 Vasconia 
franctisa; dtllos y apreciaci(lnes que en e~te momento da á luz en una série de 
cartas ~irigidas al autor de Clara Gaiul, y del Ensayo sobre el rey d.on Pedro 
de Castalia , ?lf r. Prosper ~lerim é. 
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Do las piezas mismas llamadas pastorales, por eslar co1nun1neote represen­
ladas al aire libre y por paslores, .l\fr. Michel parectl habe.r recogido de- la tra­
d_icion oral, único archivo donde podia conservarse un te~tro de tales coodi­
c1.ou!lS, como unas treinta y cuatro, cuyos argumentos estan lomados ya de In 
B1bl1a, como la paslora 1 de ~foisés, Ja de A.braban1 y la de Nabucodonosor, y n 
de la leyenda como son las relativas á San Luis, San Pedro. Santiago de Com­
post-ela, San Roque, San A.lexo, los tres mártires. Santa Ioés, Santa Catalina, 
Santa Elena, Santa En~racia, Santa i\fargarita y Santa Gti11oveva. 

Ta1nbien la mitoloaía ocnpa su lugar en el teatro vascongado con la pasto­
ral inliLnlada Daco; y Ya hisLoria antigua está igualmenle representada en las de 
Astiages y el grande Alejandro. Pero lo que mas abunda son los argumentos 
tomados de los antiguos cantares de Gesta. como la pus toral de Clodoveo, rey 
de los franceses, la de los Doce pares de Francia, la de Car'lomagno, la de los 
cuatro hijos de Aym:>n, las de Godofrcdo, Tibaldo;y Ricanlo duque de Nor­
maodía; asi como una de origen mas moderno intitulada El gran Sultan M"s­
tap.ftá. Otras hay cuya fuente no es tan fáci l deter!hioar, como son la de Juan 
Ca1/labit y la pl'uicesá de Gamatia, y la de l uan de Paris, y l uan de Calés, 
que pudiera haber sido tomada de un cuento inserto en In Dibliotl1éque bleue. 
c.oleccion ele cuentos é historias populares publicada por un anónimo á fines del 
s!glo pasado. Hay ademas en el repertorio vascongado tres piezas distintas in­
t1tulatlas Napoleon l .0 , de las cuales la primera abraza el periodo del Consula ­
do; la .segunda, que es la mas Jarg;1. ~ l in1pcl'io, y la tercera y última su prision 
y destierro en Santa Helena. 

No dictl el autor si se propone ó no publicar alguno de esto:; dramas ó far­
i:as populares, pero es probab:e que no lo haga, atendido su n1érito literario que 
deb? ser corto 6 ninguno. Todas las que hasta ahora se han descubierto están 
esenias en prosa. cou u1uy pocos in t:idenles dran11iticos, como era de esperar 
<le ~n pueblo rudo, y poco civilizado: parecen tener baslanle semejanza con los 
::tnllguos misterios y los autos t¡ue por Navidad, Semana Santa, y eo otras fies­
l~s solemnes de la Iglesia so representaban en nueslros templos, o en los pala­
c_1us de los .grandes señores, aunque, como es consiguiente, son de carácter mas 
libre y cas1 enteramente profanos. 

Pero oigamo~ lo que el autor dice acerca de la represenlacion de eslos dra­
mas populares, de }O$ actores mismos, y de los preparativos mas indispensables 
<le papeles para su cjecucion. 

«Resuelto ya el punto de que ha de haber representacion draruálica, los jó­
venes del lugar, que por lo coro un no saben leer ni escribir, van :i casa de un 
letrado, que las roas veces es el maestro de escuela, y le declaran su intencion. 
Discótese desde luego ar.eren de la eleccion de la pastotal, y la gratificacion 
que. ha de señalarse _al director de la compañia, el cual reune á un tiempo las 
varias capacidades de copiante, ensayador de papeles. Ctlnlador y apuntador. 
Cuarenta francos, sin contar la manutencion, suele ser la recompensa seiialada 
al mdividuo que reune tantas y tan varias atribuciones. Escusado es decir que 
antes de safir á la escena, los aotores ensayan su papel cuatro ó cinco veces 
cuando menos en una casa parLicular. 

•La conslruccion del lealro en que se liace la representacion se reduce á los 
1nodicis inst1·avit pu/pila tignis de que ya habló un poeta . Al9unas labias fuer­
lemente clavadas sobre vigas, que descansan sob11e hileras de lonelea vacíos, 
forman el escenario que podrá tener como un metro y medio de elevacion sobre 
cinco melros de longitud. La parle superior del teatro está dividida en dos mi­
lades iguales, de las cuales la ona forma el escenario, y la otra el vestuario de 
Jos cómicos. Una cuerda eslendida á Ja altura de unos tres rnclros, y de la 
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que cuelgan cortinas masó n1enos lujosas, segun la localicla<l y las circunstan­
cias, forma una Hne11 divisoria enLre ambos departamentos, los cuales se comu­
nican entre sí por medio de aberLu ras pracLicadas á los dos estremos. A. Ja iz­
~1uierda del escenario se lt!vanta l~Ua enorme tarascll, á 1nane~·a de manequi que 
mueve los pies y brazos por n1ed10 de cl1erdas ocultas de~a30 del ta:bla~o: es 
Alá, el Dios ten•ible de los musuln1nnes; cuyo oficio consiste en aplaudir los 
c1·írnenes y fecltorías Je la gente malvada y hacer ridículas contorsiones siempre 
que ii la esc~na sti le al&un ~ersonage virtuoso,. y de co~cien.cia pura, ó sant.i­
clacl reconocida. Tamb1en sirve aquel esp.anta10 para d1~crs1on y .solaz del pu­
blico doranle los entreactos, si Lal nombre merecen las 1nLen1upc1ones casuales 
y harLo frecuentes de In represenlacion. 

«No son los actores los únicos que tengan derecho para eslár en. l?s labias, 
puesto que no solo las personas distinguidas del lugar oeupan un s1t10 prefe­
rente en ellas. sino que hasta las mismas oosLureras que han con~eccionado los 
vesLidos ele los actores, los mozos que tienen á su .car~o Jos bastidores y deco­
raciones; el ens_ayador de papeles que desempeña pública111ente y de una ma­
nera harto visible el oficio de :.ipuntndor, y dos músicos, uno que Loca el violín. 
y el O!ro la llauLa, acompañándose al propio tiempo de una especie de pandere­
ta, tienen su a,:iento señálado <lenLro del mismo escenario. Es\os últimos no to­
oon nunca .en los entreactos, sino solamente durante Ja represenlacion acompa­
ñando el canto por Jos aclares de ciertas oraciones dirigidas al Altísimo, ó Jos 
coros de niños que nunca fallan en dichas pastorales. 

«Casi todas las que se con'oceu empie;;an por nn pt·ólogo á Ja ll'!anera de Enri • 
pieles .. en que se dá á conocer el argumento. En algunas de ellas, el n1ismo ac­
tor que recita el prólogo anuncia al público la conclu:¡ion di)! drama, y hace 
resallar ~u m.oralidad, dirigiendo saludables consejos á los pa~res, ó á las ~a­
dres, y a la Juventud del lugar. Eu cuanto al tono declao\aLono, puede decirst~ 
que es de la 1nedi4a jámbica y conforme en todo á las reglas contenidas en el 
Arte· Poético de Iloracio. 

<cPor lo 'lue Loca á los Lrages, escusado e;; de·cir que m~diante un derecho 
ad quirido .de tiempo' inmemifrial, y r¡ue nadie hoy dia se alrevería á dispular, 
los jóvenes de Ju localidad piden y obLienen t~uan t os vestidos, joyas y arreo:; 
pueden bailarse en · manos de gente rica y acomodada. El peinado, principal­
mente, es objeto para ellos 1le singular pr~dilcccion, y loS' acJores de ambos 
sexos salen á lo escena con la cabeza ador.nada de infinitas joy!ls y de lodo gé- · 
nero de cintas de seda. Cada aclor se viste á su modo y segun su ra11tasia, pro­
curando acercarse lo mas posible ele la idea que tiene formada Jel ~ersonl\ge 
que representa. Asi pues el trage de·nn rey cristiano se compondrá las mas ve­
ces de un , pan la Ion de casimir blanc? con galon de oro. un chaleco de <lama<sco 
ele sed~, !Jotas de ca1npana y un frac ele paño tJ.,egro, del corle y hechu1:a usado 
en el dta; una corona ele metal , una caclena de lo 1nismo, una e~pnda ~le córte, 
baslon con puño dorado, guantes bh1ncos, dos reloies con sus correspondientes 
cadenas, y por nñadidur;,i la cruz tle la'Legion dé Hónor. Los corles;¡.nos que 
acompa·ñan al Rey usa n un lrage parel!ido,_con la sola diferencia de llevar som­
breros. de tres picoa, puestos en facha y adornados ade1nas de cintas y plnme­
r(ls. Ni salen menos grotescamente vesLidos los príncipes musulmanes con sus 
l)anlalones de mameluco, su enorme turbaol.e siempre coronado de la prover­
bial medía-luoa, su marlota encarnarla, botas lle montar y un desco111unal alfi¡n­
je con puño dorado. Si h .. 1y intermedio de baile , los bailarines salen n la esce­
n;1 vcsl1dos de payasos, con cascabeles en~( ·calzado v eu el sombrero, cu­
biertos tle blanco y encarnado, y llevando además en ·1a mano un basLon co11 
puiio de 1nct;1l." 
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~Los concurrentes á csLos espect:ícttlos no esLan obligados á dar reLriuucioo 
:ilguna, pero los actores tiennn varios niedioc; tle c·t,brir los gasto:; de la rcpre­
scntacioo. Consiste el primero en el refresco que les ofrecen y costean las per­
sonas mas acau1lal11das dP. la ve11in1lau n1etliaute una suscripcion voluntaria, y 
el cual se sirve indistintamente á actores y c."pectadores todo el Lie1npo que dura 
la represenlacion. Concluida é3la, e1npieza por lo comun el baile, en el cual 
Lo1nan parle todas las n1ozas y mozos del lugar; pero el honor de danzar los tres 
primeros 11iuc1Licos, se saca ;i pública sub1sta por 1111 comi~iooado de los actores, 
y es bastante frecuenLe el ver pagar por el prio1ero 200 francos, :>O por el se­
gunclo y 90 por el tercero, con lo cual la compañia tiene lo suficiente para cu-
brir sus 111as precisas atenciones.» · 

En cuanto á la época en que empezó á usarse esta cla>e J.e reprcsenlacionos 
populares no es posible fijarla con exacLilucl, pues si bien es cierto que el argu­
meDlo de algttoas de ellas e3tá conoi;itlan1enle Lomado de leyendas de. santos, y 
cantares de Gesta, que C3luvieroo muy en voga <luraote todo el siglo XI 11 y 
parte del XIV, Lambien lo e.; que otras relativas á la eocar11izada lucha entre 
cristianos tlel Pirineo y árabes de nuestra península, y print:ipnltncole la qne 
tiene por argumento la. muerte de Roldan, parece n1·1s bien una creacion indí­
gena que no una imitacion tle los antiguos misterio~ 11sadns en aquellos sigl•>S. _\ 
esta última opiniou parece inclinar:;e ~Ir. ~lichel, quieu, cn1110 suele acontecer en 
semejantes casos, se enamora de su asunto basta el punto U" suponer que el an­
tiguo teatro vaseougado tuvo, cuando menos, tantn importancia con10 el deolros 
paises. Pero riada de lo que el autor dice en apoyo de esla su conjetura, nos pa­
rece concluyente, y por otra parte los res.tos que aun se conser\'an de este dra-
1na popular. alterado,; 00010 están por las generaciones sul)csi\•as, y 1uodificados 
~eguo el tiempo y las coslun1bres no son Lales ni lnntos qtH} ruis penuitau for-
1nar juicio cabal en :1.3unto de suyo lan dilicil co1no delicado. La estrechez mi·-
1na del circulo a que hoy ti ia se halla n1ducido ol teatro vascongado. scri a 
para nosotros un poderoso argun1onlo en contra de lu grande importancia que 
se ¡ .. quiero alriboir. El mismo autor confiesa que las pastorales en lengua 
e1tJkara que ha logrado recoger han sido casi todas compuestas en el dislrilo 
llan1ado La Soule, cuya capital es l\Iauloon. En esto pequeíio recinto, del cual 
fueron naturales Oilienarl, Arcbu, y los rnejores poelas vasco-franceses es don­
de se conservan los repertorios dramáticos 1nas nolahles, asi como lamhien es el 
punto en que con mas frecuencia y mayor esmero se reproseulan dichas paslo­
rales. Ni en el Labourd (Lnbordan) ni en la baja Navarra se conoce esla clase 
Je cliversion, y oosolros podremos :iiíadir que tampoco hay 1nemoria de que los 
vascos-espnñoles hayan usado ele ellas en uingun tiempo. 

Tampoco es posible a voriguar quienes sean los aulores tle estos dramas¡ to­
da las diligencias her;bas por Mr. Michcl con dicho fin han sido infroclnosas. 
Todo lo que hu podido rastrear es que los 111aesLro~ de escuela gonerahncnle 
son los encargados en sus respectivas aldea3 6 localida(les tic preparar y di1•igir 
e;;tas reprcsenlacione:;, y que por lo tanto ello.s son los conser,radore-; de estos 
1nonumenLos literario:1: :í ello; hu acudi1lo el autor par.i procurar3e 10:1 reslos del 
lo:itro vascongado que forn1a el asunto de sus inte11es:1ntes cartas. 

P. 01~ G . 
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Alguien se inclina á dar por seguro que los poetas han comprendido 
nlejor al rey don Pedro que los historiadores, interpretando inspirada­
mente las tradiciones popuJares; opinion excelente para repetida por 
quien la halle de buen sonido, pero no confir1nada á los ojos del que en 
el crisol de la críLica se determina á depurarla. Don Pedro de Castilla 
merecerla el sobrenombre de c1·ucl y no el de justiciero, aunque hubiera 
desaparecido el testimonio de los historiadores y quedara solo el de 
tos poetas. . , 

Ante todo conviene examinar los romances, poesia genuinamente 
espaflola. Dos llevo ya citados, el que infama villanamente á doña Blan­
ca sin mas apoyo que la murmuracion del vulgo, y el que refiere el 
asesinato de dou Fadrique, donde se supone echada á un perro su ca­
beza despues de enviársela don Pedro á dona Maria de Padilla en un 
plato. Varios romances hay sobre la prision de doña Blanca, y en nin­
guno de ellos se le atribuye la menor culpa , y en todos resalta la cruel­
dad de su real esposo. 

TOKO IV. 

Dión1e el sí, no el corazon, 
Alevosa es su palabra , 
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Roy quo la palab1·a 1niente 
¿Qué mal liabrá que no bagar 

Dice en uuo de ellos la infeliz reina. 

Contemplando en su3 desdichas 
Está una Blanca que es blanco 
Adonde tiran los tiros 
Que arroja un rey inhumano. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Doña J1lanca de Dorbon 
Que don Pedro presa tiene 
Poi· r11andado de si. gusto 
Y de quien mas que ellos puede, 
Y entre las oscuridades 
Aquella rei aa inocente 
Un pagecillo divisa 
Por entre menudas redes. 

' 
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Frases que expresan ·un mismo concepto son estas copiadas de dos 
diferentes romances. 

Otro, donde se pinta como prodigiosa la aparicion del pastor al rey 
en las cercanlas de i\ledinasidonia, referida como suceso natural y no 
milagroso en la crónica de Lopez de A--yala, contiene estos versos 
testuales: 

Y á grandes voces decia: 
Morirás el rey don Pedro, 
Que mataste sin justicia 
Los mejores de lu reino. 

Con todo le anuncia, (y es lo propio que se lee en el cronista) que, 
si se une á doña Blanca, logrará un heredero Iegllimo de su corona. 

Tan1bie.n se conservan romance¡¡ sobre la muerte dada á tan desdi­
chada hermosura. Uno de ellos comienza de este modo: 

No contento el rey don Pedro 
De lener aprisionad a 
A doua Blanca en Sidonia 
Sin ra.zo" ni justa causa, 
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A peticion lle Padilla, 
Bella tigre de la Hircania , 
Permite el rey que la reina 
Acabe su vida amarga. 

131 

• 

Ordena la perpeLracion del crlmen horrendo á un privado suyo, 
quien lo rehusa noblemente, y enojado el rey da la comision á un mon­
tero de maza, y 

1 
El villano otorgó luego, 
Que siempre en villanos se halla. 
Un vil acometimiento 
Y una obra infame y baja. 

C111nplc el n1acero la órden inicua y 

• 
Con esto acabó Ja reina 
Sin veolura y desdicbad.'l 
Su vida, quedando vírgen 
De poca edad malograda; 
Y por ser t~n de improviso 
Foé su muerle bien llorada 
En general de sus gentes 
P 01· ser de todos aniada. 

• 
• 

Al principio de otro romance á igual asunto habla don Pedro de es­
lr, modo: 

Doiía Aiaria Padilla 
No os mostreis tan triste vos 
Que, si me casé dos veces, 
Bicelo por vuestra pro 
Y por hacer menosprecio 
A esa :Blanca dé Borhon, 
Que á Medinasidonia envio 
A que me Jabre no pendon , 
Será el colO'I' de ' " sangre, 
De lágrimas la lab,,,.. 
'fal pendon doila María 
Yo lo haré hacer para vos. 

• 
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Luego manda a liligo Orliz (el 111isn10 que cita Lopez de Ayala) que 
mate á la reina, éste lo resiste y va á consumar el asesinato un balles­
tero de maza, á quien enternecen los lamentos de la victima inocente; 
pero, á impulsos de servi l obediencia , siembra sus sesos por la sala . 

Un romance, de antigüedad posiLivamente mayor que todos los que se 
refieren á la época del soberano de mas fun'esta memoria , tiene este en­
cabezamiento. uEl Prior de San Juan burla las acechanzas del rey don 
»Pedro el C1·uel y evita que se apodere del castillo de Consuegra.» Otro 
ron1ance describe la muerte del rey moro lla1uado el Bermejo con cir­
cunstancias idénticas á las mas horribles que se leen en Lopez de Aya­
la; otro sobre lo mismo tiene estos versos; 

• 

El rey, con10 es tan .cruel , 
De crueldad babia usado, 
Tiróle al moro una. lanza 
El propio con la so mano. 
. . . . . . . . . . . . . 
Tambien matara á los suyos, 
Que ninguno babia dejado, 
Todos mueren á las caños, 
Que el mal 1·ey lo había mandado. 

' 

Hasta pintando la catástrofe de l'flontiel ha-y en los romances la mis­
ma severidad de juicio. Uno de ellos comienza de esta suerte ; 

Los fieros cuerpos revueltos 
Entre los robustos brazos, 
Están el Cruel don Pedro 
Y don "Enrique su berma no. 

Atribuyendo á un page la ayuda presLada al Bastardp, ya en el sue­
lo, conlra su enemigo 1 acaba de la manera sigui en te; 

• 

Y <lió con el rey de espaldas 
Y Enrique vino á Jo, alLo , 
Hiriendo con un pnñal 
En el pecho del rey falso . 
Donde á vueltas de ·la sangre, 
El vital hilo corlando, 

- Salió el alma mas cruel . 
• 

Que tiivi6 en pec/10 cristiano. 

• 

• 
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«Lamentan los lea le:; castellanos la muerte de su rey dou Pedro, y 
»los traidores partidarios del Bastardo don Enrique la celebran ,» es 
el epiarafe de otro ro1naoce, cuyo autor sc1 rnueslra parcial de aquel 
sobera~o. porque, á su decir, el rey no es cruel si le obligan las cir­
cunstancias, y porque justifica sus JCrros de amor la hermosura de la 
Padilla. No obstante, hablando de la lucha eulrc don Pedro y don En­
rique, se explica en esla forma; 

... 
Riñecon los dos hermanos, 
Y de tal suerte riñeron, 
Que fuera Caín el vivo 
A no haberlo sido el muerto. 

Finalmente se halla otro ro1nance titulado clResúmeo de la Historia 
del rey don Pedro el Crt,cl, » donde se enumeran 1nuchas de las muer­
tes hechas por su mandato, y se dice: 

• 

~Ias estando en Montiel 
Le ha muerto ese su hermano, 
Don Enrique se llamaba 
Y, por rey se ha coronado . 
Fué España niuy alegre 
J. Dios está alabando. 

• 

' 

No pueden ser mas terminantes los textos dcruoslrati vos de que tal 
como se vé al rey don Pedro en las historias se le descubre en los ro­
mances. 

Durante el siglo XVll brilló la edad de oro de nueslro teatro, y co ­
mo don Pedro de Caslilla es un persona.ge dramático en grado eminen­
te, apenas hubo autor que no lo sacára á la escena : udns lo creyeron 
Cruel, otros Justiciero, y no faltaron quienes trabajara o por su _popula­
ridad, moslrandole represor de los poderosos y amp,arador de los abati­
dos; pero es rnuy notable que Lodos le caracle1•izaron con ciertos rasgos 
á la manera que las historias. 

Para afirmarlo así tengo presentes Lo cierto por lo dudosa, de Lope 
de Vega¡ El rey don Pedro en JI adrid 1' El l nfa1izon de l llescas, de 
Tirso de Molina; El Rey valiente y justiciero y Rico hombre de Alcatd, 
excelente refundicion de Moreto; Ga11ar amigos, de Ruii de AJarcon; 
De esta <lg11a no beberé, de Clara1noo le; El Jflédico de su lion1·a, de Cal-

' 
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deron de la Barca; El iJi ontañes Juan Pasct,al y pri1ner Asiste1~te de 
Sevitlct, de un Ingenio u.e la Co1•to; El Diablo está en Oantillana·, de 
Velez de Guevara; La P"erta Jfacarcna, de Perez de ~Ion talvan, pri- -
mera y segunda parte. 

Ante todo rara es la con1edia en que no se retrate al vivo la desen­
frenada pasion del rey don Pedro por las mugeres, causa de 1antos es­
cándalos y de tan peligrosas turbaciones. Ya 11orfia por casarse con do­
ila Ju a na, hija de un Adelantado de la frontera, á pesar de no ser cor­
respondido, teniendo entregada aquella l1ern1osura su voluntad á don 
Enrique el Bastardo, contra quien fulmina su her1nauo el monarca sen­
tencias de destierro y de muerte; ya se empeña en Ja deshonra de la 
hija de un labrador acomodado, que le da franco albergue una noche, 
por haberse perdido estando de caza, y la persigue un dia y otro basta 
el punto de matar á un hombre que le estorba hacer uso de la llave que 
le ha proporcionado la. infidelidad de una criada para sorprender á la 
que le apasiona en el lecllo; ya intima á un infeliz amante que renun­
cie la mano de doña Esperanza, hija de don Perafan de Ribera, y de 
cuyos favores desea gozar en secreto, con la circunstancia de que ella 
le ha de manifestar por escri Lo que los a.dmite y de que la ha de indu­
cir á este paso el a1nante bajo pena de perder la cabeza, y sin embargo 
de que la noble jóven le deseogafia, ronda su calle, tira piedras á su 
ventana é insulta las canas de un antiguo servidor de su padre y de su 
abuelo; ya se propone gozar á doña ?ilencia de Acuña, 6 perecet· en la 
demanda, mientras su esposo Gutierre Alfonso de Solis pelea con los 
moros junto á Tarifa, y la declara que, si se acomoda á ser su dama, la 
colmará de mercedes, aunque le pese al t•eino, y que, si prefiere ser su 
esposa, liará que Gotierre A.lfonso muera en Ja gµerra, y 1natará a la 
reina doña Blanca y hasta á doña ?darla de Padilla, y como nada basta á 
vencer el beroisn10 de la honesta seliora, se enfurece y jura venganza, 
y al volver Gutierrc Alfonso triunfante le comunica un feroz decreto pa­
ra que asesine a dona ~lencia de Acuüa. Todo parece glosa del texto 
hi stórico ya citado, A Ctlalquier muger qiic bien le parescia, non cataba 
qtie f1iese ccisada ó pof casar, todas las qtieria para si, nin curaba cuya 

• 
fuese. Y es necesario consignar una observacion importante; nunca pue-
cle satisfacer el rey don Pedro en las comedias sos criminallsimos anto­
jos, nunca desiste de ellos por generosidad ó por arrepentí.miento de la 
culpa; siempre se le malogran por causas independientes de su volun­
tad imlletnosa; siempre cede á mas no poder y de consiguiente á pesar 
Sll yo. 

' 
\ • 
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En lo de ser valiente hasla la temeridad el rey don Pedro concuerdan 
las oomedias y las historias: nada le turba , ni le aterra; á Lodo hace cara 
con ánin10 indomable; ante sus ojos pasan vanamente apariciones de es­
pectros y sombras; pues las acomete espada en mano, y siendo alguna 
de ellas de un diácono, á quien mató en Sevilla, no titubea ea asegu­
rarle que le mataria de nuevo si fuera pos'ible. lmi>ávido escucha las fa­
tldicas predicciones sobre la muerte que le an1enaza, si no hace alto en 
Ja pendiente de sus vicios y repara sus desafueros; algunas de las apa­
riciones dejan por solo vestigio un puilal y una mortaja, y tan pasage­
ramente impresionan al soberano que acto continuo se precipita en nue­
vos desmanes. 

De igual manera que los cronistas dan los autores dramáticos testi­
monio de la violencia. de carácter del rey don Ped ro. Le pintan reven­
tando un caballo en persecucion de don Enrique, con impulsos de dar 
á un 1nagnate de coces y de hacerle que rtiede de un puntapié hasta el 
infierno, y dándole de cabezadas contra un poste. Así parece que trata 
de abatir á los soberbios y de a1nparar a los humildes; pero en realidad 
solo se propone quedar airo.so como soberano y como bon1bre, y, des­
pues que lo alcanza, no se cuida del desagravio de aquellos á quienes 
ha ultrajado el magnate, sino que proporciona á este caballo y dinero 
para que hu ya. 

~fas 6 menos explicitamente le condenan Lambien los poetas en lo 
que origino las alteraciones de su reinado J1asta derribarle del trono. Al­
gunos le presentan como esposo de la Padilla, vi viendo aun doña Blan­
ca; ni uno solo atribuye á esta infortunada princesa la 111enor culpa; va­
rios hacen alusion á su muerte injustificable y borrenda. 

Yo no conozco mas que dos co1nedias en que resplandece por Justi­
ticiero este n1ooarca, Ganat· aniigos y El .Diontañes Juan Pascual y pri­
mer Asistente de Sevilla; pero hay la singularidad de que no hace de 
protagonista ni en la una, ni en la otra; lo es el marqués don Fadrique 
en la prin1era y Juan Pascual en la segunda, y de modo que á ellos se 
debe el que la cruelda<l ceda su pues to á !ajusticia, como lo demues­
tran estos pasages. En Gariar amigos dice el monarca á. su privado; 

' 

• 

. . . . . . . . . Qniero 
Teneros siempre á mi lado, 
Que, pues el nombre me ha dado, 
El mundo de Juaticiero, 
Por merecerle mejor, 
Sin que el exceso ni e daii e, 

• 
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.Es bien que en toao acompañe 
Vnestra piedad mi rigor. 

Gracias á esta influencia logra don Fad.rique salvar la vida á dou 
Pedro de Luna, habiéndole 1nandado el rey que le asesine brevemente, 
con10 violador de la clausura de palacio para corlejar á una dan1a, y eu 
secreto porque Lenia innumerables amigos y parientes; y asi el privado 
~nduce al rey á perdonar á don Fernando Godoy y don l)iego Padilla, 
amigos que ha sabido ganarse con su hidalga conducta. Del ascendiente 
de Juan Pascual e1nanan lamhien las justicias en la otra comedia. Le ha 
oid9 discurrir con cordura el rey don Pedro antes de darse á conocer en 
su casa, y, luego que se descubre, le manifiesta su reso1ncion de lle­
varsele para que gobierne á Sevilla, con cuyo motivo hablan de este 
modo: 

• 

JuAN. . . , . . . ~iirad que soy testarudo 
Y lo que una vez sentencie 
En justicia, no ha d8 haber 
Ordenes que me Jo lrueq ueo. 

REY. • • . • Lo que hici1Jreis doy por hecho. 
l>ON ALVARO •• ¡Que asi con el rey alLerque! 
JlrAN. • • • • Mirad que, sin escepcion, 

Al que culpado aprendiere 
He de castigar, sin que 
Valgan glosas á )as leyes. 

REY . • ••• • Ni aun mi casa reser\•eis. 
¿Quereis mas poder que esLe? 

roAN. • . . • . ~1irad que lne estrecha is mucho 
Y c¡ue puede ser que acepte . 

nEY. . • • • .luan Pascual , Jo .dicho, dicho. 
JUAN •• • Pues, si remeclio no tiene, 

Lo dicho, dicho, señor. 

Recordando á don Pedro con harta frec.uencia este pacto , consigue 
Juan Pascual atajar una y otra vez sus desmanes y que prevalezca la 
justicia. Ya se ve que, si esto fuera exacto, resaltaría en aquel monarca 
el doble mérito de saber elegir las personas y somelerse á sus consejos; 
por desgracia la historia depone en contrado, pues el rey don Pedro 
1isaba vivir mticho á su voluntad, y nadie hubo que le templara el áni­
mo iracundo, ni Juan Fern¿¡ndez de Ilinestrosa, de indole compasiva y de 
quien hizo grande aprecio, ni doña ~farra de Padilla, tambien muy he-

• 1 • ' , 
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nigua y humana, y que en todo le tiranizaba el albcdrlo nlr.nos en incli· 
narle á I!\ misericordia. 

Varias son las comedias donde se atribuye al vulgo la opinioo de la 
crueldad del rey don Pedro, y bien estudiadas aquellas en que 111as se 
le favorece no se encuentran oLras razones en su abono que la de la 
hermosura de la Padilla como disculpa de sus desvarlos, y la de que un 
prlncipe no debe ser tachado de criiet, si Je obligan á serlo las cir­
cuns ta ocias. 

Este mismo tema sirvió al conde de la Roca para escribir .El rey don 
Pedro defendido, al par que figuraba tan á menudo en la escena espa­
ñola. Su objeto foé mediar entre las dos opuestas opiniones y ajustarlas 
á una, sosteniendo que á este monarca no se le debe llamar el cruel, ni 
el justiciero, sino el necesitado. Puesto en semejante ca mi no le urgia 
de1noslrar primero que nada, cual fué la necesidad que tuvo don Pedro 
de alejarse de su infeliz esposa, y de persistir en sus escándalos con la 
Padilla, y de imponer á los castellanos los hijos de esta dama por su­
cesores de so trono, causas todas de que se le rebelaran Lanto los nobles 
con10 los plebeyos y de que unánimes aclamaran á don .Enrique. No lo 
hace asi el conde de la Roca, ni cabia en lo posible i u tentarlo , y de 
consiguiente sus artificios y sutilezas son como castillos de naipes, que 
vienen á tierra de un soplo. 

Otro escritor del propio siglo, Salazar y J\1endoza, mostrándose par­
cial de don Pedro en sn 1Jfonarqu1la de España, y reconociendo sin duda 
la temeridad:del empello, soltó una especie de las mas peregrinas que 
se hallan en letras de n1olde, pues dijo: ccCuando el rey hubiera sido tan 
»perverso como algunos le han hecho, y fuerac verdaderas todas las 
»cosas que dél escribieron, no tuvieron licencia los historiadores de 
»contarlas; porque, si bien la primera y mas parte principal de la his­
l> toria es la verdad, no es este sumo rigor de justicia de los que no ad­
»ntiten inlerpretacion cristiana y benigna, para que no venga á ser suma 
»injuria é infamia. l> Contra esta máxima insostenible hay anticipada 
respuesta en los aforisrnos que de las historias de Tácito sacó el docLlsi­
ruo .Benito Arias Montauo. (<E l principe que desea que no digan ni es­
»criban cosa mala dél, es menester que no lo haga sino tal que pueda 
1>parecer delante de todos; que pensar que se ha de encubrir es imagi­
»uacion vana. " De u o fal so principio es imposible deducir cosa verda­
dera; y asi dice el mismo Salazar y Mendoza que el fruto que se saca 
de patentizar crueldades como las de don Pedro de Castilla 110 es otro 
sino holga1·se los nialos ele que haya '11luclios como ellos 11afa quedar me-

• 
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nos culpados; nlejor se po,dria afirmar que los tnalos se huelgan de que 
haya escritores que pongan el;l tortura el ingenio y cierren los ojos á la 
verdad para disculpar y aun defender á Jos que les precedieron en· la 
senda de la iniquidad y del vicio, pues naturalmente han de concebir 
la esperanza de que, andando Jos años, no fa!Lar.á tampoco alguno que 
les disculpe y les defienda. Por fortQna los varones roas insignes que 
juzgarou históricamente al rey don Pedro durante el siglo XVI[ no par­
ticiparon de la opinion de Salazar y Mendozá, redticida á callar las ver­
dades que perjudiquen á las personas de los reyes, á q1,ien se debe gran 
1·everencia por la dignidad en qz'e Dios los puso . 

EL Padre Juan de Mariana, a quien nadie nombra sin aplauso desde 
que hizo á su pa•ria el magnifico presente de una historia, cuandq segun 
se dijo oportunamente, Italia solo tenia metlia y las <lemas naciones 
ninguna, es el primero que se debe citar ahora y con el detenimiento de 

• • 
que es d~no por su gran fama. Y es forzoso empezar aseplando que, al 
emprender la relacion de lo acaecido en la época de don Pedro de Casti­
lla, mostróse un momento vaciilante sobre si se habían de cargar al rey 
ó á los grandes las alteraciones, venganzas y muertes de aquellos diez y 
nueve aiios; pero á rengloo seguido expuso que la o-¡>ioion comun las 
a.tribuia al .monarca, y que á lo-s reyes cumple ser clementes, y disimu­
lar y atemperarse á las circun . .;tancias p~1'a no ponerse e1~ necesidad ds 
ewperimentar con su daño cuán graneles sean las fuerzas de la lflluche­
du·mbre i 1rritada, como le avino al rey don Pedro. 

Ya que el sabio jesuita entra de plano en referir y avalorar lo~ su­
cesos todos con Ja copia de datos y La rectitud de juicio, propias de su 
superior entendimiento é instruccion vasta, deja de fluctuar entre las 
diversas opin-iones, y en vista de hechos claros y horrorosos, fija y aun 
por decirlo asi, remacl1a la su-ya con seguridad y entereza. Hablando de 
las cualidades del soberano, le reconoce fuerte, de espíritu infatigable, 
osado y hombro de consejo; pero nota que oscurecían estas virtudes los 
vicios de tener á las gentes en poco, decir palabras afrentosas, oir so­
berbiamente, dar audiencias con dificultad hasta á los des u casa; y que­
á estos vi.cíos de sus años pueriles se le juntaron despnes la avaricia, la 
disolocion en la lujuria y la aspereza de condicion y de costumbres. Por 
líabe1· estrechado torpes vínculos. con doña ?tiaria de Padilla sobre\lino 
una situqcion afrenlosa que el eminente historiador describe con esta 
magistral pincelada: ctEn el palaCio era todo deshonestidad, fuera d r 1 
"todo crueldad, á la cual todos los de·1nas vicios del rey reconocían y da­
» han la.ventaja.'!) Sospecha temeraria y desvergonzada denon1ina á la 
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concebida vagan1enle contra la castidad de doña Blancl\., ,y reflexionan do 
sobre Ja:, causas que, para abandonarla, pudo lener su real esposo, ha­
lla la verdadera enel frenesí de la pasion bácia dona Maria de Padilla, y 
establece con fundamenlo indestructible que «dcspues q_ue un desho-
1tnes10 amor se apodera del coraion 'j entrañas de un 11ombre,aficiooado, 
»UO hay que buscar otros hechizos ni causas para•quc un hon1bre esté 
»loco y fuera de j nicio. » Llono de una avenida de feas y torpes bajeza¡; 
asegura que se veía el reino por consecneocia de segui r lodos á la 
Padilla. 

Segun avania en el exámeu de los sucesos espantosos de esle reina· 
clo el insigne Mariana se acrecienta su indigoacion noble, y necesita 
desahogarla, con10 can1peon de lo verdadero y de lo bueno, dando 1nas 
energía y acritud al lenguaje. Cuando se dispone á hablar de las bodas 
entre don Pedro y doña Juana de Castro, estampa su gravlsima plu ma: 
»Con stt acostumbrado - desc uido y desalmamiento echó el sello á sus 
»excesos con una nueva maldad lan n1ani6esLa y calificada que, cuando 
1> las <lemas se pudieran algo <lisimular y encubrir, á esta no se le pudo 
i1 dar ningun color ni excusa.» A.cerca de la liga forn1ada para conse­
guir que el soberano hiciera vida con su esposa, escribe terminante­
mente; «cualquier hornbre bien intencionado y de valor deseaba favo­
»recer los intentos de estos caballeros aliados.» De abominable locura, 
1'nhum<tno, atroz y fiero hecho califica la muerte dada á doña Blanca. 
Sobre esta victima candorosa dice con muy sentido acento; «No hay me­
»ruoria entre los hombres de muger en España, á quien con tanta razon 
»se la deba tener lástima como á esta pobre, desastrada y n1iserable 
~ reina. ,, Y con este Lnotivo llama á don Pedro de Castilla rey atroz, 
bestia inhumana y fiera. Despues asegura que lns cosas habiao llegado 
a punto que el mon!!_rca por su mucha cruoldad tenia poca parte en las 
voluntades de sus pueblos, todos deseosos de poderse rebelar y vengar 
la sangre de sus parientes; y tras de referir como se rebelaron al cabo y 
terminó don Pedro en tfiontiel su mala vida con mala muerte, saca de 
todo una leccion elocuentisima y contenida en estas palabras. No hay 
ejércitos, poder, reinos ni ·riquezas quo basten á tener seguro á un liorn­
bre que vive mal é insolentemente .. .. Las tnaldades de los príncipes las 
castiga Dios no solamente con la niala voltintad con que mientras viven 
i;on aborrecidos, ni solo con la nuiet·te, sino con la memor1:ct de las his­
torias en que son entera1nente afrentados y aborrecidos ¡1or todos aque­
llos que las leen , y s11s altnas sin descanso serán pat·a sienipre ator-
111e11tadas. 
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Don Diego de Saavedra y Fajardo, celebérrimo en la república de­
las letras, se cuenta asimismo entre los que juzgaron á don Pedro de 
Castilla como le juzgó Lopez de Ayala. En su Corona Gótica trata lar­
gamente de aquel infauslfsimo reinado y de suerte que, teniendo á la 
vista lo mas notable de lo escrito á su favor y en su con tra, acaba con 
estas palabras~ «He referido, sin dejarme llevar la pluma del amor ni 
ndel odio, las acciones del rey don Pedro y del rey don Enrique su 
»hern1ano, dejando á los lectores el juicio de ellas. ~luchos , aLendiendo 
»á lo mal acondicionado de los tiempos en que entró don Pedro á rei­
»nar, 1notlerarán Ja nota de sus rigores: otros, considerando los estra­
»gos que hizo ep los reinos, diso1inoirán el atrevimiento de don Enri­
»que; pero ni de este podrán dorar Lan aliñosamente la culpa que se 

. ))desaparezca el yerro del fratricidio, ni de aquel cerrar tantas bocas de 
»heridas que no queden muchas abiertas para vocear sus crueldades; 
»predicando á los 1reyes venide1·os que no apuren la paciencia y lti fé áe 
ll Sus vasallos, porq1ie hasta la leultud de los españoles a.l fin tiene fin y 
»Se le ha visto el término.» 

Fuera descuido injustificable omitir en esta reseiia un autor de muy 
legitimo renombre, don Francisco Ramos del Manzano, catedrático de ju­
risprudencia en Salamanca, y por la reputacion alli adquirida y con sus 
obras dadas á la imprenta, miembro del Consejo y Cámara de Castilla y 
preceptoc de Cárlos Ll . Para enseñanza de ésLe escribió el libro ti tu lado , 
Reinados de nienor eclad y de grandes reyes. A.pu.-titamientos de historia, 
dedicándolos á la reina madre. Aun sin tener la mas leve noticia del gran 
seso y pulso de Ramos del ~1anzano, ya concibe cualquiera cuanta cir­
cunspeccion guiaria su pluma en una obra destinada á ilustrar á un mo- • 
narca, é impresa bajo los auspicios de la que le babia llevado en el seno, 
y lodo el año de ·f 672, que es Lambien circunstancia no despreciable para 
estimar el libro. Despaes de hablar de don A.lonso, el del Salado y las 
Algeciras, hace an brevisimo resún1en de los príncipes castellanos basta 
don Enrique el Doliente. De don Pedro expresa que tuvo sucesivamen-
te por ayos á don Vasco Rodríguez de Cornada, adelantado n1ayor de la 
frontera; á don Juan Alfonso de A.lhurquerque, nieto ele don Dionis de 
Portugar, y quizá á don Alonso Fernandez Coronel, señor de Aguilar; y 
por maestros á don Gil Carrillo de Albornoz, cardenal arzobispo de To­
Jedo, de memoria venerable á Ja Iglesia y al siglo, y tal ' 'CZ á don Gar­
cla de Torres, obispo de Burgos, esmerándose en que aprendiera el r1!-

• gio alumno las máximas del libro titulado Begi11iien to de pt"tncipes, com­
puesto por fray Gil Ro1ná1 arzobispo de Bcrry y maestro de Felipe e/ 
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Pulcro dP. Francia, y traducido del latin al castellano por don Bernardo, 
obispo ele Osma, de órden de don Alonso el Xl y para enseña uza de su 
hijo. Consignados estos anteceden tes, dice el grave Ramos del ~Ianzano 
a la letra. uEl reinado de don Pedro y la memoria ma:; con1un que ha 
>>quedado dél no corresponde al cuidado de su crianza y amaestramiento, 
»bien que no falta quien afirme que las violencias de su natural se em­
»bravecieron con haber tenido las mismas su ayo el de Alburquerque. 
iiComo quier que la crianza haya sido, quien hiciere censura libre é 
»igual del resto de su vida y hechos, (entre la historia, que entonces s.e 
»publicó con aborrecimiento reciente al muerto y atencion á la era de 
»sucesor, y entre las defensas qúe lambicn entonces y despues se han 
»esr.rilo con enipeño y t·e~petos políticos, aunque debidos á la at1lori­
»dad 1·eal) podría reconocer que, aunque para algunos castigos tuvo 
ll don Pedro causas justas que bastaran á dejarle con renombre de severo, 
»ya que no de j usticiuro, pero en los nias, y en el número grande dellos 
»y sobre todo en la fiereza del 1nodo de ejecutarlos, excedi6 la severídad 
»justa de rey y de las leyes, con q"e pa1·ecieron antes venganzas que 
»castigos. A. la verdad las lrágicas desavenLuras, que padeció don Pe-
11 dro y sus reinos, deben ser enseñanza y ejemplo á los súl.Jdilos para 
»que en las violencias injustas de sus pr.incipes legítimos, cuan lo quier 
»les parezca locan en lirunia, se valgan de la lolerancia, dejándolas pa­
»sar como a las deo1asiadas lluvias ó esterilidades de los Liempos, y no 
»irritando mas las violencias con solevaciones, contra la obligacion de 
»vasallos; y no menos ejemplo y advertencia á los príncipes para que 
>> vean que el poder mas soberano, si se abusa dél con extreniidtid, se hace 
»aborrecido y si,jeto al despeño y ruina.» Tanto honra esta independen­
cia de juicio á Ramos del Manzano como daila su dictámen sólido á la 
opinion de los que agracian á don Pedro de Castilla con el sobreno,mbre 
de Justiciero. 

Tal le hahia calificado años atrás don Lorenzo Ramirez de Prado en 
la dedicatoria al conde-duque de Oli\'ares ne las crónicas enmendadas 
por Gerónimo de Zurita; elogiu que se com prende mal en la plu1na det 
don Lorenzo á tenglon seguido de estampar el de Lopez de Ayala dicien­
do que me1•eci6 el pri·mer lugar e1i la veneracion de la antigüedad al 
prevenir con sus crónicas y segun es ley de la historia el acerta1niento 
de las acciones con ln. noticia de varios accidentes, que llanian ejemplos 
los políticos, porque .~e proponen principalmente la razon, para. imitar 
<Í los que obraron conforme á ella. ¿Có1no pudo ser venerado Lopez de 
Ayala si hubiera descrito crite.l á an mónarca digno del título de jt1sti-
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ciero? .Bien es que en la buena lógica no debió de sobresalir el señor 
Ra1nirez de Prado, pues tnmbien asevera que la Europa esLuvo ad1nirada 
de que fuesen las causas, que movieron á don Enrique, tales que /.e for­
zasen á t·omper et apretaclo vinculo de sus obligaci.o,nes naturales de san­
gre y respeto; y en seguida da asenso á la especie, nacida no se sabe 
cúando, de que don Enrique dejó encon1endado al sucesor de su corona 
que prefiriera para el gobierno á los que se opusieron á sus pretensio­
nes, desconfiara de los que las prestaron apoyo y tuviera por enemigos 
á los que pern1anecieron neutrales. Esto supone que las causas que mo­
vieron á don Enrique á ser rebelde, no militaron respecto de los que es­
gri n1ieron las armas con el fin de encumbrarle al trono; y supone ade­
mas que el Basta1·do se arrepintió de la usurpacion y el fratricidio, lo 
cual desmiente á la:. claras el hecho de trasmitir la corona á so prole y 
no á la de su berinano. 

Sin embargo de haber elegido el don Lorenzo un Mecenas tan en­
cumbrado como el conde-duque de Olivares, no salieron á luz entonces 
las crónicas de Lopez y A.yala segun quedaron preparadas para la im­
prenta por Gerónimo de Zurita. Sus Enmiendas y Advertencias publicó 
en un lomo separado el aíio de 1683 don Diego José Dormer, analista 
de Aragon y ar~ediano de Sobrarbe en la Santa Iglesia de Iluesca. So­
bre la importancia de dar á conocer el esmerado trabajo de Zurita para 
restablecer el texlo de las crónicas de Lopez de Ayaia, recomienda á es­
te impreso la circunstancia de haber puesto en circulacion la correspon­
dencia mediada entre aquel analisla famoso y el dean don Diego de Cas­
tilla relalivam.ente á la supuesta crónica del obispo don Juan de Castro, 
virriendo á resul tar la inverosi1nilitud de su existencia. Y es notable que 
no asomára alguno cacareando haber ballado siquiera un ejemplar de 
este decantado manuscrito en tiempos en que se hizo moda falsifi­
car documentos y cronicones bajo pretexto de esclarecer la historia 
palri'a. 

Asi pasó el siglo XVll robusteciéndose mas y 1nas Ja opinion con­
traria á don Pedro con el voto de gravisimos varones, que no le emitie­
ron sino despues de muy sério y prolijo estudio; y debililándosc la fa­
vorable con no añadir los que la sostuvieron el n1enor dato, y desechar 
alguno tenido por tal anteriormente, como el de suponer culpable á la 
desdichada doi'la Blanca; sospecha no admitida ni aun por los que pre­
sentaron en la escena como Justiciei·o á aquel monarca . Si para su de­
fensa imposible se introdojo algun elemento no usado antes, f ué el de la 
fatalidad genttlica en contradiccion del libre albedrfo cristiano, pues it 
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esto cqui\'ale decir que á don Pedro de Castilla no se le debe de nom­
brar el J:1sticiero, ni el Cr-uel, sino el Necesitado. 

Menos propicio á Ja rehabiliLaciou de esle monarca babia de ser el 
siglo XVlll en que la critica española avanzó n1ucho y por·buen sende­
ro. A la verdad yo no he encontrado que se escribiera á la sazon cosa 
de mas valer en allono de don Pedro de Castilla que lo que dijo el docto 
padre Andrés ?ilárcos Borriel en carla al sevillano don Juan de Ama ya. 
Se redujo á expresar que distaba tanto de tenerle por tan malo y des­
cuidado en el gobierno, como le pintó la emulacion despues de su trá­
gica muerte, que de muy b11ena gana tejiera él mismo su apologla. De 
sentir es que le estorbáran el propósito otras ocupaciones, y de creer que 
mudára de opinion al ponerlo por obra y tras exa1ninar hechos y com­
pulsar datos, pues tambien serneja que el padre Juan de rtfaríana pen­
saba lo propio cuando llegó á esta parte de su excelente historia, segun 
las palabras con que la dió principio, y, despues de bien informado, 
rnostróse contra el rey don Pedro mas rlgido quizá que otro alguno. 

Ciertamente hubo quienes acometieran la empresa por el padre Bur­
riel indicada, pero sin -probabilidades de quedar airosos; y lácila1nente 
lo reconocieron asi abrazando el partido de considerar al rey don Pedro 
como un reo cogido in fraganti y á quien es indispensaLle defender se­
gun las reglas del derecho. No oLro es el carácter de la Apología del rey 
don Pedro, hecha por don José Ledo del Pozo. Este dá pleno crédito a 
Lopez de Ayala, síguele paso á paso; y sentando por fundan1enlo que el 
re~ es seiíor de vidas y haciendas y no fijándose en los desmanes de su 
client~. procnra probar en un alegato de 4-4. I páginas en fólio que á na­
die mató sin delito; y á la 1nanera que acaece en un tribunal de justicia 
solicitar el abogado que se declare libre de toda pena á aquel reo contra 
quien pide el fiscal la de muerte, Ledo del Pozo finaliza con estupen­
dos encomios del monarca, ya sentenciado por la historia á tener perdu­
rablemen te una celebridad muy aciaga, y á que, sin ofensa del buen sen­
tido, nadie le recuerde como su extraviado apologista de este modo: 
uFloreció en efecto en su glorioso reinado la administracion de justicia, 
»el establecimiento de las leyes pollticas -y el adelantamiento de las mi­
» li tares, misericordia con los pobres, la veneracion á la Iglesia, el res­
»peto á la religion; el culto á los templos, el temor á Dios, y en una 
»palabra cuanto pudo co-ocurrir á formar en don Pedro un Integro legis-
1>lador, un capitan valiente, un cristiano perfecto, on jaez severo, un 
1> padre caritativo, un n1onarca apacible, y un rey á ninguno segundo, 
»digno por esto de los nombres de bueno, prudente y justiciero.>1 
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lgual camino tomó por cnlonces el docLor don José Berni y Catalá, 
abogado de Valencia, que escribió mucho y malo, en la Jurldica defen­
sa del rey don Pedro, mejor que la Apología compuesta por l,edo del 
11ozo en el sentido de ser bastante mas corta. Respecto de lo demas cor­
ren parejas ambas y nada nuevo contienen á favor de su defendido, si 
n.o es una certificacion legalizada del archivo del mona:>terio del Paular 
dé Segovia, impresa por :Berni, y en que se quiso hacer constar que so­
brenaturalmente supo el padre don Sancho ele Noriega que el altna de 
don Pedro se ftié al cielo, porque tuvo contricion al tienipó de su 1n1ie1·­

te. Aun siendo esta revelacion verdadera, nada probaría á favor del mo­
narca, sino de la infinita misericordia de Dios, que no necesi ta de prue-

- has consignadas en certificaciones de arcbi,·os, y por a1as que sean de 
lnonasterios de Cartujos. Pero conviene manifestar, en obsequio de la 
critica sana, que la vision del padre don Sancho fué ridiculizada impu­
nemente 1nienLras la Inquisicion española seguia haciendo de las suyas. 
Don 'fomá.s A.ntonio Sancbez, bien conocido en la república de las letras 
por su Coleccion de poesías castellanas anteriores al siglo Xl' , dirigió al 
doctor Berni una Carta familiar con el pseudónin10 de el bachiller don 
Pedro Fernandez y suponiendo enviarsela desde Burlada. Alli sobre la 
supuesLa vision del padre Noriega escribe lo nlis1no que se copia. «Vean 
)) pues ahora los crílicos modernos si les queda que apetecer para remale 
»y úllima clave de una.ju1·tdica defensa, en q:oe vá nada n1enos que el 
nhonor y crédito de un soberano; y si no lo quieren creer, que ton1en 
>)el caminito del Paular, y desengái'lense allí por sus propios ojos, y 
ndejen de ser criLicos fastidiosos, y creanme, y miren que á algunos 
»por pasarse de crl ticos y no creer revelaciones, les va ya oliend<• la ropa 
1> á cban1osquiaa. Y sepan, si no lo saben , que nos tienen ya apestadas 
,>fas orejas y aun los dcmas sentidos y potencias con sus melindres y 

• )) reglas de crítica ó berengenas. Y no iros vengan ahora con el silencio 
11 de los síncronos .ó coelálíeos, con el argumento negativo , con la parcia­
»lidud del escritor , con anacronismos y con otras sabandijas de este jaez 
»c¡ue han inventado para espantarnos y cncahrir su incredulidad. Cuan­
)) do se les proponen unas nolicias tan circunstanciadas, con tantos pelos 
» ~ señales, como la revelacion susodicha, agradezcan la y créanla, pesia 
»á sus almas, que tan bueno es como ellos el señor doctor llerni, y la 
l> Cree piadosamente y la tiene por 1noral1nente cierta. ll ,\ elogios tan de 
fuera de camino, como los que adelantaban los panegiristas Je don Pe­
dro, era ya la sátira el mejor colo. 

Pa ra mayor ilustracion de un reinado Lan conlro\•crtido se i1nprin1ie-
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ron obras conocidas solo por los eruditos hasta entonces. Don Anloilio 
Valladares y Soto1nayor publicó la Belitcion de Gracia Dei en su Seni1t­
nario; y entre las •siete crónicas salidas de las famosas prensas de San­
cba figuraron las compuestas por Lopez de Ayala, y la que, bajo el Lí­

tulo de Victoi·ial de Caballeros, con1puso GuLierre Diaz de Gair.es de 
su señor don Pedro Niño, y el Sumario de los reyes de 1J's11,aña del Des­
pensero de la muger de don Juan I y las alteraciones introducidas por 
su .Adicionador en el lexto del manµscrito, producciones todas en que 
abundan los datos para juzgar al ~ey don Pedro. Su cró.nica por Lopez 
de A.yala apareció al 611 con las enmiendas de Zurita, y esta y la de 
don Pedro Niño y el Sun1ario con preciosas anotaciones críticas de don 
Eagenio Llaguno y Amíro.la de la Academia de la Historia. 1'ales publi­
caciones divuJgaron entre las gentes la opio.ion contraria al rey don Pe­
dro de Castilla, tanto por la precision y solidez de razones de los que le 
j.uzgaron Cruel como por la vaguedad é insubsistencia de las suLilezas 
y excusas con true el rey de ar1nas de Isabel l y Fernando V le propuso 
por Jiisticiero . 

. Al mismo diclámen se anticiparon ó atuvieron posterior;nente va­
. ios escritores de j ustilicada no1nbradía. Don Juan Ferreras en la SinOJJ­
sis histó1·i·ca cronológica de la histor:ia de Españci, despues de referir el 
asesinato de doña Leonor de Gnzrnan, madre de los bastardos de don 
Alonso XI, escribe las siguientes palabras. l<Tanto p:11do el envejecido 
»odio de la reina doña 1\'laria, que fué el móvil de esta detestable accion 
»de su hijo, empezando á teüir y manchílr el -papel y anales de su bis-

' »loria con Ja sangre de ella, que fué funesto· principio de las ho1·1·oroslis 
>1crueldades que harán suda1· sangrienta ti1itii á lct plu1ntt, p'o1· mas qtte 
»algunos hayan q1terido busca!' disowl21ct. o No es menester copiar mas 
pasages en comprobacion del dictamen que sobre el reinado de dou Pe­
dro de Castilla formó este eclesiásti.co juicioso con presencia de todos 
los datos. • 

Ahora llega el turno de ser inscrito en el catálogo de los docLísi1nós 
varones que han tenido por incontrovertible la veracidad de Lopez de 
Ayala y <lemas coetáneos suyos, á fray Benito Gerónimo Feijoó, hoara 
de la religion benediclina y esplendente lumbrera de Espar.a. Y no solo 
hay que parar la consideracion en lo que dijo esle célebre mooge del 
rey don Pedro, sino en la persona á quien lo dijo y dónde lo dijo, y 
por qué causas, todo lo cual añade importancia á las aserciones de un 
escritor de tanta autoridad y nota . .Este en el tqn10 ll del 1'eatro c1·ítico ' 
io1iversal contra los 'errores co1nunes, insertó un discurso titulado 
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1'/ apli intelectual y colejo de nciciones, y alli cicrlo cuadro sinóptico <le 
los rasgos mas caracterlsticos ele alma y de cuerpo en los lujos de Ja!! 
ci nco principales naciones de Europa. Lo babia Lrazndo un eclesiáslico 
de Alemania, ulLrnjaudo con frecuencia á. los espaiioles, y íué á parar a 
1nanos del que figuró aíios mas tarde con10 su glorioso monarca, y era á 
la sazoo iníaole <lon Cá.rlos, apenas salido de la niñez, y ·ya inOa1nado 

• 

<le palrioLismo. Lo pri1nero que le ocurrió fu é quemar el ton10 en que 
estaba el discurso, y despues la hoja en que estaba la tabla, cuando le 
hizo observar su 01aeslro que el religioso español no asenlia ál parecer 
llel <le Alemania. Sabiéndolo Feijoó, recien venido por pri1nera vez á la 
córle, solicitó audiencia del infante, y prometióle en ella desagraviar su 
honroso enojo. A este fin le dedicó el tomo IV del célebre Teatro ct·ítt'­
ro para el cual hizo de prol)ósito dos discursos notables, litulados Glo­
rias de España. So mejan te epígrafe con sen tia cierla indulgencia respec­
to de quien no 1nercciera elogios, ya insinuando excusas, ya guardando 
silencio, y mas si la-censura recaía sobre algun soberanó, con10 que era 
vástago real el que inspiraba aquel trabajo, no histórico, en la acepcion 
rigorosa de la palabra. Sin crnbargo, la libertad de juicio del padre Fei­
joó no era de ninguna n1anera adecuada á encub rir lo vituperable, aun 
cuando escribiera en son de alabanza. Así, despnes de elogiará don 
Alonso XI, se explica de esta suerte. ccEn el reinado de su hijo don Pe­
»dro mudó tanto España de sen1blanle, cuanto distaba Pedro de Alfonso, 
nu11 bri'to [ero~ de on héroe esclarecido. Con mucha ra1.on dan á aquel 
»principe el nornbre de Ct1tel, y con suma injusticia el de Justiciero; 
"si no es que quiera JI amarse j ns licia la inhu1nanidad, la rabia, la fie­
»reza. ¡Que espectáculo .tan funeslo dió España en aquel reinado á las 
»deu1ns naciones, cuando la viet·on padecer las furias de un rey sat1gui­
"na1·io , los destrozos de las grierras civiles !•-Desde el padre Juan 
de Mariana basta fray Deni lo Gcrónimo Feijoó no se habían estampado 
frases tan duras couLra don Pedro de CastiUa . 

Nadie superó durante el siglo XVIII al maestro fray Enrique Florez 
en ilustrar la historia de España; investigador diligente, crítico de gran 
seso, 1nereci6 que se le aplicara el mismo elogio que Liempos alrás á 
Ambrosio l\Iorales, diciendo que veía de noche. Uno de los libros exce­
lentes de este insigne aguslino es el titulado JJleniorias de las t'einas 
Católicas, en- que fijó la genealogta de la casa real de Castilla y l,eon , 
en umerando históricamente las reinas y las amii;as de los reyes. Al 
tralar de don Pedro figuran como sus esposas dofla Blanca, doíia Maria 
de Padilla, doña Juana de Castro, y como sus damas dofia Isabel, no-
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driza del prin1ogénito de la Padilla, doiía ~lar ia de Hi neslrosa y doña 
Teresa <le Ayala. Por las pruneras lineas que traza el padre Florez se 
puede colegir de qué manera califica á moparca tan dado :i. mugeres. 
«Con sobresalto p1,1ede llegar la pluma á tratar de un reinadq todo sus­
» tos. El asunto contraido á la reina puede ir¡,du ltar de q)t!J regtiernos con 
»sa11g1'e cada vlana; pero no exime de oi r cal.él-ooida.des, por liabcr subi­
)} do hasta el sólio los rigores. »-De la severa.. pi urna de este ilustre 
agustino salió una elocuenlísima y ,bien fundada vindicacion de la ino­
cencia de doña }llanca. , 

Un apreciabilísimo Co11¡.pe11dio cronol6gico de la lli:,toria de España 
publicó el presbilero don José Ortiz y Saoz á últimos del siglo XVIIJ, 
dedicando once capltulos al reinado de que se trata , y ya dice no bien 
empieza. «Tenia don Pedro poco mas ele quince aaos, pero la malicia 
»sL1plia la edad en tanto grado , que desde luego comenzaron ú ternerle 
»sus hermanos, la madre de estos, y cuantos estaban á su seryicio .»­
A Lenor de la trascendencia del asunto se extiende n1as de lo que se 
acostumbra en un compendio, y de suerte que por remate se expresa 
con este incisivo, apremiante y vehemente desenfado. «Tengo por un 
)) desvarío canonizar todas las acciones de este rey, que cler9·am6 1nuclia 
»rnas sat1gre en lapa~ que en la guerra, como han querido hacer algu­
»nos desde el siglo pasado hasta nuestros. días; y es sensible haya hon1-
»bres que gasten Lan mal sus vigilias. De buena voluntad rnudarian1os 
»sentencia si sus apologlas estuviesen apoyadas en algun docurnento 
»fidedigno. Ya no es tien1po de que los hombres sean creídos sobre su 
>J palabra en cosas que no han visto por sus ojos. Tres, siglos hace que 
»:le anda buscando no sé qué Cr6nica de éste rey, que diceu que era 
»la ve1·dadera, escrita por don Juan de- Castro, obispo de Jaen; pero 
»nunca ha parecido, ni nadie la 11a visto nunca. La que tenemos de don 
»Pedro Lopez de Ayala, que si rvió á. don Ped ro toda su vida y luego á 
l)don Enrique, dicen estos apologistas es sospechosa y falsa pot· ser de 
»un hombre venal y apasionado por don E111'iq1'e. E~ta es una solernne 
»Calumnia y solo digna de quien la profiere. El gran Zurita, el excelen­
»lisimo señor don Eugenio de Llaguno, y otros, han vindicado á don 
»Pedro Lopez de Ayala, y demuestran que fué un historiador sincero. 
»l lientras los defensores del rey don Pedro no produzcan su verdadera 
»crónica, dejen ya de molestarnos con apologlas enfadosas que no con­
» t:encn sino palabras é i1npertioencias. ¡Salga esa cróni~a y veremos su 
»cara! ~l ienlras tanLo será Ayala (y esLe mientras tanto uo se acabará 
»Lan presto) el Yerdadero fiador de lo que sabemos de don Pedro el Cruel 
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11de Castilla; ni es razon despojarle de este titulo que desde que co­
»1nenz6 á reinar posee. »-Por nota afiade en el mismo nervioso estilo. 
«Han sido tales y tantas las diligencias que nuestros sabios han hecho 
»mas de dos siglos y medio, para hallar esta crónica v6rdadera, que no 
»dudo de afirmar que no ha existido jamás 'sino en el celebro de los 
»apologistas de Ja croeldad. » 

Acabó, pues, el siglo XVIII quedando malisimamente parada la re­
putacion del rey don Pedro; los historiadores aplicaron al exámen de las 
noticias de sú reinado los grandes progresos de la critica 'perspicaz y 
severa; los apologistas rebajaron tanto su causa que hubieron de consi­
derarle como á un reo convicto, de cu ya defensa no se puede prescindir 
en derecho. 

- ANTONIO FBBRER DEL R10. 
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SB. D. JosÉ A~1AnoB nn tos fuos. 

Muy señor olio y de mi mas alto -aprecioi ?!fil dificultades que he 
tocado panriustalarme convenientemente, en medio de la extraordinaria , 
afluencia de gentes, asi por causas de que hablaré á V. despues, como 
por las atenciones debidas á mi esposa en su actual estado de salud, me 
han impedido escribirá V. antes, como hubiera deseado, no solo para 
manifestarle mi gratitud por sus favores y el resultado de sus recomen· 
daciones para el senor conde de C ... , sino lambien para ir dese1npeñan-
do la palabra que le di á. nuestra despedida de ponerle al corriente de 

(t) Comeozamos. con la siguieute cart.a, á dar cuenta en nuestra REv1STA de la 
Exposicion universal de Parls, que á la sazon lla1na hócia aquella capital la atenciou 
del mundo industrial, agrícola, comercial y. ar tistico. La circunslancia de hollarse 
t-n aquella capital, comisionado por la Sociedad Económica de I!lalaga el señor don 
Manuel Casado, y de propon~rse esie informar menudamente de todo a nuestro co­
laborador el señor Amador de los llios, quo se ba prestado buenamtlnte á focililar­
nos esta iuteresantu correspondencia, nos proporciona el medio y el placer de 
erestar e~le serviciu á nuestros lectores. Estos juzgarán de la competencia del se­
nor Cnsado, y de su excelente criterio no solo por el plan que anuncia en la presen­
l~ carla, sino por las apreciaciones que ea ella hace del carácter francés eo la cues­
t1on aclual. Los juicios artísticos é industriales á que descenderá en las siguientes 
probar(\n su iuteligoncia eu est.(ls asuntos y el acierto de la Sociedad Económica de 
~fálaga. 

-
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todo lo que ofreciera la Exposicion U11iversul de ruas notable, ya que 
V. no -potlia hacer un paréntesis en sus trabajos literarios, para visitar 
las orillas del Sena. 

Diré á V. anle todo que el seí1or conde de C ... ha correspondido á 
la carla de V., acogiéndon1e con el mayor agasajo y manifestándome lo 
mucho en que le tiene ... Me dijo deseaba infinito conocer á V. perso­
nalniente; hablamos DO poco de su Historia crf.tica de la literatura es­
pañola, y fu~ tan amena su conversacion e.orno debía esperarse de per­
sona de tan vasta crudicion y claro ingeuio. Tan satisfecho estuve cu 
esta prin1era entrevista que pasamos cerca de hora y media, ocupados 

• 

exclusivamente de cosas de España. 
Al dia siguiente me presenté al señor A. de P., de quieu obtuve la 

misma acogida, convenciéndome esto de que fuera de España es donde se 
hacl! verdadera justicia á los hombres que, co1110 V., consagran su vida 
entera al estudio. Despues, no he tenido el. gusto de ver al sefior conde, 
quien acaso 11aya escrito :í. V. segun me dijo y convino con el seílor A. 
de P., hablándole de i·e litteraria ... El señor conde ha astado esta se­
mana en el campo; y yo he dado principio á mis tareas en Ja Exposi­
cion, dedicándome desde Juego á pagará V. la referida deuda. Creo que 
no desaprobará V. el plan que en vista de este inmenso teatro he adopta­
do: escribiré á V. varias cartas: eu la presente trataré ele dar una breve 
idea de la E:vposi, ion manifestando la opinion general de Francia sobre 
la misma y su disposicion, digámoslo asi, topográfica: en las restantes 
la describiré en conjunto y hablaré en especial de los objetos enviados 
por cada nacion: empezando, como buen hijo, por nuestra Kspaña y 
prosiguiendo con· Francia, Inglaterra, etc.: la última carta la dedicaré á 
los descubrimiento:; 6 perfeccionamientos mas útiles y trascendentales. 

llienlras V. se sirve decirme (y se lo suplico encarecidamente) si 
le parece acertado dicho plan, por si llegára el momento de pub li­
car estos apuntes, comenzaré observándole que la Exposicion uni­
versal de Paris puede considerarse como primera respuesta, que los 
paises industriales !odos dan á la invocacion que la reina de la in­
dustria, la Inglaterra, les dirigió con la suya en 185'1. La Fran­
cia que en aquella meinorable ocasion ocupó el segundo lugar, de­
bía naturalmente ser la primera en repetirla; y tal es la fuerza de esta 
verdad que nadie absolutainente se acuerda ho! de que baya habido, 
entre la de Lóndres y la actual, una tentativa de exposiciou universal 
en Nueva-York, que no pudo tener eco porque los Estados-Unidos care­
cían entonces de derechos leji timos para convocar un ccrtámcn de esta 
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importaucia en su l~ 1'1'ilol'io . Este honor debia reservarse al pais que lle­
vára Ja mejor parte en el torneo y que pudo dar á entender, al con­
forinarse con el fallo crue la posponía á su eterna rival, su iuteociou y 
su esperanza de cornbatir con n1ejor éxito aun, el di~ c¡ue pudiera dis­
frutar de iguales ventajas que aquella, p ~csootando la batalla en su pro­
pio suelo. 

1'al es el puesto que de derecho corresponde á la Francia; pero tan1-
bien, rccooozcámoslo ante todo, su único papel en tau importantes he­
chos, por mas que hoy se renueven por algunos de sus escritores las an­
tiguas protestas para reclamar la prioridad de la idea. Sobre ser alguu 
tanto difícil la averiguacion del asunto, nada significaria lo que no hu­
biera de presentarse con10 resultado material: tal es el modo de juzgar hoy 
en esta clase de cuestiones, reconocido y acatado por la generalidad de 
las influencias competentes, por n1as que pueda mirarse, á veces, con10 

~ 

cont1·ario á los intereses Jel talento. A..lgo sabernos nosotros los españo-
les por lo concerniente á la aplicacion del vapor. De cualquier modo, es 
lo cierto, que si algun francés, tuvo una idea, para ello, que el prínci­
pe Alberto de Inglaterra supo aprovechar, ni la idea ni n1ucbos prlnci­
pes A lberlos h 11bieran bastado para que la exposicion tuviese logar en 
Francia. 

La Exposicion uni,·ersal, con efecto, envolvia Loda una revolar-ion 
econónlica. El reunir en un local y exponer unos junto á otros los pro­
ductos agrlcolas é industriales de todos los paises del globo, con sus 
condiciones ~on1erciales de abundancia, calidad, precio etc. , habla de. 
dar como forzosa y trascendenta l consecuencia la comparacion y la de­
duccion filosófica del cambio por mútoa con\'eoiencia. Era imposible ver 
la produceion de un pais representada por cantidades considerables de 
)~na, seda, algodon y toda clase. de materias primeras, n1ienlras otro so­
lamente presentaba hierro y carboo de pied ra, sin descubrir una idea 
providencial en que el primero cultivará y elaborará el segundo. 1'odo 
esto lo conocían bastanlemeole. los industriales franceses para no acoger 
con disgusto y aun rechazar semejante pensamiento; y sabido es cuanto 
era su poder desde la revolucion de Julio y la 1nanera cómo los gobier­
nos que se suced ieron desde entonces sacrificaban de continuo á los in­
tereses de esta clase, los de la Francia entera. 

La Exposicion universal, pues, no hubiera podido efectuarse en este 
país sin que la precediera una revolucion completa en las ideas econó­
rnicas poco preparadas aun; y no sólo la primera pero ni la segunda, 
tal vei, hubiera tenido lugar en Paris por 1nucho que á ello impulsase 

' 
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P,l sentimiento de orgullo nacional, si una voluntad de hierro servida 
por nn brazo fir1ue y poderoso no se hubiera sobrepuesto á las estrechas 
rniras de los industriales, para en esto, como en otras muchas cosas, 
n1irar por los verdaderos intereses y por el decoro de la Francia. 

Nada prueba 1nás la verdad de este aserto con10 lo ocurrido desde que 
Luis Napoleon dió su decreto eu 8 de l\'larzo de 1853. Asl como en Lón­
«lres el prlucípe Alberto habia encontrado eco eu todas las clases de la 
sociedad, desde las inferiores que le suministraban el plano del edificio 
ruas sencillo y barato ( 1), hasta la alta aristocracia que garantizó con 
sus bienes á los ~eeionistas el é~ito de la empresa y uno de cuyos 
111iembros se hizo cargo por si solo, en este concepto, de la enorme su­
n1a de 4,.000,000 rs.; así en París Luis Napoleon no ha encontrad-0 mas 
que obstáculos por todas parles; apatia en los unos, mala fé en los otros 
y ya en 22 de Junio alarmado y desconfiando del buen éxito de su pro­
yecto apeló á la clase universalinenle desinterada y generosa de los ar­
tistas, con los cuales se cuenta siempre para todo lo grande y bello. Un 
decreto de dicha fecha convocó una Exposicion universal de bellas artes 
para el mismo. día 4 .º de ttlal'O de 4855, y para mas seguridad la ex­
posicion anual de ·1854 era trasladada y unida á esta universal. Una 
comision numerosa elegida con el tino habitual y presidida por el prln­
cipe Napoleon fué nombrada en Diciembre de 4 853, la cual principian­
do inmediatamente á tantear el terreno, pasó en 4 de l\larzo una circu­
lar á todos los prefectos para que, por todos los medios posibles, es ti mu­
lasen á los industriales á fin de que se prepararan y decidieran á concur­
rir. La misma comision presentó é hizo aprobar en 6 de Abril un regla­
mento general, lo mas lato y previsor posible, en el que ya se incluía 
la division de los productos para su colocacion en el local y que habia 
de ser la base del sistema de clasificacion que había de servir para los 
trabajos del jurado, al designar las recompensas . 

En esta parte, y concretándonos á narrar, poede decirse que todo ha 
sido fácil despues de la experiencia de 1851; y asi es que no se han 
apartado del n1ismo plan, que, coo10 es sabido, consiste en tomar suce­
sivamente 1 segun su in1portancia cada industria y agrupar en su der­
redor cuanLo á ello pueda referirse desde los primeros n1aLeriales em­
pleados, hasta los artefactos secundarios y accesorios que concurren á 
la perfeccion del producto. Pocas excepciones ha sufrido esta regla; pero 
debemos notar la mas i1nporlante y, segop todos acertada, que consiste 

(1) ~Jr . Pa.xto1i, jardinero del duque de Devonshjre . 
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en haber colocado aparte la maquinaria. ~oda , que naLuraln1ente debe ser 
juzgada por hombres de conocimientos especiales. 

Partiendo de es,t~s principios se han dividido los objetos en treinta 
clases, de los cuales veinte y siete pertenecen á la industria'.{ tres á las 
bellas artes, agrupándose en la forma siguien te. . 

I 

PRODUCTOS DE LA !NDUSTRIA. 

PRIMER GRUPO.. Jndusttias que ti:enen por objeto estJeC'ial la ea;t1·ac-
• 

cion 6 prod1tccion de materiales en bruto. 4 .~ clase .-Arte <le 1uinas y 
metalurgia . 2." clase. -A.ele sel vátic~; caza, pesca y recoleccion de· 
productos no cultivados. 3 .ª clase.-Agricultun¡,. 

' . 
SEGUNDO GRUPO . Indust1·ias que tienen por especial ob;'eto il e1npleo 

de fuerzas mecánicás . .t.ª clase.---.Me-cánica general aplicada á la indus­
tria. o.ª clase.-Mecánica especial y material de ferro-carriles y dernas 
trasportes. 6.ª clase. -Mecánica especial y n111terial de los talleres in­
dustriales. 7 .ª clase.-Mecánica especial y 1naterial d.e las n1anuíaclu­
ras de tejidos.-

TERCER GRUPO. l ndtistricis qiie se apoyan especial1nente en el uso de 
agentes físicos y quírnicos y que se 'unen á las ciencias y á la enseiia1-.za. 
8." clase.-Arles de exactitud; industrias accesorias á las ciencias y á 
la enseñanza. 9.ª clase.- ludustrias que conciernen á la produccion eco­
nómica y el ernpleo del calor, la luz J la electricidad. 1 Oª clase.-Artes 
qolmicas; tinturas é impr{}siones: industria del papel , Ías pieles, el 
caulch ue, ele. 1 1 . ª cJase. -P reparacion y conservaoion de las sus­
tancias alimenticias. 

CU.ARTO GJ\1JPO. 1,ndustrias referentes á las profesiones sabias. 12.ª 
clase.-Higiene, farmacia, medicina y cirugía. 13 .ª clase.-Marina y 
arte militar. 44.ª clase.-Construcciones civiles. 

QUINTO GRUPO. Jf anufactu1'as de prodiictos mine1,ales. 15." clase.­
l ndustria de aceros en h·rulo y trabajados. 16.ª clase.-Fabricacion de 
obras de n1etal de trabajo ordinario. 17.ª clase.-Platerla, joyería, in­
dustria de los bronr.es ele artes. 18.ª clase.-lndustria de vidriería y 
de eerá1uica. 

SESTO G.nuro. 111anufacturas de téjidos. 19.ª clase.-Indusl11ia al ­
godonera. 20.ª clase.-Industria de lanas. 2·1.ª elase.-De sedas. 22.ª 
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clase. -DI! linos y cañamos. 23. ª clase. -Trabajos de punto; tapices, 
listoneria, bordados y encajes. 

SETIMO GRUPO. 1'fueblage y decoracion, modas, dibujo indtist1·ial, 
i1n1Jrenla, niúsica. 2~.ª clase.-lndostrias referentes á muebles y ador­
nos. 25.ª clase.-Coofeccion de articulos de vestir; fabricacion de obje­
tos de 1noda y fantasía. 26 .ª c/ase.-Dibujo y plástica aplicados á la 
industria. In1prenta en caractércs y en talla dulce; fotografía. 27 .ª c/a­
ss.-Fabricaciou de inslrun1enlos de n1úsica . 

-
I 

OCTA~YO ílllUPO. 

graíia. 29. • clase. 
Arquitectura. 

OBRAS DE Alll'ES. • 

Bellas arles. 28.ª clase.-Pintura, grabado, lito ­
l!:scullora y grabado en medallas. 30.ª clase.-

1'ambien se siguieron las tradiciones de la Exposicion de Lóodres e11 
lo relativo á la co1uposicion del jurado, nombrandose la mitad de fran­
ceses para sus n1icn1bros, y la otra n1itad compuesta de extrangeros en 
proporcion á. la importancia industrial de cada nacioo entre las que n1a~ 

, ugu ran lio y, á saber y seg o n órden: Inglaterra, Austria, Bélgica, Pr u­
sia, Servia, España, Baviera, Sajonia-Real, llaooo~er, Ducado de 
Dadcn. 

Finalmcnlc, la construccion del edificio se eoco1neodó á uua compa­
ñia, que halagada con lo sucedido igualmenle en T~óndres, y prometién­
dose el misrno éxito, se encargó de todo, ejecutando el plano designado, 
que era bastante mas costoso que el de 185 1, puesto que se trataba de 
hacer un pnlai:io mixto con todo su recinto exterior de piedra y lo inte­
rior de hierro y cristal. Como vemos, pues, el gobieroo ha hecho cuan­
to ha estado en su mano y obrado con acierto en todo; asi es que con 

• 

razon bubíera podido calcularse que teniendo en cuenta las ''enlajas de 
Ja exp,criencia y los atractivos de la ciudad, la Exposicioo de Paris de­
bía sobrepujar en brillantez á la de Lóodres. Todo, en efecto, hacia pre­
sumirlo asi, y la predileccion de los extraogeros en general por la capi­
tal de Francia mas que nada: por otra parle, tres 1neses :1ntes del rlia 
seiinlado para la apertura, los pedidos <le puesto hacian calcular un cs­
ceso, cuando menos, de dos mil expositores mas que los que concur­
rieron en Lóndrcs; pero se contaba sin lo principal qne huho en esta y 

• 
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que puede llamarse la priu1cra condicion de éxito en uu acto de seme­
jante género, es decir, el espirilu nacional. 

Todos hemos visto y admirado coa qué entusiasn10 fué acogida la 
idea de un aclo gigantesco industrial en la industrial Inglaterra; con 
qoé buena fé y con cuan La actividad se prestaron todas las clases de la 
sociedad, no solamente á preparar el local destinado á recibir los 
productos, sino tarubien á alojar á los fabricantes y ofrecer grata 
J1ospitalidad á Jos visitadores. Sin necesidad <le aviso ni excitacion de 
parle del gobierno, los habitantes de Lóndres comprendieron que era 
caso de honra por el momento y cuestion de interés para lo porvenir el 
llamar el ma1or número posible de extrangeros, co.ntenlándolos en todos 
sentidos: como por encanto se hicieron á tiempo provisiones suficientes 
para que oinguu articulo de consuo10 se encareciera, y los duros y alti­
vos británicos se esmeraron ¡cosa rara! en complacer a sus huéspedes , 
no solamente doblegando su carácter y dolficando su trato, sioo tam­
hien ¡::acrificando sus comodidades, á veces sin relribucion, desintcresa­
damenle, 6 mejor dicho, en vista de un interés noble y elevado. 

¡Cuán opuesto ha sido el modo de obrar de los franceses en general 
y el de los parisienses en particular! Lo misn10 <Jue co1nbatieron la idea 
cuando podian hacerlo, en 1185 ·1, han combatido su realizacion en cuan· 
to ha estado en su mano en 1855. Entonces vroccdieron los fafiricanles 
por el retraimiento, los escrilores p')r la soflan1a y el desprestigio, que­
dañdo aisla.dos y siendo casi objeto de burla un pequeño nun1cro de 
industriales y economistas ilustrados que, merced á corporaciones como 
la Municipalidad de Lyon y la del arrabal de San Antonio de Paris,· sal­
varon el honor industrial de su pais á costa de a.o pequeOos sacrificios. 
Ho.y, obligados los fabricantes á exponer, reducidos al silencio los des­
acreditadores de oficio, se desquitan los primeros con tardanzas poco 
justificadas, y se dedican los segundos á propagar ideas de1uasiado bien 
acogidas por el carácter peculiar francés, interesado por naturaleza é 
¡mpresionable en demasía. 

Esto, fuerza es confesarlo, constilu!e la principal rémora para que 
la Exposicion de París tenga la anin1acion é i1npoctancia que tuvo la de 
Lóndres. Aun suponiendo en lo;; franceses las ideas econótuicas libérri-
1nas que hoy don1inan en la Gran Bretaña, habria de reconocerse eu 
ellos la falta de ese verdadero y grande espfritu público que no sola-
1nente hace enaltecer la nacionalidad inglesa á pesar de la pobreza de su 
territorio escesivamcote poblado, sino que la sobrepone á los dc1no s 
pueblos. La n1isu1:\ cla~e de cálculo 11ue se opone en Francia á Ja adn1i-
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siou del libre cambio, se opone Lambieu al brillo de la Exposir.ion. Nin­
gun faLricanle dejará de confesar que la libre entrada de las primeras 
materias, co1no la de las Lelas mismas que él fabrica, esliu1ulará su celo 
y actividad y mejorará su industria para lo porvenir; pero el interés 
del motnenlo le aconseja abogar por la prohibicion que desde luego le 
dan monopolio y lucro: 1nuy raro será el que siguiendo la generosa con­
ducta de Mr. Dollfus de .Mulhouse, sea capaz de calcular para dentro de 
algun Lie1npo y de hacer, no digo callar, sino lener paciencia al senti-
1niento del propio interés en aras del bien público. Asi Lambien la gran 
n1asa de la naciou francesa se ba encontrado incapaz do forn1ar uu ra­
ciocinio analogo eu esta ocasion: fácil seria hacer comprender á cual­
quiera de ellos que de uu 01odo general, si acojen bien y contentan á 
los ex.Lrangeros, estos harán una pero1anencia mas dil!ltada en el país y 
atraerán cada dia mayor concurrencia, de la que re'sullará un aumento 
considerable de la riqueza pública que nlas ó n1enos se reflejara en él 
algun dia; pero son mu y raros los capaces de obrar en consecuencia 
de semejante cálculo. Con esa ansia de lucro que les es peculiar y 
con su natural ligereza no han visto en el hecho de la Exposicion sino 
una ocasion que no volverá á presentarse para llenar bien el bolsillo. 
Los datos estadisCicos publicados despues de la de Lóodres les han ser­
vido para calcular, exagerándolos, hasta donde podian subir las ganan­
cias de cada uno; y procediendo aisladamente y sin concierto se ha 
preparado cada cual de por si á recibir y despojar el n1ayor número de 
huéspedes posible. 

La Francia entera se ba convertido en una inmensa fonda, ¡qué digo 
fonda! en una mala posada de camino, en una caravanera, donde solo 
se concede al viagero techo y abrigo á costa de un crecido estipendio; 
todo se ha reducido, Lodo se ha esr.alin1ado y hasta la antigua amabi li­
dad francesa, se ha disipado y confundido ante la dure.za que es propia 
de la codicia excitada, y á estas horas ante la amargura del desengaño. 
Desde Bayona á Strasburgo, desde el Havre hasta Lyon, no encuenlra 
el viajero mas que semblantes torcidos, modales bruscos, jentes, en •lna 
palabra. i1npacientes por salir de las incómodas bohardi llas ó de los hú-
1nedos sótanos donde se refugiaron para alquilar sus habi tuales mo­
radas y descontentos de no haber encontrado digno precio para lanta 
111oleslia 6 para terminar con la expresion de un diario parisiense, áni-

. 1nos contristados de no poder despluo1ar n1as que pájaros de paso. 
En efecto, la ilnica clase de poblaciou capaz de ocupar tanto lugar 

co1no se hizo, es decir, la clase media de todas parles, no pudiendo so-
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porLar cuanliosos gaslos y fa~igada de una lucha coullnua y natural­
mente descortés, ha debido abreviar su permanencia, tanto 1nas in1pre­
sionada por las contrariedades y disgustos sufridos, cuanto n1ayorcs go­
ces y mas fácil vida se prometiera; asi hemos visto gran número de 
viageros que des pues de dos ó tres días de tentativa, y desesperados de 
no poder costear con los recursos calculados el tiempo que se proponían 
estar, se han ido á. dar una voella por el palacio de la jndustria para 
juzgar del local y regresado iu1nediatamente á su país, ansiosos de avi­
sar á sus parien tes y an1igos lo ocurrido á ellos y lo que les espera á 
otros que se aventuren á lo mismo. 

Tales causas obran poderosamente contra el brillo y la ani1nacíon 
de la actual Exposicion universal, y á ellas deben añadirse otras, sobre 
las cuales no insistiréo1os por lo fáciles que son de apreciar por todo el 
mundo: aludo á la guerra; ó. esa aborrecible y saüoda eoLidad que 
como repugnante anacronismo, viene á rnancbar con sangre, las delica­
das maravillas del génio industrial moderno. Por mas esfuerzos que un 
gobierno fuerte é ilustrado haga, los gemidos de las víctimas encuen eran 
un eco demasiado vivo en el hogar palerno para que no ahoguen por 
rnomentos los clamores desLinados á ensalzar el talen to. El dolor tiene 
un grito mucho 1nas agudo gue el del entusiasmo y no parece sino que 
algun genio maléfico se complace en avivar la lucha cruenta y salvaje, 
precisamente cuando la civil izada y corLés principia á ejercer y demos­
trar su provechosa influeneia. 

¿Quién no ha de contristarse al saber que no pasa un dia sin que se 
cuenten por centenares las víctimas? .. . . ¡que son ya mas de 150,000 
los hombres que han perecido!! Ciento cincuenta mil hombres! ciento 
cincuenta mil jóvenes perdidos para sus madres! ciento cincuenta n1il 
cabezas perdidas para los adelantos del saber, tantos brazos perdidos 
para la industrial ¡Ah! caiga tanta sangre acu1nulada sobre la cabeza del 
que la abrió corso!!! 

Perdone V., amigo mio, esta digresion triste y volvamos nues­
tras miradas hácia la realizacion de la idea .concebida en mejores 
dias. Es innegable que el aspecto de los trabajos ejec utados es mag­
nifico y digno del pensamiento. Insistiendo en el incaiculado para­
lelo que involuntariamente he hecho entre esta exposicion y la de 
Lóndres es menester reconocer que en todo cuanto ha podido de­
pender del Gobierno francés es, como debía suponerse, superior á esta 
última, lo mismo por la construccion del local, cayo aspecto es grande 
y suntuoso, como por lo que en él se contiene; pero aquello que este no 
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potlia suplir, l:i bueua acogida del pueblo ([Ue atrae al pueblo para for-
1oar esa hrill.auLc y pintoresca an1algan1a tau necesaria en sen1ejanles so­
lt!rnnidades ha faltado; y es le es el lado flaco que presenla la exposicion. 

Con un soberbio palacio de aspecto verdaderamente n1onumental. 
cuyo área excede en 72,000 1neLros lo que era ol de Lóndrcs, con un 
número de expositores que tambien excede á estas horas en 3 ,000, al de 
In n1isma y con tal variedad de objetos de >alor que ha sido necesario ir 
agregando construcciones suplementarias á las primeras que se han lle­
nado, (y eso que con los efeclos rechazados .se ha forrnado por una 
sociedad particular, olra -esposicion con 1nas de 5,000 mostradores), con 
Loda es ta superioridad de atracti \'O, en una palabra, la concu rrencia 
puede calcularse en una Lereera parle menos y tal vez en una mitad. No 
alcanzo en este momento datos fijos en la niateria, pues los diarios 
sola1nenle han dado cuenta ele alguno que oLro dia excepcional; pero me 
consta que en aquellos en que se paga un franco por entrada Jo mas que 
se han contado ha sido i ~.000 personas, 1nientras recuerdo que en la 
de Lóndres. fué durante mas tiempo este número el míoimun; y eso 
pagando seis francos en el misrno concepto. · 

Finalnicnle, an1igo mio, los accionistas de nqui temen, segun la 
1narcha de la empresa, perder el dinero, n1ienLras en lnglaterra hubo una 
ganancia de o.000,000 de francos. A. pesar de este defecto que solo es 
relativo, el solen1ne acontecin1icnto conserva toda su importancia. Ante 
la representacion efectiva de la industria actual en el mundo entero, ca­
da uno se reconcentra en si propio, desconfiando de ,tener fuerzas sufi­
cientes, siquiera para admirar; y el hombre wenos pensador siente un 
involuntario estremecimiento, cuando desde el centro de una inmensa 
gnlería, puede eonten1plar el n1as rico y magnifico panorama que jamás 
vieron ojos hun1anos, las riquezas acumuladas de todo el orbe, el re­
sultado del trabajo progresivo y constan le de treinta .generaciones. _ 
En la siguiente carta procuraré, como arriba dije, ciará V. la nias cabal 
idea del conjunto que la Exposicion presenta. 

?lle ofrezco como siempre á las órdenes de V. su afectlsimo servidor 
y amigo Q. B. S. ~1. · 

Parls 4- de Julio de ~ 855. • 

-
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EL ALEl\IAN ULDERlCO SCIOflDEL, EL ADELA1'"TADO ALVAR NUÑEZ 

CABEZA DE VACA, EL ARCEDIANO DON lll AR'fIN DEL DARCO CENTE­

NERA, EL CAPJTAN RUl DJAZ DE GUZl\f AN , Y EL JESUITA GUE-

VARA. 

Maeslra de las naciones llatna Ciceron á la historia, y Bossuet, ,·oz 
elocuente con que desde el fondo de la tu1nha las generaciones pasadas 
J1ahllln fl. las presentes y á las venideras. 

Un pueblo sin historia carece de la primera condicion de nacionali­
dad; es un espósito entre los demas pueblos de la tierra. ¿Ignoran es­
to ·1os que se empeñan en repudiar en tod~s los terrenos la tradicion 
ibérica que eslabona su pasado á nuestro presenté, su vida á nuestra 
vida? 

Tema es este que nos atrevemos á recomendar á los ilustrados re­
dactores de una Revista enciclopédica titulada EL PLATA CIENTIFl Co Y 

LITERARlO, que hace un año se publica con grande y merecida acepta­
cion en la capital de la República argentina, y que se honra con la co­
laboracion de los hombres mas distinguidos del hemisferio hispano-. 
amerlcaoo. 

El 1nejor medio que se nos ocurre de dar las gracias á su apreciable 
director el doctor don Miguel Na,•arro Viola , por los elogios con que nos 
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abruma, y que aceplamos nias bien corno generoso esU1nulo que cou10 
legiLi1:na reco1npensa de nuestros escasos mereciu1ientos; el único rnedio · 
de corresponder dignamente al honor que nos dispensa y al buen con­
ceplo en que nos Liene, es sin dudu manifestarle con obras y no con pa­
labras, cuan sensibles somos al cariño que sin conocernos personalmente 
nos profesa. Siempre los hidalgos corazones [ueron agradecidos. 

El articulo que va á l~erse ha sido escrito para Et PLATA CIENTIFICO 
Y LITERARIO, y si le publicamos antes en la REVISTA, es por evitar es­
travíos lamentables, portes inútiles y por olras razones análogas niuy 
fáciles de comprender. 

Es un articulo bibliográfico: pero aspira á llenar en parLe una de las 
exigencias de nuestra lileralura, perfectamente expresada por el señor 
Navarro Viola. 

c<La bibliografia debe n1arcar con el sello de su eleccion una obra 
buena entre las rnil medianas y malas con que nos abruma cada dia la 
prensa universal. 
• • • • • • • • • • • • 

»Pero sea que duerman en los arrnarios de algun anlicuario ó bi­
bliófilo los interesantes dalos y producciones que nos son propias; sea 
c¡ue nos cuidamos poco de lo que nos pertenece, ello es que si no care­
cemos de Lodo, al menos lo ignoramos casi todo. Puede decirse que co­
nocemos mas el inlerior del Asia, que el de eslos paises. La palestra de 
la guerra de Orienle va siéndonos mas conocida, que los gloriosos cam­
pos de nueslras innumerables balallas ... » 

Estamos complelamenle de acuerdo con el doctor Navarro Viola, y 
para contribuir á los resultados que desea, nos proponemos ho~· decir 
cuatro palabras sobre nuestros primitivos historiadores; ton1ando por 
pun'to de partida la importanle coleccion de documentos para IA historia 
antigua y rnoderna de nuestras provincias ( 1) hecha y dada á luz en 
Duenos-Aires por don Pedro de Angelis, riqulsima rnina para los que 
sepan explolarla. Igualmenle nos proponemos rectificar las erradas opi­
niones de un hábil publicista y tambien las de un ilustre viagero que se 
ha mostrado severo en demasía, injusto y basta itigrato al ocuparse de 
los referidos historiadores. Hemos nombrado á don José Rivera Indarte 
y á don Félix de Azara. 

, 

Rogamos únicamente á los lectores de la REVISTA que escribiendo 
para América y España, estamos en el deber de generalizar las cuestio-

(1) So bao publicado siete tomos en fólio de ~~oo á 2000 páginas cada uno. 

i 
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nes Lanlo como sea posible, y para darles el cloble interés á que aspira-
111os, entrar á vecos en porrnenores, si red u ndnutes del otro lado del Oc­
ceano, indispensables aqul, y viceversa. Volvemos á prevenir á los sa­
bios que todo lo saben (menos lo que ignoran) que no escribi1nos para 
ellos. ¡Ay! para saber algo, decia el profundo Goetbc, seria preciso sa­
berlo todo, y el hombre mas sabio á menudo solo sabe que no sabe na­
da! Traslado á los susodichos. 

La coleccion de don Pedro de Angelis satisface una de las mas grau­
cles necesidades de nuestra naciente literatura, pri11cipal1nente bajo el 
punto de vista histórico y bibliográfico. 

De las obras hablare1nos 1nas adelante: cmpezaren1os por los docu­
cumen tos. 

1'odos los docu1nentos que comprende revisten un carácter especial 
y se recomiendan por diversos conceptos, habiendo sido escritos casi to­
dos bajo el doininio espai'iol ( 1). 

La 1nayor parte son de un raro 1nérito y se hao conservado inéditos 
hasta ahora poco en nuestros archivos, ó en manos de algunos curiosos. 
Conociendo las dificultades que se hallan en todas partes para forn111.r 
colecciones bist.óricas, y mucho mas en América, es preciso ser jusLos 
con el señor Angelis, agradecer siquiera sus loables esf oerzos p ue~ Lo 

(~ ) Ademas de las obras y documentos perLenecieule$ á esLa coleccion cilados 
ea oueslros aoLeriores arUculos 'fll sisterna colonial, 18~0; Pít·atas y filibuster os, 
e.te., hemos tenido á la vista y consultado los sieuieutes, que Lambieo se encuentran 
eo ella, y que apuntamos aquí como fuentes Cloode hemos bebido, como testimo­
nio á que nos referimos en los puntos que tengan relacion con ellos. 

•Epocas de alguooa aco0Leci1nientos importantes segun los npunLa el nutor de la 
Argentina (Rui D1az de Guzman). 

»Descripcioo de la naturaleza .:le los terrenos y costumbres de los Peguenohes, 
por don Luis de la Cruz. 

»Calidades y condiciones mas caracterisLi..:as de los iodios Pampas 1 Aoeaces. 
»Acta¡¡ de la fundaci'ln de Iluenos-áires, por don Juan de Garuy, con otros do­

cumentos de aquella época. 
• Uocumeolos relativos al Estado Oríeut.al, puestos al fin de las actas de la íuo­

dacioo de Montevideo. 
"~oscripcion de las misiones al cargo del cologio de Tarifo, por fray Antonio 

TamaJunco~a. 
• Descripcion de la provincia de Tariía, por don Juan del Pino Manrique. 
»Memoria sobre la oaveqacion del Tercero y otros ríos que confluyen al Para na, 

por don Pedro Andrós Garcrn. 
» loíorme del vi rey Vertiz para que se abandonen lo:> esl.ablecimienlos de la.cos­

ta patagónica. 
»Diario que el capitan don Juan Antonio Beroaudez ba hecbo de la expedicion 

contra los iodios tehuelches, on el gobierno del señor don Juan José de Verliz, i;o­
berdador y espitan general de estas provincias del Rio de la Plata, en ~ .• de oc-
Lubre de ~ 770. • 

»Proyecto de colonizacion del Chaco, por don Antonio Garcla Sola linde. 
• Espcdicion al Cható, por el río Bermejo, por el coronel don Adriao Fernao­

<lez Cornejo. 
• Informe de don Fólix de Azara, sobro varios proyectos. de colonizar el Chaco.» 

TOltO IV. 11 
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que á t!l tleben105 esta prio1era, y á juicio nuestro, recornendable re­
copilacion, 011 su 1 inca tan in1portante como las de Navarrete y ~1u­
ñoz, aunque el Lrabajo del Golector se resiente á veces de la precipita­
cion con qne ha sido preparado para la estampa. Harto se hace con ar­
rojar en circnlacion un nuevo caudal de datos é ideas y marcar el der­
rotero de una senda no hollada por nadie todavia. 

Debemos, por lo tanto considerar, nada mas que como un violento 
desahogo· del espíritu de partido, la n1ordaz é injusta critica de uno 
de nuestros 111as justa1nente célebres escritores ( 4 ), asi con10 los repeti­
dos ataques que la prensa palriot.a le ha dirigido con este motivo. El que 
1nuchos de esoi; doc;.urnentos no se hayan adquirido legítimamente, lo 
que no afirn1aremos ni negaremos, nada tiene que ver con que sean 
buenos ó malos. No defendemos á Angelis que era el escritor favorito de 
Rosas; no defenderemos al redactor de la Qaceta y del Archivo, de 
quien se asegura con razon 6 sin ella que hallaba un diabólico placer en 
abogar todas las reputaciones nacientes y que tan implacable se ha 
n1ostrado con todos los escritores que n1as honra dan á las lelras argen~ 
tinas ... defende1nos la verdad, los principios literarios, el mérilo verda­
dero, intrioseco, grande, si no de Lodos, de muchos de los documentos 
que él ha librado de la polilla y del olvido. Nos sublevamos contra los 
hombres de talento é instruccion que, en el calor de la pelea, juzgan 
todas las arma-; buenas para herir á sus adversarios, y como Galileo, 
dicen lo que no sienten, mienten contra lo que les dicta, no su buen 
criterio que se C1fusca, pero si el eco de su envidiable reputacion que 
tanto trabajo les ha costado alcanzar! 

Conviene, pues, no deslumbrarse por el prestigio de su nombre, y 
en caso de duda, tratar de averiguar por nosoCros 1nismos la justicia de 
sus cargos. Conviene no olvidar que los errores sostenidos por personas 
de inst~uccion y talento, pueden pasar mucho tiempo por verdades in­
negables que encuentran panegiristas ardientes en la juventud inesper-

. ta, en la ignorancia alrevida y en la n1ediania pres un Luosa é intolera­
ble, y que una vez arraigados en la conciencia pública, es muy dificil 
estirparlos. 

Consecuentes con estos principiof cúmplenos declarar remitiéndonos 
á las pruebas, que ni la razon ni la imparcialidad están de parte de los 
que han querido desacreditar la coleccion de Angelis, y que, si como 
ho1nbre politico y pri\•ado no Liene derecho á nuestras simpatias, como 

( ~ ) Don Jose Ramou lodarLe, Rosa3 y s1111 opositare~, pág. l ti8. 

' 
• 

Ministerio de EducaciOn Cultura y Deporte 

' 

• 

• 



-

• 

, 

• 

• 

lllSTOlllAUORES PRIMITIVOS. 163 

escritor instruido y laborioso val~ mucho á nuestros ojos. Somos justos 
-y leales hasta con nuestros enemigos. 

Cuatro historias incluye en su coleccion, cuyo 1nérilo á pasar de sus 
defectos es indisputable. 

Antes do pasar adelante séauos permitido aprovechar esta ocasiou ele 
probará un sábio critico el error en que ha incurrido al pretender en-
mendarnos la plana. . 

Hemos dicho en nuestros estudios históricos pollticos y sociales ( 1) 
y repetimo5 ahora que todas las historias del antiguo vireynato de Bue­
i;tos Aires que conocíamos no llegaban sino hasta principios del siglo 
XVII; y en efecto, considerándolas por su órden cronológico, se ve que 
el viage al Río de la Plata de Ulderico Schmidel concluye en el aiío 
~552. Los co1nentarios de A.lvar Noüez en 45. La Argentina, poema 
histórico del arcediano don ~lartin del Barco de Centenera en 1 59~. La 
pri1nera parte, única que se ha conservado de la Argentina de Rui Diaz 
de Sunman en 1575. La historia del Paraguay, Río de la Plata -y Tucu­
man, del jesuita Guevara en 1620 y finalmente la descripcion é histo­
ria de Azal'a, apenas llega al siglo XVI; concluye con el adelantado don 
Juan de Vera y Aragon, pues habiéndose el autor propuesto, como dice 
al fin, escribir sola1nente Ja historia de 1 descubrimiento y conq~ista del 
Río de la Plata, y como desdr! esa época no hicieron allí 01as conquistas 
ni descubrin1ienlos los españoles, da por finalizado su trabajo . 

El juicio de este i 1 us tre viagero sobre los precitados historiadores ('2) 
nos parece demasiado severo y basta injusto, pues las 1nisn1as razones 
que alega para escusar los defectos de sus propias obras, como Ja época. 
la escasez de libros y con1ercio con personas instruidas y capaces de 
ayudarle en sus investigaciones, el áislan1iento completo y la iruposibili­
dad de seguir en los desiertos del Nuevo ~Iundo el .n1ovimiento intelec­
tual de la Europa, y tantas otras razones que pudieran aducirse (3) si 
hacen disculpables sus defectos ¿por qué no han de disculpar los do 
aquellos? Mucho mas, cuando si se exan1ioan bien los tiempos, las cir­
cunstancias en que se encontraron, los medios con que contaban y los 
obstáculos que tenían que vencer, estamos ciertos que se inclinará la 
balanza á favor de los segundos. 

Azara escribia en el siglo pasado, poseía una instruccion correspon· 

(1) Pág. ~~ 
(i) Descrip. é hist., tomo 1, prólogo.-Voyages, Lomo l., págs. ~8 á. 29. 
(3) Robert.son es el mejor que ha deíendido ó los primitivos historiadores en el 

lib. IV 1 pág. t 90 de su historia de América. 
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diente á su clase y ú In noble carrera á que se Lahia consagr:iuo: se v·ió 
frecueotemeoLe honrado coo la confianza y amistad de los primeros per­
sonnges en A.n1érica y Espai1a. El Gol>ierno, como él n1is1no nos cuenta, 
le encargó 1nuchas y grandes co111isiones, honor que ciertamente merecia 
poi· su capacidad y honradez: Luvo á su disposicion todos los arcbivoi; 
del vireynato, y asi1uismo confiesa que nada habria podido hacer sin el 
auxilio de los hisloriado!·cs a quien tau acerbamente trata, cuando su 
propia obra, permitasenos ser francos, á pesar de tanttis ventajas, pre­
senLn 1nas de un flanco vulnerable. 

. No es , no, que pretendamos rebaj:ir en un ápice su reconocido me­
rito, y mucho 1nenos empai\ar la brillante aureola que envuelve el nom ­
bre de 1 célebre viagero. Creen1os, con el i 1 ustrado autor de su biografla ('1 ¡, 
que son hijas de su profundo estudio del país y de sus producciones 
las obras que han aplaudido ya los sábios de todas las naciones, que se 
han apresurado a ''erterlas á. su lengua vulgar; y sin que nos impulse 
el deseo de lisongear el amor propio de nadie, afiadiremos r¡ ue el nom­
bre de Azara no puede pronunciarse sin respeto, sio veueracion ni gra­
titud por ningun hijo del Plata, que conozca algo la historia de su pa­
tria. Prescindiendo de sus nun1eroses escritos y no interrumpidas tareas 
y co1nisiones, consagradas casi todas al bien, á las 1nejoras, a los ade­
lantos materiales y morales de nuestras proviucias, fué siempre en ellas 
un digno y enérgico protector de los verdaderos intereses de los pue­
blos y de la metrópoli, de la justicia hollada por almas torpes 6 ambi­
ciosas, de los derechos conculcados y del lustre del nombre castellano 
escarnecido alguna vez por el usurpador lusitano. Fué un hombre de 
corazon y de elevada inteligencia, un verdadero aragonés que frente á 
frente dijo á 1nas de un magnate amargas verrlades. Habremos hecho su 
biografía en dos líneas diciendo: que si lodos los hombres de la domi­
nacion española hubieran sido como don FéJjx de Azara, la J1ora de 
nuestra cntancipacion no habría sonado lodavia. 

Pero estos 1nisn1os lilulos que lanLo recomiendan sus trabajos, y 
que les han dado una justa celehrídad en América y Europa, nos obligan 
á rebatir con n1as fuerza, cualquiera opinion suya erróo~a, siempre que 
nos considere1nos con derecho para hacerlo. La razon principal la hemos 
d~o ya, ahora añadiremos otras no menos convincentes. 

Despues de él, otros viageros y escriLores en distin tas secciones de 
América, han hecho nuevas observaciones y consignado nuevos hechos 

(4) Se halla ea el Lomo ll ele la Doccrip . ó hist. pág. 218 • 
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que , reunidos á los grandes aconteci1nientos ele la revoluciou, no pue­
den menos de arrojar una nueva luz sobre la historia, las costu1nbres, el 
carácter y la verdadera situacion de sus habitantes bajo el dominio es­
pai'lol. Del estudio de estas observaciones, hechos y nconteci1nientos, 
debe nccesaria1neute resultar una base de saua crítica, apoyada en el 
espiritu filosófico, y en los adelantos y vigoroso impulso que la litera­
tura ha recibido en nuestros días , -moy señaladamente en su parte his­
tórica. Así, al impugnar :i. Azara no hacemos sino lo que mas larde 
otros, con lln caudal de datos y conocirriientos superior al que hoy po­
seemos, harán con nosotros. Pesarán nuestros juicios en esa balanza y 
si son malos los desecharán; si falsos demostrarán su falsedad; si ine­
xactos ó incompletos los rectificarán ó co1npletarán, y si buenos é intacha­
bles los adoptaran stn temor , persuadidos como estamoii, que la autori­
dad nada vale si descansa en cimientos de arena y que el libre exámen 
fuera del órden religioso, es la n1ejor garanlln, la piedra de Loque el 1ne-
jor medio de comprobar las verdades que se proclaman. -

Y cuenta que en esto no hacemos mas que.,5eguir un saludable con­
sejo del misn10 Azara. ctEr, cuanto á Jos hechos de tocia especie que re­
llero, dice él, he procurado no exagerar nada, sin p1·etcnder que las re­
flexiones que de ellos deduzco, se crean, no hallándose fundadas ( 1). 

Apoyados en estos principios, volvemos á repetir que nos parece 
demasiado severo, injuslo y hasta ingrato con los primeros historiadores 
del Rio de la Plata. 

Empezando por Schmidel á quien califica de mas exacto, pr¿ntual, 
ingénuo é imparcial ¿á quien se le oculta que su "iage, no es otra co­
sa que un viage? No narra los acontecimientos con la bilacion lógica, el 
órdcn y la amplitud del historiador. A veces algunos niuy importantes 
son para él meros incidentes, que no refiere, y si los refiere, lo hace 
con tanta brevedad y de un nlodo tan vago, que mas bien parecen su­
posiciones y rumores que hechos ciertos é innegables. Sus juicios, se 
resienten por otra parte del espíritu de di vision y rivalidad que reinó 
onLre los conquistadores , divididos en bandos y parcialidades desde la 
partida de don Pedro de l.\'íendoza, y.. él los condena ó alisuelve mas de 
una vez, sin entrar en pormenores, sin dar siquiera razones de sus fa­
llos inapela bles . Véase, en prueba, como juzga (2) la rebeldia al ade­
lantado Alvaro Nuñez, este mismo escritor que en el capitulo siguiente 
dice que: ((enviado á España el adelantado, en1pezó entre los cristianos 

(1) Descrip., Tomo l, párraío V. 
(~) Viage., Capi~u lo XL. 
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tanta discordia que ninguno deseaba el bien de otro; todo era penden­
cias y riñas, sin que en 1nas de un año ninguno anduviese seguro, ele. , 11 

y el modo co1no cuenta (1) la muerte de don Francisco de Mendoza. 
Ademas, con10 no puede rnenos de co11venir Azara, refiere los hechos 

estropeando (lo que no es estraño en un aleman} corrompiendo y tro­
cando Lanto los nombres de las personas, rios y lugares, que solo los 
puede entender quien los cono7.ca: por otro lado abolla el número de 
enemigos, suprime, no algunos, sino mucftos acontecimientos ocurridos 
en su ausencia y á su vista; y á veces para dar variedad á su historia, 
escribe faltando á la verdad: que algunos indios tenían bigotes, que 
criaban aves y animales domésticos, que construían fuertes, atrin­
cheramientos, etc. 

Tal es el historiador á quien anteponiéndole á todos los demas se 
califica de mas exacto y puntual, ingénuo é imparcial. 

Sin darle esa preferencia, sin poseer completamente esas cualidades 
tiene para nosotros un gran n1érito el vinge de Schmidel, ya se conside­
re como monumento histórico de arruella época, ya como fruto de uuo 
de los autores mas inteligentes del brillante dran1a de la conquista. Por 
él se puede apreciar debidan1ente lo que ella costó á los españoles en el 
Río de la Plata. Le seguimos con placer al través de los infinitos peli­
gros, aventuras, contratiempos y vicisitudes que por espacio de veinte 
años combatieron. su borrascosa existencia y la de sus compañeros. Su 
manera de considerar los hechos y los hombres, escita nuestra curiosi­
<lad, nos habilita para exarnio.arlos a la luz de la crítica y apreciar mejor 
lo que otros han escrito. Fuera de los casos espresados es exacto gene­
ralmente, muy circunspecto en sus noticias y detalles y le reconocemos 
las cualidades que A.zara le concede . 

La refuLacion de los cargos dirigidos a 1 adelantado A 1 va r N ui'lez co­
mo hombre político, se halla en otra parte (2) y seria agena de este lu­
gar: los que versan sobre el número de indios, flechas envenenadas, 
errores en los lugares y fechas, cargos á veces incontestables -y muy 
fundados, como son los mismos que su impugnador hace á Barco y Rui 
Diaz, cuyas obras merecen una critica n1as detenida que los CoMENTA­

nros de A.lvar Nuñez, reservamos para cuando hablemos de estos histo­
riadores esponer algunas de las razones que en nuestro concepto debió 
A.zara tener en cuenta antes de condenarlos. 

Seremos, pues, brevlsimos con Alvar Nuñez: una observacioo sola 

{ t) Capitulo XLIX. 
('l} Estudios bist-Oricos, polllicos, y sociales, psg. 32, ·iO. 
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nos per1uitire01os sobre el hecho principal en que Azara funda su juicio; 
la supuesta culpabilidad y tiranía del adelantado . 

Conociendo el carácter pací~co, hi11nano y hurnilde de los aventureros 
del siglo X.VJ , ¿no era natural qi1~ se sublevasen contra cualquiera que 
quisiese desviarlos de la senda de la virtud, arrastrarlos á la insubor­
dinacion 6 ál viéio? El resultado de la rebeliou ¿no prueba que Lodos 
estaban disgustados de Alvar Nufiez? ¿Y donde está la mayorla, no está 
Ja razon y la justicia? ¿Quién duda que se ve el dedo de la Providencia 
en un movimiento simultáneo y general que hace palpitar todos los co­
razones y arma el brazo de muchos contra pocos, 6 de todos conlra 
uno solo? ¿No se revela en el triunfo la justicia divina? Y aqui recorda­
mos involuntaria1nente un~ conocida cuarteta del insigne Quevedo . 

• Vinieron los sarracenos 
• 

Y nos molioron ú palos, 
Que Dios prolegc á los malos 
CuanJ.o son mas que los buenos. 

Hay argumentos que no pueden tomarse por el lado sério y que 
cuesta mucho trabajo creer se hagan con sinceridad. Al oírlos una son­
risa irónica se asoma á los labios involuntariamente. 

Por lo mismo que los soldados se sublevaban contra su gefe, por 1o 
mismo que le cargaban de cadenas; por lo mismo que qoerian asesi­
narle, creen1os que él era el inocente y ellos los culpados. La sentencia 
del Consejo de Indias pudo ser injusta como otras tantas. ALI estáu en 
prueba las causas célebres. Conveni1r1os que el citado bisto1·íador alguna 
vez sin poderlo remediar se dejase arrastar al escribir , de los ultra ges 
que babia recibido. Pero ¿ql!é hombre no haría otro Lanto en su caso? 
¿Era ángel por ventura? 

He aqui como se espresa don Antonio de Ardoino, marqués de Lo­
rito, al defenderle de los violentos ataques ó de la incierta y mal enca­
minada censura, corno él los calífica, del padre Honorio Filiporo. 

«Es regla legal, incontrovertible, que nadie se presume y presupo­
ne 1nalo, antes de las probanzas, pues naturalmente todos se deben es­
timar por buenos, en cuia consecuencia debia el padre presentar la acu­
sacion de los delitos, producir plenarias pruebas contra Alvar Nuuez y 
sus compañeros, y con madurez pasar despues á sentenciarlos de esce­
lerados: de otra forma, el capricho fomentado de vagas y generales 
oidas, que neciamente se creen, en propio contexto, i hacer justifica-

• 
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ciones in1aginarias, está rnas cerca de locura que tle simpleza; y siem­
pre· los temerosos deben creerlo por malicia procedida de genio diabóli­
co; i á lo menos es acreditarse cualquiera , á ojos vistos, de calumniador, 
i mas cuando 11allaremos mocho en abono de Alvar Nuñez que acabara 
de destruir la vana voz del padre Honorio ( !) . » 

Respecto de la Argentina de Barco se espresa Azara de este n1odo. 
((Los profesores juzgarán su mérito poético; yo en cuanto á historia 

considero á esta obra tan escasa de conocimientos locales, y tan llena de 
tormentas y batallas, de circunstancias increibles á los que conocen 
aquellos naturales, y de nombres y personas inventadas por él, que 
creo no se debe consultar cuando pueda evitarse. Pero su mayor empe-
1io es desacreditar á los principales y á los naturales, siguiendo en esto 
el genio característico de todo aventurero y nuevo poblador conio él 
lo era. » ' 

Fuera necedad n<:.gar la parle de verdad que encierra esta crítica; 
pero eso no obsta en manera alguna para que consideremos á Centen~ra 
de distinto modo, y espongamos las circunstancias atenuantes 1r las uti­
lidades que puede reportar el estudio de su ohra. 

La Argentina es un poema, y como tal no podia tener su autor, ni 
parece razonable exigirle, toda la escrupulosidad de un hisloriador; y 
aunque se nos diga que habiendo versificado cosas i osignificantes y has­
ta impropias á su asunto, pasando por alto otras que se prestaban mu­
cho mas al idealismo y elevacion de la poesia, bien podo ser mas minu­
cioso y hacer, ya que no un poema, siquiera una verdadera crónica ri­
mada de la conquista, juzgamos que tampoco se le debe considerar ba­
jo este punto de vista, porque su obra, considerada arlfsLica é históri­
camente, ni es un poema, aunque Liene las pretensiones de tal, ni una 
crónica, sino narraciones mas ó menos con1pleLas, mas 6 01enos inter­
rumpidas por digresiones, descripciones y licencias poéticos, pero al fin 
partes accesorias, nacidas de la norracion de varios acontecimientos 
ocurridos en un periodo determinado, no solo en el Plata , sino tambien 
en otras regiones de América, como se ve en todo el canto XXII!, con­
sagrado esclusivamente á hablar de las 1nugeres, del terremoto, y del 
concilio que tuvo lugar en Lima, durante la permanencia del autor en 
.aquella capital. 

Podem·os, pues, considerar la ARGENTINA como una coleccion de ro­
mances históricos, prescindiendo del metro; y solo así le damos gran 

{1) Exámen apolog~tico, etc., cap. V.- Dan;1a, lomo 1. 

' 

t>llnl~teMo de Educacoo Cultura y Deporte 

' 



• 

U::>TUll lADOllES Pllllll'tlVOS. 169 

valor. Corno obra de poesi.a poco vale, segun nuesLro hu mil de <lictá1uen, 
por mas que Augelis pondere su rnérilo y diga «que si no fuera por 
multiplicar citas, reprod uci ria varios trozos que le parecen dignos de 
competir con los n1odelos 1nas acabados de la poesia castellana ( 1), 1> 

siendo de notar que los pocos que cita uo son los n1ejores, con10 se verá 
si se cotejan con los que trascribimos mas adelante. 

Hen1os leido varias veces y muy despacio el mencionado poen1n, y 
sin la menor desconfianza aseguran1os que aun cuando he1nos encont ra­
do algunas bellezas entre un Océano de octavas, no nos ha sido posible 
11affar en él trozo alguno que pueda parangonarse, sin pasar del si­
glo XVI, con otros de Manrique, Céspedes, Garcilaso, Herrera, Erci lla 
ó fray Luis de Leon, poetas que, como Lodos sabeo, habían ya abierto 
una nueva senda y dejado un rastro refulgente en el Parnaso español , 
cuando Centenera publicó su obra {11602). 

Algunas ligeras indicaciones sobre la indole, el carácter y los de­
fectos nlas ostensibles del poerna en cuestion, n1nnifestará.n lo que avan­
zamos, al paso que servirán como de comprobantes á varias proposicio­
nes que hemos sentado en otros lrabajos nuestros, sobre los prin1eros 
tiempos de la conquista, de la que poden1os decil' lo que el emperador 
Jusliuiano de los antiguos n1odos de testes: conviene qite nada se ignore. 

El primero y principal defecto es un prosaísmo insoportable bajo 
todos conceptos; defecto que nace del tnodo de considerar el asunto, 
constituyéndose desde el principio el auLor en la necesidad de referir al 
pie de la letra cuanto ha leido, oye, ve 6 le dicen. Falta la unidaü al 
poerna, los versos son malos generaln1ente en la forrna y en el fondo. 
Casi nos atrcveria1nos á asegurar que no se encontrarán seis octavas se­
guidas, una serie de pensamientos coordin11dos, desenvueltos y llevndos 
basta la reálizacion de la idea primitiva ó que se sospecha, de una rna­
nera que saLisfagn á una persona medianan1ente versada en la literatura. 
Ya una frase prosáica, rnstrera, trivial ó de mal gusto; ya un verso in-

. ' 
arinón1co, unas v.eces 1nuy breve y otras desmesuradnn1ente largo; ya 
una repeLicion empalagosa reforzada con sempiternos ripios, ya una 
imágen inadecuada ó una idea supersticiosa y necia al miso10 ticn1po. 
destruyen toda la ilosion, fatigan el ánimo, y obligan 1nas de una vez 
al pacienLisimo lector (profano, se entiende) á tocar con la frente las 
narcóticas páginas que el \1 erdugo de la curiosidad ba puesto entre sus 
rnnnos. Escusamos decir rrue el conjunto es ílojo, desnliílado é incorrcc-

1 1) Di:scurso prolimiual' a 1 pocmu. • 
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to, y que si no fuera por lo que espondremos en breve, por los curiosas 
datos episódicos, imágenes é ideas, que en todo el poema se encuentran 
dise1ninados, seria i1nposible acabar de leerle

1 
y baria bien el lector en 

seguir el consejo de Azara. 
En vano el autor empieza con voz atronadora invocando al Todopo­

deroso, con cuya ayuda va á hacer un cuaderno. 

• 

. . . . . . . . . . . . recontando 
Diversas n venturas y eslrañezas 
Prodigios, hao1bres, guerras y proezas . 

Teniendo cuida<lo de advertir 1~as adelanle (canto XXV), por si aca­
so alguno lo ignora, que 

• 

~unque su musa en verso canta , 
Escribe la verdad de lo que ha oiJo 
Y visto por sus ojos y servido . 

• 

Pero son tantas las aventuras, estrañezns y prodigios ; ha oido y 
visto cosas Lan estraordinarias y pasmosas, que es imposible darle cré­
dito, por mas predispuesto que esté el ánimo á su favor, por mas que 

nos remontemos á la época en que escribia. Esta parle de bU poema, 
sin embargo, no es despreciable, pues nos enseña con un candor y 
buena fé admirable~, las preocupaciones, las·menLiras y falsas creencias 
dominantes entre los primeros conquistadores. La mayor parlo del can­
to 111, en que se trata de la calidad de la tierra, animales, reptiles, y 
espantoslsimas víboras y serpientes; de la sirena, del carbunclo, de 
unas n1ariposas que se tornan en gusanos y despues en ratones, y otras 
maravillas, es un catálogo, muy diminuto por cierto, de las grandes no­
ticias entonces en boga; es decir, un cúmulo de mentiras á cual mns 
absurda e hiperbólica; qoe en aquellos tiempos hasta para 1nenLir eran 
épicos los españoles. La costumbre de atribuir con sobrnda frecuencia 
las desgracias y calamidades de sus compañeros á 

• El enemigo diablo que pelea 
Contra el Jinage humano. . . . . 

Gastando en esta ocasion {canto X), como siempre que le parece 
oportuno, nada n1enos que cuarenta versos en demostrarlo, refiriendo á 

• 
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couLiuuacion para mayor abondan1iento, un viage hecho á Espana en 
tres dias, en el cual 

. . . los diablos las velas marinaban 
Y la nave con fuerza se llevaban. 

• 

La aparicion del ángel en.cima de la iglesia, f re u te á la casa de Se­
govia (canto VII), el pez que salió del tuniido Océano corriendo tras una 
dama (canto fX.) que se había estraviado á orillas del mar, la cual, ame­
drentada con la brusca salida del irreverente caballero acuático, trepó á 

una altura, mientras el señorito 
, 

. . . . . la miraba 
y al parecer gemidos arrojaba 

el fuerte construido por los indios (canto XX) con nruchos troncos -
con sus Lrinchcas, fosos y bastions , 

la congregacion de los monos y el discurso de uno de ellos grande y 
viejo cotno al ano 

Que por señor y rey era tenido 
De aquel áspero monte y despoblado. 

y que subido en un alto y viejo tronco estaba ya ronco de da1· t1oces y 
gr1.tos (Canto X). Las ninfas ó faunos de dulce y ha1·monioso ca11to, que 

' dirijian la canoa de un salvage anti-diluviano, cuyo bastou 

Se1·vir de antena en nave bien podia 

-y que vino á desafiar al gefe de la armada que atravesaba el Paraná 
(Cauto Xlll). La descripcion y noticia amplificada en una nota (Cau­
to XXV) sin duda para mas claridad, del cerro de Aiíapureytá ósea lu ­
ga·r donde cantaba el diablo, y donde · 

El que sube, de espanto, dicen, muere, 

y olros niochos episodios lan eslravagantes, co1no curiosos, derramados 
profusamente en todo el poema, revelan su índole y el esplrit!1 que en 
América dominaba, no solo al vulgo sino tambien fl. los hombres n111s in­
leligenlcs de los siglos X VI y XVII. Centenera al espresarsc de ese 
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n1odo, no ernitia una opinion suya, individual, aislada, reproducía, 
reflejaba el seotiu1ieoto y las creencias generales. Era el intérprete, el 
eco de lo que todos creian y asegorahan con10 él haber visto ú oido. 
Y á la \'erdad, examinando despacio el origen de estos peregrinos partos 
de la imaginacion vivamente escita<la por una naturaleza y nscenas tao 
peculiares, tan caracteristicas, tao distintas del circulo de ideas en que 
se babia educado el espíritu europeo, vemos una exuberancia de entu­
siasmo poético, que se traducia en ficciones y exageraciones estupen­
das. Todos los libros de aquella época están llenos de episodios seme­
j11ntes. En la rel,1cion inédita del padre Riva,deneyra sobre el Rio de la 
Plata (1), encontrarnos uno que rncrece transcribirse por ser inven­
rion de un entendido ,·iajero (Orel lana), y para que se vea la facilidad 
con que se propagaban y encontraban apoyo tales noticias hasta en las 
personas mas instruidas. 

El mencionado padre, custodio de Tucnman, refiriéndose á Jo que 
pudo averiguar Bernando de Rivera, dá cuenta de unas mugeres que 
peleaban con a~·co y ficcha, contra ciertas tribus vecinas: á q uienr.s ha­
cia o fuer/.e y scingrienta guerra; oigán1osle: 

u . . . . . y en cierto tiempo del aüo bnccn sus capitulaciones de 
paz y se juntan con estos indios comarcan_ps y tienen sos lascivias con 
ctlos, y si las que quedan prefiadas paren hijas1 tiénenselas consigo, y 
los hijos crian hnsla que dejan la tela, y luego se los envían á sus 
padres ...... » 

¿No recu3rda el autor la fábula de las lieroinas del Terruoclonte, las 
supuestas an1aiooas, cu yo nornbre ha elel'niza<lo con esln fábula la tra­
dicion en el primer río del n1undo? 

Pero ¿cómo se esplica esa exuberancia de i<lealisn10 y entusiasmo 
po~tico en bon1bres tan ignorantes, de costumbres tan licenciosas y <le 
cal'ácter tao áspero y agreste, como el'an en gcnel'al los que forjaban y 
se abandonaban á estas quin1eras? 

Azara para espresar las proporciones colosales <le la espléndida na­
turaleza del Nuevo ~Iundo csclama: alas sierras, los valles, llanuras, 
ríos, cataratas, y todo, son tan grandes y, en su paraogon, las rnis1nas 
cosas en Europa deben reputarse miniaturas y muñecos (2)» y llres­
colt, piotándonQs las emociones que debieron sentir los cornpaueros de 
Colon al pisar sus playas, en modio de los estraños pueblos y de las 
ardientes regiones cuya prodigiosa fertilidad y magnifica vegetacion so -

(1) Col. de )luñoz. Cod. 39. Documento n\un. 33. 
(2) Oescrip., tomo l., pá3. I:.?. 
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brepujaban e11 nna proporcion Lan gigantesca á cua11to habian visto en 
su pais, obser\'a ((que los relatos que ellos hicieron de vuelta fl. Europa, 
dieron nuevo pábulo á las imaginaciones ya. esciladas con el estudio de 
los libros de caballería que, en aquella· época, consliluian la lectura fa­
vorita. de-los españoles.» Asi el idealismo y la realiaad obraban sobre 
todos, y el espirilu español se exalló hasta aquel grado de enlusiasn1c 
que le habilita para referir las terribles pruebas por que pasó co1110 des­
cubridor y e~plorador de un nuevo 1n11ndo; el hisloriador anglo-an1eri­
cano nos dice y nos prueba, q~ hi vida del guerrero de aquellos dias 
fu é una novela cu accion, y que la hi~toria de sus aventuras cu el Nue­
''º ~tundo, forina, bajo este aspecto, una de las mas notables é iuterc-, 
s:intes páginas ele la histo1ia del hombre (1). 

Cousin, por otra parle, ha demostrado que el sentimiento de la poe­
s!a se desenvuelve fá~il1nenlc donde quiera que el espectácul~ de lo be­
llo, de Jo grandioso, de lo infinilo, de lo vago, de lo i11con1prensible. 
coun1ueve f uerle1nente el áni 1no y en alas de la contemplacioo y de la 
<luda nos arrebata involunlaria1ncntc del mundo n1aterial, lanzándonos 
en otro de idealizaciones, donde los hechos físicos y morales se chocan, 
i;c confunden y aparecen bajo una nueva luz. En estos casos la fantasía 
les presta sus colores, les da. una forma nueva y la. palabra los es presa, 
segun la mayor 6 1nenor inteligencia de cada uno. 

Si no fuera agcno de esle lugar, si no te1niéramos distraer al lector 
con digresiones inoportunas y alejarnos demasiado del objeto de este 
arllcu lo, demostrariamo!:i , sin salir de nuestro pais, cuan verdadera es la 
teorfa. de Cousin, refiriendo las irnpresiones de una tempel;tad en la 
Pampa, la contemplacion del salto del Paraná 6 las magnificas selvas 
del Chaco, la vista del desierto y su inmensidad; la sombría tristeza que 
se apodera del án imo , las estraflas ideas que se despiertan en la meole, 
cuando se galopa tres 6 cual ro di as , si u ·encontrar uua babi tac ion hu -
mana, el efecto que produce el bramido de las ·fieras en los bosques ve­
ci nos, ó el rumor de la horda salvage que se divisa en lontananza ... .. y 
tantas otras impresiones que, en nuestras ((Brisas del Plata1> hemos bos­
quejado detenidamente. Por eso nues tros gauchos casi todos son poetas; 
por eso, ad1nirando el estro poéLico que les distingue, con u1as verdad 
que poesla, hemos dicho en otra parte: ' 

«Dulces trovas y cantos, que .cscon<lidos 
Bajo el rancho do pálidas loLoros, 

(~ ) Coaqueest of'.llex.ico., tom. t. , p/lg. 38 . 
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En las noches de iov ierno, repetido:i 
Al suo de una guitarra, junto al fuego, 
Del gauobo eocantais las Lrisles horas, 
Acudid LumulLuosos á mi ruego 
Y pura reveladme una lozana 
Virginal poesía americana! o 

Vohiendo á Centenera á quien casi olvidábamos, se ve que ya bajo 
este aspecto, aunque no se recomendase por otras consideraciones, ofre­
ce grandisima utilidad el estudio de su poema. Seriamos sin embargo 
iujustos, si despues de haberle lralado con tanta rigidéz al considerarle 
como poeta, no apuntásemos aquí, siquiera en prueba de que no le juz­
gamos ligera y parcialmente, algunas de las bellezas, que hemos encon­
lra·do en su obra, perdidas en un océano de octavas como queda dicho. 

Para pintar el arrojo é inquebrantable constancia de Garay (Can­
to XIV) se vale de esta magnifica imprecacion: 

Fortuna. . . . . . . . . . . . . . . 
Si ol capilan Garay viera tú rueda 
Bien con su lanza oudaz la clavarla 

Cuando describe la naturaleza, Lieiie á veces mon1enlos de verda­
dera inspiracion, y de una pincelada, con una exactitud y sencillez ini -
1uitables, hace un cuadro completo 

. . . . . . . . . . . . . encanalado 
El Paraoá desciende poderoso. (Canto 11). 

¿No parece que se vé bajar al rio giganle desde las montañas auri­
feras del Brasil, tal como nos le pintó Guevara, <1 rico con el tesoro de sus 
aguas, unas veces siguiendo vía recLa, otras serpenteando; ya con man­
sa corriente, ya precipitándose de hrena ea breña y de risco en risco, 
formando á trechos islas, unas grandes y otras pequenas, pobladas de 
bosques y sierras y hermoseadas de ale¡?,res primaveras . . ... » No parece 
que se le ve «en el grande espacio por donde dirige su curso, recogien · 
do por una y otra ribera casi todas las vertientes, y no COLllenlo con, las 
que le tributan los paises vecinos, recibe muchos y grandes rios de la 
cos ta .del Brasil, y otros que le buscan de lo mas interior, y glorioso con 
tanto golpe de aguas, ensancha la n1adre á proporc;on que lo engruesan 

\ 
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sus pecheros, hasta su derramamiento en el n1ar por una boca de cua­
renta leguas, entre el cabo de Santa Maria y el de San Antonio (1}" ó en 
otros términos, reunirse con el Uruguay para (ormar en la embocadura 
del Guazú el soberbio Rio de la P:ata? 

¿Y qué diremos de estos dos magnlficos versos (Canto X), en los que 
parece. se oye el bramido del Océano, agitado por el ·soplo de la tor­
menta? 

Las olas pa(ecia que centellas 
Por cima de las aguas arrojaban. 

Para demostrar (Canto XXV) la voluptuosidad y languida pereza con 
que se deslizaba la vida, bajo el cielo purisimo de la capital del Perú 

- excli11na: · 

...... allí se vi"ª· ..... 
Sin pena, sin dolor y sin tristeza, 
Que no dura jamás el triste duelo 
Que es Lima del Perú flor y belleza. 

\ 

Pintando los efectos del ha1nbre (Cantos V y IX) dice: 

A los niños que mueren sollozando 
Las madres les responden con gemidos 
A muchos el pellejo como manto 
Les cubre aquellos huesos descornados. 

Tiene composiciones (Cantos Xl y XlV) tan naturales y valientes co­
mo estas, sobre todo la segunda que es muy nueva y di gna de un gran 
poeta. 

. 
Los enemigos viendo el campo roto 
Siguieron la ,·ictoria muy gozosos, 
Cual suele el cazador ir por el coto 
~lalando los conejos temerosos . 

¡Lástima que se encuentren confundidos los consonantes y asonantes 
en esta octava! 

Su lanza sacó tal y tan bermeja, 
Que el hierro pura sangre parecia. 

(~ ) Risl.oria del Paraguay, lib. l.. cap. 111. 
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Versos in1 i1 ati1·os (Canto:- l'' y XXIY) de tanto efecto , con10 los si­
guientes: 

Las naves van currieotlo muy ligeras 
Rou1 pieodo con gran furia el ancho lago, 
Con bolas, Oechas, dardos y nlacanas 
La guerra aquí se l1izo. . . . . .. 

• , 

Imitaciones (Can tos V y X) sino muy felices n1uy oportunos de los 
clasicos latinos: • 

• 

A que no fuerzas hombre tletestatlo 
Del oro, que los ánimos perdidos 
Tras tí llevas con ansia tan nefanda 
Que ciega las potencias y sentidos 
¡Oh niisero contento de esta vida 
Aguado con sobrádos descont.entos! • 

Se encuentran ademas rasgos ro u y bellos, pensamientos io1pregna­
dos de legitima y verdadera poesia en la narracion de los padecimientos 
que sufrió la espedicion de don Pedro de ~ieudoza (Canto IV) en la hor­
rible pintura que no creemos exagerada, de Jos estragos que hizo el ham­
bre en Santa Catalina, en la genle de Zárate de la que fonnaba parte el 
autor (Canto IX): en el patético epi~odio de Jaodubayú ó Yananballo 
como él le llama , forzado por la niua y Liropeya (Canto XLI ): 
en la descri pcion de las islas del Paraná y Uruguay (Can lo Xfl l) asi 
como en la de varios encuentros y combates singulares entre españoles 
y cbarruas (Canto XIV): en el desafio de Ura1nbia y Caremo (Canto XX) 
y finalmente en las sentidas estrofas á la muerte de su compatriota Ana 

/ 

Valverde (Canto XXLV). Con estas premisas no necesitamos insistir n1n-
cho acerca del princi pal mérito que á nuestros ojos tiene el poema de 
Centenera. Al leerle ¿qué nos propusimos nosotros? ¿qué deben propo­
nerse los que quieran estudiar la historia bispano-an1ericana? Busca r 
' 

en las pocas memorias contemporáneas que existen, tradiciones, hechos, 
rasgos, caractércs de la infancia de nues tra sociedad. Y porque Barco 
no merezca el titulo de gran poeta, porque sea crédulo y supersticioso, 
porque abuse del picloribus atque poelis de Iloracio, porque suprin1a , 
se equi,·oque 6 juzge tnal algunos personages y acontecimientos, DCJ he-
1nos de desaprovechar sus opiniones, la multitud de curiosos detalles, de 
interesantísimas no licias de que abunda su ohra. ¿1Ie1nos de despreciar, 
por excn1plo, los in1port.antes dalos rrue él solo nos suministra sobro Ja 
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dminislracion de Garay y de su sobrino ~fendieta , tan descuidada por 
los deruas hisLoriadores? 

Planteada la cueslion de este modo, la respuesta no puede ser equi­
voca; asi caen de su peso á un tiempo el injurioso desprecio de A.zara y 
los exagerados elogios de Angelis, y el poema histórico dol arcediano 
don ~fartin del Barco Centenera , ocupa el lugar que le corresponde, no 
despreciable por cierto. «Repertorio de tradiciones, hechos, rasgos y ca­
ractéres de la infancia de nuestra sociedad.» 

Intencionalmente nada hemos dicho del espiritu mordaz y calum­
nioso qne se le atribuye, porque siendo este un cargo que con mas vi­
rulencia se hace tambien á Guevara y á R.ui Diaz de Guzmnu, al hablar 
de ellos en un segundo y último articulo, indagaremos la causa de esta 
acusacion y veremos el fundamento en que se apoya A.zara para tratar 
de esa manera á unos escritores de quienes confiesa habei·se valido á pe­
sar de conocer sus defeetos, porque cree no eroisten oti·os originales (4). 

Mayo 25 de 1855. 
!. lfAGARrÑ05 CERVANTES. 

(i ) l n~roduccion á su historia, tom. 11 párrafo XIV. 
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• 

Cuanto el ho1nbre quisiere ser mas espiritual, tan!o le será mas 
amarga la11ida; porque sentirá mejor, y vertí 1nas claro los defecto~ de 
la corrupcion huraana. A.l decir estas palabras eJ autor de t,1 1 rnitacion 
de Cristo habla solo de la.vida presentu, y prusupone una vida futura, 
en la cual será saLisfecho ese deseo infinito', que ahora nos atormenta, y 
que Jo infinito solo puede sati:;facer. Y esa pasion de ánimo, y esas ex­
traordinarias aspiraciones h~n dado será los místicos discurso!l, y ali­
mento á las almas de los santos: aln1as inquietas y anhelantes por lo in­
finito, que solo en lo infinito se pudieron aquietar, y c¡ue apetecieron la 
muerte para vivir mejor y mas dichosa vida. El anior de Dios es la 
muerte ele quien vive, y la villa lle quien 1nuere decia Lulio; y Santa Te­
resa esclamaba ¡Señor/ 6 padecer ó nio·rir. Muero, porqiie no 1nuero; es­
to es, muero porque no logro liberlarn1e de esta cárcel oscura de mi 
cuerpo, que me itupide ver la Divinidad, de que n1i alma es una imá­
gen; de que nii alma misma está llena. Si libre mi alma de los lazos que 
la sujetan y retienen, pudiera dilatarse y estenderse mas allá del Liern--
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po y del espacio, mi alma se confundiría con Dios, y comprenderia á 
Dios en su esencia. Si el alma pudiera ensalzar ilimitadamente todas las 
perfecciones que en si concibe, y reducirlas luego á una perfecta uni­
dad, el alma concebiría á Dios, y se reposaria en él con eterno reposo. 

De estos deseos que nacen y se arraigan profundamente en algunos 
corazones, vienen á engendrarse en ~llos el disgusto y 1nenosprecio del 
mundo, y aun de los hombres: por tal arte, que muchos filósofos in1pios 
han r:ulpado al cristianismo, y le han llamado doctrina enemiga del gé~ 
nero humano. ~las no consideraron ni notaron bien estos filósofos que el 
cristianismo, lejos de aumentar ese odio á. la humanidad, si asi quiere 
lla1narse, l.e condena y aniquila, y que solo a.un1enla y da objeto· efec­
tivo al amor inextinguible del alma: la cual., .si por desgracia pierde la 

' fé y con ella el objeto díguo de su ainor, sti consume dentro de si misma 
en un amor desesperado y sin objeto. Porque este menosprecio de Jas co­
sas perecederas, y este amor de lo infinilo y eterno están en las almas an­
tes del cristianismo, por naturaleza y no sobrenaturalmente; y el modo 
que el cristianismo tiene de hacernos amará los hombres es por ese mis­
mo amor, que fuera del cristianismo nos hace despreciarlos y aborrecer­
los. Dios ama á los hombres con grande amor, y por an1or de Dios noso­
tros los aman1os. Nunca un poeta católico hubiera dicho como JuYenal 

Terra malos bomines nunc edncat, atque pusillos~ 
Ergo Deus, quicumque adspe~it, ridet eL odit. 

A.qui el poeta y el dios, por quien habla er poeta. sienten un abor­
recimiento y un desprécio artísticos por el bornbre: porque asi le acon­
tece al artis'ta, que ve que su obra no responde a la idea que de ella ha 
preconcebido: y porque, á no dudarlo, el hombre real es una caricatura 
con respecto al tipo ideal, que el poeCa tiene del hombre en su mente. 

Con respeclo á ese tipo ideal que el hombre quisiera ver realizado 
en si, uno n1ísmo, por mas que le ciegue el an1or propio, se considera 
tan n1ezc¡uino y tan bajo, que acaba por despreciarse; y 1nientras tnas 
sublime y mas alLo es el ideal de perfeccion que irnagina, mas profundo 
es el meno5precio en que se tiene: el cual, si va acon1p.aüado de la fe y 
de la esperanza de una rebabilitacioo por medio de la penitencia y de la 
gracia, es hu1uildad cristiana: pero si no va acompaüado de estas virtu­
des, es como la desespcracion de Ju das. Y el grito de esa dcsesperacion 
que en nuestro interior levanta la conciencia, ·si pgr dicha se ahoga en 
los delitos sensuales y en el agitádo devaneo del wundo, oo por eso deja 
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:i veces de oirse Len1eroso y soleo1ne. l:lasta el poela n1as jovial y liber­
Liao entre los poetas paganos suele caer, eo medio de sus placeres , en 
esa desespcracion 1nelancólica1 y así es que le dice á Lesbia 

, 

Soles occidere eL redire possu n~ 
No bis, quoru semel occidet brevis lux, 
Nox esL perpetua una dorroieoda. 
Da mi basia mille, deinde ceo tu ro. • 

es to es, ahoga y házme olvidar con lus caricias este pensamiento triste 
de !a efio1era vanidad de nuestra vida. 

El universo con todas sus pompas y con toda su hermosura es un 
caos para el hombre sin fé: y este mundo en que vivi1nos, que para el 
cristiano es un valle de lágritnas , por el cual camina á un término di­
choso, es para el hombre sin fé un valle de lágri1nas aun mas amargas 
y que solo se secan y fenecen con el ser propio suyo, que vuelve á per· 
derse en los elementos de donde babia salido. 

Y no hay que pensar que esta pasion de ánimo, que nos hace abor­
recer y despreciar las vanidades -del mundo, á nosotros mismos y á los 
demas hombres, sea una enfern1edad que nos aqueje principalmente des­
de que el cristianiso10 se propagó; ni que tampoco se origine de la com­
plicada, exquisita r defectuosa civiJizacion de los tiempos modernos: 
porque ante~ se ha de creer que el cristianismo es un remedio eficacísi­
rno de esta eníermedatl para las aJmas enérgioas y grandes, que aun tie­
nen la dicha de conservar la fé; y que la civilizacion coa todos sus de­
fectos, es asimismo un ren1edio y un consuelo para ciertas almas no 
muy inLeligenles ni de 1nu y elevadas aspiraciones: las cuales se dan por 
contentas de los goces mundano.5; y do lo que llaman progreso; y tienen 
por cosa averiguada que la especie humana se va mejorando cada dia; 
que el siglo de oro eslá en lo porvenir y no en lo J>asado; y que si bien 
cada hombre de por sí es infeliz y malo, sumando y uniendo muchas in­
felicidades y maldades de <>stas, por una prodigiosa y harto sutil mane­
ra, que aun está por descubrir, aunque ya tiene nombre, se podrán for-
1nar una felicidad y una bondad generales perfectas á maravilla . 

Esta creencia y esta esperanza suplen la creencia y la esperanza en 
Dios, que faltan á a~gunas almas \"ulgares: pero nada hay que sopla la 
esperanza y la creencia en Dios, cuando carece de ellas un alma ena­
morada; grande y do soberahn. inteligenoia. Y sin embargo, esta alma 
persevera en el amor infinito de nn infinito vago y fantástico, porque 
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no tiene objeto: y este amor hace brotar en ella el haslio y la desespera­
cion mas horrible. El alma del estupendo poeta italiano Leoparcli es una 
<lo esas almas: y sus cantos ~e .que ahora vamos a ocuparnos, la espre­
siou mas sincera, elocuente y hermosa de los tormentos que esa al1na 
llena de amor y falta de fé, ha padecido. 

-• 

Il. 

, 

En el hasllo y la desesperacion de Leopardi no cabe duda que en­
traba por poco el mal estado de su salud. Desde la edad de veinte años 
padecia Leopardi atrozmente de los nervios y de las entrañas; pero la 
energia de su vol untad era tan invencible, y Ja claridad y despejo de 
su iuteligen1>ia tan grandes, que no se ha de. imaginar que su volu ntad 

. se amilanase, ni que se ofuscase su i11tcligencia por el mal físico: asi 
como tatnpoco ni los bienes ni los goces pasageros ele este 111nndo las 
hubieran nunca satisfecho. El alrna de Leopardi, aunque encarcelada en 
tan tristf) y dolorosa prision 'co1no Ja de su cuerpo, estaba sie1npre 
exenta y libre de alteracio11 alguna, que por influjo de su cuerpo pu­
diese modificarla: y ni en los escriLos ni en el discurso de la vida del 
poela se noLa una vez sola que su dolor ó su alegria proviniesen de 
causas fanlásLicas; quiero decir, <le esas alucinaciones, qne suelen te­
ner las personas n,erviosas y enferinizas."Y como ademas era incrédulo 
hasta el ateismo, ni Dios se dignó n.unca conducirle por sus caminos ni 
el diablo quiso nunca perder su tiempo en engañarle con palabras es­
condidas, ensueños tnlsticos y elevaciones maravillosas. Impasible,, 
pues, el alola de Leoparcli, ó casi irnpasible al dolor fisico, porque supo 
resisLi1·le, y á Los goces fisicos, porque ni los buscó n:i los tuvo: y no 
n1ovida ni agi tada por causa alguna sobrenatural, buena ó mala, en­
tiendo que solo á una causa filosófica se han de atribuir sus movimien­
tos y agitaciones. Y esta causa no fué otra que el deseo inextinguible 
de una felicidad suprema, y la negacion absoluta de esta felicidad por 
el entendi 1niento. De aqui la lógica y serena desesperacion de Leopardi 
que presta tanto brio á sus versos. 

Los versos de Leopardi no solo son apasionados, amorosos y tristes, 
sino elegantisiinos y perfeclisin1os de hermosura: la cual veia Leopar­
di escasa, confusa y fugitiva en el Unive1·so; y en el arte, parificada, 
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limpia y permanente. Po.r eso amaba tanto la forma, y llegó á dársela 
tao admirable áJ sus versos. 

Con la. (orn1a, esto es, con el conjunto armónico, misterioso y sin­
gular de ciertas palabras, se cspresan vagamente mil ideas inefables, 
que con las mismas pala.bras, p.or no h.allarse apropiadas para· ello, en 
vano se pretenderian espresar. Por donde acontece á menudo que en 
una sentencia poética haya dos sentidos que entender y desentra­
ñar; el espresado por las palabras, y basta el entendin1ienlo para con1-
prenderle; y el espresado por el conjunto singular de las palabras, que 
solo el sentimiento puede comprender. De esta manera, (y no como en 
la música, q.ue despierta en nosotros ideas que no están en la música 
misma), de esta manera, repito, declara la po.esia, y está en la poesía 
aquello que ·las palabras por si solas no alcanzan á encerrar y á declarar. 
De lo que resalta, que los que pretenden y logran, con este inten.Lo, la 
perfeccion de la forma, son eminenlisimos artistas: y los que los acusan 
.de, retóricos sin alma, ó no la tienen ellos, ó no saben lo que se dicen. 
"En la prosa es conveniente el bien concertado adorno de la frase; pero 
no necesario, sino para hacerla inteligible, mientras que en Ja poesía es 
de todo punto necesario. La poesla casi se puede decir, que ha de aco­
parse de cosas n1as que inteligibles: y esto me parer.e que daba á en­
tender el célebre Carlysle al sostener que solo se debe cantar lo que no 
se puede habla1·. Ello es, que en la forma, construccion y organismo, , 
por decirlo así, del cslilo de los grandes poetas, como Leopardi, hay un 
r~spiritu, que se pone. en comunicacion oon,el esplritu del lector, si e 
lector le Liené, y le dice cosas, indecibles por otro medio. Pero ni de 
ese es ti.lo, ni del esplritu que hay en. él, podemos nosotros ponderar el 
valor , apreciar los quilates, ni percibir la hermosura, si no es por el 
sentimiento. AnaJizarle, seria bu.scar en un cuerpo muerto la vida y el 
alma. Basta lo que va apu0;tado para que se entienda cuan extraordi-
naria es la mágica ~lcgancia de los cantos de Leopardi y lo que se pu e.de 
pe,netrar con su lectura en el recóndito y tenebroso abismo de la con-
ciencia d~l poeta. Allí se concibe lo infinito, el deseo de lo infinito y la 
infinita desesperacion de no consesuirlo. . 

Por lo que hace al sentido exotérico de los cantos de Leopardi, Leo­
pardi es tal) terminante y tan claro, que solo dejarán de entenderle los 
q11e carezcan de entendimiento; y si bien el poeta no tuvo nunca el mal 
gusto. de querer enseiiarnos filosofía en sus versos, todavía se puede 

, fo(mar coI;t ellos un sistema de filosofía moral;-la moral de la deses­
peracion , como la llan1a Gioberti , y aun se puede sacar por in-
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duccion la filosofía primera en que se funda esta moral espantosa. 
Supone Gioberti, grande admirador de Leopardi, que la incredulidad 

de este poeta proviene de la escuela filosófica que seguia, que era la 
de Descartes: y que así como Hu1ne co n una dialéctica in1perlurbable, 
vino a parar en un nilismo n1etufisico, últi1na consecuencia de aquella 
doctrina: asi Leoparui dedujo de el la, atrevida y desapiadadan1enle su 
moral desesperada. 

Giobcrli, como buen 1nisogalo, y sin ad,'ertir que le quita á Leopar­
di mucha parle de su originalidad, quiere hacer .recaer los pecados de 
Leopardi sobre los filósofos franceses: y no se atreve :i confesar que un 
italiano pueda ser heterodoxo, incrédulo -y blasfemo sin que los franceses 
le 11ayan pervertido. Gioberti se olvida á veces de Vanini, de .Bruno, de 
Po1n pona·¿zi y de ftlaq u i a vol i. La fi losofia psicológica, contra la cual 
tanto se enfurece Gioberli, y que, segun él í1nagina, tuvo ¡1rincipio en 
Desearles, á quieL1 por olro Indo consi<lcra con10 metafísico de 1uuy 
cortos alcances; esta filosofía cxisLia ya antes de Descartes, y todo lo 
que Desearles y sus <liscipulos dijeron, se etlcuentra 1'ª con creces en 
las especulaciones de los antiguos sáuios de Grecia y de Roma, y en 
las <le los rnotlcrnos de [talia, anteriores al cartesianiso10. 

Il uscar de c5le 1nodo la filiacion de las ideas de un filósofo en las de 
otro úlósofo suele hacernos caer en 1nil errores, y es por lo general inu­
ti lisi n1a in ves Li gacion: porc¡ue nadie puede ya. concebir idea a 1 gu na, que 
no haya sido concebida por otros anteriormente, ni pensa1niento filosó­
fico que no hayan tenidb otros. Si la bisloria de la filosofla (uera la 
historia y enu1neracion de eslus jc\cas, en un pliego de papel se podria 
escriuir. Por fortuna sie1npre hay novedad, cuando no en las ideas, 
porque el circulo de las ideas es por demás estrecho, y de dificil, si no 
in1posihle sal ida, en la n1anera de encadenarlas lógicamente, y de pre­
sentarlas por 111edio de la palabra. 

En este punto Leoparcli es diferente de todos los filósofos franceses: 
y las ideas, buenas ó malas, santas ó i111pias, que Leopardi espone, si 
son á vect~s las de los filósofos r ranccscs, mas es por coincidencia que 
por irnitacion. Y ¿córno, atendida la pobreza de nuestras ideas, no da~ á 
cada paso en esta coinei<lencia? Porq uc en rcsolucion, toda la filosofía se 
reduce á re!'po11dcr con 1nas ó nicnos ingenio, pero con poca variedad, 
y por lo regular poco satisfacloria.111cn1e á estas ooestioncs, que el mis­
mo Leopnrdi encierra en seis ó siete Yersos. 

L'acerbo Yero, i ciechi 
Destini investigar delle morlali 
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E dell' elerne cose¡ a che prodotta 
A che d' affanni e di miseria carca 
L• umana stirpe, a quale ul limo iolenlo 
Leí spioga il fato e la natura; a cuí 
lanto nostro dolor dileui o giovi: 
Con quali ordini e leggi a che si volva 
Qoeslo arcano universo, il qual di lode 
Colmano i saggi, io d' ammirar son pago: 

Vamos á ver ahora como responde Leopardi á cada una de estas cues­
tiones: pero antes de pasar adelanle nos importa decir que Leopa rdi es fi­
lósofo en sus versos á pesar suyo; que si bien la suma de toda la filo­
sofia es corta, es grandísima la suma de las otras ciencias, sin las cua­
les no se debe filosofar; y que todo esto no cabe, ni puede caber en 
verso . Asi es que nosotros tenemos por gran, poeta á Leopardi, no poi: 
su filosofla, sino por su seutimiento, y por la forma bella y perfeclisirua 
con que sabe espresarle. 

m. 

Lo primero que se ocnrre al pensar en Leopardi , es que, hombre tan 
enamorado como él, debe buscar á Dios, para aquietar en Dios su cora­
zon: pero Leopardi no le busca, porque entiende que no le ha de ballar 
y que le aborrecerá si le hallare. Ni una sola vez nombra Leopardi á Dios 
en sus versos. Para Leopardi no hay mas Dios que el destino, esto es, 
las leyes inflexibles de la naturaleza: la cual solícita del ser, pero no de 
Ja felicidad de los que son, no se oura de que vi vamos felices, sino de 
que vivamos. Si Leopardi se apasiona, r personifica esle destino, es para 
quejarse de él, é insultarle; entonces le llama-il cieco dispensator de' 

• casi, 

ó-il brutto • 
Poler ch'ascoso a comun danno impera. 

Dios no es para Leopardi sino la idea de lo illfinilo objetivada; crea­
cion meta[ísica, que repugna á su razon, y en la cual no baila tam­
poco, como poeta , gran mérito ni hermosura. Los dioses del paganismo 
son preferihles, segun Leopardi. Ellos personifi.can las fuerzas y virtu-
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des ocultas, que difunden la vida por el Universo, y son co1no íutelige11-
cias secretas, que 1nueven los astros en el cielo, que dnn será los se­
res, y prestan bertuosura y aniroacion a las cosas todas. Quien crea es­
te Olimpo, y quien crea Lodo lo bueno y grande es la in1aginacioo: la 
cual con la ciencia pierde su vigor, y acaba por esterilizarse. Cuando 
no se entrevee aun el que llama Leopardi indigno misterio, la natura­
leza se nos n1uestra cubierta de un velo, y habla poderosa1nenle á la 
irnagioacion, y la embriaga, y esfuerza á que finja y fantasee 1nil crea­
ciones n1aravillosas. Por eso fueron tan subliines los antiguos poetas, 

. . . . . . . . a cuí natura 
Parló scnza svelarsi, onde i riposi 
1'Iagnanimi allegrar d' Alene e Roma. 

• 

Hoy que el ~nistcrio indigno se va patentizando, y desgarrándose 
el velo, que toda la naturaleza cubria, cuantas bellas creaciones pusi­
mos en ella, se desvanecen, y huyen asi1nismo para nunca volver. El 
inundo se achica y encoge, en vez de ensancharse, con los descubri­
mientos, y 

, 

. . \ . . . . . ~ . . assa1 p1u vasto 
L' etra sonante, e l' alma terra, e il ruare 
al fanciullin, clic: non al saggio, app.are. 

Los dioses, las ninfas, los faunos, las regiones fantásticas é ignotas, 
la 1núsiea de las esferas, y los genios, que las agitan en arrebatada con- ' 
sonancia, todo desaparece, 

e figura to .e il mondo in breve carta . 
Ecco tullo e simile, e discoprendo, 
Solo il nul!a s' accrescc. 

Y en efecto solo se au1netft"a la nada. Lo infinito esta dentro de la 
misma conciencia humana; y cnando se ignora la grandeza del Univer­
so, ponemos en él la grandeza imaginada por nosotros, nos hace111os cen­
tro de ella, y pobla1nos el espacio sin liiuites con las riquisimas crea­
ciones de nuestra fant.asia. Entonces el hombre puede aparecerá nues­
tros ojos como rey de la creacion entera. Con los descubrin1ientos de la 
ciencia, por el contrario, el hombre, aunque vea y note en el Universo 
una grandeza desmesu rada, y pueda contar millones de millones de as-

• 
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tros, y n1illoncs de millones de leguas de un astro á otro, no por eso, 
por mas que sume y mulLiplique. podrá igualar con lo descubierto 
la idea <le lo infioilo que tiene preconcebida. Antes le sucederá que, 
con esle nuevo conocin1iento de lo que existe fuera de él, se pondrá en 
conL1·adiccioo consigo 1nis1uo, y dudará de Jo que aules creía ballar den­
tro de sí. La coosideracion de la cscesi\'a pcqueiicz de nuestro globo, 
de la ruindad del !to1ubre que le habita y de la vnnidad y el orgullo 
de esLc 1Íon1bre n1i:;mo, que se in1aginn scfior de todas las criaturas y 
hasla creador de lo creado, uo puede causar sino tormentos, y no pue­
de inspirar sino burlas sarcásticas: el ClienLo de ?\ticromegas de Vol­
taire, ó de estos dos versos lau1bien suyos. 

O Jupiler, tu Cis en nous crénnt 
Une froido plaisanterie. 

• 

Lo que es Leopardi, mas profundo y melancólico que el apóstol de la 
incredulidad, dice animado de ese impío sentin1ienlo . 

Veggo clnll' alto fiamniegginr le slelle, 
Cui di lonlan fa s¡.ieccbio 
11 maro, e tullo di scintille in giro 
Per lo 'olo sereñ brillare il mondo. 
E poi che gli occbi a c¡uclle lucí appunlo, 
Che a \or scmbrono un ~>unto, 
E sono imnicnse in guisa 
Che un ponlo a pello a lor son !erra e mare 
Veraccmenlc; a cuí 
L' uon10 non pur, mn c¡ucsto 
G louo ove 1' uomo e nulla, 
Sconosciulo e del tullo: e quanrlo miro 
Quegli aucor p:u senza alcun fin remoti 
Nou i qua si di slel!e, 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. " . . . . . . . . . . . 
Clac sembri allura, o prole 
Dcll' uomo? 

al pensi('r mio 

r de esto conten1placion del Universo, no solo deduce el poeta la 
ruindad del botnbre, sino que eslraviado por su mal genio, no vé en el 
inundo órden, ni concierto, ni fin , y niega horriblemente, cuando no la 
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existencia, la Providencia, divina. En el Ccuito del Pastor á la luna, di­

ce de este modo. 

E qnaodo miro ia cielo arder le stelle 
Dico fra me pensnullo: 
¿A. che tanle íacelle? • 

¿Che fa l' aria iufiuila, e riuel profundo 
lrtfinilo seren? ¿che 'uol dir qucsta 
Solitudine imn1ensa? ¿,eil io ehe svno? 
Cusi meco ragiono: e della slanza 
Smisurata e superba, 
E tlell' innumerabile fa1nidlia; 
Poi di tanto adoprar, di lauti n10Li 
D' ogni celeste, ogui terrena cosa, 
Girando scnza posa, 
Per tornar sempre la donde son 1nosse, 
Uso nlcuno, nlcun frullo 
ln<lovinar non sa. ~la tu per cerlo, 
Giovinelln immortal, conosci il tullo. 
Quéslo io conosco e senlo 
Cbe tlegli eterni giri, 
Che <lell' esser 1uio fralc, 
Qualchn bcne o contento 
Avra for.;' aliri; a me la vita e mate. 

, 

' 

._, 

La vida es un 1nal para el hombre, que no so contenta con la vida 
con10 fin y objelo de Ja vida: de suerte que, segun Leoparclí , los que 
pueden vivir, sin trabajar para vivir, soo 11uas desgraciados que los que 
viveu trabajando para gl!nar la vida; porque la vida de estos úlLirnos tie­
ne al oabo un objeto. aunque vano, )' la vida de los otros no tiene ob­
jeto alguno. El poeta al n1euos no logra descubrirle. Se le dirá c¡uizá 
que este objeto os el progreso ele la hu111aniclad l1á,cia. el bien; p.ero el 
poeta contestará que este progreso no basta á satisfacer sn deseo de una 
felicidad infinita.-Prirnero porque este progreso no es ioGnito; y aun­
que sea indefioi.do está lí 1ni lado vaga111ente por las n1is111as con di cienes 
y maneras deserde la oaluraleza hun1ana: las cuales oo debencaLnbiar; 
y si cambiaren, la especie hu1uana transfigurada, ó por n1cjor decir, 
trasbumanada, no será ya la que es ahora, y por lo tanto ningun lazo 
podrá unirnos á ella: ni habrá solidaridad entre nosotros. Y segundo, 
porque este progreso, dado caso que exista, es ma_s superficial que só­
lido y eíectivo. La i1nprenta ha hecho que la ciencia se difunda, y que 

• • • 
\ 
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toquen1os y bebamos de ella todas·las inteligencias vulgarcs-sceso e 
il sapiente 

E salita e la turba a un sol conline1 
Che 11 mondo nggnaglia: 

péro no ha conscgujdo crear filósofos n1as grandes que lllalon, ni poetas 
n1as subli1ncs que Hon1ero. La civilizacion aun no ha podido acabar con 
la 1niseria ni con la esclavitud: pero entre los esclavos del dia no hay 

· Esopos, ni Epitectos, ni Tcrencios, ni Fedros. La filantropia no ha aca­
bado con la guerra, y esta sigue siendo croel y espantosa. El amor á la 
libertad no impide que siga habiendo tiranos tan fieros y atroces como 
Neron y como Ca lígula. Lo que es los Antoninos y Trajauos ha n1ucbo 
tiempo que no empuñán el cetro. A pesar de los adelantos de la medi­
cina, las enfermedades antiguas no desaparecen; pero en can1bio apare­
cen otras nuevas, mas terribles y asquerosas, como por ejen1plo, las 
viruelas, Ja s!filis, el cólera y la fiebre amarilla . Los medios de comu­
nicacion son rnas rápidos y seguros; y de ellos nos valen1os para visi­
tar lejanos paises, para gozar á poca costa de las mas cstraiias produc­
ciones dn los otros climas, para con1unicarnos nuestros descubrio1ienlos, 
nuestras epiden1ias, nuestros infortunios, bancarrotas y crisis moneta­
rias; y para enYiar asinlisn10 con mas prontitud ejércitos poderosos, que 
con bornbas y otras invenciones admirables destruyan en un momento 
y reduzcan á. cenizas las ciudades soberanas. ! pesar de los ouevos pro­
digios de la gi1nnástica, aun no hemos tenido un Milon de Crolona, y á 
pesar de la flamante ciencia ortopédica. sigue habiendo jorobados, pa­
tiestevados 1 hombres y mugeres feisimos. A.penas Lendrían1os idea de 
la verdadera hermosura, si no se conservase aun el Apolo en el Vatica­
no. Dicen que el término medio de nuestra vida es ahora 1nas largo que 
nunca; lo cual, aunque sea cierto, qun lo dudo, no probará en todo ca­
so sino que tenemos mas lie1npo para aburrirnos, para desesperarnos, y 
para hacer y decir tonterias . .Acaso vivamos mas ahora, como acaso vi­
van 1nas las plantas en invernáculo, que las que \'iven ni aire libre; 
pero las que viven en invernáculo tienen una vi da raquilica y pobre. 
La supersticion dicen que ha desaparecido, pero 1º no lo creo; antes 
bien i1nagino que de poética y hermosa que solia ser, se ha vuelto fea 
y prosáica. Los profetas y los oráculos valen mas que las mesas mag­
netizadas y que los sonárnbulos. El dios de Delfos vale n1as que un pe­
dazo de madera; y no diré lsaíns ó Daniel, sino C'I mas ruin pseudo-

• 
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profetilla samaritano vale mas que lqdos los Medios es11·iri:t1talistas de 
los Estados Unidos. Los crlmenes siguen siendo tan frecuentes y aLroces 
como en los tiempos antiguos; y aunque no lo sean los suplicios , los 
criminales padecen mas en ellos , porque son en el dia n1as débiles, pu­
silániines y nerviosos. En fin, de cualquier modo qué llno interrogue y 
examine su conciencia, ve que el progreso es una menLira, y para acre­
ditarle de verdad tiene que recurrir' al 111ucho algodon que ahora se te­
je, á la baratura que tienen las calcetas, y á lo c61nodameote que se 
viaja en ferro-carril, .aunque sea en él de ~Iadrid á Tembleque. Este es 
el progreso moderno, que uo se J1a de negar que tiene algo de ridículo. 
La ciencia de este progreso se llama ec-0nomia polltica: y Jº no sé si ella 
sera tambien rid!cula, pero es lo cierto que el gran poeta Leopard i se 
atreve á ridiculizarla de este modo: 

Forlunati color che mentre io scrivo 
Miagolanti in su le braccia accoglie 
La levatrice, a cuí vcder s'aspetla 
Quei sosp1raLi di, quan do per lunghi 
Studi Oa nüto; e imprendera c01 lat!e 
Dalla r,ara outrice ogni fanciullo, 
Quanlo peso di sal, quanto d'i carni, 
E quanle moggia di fariria inghiotta 
Il patrio borgo in ciascuo mese; e qu'anli 
Jn ciascun ~nno parloriti e morLi 
Scriva il veccbio prior: qua o do, per opra 

' Di "J)OSsenle vapore, a milioni 
Irnpresse in un secando, il piano, e il 11oggio, 
E credo aneo del mar gl' immensi tralli 
Come d'aeree gro stuol che repente 
A.lle late campagne il giorno involi , 
Copriran le gazzetle, animo e vita 
Dell'universo, e di savere aquesta 
Ed alle eta venlure unica fontel 

• 

Ni la economla política, ni los periódicos, ni todas las ciencias mo­
de1·nas podrán, segun Leopardi, lavar á los hombres del pecado original 
y de la condenacion que llevan escrita sobre la frente; no por que peca­
sen contra un Dios que Leopardi no reconoce, sino por que la naturaleza 
y el destino los condena, y 

Porque el delito mayor 

• Del hombre, es haber nacido . 
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A los que creen en el progreso moral, les responde Leopardi con 
esta tremenda profecía.-

• 

• 

• 

, 
QuP.sla legge in prin 

Scrisser natura e il fato in adamante; 
E co'fulmiui '5UO~ VolLa ne Davy 
Lei non cnncellera, non Anglia lu!La 
Con le tnachine sue, no con un Gange 
Di politici scrilli il seco! noro. 
Sempre i 1 bu o no in 1 ri~tezza, il vi le 10 festa 
Sempre e il ribaldo: inconlro ali' alme eccelse 
To armo lutLi congiu:ati i mondi 
Sieno in perpetuo: al vero onor seguaci 
Calannia, odio e livor; cibo de' forti 
11 debolc, cullor de' ricchi e.servo 
II digiuuo rnendico, in ogni forn1a 
Di comun regimento, o presso o luogi • 
Sien I' eclillica o i poli, elernamenle 
Sara, se al gener nostro il proprio albergo 
E Ja faco del di non 1•engon n1eno. 

• 

• 

Desgraciadamente por lo que hoy estamos ,·icndo, creo que se pue­
de deducir que la profecla de Leopardi se cumplirá. En lo único que 
tienen alguna apariencia de razon los que defienden la época presente es 
en suponer que el fanatismo religioso se ha mitigado, y que no es tan 
cruel como en otras épocas. Pero si verdaderamente el fanatismo reli ­
gioso se ha mitigado ya, ¿dejarán por eso de existir otros fanatismos me­
nos disculpables y mas crueles acaso? En el dia es verdad que no se 
sacrifican ya á los dioses, por el bien de sus pueblos, los Dccios, los 
Curcios, las princesas vírgenes, ni los emperadores niejicanos; los cua­
les quedaban honrados y veuerados entre los suyos, y tenian al n1orir es­
te gran consuelo, que las n1as 1nodernas victimas humanas de la Inquisi­
cion no podian nunca tener, porque al par de ser sacrificadas, eran des­
honradas: pero ert cambio de estas vícti1nas del fa.naLit>mo t'cligioso, te­
netnos hoy rnas quo nunca las del fanatisn10 político. El mismo fanatismo 
religioso puede renacer con las ruis1nas formas que antes tenia, ó con otras 
nuevas. «Cuando los antiguos, dice Donoso Cortés, buscaban ttna victi­
ma li1npia ele toda rnancha é itiocente, y lct conducian al altar ceñida 
de flores para que con su m11ertc a¡>llicara la cóleta divina, satisfacien­
do la deuda del pueblo , acertaban en 111ucho y erraban en algo.• Quién , 

, 
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nos asegura, pues, que no acertaremos y erraremos en adelante de esta 
suerte? ¿El nlismo Donoso Cortés oo cree eo la eficacia purificante de la 
san¡?,re derra1nada de cierta manera? ¿No interpreta de este modo las pala­
bras del Apóstol á los hebreos, sine sanguine non fil ren1issio? El error 
estuvo solo, (y continua hablando Donoso Corlés) en creer que podia ha­
ber un ho1nbre inocente y justificado hasta tal punto que pudiera ser 
ofrecido cficaz1nente en sacrificio por los pecados del ¡11icblo, en cal1:dad 
de victima redentora. Por eso sin duda tuvo que sacrificarse Dios n1is­
mo hecho hombre: mas no por eso dejarán de secrificarse muchos hom­
bres en lo sucesivo; ó ya porque no se crea en ese <li "i no Redentor, ó 
ya porque se dude de la eficacia rle su redencion; 6 ya porqne no se 
juzgue completa y general esta eficacia. 

Me parece que bastará lo que llevamos dicho para conocer los n10-
tivos y razones mas ó menos plausibles. que Leopardi Luvo ó pudo te­
ner, para estar tan mal avenido con la vida, con el mundo, y con el 
destino inflexible, que no creyendo él en Dios, ·imaginaba que dirigia 
Jas cosas todas. J,a ciencia de los misterios, esto es, la religion, es la 
sola ciencia de las soluciones supremas: -y no siendo J,copard i creyenLe, 
á pesar de su mucha filosofia, y á pesar de todas las filosofías hasta aho­
ra imaginadas, babia de ballar Leopardi mil eludas horribles, y ninguna 
solucion satisfactoria para ellas. No creyendo uueslro poela en otra vida 
mejor, no era posible que se contentase con csLa tan 1nala. La conside­
racioo ele que este mal es general y necesario, no basta á que un hou1-
,bre de ingenio se resigne. Los lonlos solamente se resignan. cuando los 
males son necesarios, y tocan á muchos ó á los mas. El proverbio cas­
tellano lo tlioe. Leopardi tampoco podía consolarse con la idea de que 
era y seria siempre parte del gran todo; ni podía creer de buena fé que 
estaba en él, y que él estaba en el yo universal y absolu to, que nunca 
fenece. Opiniones son estas en extremo ingeniosas; pero poco consola­
doras, y poco comprensibles. Vearnos, pues, si en medio do sus dudas, 
tormentos y tinieblas, babia en Leopardi alguna idea, ó algun senti­
miento, que le consolasen é inspirasen . Vca1uos cual era el origen de su 
entusiasmo poético; que le Luvo, á no dudarlo. hasla el punto de ser el 
mas gran poe ta lírico de nuestro siglo. ' 

• 
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Del inextinguible deseo de lo infinito nace el entusiasmo de Leopar-
di. Este deseo, aunque nunca satisfecho, aunque perpetua y constante 
causa del dolor del poeta, es sin cmbf!rgo, el mayor bien que el poeta 
tiene, porque el poeta prefiere el dolor al fastidio; y porque ama este 
deseo ineslinguible, que se sustenta de si 01isrno, por no .hallar otro 
sustento. 

Hay en el an1or de Leopardi algo del a1nor que Platon nos describe 
en el Banquete y en el Kedro: y mucho de aquel amor de que habla 

• 

Esopo en la fábula maravillosa de Júpiter y Eros. Júpiter envía á Eros 
á renovar y á salvar el mundo y á encender en las almas escogidas y 
hermosas un fuego celeste, eoge_ndrador de totlo bien. Ali:óc BÉ -:ac Ostac 
xal oúpav!ac rJMC lv <;>xla:zso, Y.a( 't!lU~CÍC a•llX~!lX;(EÚWV l1t( !J.!XY(ay spW'ttXl'}, p.lpt1X 1 

«yet0a 't1i 'tW'I av0pW1t'I yévoc Elpyliao'tO, Los sentimientos de Leopardi eran 
cristianos: y para ser cristiano solo le faltaba la fé. La caridad, en el 
mas lato y perfecto sentido de la palabra, ardia en su"'pecho. El amor 
divino, ese hijo de la Venus Urania, viene personificado en los can-
tos de Leopartli, y es el objeto de su adoracion y de su culto; su pensa­
miento dominante, y la única ilusion, que le queda, dcspues de perdidas 
las demas. 

• 

, 

Rallo d' inlorno, inlorno, al par del lampo, 
Gli allri pensieri miei 
TutLi si dileguar. Siccome torre 
In solitario campo, . 
Tu sLai solo, gigante, in mezzo a lei. 

• 

Leopardi es religioso, y sino lo fuese no podría ser poeta. Su reli­
giones el A.mor¡ su Dios el Amor.-Y no solo en sus cantos despliega 
ese entusiasmo, sino tambien en sus discursos en prosa. Cuenta en uno 
de ellos, titulado Historia del género hutnano, que al principio tuvie­
ron los hombres para su consuelo varios agradables y bellos fantasmas, 
cuyos nombres eran Justicia, Patriotismo , Gloria, Virtud, Esperanza, 
etc.: mas no contentos los hombres con estos Íl\nLasmas, desearon la 
Verdad. Y la Verdad vino, y arrojó de Ja tierra á la Virtud y á la .Espe-
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ranz.a )" á todas las <lemas ficciones. Solo les quedó á los hombres el 
amor sensual, aunque liviano y pasagero, único alivio de sus penas. 
Terrible fué entonces el reinado de la Verdad: y los bo1nbres desespe­
rados y furiosos blasfemaron de ella. Júpiter entonces (y prosigue ha­
blando Leopardi), compadecido de nuestra suma infelicidad , propuso á 
los inmortales que alguno de ellos viniese á visitar -y á consolar en 
tanto trabajo á la hu mana estirpe, y muy particularmente á los que no 
mostraban ser, por ellos mismos, n1erecedores de Ja universal desven­
tura. A lo cual, habiéndose callado todos los otros dioses, Amor hijo de 
Venus Celeste, conforme en el nombre al fantasma asi llan1ado; pero en 
virtud y en obras diferentísi mo, se ofreció, (pues su piedad es singular 
entre todos los númenes), á hacer lo que Júpiter proponía y a descen­
der del ciclo: de donde él nunca jamás habia salido antes, por no su­
frir el coro de los inmortales, que entrañablemente le querían, que se 
alejase, ni por 1uuy corto tiempo del trato y fa111iliaridad de ellos. . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . Desde aquella ocasion, rara vez suele 
Jª descender Amor, -y poco se detiene, asi por el escaso y niogun me­
recimiento de la gente humana, como porque los dioses soportan rno · 
les tísima1nente su ausencia; pero cuando viene á la tierra, escoge los 
corazones mas tiernos y mas nobles de las personas n1as generosas y 
magnánimas: y alli se reposa por breve espacio: difundiendo en ella 
tan peregrina y maravillosa suavidad y· llenándolos de tan puros -y ele­
vados afectos -y de tanta virtud y fortaleza, que estos corazones gozan 
por la gracia del Amor, de un sentimiento desconocido al resto de los 
.hombres; no de algo parecido á la bienaventuraza, sino de su esencia 
misma!" 

Este sentimiento beatifico que Amor puso en el corazon de Leopar­
di, es no solo el manantial de su entusiasmo, sino tambien el único 
motivo que el ,POeta tiene para apreciar en algo la vida, y para preferir­
la a la muerte. 

Pregio non ha, non ha ragion la vi ta 
Se non per lui , per lui ch' ali' uomo e tullo: 
Sola discolpa al fato, 
Che noi mortali in lerra 
Pose a tanto patir senz'alcun frullo; 
Solo per cu i talvolta , 
Non ¡¡tia gente stoha , al cor non vile 
La V ita della morle e piu gentilc. 

T0:\10 IV. l l 
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El pensamiento de este Amor divino reviste, en un pri ncipio la for­
ma del amor sensual, y se confunde y anialgama con él. La imagina­
ciou entonces pone en una muger su pensam iento a1noroso; y en esta 
muger, toda la hermosura y la perfeccion toda, qué es capaz de conce­
bir. Mas tarde, 6 ya porque el ardor de la juventud ha pasado, 6 ya 
porque se reconoce que no existeu en la n1ugcr las perfecciones imagi­
nadas, ese amor divino se pone en Dios que es su verdadero origen, asi 
como es su verdadero objeto y su verdadero fin. Y cuando, por desgra­
cia, se duda de Dios, 6 no se le puede amar, se ama á este Amor, co-
1no se an1a a una idea. Idea sin copia, ni correspondencia, ni objeto 
que la represente en el m11ndo: idea vaga, que parece estar dentro de 
nosotros mismos sin ser nosotros misn1os; y que se fija á veces,aunque 
de paso, y derrama su hero1osura en las cosas que vemos y que entende­
mos:. idea que encendió eu Leopardi el amor de la muger querida, el 
amor de la patria y el amor de la humanidad; y que, perdidos ya, en­
tibiados 6 tnal pagados estos aniores, continuó siendo ella sola la causa 
y el objeto del amor de Leopardi. La única ocupacion séria, el único 
asunto de la vida, era para este n1!slico ateo de nuestro poeta pensar, 
soñar y adorar en su idea ya desnuda d1: toda apariencia, ya en cual­
quiera de sus mauifestaciones fenomenales. Leopardi no buscaba en la 
poesía, sino fortnas nuevas y hermosas, donde esa idea se pudiese 

, dignamente encarnar. Fuera de es la idea nada esperaba encontrar Leo­
pardi. digno de sn arnor, ni en el mundo y la vida, ni 1nas allá del 
mundo y de la vida. Su desden era soberbio y horroroso; pero sublime, 

Da che Li vidi pria 
Di qua\ mía &eria cura último obbiello 
¿Nt1n fosti lu? quanto del giorno e SCOTS('I 

¿Ch· io di le non pensassi? ai sogni miei 
La tua sovrnna imago 
¿Quanle volte manco? Bella qual sogno, 
Angelica sembianza, 
Nella terrena slanza. 
NeU' allc vio dell' universo inlero, 
Che chiedo io mai, che spero 

· ¿A.hro che gli occlli tuoi vedcr piii vago? 
Allro piu dolce a ver che il tuo pensiero? 

Pero este mismo fantasma de hermosura, esta dama-duende , esta 
idea fugitiva que Leopardi amaba, se iba muy á menudo de la imagi-

' 
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nacion, y le dejaba solo: 6 ya porque la imaginacion no tenia bastante 
fuerza para sostenerse con la idea querida en los espacios imaginarios 6 
ya porque la razon, que nunca abandonaba al poeta, disipaba la ilusion 
como un ensueño. Entonces del mismo senliruiento que J1abia nacido el 
Amor, nacía la desesperacion y el deseo de la muerte. La Muerte y el 
Amor son hermanos, seg1,1n el poeta, y á ambos dedica una de sus n1as 
bellas canciones. Del Amor nace todo bien y todo mal cesa con la 
Muerte. Cuando el Amor no puede dar todo el bien deseado, la ~fuerte 
destruye el deseo, y por .consiguiente el n1al. El que ama verdadera­
mente desea morir. Con la Muerte logrará, fuera de este mundo, el bien 
que le pinta y hácia el cual le mueve el Am.or¡ ó dejará de desear, si 
es imposible y fantástico su deseo. 

Este afan y adoracion de la muerte del mistico ateo, presenta carac­
teres muy semejantes, aunque por distinto camino, al empeño de morti­
ficar la carne, de aniquilar los sentidos , de- padecer el martirio y de 
acabar con .Ja vida de los mlsticos creyentes. La vida de Leopardi debió 
ser un continuo sacrificio de la vida¡ y sin duda Leopardi se hubiera 
suicidado por su n1ano, si las enfermedades que padecía, y que con el 
interno trabajo de su pensamiento, él mismo acrecentó, ,sino produjo, 
no hubiesen prematuramente dado fin á su exisLencia. Bien se puedé 
poner sobre su sepulcro eslos tres versos, en los cuales trata el poeta 
de retratar á Allieri: 

Disdegnando e fremendo, immacolata 
Trasse la vita intera, 
E morle lo scampo dal veder peggio . 

• 

v . 
• 

• 

Ya hemos visto que )a muger que Leopardi amó, es como él mis-
mo dice la muger que no se encuentra. No se sabe si esta muger haya 
nacido ya1 6 deba nace,. algun día. Lo único que se sabe, es que no vive 
akora en la tierra, y que no somos sus contemporáneos. La muger, se­
gun Leopardi la veía y comprendía, es un ser muy inferior al hombre, 
é incapaz de percibir siquiera los sentimientos que sabe inspirar. Leo­
pardi no podia poner seriamente su amor en objeto tan indigno; y por 
eso acaso, .(á lo menos asi lo aseguran los amigos y biógrafos del poeta) 

• 
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bajó éste á la lu1nha en el mis1no estado perfecto, en que pudiera bajar 
un santo de los mas santos é inn1aculados. 

En el amor de la patria oo fué Leopardi mucho mas feliz. La patria 
que él amaba no era tampoco su contemporánea; pero al n1enos esta 
patria habia existido en otro tie1npo, y el an1or de Leopardi pudo ali­
n1entarse de recuerdos , y con la vista de las ruinas y con el estudio de 
los grandes auto.res y la admiracion de los héroes maravillosos que en 
otra época produjo. 

O patria roia, vedo In mura e gli archi 
E le colonne e i sin1ulacri o l'erme 
Torri degli avi noslri, 

Ma la gloria non vedo, 
Non vedo il lauro e il ferro ond'eran carchi 
1 noslri padri antichi. 

... 
' 

Todo este canto á Italia, los canlos á Angelo 1tlai. y al Mon umento • 
de Dante, y algunos otros, están inspirados por un tan doloroso, subli-
me y eslraordinario amor de la patria, y escritos por un es tilo tan bello 
y tan al to, que para hacer conocer el méri Lo de eHos seria menester ci-
tarlos lodos. Yo para n1i tengo que nada hay mejor en poesla; al menos 
no recuerdo haber leido poesias que me hayan hecho impresion mas 
profunda. 

Pe~o donde está como concentrada toda la desesperacion de Leo­
pnrdi, y recapitulada toda su doctrina espanLo~a es en el Ultimo canto 
de Safo, y en el D1·uto Minore. Nosotros liemos dicho ya qué doctrina 
es la de Leopardi, y hemos notado y hecho notar á los lectores la be­
lleza de sus cantos. Bien se nos alcanza , sin embargo, que para com­
prender y apreciar toda esta belleza no bastan nuestras pobres observa­
ciones, y conviene leer con atencion al mismó poeta. 

?ilucbos doctos italianos, Mr. de Sainte-Beuve en Francia y en In­
glaterra The quarterl y Review, han tratado de la vida y de las obras 
todas de Leopardi. Nosotros solo hemos hablado de sus cautos; y aun 
esto no basta para poder apreciar á Leopardi como poe ta. Sus Parali­
pó1nenos de la Batracomiomaqtiia, poe1na saLlrico, donde, segun la con­
fesion del critico inglés que hemos citado, tiene el poeta la misma faci­
lidad y gracia que Byron en el Don Juan, y la n1isma agudeza y brío 
que Swift en la sátira politica, demuestran que Leopardi sabia tocar 
todos los tonos, -y que era siempre un allisimo poeta. Los italianos pro­
claman á Leopardi como poe ta perfecto, rival del Tasso; y rival de Gali-

• 
I 
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leo como pcrfoclo pl'osista. El asiduo y pl'ofundo estudio que hizo Leo­
pardi de los clásicos griegos y latinos y de su propia lengua, contribu­
yeron poderosamente á. darle la felicidad de espresion, la sencillez y 
Lersura de estilo, y la pureza, primor y armonía de lenguaje que nota­
n1os eo todas sus obras, que le hicieron digno de aquellos tilulos, y le 
conquistaron asimismo el de eruditlsimo y sabio filólogo: Niebuhr le 
tenia por tal cuando aun Leopardi no pasaba de la edad de ' 'einte y dos 
años. Leopardi conocía ya las literaturas y las lenguas griega, latina, 
hebrea, italiana, franc~sa, española, alemana é inglesa. Nosotl'os, es­
clama el critico inglés de The quarterly Review, nos acordamos involun­
tariamente de Her1nes, del cual canta Ilomero. 

iít~O~ y tyovw~. p.éaf? iíp.IX'tl E"(ittOiipt~Ell, 
ta1tepto~ ~tO~ xytojitv tXT)~Ó}ou AnoAAelvo~ 

Leopardi ha traducido los idilios de Mosco y otras muchas poeslas 
griegas y latinas: ha escrito una obra sobre los Errot'es popula1·es de 
los antiguos¡ y ha co1nentado y anotado varios autores: todo lo cual no 
nos incumbe tratar en este momento. Como Leopardi amaba la forma, 
esto es, la belleza hasta el extren10 de creer que la virtud misma no era 
mas que una ohl'a de arte, y el ho1nbre virtuoso un artista inminente, la 
literatura griega y la forma del pensamiento griego, por ser las mas cor­
rectas, herrnosas y acabadas, fueron las que él mas estudió¡ llegando á 
amoldarse su pensan1iento en aquella forma, hasta el punto de no dis­
tinguirse, cuando él queria, una obra suya de Ja obra de uo antiguo 
poeta helénico. A.sifué que su bitnnooriginal á Neptuno, pasó entre los 
mas eruditos y perspicaces, por la Lraduccion de un manuscrito recien 
descubierto. Sus traducciones en prosa de JenofonLe, lsócrates y EpicLe­
to son mas bien reprod ucciooes que traducciones: y sus anacreónticas 
originales en gciego parecen escritas por el mismo Anacreonte. Ademas 
hay publicados de Leopardi los Pensamientos, los Diálogos y la ,Corres­
pondencia, obras todas que son la admiracion y la gloria de Italia, y 
que apenas se conocen en nuestro pnis. La filosofia de Leopardi en sus 
cantos, en sus diálogos y en sus pensamientos es idéntica á Ja de sus 
Canlos, aunque mas clara y mel.ódica1nente espoesta.Leopardi, como ya 
hemos dicho varias veces, es un mfstico ateo. No le faltó mas que la fé 
para ser cristiano¡ ni mas que ser cristiano para ser sao lo: y es digno 
de ser estudiado no solo como eminencia literaria y filosófica , sino ta1n-

M1n1Steno de Educac.on Cultura y Depo11e 

' 



• 

~ 98 REVISTA ISPAROLA. 
. 
' 

bien como carácter extraordinario y grande. Sus extravlos, su falta de 
religion, creo firmemente que mas fueron resultas de la naturaleza de su 
ingenio y de la manera y n1étodo que siguió en sus estudios , que 
consecuencia de sus horribles padecimientos flsicos y de su malaventu­
rada vida. «Antes de morir, dice Leo'(>ardi mismo, quiero protestar con­
tra e!!a invencion de la debilidad y de la vulgaridad, y rogar á mis lec­
tores que procuren destruir mis observaciones y mis razonamientos, y 
no acusar mis enfermedades.» 

J uAN V&LBllA • 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

-
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• 

CESAR BORG IA, • 

O L! ROMAÑA EN ·1502. 

• 

IX. · 

Entregada á un pénoso suefio que perturbaban funestas imágenes 
despertóse l\tarina sobresaltada -y vió á la pálida luz de la lámpara el 
agit&do y descompµesto rostro de l\gosto. Levantóse como un espectro 
envuel to en su sudario. 

' 
-¿Qu,é tienes? dijo respirando con pena. ¿Qué, paede inquietar tu 

descanso la v!spera de un combate? ¿Es la vez primera que tus ojos se 
hallan abierlos á estas horas? 

-?tfarina, el extrangero .... • 

-¡Habla! 
-Tú le conocías antes. ' 

·-Si. 
-¡Tiemblas! ... .. ¿qué puedes temer de él'! ¿sabes que es mi padre? 
-¡Te lo ha ttlchol 
- Y lo he creído por el respeto que me impone. 
-Si, le debes la vida pero ei; por un crimen. 
-¡Que n1e importa! Es mi padre. 

• 
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- Agosto, querido hijo, no le sigas al llano, te lo !:uplico de rodillas; 
ten compasion de mis lágrimas, no abandones tu patria. ¿Que ha hecho 
por ti ese hombre desapiadado que quiere robarte á mi ternura? ..... . 
Agosto ¿por qué me echas ei¡a son1bria n1irada? ... .. . Es verdad, una don-
cella de la montaña fué seducida por él, lejos de la tumba de su santo 
protector; y te concibió en i;us entrañas .... 

-Habla, habla pronto, los momentos son preciosos. 
-Se 11allaba en Pisa, era j9ven, su dulce voz le prometía la fe-

licidad. • 

-Continúa . 
-Abandonada, volvió aqul a ocultar su vergüenza .... Agosto, déjame 

estrecharle entre mis brazos ...... No creas en sus promesas ... . . Ayer un 
mensagero vino á anunciarme su visita ..... La desventurada soiiaba aun 
en la felicidad .... . Para cometer otro crimen suhia á esta sagrada altu­
ra ..... ¡Oh, no te marches, no!. ... 

- ¡Abandonarte yo! exclamó el jóven reanimándola con sus caricias, 
no lo pienses ..... Abandonar yo á mi ma ..... ~farina. No, jamás. Tú 
eres necesaria Pª!ª mi como el aire de la montaña. No me toca juzgar 
á la que roe ha llevado en su vientre .... pero debo salvará mi padre .... 

-¡Salvarle! ¿Corre algun peligro? 
- El honor le llama antes de amanecer, lejos de este sitio, y sabes 

que está severamente prohibido dejar salir á nadie antes de que se haya 
marchado el duque de Urbino. 

-Agosto, la voz de los magistrados es la voz de Dios. 
-Nada temas, no daré yo el ejemplo de insubordinacion á las le-

yes. Puedes dormir, pues, tranquila1nente ya, mi buena ?lfarina¡ el hijo 
adoptivo de San Marino cumplirá sus deberes. 

Alejóse Agosto y fué á llamar á la puerta de uno de los dos ca pi ta­
nes que tenia mas influencia en los negocios del Estado. Habían los 
aíios encanecido sus cabellos, empero su corazon era siempre jóven, y 
en tanto que todos los húbitan tes gustaban de las dulzuras del sueño, 
velaba despierto. En su mismo cuarto agobiado d.e cansancio y de fatiga 
dormía vestido sobre una silla Gnidobaldo. 

-Padre mio, dijo al entrar Agosto inclinándose profundamente delan­
te del magistrado, perdóname que venga á turbar el silencio de tu casa. 

- ¿Eres tú, jóven? contestó el anciano ¿qué me quieres á estas horas? 
No he oido la campana de alarma. Responde y habla bajo, porque ves 
que está ahl durmiendo nuestro huésped .... qoe por un momento olvida 
sus reales infortunios . 

• 
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-¿Crees, noble ciudadano, q-ue quepa lraicion en el corazon del hijo 
adoptivo de la patria? 

-Si ignoramos cual es tu sangre, te hemos visto crecer á nuestros 
ojos: eres el hermano de nuestros hijos, el discípulo de nuestras insti­
tuciones. Espl f cate. 

-Un poderoso enemigo ocupa la Romaña, y amenaza la independen­
cia de San Marino: nuestro protector corre gr.an peligro. 

-Hemos tomado severas y prudentes medidas para vigilar los eK­
trangeros que se hallan en la ciudad y pren·der á los ,sospechosos. Las 
tropas de Borgia no sabrán la salida del duque sino cuando haya esca­
pado ya este de sus manos: pero es preciso el mas profundo n1isterio pa­
ra proteger la espedicion San ~1arinense, y la fuga de Guidobaldo. 
¿Comprendes? .... ¿Por qué se asoman las lágrimas á tus ojos, cuando te 
exallabas á la sola idea de una batalla? 

-Hay en la montaña un extrangero . ... Escucha, sáhio magistrado,. 
este extrangero es mi padre, y yo I~ he visto abrazar rnis Todillas. ~Ie 
ba suplicado , cuando la nata raleza le claha · el derecho de 1nan-
darme. ' 

-¿Tú padre aqul, Agosto? y no se ha dado á conocer á todos ..... 
-Se ha dado á conocer á mi solo, y respetaré el misterio de mi naci-

miento. Por mi solo ha subido á la montaila en el momento en que se 
hallaba espuesta su vida á un combate singular, á. un duelo .... El honor 
le llama al palenque, al juicio de Dios, lejos de aquí, en el llano. Si el 
nuevo sol le encuentra aun entre nosotros queda deshonrado para siem­
pre entre los caballeros. Solicita marcharse en este instante misrno. 

-¡Un duelo, funesta costumbre! ¡el hombre agitado por la pasion 
juez en su propia causa!. ... jóven, ese extrangero es tu padre, y dic~s 
que te ha suplicado: la noche está clara y '"tú conoces el camino de 
los picos. 

-Es mi padre, pero aunque pudiese ser mas aun, es un exLrangero. 
No debe conocer el medio ae penetrar secretamente en el seno de un 
Estado, que jamás ha reconocido dueño. 

- Ven, niño sublime, ciudadano de la mont.aña
1 

ven á los brazos de 
u u anciano pcóximo á mori·r, pero feli z.· al ver perpetuar las virtudes de 
nuestros mayores. Si, el extrangero bajara y saldrá por la puerta. 

- Pero, sábio magistrado ¿no será comprometer la patria? 
-la patria tiene brazos para defender su independencia. 
-¿Y la ca11sa de nues.tro amigo? ¿y la importancia de su n1arcba· á 

Venecia? 
, 
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-¡Hijo mio! no haremos lraicion al prlncipe perseguido por la 
desgracia. 

- ¡Hacerle traicion!. ... No, Dios me inspira, se salvarán Los dos. 
Un golpe de misteriosa elocuencia revela al anciano asombrado, el 

proyecto del jóven montañés. Aprobó su generosa resolucion. 
-Ve, pues, dijo, agradable es á Dios el evitar la efusion de sangre: 

Ve, hijo mio, yo te aguardo en la puerta de la ciudad. 
-¡A. yúdeme el cielo! respondió Agost~ besando la mano del ca pi.tan. 

Marchóse á buscar y reunirse con el extrangero. 

X. 

-Calma esa impaciencia, padre mio. Quedará satisfecho tu honor, 
slgueme. 

En1bozóse en su capa el pisano, y echó á' andar silencioso con una 
mano puesta sobre la espalda de su hijo y la otra en el mango de su pu­
na\. Paróse de repen~e y dijo: 

- ¿Qué Le daria yo que te gustase? babia, pide, el oro de una provin­
cia no bastaría á pagar tu virtud. 

Cogió agosto su u1ano, y la besó con transporte. 
-Solo una cosa deseo, cuando la muerte aniaga la cabeza de mi pa­

dre, respondió: que esta 1nano defienda su vida y trace despues esta 
feliz noticia, entonces palpitará solo nii corazou con la esperanza de 
vol verla á besar. 

' -Se c1:1n1ptiran tus deseos .... Una palabra .... ¿Qué medio has em-
pleado para ba~erme salir de este recinto? 

-He respondido de Li con mi cabeza. 
-Marchemos; tus días quedarán en seguridad. ¡No es una quimera 

la voz de la sangre!. ... 
Llegaron á la puerta de la ciudad. Hallábase allí el magistrado en 

medio de un grupo de ciudadanos. 
, -Leozoli de Pisa, dijo con gravedad: el gobierno de San "hlarino, pa-

ternal en su esencia, sabe entrar en los detalles de la vida privada. Lo 
único que no puede comprender es la lraicion. Una circunstancia solem­
ne te llama al llano antes de amanecer, marcha. Esta puerta para todos 
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cerrada, va á abrirse para ti. Algunos-ciudadanos protegerán tu retira­
da basta las avanzadas del campo de Valentinois. No se dirá que en 
esta comarca en que se ejerce co1no un deber la hospitalidad, ha sido 
fatal esta i un estrangero. El desgraciado prlncipe que se balta entre 

• nosotros debe interesar á los pueblos y á l~s poderosos, porque Borgia 
no pone limites á su ambicion. Habla de Guidobaldo y de su desgracia: 
su causa es la de todos los gene1•osos cora'lones, y nos ~on1placemos en 
creer que lo e.s el tu yo. 

-Buen anciano, venerable gefe de hombres libres, si la fortuna no 
frustra mis proyectos, yo volveré un dia á la crest~ de estas montañas 
donde el Dios de los cristianos tiene tan celosos defensores. Los cortos 

, instan tes que he pasado en ella no serán perdidos para el porvenir, y el 
señalado servicio que recibo en este momento liga para siempre mi 
destino al suyo .... Adios. El duque de Urbino bajará, lo espero; el va­
lor de. los San Marinenses le a,bri rá paso basta el mar de Venecia. El dia 
va á llegar, y debo acelerar mis pasos. Dad mis recuerdos al ci udadano 
de Florencia .... Hasta la vista, hombres de la montaf,1!1. ¡Los pueblos y 
los poderosos sabrán por mi boca vuestras virtudes! 

Rodó sobre su quicio Ja puerta, salieron por ella los ciudadanos que 
formaban su escolta; Agosto guiando los pasos de su pa~re, volvió la 
cabeza hácia el grupo de los habitantes, en medio de los cuales ballá­
base aun el magistrado. Brillaba de alegría su semblante, y parecía lla­
mar la bendicion del cielo sobre los viageros y el jóven Agosto. Bajaba 
éste por la primera vez al llano, y todo tenía para él el imponen te ca­
rácter de las nuevas sensaciones. La importancia de esta escursion noc-
1trrna, y la mano de su padre que pesaba sobre su espalda como un 
deber sobre su concienci_a pura, agitaban aquella alma vírgen con una 
sensacion vaga, santa, indecible. Suspiró. 

-¡Hijo mio! tienes oprimido el corazon, dijo rompiendo el silencio 
el estrangero, dejando brillar sus ojos en. la oscuridad de la noche como 
Jos de un gato salv.age. 

- Padre mio, respondió Agosto, pienso que nadie podrá culparme de 
que he faltado en lo que he hecho. 

-No, no, ¡por San Pedro y San Pablo! Ya estamos fuera de este nido 
de águilas: no creia yo que era tan dificil bajar 6omo el sa·bir. 

Oyóse en este momento un ruido bastante inmediato: echó mano á 
su puñal, y detúvose la escolta. 

-¿Qué es eso? ¿Tan cerca estamos ya de las tropas de Valentínois? 
dijo el ciudadano. 

-
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-¿Tan alto han subido? ailadió Agosto. ¿Qué hacer? ¿cómo conti­
nuar nuestra marcha? 
-~larchemos sin temor, replicó el estrangero. El pui'lal os un arma 

escolenLe .... ¿No sabrías alguna cancion de la n1on1ai'la? Los soldados 
no se desconfian de los aldeanos que van cantando. 

- No sé ninguna. 
- Pues sin emb.argo es preciso cantar; canta Jo que primero le se 

ocurra . 'l'ararea estas palabras . 

Andar scmpre 
Finch' esser re. 

Cantó Agosto estas palabras con tono triste y pausado, y canlábalas 
Lan1bien el pisano, si bien en tono que mostraba no hallarse mu y acos­
tumbrado á este ejercicio. Con1enzaba á rayar el día; la cuesta de la 
1uonlaña era cada vez mas suave, y encontraban mas destacan1en1os de 
soldados apostados en ella. Continuaba el pisano su canto, no hacian 
caso de los viageros , J aun algunos repetían: 

Andar sempre 
Fin ch' esser re. 

, 

Parecían ser estas palabras misteriosas y conocidas á la vez como 
una señal convenida. El descuido aparente de las gentes cuya mision 
era el guardar el camino de San 1\larino, hizo nacer algunas sospechas 
en el aln1a de Agosto, pero las desechó inmediatamente apretando la 
mano de su padre. Dirigió al mismo tiempo sos miradas sobre los mon­
tal'ieses que caminaban delante de ellos: bajó entonces lrislcmenle la 
cabeza, luchando con sus sombríos pensamientos. 

-Padre mio, dijo saliendo de su preocapacion, ya estamos en la 
llanura, y es de dia. Bendecitl1ne: los ciudadanos de la montana me 
aguardan arriba .... . 

-¡Qué importa! respondió con tono seco el estrangero. 
Estremecióse el jóven. 
-Se~or, he prometido por ti mi vida. 

• 

-¿Quieres perderla al volver á subir á esa estéril roca? 
-¡Dios poderoso! esclan1ó involuntariamenle, ¿ha bré con1promelido 

la causa del rl oque de Urbino? 

• 
-
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-Ali! ali! ah! hijo, en la guerra hay sus ardides, respondió riendo 
con sardónica risa el estrangero. 

-~li juramenlo .... yo, señor, be juraclo .. .. 
-Ya arreglaremos ese negocio en Roma con nuestro Santísio10 Padre. 

M . ' ·M . ! -¡ ar1na ..... 1 ar1na 
-Niiío, tus gritos son inútiles .... debe olvidarse á la nodriza cuando 

habla la razon. Es preciso obedecer a su padre, bien lo sabes. 
-¿Qué va á ser de mi? 
- Lo que yo quiera. 
-¿Y Je esos valienle.s montañeses? 
-¡Qué importa! 

La impaciencia y el desden daban cierta mageslatl á esta es­
clamacion. 

' Brilló entonces en los ojos del jóven un rayo de esperanza. 
Muy pronlo llegaron cerca de una plaza á donde venian á parar 

muchos can1inos. Alli babia· un grupo de oficiales que parecia aguardar­
los. A.l verlo, desem1nzóse el pisano, á quien todos saludaron con mues­
tras del mas profundo respelo. 

-Caballeros, les dijo, os traigo un jó'l'en salvage que es preciso 
a1nansar en el arte de la guerra. 

Dirigiéndose despues á la escolta: 
-Ciudadanos, añadió, abierto teneis delante de vosotros el camino 

ele la llanura: en cuanto al de la montaiia inútil seria el que quisiéseis 
• 

volverá subirlo. Sin embargo, si lo pudieseis lograr alguna vez, dad 
memorias de mi parle al duque Guidobaldo y al ilustre ciudadano de 
Florencia. 

-Amigos, gritó Agosto palideciendo de repente; huid, huid: hemos 
caido prisioneros de Borgia. 

Desaparecieron los San Marinenses. Quisieron alcanzarlos algunos 
soldados, pero los detuvo un imperioso gesto del estrangero. 

-¡Hijo mio! en efecto, estás en las garras del buitre, pero ¡por San 
Pedro y San Pablo! da de ello gracias á Dios y á la Virgen. Nada me­
jor podria sucederte. ¡Hola, caballeros! un casco cuyo peso haga levan­
tar esta cabeza tan altiva en la montafia: un palafren rnanso cual si fue­
se para montar el Santo Padre .... Animo, amigo, tú volverás á ver tu 
montaña; entretanto toma esta espada para adornar tu cintura y defen­
der tu vida .•.. Caballero Bayardo, le armareis caballero cuando haya 
sobre el campo de batalla dado pruebas de valor .... ¡Y bien! ¿qué sig­
nifican esas sombrlas miradas? ¿No tienes palabras para dar gracias á 

Mmisteoo d• l;dueacton Cullura y De~ 

• 

• 

' 



• 

• 

, 

!06 ll&Vl5TA BSPAROLA. 

estos altos y poderosos señores, que tal prisa se dan en trasformar á un 
rústico en un guerrero't ¡Por la Virgen santa! Pronto babia formado bue­
na opinion de tí .... Caballeros, nuestro amigo el duque de Urbino nos 
hará el honor de bajar esta 1na!lana acon1pañado de los n1onlañeses. 
Preparaos á hacerle un buen rccibin1ienlo. Espero que tondre1nos largo 
tiernpo el placer de tenerle en nuestra comllañía. Los hombres de ahí 
arriba son un poco rudos en sus modales; les enseiiarcn1os á vivir ..... 
¡Y bien, amiguiLo! ¿qué estás n1irando siempre hácia ese lado? ¿á tus 
rústicos"? Ya están lejos ¡vive Dios! Vamos, monta á caballo, y podrás 
verlos cómo corren por el llano como alma que lleva el diablo. ¡Por vida 
del Santo Padre! que en lo sucesivo he de es~oger mis corredores entre 
los hombres libres de San ~larino. 

~{onló sobre el caballo Agosto, y continuó en mirar con ansiedad á 
sus compaüeros que ganaban rnpidarnente terreno y se aproxin1aban á 
un rio. Nada podía distraerle de este espectaculo, y su anhelante pe­
cho, su boca abierta, sus espantados ojos pintaban todos sus temores .. .. 
De pronto lanzó un gri Lo de alegría .... 

-¡Está en salvo! ¡está en salvo! gritó involuntariamente, ahora Dios 
n1e ayude. 

-¿Quién está en salvo? repitió su padre, ¿quién está en salvo? 
-El duqae de Urbino. 
-¿El daqae? ¡por Sat.a.nó.sl icondeoacion! 
- Padre mio, la guerra tiene sus ardidesll! 

XI. 

Sobre la playa donde los obispos ortodoxos en el siglo 11 se retiraron 
durante el Concilio de Rimini, y deliberaron sobre los medios de extir­
par el arrianismo, á la esLren1idad de la aldea que desde enlonces tomó 
el nombre de Cattolica se alzaba un edificio cuya maciza arquitectura 
y paredes aspilleradas anunciaban la morada de un a1lo y poderoso se­
rior. Bauaban las aguas del Adriático los fosos de esta fortaleza construi­
da á fines del siglo XUI por el famoso Guido de Moot.efelLre, para man­
tener en respeto á los Malatestas, gefes del partido guel(o en la Ro­
maila . 
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Hallabase levantado el puente levadizo: sobre la pqerla principal on­
.deaba una gran bandera de purpura en que se leía .i\UT C.iESAR AU1' NI­

HIL, ó César ó nada. No habia centinelas en los torreones, y solo algu­
nos soldados daban en el patio la guardia de honor, y uomo en los pala­
cios de los monarcas era libre la enlrada á las galerías que formaban 
grandes arcos ogivales desde donde se veía un jardín donde ricos surti­
dores de aguas mantenian ona lozana vegelacion. 

A.ntes de llegar al pie del castillo, cuya entrada era tan fácil al pare­
cer, era preciso atravesar un ancho campamento donde reinaba la tuas 
severa vigilancia, para los que no hacían parle de él. Ninguno pasaba 
la fila de tiendas que fonnaba su recinto sin someterse antes á una mi­
nuciosa pesquisa.por el Maestre de cau1po de servicio. 

El ejército que ocupaba los alrededores de la fortaleza componfase 
de un conjunto y agregacion,de hombres cuyo idiórna, fisonomía y lra­
ge formaba el mas. estraordinario contraste, variada coleccion con10 las 
de los antiguos n1osáicos que descubr.e el arado del labrador en el suelo 
de los anlíguos campos. Allí solda_do~ de diferentes naciones conservan­
do los hábitos de su respectivo pais, lnostraban sus vicios y cualidades. 
Franceses, españoles, suizos, alen1anes, italianos y aventurero:; de todos 
los paises del mundo se hallaban mezclados .en las liendas de ca¡n­
paña. 

En otras Lien.das mas vistosas que las de los soldados, h·allábanse 
reunidos los oficiales subalternos; mostrábanse mas cultos, y sus moda­
les eran mas parecidos, au.nque per~eJleciesen á diferentes naciones, em­
pero si era menos rudo su exterior que el de lo.s soldados, su lenguaje 
tenia siempre la enérgica franqueza de unos perdi~os aventureros. Ha­
blando estaban sin ningun respeto de los príncipes y de la pol!tica de 
su tiempo, cuando entraron dos oficiales superiores, les dieron sus ór­
denes y pusieron fin á sus conversaciones. 

Era uno de ellos el baron de Allegre, y el otro el marqués de Salu­
ces, franceses ambos . Inspeccionaban el campame11Lo, y despues de ha­
ber salido de la tienda de. los oficiales subalternos continuaron ocupán­
dose en los negocios del dia, y de la dificil pesicion en c¡ue se. hallaban 
en Italia los franceses . 

-¿Qué hacemos aqut? dijo uno de ellos. ¿No nos da vergue.nza en 
preslar el socorro de nuestro_s brazos á César :Borgia? ¡Con qué infame 
traicion acaba de apoderarse del ducado de Urbino! ¡Y este es nuestro 
gefel ¡y debemos de obedecer sus órclen.esl ¡Vive Dios! El caballero Ba­
yardo ha hecho muy bien en separarse de él, despues de haberle dicho 

' ' 

MiniSleno de.Educación, Cultura y Deppn~ 

' 

• 

I 



• 

' 

208 -RRVLSTA IlSl'ANOLA 

francamente buenas verdades. No os oculLo, amigo ntio, que quisiera que 
todos hi ciésemos lo rnismo. Aguardo una bcasion para i1nitar al valiente 
de los valientes. El rey, cuando conozca la conduela de ' 'alentinois, 
estoy seguro da que aprobará el que todos los franceses sigan1os el 
ejemplo del que es siempre el caballero sin tniedo y $in 1na11tha. 

XII. 

El castillo que bemos descrito era la maosion momentánea del duque 
dn Valentinois, y su ejército el que se hallaba acampado alrededor. Dete­
niendo su 1narclia coronada por la conquista q oeria al parecer gozar de 
su victoria) y respirar lejos de los testimonios de respeto y de sumision 
t¡ue le daban las ciudades subyugadas. Ocultaba este reposo engafiador 
nuevos proyecLos, profundas miras, porque en conversaciones en apa­
riencia frivolas, y <les tinadas á la distraccion es tu di aba la poli ti ca de las 
potencias, investigaba los secretos motivos de la correspondencia del rey 
Luis, calculaba el grado de confianza que dehia tener en los espafioles 
de Nápoles, medí taba en los ardides de Venecia, y para engai'iarse me­
nos en sus cálculos, tomando por base el corazon humano, colocábase 
en la situac\on de cada uno de ellos esforzándose en olvidar Ja suya 
propia. Preparábase asi con mas seguridad los 1nedios de parar los gol­
pes que preveía. A.si, pues, no podía emprenderse nada contra él, que 
no hubiese considerado en todas sos fases y á que no estuviese de an­
temano prevenido. Todo se doblaba ante él al viento de la fortuna, co­
n10 en otro tiempo al nombre de Cristo, cuando bajo la púrpura romana 

I 

cubría su fecunda cabeza con el capelo de Cardenal. 
Para no dejar á los pueblos tiempo de \'olvcr en si, el vencedor de 

la Romaña había rápidamente avaníado hácia la Marca de A.ncona. Ba­
bi~ desde luego inspirado el terror, y ahora para conservar estas hermo· 
sas provincia:; apenas subyugadas, combinando un sistema de severi­
dad y de clemencia, de justicia y de rigor, quería poner órden en la 
conquista, y para llegar á este objeto pensaba en arrebatar á los Ben· 
tivoglios Bolonia, juzgando que esta ciudad debía naturalmente formar 
la capital de sus nuevos Estados ... Despues ... porque nunca se sacia 
la am bicion y se a u meo ta á roed ida qu~ se logran sus proyectos , la J ta-

-
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lia cnlera tenLaba la codicia de !lorgia, y palpitaba su corazon <le prín­
cipe á la idea de reunir bajo unª sola loy la11tas provincias agonizando 
por su mal gobierno. 

Los destrozados salones del viejo castillo habían sido transformados 
cu suntuosas habitaciones para que morase el duque, y segun sus de­
eos su el espacho se hallaba e11 una posiciou elevada desde donde podía 
estender su vista sin ollstáculo á todo cuanto le rodeaba. Habiu hecho 
abrir en él dos anchas venlal)as, ofreciale la una al SeptenLrion el pais 
conquistado: a la otra al lado opuesto le presentaba la cifra de las nué­
''ªs ciudades por cooq uistar. Dos seuti1nicntos contrarios dehian llevar­
le á cada una de ellas: el pas.ido y el porvenir. 

Ilallábase allí Ilorgia, babia meditado largo rato sobre las vanidades 
que tantas penas causan, y tan poca felicidad dan, habia recorrido toda 
su vida, y abriendo una ventana había fijádo una triste mirada sobre el 
111011tc Titan. En aquel instante partida por ligeras nubes parccia aq ue­
lla elevada moutaúa una patria intermediaria entre el ciclo y la licrra. 
Recordabase Borgia que la adhesion de un jóven ciudadano de aquella 
111on taiia acababa de arrebatarle una de esas ocasiones que no presenta 
dos veces la fortuna, para hallerse podido deshacer de un temible prín­
cipe. Asustaba 01as á Valcntinois el carácter de Guidohaldo, que lison­
gcaba su ambicion el ducado de Urbino. 

-Uno de sus an tepasados, declase a si rnistno dando rienda suelta á 
sus 1neláocolicas 1neditaciones, un MonLefelLre ha construido este cas­
tillo , empero vuelto en si y desengañado de lo que se llama gloria, ha 
Ler1nioado sus dias cubierto de un cilicio en la estrecha celda de un mo­
nasterio, despues de haber por 1n11chlsi1110 Lien1po removido esta pro­
viaci¡) ... De él ha dicho el Dante: 

Ro1na9na tua non é, e no1i (1i 111ai 
Sen~a guerra ne'cuol' de'.,uoi tiran ni, 
.'Jfa pnlese ness1ina or t•en f,asciai. 

Oc nuevo ha to1uaclo su vuelo el águila de M:ontefoltre: ele nuevo 
ha abandonado el nido, donde de hoy 1nas nadie mas que yo posará .. . .. 
Pero encuentro aqul para fastidiar 1ni vista este va1üdo!o emblema. Lo 
encuentro en ese escudo que me persigue ... ¡Orgullosa fa milia! tú cae­
rás. El emperador .Tusliniaoo de quien Le jacLas descender cedió la Ita­
lia al gefe de la Iglesia, y éste ine la ha cedido á. mí a su vez ..... ~li 
bandera Lremolarú sobre el Titan, indomable hasta ahora, y nnunoiará. 1ni 
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triunfo tl los 111ares de Venecia y de Piombiuo. Juro que reconocerán 111i 
autoridad 6 perderé la vida 

llnbianse pasado algunos dias, los negocios babian absorbido la atcn­
cion del vencedor de la Ron1ai\a, y habíase debilitado la in1presion cau­
sada en su aln1a por la disposicion particular del gabinete consagrado a 
sus trabajos. 

Velase en n1edio de él una mesa cubierta de papeles, hallábanse 
sentados á ella el secretario y el canciller atentos á la menor palabra de 
su amo y en el n1as sombrío riocon un jóven con una brillante armadu­
ra, inmóvil, con la cabeza baja, la vista fija, entregado á una duloros¡1 
tristeza . Paseába:;e por el salon á grandes pasos el duque de Valenti ­
nois yendo de una ventana para otra, y de e~ta al sitia donde se halla­
ba el jóveo caballero. Deteniase delante de él, exominá.bale con ajrc 
dulce ó severo segun el se11timienl9 que le dominaba en aquel instante, 
y continuaba sus paseos. Veíasele muchas veces levanlar la cabeza, 
cual si hubiese to1nado una repentina resolucion. TJevaba vestida una 
especie de dalrnática de púrpura bordada de oro sobre su armadura, co­
n10 para demostrar que á la vez era príncipe y soldado. Su cabeza des­
cubierLa presentaba una frente ancha, calva y surcada de profundas ar­
rugas. 

-Aga.pito, dijo á uno de sus escribientes, es preciso escribir al car­
denal de A m boisn. 

Despues hahlando consigo mísmo, continuó: 
--1\lonseüor do Rouen olvida nuestras condiciones. El dinero y los 

hombres no vienen; es preciso prevenírse lo al SanLo Padre. 
lnterrun1pióle el secretario: 

- Monseñor de A..rl i acaba de escribir á. su excelencia, que el re y 
Luis babia dado órdenes al general Caurnont para que despachase tres­
cientas lanzas a las órdenes de ~r. Langues: el nu ncio aco1npaiia una 
copia de la carla de su magestad. 

-¿Pero y el dinero? 1\1i tesorero no ha recibido ninguno de Francia. 
-Puedo asegurar, respondió A.gapi Lo, que el tesoro de su excelen-

eia se halla en el n1as próspero estado. 
-¡Hombres! ¡vengan hombres! y que Bolonia sna rnia! 
-El conde Luis de la ~l irandola, añadió Agapito, está en ca1ninocon 

sesenta hombres de armas, y sesen ta caballos ligeros ;¡ el general de 
Saboya se adelanta á la cabeza de quinientos monla.iíeses. 

-¡Gran refuerzo! Que no se olvide de hacer proposiciones ventajo­
eas á Fracassa; es un capitan hábil y están mu y bien montados sus gi-
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netes. Se puede ta1nhien enviar a Baldasar, á Siena, á Florencia para 
c¡ue nos traigan todos los vagamundos que quieran seguirles ... haren1os 
de ellos héroes. 

Detúvose un 111omenLo cou aire rellexivo y continuó despuas ,·aci­
lando: 

-¿A. Siena? ... si ... Pandolfo Petrucci es mas .len1ido que an1ado ..... 
'¿A Florencia? si aprovechamos P.ste momento de inaccion en nuestra si­
tuacion respectiva ... ¡Florencia! 

El modo con que pronunció Borgia este no1nbre, junto con el rnovi-
1nienlo de sus cejas cspresaba una terrible amenaza; pero habiendo el 
canciller sorprendido esta mirada de enojo, paróse el duque deluule 
de él. 

-Spanocchi, le dijo con tono de confianza: ¿no sabeis nada de la se­
ftoría de Florencia? • 

-Absolutamente nada , excelencia, respondió Spanoccbi . 
- ·o sé csplicarme esta indiferencia .... ademas no 1ne viene n1al, 

cootinuó el prfncipe'echando sobre sus conGdeutos una· ojeada en. que·sc 
pintaba la 1nalicia y la hipocresia: el señor de Rooen falla á los trata­
dos, puedo i1nita.r su ejemplo . ¡Vive Dios! largo tien1po be sido fiel á 
1ni a labra, y por haber vacilado en marchar contra esa repú blica 1uis 
antiguos condottieri, los mas temibles se vuelven ahora contra 111 I ... los 
que querian crear1ne rey de Toscana ... 'Esos Ursinos, esos Vitelli soplan 
con todos sus pul n1ones de acuerdo coa: los Médicis y Venecia .... . . En 
verdad el momento es íavorable, las lanzas francesas de CaumonL, -y los 
montai'ieses del general de Saboya son inútiles aquí, y de Dolooia <i 
Florencia el A.penioo tiene caminos desconocidos ... 

- Su escelencia. no ignorará, dijo Agapito respondiendo á las reticen-, 
cía~ de Bo¡gia, que el rey de Francia mirara corno hecha al mismo toda 
agresion contra Florencia 

-¡El rey!. .. ¡el rey! ... ¿Sabeis bien, señores, la posicion en que se 
encuentra el rey? .. . AI ayudarle á volverá entrar en el Milanesado, 01c 
he allanado el camino de Bolonia, he derribado cuantos obstáculos se 
n1e o pouJan para la conqui.sta de esa provincia. Al proporcionarle algu­
nos hombros me lle asegurado un ejército. Yo triunfo cua!ldo su mages­
tad cristianísima se halle encerrada en las garras de la 1uagestad católica 
sobre el territorio de Nápoles,' y n1i nombre, 1ni nombre solo hace res­
petar al rey en Lombardía. Luis Xll ha querido establecer en Italia una 
.dominacion que coroprome~e á su au to.rielad. ¡Da á Florencia nrn1as con­
tra Pisa, y apenas puetle luchar contra el Gran Ca pilan Gonzalo de Cór-
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duba! No h.1blo de las Lrop.is que Lne debo, nuesLro San lo Padre rnc las 
aseguró por sc1:r.:to~ Lratarlos y yo 1nis1uo lle\·é el birrete á Jorge de 
,\1nboise. B1e11 merecía este honor que hubiese sido 1ni mas ardiente 
a1nigo en los consejos del rey .. . Adornas un cardenal siempre ve en 
lorltanan7.a In tiara ... ¿,Por qué esta alian7.a con la Toscana? ..... Cnanclo 
Florenci:l se apodere de Pisa, ¿no puedo yo apodcrarrne de Florencia? 

Gnarcló un momento de silencio. 
Cuando César Dorgia no se bailaba cn1peiíado en una cliscusion que 

ex.igiese un ra7.onamiento seguido, su pen:;amiento rnas vivo que In. pa­
labra, pasaba de un asunto á otro con la rapidez del relárn,pago, y su 
l~nguaje parcelase al de los mercaderes que pres.!ntan en el mostrador 
111ueslras de tocio lo que \'Ondeo . Era preciso coger al vuelo sus ideas 
por una palabra, y encontrar en cada idea su vasto plan; pero en los 

' rodeos de este laberinto el hilo de n11a cxacLisin1a lógi-ca le volvía sie1n· 
pre el órden ó la unidad. Podria creerse que solo pensaba asi en voz al­
ta para extraviar y confundirá los que miraba como sus mas seguros 
confidcutes. Era seguro de que no aventuraba una palabra .sin objeto. 
'frataba Je conocer la opinion de los dcrnas, e1npero rarisimas veces ma­
nifestaba la suya mas que por retice11cia. Insensible á la lisonja que 1ni­
raba como la política del desprecio, serviase de ella cou tanta mas ha-· 
bil!dad, cuanlo que la disfrazaba con rudas maneras. ,\menazaba con to­
no reposado, con "'oz casi dulce. El canciller Spanocchi y A.gapito su se­
cretario poseían su confianza; pero de un modo relativo: con los dos a 
menos respiraba en seguridad. Saliendo de pronto de su n1editaciou, 
conLin uó: 

- ¿Ua visto alguno de vosotros a los seüores Sal u ces y de Foi:c? ;.eslan 
aun enojados·? ¿Y Allegrc suspira siernpre por su herniosa prisionera? 
¡'1ivc Oios! Catalina Sforza nos ha n1ostrado de lo q110 es capaz, y ape­
nas me tranquilizan los muros del casti llo de SaoL-Angelo donde esa da­
ma está reducida a hilar con su rueca ... Son muy diíici les de conlenlar 
estos franceses .... La menor contrariedad á sus deseos les quita todo su 
valor: son celosos cuando dejan de ser vanos. Dificil Larea es el n1an­
darlos. Ocjémoslos agitarse en plena liberlad. Solo te1nia á ese loco de 
Dayardo y se ha marchado bruscamente.... ¿Qué queria? ¿uo soy el 
mejor aLnigo del rey? Luis no tendria enemigo n1as temible que yo, y 
no debe mara\'illarme de que lisongeé a Venecia, de que proteja á Flo­
rencia ... Agapilo, escribid , pues, al cardenal de lloueo.. no olvideis que 
es el oido, la lengua y la mano del 1nonarca. necordadle. que n1e ocu­
po enteramente de sus propios in Lereses. Ilallad n1edio de decirle, que 
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hablo cou frecaeucia uc él, y que no veo en el sacro colegio mas que a 
el, á qui!~a puuiese apoyar con mi crédito, si la cristiandad llegase á 
perder .á Alejandro Yl ... No dejcis de aüaclir que estoy enterado dc . Lo­
dos los e~fuerzos de los venecianos, para 1nalquislarme con su 1nages­
Lad ... ¡Vive Dios! todas sus ate1lciones llara con ellos son boy sospecho­
sas. Parece que piensa en la llo1naf1a; pero llegará dia en crue 1ne vc1\ · 
gue de los patricios de San ~Járcos ... Agapito, deseo que el rey res pon· 
<la por escrito al duque, por escrilo, me enlendeis. No será malo que la 
:>eñoría tenga largo Liompo á su vista la prueba de la poderosa an1i sLad 
que me profesre el 1oonarca ... mis enemigos se arrepentirán de sus per­
fidias. Venecia es el alu1a de los rebeldes. 

En aquel instante llamiro de Orco entró en el gabi nete del duque, 
casi al n1isruo tieo1po que el oficial encargado de anunciarle. Era éste 
uu hon1bre de cierta edad, de i111por1enle estatura, sus largas facciones 
llacas, cubierlas de palidez, su aire O.emático y servil, con el aplomo 
imperturbable ele su contineuLc, lo mismo demostraba la costuu1bre de 
la obediencia; que la del mando. Justicia n1ayor de uu príncipe a1nbi­
cioso y conquistador, la. Roruaüa, de que era gobernador civil, le babia 
visto con el hacha ó la cuerda ejecutar las órdenes dicladas á su oido 
ateuto, y repelidas por sus lábios sien1prc fuertemente cerrados, cual 
si á. su pesar profiriesen inútiles palabras. Su nombre presagiaba el ter· 
ror, su presencia lo producia. El vestido de este mini:;tro verdu go pare­
cía una sombría mancha en 1nedio de la córle errante du Valcntinois, en 
que el fausto oriental de las repúblicas italianas se unia. al caballeresco 
esplendor de los ge fes goerreros. La especie de toga de terciopelo negro 
forrada de damasco morado 'J.Ue llevaba con10 juez, no ocul taba entera­
mente en sus anchas ruangas el hrazo del verdugo, que babia co11 tanta 
frecuencia blandido con toda la impasibilidad de sus dobles funciones . 
Creiase ver chorrea11 sangre de $U largo vestido, y, sus ojos redondos, 
negros, siempre en movimiento, siempre inquietos, ani1uabau solo aquel 
rostro de rnuerto, sobre el que jamás se espresaba una cmocioo ni ele 
alegria, ni de dolor. Era un ser intern1cdiario entre la hu1nanida<l de 
una cólera omnipotente. 

Al lado de sen1ejanle persooage Cesar Borgia, n1as en relieve rccíhia 
de pronto un carácLcr de grandeza y parecían adornadas sus facciones 
de una bondad rclaLiva. El que ordenaba el asesinato, ó el críu1en real­
zado por el reO.ejo de la voluntad, nohlc atribulo del hornbre, sobre to­
do de esa \'Oluutad de príncipe q uc emana del d~recho divino, se levan­
Laba bajo la sangre cou10 la victoria rodeada de prestigio. El que no 
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ejercía do1ninacio11 alguna, qu~ no Lenia n1iras polüicas sobre las que 
pudiese mostrarse, el esclavo de mirada atenta y mano pronta , aparecia ' 
con todo el horror de'I crimen. La presencia del j usLicia .ma y·or inc·on10-
daba sie1npre á. Borgia; sin embargo esforzábase en recibirle bien, . Com­
prendia adenu1s toda !a veutajn qu·e sacaba con la presencia de tal hom­
bre. Era el terror de la Romafia, c~rgado de sus iñiquiaades combinaba 
con profundidad la fue·rza de una sonrisa, la, omnipotencia politica de 
un perdon. 

- ¿Qué motivo os trae, fiel Ran.1iro? dijo saludándole con la n1ano y 
dando a su voz un acento rnas varo ni 1 que el de costa m.hre , como para 
hacer contraste por u.ñ efecto de coquetería viril, con la robusta voz del 
gran podestá.. ¿Por qué habcis dejada á Rimini, donde vuestra presencia 
hace temb~ar á los partidarios de Venecja? 

- No es en .Bimini, excelencia, sino en vuestro campamento donde se 
halla u los traidores. 

Cambió entonces el duque una rápida ojeada con sus confidentes: 
queda ron a soro brados es tos. 

- ¡No. vive Dios! respondió· Borgia 111oderando su impaciencia: ¿de 
que se trata, fiel Ramiro'? ¿de alguna fanfarronada de los señores france­
ses? ¿de alguna glotoaería de los señores alemanes? ¿d"C algun merodeo 
de nuestros valientes suizos? 

-Su excelencia sabe bien, que nu son de ni i competencia esas baga­
telas: pero han intentado poner en libertad a uno de mis prisioneros de 
estado, el conde A.storrti , ex-señor de Faenza . 

-¡Vive Dios, buen Ran1irol te.neis mucha razonen nv chancearos con 
semejante suceso. !,horcad inn1edialamenle al culpable. ' 

-Eso habia pensado yo, excelencia. 
- No dudo que sera alguna u1aquinacjon veneciana: -ya lo veremos 

1nas tarde. ¿1'eueis detalles?· ¿sobre quieu sospechais? ¿quién os ha dado 
el aviso? ¿q•1é hombre es ese Astorre? ¿cóa10 se halla en vueslras ma11os? 

Estas muhi plioadns preguntas anunciaban la importancia qu~ daba 
el do que (l esta tenlaLi va de fuga, pero su sangre fria no la dejaba per­
cibir. -Paseábase con paso Lraoqo ilo, y bajo I~ máscara de la indiferen­
cia, prestaba la mas marcada atencidn á las palabras del podesLá. 

- E~oelencia, dijo Ramiro con un tono fal so y vago que hacia des­
agradable su voz al oido, despues de la loma de F"a~nza , gracias al valor 
de vuestro ejército, el conde A.storre Manfredi enconLró un asilo en la 
córle de Ferrara, donde Luvisteis la bondad de permiti_rle qne bahita!';e: 
Es un jóven •ocupado en .los placeres, y en no sé qué especie de chu-
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cherías, que llaman bellas artes. Echa de menos sus estados, no iior 
sus derechos de alta y baja jurisdiccion, sino lo que dice de ·no sé qué 
fabrica de vasos y 1arras, donde no sé qué embadurnador llamado ~Ii­
guel Angel. ... 

-Decid, un. gran pintor, Ram iro. 
-Sea .... pero este gran pintor debía abandonará Florencia para ha-

bi~ar la ciudad de Faenza, donde de concierto habían forinado el plan de 
crear una escuela académica. ..... esto no puede menos de ser conlrario á 
los intereses de la religion, académico no me parece católico. Con tales 
noticias no he vaci lado en arrestar al ex-se11or. 

-No encuentro, fiel Rami ro, que ese pobre jóren 1nerczca semejan­
te trato. Le esta1nos mu y obligados por haber sido uno de los proteclo­
re~ de nuestra her1nosa fábrica de porcelana. Rabeis con1ido en nuestra 
n1esa sin haber fijado la n1enor atenciol) en los 111agoi ficos platos en que 
ro1nfais. 

-En la mesa, co1no en todas partes, no pienso sino en las graves y 
bellas funciones que 1ne habcis confiado .... pero en efecto, ahora me 
:icurrdo de esas estrañas pinturas. 

-..Volvamos á Astorre .... los datos c¡ue n1e han dado lo pinta n como 
un arnigo de los J\létlici s, y los lHédicis so n agitadores. 

-En fin, excelencia, el cMde As torre fué sorprendido por las tropas 
de don Hugo á los alrededores de Urbino. 

-¡A. los alrededores de Urbino! 1'eneis razon, Ramiro, dijo el cloque 
:,in que manifestase el repentino cambio de sus disposiciones para con el 
prisio11ero, mas que por el movimiento de sus cejas. Los ~lédicis son 
agitadores; por volve rá entrar en Florencia harán cualquier cosa . Tal 
vez son agentes de Venecia .... ¿Y Guidohaldo no tiene interés en sus­
citar alguna insurreccioo en nuestro ducarlo de Urbino? .... Si, teneis 
razon, esa tenlali la de fuga es cosa séria. 

- Eso es lo que yo babia previsto desde luego, y pienso que seria 
prudente, bajo no sé qué pretesto, por no sé qué crimen, siempre se 
encuentra cuando se quiere.buscarlo, deshacernos del señor Astorre. En 
cuanto al verdadero culpable; el agente secreto de los enemigos dé vues­
tra excelencia en su propio campo, el carcelero en su parle, nombra á 
un francés, al marqués de Saluces. 

Borgia guardó un terrible silencio. 
-El prisionero, continuó Ramiro, habita una sala baja de este cas­

tillo destinada al efecto, anles de que vuestra excelencia viniera á ba­
bi tar en él ..... es un cu&rt.o sobre el jardin, ven ti lado , con 1 uz ..... no 
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sietnp re tc11e111os co1no podeis conocer, b ue(las prisiones á nuestra dis­
posicioo. Bajo las ''entanas de este mezquino calabozo se \'ÍÓ nyer á 
11 n guerrero pasearse tristernen Le. Lle vaha u na armado ra de acero, una 
charpa verde: tenia sobre su casco, con la visera baja, un penacho en­
carnado, y despues .. . 

Hablaba el justicia 111ayor COLl toda su gravedad y lentitud acostun1-
bradas, cuando del fondo de la estancia, vió adelaolarse liácia él un 
guerrero, sobre el CJ ue sus ojos, habituados á verlo todo, reconocieron á 
1nedida que las designaba, todas las seílalcs esteriores que le habian 
dado como filiacion del nuevo criminal. Asombrado el digno Ramiro de 
()reo quedóse corlado, cuando aquel personage, que no babia visto al 

- entrar, le i1upuso silencio con el tono n1as ahsoluto. 
-Yo soy, dijo, yo soy el culpable, si es un crimen interesarse por 

aquel á quien !Jan privado aruitrarian1entc del bien mas precioso del 
hombre. 

Quiso responder Ra nliro, pero Valentinois le hizo seílal de que ca­
llase. 

-Castigadn1e, señor, cortlinuó el jóven dirigiéndose al duque. Jle 
1uaniíestado al prisionero In piedad que 1ne inspiral.Jac. sus quejas. Be 
tratado, si hubiese estado en mi poder, de darle libertad. La presencia 
del señor de Faenza en el territorio de Urbino era cstraila á la política 
de Médicis y de Venecia, y n1e he encargado de hacer entregar esta 
carla á l:i duquesa de Ferrara. El conde AsLorre terne que otro mensage 
que ha enviado no haya llegado á la duquesa. 

-¡A mi hermana! djjo Borgia con sorpresa. 
Tornó la earla que le presentaba el canciller y leyó estas palabra_: 

Señora: Antes de poder penetrar en Urbino he caído en poder de los 
soldados del duque de Valentinois, vuestro augusto hermano. Los ofi­
ciales se niegan á cr~er el rnoti''º de mi viage. Mi apresu ramiento en 
complaceros me quila los medios de verificarlo en este mon1enlo. El jó­
veu pintor <fUC os ha recomendado Pietro Perugino ha salido de su pue­
blo natal. Segun las noticias que he podido recoger despues de n1i arres­
to, es en Si~na en donde 1:studia Raíael Sancio, y no puedo ir alll. De 
todos los bienes de que me veo privado, nada echo menos tanto como 
la libertad que me priva, señora , de la íelicidad de con1placeros. 

A STORRE. 

El duque perinancciu con los ojos fijos sobre la carla, n1as tie111po 

-
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que el c¡ue era preciso para leer su contenido. Parecia buscar algun 
1nislerio en el fondo de lo que acababa de saber. El recuerdo ele su her­
niana y la carla del jóven conde Lurbaroo su pensnmieolo. Sofocó un 
suspiro, y sin dejar penelrar nada de su ernocion, dirigió de nuevo ln 
palabra al ministro ordinario de sus venganzas. 

-Somos muy ~rontos en nuestras sospechas, fiel Ran1iro: pienso que 
nos hemos alarmado sin motivo. Veo que Astorre es un galancele de la 
corle de F6"rrara, un cavaliere servenle de nuestra hermana Lucrecia. 
Podejs volveros a Rimi1,1i, si haaeis ali! falla ... 

- ¡Cómo! replicó enojado el podesLá, rne marcliaré así sin tener la sa­
Lisf accion ... 

-De ahorcar alguno, buen Ramiro 
-Sien1pre es tan buen ejemplo. No se sabe lo que puede suceder, y 

cu estos Lie1npos de revueltas ¿no pueden tra1nar algnn complot contra 
vuestros días, contra vuestro poder? Teneis demasiada bondad. Nunca 
faltan preleslos á los traidores, y es preciso no creer ligeramente en sus 
palabras ... un no sé qué rue dice que ese jóven Aslorre es mas asLuLo 
r1ue lo que parece, que es- el agente de no sé qué faceion ... 

- ¿Un agente de Venecia, quereis decir? Uno de esos crnisarios cerca 
de los Ur~inos, de los Viteli ... . No, no, el cu lti''º de \ns arles eleva el 
alma. Ramiro, buen Ramiro, dad las órdenes para poner en libertad al 
conde A.slorre. ~[e alegro poder hacer algo en su íavor, puesto que se 
interesa por él este jóve11 escudero. 

• 

Xlll. 

• 

Deseando conocer mejor los detalles de una de esas circunstancias 
casuales C[Ue muchas veces habían oírecido al duque Vnleutiuois bajo 
las mas írívolas apariencias, la huella de alguna intriga ó el gérrnen de 
algun suceso favorable, dirigió Ja palabra al jóven escudero . 

• 
-Espero que nos contarás tu romántica aventura con el conde As-

lorre, le dijo con tono afable. Necesito distraerme, ven aqoi, cerca de 
esta ventana, y hablaremos. 

Hallabasc sentado eu un sillon, apoyada la cahezn en sus manos, la 
' vista .fija en el campo. Pareció atento, y durante un corto n101nenlo de 

silencio no se O)'Ó mas ruido que el de los escribientes: sus plun1as ro-
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ch i1abau sobre el pcrgaruino. l-lablase acercado el escudero al duque. 
~las osado que ninguno de los que le rodeaban apoyó una mano sobre la 
corona ducal, que adornaba el respaldo del sillon, y su brillante arma­
dura reflejaba la púrpura del vestido de Borgia, y los vivos colores del 
terciopelo y de las franjas de oro que cubrían los almohadones aplastados 
con el peso de su cuerpo. El canciller y el secretario volv ian de · tiempo 
en tiempo la cabeza para considera'r un cuadro tan nuevo para sus mira­
das; pero lo que hacia la parte mas i1nporlaote era un misterio para 
ellos. Comenzó á hablar aquel jóveu á quien tau avanzado veian en tan 
poco tiempo en el ca1nino de la fortuna, y sintieron la imprcsion que 
hacia resallar el mas profundo silencio: 

-No creo que 1oe podais vituperar, seflor, el haber sido sensible á 
los lamentos de un caballero prisionero, dijo. 

-No, no, amigo n1io; pero le has apartado en esta ocasion de la pru­
d2ncia, que reclau1a Lu nuevn carrera. 

- Babia ido á pasearme antes de la aurora, bajo los hermosos arboles 
del jardin. 

-¿Y por qué no dorrnia tranquilamente nueslro herrnoso escu­
dero? ... 

-¿Por qué, se1ior"l... ¡Ay! ¡iy! El aire es raro bajo estas bóvedas y 
el suer'lo no viene aquí sien1pre que se le llama. 

· -Pero bien, ¿y el conde Astorre? preguntó el duque. 
-El conde no dormía corno yo. Senlado cerca de la reja de la prision 

tenia en la mano un laud n1edio roto, del que sacaba sonidos que pe­
netraban mi alroa. Rabia en su canto tanta tristeza, tanta pasion! la­
mentaba Ja desgracia de Yivir lejos de su patria y de su querida en un 
idioma, que no es el nuestro; pero lo comprendía. La palabra li bcrtad 
es la misma en todos los idiomas del mundo, señor! 

-El conde cantaba, las cáutigas de esos trovadores que vienen á 

mendigar á la puerta de nuestros castillos. Sigue .... A.storre ..... 
-Cantaba la libertad ... ¡pero, señor, qué hermoso paisl ¡qué herrnosa 

montaña! ¡Dios! ¡cuántos recuerdos de alegria. y cuántos pesares á la vis­
ta de eoa montaña! .. 

Hallábase alterada la voz del jóven por la mas viva e1nocion. Hizo un 
movimiento Borgia para mirarle y una gruesa lágrima. cayó sobre su 
mano. 

- Esa 1nonLaila, dijo, es el Titan. Sobre su cu 111 bre vive un ¡lueblo 
virtuoso y pobre. Acércale á esta vent~na, jóven, veu, gozarás aun de 
un golpe ele vista 111as hennoso. 
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l!1zo adelantar al jóven guerrero apretando cou viole1lcia su brazo. 
Sccárouse sus lágrin1as: el gesto del duque y sus palabras acababau de 
producir sobre Agosto una terrible i1npresion. Presentóse en aquel mo­
mento un oficial portador de un mensage indifertn te. Despidió Borgia 
sus escribientes y quedó solo . 

Recorrió con precipitados pasos la estancia, con Ja cabeza baja, lau­
zaudo suspir,os .. Solo, al fin respiraba sin oposiciou. Pero la tranquilidad 
no le aguardaba en la soledad; planes ~emasiado vastos, y sobre todo , 
tc1nores demasiado reales, ocupapau su aln1a. Hacia dos dias que aguar­
daba con la mas grande impaciencia la llegada de un correo, y nadie 
sabia la perturbacion en que se hallaba su espíritu. 

Borgia, nuevo árbitro de la Italia, hallábase instruido de las tramas 
que se urdian con tra auo su mal afirmado poder. Despues de haber 
n11ooadado el partido de los Colonnas para ganarse el de los Ursinos, la 
defcccion de estos venia á alarmarle con tanta mas razon, cuanto que 
forinaba. un núcleo, á cuyo alrededor se reuuiañ Jos descon ten tos de Lo­
ria especie. Temia que un primer suceso no arrastrase en este foco de 
rcbelion a los gefcs cuya opinión vacilaba aoo, y tal vez á sus mejores 
cvnclottieros. No se le ocu l t~tba niogun peligro; pero ·no babia permiLido 
que se bab\ase de esta revuelta aun en su pres~ncia. Sus confidentes 
1nis1uos no se habían creido autorizados á manifestar sus propios temo­
res. Si por algunas cspresiones arrojadas á la ventura habian tratado de 
h:icerle comprender que no ignoraba el ejército los esfuerzos de los nue­
vos enemigos que ~enia que combatir, sonrelase con aire ladino y esta 
especie de lenguaje, este sirnple movimiento de so fisonon1ia, bastaba 
para conservar al general la confianza de sus tropas, confianza que no le 
abao<lonaba. ja1nás, sin ocasionar tristes reso llados. Adernns la fortuna 
J1abia ya hecho tau to por el hijo de Alejandro \'l y la auLoridad in1ponenle 
del poder papal babia puesto tanto arle en consagrar sus favores, que se 
contaba con ella como con una aliada. Todos los terrores eran, pues, pa_ 
ra el solo ser, que debía naturalmente soportarlos, y resignado á sufrirlos 
en silencio, muchas veces encontraba Borgia en sus ten1ores un presagio 
y casi una garantía para la victoria, , 

Durante estas horas dadas al 111as sério e~ameo de su situacioo, 
calculaba hábiln1enle Valentinois todas las probabilidades que le eran 
favorables ó adversas. Consu ltaba entonces las instrucciones que su 
padre le hacia llegar con el rnas profundo misterio: pero por 1nuy ejer­
citado que se hallase el pontífice en el arle de engaiiar, no siempre 
eran adoptados sus plnnes. Si habia entre el padre y el hijo una gran 
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coníorniidad <le guslus y de principios, diferían mucho en el sislen1a y 
en los rnedios dt} llegará un 1nismo objcLo. tlabia <ruedado en pro\~er­

bio al hablar de los llorgias: .lleja1idro janlás hace lo que dico, Césa,r 
no clíi;e junit'is lo q1~e lictce! 'fal ve1. esLa aparente diferencia era. uoa nue­
va cornbinacion de su política. 

' Sin embargo, ni el hijo ni el padre habian previsto la revuelta que 
tan terrible golpe acababa de dará ese poder que podia creer i1npro,·isa­
do la lLalia, pero que hahia sido realmente con gran anLicipaciou medi­
tado por los que iban acu1nulando sobre su freoLe nuevas coronas. De­
masiado tarde, preveiau al presente los dos, grandes ó inevitable:; cles­
gracias si los gefes de la insurreccion llegaban á entenderse entre sí y 
á combinar su plan ele a.Laque. Era preciso hacer nacer la divisiou en­
lrs ellos á Loda costa, y la cabeza del Sanlísi roo Padre no se ocupaba 
en otra cosa. Los rnensages entre la córLe de Ron1a y el campo <le Va­
lenlinois eran rapi<los, conLínuos, sin que nadie dejase de ignorar esla. 
misleriosa correspondencia. 

«Prometamos, escribía Alejat1dro Vl, haga1uos jurameolos sobre 
juran1culos, esto á nada obliga; concedamos, concedamos cu detall, 
para volverá recoger de una vei jnnlo mas que hayamos dado. Se 
iinpidc ladrar á los perros arrojándoles un hueso, y es preciso pasar­
les carii1osan1enle la roano por el lo1no anlcs de arnarrarlos á la ca­
dena. Ilaced Lralados, l1ijo mio, y no cumplais sino las cláusulas que 
os sean favorables Esta es n1áxin1a general, regla de conduela de que 
no debe separarse ningun prlncipc. En las presenles circunslc:ncias 
os aconsejo á que por bajo 1nano hagais á los Ursinos y á los Sa­
velli proposiciones que puedan lisongear su orgullo y acrecenlar su 
poder, pero á condicion de que os desen1baracen de los ViLelli 'f de­
mas rebeldes. Renuociacl por un morueoto á vuestras 1niras sobre llolo­
nia. Promeled á las gentes de iglesia prebendas, obispados, y aun el 
capelo de cardenal¡ á las gentes de guerra dinero y poder; prtl111elcd en 
vuestro nombre y en el mio, pero ¡por el aln1a de 1ni tio Calislo 1 ll , pri­
u1cro rue arrojaré con tiara y Lodo al 'fibl~r. que d~jar ele Lcncr la dulce 
saLisfaccion ele vengarme de los traidores! Cuanclo erais nií\o, César, 
hijo 1nio, y tenían que darle á beber algun bre\1aje an1argo, la digna 
malrona que le criaba, tenia cuidaclo de untar con tniel los bor<les del 
vaso. No hay clase de brevajc que no pueda bacérseles tragar á nues­
tros ene1nigos, como á nueslros amigos, cu sabiendo hacerlo. Mas larde 
os haré algunas advertencias sobre este asuulo, porque nueslras cajas 
se vacían n1uy pronto en cslos tiempos, y los fieles prefieren la pcni-
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Lcucia á las i ncl u lgencias. El pon Liúcado degenera á 1ncd ida CJ ue se van 
llerfeccionanclo los pueblo!:, razon de n1as para apresurarnos á ponern o!: 
a su cabeza, y á apoderarnos del poder ternporal, pues el espiritual se 
nos va de enlre las manos. Pastores tales como nosoLros, deben condu­
cir los rebaños á pastos abundan tes y saludables. Respetemos los pue­
blos, hijo 1nio, César, nada seriamos sin ellos; pero sea1nos i1nplacablos 
con esos espirilus mezquinos que se arrogan un derecho de señorio so­
bre la cristiandad que es nuestro patrimonio. » 

El ho1nbre que daba estos consejos, era el que por una bula céle­
bre, la bula í nter ccetera, s~ consLituia en el árbitro del 1nnndo; en1pe­
ro es 01enesler distinguir en él el gefe infalible de la Iglesia, y el prín­
cipe ambicioso. Ilorgia como papa, deja á la historia un gran nombre, 
con10 in dividuo es execrable su memoria. Si o embargo, era preciso que 
el hijo siguiese ciegan1ento los buenos consejos de su pndre. Este prín­
cipe 1nodelo, que un día debía ~iacruiavelo ofrecerá la po$Leridad, tenia 
toda la virilidad de su edad, Lodo el vigor de su Lien1po. Firme en sus 
resoluciones, croia prudente no comprometer ni aun con la menor con­
cesion este poder unitario, seductora quimera rrue dominaba su alma y 
fecundaba sus vastas concepciones. Valentinois acercándose al peligro 
acostnmbrábase á no apartar de él los ojos. EsLa accion de la 01irada 
parecía contener en ella cierta fascinacion secrela, como la de la ser­
piente que atrae su presa. La voluntad, don del genio, partícula de la 
Divinidad, 1nanifestacion de la iote\jgencia humana , ~era en su pensa­
mien Lo una antorcha, cu ya claridad se rellejaba sobre la vol untad de sus 
inferiores, un vínculo que las reunia todas. 

Puede fiarse en el Liempo cuando se influye sobre su marcha. 
Pensaba ValcnLinois que no debía tardar de manifestarse la desuniou 

en tre Jos hombres coaligados contra él, porque los intereses de un' mez­
quino interés eran los úni cos n1óviles de su conducta, y estos inlereses 
se hallan enconLrados cuando no están someLidos á 11na sabia y pruacnte 
direccion. El nuevo señor de la Ro1naiía contaba sobre las rivalidades 
de a1nor propio como con un socorro mas seguro que el de las lanzas 
mercenarias, y llegaba su esperanza basta ver bien pronto reunirse á él 
algunos de los que con menos prudencia y audacia hubiese tratado, se­
gun deseaba el papa, corromper, medio ordinario de una política sin 
fu e ria. Sin embargo, á pesar de la confianza que tenia en Ja fortuna, 
no desdeñaba Borgia ninguno ele estos a u xi 1 iares que proporcionan la 
astucia y el odio, y sus agentes secretos le habían prevenido que de­
bían los rebeldes reunirse en ~fagioni sobre el lerrilorio de Perugia pa-
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ra concertar sus derechos y adoptar un plan de ataque y de <lefunsa. 
Hacia dos días, con10 hemos dicho, que no habia llegado nin- , 

gun n1ensage, y comenzaba ya Borgia á concebir inquietudes. Deseaba 
la soledad, y sin embargo, tlO hallaba en ella mas que temores y so111-
brios presenti1nientos. Fatigábase en inútiles esfuerzos. Hnlláhase inn1ó-
vil su pensa1niento con la incer.Lidun1hre de su situaciou, y por habitua-
do que se hallase á do1nínar sus impresiones. 101naron estas sobre él, 
en el momento en que despidió a sus confidentes, un ascendiente que 
él mis1no no conoció. Parecía escuchar el menor ruido, él cuyas fecun-
das meditaciones no basLaba á interr111npi r ant,es la voz terrible del ca­
ñon! Entreabría la puerta de so gabinete, cual si hubiese distinguido 
un ruido lejano, un ruido dn hierro en la estrecha y sonora escalera que 
conducía á so aposento. Paseáliase de una ventana á otra, interrogando 
el camino de la monlaila. En el n1ovimieoto de una nun1erosa c~rte, en 
medio del turnulto, en el campamento, sus rápidas e1nociones agotaron 

, sus fuerzas y su valor. Cubrió el sudor su frente, hincbaronsc con lá-
grimas sus pupilas, dejóse caer sobre su sil Ion, y se agusló del lasLi1nc-
ro ruido de su armadura!. ... 

Estuvo asi algunos instantes; pero un 1novin1iento de cólera le de-
• 

volvió inmediatamente toda su fuerza n1oral. Levantóse agitado de la 
ardiente fiebre del orgullo, y en aquel mo1ueoto, uno de sus gentiles­
hombres entró á anunciarle la llegada de un correo. 

- ¿Un correo? -repitió el duque, que me traigan al punto sus des-
pachos! , 

Pero estu movimiento de impaciencia aiiadió un mal humor á. sus 
burladas esperanzas. Anunciaba este correo la llegada de la <luquesa 
de Este. Borgia hizo una seña con la cabeza y volvió á caer en un aba­
ti 1nieóto mas profundo. Sin embargo, algunos mon1entos despues el ro­
cuerdo de su hermana lanzó poco ii poco los sombrios pensamientos q_ue 
le habian asaltado. La imá.gen de Lucrecia presentóse a su alma, aso­
móse su nombre á. sus lábios, y por la vez primera fatigado con las 
conquistas, echó ~e menos la vida muelle, voluptuosa, del prelado. 
Este pensamiento de molicie fué 1nuy transitorio. El corazon no se rea­
nima para lo pasado, sino cuando se despierta por recuerdos, y Dorgia 
había vi vi do en el seno de los placeres fáciles, tal vez criminales. Jamás 
babia esperimentado esta felicidad tan verdadera que se prolonga por el 
sacrificio, esta pasion tan dulce que hace vivir á uno fuera de si. Jamás 
aquel amor ó esperanza y el temor, el respeto que agitan el corazon ha­
bian purificado su imaginacion. Asi es, con10 á falla de ua refugio en 
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su men1oria, se hallaba agobiado con la situacion presente. Pero bien 
pronto volvió á tranquilizar su fren te, sus facciones recobraron su serr­
nid.ad, una sonrisa agitó su boca largo tiempo coritraida, ':! despues de 
haber arreglado al espejo su fisonon1ía, tanto le importaba no dejar ver 
la huella de lo que pasaba en su alma, <lió las órdenes para que se hi­
ciese un magnifi co recibimiento á Lucrecia Dorgin . 

XIV . 

• 

Cerrada enteramente la noche, vinieron los camareros del duq ne á 
disponer en un salon una can1a de campaña, sobre la que tenia costun1-
bre de echarse y á preparar todo lo que la prevision humana podía suge­
rir para las necesidades de su amo, ·ora quisiese levantarse á trabajar, lo 
que acontecia frecuentemente durante la noche; ora desP.ase recorrer 
disfrazadoalgunos ponlos el.e su ca1np~n1ento . Velaba ademas constan­
temente en una pieza inmediata, donde se bailaban diferentes oficiales 
de servicio, uno de los hombres de su confianza. Despues que los maes­
tres del campo hubieron recibido el s:,into y seña, todo quedó en reposo. 
No Lardó el sueño en calmar todos los dolores, todas las impacienci¡is de 
los pequeños, porque los pueblos duermen, cuando meditan los que los 
gobiernan. · 

Habiendo quedado solo Borgia, permaneció largo tiempo de pie, de­
lante de la ventana que le ofrecia la visla del Ti t11n, cuya cabeza no se 
doblaba ante él. 

Y sobre su roca escarpada, mecidos por la esperanza saboreaban 
la tranquilidad que tantos siglos babian asen tado á la somhra de sus 
instituciones, los buenos republicanos de San Mari no. Rabian dejado 
sus trabajos por la oracion, y la oracion era su úl timo pensamiento de 
cada dia, co1no era Lambien el primero que agitaba su oorazon al des-, 
perlarse. Implorar á Dios y darle gracias comenzaba y cerraba para 
ellos el circulo de la vida. 

To~os dormían á aquella hora, porque ~farina había abandonado la 
mon1aña. No se la veia ya mas, cual se babia mostrado un dia, y des-

, pues dos, y despues otro aun, sentada sobre una piedra, cerca de la 
puerta de entrada , la vista 6ja sobre el único camino qne conduce á la -
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ciudad; aleuta al menor ruido, verLiendo Lorrcntcs de lagrimi.lS á cada 
burlada esperao1.a. La señal de haber sa lido bien la empresa habia sido 
dada, decian: habiase visto salir una barca de 1\irrlini y dirigirse l1ácia 
el lado de Venecia. La prudencia sin duda in1pcdia á los ciudadanos que 
aco1upaiiaban á Agosto y al duque de Urbino, esponerse á volverá su11ir 
tan pronto; Lal vez hallábanse tao1bieu guardados los caminos, era pre­
ciso acechar ol momento favorable para engañar la vigilancia de los es­
birros de Valcutinois. 

Participaba ~Iarina por el pronto de todas las 9speranzas que hacían 
nacer semejantes suposiciones, e1npero una secrela voz le inspiraba n1as 
fundados temores, y blaqu1avelo encontrándola al paso, en el 111orncnto 
de dejar la ciudad, la babia dicho en voz baja estas palabras que sin 
cesar se presentaban á su memoria, ¡pobre madre! ¡te ha arrebatado tu 
hijo! Cornpadeciéndose despues de su pena le había parlicipádo sus ideas 
sobre el estranjero. Todo inducia á creer que no era Lenzoli sn verda­
dero nombre, ni Pisa su patria, porque las fan1ilias 1nas poderosas de 
Italia enviaban á estudiar en aquella ciudad á sus hijos, y c:oi1 mucha 
frecuencia cual oscuros ciudaáanos á fin de que no se distrajesen en sus 
estudiGs . 

La pobre madre, desp ues de tres días ile esperar , tres noches si 11 
de:;canso, durante las cuales la desespcracion le habia. hecho adoptar 
resoluciones que las almas fuertes pueden solas concebir y ejecutar, 
habiasc presentado l\farina a los 1nagistrados, pálida, con el cabello 
suelto, los ojos hundidos; pero con paso firn1e, sostenida en su accion 
por un sentimiento de deber y de amor, por esa profunda couviccion 

' que da á todo, uu no ~é quó de in1ponentc y de respetable. Ilabia confe-
sado su falla -y reconocido a Agosto por hijo su yo: habia hecho scncilla-
1nente la re!acioo de su educacion en Pisa, cuando jóven y bcrmosa no 
se hallaba al lado de las doncellas de su patria: cuando fascinadas sus 
miradas por el lujo y por las tristes costun1bres triunfaron poco á poco 
de la sencillez de su corazon. 

Esta triste historia, sin ejemplo en la república, laabia conmovido á 
los ancianos y en su inesperiencia ele las cosas del mundo aprobando el 
proyecto que habia formado de irá reclamar del seductor aquel niño, 
que con tantos Litulos sagrados pertenecía ú la n1ontaña, habían bende­
cido á la animosa madre, y aun, pues, que se dirigía hácia los confede­
rados de 1'1agione, con la fraoqaeza y rusticidad de sus costumbres, 
habían confiado á su prudencia y á su patriotismo 1Jna especie de mision 
diplomática i1nportanle en las circunstancias acluales. 
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Ln bija de San hlarino, sola , á pie, pero fuerte por su arnor entu­
sia~La, por la piedad, habia por la segunda vez bajado de la roca, no 
sin en1ociones, no sin volver frecuenletnenle la cabeza para tornar á ver 
:iquellos lugares tan gratos á su corazon. 

Yalentinois desde lo al Lo de su Lorreon, delante de su ve i lana, en­
frente de la montana que iluminaba la claridad de la luna, como un es­
pectro, el señor de tantas conquistadas provincias, no encontraba el 
sueilo en medio de su ejército! 

En uno de eslos momentos solemnes que siguieron á la puesta del 
sol, fué distraída 7'1arina de la piadosa observancia de las costumbres 
de su patria, por una voz bien conocida. 

-¡Hola! hermosa hija de San rtlarino; ¿eres tú la que encuentro tan 
lejos de tu montaña, lú sobre las tierras de Juan Baglioni? ¿qué ha su­
cedido allá arriba? ¿se han cumplido tan pronto 1nis nuevas predicciones? 

-Si, Zingana, si; nada esta· oculto para ti . . 1~ie han arrebatado riii 
hijo, aquel que el honor me impedia llamar con nombre alguno: me han 
dejado sold, sin consuelo mas que el llanto! Así voy á pedirá la I talia 
1ni hijo, el fruto de 01is entrañas, por el que ruego á Dios á cada hora 
del dia . 

• 

- La Italia es grande, ~iarina, y no tienes como yo la vejez que le 
proteja contra el fuerte y el débil, y un palo mágico ante el que no te 
se cierre ninguna puerta. 

-Zingana, tengo el corazon de una madre, y hasta aqui en ninguna 
parte por donde he atravesado me han negado un asilo en el nombre de 
Dios nuestro Señor y de San Marino mi patroo. 

-¿Así pues, es á ~1agione, en medio de los altos barones que alli se 
juntan donde vas a buscar a ese hombre tan altivo que he visto sobre 
la roca? 

-¿No me has asegurado tú misma que perleneeia á una gran familia? 
-Sin duda, porque su boca maldice, al mismo tiempo que su 1uano 

da el oro ... . Vamos, pobre madre. can1inaremos juntas, si quieres, por-
que yo tambien voy á Magione. 

-¿Tú, Zingana? Los nobles tienen traillas de perros que suelLan 
contra los que les piden tendiéndoles la 1nauo. ¿No me has dicho que 
dormias tranqui lamente sobre la montaña? 

-Lasnoches son descansadas y largas allá arriba, es verdad; pero 
los poderosos tienen debilidades, y si alguna vez se encuentra alguno 
que por divertirse nos suelta sus perros, otros tiemblan en nuestra pre­
sencia 'Y poseemos sus secretos. 
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Dirigiéroose hácia una casa que veian á lo largo del camino. ~1al 
recibidas fueron en ella nuestras dos viageras, porque se hallaba ates­
tada de un gran número de hombres de armas y con trabajo pudieron 
conseguir un rincon en que aguardar la llegada del dia . 

Hallábanse retiradas cu él hacia algunos minutos, cuando oyeron 
un ligero ruido. Sobresaltóse ~farina, pero Ja gitana se apresuró á tran­
quilizarla. 

Y saliendo iu1nedialamente babia dejado á su compafiera libre para 
examinar y oír una escena que iluminaba débilmente la luna, pero lo 
bastan Le para que la bija de San 'hlarino pudiese reconocer al estrangero 
que se babia encontrado en la mootaiía al mismo tiempo que Lenzoli . 

Pro:.egido por los equipages que obstruían el palio de la posada, 
emboz·ado en SU capa UD misterioso persooage dirigia SUS preguntas COO 

precaucioo á Zi o gana. • 
-¿Qué sabes tú de ~Lalia? le pregunió, pero la vieja se ofendió de 

esta manera llana y familiar de preguntarla. 
-Deja tu arte, ~ijo .Maquiavelo tratando de moderar su visible im­

paciencia. Quiero datos positivos. V aes tras bandas errantes tienen cor­
respondencia y·peoetran por todas partes. Se sabe bien pronto en Nápo­
les lo que pasa en ~lilao, y gracias á vosotras, Venecia y Génova no 
tienen Apeninos que las separen. 

El Lono del floren lino no · era á propósito para adormecer el senti­
miento de alLivez y de independencia que daba ú Ja Zingana tanta segu­
riddd y dignidad. Crelase útil; y acostumbrada á la superioridad que 
le daba su papel de adivina, cualesquiera que fuese el rango del que la 
consultaba, tomó su voz un carácter de singnlar ironla. 

-Porque no llevo un vestido de tercippelo negro, dijo, porque mis 
ojos ven claramente el cielo sin necesidad de tubos impostores, porque 
no tengo en un pala~io el nombre de astrólogo ó de alquimista, se me 
mira con desprecio ..... 

-No, respondió l\Iaquiavelo, Jos momentos son preciosos y yo quie­
ro hechos: que provenga de tu ciencia, de la bondad de tas ojos, ó de 
la sutileza de tu oido ¿qué me imporla? No es el porvunir lo que aguar­
do de U, sino lo pasado, de ayer, de hoy mismo. ¿Conoces el peso del 
oro paro de Florencia? Pues ese oro es para ti. 

-Cuando entro en una choza donde falla pan, lo doy yo que venia á 
pedirlo. Cuando las 1nugeres, los oiflos lloran, cuando los padecimien­
tos de Ja miseria entumecen los miembros de hombres jóvenes aun, 
tengo oro para consolarlos¡ y yo que soy una mendiga, consuelo con esta. 
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metal que nada puede para 1ni. .•. Pues bien, no he visto en Urbino a1 
qonde Aslorre de Fá.enza. Hace largo tie1npo que está en poder ele ''a­
lentinois. La duquesa de Es.te ha dejado á Ferrara para irá buscar á su 
hermano Valentinois. 

-¡Lucrepia Borgial. ... Zingaua, á tu vuelta de Magioue es preciso 
q:1,1e penetres hasta· au lado. ¿Se sabe algó de la condesa de Forli? 

-La pobre Catalina se halla siempre en el .castillo de Sant.Angelo,. 
y ninguno de nosotros ha pasado el umbral de aquel sepulcro. 

- ¿Qué noticias hay 'de Nápoles? 
-El Gran Ca pitan bate á los franceses del duque de Nemour~. 
-¡Gonzalo de Córdoba es vencedor!. ... ¿Y qué mas? 
-Nada, á no ser una muger que se dirige sola y á pie á Magione. 
-¡Pobre 1nuged ... A.dios, Zingana. Silencio y discrecjou. 

• 

---,Mis secretos perteúecen á Florencia. ¿Cuán:do se ha visto. á un 
n1iembro de la g1·an ~ecta faltar a S\l palabra? A dios, ciudadano. l\fe VO y 
á dormir, y n1añ-ana estaré en Magione. 

Volvióse al lado de su c.on1pañera á quien no babia desvelado la-cu­
riosidad. Marina en un, profundo sueno pensaba EMi su hijo, y la gitana 
tendióse sobre un monton de paja al lado de la embajad~ra de la repú­
blica de. Titan. 

Vale-ntinois en su alta ventana tenia siempre fijos sus sombri'os ojos 
sobre la amenazadora montaña. 

-Siempre, ¡ay! amenazándome, pensaba. Siempre libre cuando la 
Roipaña sufre mi ley; pero una. ley de equida~ y de proteccion. César 
Borgia no podrá ser uno de esos tiranos mas ocu-pados en despojar sus 
sóbdi~os que en gobernarlos. Yo he purgado de ellos esta .parle de las 
tierras de la l glesia. Como Hércules he derribado las cabezas de la llidra, 
pero quedan aun algQnas. Los conj urados son numerosos y pode.rosos , 
si Ja intriga y l.a astucia no consiguen desunirlos, es preciso á toda cos­
ta intentar conseguir sobre ellos una primera victoria... !\fi autoridad · 
demasiado hábilmente afirmada en estos paise·s conquistados no resisti­
ria tal vez á una derrota ... ¡A:h! ¡Ha sidp tan repentina su defeccion! 
Gracias al cielo ignoran en mi ejército esta triste noticia, y la fortuna 
ha hecho ya tanto por mí, que no abandonará su favorito .... A.demos la 
sancion papal está ahí para consagrar todos sus favores. 

Dejando p~ecipitadamente la ventana, en la que tan largo tiempo 
babia permanecido en una apariencia de completa insensibilidad, púso­
se á 11ecorrer rápidamente el salon parándose de ve2l en. cuando. 

-Esta conjuracion infernal, se decla á sí mismo, es la obra de la; 
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Rovera. Reconozco su audacia ... Se encarniza contra mis triunfos : le 
-ofusca mi gloria, ¡para combatirme quis,iera hallarse al frente de u11 
ejército! ¡El titular de San Pedro Ad vincula!. .... La.sotana encarnada se 
le enredará al andar, y el papa osiá en el Vaticano ... 

¡Estoy sin noticias de Roma!. .. A.iíadia despues de una pausa. 
¡Y la Francia influida por la tortuosa politica de Florencia no me sir­

ve hoy como otras veces! ... 
Es insoportable esta si tuacion. 
Sin embargo, de que 1nis senLimienLos son los de un corazon gene­

Ioso, el vulgo me condeaa, como condeoa todo lo que no puede com­
prender, me acusao, me aborrecen ... He nacido, dicen de un adulterio; 
¡pero mi padre esta sobre los reyes!. .. Cuando en mi infancia me halla­
ba confundido con los hijos de los señores, dispuest-0s siempre á humi­
llarme, yo que no teoia un nombre que recordase á Pisa una poderosa 
señoria, ¡cuántas veces he soñado en este dia de la venganza! ¡Ha llega­
do al fio!. .. ¡La venganial ¡Dulcfsima ilusion! 

¡Y sin noticias de Roma! ¡ni un consejo para salir de esta terrible 
situacionl ¡Ni 1na.ndarme nuevos tesoros para ligar los aventureros á mi 
bandera! ... 

¿M.i padre se ha dormido en su blanco sudario, cuando yo no tengo 
sueiio? ... N ueslros mensageros son fieles, ¿pero los habrán interceptado 
en el camino de Roma, los rebeldes? Sinigallia está por ellos y esta ciu­
dad nos cierra la .A/arca de ancoua1 Pero Urbino me pertenece y todos 
los caminos condacen á aquella playa ..... 

¿Habrán conseguido algunas ventajas sobre mis tropas en el ducado 
de Urbino? .. . 

¡Ni una palabra de mis agentes secreLos cerca de los confederados l. .. 
¿La llegada de Lucrecia tiene un objeto secreto, alguna importancia 

polltica? ¿Oculta semejante paso secretos importantes? ¿O este conde 
·.A-s torre, este doncel será el objeto de su viage? ... No, Lucrecia Borgia 
puede proteger con una palabra sus numerosos cortesanos .... ?tfañ-ana Ja 
veré ... Esta idea me tranquiliza. 

' Durmamos, .todo está tranquilo en el campo ... Tengo necesidad de 
sueño ... ?tfañana disfraiaré mis temores con el aparato y la pompa de 
una fiesta. La llegada de mi hern1aoa me proporciona.. un protesto ...... . 

.En vano intentó dormir ... Un fuego devorador circulaba por sus 
venas . 

Pocos momentos despwes las músicas del campamen to anunciaron la 
llegada del dia. 
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XV. 

Desde la estretnidad del carnpa1nenlo hasta la puerta del caslillo 
hallábanse tendidas las tropas de Valentinois formando en la carrera por 
donde debía pasar la duquesa de Este. Su litera era llevada por cuatro 
caballos blancos, cuyo paso igual y tranquilo apenas dejaba sentir el 
mas ligero· movimienlo. Las cortinas de brocado de oro recogidas en los 
cuatro rincones formaban elegantes colgaduras: una trasparente gasa 
garantla á la hija de A.lejandro ,Vl de los incómodos insectos que sus 
criados espantaban lejos de los caballos con grandes abanicos de · plu­
mas de avestruz y pavo real. Estas áereas ondulaciones formaban una 
atmósfera mas dulce alrededor de su señora. 

llallábase Lucrecia muellemente recostada sobre almohadones: los -rayos del sol reflejábanse en las piedras preciosas que adornaban su her-
mosa cabellera; dibujaban los voluptuosos contornos de su cabez.a y de 
su cuello de cisne cuya postura era siempre graciosa. Este brillo d~I dia 
templado por las gasas permitía distinguir sus finas y delicadas fgccio­
nes, y la encantadora sonrisa, con que respondía á los oficiales que al 
pasar la saludaban. Pero los que la habían visto antes, no hallaban ya 
en ella los mismos encantos que otras veces. Parecia preocupada, su 
mirada fija, su abatido continente, Lodo anunciaba languidez y tal vez 
un secreto dolor. 

El duque do Valentinois adelantóse á recibir á su hermana rodeado 
de sus genLiles hombres, de caballeros, y de hombres de armas. Dos 
pages doblaron las rodillas delante de la litera para formar una especie 
de grada. Puso sobre ella el pie Lucrecia, apoyó so brazo sobre el guan­
te de acero de un escudero y alargó a su hermano uoa mano hlanea y 
delicada, que ~esó éste con todas las señales del mas profundo respeto. 
Condujo César á la duquesa de Ferrara á un inmenso salon, donde se 
veían bajo un dosel de púrpura las, armas pontificales sobre un sillon 
vuelto de espaldas. Sentáronse los hijos de Alejandro VI sobre sillas de 
terciopelo un escalon mas bajo en el mismo trono, y recibieron los ho­
menages de los corlesanos, y gefes del ejercito. Durante esta ceremonia 
las rnúsicas militares hicieron oir sus dulces armontas. El brillo de lo¡ 
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magnificas vesLidos que llevaban el hermano y la hermana deslumbra­
ban los ojos, pero se olvidaban estas riquezas al ver el aspecto imponen­
Le de Borgia, y sobre todo al admi·rar el esbelto talle y la.s gracias de la 
duquesa de Este. 

-Somos muy felices en veros, señora, dijo el ·duque con un tono de 
caballeresca cort~sla en la que se notaba algo de la dulzura que recorda­
ba al prelado. A.Izaba la voz p~ra ser oido de sus aduladores. No podíais 
venir á sorpr.ender-nos en un mornento mas favorable. Descansamos de 
nuestras victorias y no tenemos enemigos que intenten atacarnos. 81 hu­
biese podido preveer vuestra venida, todos los valientes cahalleros·que 
aquí veis, se hubieran distinguido en las jus.tas de un torneo. No. hay 
uno de ellos, que no hubiese arriesgado su vida por rec~bir de vue~tras 
manos el galardon de su valor .... ¿Desde cuando, señora, ha beis dejado 
:i Ferrara? ¿y cómo está nuestro cuñado Alfonso, vuestro nobie esposo? . ' 

L'llcrecia. respondió: eran tan dulces sus palabras y tall p11ro su 
ac~nto que todos los que las oyeron, sintieron un estrernecimierilo de 
placer. T.enia su voz una especie. de melodl,a. En cuanto Borgia pudo 
h~blarla, sin temor de ser oido, Ja dijo e!l voz baja: 

-¿Qué'te trae aqul, Lúcrecia? ¿..,ay algun se6reto que sdh> tú puedas 
~onfiarme? ¿Debo temer alguna traicion? ¿Se ·po'rta mal Alfonso? 

-No, Cesar, respondió, tratando de da.r á sus facciones una espresiou 
• • . . men..os ser.ia, 'no vengo mas que para verte. · 

-¡Para verme, vive Dios! no lo areo. Tus ojos están abatidos, haces 
vanos esiuetzos por sonreirte. 

-No, estoy segura de encontrar· á tu lado la calma y la felicidaél. . 
-¿Qué haces? tu mano busca lamia .... Repara en que todos los ojos 

están fijos en nosotros .... Suspiras: ¡pobre hel'mana! el dolor te agobia: 
tus láhios no es.presan la graciosa coqueteria que ha brillado siempre 
en ellos. ' · · 

Al aproKimarse un grupo de oficiales, can1biando de pronto de len-
.guaje, añadió con el tono resuelto de un superior: · . 

-Señora, ¿no reconoceis á nuestros valientes a1nigos el baron de 
Allegre, y el marqués de Saluces? -Os los presento. . 
· -La duquesa de Ferrara les dirigió la palabra. El espirito de coque­
terla 1pareció desperta"rse en ella, ,Y, triullfar un momento de su tristeza. 

- Señores, continuó Borgia, I~ duquesa de Ferrara ha hecho voto de 
ir á ~oreto. Quiere hacer esta devota pereg1inacion á Ja 'santa casa. 
Nuestro deber es limpiar' la ?!larca.de A.ncona de todos los pigmeos que 
se encuentran en ella. El honor y la ci.tballeria nos lo mandan. Carlota 
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de Albret, nuestra noble J bella esposa, no aguarda sino el fin de la carn­
paua para venir á nuestro lado. G·racias á v ueslro valor podemos espe­
rar ver muy pronto, señores, á ta duquesa de Valeolioois. Pero plaza, 
plaza á nuestro fiel Ramiro de Orco. 

Esta reco1uendacion, con10 la supuesta pcl'egrinacion era un erecto 
de la prevision del duque. El justicia mayor era para aquellos caballeros 
un objeto de desprecio y de horror, y complaclaose en hacérselo cono­
cer. Alejáronse, pues, para dejarle libre el paso, guardándose de man­
charse con el contacto de aquel asqueroso personage: pero él, no vien­
do mas que á su amo, permaneció insensible á. semejantes demostracio­
nes de odio y de desden. Sus ojos clavados en los del duque espiaban 
una órden, mas bien que una mirada de benevolencia, como si para él 
fuese tan indiferente una cosa como otra. Sin embargo causó su vista en 
la duquesa una penosa impresion, que en vano trató de ocultar. El so­
nido de la voz y la arenga de podeslá aumentaron aun la secreta sensa­
cion de disgusto que la causabá. ~lientras que el canciller Spanochi y 
él secretario Agapito la cumplimentaban trató de inquirir la causa de la 
turbacion que sentia su alma. 

-¿Quién es ese hombre? pensó en sí n1isma. He temblado .... ¿Por 
qué me ate1noriza so presencia? .... Presagia el dolor.... ¿Habré hecho 
un viage en valde? .... ¡Ay! 

Sofocó un suspiro y desechando las id!las que podían enlrisLecer 
su semblante, reunió sus fuerzas, y volvió á recobrar su serenidad. 

Durante este corto momento de preocopaoion, babia anunciado Aga­
pito á su anio la llegada de un embajador de Florencia . 

-¿Un enviado de Florencia? dijo Borsia en voz baja, ¿estais bien se­
guro, Agapito, de que sea un enviado de Florencia~ 

-Si, esceleocia, respondió el confidente. Investido con el titulo de 
embajador de la Señorla, solicita presentar sus credenciales. ¿Cuándo 
querra recjbirle su excelencia? 

- Hoy. se apresuró á decir Borgin; al _ _instante mismo que lo intro­
duzcan coa el cerernonial acostumbrado. 

El esplendor de una especie de fiesta prestábase naturalmente á la 
recepcion de un embajador, y Valentinois era demasiado hábil en apro­
vecharse de las circonslancias pata dejar perder esta. La presencia de 
la duquesa de Ferrara rodeada de sos damas y de sus gentiles hombres, 
aumentaba la pompa que seguia por todas partes al hijo de Alejan­
dro Vl. Sabia éste que el arle de causar las pri"!eras impresiones entra 
por n1ucho en la ciencia de los reyes. Esta en1bajada de Florencia en la 
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actual situacion de los negocios de aquella parte de la Italia, debía te­
ner un objeto importante. 

La idea de que la Señorta se hallaba encargada de aplacar las disen­
siones suscitadas por los Ursinos, vino á devolver á su alma toda la 
energia del triunfo. Libre entonces un momento por el movimiento que 
<:sla recepcion causaba en la córte, lo aprovechó para esplicar á su her­
mana las razones que le habian obli gado á dar on pre testo plausible á 

·su presenGia en el campamento. 
- Todas las acciones de los prlncipes, dijo, se bailan espuestas á la 

sospechosa curiosidad del vulgo, que les atribuye una secreta intencion. 
No creerán en esta peregrinacion, imposible hoy, pero al menos para los 
mas es un motivo .. ., ¡Ah, Lucrecial ¡qué dificil es escapar á estas mi­
radas que parecen sondear la conciencia, y leer lo que pasa en el cora­
zoal No nos pertenecemos hoy á nosotros mismos , tenemos que dar 

• 
cuenta á los que nos deben úbediencia. Si para todos tenemos una vo-
lun tad, no la tenemos para nosotros mismos, no somos libres nosotros 
que impedimos á los <lemas el serlo .... 

-Si, hermano mio, respondió la duquesa. ¡Cuántas veces be echado 
de menos, y cuántas los echo de menos aun , Jos felices tiempos en que 
Roma solo tenia placeres para nosotros! .... 

- Basta, Lucrecia. Olvide1nos lo pasado. Nos hallamos sentados sobre 
tronos, y el de nuestro padre está alli en nombre del rey de los reyes .... 
¡Vive Dios! ¿Qué tienen que ver los placeres con nosotros? .... Te vuel­
vo otra vez á pregunlar, ¿qué vienes á hacer á un campamento donde la 
tranquilidad no es mas que aparente? 

-¿Qué dices, César? 
- Conspiran contra mi elevacion; los Ursinos, los Savelli , todos esos 

altos barones t.an orgullosos y tan poderosos se han conjurado para per-
dernos!. ... Los Borgias son el horror de la ltalia. . 

-Cuando el ejército triunfante del duque de Valentinois estiende 
sus conquistas, ¿qué podemos temer? 

-A. soldados mercenarios que se venden al que mas les da .... ¡Ah! 
jsÍ Uego un dia á dominar paclficament,e la Romañal. ... 

-¿Desde cuando César ba dejado de contar con la fortuna y con los 
socorros de su familia? Alfonso de Este tiene soldados, y Lucrecia Bor­
gia no ha tenido hasta ahora ocasion de sacrificarse por su hermano .... 
¿Ves estas inútiles joyas que me adornan? Son el valor de una provincia. 
¿Piensas tú, César, que pueda engalanarme con ellas, si desprendiéndo­
me de ellas puedo volverte una hora de tranqu ilidad? Las joyas de Juan 
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Sfórza, las del prlncipe Bise!Ji, y del duque de Ferrara , tuyas son, 
hermano n1io. Tendré orgu llo en no deber á ageno auxilio las miradas 
que me diriges. 

-¡Oh, Lucrecial Engañosa serpiente, ¿conspiras tú tan1bi11n con lra 
mi? ¿Qué ha pasado por tu ligera cabeza? ¿No te acuerdas de que en 
otro tiempo me has hecho abandonar la Iglesia 1nas que para conquistar 
ci udades, para cambiarlas por joyas? Hermana mia, la hija de nuestro 
padre debe llevar sobre si inestimables tesoros, el valor de provincias 
en sus orejas por pendientes y por adorno en sus cabellos. Guarda los 
regalos de tus maridos, Lucrecia. No olvides que en Ja capilla del Vati­
cano las custodias son de oro puro adornadas de diamantes. ¡Vive Dios! 
Las arcas pontificales no estarán siempre vaclas, y el lodo del Jhelo, bar­
rio de los judlos, aun esconde bastantes doblas de oro. Ademas, el rey 
Luis cumplirá su palabra, si no quiere que haga yo el juego á Gonzalo 
de Córdoba. 

- Mas bajo, mas bajo, hermano mio. Se acercan aqui; con mas co­
modidad hablaremos en mi estancia. 

Acababa de tomar mas aplomo la duquesa: su continente y sus fac­
ciones l\nunciaban menos abatimiento , sus ojos húmedos y medio cerra­
dos chispeaban seductores. Seguia todos los movimientos del duque¡ los 
interrogaba, y por una ca!1;ulada coqueterla, ensayaba sobre él ese po­
der absoluto de la belleza, que subyuga siempre á uno, aun cuando los 
vlnculos de la sangre debiliten su i1nperio. Borgia por otra parte . . .. 

Pero un heraldo de armas anunció á Nicolás Maquiavelo, en1bajador 
de la república de Florencia, y Valentinois no pudo oblener de su her­
mana Úna respuesla sobre el objeto de su viage . . 

Entró 1tlaquiavelo en la sala de audiencia con el veslido lleno de 
polvo de un viagero. Hablase echado solo de prisa, por enci 1na de su 
ropilla de terciopelo negro, una larga toga de la misma tela de color 
nzul con li stas de oro como para representar á la vez á la Sei'iorla ';{ al 
pueblo de Florencia. La pompa de esta recepcion no pareció causarle 
impresion alguna: seguía con paso firme al heraldo que le conducia 
hasta el pie del trono, y así que hubo llegado cerca de Valentinois in­
clinó la cabeza, pero al levantarla, perdiendo .de repenle todo el apio- · 
ano que habia conservado en su marcha, palideció, se tu rbó, y con ma-
no trémula presentó sus credenciales, sin atreverse á fijar sus miradas 
en las del amo de la Romaña. Sin embargo, Borgia con aquella fria dig­
nidad, aquel impasible roslro que sabia tomar en las ocasiones solem­
nes, recibió la'S credenciales que uno de sus gentiles hombres puso en 
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sus manos, recorrió1as como para dejar' tiempo al enviado para reponerse 
de su emocion: despues dirigiéndole la pªlal>ra con una graciosa sonrisa: 

- La señoría de Florencia, dijo, al enviarme un embajador no podía 
hac1!r una:eleccion ~ue me fuese mas agradable. Señor Nicolás Maquiave­
Jo, v11estra ·fama os ha precedido en esta córte , y me gozo mucho de 
veros en ella. Amais la libertad de vuestra patria: sé cuánto habeis su­
frido por ella. Me complazco en honrar en vos un buen ciudadano de 
Florencia, un diplomático que ha probado su habilidad en la córte de 

. Francia, un ese.rilar de talento y alegre, que sabe tomar tambien el to­
no serio deJ morali.sla, y si teng~ buepa memoria un hombre á quien la 
teoría del gran arte de la guerra le es lambien familiar como al duque 
de Urbino, que Dios guarde! / 

Pronunció estas últimas palabras con un .ai re tan fino y tm afable, 
que Maquiavelo se repuso inmediatamente de la alteracion que babia 
sufrido al asp.ecto de César Borgia. Si este último babia empleado mu­
cho arte en el arreglo de su discurso, el embajador que' babia interpre­
tado su misterioso sentido, no respondió a él con menos destreza y djg­
nidad. 

-Me apresuro á dar gracias á su excelencia, dijo, por la buena opinion 
que se ha dignado formar de mi. No tengo otro mérito que el de amar á 
mi patria y sus instituciones, y este mérito es muy comun en Florencia 
~orno su excelencia no debe ignorarlo. La señorla roe recompensa de l1aber 
cumplido mi deber cerca del rey Luis~-envi ándome cerca de Romaila y 
de Valentinois, pr incipe del Adria y de Venafre1 sefior de Piomhino ..... 
Estos nuevos ti tu los de Borgia siendo en boca de un embajador un reco­
nocimiento auténtico Je causaron un movimiento de satisfaccion. Ma­
quiavelo conti nuó: 

• 
-El mismo celo por la república me animara por todas partes, á don-

de diriJa mis pasos en su nombre. He reílexionad.o, es verdact, sobr~ el 
arte de la guerra; pero teorlas inciertas valen muy poco al lado de los 
gloriosos trofeos de César Borgia. 1a bondad de su excelencia me con­
funde y en interés comun de su potencia y de la república tlorenLina le 
snplico me conceda una audiencia . 

-Me apresuro á acceder á vuestro deseo, seoor embajador, maftana 
os recibiremos con 1nucho placer. Tenedlo entendido,' Aga.pito. Esta no­
che se Ja consagramos a nuestra muy querida hermana la duquesa de 
Ferrara. 

Hizo una seííal con la cabeza: inc.l inóse profundan1ente ?tlaquia'1elo¡ 
pero sus miradas se encontraron y se entendieron. I-evantóse entonces el 
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duque, púsose un guante y dió la mano á su hermana para acompañar­
la á los aposentos que nun1erosos lapiceros habian adornado de un n10-
do digno de la princesa que iba á habitarlos. ~lientrns atravesaban lasa­
la en medio de la apiñada multitud, un guerrero con la visera calada, se 
aproxirnó al embajador de Florencia, le apretó la mano, y le dijo al oido: 

- Un amigo de la libertad Le ruega;que sigas sus pasos. 
Sintióse ~taquiavelo arrastrado á favor del ruido y del movimiento. 

El que le guiaba hallábase cubierto de una armadura, un penacho en­
carnado coronaba su casco, una ancha banda verde cruzaba su coraza. , 

Su voz dulce tenia un no sé qué de resuelto y firme' que inspiraba cou­
fianza. Coruenzaba:á anochecer y las sombras del jardín ofrecían un asilo 
favorable para una entrev ista secreta. Pasó el guerrero el pórtico y cuan­
do protegido por los árboles, no pudo temer ser sorprendido, paróse de­
lante del enviado de Florencia y le dijo en voz baja: 

- lláblame de la montana, de sus felices habitantes ... ¿Has dejado 
hoy mismo la altura sagrada, la roca tranquila y santa? 

Despues alzándose la visera dejó ver á la sorprendida vista del flo~ 
rentino las facciones del jóven Agosto. 

-Tú le has visto, continuó, tú has visto en todo su poder al que me 
ha dado ef ser, al que sobre la Guaita estrechó tu mano eo las suyas, 
porque sin conocerle te concedía ya su estimacion ... Déjame ·éontemplar 
aqui un instante á un hombre que he conocido libre, cuando yo era li­
bre, cuya voz admiró mi alma ... ¡Oh noble ciudadano! ¡cuánto he vi\'ido 
en pocos instantes! ¡Cómo se ha ensanchado mi pensamiento cerca del 
<uno de la Romaña! ... Pero báblame de Marina, de la humilde bija de 
Ja montaña. En el seno de los honores suspiro por ella, todo n1i anhelo 
es volverla á estrechar en mi reconocido corazon. 

' -~farina te. busca lej os de la montana, respondió ?t{aquiavelo gozoso 
de volverá ver al jóven; pero recordando al punto su nueva posicion 
continuó con un tono mas resp,etuoso: Agosto, esa muger valerosa se ha 
presentado á la asamblea. Ha reclamado sus dereehos de madre para. 
justificarte, vorque graves acusaciones pesaron sobre vos cuando se 
cansab.on de aguardaros. Vi~tima de un traidor Marina, os ha presenta· 
do presa de la Lraicion. ¿Quién podía pensar que bajo el nombre ele un 
ciudadano de Pisa, el duque de Valentinois vendría á reclamaros como 
llijo suyo'? ¡Quién podria creer que Cés<U" Borgia pudiese acordarse de 
una doncella seducidá! ... 

- Es mi padre; .Pero he mamado la leche de una muger de San ?tla­
ri110. Soy, seré siempre el hijo adoptivo de la montaña ... En tanlo que 
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una_ gota de sangre circule por mis venas, palpitará rni corazon por la 
libertad de San ~larino. Yo velo sobre ella, yo soy aqul su :1alvaguar _ 
día, estoy en rehenes por ella á los ojos de Dio'SI. .... 

' -Admiro ese noble sentimiento de graLitud, dijo ?flaquiavclo. Fre· 
cuentemente los favores de la fortuna pervierten la rectitud del alma· 
Jóven, cualquiera que sea la suerte que os esté· reservada, ¿no olvida­
reis la felicidad que da la libertad? 

- Jamás .. . ¡Con que mi madre halla en su ternura fuerzas y valor, 
y camina errante llarnando á su hijo! ¡Buen(l y querida Marina! Su im~­
gen está siempre delante de mis ojos. 

- Buen jóven, exclamó Maquiavelo estrechándole en sus brazos, yo 
mismo he dirigido sus pesquisas, y engaiiado por una palabra que soltó 
en la montaÍia el falso ciudadano de Pisa, dirigí lejos de aqui sus 
pasos. 

-¡Ah, seiíor embajador, dijo Agosto oon terror, ojalá que jamás pe­
n'etre en el recinto de este campamento! Velad sobre ella, os lo suplico; 
esta armadura /es mi prision, y he prometido al duque de Romaña, he 

, j arado no descubrir el secreto de mi nacimiento. Debo obedec
1
er sus ór­

denes. No soy principe para CfUe pueda perdonárseme el ser perju ro. Si 
no es dulce mi suerte, al menos será brillante: ¡pero la suya, la de mi 
madre! Tiemblo de pensar en ella. Hay en la comitiva del duque gen-

. tes que adivinan su cólera, y que hieren á la menor sel'\al. .... Veis esos 
brill!lntes salones iluminados, esta mañana mismo uno de ellos sombrio 
y triste encerraba un prisionero. Su crimen era haber inspirado sospe­
chas .... Lisonjeábame ;¡o de haber obtenido su perdon; pero los agentes 
de la alta política de los prlncipes son mensageros mas prontos que el <le 
la esperanza. Cuando he querido romper su cadena, el conde A.storre 
babia desaparecido, y el mas lóbreg0- silencio ha respondido solo á mis 

• lamentos. ¡A.h, desgraciada ~larina, si alguna vez tu virtuoso resenti­
miento vi.ene á importunar al que no reconoce superior y cuenta con 
tantos ·esclavos decididos .... ! 

- Os doy gracias, jóven, de que me bayais creido digno de una bue­
na accion, oo faltaré á vuestra confianza. He dejado de ser, como sobre 
vuestra montaña, un ciudadano indep.endiente: soy hace alj:?;unos instan­
tes el embajador de Florencia, pertenezco á la república. No pienso que 
su excelencia coníunda las opiniones del hombre privado, francamente 
emitidas en San Marino, con las que la señoria me ha ordenado mani­
festar aq ui en su nombre. Sin embargo con vos, A.gosto, pero coa vos 
solo, continuaré siendo lo que fui en la montaña . 
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-¿No ois pisar sobre la yerba'? dijo A.gosto, se acercan por este la­
do ... . Escuchemos. 

-Al fin estamos solos! dijo una voz que hizo estremecer á Agosto y 
á su cQmpañero. , 

\ 

-Si, respiro, añadió una roz mas débil y mas dulce. ¡Cuán puro es 
el aire! 

1 
¡Como embriaga los sentidos el perfume de estas flores! Al fin 

vuelvo á hallarme cerca de ti . ... ¡Cuán venturosa SO'J! 
-Seguidme, dijo ~faqoiavelo al jóven: venid, hay secretos que no es 

prudente sorprender. 
Esta vez tocó á ~faquiavelo llevarse con violencia á Agosto. 

- (La contínttacion en los números siguientes.) 
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• 
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EL MANZANO Y EL CASrl'AÑO. • 

• 
• • 

• 

' -

• 

A. un castaño robusto que lleno • 

de savia y lozano, 
• 

por encima del muro de un huerto 
tendía sus brazos, 

estas frases, en prueba de afecto, 
le dijo un manzano, 

que espaldera formaba sujeto 
• al muro QOD clavos . 

«Con placer le mirara aquí dentro • 

cual yo colocado, 
disfrutando el cultivo y el riego 

que falla en los campos. 
Si la mano de algun jardinero 

doblase tus ramos • 

y les diera 1a forma que tengo, 
• sus puntos corlando, • ~ 

• 
parecieras sin duda mas bello 

y fueras encanto • 

de los mnchos que buscan recreo 

• 
aquí en el verano . 

Del dosel con tus ramas dispuesto, 
De cesped en bani:os, 

gozarían la sombra, y el frese& 
del céfiro grato . 

• 
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Ni cultivo ui goces por cierto 
disfruto tan caros. 

3 juzgar por sus malos efeclos, 
·responde el castaño; 

mas á ouanlo describes prefiero 
~ivir en mi estado, 

libre y fuerte, mis ramas tendiendo 
en medio del campo. 

Mientras débil, raquíLico y preso 
cual mísero esclavo, 

.r quien ponen cadena en el cuello 
y esposa en las manos, 

por mil ponlos herido del hierro, 
sin savia, encorbado, 

hecho estás un anciano decrépilo, 
teniendo mis años. · 

Ni un rasguño en mi tronco presento: 
salud rebo~ando, 

por do quiera, á las nubes elevo 
frondosos mis tallos; 

y á mi sombra el pastor al sesleo 
Lrayendo el ganado, 

á sus mansas ovejas ofrezco 
solaz y de:icanso . 

Corla vida entre achaques y onteco 
arrastras, manzano, 

siempre sano y robusto, del tiempo 
resisto al estrago. 

• 

• 

La salud como el bien de mas precio 
juicio.so pintando. 

dió á los hombres un sano consejo, 
el fuerte caslaiio. 

• 

• 

PASQUAL J'ERNANDBZ .BAIZ.l. 
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. 
Tampoco el mes de julio ha tr.an:;currido sin trasLt rnos. No escarmentados 

los roontemolinistas con los deseogailos recibidos últimamente en Aragoo, Va­
lencia y Navarra, se determinaron á buscar suP.rle menos adversa en el princi­
pado de Cátal.uña ¡ con r.uyo obieto el cabecilla l\iarsal descendió por las ver­
tientes españolas del Pirineo el 'iJ: de julio al frente de ciento cincuenta 6 dos­
cientos hombres, oficiales no pocos de ellos de las filas carlistas, y que eran 
una especie de cuadro para org~nizar las fuerzas qi¡e levantaran con Jos que da­
ban por seguro que se les agregarían tan luego coro9 divisaran su bandera. Por 
cartas que se les cogieron pos\eriormenle, se ha sabido que cifraban sus espe­
ranzas de victoria en los disturbios que: debían de estallar al propio tiempo en 
varios puntos de Cataluña y principalmente en B,arcelooa, explotando la cues­
tion fabril para fomentarlas. 

Y efectivamente el mismo 2 de julio y á la hora del almuerzo, sin haberse 
reproducido ningun altercado entre fabri cantes y obreros, que hiciera temer Ja 

l>erturbacion del reposo, estos abandonaron el trabajo y se dieron á vagar por 
as calles tan tu en Barcelona como en otros pueblos de sa comarca. En el de 

Sanz fué alevosamente asesinado de un tiro de pistola el s0ñor Sol y Padris, ex­
diputado, j6ven de avenlajadísimas prendas, de instruccion suma y bien sazo­
nada, de alma bondadosa, bienquisto de .cuantos le trataban masó menos de 
cerca. Tarobien parece.que en Igualada quitaron Ja vida los tumultuados al fa­
brieante Ramis y á su esposa. Tratando de dar color al movimiento los obreros 
de Barcelona, y dr..spues de tirar á escudarse, por lo que pudier.a suceder si 
iban mal dadas, con el popular nombre de Espartero, tanto en la divisa de su 

' 
• 

• 
1 
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hantlera coo10 en sus rociíeraciones significaron querer pa11 y trabajo y aso­
ciacion ó 1wue1·te. 

Por de pronto la autoridad militar no pudo hacer otra cosa quo replegarse 
con las tropas á In ciudadela y las Alarnznnas, dan~o circunslnnciado parto al 
sobierno de ocurrencias tan alarmantes. Au n ofre~1eron mayor pe\igro con la 
presencia en Barcelona ele gentes alborotadas que iban de otro~ lugares para dar 
incremento al tumulto. Este no se desbordó ror fortuna, y los ohreros barcelo­
neses acordaron enviar unn comi5ion dó su snno á la córLc para c¡ue hiciera va­
lor sus instancias; r vino, segun generales susurros, mas con la soberbia de 
quien impone que con la mansedumbre de quien suplica. Sea como quiera es la 
verdad que no hi7.o el papelon que tal vez esperaron algunos. 

De que modo pensaba el gobierno en asunto de tanta monta lo revela bien 
:í las claras la siguiente ~omunicacion del señor duque tle la Victoria, de qu e 
íué portador el coronel Sarabia, á la capiLnl de Cataluña. 

«Excmo. señor: lle sabido con el mas profundo senlimienlo que :ilgunos 
obreros, exlrayiados por los encubiertos enemigos de la libertad y del órden pú­
blico, invocan mi nombre al propio tiempo que desobedecen las leyes y desco­
nocen la autoridad. 

a.Los que con sus ocultos manejos les lta1i indiicido ti la sedicion , quisieran 
divorciarme del gobierno de la reina, porque solo en la division del parLido Ji­
b~ral ciCran la esperanz¡~ de su triunfo que no pueden alcanzar po~ otros me­
dios; pero se engañan nl1serablemente. El nombre de un soldado siempre leal, 
siempre fiel á sus compromisos y escla vo de sus juramentos, no puede ser la 
bandera de una insurreccion contra el trono de doüa Isabel 11 y su legítimo 
gobierno. 

«Yo confio en que esos desgraciado3, víc~imas de una perfidia, escucharán 
mi voz paternal, la vo7. de un soldado, hijo del 1>ueblo, que no lo ha engañado 
nunca, y que no tiene 1nas amLicion que la de afianzar la liberlad y la véntura 
de Ja España. 

~El gobierno se ocupa con solicitud en la fuerte de los obreros, y en breve 
propondrá á las CQrles los medios de mejorarla sin desatender los intereses y 
derechos de los fabricantes. 

«Pero e¡; menester que los obreros se per5uadan de que los esfuerr.os del go­
bierno serán esl6riles mientras no se restablezca la tranquilidad pública, por 
que solo á la so1nhra de la paz y la confianza, pueden encontrar el alivio que 
d~se~n. Los disturbios difunden l~ alarma en el pais, ahuyentan los cápitales, 
d1sm1nuyen la demanda de trabajo, y so aumenta de este modo la miseria do 
los infelices 9ue no tienen mas patrimonio que sus brazos. 

u A las Corles está lambien encomendada la formacion de una nueva ley so­
bre la Milicia nacional, y es de esperar que en su sabiduría decretarán lo mas 
conveniente á los intereses de la libertad. 

«Entretanlo, obligacion es de los obreros, como de todos los buenos espa­
iioles, respetar las leyes oxisLentes y esperar tranquilos en sus hogares el fallo 
de las Córtes. Por mi parle estoy resuello á cumplir con los deberes que me in1-
pone mi posicion, oyendo lns quejas reverentes de todas la3 clase:S y de Lodos 
los ciudadanos, remediando sus necesidades, aliviando su suerte r promovien­
do su bienestar; pero castigando al propio tiempo severamente a todo el que 
atente contra las leyes, conspire contra la libertad y el órden ptiblico, ó des­
co~ozca la autoridad de las Córlus y el trono consliLucionol de nuestra 
reina. 

«Hágalo V. E. entender así á los leale~ habitantes de Cataluña, en quiefles 
tengo una ciega confianza, y con cu ya eficaz cooperacion y patriotis1110 nuQ-
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ºª Jesn1e11tido CllOO L' ol g11bierno tlo ::>. ~l. rara asegurar ni imperio <le l:i:s 
lores. 

• «Dios guarde :1 V. E. muchos alios. ~'la<lrid G de julio de i 85B. -El tiuque 
lle la Victoria. -Sei1or capitan gener~ I de ~atal~~ª. » 

Entretanto el gobierno lon1aba activo:; d1spo51c1ones p:ira que !!Onllu-yeran 
alli tropas tle diversos puntos J el reino, inclusa la córte, desde donde fné en 
cuatro Jias un regimieuto. Esla resuella cooJucta del gabinete, los esfuerzos 1le 
In cl>rpor.1cion municipal 1le Durcelona, la actitud firme Je su n1ilioia, las mn­
nifc~taciones 1lc lo do 1nuchos puntos de Cataluña y hasla de Pnl1na de i\Jallor­
un, ofreciendo al cupiton genend SU$ servicio:i. la presencia de dos compailial'I 
de la de Gerona en la ciudadela, el buen ~cntido <le la inn1ensa mayoría dt"I 
vecindario y la:> noticins q~e llP.g~ban ~el 01al ef~cto que r~oducia~ tales.oéur­
rrncias en toda España, dieron vigor a la autoridad de tita en d1a y aislaron 
ra1la rez mas á los sediciosos. Algo hubo lambien de alajnrlos en la rendiente 
por donde se precipitaban o[uscados, la aparicion de varios pa:-quines con 
t'ivas á la ,·eligíoll y á Cárlos VI y ofertas de una _onza de oro de enganche y 
de seis reales diarios á los que se alistaran para engrosar sus filas. Ello es que, 
6 roco de llegar nllit el CQronel Sarabia, pudo enviar ol parle lelegróllco 
~igu iente: 

BARCELONA 11 ele julio ú las tres de la tarde.- ~Anoche, <lespues de lar­
gas conferencias, <lesisltl'.rou t.le sus exigencias las comisiones de trabajadores 
11ue, á non1bre del sctior <luqae de la Victoria, babia recibido. Con' inieron en 
vol"er á fas fábrica.:; con el mismo jornal que el clia en que vo'unlariamente se 
retiraron <le ellas, 1nienlras el gobierno re:Suelve definitivamente la cuestion. So 
son1eterán las desavenencias que puedan suscitarse entre fubricanles y trab.aja­
du1·e~ á un jurado mixto. Los presos y culpables sufrirán fas penas en que ha­
yan incurrido. ~luchn:; fabricas funcionan ya: l o~ grupos hn11 clesapnrecido. Hci­
na el órden: el prin~ipio de aulor1da<l ha salido ileso, puesto que ninguna con­
CP:<ion se ha hecho, y se cumplen todas sus disposiciones.» 

Sin eoibargo el desenlace no ha sitio comp101a1nente salisfach1rio: aplazada 
cslá la cuP.sliou y no resuella: no se ha celebrado una paz sino un armisticio, 
1¡uc violaran lo:; obreros cuando mejor les plnzco, abandonundo las fábricas Lo­
< as, alnrmando In ciuda1l con su acLitud amenazante, sin mas limito al desen­
freno que su voluntad propia, y sobre todo con la certezn, nroyadn en el ejenl­
plo reciente_. de qu~ por mas que se ~lhorolen º? ~e les hn d~ i~nponer ca~tigo. 

Lo lern11oado bien y pronlo hn sido Ja faccioo montemolin1sln t¡ue l\111rsal 
capitaneaba Desde que asomó por las monlnt'ias de Reoasen~ no luvl) instante 
de reposo; y antes de las cuarenta y ocho horas d~ ~u entrada ¡ or la frontera, 
batido5 y dispersos la repasaban cuanto~ oo perdieron la liberta ó la vida en­
tre San Lorenzo y In Estela, donde el coronel don Ricardo Piehain les dió al­
cance, ó dan.do en mano~ 11.e lo; na~ion~lcs de los lt~g~res fronterizos que al 
pnnto se pusieron ~n mov1m1enlo y n vahzaroo en dec1s1on pl'r la ~uena ca\tsa, 
habiéndolos que, s111 tomar alimento alguno, anduvieron 1Jie1. horas ti la carre­
ra, segun le~limonio de Roger, su bizarrísimo comandante, para corlar la retira­
da á los facciosos. De los apresados fueron pasados por los armas la 1naiiana del 
t O un comandan le, dos capitanes, <los !;ubal ternus ,. varios soldados. De los que 
pudieron volver a risar ~I vecino imperio nioguuo ·ha podido eludir que se le 
1nlerne, pues aque gobierno ~igue ejerciendo la mas exquisita vigilancia para 
fruslrar los plan~ de los facciosos. Entre los presos figura el antiguo bri..,adíer 
cnrlisla don Ignacio Bnrj6_. no ~mi~rad? sino residente on Esral\a, atfnr¡~e se­
gun lo que aparece, se <l1srpn1a a saltr por mar da Catnl11iía á fin de evitar 
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con111ron1isos en sn etlad basl1nte avanzada. Con esta nuc1•a intentona moole­
n1olinistn ha coincidido el desLierro del obispo de Urgel á rtfallorca en virtud 
de órden del capila11 general del. Principado ~~n Juan Zapatero, y por razones 
1(116 hasta ahora no han llegado a nuestra noLrcra. 

Dícese que uno de l11s TrisLaoys ha recorrido disfrazado disLinLos pueblos de 
la monlaiía para Lanlear los ánimos en que eslí1n sus antiguos parcialns y qu~ los 
hn hallado mal dispueslQs á probar nuevnmenle fortuna. Se sabe que los mon­
ten101inistas ha bian enviado cuaLro mil duros á Torlosa para que lambien hu­
biera allí movimiento, y que entraba en sus planes qne vinieran pronlo á Cata­
luña el ex-infante don Juan y Cabrera. Tudll les ha salido al revés de como se 
lo pintaba su fantasía, y sin embargo se. sus~rra qu~ a.un abrigan p~opósitos de 
lanzarse de nuevo aJ campo. Tanta obsl1oac1on ya 1nd1gna al esp1r1tu n1as re­
posado y Loleranle, y basta autoriza para negar lodo senlimienlo de patriotismo 
á los que impulsan tan descabelladas empresas c-0otra la voluntad de lo!! espa­
iioles, patente á los ojos de cuantos no persisten en ser ciegos ó padecen acha­
yues de ilusos. Ciertamente la amada patria eslá necesitada de venturas; pero 
ni l\lonlemelin ni lo:; desacreditarlos principios que simboliza sn nombre, son 
ni pueden ~er fuenLe de ellas. Y 1lejaclos parecen de la mano de Dios sus secua­
ces, si al cabo de lanlos escarmientos no eonocen que por mucho que maduren . 
Rus planes y que por grandes que sean sus bríos, solo consegnir:ín traer nuevos 
clins de lutJ á España y nlas víctin1as aun al cadalso. 

Aciemas de estar evident~mente la opinion pública en conlra de los monle­
n1olinistas les ralla la union que pone en camino del lrionío: muchas de la$ 
1~a rtas que se les han cogido ponen de manifieslo la grande rivalidad yue exis­
te entre sus geíes <le segunda clase, encargados de preparar el terreno para que 
vengan los superiores :í España. 

Sin embargo. Eslartús, uno de los cabeeillas que entraron con l\larsal en 
Cataluña y no tuvieron mas salvacion que la huida á Francia, ha vuelto á pe­
netrar por la parle de Camprodon en nueslro suelo al frente de lreinla y cua­
tro ho1nbres, acompañándole dos generales carlistas, Borges y Torres, In tarde 
del l6 de Julio. A lo madrugada siguiente ya los tenia cercados con alguna 
tropa u11 segundo comand~nte del regimiento de Ciudad-Rodrigo en el l\f:ís de~ 
n?niinado óe las Saletas. Liberlólcs: de la extreolidad á que se hallaban red11-
c11los su arrojo, pues calando bayoneta y avanzando á la dese5perada se nbrie­
r?11 paso, no sin lumbar cinco ele 10:1 nuestros, muerto uno y los <lemas heridos. 
Siete de los suyos, oficiales cuatro, cayeron tambien sin aliento, prisioneros que­
~:iron algunos, y tuvieron que abandonar parte del equipaje, ~4 íusiles y unas 
1 o O proclamas. 
. DC;>poes de esta derrota ha circulado el importante documento, que á con­

t1nuac1on se transcribe, y corrobora que la discordia entre los monlemolinistas 
1001a cada vez mayor incremento. 
. o Los oficiales abajo firmados c1!rtificnn que las armas que el señor briga­

d1e! Gonfans entregó para entrar on España no eran de recibo; que In tropa no 
Len1a 1~a:; que un paquete lle cartucho!! por plaza; que los días 2, S y 4 h1 tro­
pa . no luó raci?nada suJicientem.ente; que al entrar uo .se tenia confidencia nlgu­
n~ , que ~ I sal1 r de la casa-cast1 llo de Palau no se sabia que una fuerza de unos 
CICll llUCIOflales esluv1ese a veinte minulOS de dicho Castillo; que á la primP,rll 
descarga que hizo dicba faerzJ, et señor brigadier Gonfans no dió dis~osicion 
n!guna¡ que dirigida la retirada hácia la derecha por el señor brigadier Estar­
lus, el :ie1~~r brigadier Goníans se puso á ta cabeza hasta las inmediaciones de 
San Baud1lto, desde donde desapareció coo los pocos caballo3 y guias, sin dar 
órden ni tl i4po:;icion alguna; que el bri~adíer E5tarlÚ3 tomó entonces el mando 
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y dirigió la relirada, haciendo íi·ente al enemigo en cuanto le permiLia el esta­
Jo de las arn1as y de la tropa que llevó reunida ha5ta unos quinientos pa~os de 
la frontera; que hobié11dose quedado atrás, no pudo impedir la entrada de Fran­
cia, que un grito de algunos cobardes determinó antes de tiempo; que la ma­
yor parle de los que cayeron en rocler de la policía francesa, fuó porque qui­
sieron. -Sublenienles.-Bnena' entura Borges.-Ramon Vives.-Francisco Ca­
tabasa .-~tiguel l\Iarlin.-Vor rlon José Arrumí, Miguel l\farLin.-Por don Jai­
me l\fartin, teniente coronel, Francisco Carabasn. -Capilnn gradundo, Romon 
~filian. -Armen gol Barl an . -Felipe 1\'Juxi. -Buena venlúra Sibilla. - l\1iguel 
Garcia.--.luan Jujo.-.BernurJo :.\Jasol\iver.-José l\los.» 

No dándose aun por vencidos los parcinles <le lan p~sima causa y domina­
dos sin duda pllr el convenci111iento ele que, pasada esta que ima~inan feliz co­
yuntura, ni por asomo se les vuelve a prPsenLar otra, insisten en luchará brazo 
partido con la mala íortuna. Recienlemeote dos de los Trislanys (Ra f;ie l y Ra­
rr1on) han salido á campaña, viniendo por el vnlle <le Andorra, y Juvnoy, ocul­
to en las escabrosidades del ~fonseny varios di.is, le.s apoya en sus proyec1aclas 
correrías. Todos juntos no Lienen rnas de cincuenta h 1rol.ire~. y de los pueblos 
no se les incorpora nadie. Tanto los soldado.> como los milicianos nacionales 
van en su seguin1ienlo, acosándolo• por todas partes, y es casi seguro su pron­
to exlerminio. 

Si se relaciona 6 no se relaciona con esto:; sucesos no se nos alcanza; pero 
es indudable que ncabíl de ser desliluiJo el ayuntamiento constitucional de Fi­
gueras y reemplazado con el antiguo, presid iendo el acto el gobrroador civil 
de la provincia y presencihnclolo el gobernador de In plaza 

EnLre las provincias de Burgos y Palencia sigue, ya asomanilo, ya escon-
, 1li6odose de repente la íaccion ~,le los Hierros, sin pasnr nunca de treinta hom­

bres. Un choque tuvieron el d1a 6 en el puente de Rampa lis con 18 guardias ci­
viles que les obligaron á ona precipitada fuga. Cuatro días despues les dió al­
cance una partida de tropa junto al pueblo de Fondevilla: se parapeLaroo de­
tr:is de unos carros que pasaban casua\1nl3nle por el camino; y aun asi hubieron 
de dispersarse, dejando cuatro muertos y diez caballos y llevándose varios he­
ridos. Desgraciadamente este encuentro costó asimismo la vida al bizurro gefe 
de la partida de tropa Bien distribuidas ruerzns se han lanzado á la persecu­
cioo de los facciosos, pero ellos han apelado al habitual recurso de esconderse 
en sus madrigueras. Juntos de nuevo bao sido balidos por una co\omnn, cor­
riéndose luego hacia la provincia de Santander, segun las úlLin1as noticias. 

Tambien el órden público se ba alterado en la capital de Eslremadura. Allí 
hay un mercado con cajones de mamposteria, propiedad de varios parlicul ar~ 
<¡ue los al<¡uilabnn ó los vendedores. Cuando el 20 de julio de 185t se adhirió 
Badajoz al alzamiento de otras provincia•, pidi6se lumultoariamente facultad de 
vender donde quisiera cada uno, y se concedió lo que se pedía, y hace pocos 
meses se señaló :í los vendedores un sitio uo bien acondicionado para el efecto 
y sin cajones. Gracios :i las reclamaciones de los propietarios de esloi; se ins­
truyó el oportuno expediente, informado por el ayuntamiento y el gobernador 
de la provincia. sobrn el que recayó una real 6rdeo prohibiendo vender comes­
tibles fuera de los cajones del mercado. Por bando se publicó el 1.0 de julio y 
debin empezar tí regirá los quince dia<; pero ninguno de los vendedores Ja 
obedeció al cumplir el plazo, y la noche del 17 se juntaron todos en grupos; se 
mofaron del gobernador ele la provincia, quien no halló mejor arbitrio que eJ 
de la retirada, rompieron cristal e:. en la cosa de uno ele los propietarios de los 
cajones; comenzaron á derribar algunos de estos, é incendiaron las maderas que 
los arrancaron á porfia. Dícese que baslanle!t milicianos nacionales se les incor-
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poraroo é hicieron barricadas en ias avenidas de la plazn, que el in:.\pecLor les 
arengó expresando que la ~filicia era bija del pue~lo y a1nnnte del órdcn y qoe 
no se hostilizaría á nadie; que sonaron vocr.s de ¡viva el pueblo soberano! ¡aba­
jo los cajo11esl ¡fuera el ayuntamiento! que al dia siguiente hicieron dimision 
sus individuos por exi5encias de los amotinados, no rc:;istidas . ni coartada:; por 
el gobernador de la provincia; y que habiendo pedido ésle á la uutoriJad mi­
litar la conveniente ayuda, se le respondió que eran cosas del pueblo, qua 
loa nacionales lo arreglase11, y que él solo obrat•ia en caso de co11 µicto. A con­
secuencia de una reunion celebrada en casa del Capitan general y á que asis­
tieron los o6ciale:i de la tililicia, qoedó autorizado su subi11speclor don Victlnto 
Laguna para disponer la eleccion de nuevo ayuntarnieot.o, y cu1npliólo asi en 
el breve tiempo de dos horas, sin mas que reunir dos vecinos de cada uno de 
los doce barrios en que la ciudad está dividida, á fin de que votaran los con­
c.ejales. Por su primer bando el nuevo alcaltle constitucional facultó á los ven­
dedores ambulantes )Jara que se colocara cada uno donde mejor fuera de su 
antojo, y despues se presentó eo la plaza n1ercado, donde hizo que cesaran en 
sn faena destructora los que derriba.bao los cajones,. prometiéndoles enviar pro­
sidiarios para que sauarao los escombros. ·Don José de la Puente, gefe de estado 
mayor de aquel capitan general, l1a llegado á enterar al gobierno de lo allí 
acontecido. 

Ta!flpoco parece muy ~segura do el S05iego de _la erovincia, en. CUY!1 C~pital 
11ohrev1n1eron las ocorrenc1as expr~&adns, co1no lo 111clica la alocuc1on s1gu1eote: 

«Vecinos de Badajoz: los eternos enemigos de la causa de la libertad. del 
trono de doña Isabel 11 y del gobierno que pre::ide 1~1 ilustre duque de la 
Victoria, quieren hoy anudar en toda la provincia el roto hilo de sus tramas. 
~fe son conocidas, y siempre dispuesto a confundirlos, sea cual fuero el ter­
reno que elijan tengo que salir á deshacer sus maquinaciones. Este es el mo­
tivo que me obliga á dejaros por pocos di as. Os recon1iendo, entretanto la 
mayor calma, y que no consintais ni que por un momento se turbe el órden 
público. Tened coo6anza en vuestras autoridades: no escucbeis las sugestio­
nes de los malévolos de todos los colore", que desearán precipitaros para 
perderos. 

«l\filicianos nacionales: el lrionfo de nuestra causa est:í en la union, en la 
i;ubordinacion y en la ciega obediencia á las disposít:iones del gobierno que 
preside el vencodor de Lucbaoa. Prestad con resolucion y firmeza :i las órde­
nes de vuestros gefes y oficiales el servicio que reclamen de vosotros las au­
toridades civiles y n1ilitares. El sagrado depósito del ó1·den pl'tblico os estú 
encomendado, y no dudo !]'\le sabrcis conservarlo con lealtad y decision de 
extremo~os, nñadi~ndo uo Li~ulo n1ns 3 vuestras glorias. Que á su ,·uelLa pue­
d.1 conltnuar llamaodoos amigos y con1¡,aiíeros vuestro gobernador civil, 
RAMON CUERVO. )) 

Sábese que esta anloridad ha permanecido dos dias en Zafra, mandando 
desde allí prender entre olros sugetos al cura ele l\1onlemolin y al prior da 
llfagaseln. 

Dia de gloria, aunque no un grande esenia, ha sido el 1~ de julio paro 
las armas españolas co11 el triunfo nlcanzndo por la guarnicio~ de lllelilla so­
bre los 1noros. Aprovechando el coronel Duceta In llegada á aquellas aguas 
d~l vapo~ Vigilante, resolvió salir á ionlilizar la arlillerín con que los ene­
migos hac1an frecuentes disparos á la plaza, y daiíab:i.o sus edificios. Para 
e~ lo organizó los lrescienlos ocbe~ta y siete hombres de 9u_e podia. disponer en 
11 es columnas: al frente de la primera fuó en persona hacia Santiago conlríl 
los cuarteles de las cinco kabilas que hacen. el servicio. del bJoqueo y ocupan 
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rl puci;to ni as a~ a11zado: de la seg u oda confirió el mando aJ comandante del 
rcgi1nicnto 1!c .\ragon don Joaquin Gnrritlo, yendo á los altos del Tesorillo y 
de San Lorenzu con el coniandanle de ingenieros don Lu is Negron y el capi­
lan de artillería don Andrés de Castro; y puso la Lerccra á las órc.lenes del 
co111anda11te de la 1\Jbuera don Juan lbuñez para ocupar la balería de la Ilor­
~ú, ~?nmpañ:lndole el capit:in .do nrtilleria clon. r abio Boix cou encargo de 
1nul1lizar el cañon 'qne all1 hab1a . Todas se 1nov1eron á las tres de la madru­
gada y media hora despues ocuraba cada una sus respeolivns posiciones: CÍ.o­
ble li timpo duró la inulilizacion de la urLillerin y el repeler á los moros, que 
alocaron vivaoiente por varios puntos, ~in que pudieran estorbar el i11oendio 
de los cuarteles, mezquitas y edificios de Santiago. Realizado el propósito del 
coronel Bocela, dispuso que las trt>s coluninas se retiraran por escalones, re­
chazando los fogosos ataques de la niuchedumbre enemiga; oporacion que 
nuxilió vigorosamente el vapor Vigilante, cuyo gefe don Rafael Sosloa atracó 
todo lo que le fué posible oi la costa. Grande ba sido la pérdida causada ;í los 
moros: menor la nuestra, es sin e1nbargo muy sensible, pues el con1andan te 
tic Ara"On dou Joaquín Garrido y trece soldados entre los ele este cuerpo, el 
de la A~buera y la. priwer:i co1np:1ñí a dis~iplinaria han perecido. gloriosa!llcn­
te, 11uedando herido don Fra11c1sco Mar11n y <Ion ~Ianuel lloJa~ , tenientes 
an1bo:; de la Albuera y treinta y seis indiviclu11s de tropa. Enterada S. i\1. de 
la bizarría acreditada por todos en esta jornada, ha 01and:ido quo se les 
deu Jas gracias en.su real ~o~bre_. y que se baga pro.pue5ta _de los <JU.e ma!-1 
oca51on hayan tenido de 1list111gu1rse, a fin de que reciban el 1uslo pre1n10. 

Su .turno llegó en las Córtes co~stiluycnles :i la c~estion de Haciend~. 
Empezose por desechar el roto. particular del ::eñor Ga1111nde en qu~ propon1a 
la conrers1on en deuda consolidada de la deuda flotante y los créd itos reco­
·~ocidos por el gobierno con interés del :J por 4 00 y siendo el 40 por 100 su 
l1po; el d~seslanco del tabaco il~s~e principios .del aüo 11oe viene; la "~ula 
de li~:i salinas del Estado. perc1b1endo el gobierno 38 rs. por cada quinta 1 
tnólnco elaborado eo ella~; In venta asimismo al cpn~ad'O de \ns fincas urba­
nas del Estado; la red uccion del presupuesL.o de las oficiRaS á \ns dos lerceras 
p~~tes de su actual importe; la prcscntncion urgente de ~n :;isleina de conta­
b1hdacl que asegurara la regularidad y exactitud de los ingresos y los gastos. 
Contra lo que se esperaba generalmente y preteadia además el gobierno fué 
desechado lambien por 86 votos contra üll el voto particular del so1ior Figne­
rola sobre le\'anlar un anticipo forzoso de 2 00. 000 ,000 pagaderos por los 
conlribuyenles, cuyas cuotas llegaran¡\ 500 rs. ó pa:>aran dé ellos , y eso quo 
su autor se había manifestado propicio a adLnitir enmiendas, aun en el senlldo 
rle que los que lo desean pudieran suscribirse voluntariamente al an tioipo. Sin 
t¡ue nadie bic~era uso de Ja palabra se cl.e~ecba ron. por unaoi.midad el voto p~r­
l1culnr del seoor Labrador sobre la em1s1011 de billetes ó asignados, cuya 01r­
cnlacion fuera obligatoria sin descuento alguno. y el del seiior Avecilla so­
bre. la e~ision de 500.000,000 de títulos ul portador en empréstito.voluulario 
al tipo fiJO de 91i por 100 y con interó~ de 8 por 100 al año, amorltznbles cu 
toda clase tl e p:igo de li neas del clero y del Estado, entendiéndos~ que los 

. que no se amortizaran en dos años se admiLirian despues en pago de toda cla­
si: de contribuciones. Tres ~olos particulares quedaban t-0davía, uno del se­
ñor marqués de Albaida, otro del señor Gonzalez Alegre, que fueron retira­
dos por sus autores v el ullimo del señor Ramirez Arcas, al coa! toccí la bue­
na suerte de ser Lomado en consideraciou por grao mayoria y luego ílproba­
c\o con modificaciones muy le\'Clb. 

De resullas 1 se !!al!a autorir.ado el gobierno para emitir en h1lloles del Te-
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soro 230.000 ,000 de 1·~. por via de ompróslilo volllntario: so abonar<i á Jos 
suscritores por premio de anticipacion un 10 por lOO en el 1nismo acto de 111 
entrega y el iuter~~ anual de 5 por lOO. Si pa~asen treinta dias sin que se 
emitan de esta manera totlo3 los dichll3 l.iilloles del ·resoro se repartirán los 
restantes entre los que por conlribuc·on territorial ó subsidio dr industria ó 
comercio pagan de 500 rs. arriba, viniendo á ser ya asi rorzoao el anticipo; 
tle consigu1enlc no gozarán los obligado:i á cubrirle el •I O por 100 tle de!!­
cuenlo, mas Sí el B por 100 ele interés al aiil). E!!los bi11ct•!S seri111 exclusivn­
n1ente ad1niLido~ para la compra de bienes nacionales ó reclencion clr censos. 

Por Ja precip1tauion en abolir recursos permanentes con10 lo:; tlerechos ele 
ruerta~ }' consu1nos se ha ven ido á parar á reproducir ol pensamiento del 
1nini~t.erio caido en junio de 185~;_pensamiento que acPleró s111 duda su rui­
na. 'faml.iien allí se parlió ~le la base de u11 nnticipo volun lario, ngracinntl o 
:i los suscrilores en tal seoLido con el G por 100 de descueuto en el ac 111 <l u 
la entrega y el !) ror 100 de interés al año: tambien se fijaban lreinla dias, 
pasados los cuales el anticipo seria forzoso, bien que repartiéndose y cobri1 11 -
tlose sobre la ba.;e de un semestre á los contribuyentes todos, en cuyo ca5o 
no se nbonaria o\ de~cuento al entregar las cuolas, pero si el G por 100 ele 
interés al año. De suerte, 4uo el pensan1i1Jnlo •1e don Jaciuto F~lix D.Qn1c-
11ech, mal rrcibido por la nacion toda, y el del soüor Ramiruz A reas, aproba­
do por las Córtes y vigente ya eon10 ley del reino, son idénticos oo la su~1i111-
cia, bien que ''ariarán en los fines, pues aquel se encaminaba ;i exlingo1r la 
deuda O~tante , y éste se propone cubrir ~n. Jéficil, que fuera 1le muy po~a 
monla, s1 unos rccur::os pennanentes supr1n11dos so reemplazaran acto cool1--
11110, y segnn era razonabl1.1, con otros. Es la obligacion impuesta al gobierno 
por las Córtes para cuando los presupuesto~ de 1 ::¡5G sean prei;cnladus en el 
próxin10 or.tuhre. 

Se han empezado ya en bastanles provincias á sacar :i públiua snbasla 111:¡ 
hieoes del clero, $egun la ley de Jcsaroorlizacion s;incionada en 1nayo. lo 
cual ocasiona altercados entre los gobernadores ci ~· iles y prelados, nlgunos 
rl e los cuales han resistido mucho entregar los papPle;; indisr.cn:;abl(}!; que se 
les pedian con in lnncia, sucediendo asi especialineule en 1\ v1la, Barcelona y 
Plasencia. Este último obispo, de órden 1lel gobornador civil, estaba ya 0 111 
camino hácia la córte para responder de su conduela anlc el ~obierno, tluien 
se tia apresurado á decirlo que no prosiguiera su viage, deleniéndose en ·ra­
la vera de resultas. Aunque todo anuncia que la desamorlizacion se lltt\·ara ;i 
cabo sin tropiezos de monta, y aunque en parro ele los biene;; que se ponen cl o 
venl,1, se adn1ilirón por todo su valor los bilfcles 'que elllila el Tesoro fl lo~ 
t¡ue lomen parle en el anticipo, se sospecha qu6 éste dista rá n1ucho <le cu-' 
brirse por lo~ suscritores volunlarios, y que habrá al fin do ser forzoso. No se 
comprende bien que asi suceda, pues el 1 O por 100 de descuenlo por pren1 io 
do la anlici\acion voluntaria es para muy atendido, y su cobro seguro, pues 
se eíectua 11 propio tiempo do la entrega; y sin duda , el e1npréstitu rorzoso 
se hace, no cubriéndose el voluntario; y cuesln 110 poco trabajo creer qufi ha ya 
quien sin mas ni 1na:1 se acomodo á perder un 1 O por 100 do una 111ano ú oLra. 

Cada vez se aleja 1nas la silúacion presenle de la idea predominante cuau­
do los generales O' Donnell, Dulce, Ros de 01.ino y Afesina desenvainaron sut; 
espadas él !8 de junio de 1851: cada vez baUan u1enos eco en las Cortes con -
liluyontes los dc:.1gnios de procurar la uniou ontre lodos los liberales. Decla­
r?u~~ beuéroorilos de la patria á los militares que el aiio 1816 se sublevaron. cu 
(1altc1a, cuyo suceso debe perpetuar un ll)Onun1ento en la t iutlnd de Sanrwgo 
ele Compostela; otorgando n1ucha~ mercedes ú los que, por uonsecuencia <le lo 
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ª?~n~ecido en la corte lq_s d ias ~G de marzo y 7 de ruayo, fueroñ deportados á 
Fil1p1nas; reconociendo como de abono para Jos efectos pasivos los once años 
tr~scurridos desde 1843 l1as1a 185i á los que por motivos puramente políticos 
dejaron ó perdieron entonces sus destinos, y no los obtuvieron, ni solicitaron 
~e las administraciones posteriores, nada m'as se logra que mantener vivas las p!i­
litones, y enconqr las heridas <le cuya cicalrizacion depende la veo.tura de Es­
paña. Volviendo Jos ojos atrás da continuo, se entorpe;!e la marcha resuella bá­
cía ad_elante: negándose todos y cada uno á dl vi dar en las aras de Ja patria sus 
agravios, no se vé el ténnino á los piques y despiques de Jos partidos. Todos 
han errado á menudo y rara vez hicieron justicia á y us adversarios: todos tie­
nen que realizar sar,riJ:icios costosos r que sofocar men1orias tristes para flQ mi­
rarse con ojeriza y no nbrigar propositós db ve11ganza: si :vencedores hoy anos 
Jiombres y mañana otros piensan principalmente eu suprimir hasta donde les sea 
posible los liempos en que el poder no estuvo eu sus manos: si cada partido 
de-los que dentro de la monarqula eonslilacional cnJlen y están bien, pe1-seve­
ra a su \'tlz en lan deplorabl~~ conductaé si ninguno quiere ser el primero en sa­
lir ~el angoslo oirculo de \a;; p11r¡ueílece~. de las recriminaciones, de las pcrso­
nahd~des: si ha de liaber siempre dominadores y dominados: si esta~ hosl-ilida­
des s111 tregua no han de llegar nunua 3 ren1ate ¿'qué be11t:ficio, cuál progreso 
~lcanza la nacion del sistema por cuyo triunfo no ha perdonado fatigas ni es­
luerzos en largos años? 
. Ya la con1ision encargada do exan1inar los actos ele los diferentes ministe­

rios .desde junio de ~-8~3 hasta juli~ ~e 1854, ha presentado su dict~men pr~­
porneudo que se extJa Ja responsabilidad al que el con~e de San Luis pres1d1a. 
Oportuno ha creiclo aquella ernpezar por éste, aun siguiendo el 6rden inverso, 
en razon de haber sido uno de las mas reprobactos por la opinion pública y el 
que mas iumtidiaLaT,Jleute con sus grandes desafueros ó inmoralidad -inotivó la 
revolucion de julio. 

~uarenta y cuatro son los cargos formulados contra aquel gabinete. Veinta 
Y seis de ellos versan sobre diferentes clecrelos concediendo á varios ministros 
créditos supletorio~, cu ya suma total aséienile a G~,8iO,i70, rs. y 2 mrs. fue­
ra de presupue5to y contra las alrihuciones de las Cortes, infringiendo consi­
guientemente el arlículo 76 de la constitncioo de 4 84~. A continuacion sigueñ 
diez cargos sobre haber legislado aquel gabinete por rlecretus, imponiendo la 
anticipacion voluntaria ó forzosa ele un seroeRtre; restableciendo los n1onges Ge­
rónimos en el Escorial;· procediendo en 1 85~ al sortóO de veinle y cinco mil 
homhres pora el servicio de las anuas; ordenando que µara efectuarlo rigiera un 
proyecto aprobado solo por el Senado; dcclnrando vigente el proyecto de ley de 
Ilolsa; circulnndo órdenes el 22 <le n1arzo d.e 185/~ para que los capitanes ge­
nerales declararan los distritos ele Sll mando en estado exce,pciu11al ó de ~itio; 
prendiendo y confinando á varios redactores de periódicos de la córte; conce­
dieudo á la ca!\a de Zan~roniz por cinco afios la facultad exclusiva de estable­
cer por medio de buque:; de vapor comunicaciones regulnn}s enlre la Habana, el 
Uavre y Liverpool con diferentes privilegios; aulorizanrlo 1;1 iulroduccion de co­
lonos espaiíoles eu la isla de Cuba, y dictando disposiciones sobre el régimen 
1le los ruismos. Uno de los cargos contenidos en esta serie y correspondiente ni 
núniero xxv11r, dice asi á la .letra. 

dEl n1inisterio de la Guerrn con fecha 28 de abril del corriente año remitió 
á esta conlision por conducto de los seilores secretarios de las Cortes copia au­
lorizada de una carta oucial y reservada, fechada en 30 de diciembre de 1853, 
y suscrita por don Eduardo Fernandez de San Roman, subsecretario del misn10 
ministerio durante el g¡¡hinetn Sartorius, de la cual resulta la existencia de un 
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delito gravisin10 CU) ns tendencias se con1prenden á la siniple lectura de su 
contenido. 

«Esta carla aparece dirigi~a al general 1\fala Y. Alós, director general del 
cuerpo administrativo del ejérruto, y e~ ella se previene con dicho carácter de 
reservado, que de real órden se . remita el presupue.sto de 1854., y que de 
acuerdo superior y con ~l. solo ob1e!O de eresentar su 1mpor\e con la menor ci­
fra posible, se babian veri ltcado varias bajas e~1 algunos cap1Lulos que eran Jos 
detallados en la nota que se le acompañaba adjunta, y qne aparece lambien al 
pormenor en la copia auténtica remitida ú la comision por el actual 5eñor mi­
uislro de la Guerra; por consiguie~te (sig11~ dicieudo 1.a carla) conviene que en 
los pedidos mensuales se ~·u,9nente. a los cap~tulos ,._ef er1dos el 1m¡1orto en la do­
:ava parte de sus 7·espectivas ba1a.s. La d1ferenc1a de la dozavn parle es de 
516 34.0 rs. al mes, que reunidos los dor.e del aiio én una suma fonuan un to­
tal de 6.196,145 r;;. vn. que se habían ele exigir al pais de una nianera ileaa 1 
ongaüando con el dolo mas reprobable á las Corles por medio de un presup~es.: 
to falso. 

aEsle alentado por "i solo es bastante, á juicio de la comision, para n10Livar la 
acusacion del minisLer!o Sart.orius; pues, co1no ya qued~ ~icho, <'onstituye un 
delito arave,y que esta previsto y p!'na1lo por nuestro Corltgo penal.h 

ToTios los demns cargos giran sobre las concesiones ile~ales de ferro-carriles 
y subvenciones por cuenta dul Estado para la construccion de los mismos. So 
acnsa, pues, al U)i~islerio de que el conde de. San Luis. fué pres!dente, por ha­
ber declararlo en v1~or las contratas para abrir los caminos de hierro de Sevilla 
á Cadiz y de Alar del Rey á ' 'alladolid y Burgos; y resuelto el expedienre so­
bre el ferro-carril ¡lel Grao de V:ilencin a J¡iliva de una manera definitiva, y se­
nalado el subsidio de l ti.000,000 de reales {i la empresa del ferro-carrii de 
Almansa á A.licante; y sncQdo á subasta la construccion del de ~fadrid á Jru 11 
por cuenta del EstndQ, y aulorizado la consLruccion de dos ramales, uno desdo 
los costaderos carbonífero~ de Espiel y Deltnez al ferro-carril de Córdoba a Se­
villa, y otro rlesde Toledo al ferro--carril de Aranjuez á Al mansa; y eximido del 
pago de derechos á toda cla~.e de materiales Y. útiles que :;e introdujeran del 
cxlrangero para la con~trucc1on de ferro-carriles. 

Este dictámen i1nporl:inle, que ha quedado s<ibre la mesa ele la:; Cortes con. 
cluye del siguiente modo. ' 

«La comision, cuyo oorotitido con arreglo Íl la proposicio11 de los seiiores 
Orense v Pomés esti'i lirnitada á reunir elatos y comprobantes para exi"'ir In res­
ponsabilidad a los 1ni11islf~rios que desde junio de 1843 hasta 17 11~ julio de 
1851 hayan infringido la Coo-<titucion y las leyes, y atentado á la pro­
piedncl v segu ridarl individual de los ciudadanos ha llenado su enc;;rgo Je 
la niaoéra q111• le ha sitio posible, atendida la falta de dalos bastanles pa­
ra cumplirlo en que se Ira enconlrado por las razones expueslas en el p'reáru­
bulo de e.~te dictán1en; pero despues de haber pesado detenidamente los '14. 
ca pi!ulo" de cargo. !JUI! prec~d.en •. opina q~e ofrecen mér.ilo bastante para 
ex1g1r la responsu luliclod al 1n1111slerio S11rtor1us on los lérn)1nos que las Cor­
tos .consliluyl'nles en su alta sabiduría y deseo do justicia tengan por con­
vc111f\tl1 e » 

De prisa trroiinaron las Cortes l'I discusio11 del proyecto <le ley que fija la 
rP.serva del ejér('Íto en sc~eota n)il hon1hres: aprobaron el clicla1nen general 
ele la co1nision ele pre~upncsto~; Lleclararo1_1 ~e utilidad pública las obras que 
rrnn1 el ens_anche de. In. Plll!l'la <lel Sol so!1 1ntl1spe~sables; X acordando simple-
1nenle ~I d1a i 7 <lP JUiio qua para lec p1;1111era. ses1011 ~e a111sa1:n.á do1nicilío por 
11r1a1111111dnd de 1 oto~, dieron 11111110 a sus l:ircµs con propCJs1to de no anu-
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darlas, segun se dice . hasta unes ae setiembre ó priocipios de octubre. 
A diferencia delas Corles que hicieron la Coostitucioo de 181 ~y de las que 

formaron la de 183 7, se han dado por fatigadas las actuales á mitad de cami­
no, y contra su acuerdo de no parar hasta andarlo todo, y cóntra el propósito 
drl ministerio do procurar que lo recorrieran de seguida. hao dejado el p:11s con 
h<1mbre y sed de ley fundamental que le gobierne. Y sin duda ll e~áran mani­
festaciones en este sentido á no ser por el desag·rado con que oyeron las Corles 
una que hizo sobre lo propio la dipulacioo provincial de Palencia. 

Ocho meses y diez dias hao pasado desde que las Córtes constituyentes, 
convocadas por la Corona. se juntaron el 8 de noviembre de 1854 hasta que 
sin aparato hao suspendido sus tareas el 17 de julio de 18op. Las leyes que 
han formado son estas; 

1.ª Renovacion de ayuntamieotos. - 2.ª Supresion de la coolribucion de 
consumos y derecho3 de puertas.-11.ª lleemplazo de ~5.000 hombres para el 
ejército.-í. ª Fijando la fuerza del ejército. -o.ª Fijando las fuerzas navales. 
-6. ª Autorizando al gobierno para el cobro de contribuciones. -7. 0 Emision 
de lílulos para la extiocion de la deuda flolante.-8.ª Relevando á los ayunta­
mientos de la recaudacion de las contribuciones. - 9.ª Pago del 1 cantidad que 
adeuda el Tesoro público al heredero de don Juan Alvarez ~fendizabal. 
- 10. Concesion del ferro-carril de Barcelona i1 Gr.anollcrs.-11. Concesion 

' clel ferro-carril de Barcelona á Mataró. -12. Can ge de las acciones de carrete-
ras y ferro-carriles.-13. Pen~ion ~Doña Amalia Denaval.-14. Pension á do­
iia Primitiva Escalera, viuda de don llenito Zurbano.-15. Concesion del ferro­
.carril de ~Ialaró á Arens de ~ar.-16 Ferro-carril de Barcelona :.\ ?ifartorell. 
-17. Ferro-carril de Tarragona á Reus.-18. Autorizando al gobierno para 
otorgar á don José de Salamanca la concesion del ferro-carril de ~Iadrid y Aran­
juez á Almansa .-l!J. Declarando nulo el cootralo de construccion del ferro­
carril de Socuóllamos á Ciudad-Real.-20. Au1oriza11do la constitucion de la 
co1npañia del ferro-carril de Alicante á Almansa .-~1. Declarando sin efecto 
varios decretos relativos al ferro-carril de Alar ;í Sanlander.-'2~ Autorizan­
do la sociedad del ferro-carril del ceotro.-23. Autorizando al gobier­
no para garantir préslamos al Tesoro con títulos del 3 por 100 y cons­
Liluirlos en poder de particulares.-2q. Crédito de l O millones de reales fJara 
P.l armamento de la Milicia Nacional.-!!>. Pension á doña Eufemia Ibaiíez y 
Gallo.-: 6. Pensiones á los heridos, viudas y huérfanos ele la revolucion ele ju­
lio.-'!7 . Pensiona don lllaouel de Orense y doña !\lada Rosa Doriga.-28 Con­
cesion del ferro-carril del Grao á San Felipe de Játiva.-29. Autorizando la 
sociedad del ferro -carril de Alar á Sanlander.-30. Pensioa á tloiía l\laría Vi­
cenla Jor~e.-31. A.olorizando la formacion de la sociedad del canal de l;i Al­
bufera.-32. Sometiendo á un nuevo reconocimiento las cargas de jnslicia. 
-ll3. Establecimiento de líneas eleclro-telegráficas.-ll4. Detern1inando que la 
l\lilicia Nacional como fuerza pública, no puede discutir ni repre:ienlar sobro 
uegocios políticos.-35. Pcnsioo á lo:; padres de don José Piuilla.-36 Autori­
zando la inlro1l11ccíon de tubo¡; ele hierro para la lrai<ln de aguas de In Fuente 
ele la Reina -37. Concediendo dos arios de rebaja ú los quintos que pasen á 
ultrnmar.-38. Autorizando Ja conslruccion de cen1cnlerivs, donde c;eao se­
pultados los cadáveres de los que mueran fuera de la com11n1on ~alólica.­
a9. Incompatibilidades parlamentarias.-4-0. IJeclarando propietlud pnrticular 
los lcrreno• baldíos y realengo ) re¡111rtidos con arreglo ii lo:; decretos rle la~ 
Córtes. -'t l . Desamortizacion civ ti y eclesinslica .-~ '2. Declarando nulo 1· I 
1·ontrato de conslruecion del ferro-carril de Sevilla * Cádiz.-li :J. Declaranclu 
111,lo rl de 1·011s1~ucrion del ferro-carril de Altnodó,ar ri ~J:il;iga.-'t í. Co11rc-
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sipo del íerro-car!Íl de Altnansa á J:iLiva.-~5. !!erro-carril de Sevi lla :i Cór­
doba.-'16. Ferro-carril de Jerez á Mntagorda, en el Trocallcro.-6.7. Ferro­
carril de AJmansa á Alicanle.-á,8. Declarando ca ducada la concesion del 
íerro-carril á lrun.-49. Enjuiciamiento civil. -50. Ley general sobre r.irro­
carri les.- 51. Aho.licion d~ los dPr:chgs gue pagan Jos po~lugue.ses á su ent~a­
da en España.-5i. Pens1on á dona Juliana de la Asunc1on, viuda de Javier 
Antonio Diola.-53. Anulando las concesiones provisionales de los ferro-car­
riles de Alar á Valladolid y á Burgos, y de Palencia por Carrion.-5~. Autori­
zando al gobierno para adoptar medidas exlroordinarias.-55. Pension a dofia 
Juana de Carrillo Ibañez, viuda de don Luis Molina.-56. Aclarando la ley 
de 11 de octubre de 1 8~0, sobre los poseedores actuales de las grandezas de 
España y títulos de Caslilla.-57. Pen3ion {l doiin FranciFca y doña 1lfaría Jo­
l!Cía Garcia.-!S8. Pension á doña Trresa Otalora y Rubalcabn.-!S9. Derecho 
rnnestral del campo de Calalrava.-60. Pension á los huérfanos del brigadier 
Rivera.-61. Autorizando al gobierno para abrir un crédito con objelo de evo -
signaren un cuadro la coronacion de don Manuel José Quinlnna .-62. Autorizando 
al gobíerno para arbilrar fondos con que atenderá las obras del canal de lsa­
\Jel 11.-63. Concesion del ferrl)-carril de Barcelona á Zaragoza.-64. Conce­
sion clel ferro-carril de Langreo, lin1itándola á las líneas de Snn1a á Gijon, y 
de Noreña á Oviedo. - 65 . Reorganizacion de Ja sociedad del ferro-carril do 
Langreo. - 66. Pension á doiia María de la Soledad y doña María de Ja 1l'lercecl 
Villalon Daoiz.-67. Pen!'.ion ele 6 rs. día.ros á las famili as de Ramon De y to y 
Julian Navarro, y olra de la misma cantidad á Antonio Navarro.-68. Pension 
;i doña Florencia de Bermeo, viuda de don Cayo l\Iuro.-69. Pension {l doña 
Agapita Ruiz de 1\tedrnno, viuda de don Arcadio lllanco.-70 . Pensiones á la 
familia del brigadier Hore.-7 J . Crédito extraordinario para la reparacion de 
lns murallas de Cádiz.-72. Prohibiendo la simultaneidad de en1pleos.-
73. Pensiou á doña Matilde S¡1linas, viuda de don Tomás 1\'.lonc~.-7 6.. Aulo­
rizacion al gobierno para emitir 230 millones de reales en billetes del Tesoro , 
;i fin de cubrir el déficil de los presupuestos.-7o. Pension á doña ~l a tilde 
lluiz Pons, viuda de don Pedro Fernnndez y Taboada.-76. Prorogand\i por un 
aiio el plazo concedido á la R. Comp. de canalizacion del Ebro.-77 . De.cla­
rando de utilidad pública las obras necesarias para llevar á cabo el ensanche 
de Ja Puerta del Sol. -78. Suprin1iendo los derecl1os que satisfacen los e3pañoles 
por el pase á la plaza de Gibraltar .-í!J. Concediendo una peoi;ion de 2 ,500 
reale5 á cada uno de Jos bijosdedonCristóbnl Solano, don Cárlosy don Jos~, que 
repectivatnente disírularán hasta la edad de 24, años.-80 . Sobre reorganiza­
c~on de. las mil~cia~ pro.vinciales como reserva del ejército activo.7~1. Dispo­
niendo 1nde1nn1zao1on a los deportados y desterrados por causas pnht1cas á con -
secuencia de los suceso~ de 18~8.-8! . Disponiendo tan1bien la iudemnizacion 
n don Beroardino Roca Solano, armero de Zaragoza, para lo cual se le concede 
ni ~obicrno un ~rédito ele 85,236 rs. -8il,. Disponiendo igual medida para los 
\·ec1nos de Ja villa de Porrera, y restableciendo el.decreto de las CórLes de &. 
de agosto de 1823.-8~. Declarando de abono á los empleados para los efectos 
<le cfasilicacion y dcn1as derechos pasivos, el ~iempo trascurrido desde 184.tl 
á 1854, en ol caso de haber sido aquellos separados del servicio ó de Laber 
hecho dimisioo de' sus rlestin•>:S por motivos pura1neote políticos, y en el de ha­
ber permanecido en siluacion pa·iva durante Jo~ once años.-85 Aprobacion 
de los presupuestos generales del Estado para 1855.-86. Estableciendo reglus 
pura loi< senadores y diputados que formen parle de cualquiera junta 6 corpo­
racion.-S7. Concediendo una pen~ion :\ doña l\laría de la Eocurnacion Tretui­
ño y Charou. -88. Disposicion relali va á la deuda del pcrsonal. -?i9. Pe11siu11 

, 
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á doña rifaría del Cármen Gonzalc~ Olero.-90. Pension á dot'ia Clara Prade­
ra.-91. Autorizando al gobierno para ratificar el tratado de reconocirnienlo, 
paz, an1is1ad, comercio y navegacion, y extradicion, celebrado con la repú­
blica dominii:ana. 

Lo interesantísimo del diclámen genElfal de la comision de presupuestos úl­
Li1nnmenle aprobado por las Córles y sa11cionado por la Corona, exige que se dé 
á conocer aunque sea solo en extracto. 

1. u Que los gastos del servicio ordinario del Estado durante· el ai'ío do 
1855 se fijen en la cantidad de 1 ,~98.2~0,300 rs. vn. 

2.º Que los ingresos ordinarios y extraordinarios se calculen en la canlidad 
de 1,335.921,073 r-3. vo. 

3 .º Que el déficit resultante de los 162.319 ,073 rs. vo. se cubra por una 
ley. especial, teniendo por base los productos consignados en la desamor1i­
zac1on . 

4.. o Que el descuento gradual sobre los haberes de las clases dependientes 
dPI Tesoro se exija en el aílo de 1855 de todos los individuos, inclusos los del 
clero, exceptuando los cuerpo~ arnHHlos del ejército y de la marina, carabine­
ros del reino y monjas en clausura al tenor de la siguiente escala: 

Hasta 6,000 rs. incl usive el 10 por 100. 
Desde 6,000 á 12,000 el 12 por 100. 
Desde 12,001 á 20,000 el 14 por 100. 
Desde 20,001 á 30,000 el 16 por 100. 
Desde 30,001 á 40,000 el 18 por 100. 
Desde 40,00 1 á 50,000 el 20 por 100. 
Desde 50,001 á 80,000 el 22 por 100. 
Desde 80,001 en a<lelanle el 25 por 400. 

• 

!S.' Que queden.anuladas las acciones existentes en el Tesoro público nu­
Lorizatlns por real decreto de 13" de agosto de 185'2, 53 reconocen por equidad 
las quo existen en circulacion. En lo sucesivo no obligarán al 1'esoro español 
otros docu1nentos de crédilo que los emitidos en virtud de una ley. 

6.0 Autorizando al gobierno paro emitir acciones de obras públicns con des­
tino á cubrir los 60 millones de reales comprendidos en el presupuestos de gas­
tos para este ~crvicio, quedando siu efecto las emisiones de dicha clase de va­
lores, verificadas por reales decretos de 2 de diciembre de 1852 y l G de di­
ciembre de 1853, en la parle que no hubiesen tenido ejecucion. 

7 .º Autorizan~o tamhíen al gobierno para que negocie las obligaciones d.e 
con1pradores de bienes del clero ~cu lar, ti vencer en los años de 185G y si­
guientes, en cantidad bastante á producir los 65.000,000 efectivos presupues-
tos como ingresos extraordinarios. . 

8. 0 Disponiendo que Jos recargos sobre las conlribuciones y rentas públi-­
cas, afectos á obligaciones provinciales y municipales, continúen rigiéndose 
por las disposiciones vigentes en In n1a1cria. 

9.° Fijándose en 640.000,000 do reales el máximum á que podrí1 ascender 
la deuda flotante hasta 30 de junio ele 1856, recogiéndose é inutilizando des­
de luego los 120.000,000 de reales en títulos del 3 por 100 que so mandaron 
emitir por el artículo 4.0 <le la ley de 7 de febrero último. 

~O. Prohibiendo conceder suplcrne11los de crécl ito ó créditos e'<traord ina­
rios por trasferencia d.el todo ó parle de los de un capítulo á 11Lro dol presu­
puesto. 

1 t. Subiendo el precio del 'luintal castellano de la sal que se expenda ea 
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los alfolíes de~de 1. o de ngos\o para el consumo nlin1enlicio al precio de !SO 
reales vellon. 

12. CreaoJo en equivnlencia á los derechos que se ex.igen por pago de 
matrícula en todas las escuelas y uní versidades, y para títulos y diplomas de 
cualquier naturaleza, una clase de papel sellado cuya escala de precios si~ es- • 
tablecerá por acuerdo del Consejo de minislros, sin que desde la publicacioo 
de esta ley puednn exigirse otros derechos ni emolumentos. 

Disponiendo que desde 1. 0 de oclubre queden suprimidas las deposilarías ó 
depenr\encias encargadas de la recaudacion de fondos, cuyo cobro se subroga 
con el papel del sol lo corresf)ondienle. 

13. l\estnbleciendo In c asificacion y calegorla de las provincias de la Pe­
niusula en el estado c¡ue Lenian por decreto de las Córtes de 15 de fehrero de 
1837. A. los empleados de Ilacienda y Gobernacion les serán abonados los suel­
dos correspondientes á la categoría de la provincia en que desempeñan sus des-
• tinos. 

4 4. 111andando que los empleados no obtengan jubilacion si no cuen­
~n 60 años de edatl cumplidos, ó acreditan por medio de expediente instrui­
do en forma legal, su ab3olula imposibilidad fír::ica para continuar en el servi­
cio activo. Para los ascensos que desde la publicacion de esta ley oblengan lo!I 
empleados activos 6 cesantes, servirá como sueldo regulador de las declara­
ciones de haber de cesantía, juhilacion y monte pío el del nuevo empleo, siem­
pre que se haya desempeiiado en propiedad por espacio de dos años con el go­
ce de haber señalado al mismo dentro de los presupuestos respectivos. 

4 !S. Declarando que las pensiones remuneratorias que subsisten en concep­
to de dudosas cesaran desde la publicacion de esta lev. Se reserva á los iulere­
sados el recurso de apelacion para ante el tribunal conleooioso administrativo. 

16. Se.suprimen igualmeute las pensiones remuneratorias concedidas :i vir­
tud'de reales decretos, y c¡ue no hayan siclo confirmadas 11or una ley. El Teso­
ro público será reinte~rado de las cantidades satisfechas en tal conceplo, siem­
pre que se declarase la respon!illbilidad de los ministros que refrendaron los 
reales decretos de concesion. . 

El gobierno se compromete á presentar á las Córtes el 1 . 0 de ocLubre los 
presupuestos que hayan de regir para la Península y posesiones de Ultramar 
desde 1. 0 de enero de 1856 basta 3CJ de jonio de 1857, nivelados los gastos 
oon ingresos de carácter permanente. 

Acompañan á esta ley por órden alíabético, el resúmen general de los pre­
supuestos de 18!>5, ascendente á 1,4.98.~i0,37!> rs. vn.; el presupuesto de in­
gresos que ~abe á 1,t~i>.9'21 ,300 rs. en los ordinarios, y:i i~0.000,000 en 
los extraordinarios; y multitud de disposiciones referentes á varios artículos de 
la misma ley d1~ presupuestos. 

Concluye este importantísimo documento con las disposiciones, insertas á 
conlinuaciou, sobre el presupuesto de in""resos: 

1. • El descuento gradual se enten3erá concedido sobre las cla~es á que 
a recta, solo por el corriente n.ño, en cunsideracion á los apuros del Tesoro, sin 
que desde 1.0 de enero de 1856 sufran las viudas descuento alauno. 

t.ª En el caso de que lo:; apuros del erario exigieran que cl gobierno pre­
sentare el descuento gradual como ingreso de 1856, procurará que no grave á 
Jos interesados en mayor cantidad del produclo del tanlo por ciento sobre que 
recae la contribucion territorial. 

3 .ª El gobierno preparar:i para un porvenir próximo y oportuno la trasfor­
mar.ion de la renta de tabucos en t·enta de aduanas. 

A.ª Se estamparán en un solo establecimientll todos los documentos selln-
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dos qne en c:ilitlatl de lales prouuzc.an renta para el EsLaflo, yn sea en papel 
que se titula sella1lo, como el de reintegro, multas, uocumenlos de giro, sellos 
úe correos, títulos, Jiplon1as, patentes, contraseñas, matrículas universita'rias, 
y cualesquiera otros, sea la que fuése la dependtincia qne haya de expedirlos ó 
el objelo á que se destinen, centralizando por consiguiente el grabado en una 
sola dh~eccion. 

5.ª Se pondrán ele acuerdo las direcciones tle estancadas y casas ele mone­
da para abrir cuños y fabricar troqueles del signo monetario que no se presten 
á tan fácil imiLacion con.lo los actuales. 

G.ª El ministro de Hacienda procurará dar unidad para el año próximo al 
oslablecimiento de la casa de moneda de ~ladritl, que tiene sus dependencias 
en lres edificios distintos, ruinoso el uno, y ptro inservible para el objeto . 

. 7 .ª La acuñacion en las casas de 1noneda del reino tléberá ponerse á la al­
lura de los adelantos y en disposicion de llenar con rapidez la-; necesidades del 
comercio y de los dem:is ramos de la riqueza públiéa. 

8.'1 Los gefes de los varios departamentos adminislralivos aéompañarán 
~n~almenle á los presupueslos del Estado, n1eo1orias que indiquen en el deé~nio 
ultimo la marcba sucesiva de las rentas, los resullados de las reformas pract1ca­
Jas en el personal y el material, las ventajas é inconvenientes del sislema adop­
l,1do, con Lodos los dalos estadísticos que permitan la pronla resolucion de todo 
Jo relativo á estas materias.» · 

Se ha celebrado el primer aniversario ele la revolucion de julio tanto en l\la­
drid como en las provincias, por lo que hemos visto y se sahe, sin entusiasmo. 
Todo lo que se ba mandado de oficio se ha hecho, con10 el clan1or general de las 
campanas de las iglesias de la córte la tan.le del 17 de julio, y la fouciou reli­
giosa el 18 ' en San Isidro, yendo procesionalmente el ayuntamiento d~sde las 
casas consistoriales con basl(loles convidados, presididos lodos por los !leñares 
tiuque efe la Victoria y conde de Lucena, y hallándose tendida por la carrera la 
tropa y la n1ilicia. A las in,ritaciones de colgar é iluminar las casas, son mas los 
que se han hecho los sordos que los que se han dado por entendidos. Músicas si 
ha habido en los cuarteles d'e los milicianos y curiosos no han fallado tampoco; 
pero la alegría publica de· otras funciones patrióticas, en el buen sentido de la 
palabra, no podía existir de manera alguna, como que no era fiesta naoional ei­
no <le partir!(), idéntica á la qae se celebraba de 184o0 á 184o3 por el pronuncia-
1niento de setiembre . 

. Lo prueban del modo ma!; solemne las alocuciones de los gobernadores ci­
viles que no parece sino que se han dado santo y seiÍa para bacer recuerdos 
inexao1os y capacos solo <le encon¡¡r los ánimos y <le perpetuar Jos odios, segun 
procuraron conse~oirlo cuantos se opusieron denodadamente á que en diciem -
bre de 1852 se diera el famoso golpe de Es lado, y segun la divisa de la ban­
dera alzada por los generales O'Donnell, Dulce, llos de Olano y ~fesina el dia 
28 de junio en el campo de Guardias. Un ion libe,.al se pudia por Lodos Jos 
rrue desean Ja consolidacion del gobierno representativo' y en las barricadas 
de ~la<lrid la Union liberal quedó rola. Vanamente han propalado los gober­
nadores civiles en sus proclamas qae los madrileños derrocaron un poder omi­
noso, si consta que este poder estaba ya caido cuando aquellos se echaron á la 
calle; lo 'que derr•>caron fué el mioislerio que representaba la Union liberal co­
mo compuesto de los señores duque de Rivas, Cantero, Córdoba, Laserna, Ríos 
Rosas y Roda. Asi este aniversario no lo podian solemnizar mas que Jos progre­
sistas, y por afinidaJ los que pertenecen á la democracia; pero los den1as 
amantes del liberalismo se ban limitado á deplorar en tales días que se maJo­
grara, ahora un año, la ocasion 1nas propicia de enLrnr ele lleno en las vias 
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parlamentarias, profes,1ndo cada uno sus opiniones para disc11lirlas, y no para 
t> ncarnizar los voluntades, tríuníando cada partido en su hora con las volacio­
ne:; y n(I con los pronunciamientos, de los que jamás queda la nacion ganancio­
sii. Ya Dios i:abe 1~uondo se podrá realizar esta gran idea, e11 que se cifrn indn­
dablemento la felicidad de nuestra patria. 

Pasando ahora á tratar de las relaciones exteriores ' 'emos con dolor que 
auo no se bao transigido nuestras difereucias con los Estados Unidos, para 
d()nde acnba de salir el representante español don Alfonso Escalanle, que su­
cede all i á don Leopold o Augusto de Cuelo. Difícil estreno va á tener en su 
delicadisi1no cargo, si es verdad lo que en correspondencia de Washington di-
1:e el Heraldo ele Nueva, Yot·k. Segun su texto Mr. ?ilarcy, ministro de Estado, 
había Jiscurrido la n1a11era de arreglar amistosamente las disputas entre los 
Estados Unidos y España, gar!\nlizánd o nos la posesion de In isla de Cuba y 
oponiéndose á lódo plan ue expedicioo secreta. Le ha impugnado violenla1nen­
te ~fr . .Jefferson Davis,'n1inistro de la Guerra~ declarando .que al primer pre­
texto los E lados del Sur se alzarán como un solo hombre para ir á planlar la 
banclera Je la Union en la isla de Cuba; y que la ocasion mas propicia de 
obrar ora esta en que la guerra tenia ocupadas :\ las primeras potencias de Eu­
ropa. De n1sultas el presidente ~Ir. Pieroe se h~llaba perplejo, debiendo optar 
por l\Ir. Jeíferson y el Sur ó por ~lr. :&farcy y el Norte. 

Ya no estamos en buena armonía con Roma. Esperándose allí por todos que 
la ley clo desamorLizacion no ruera sancionada por la reina doña Isabel 11 ; ha­
biéndoles sorprendido la noticia que les aseqoraba lo contrario con la promul­
gacion de aquella ley .on la Gaceta; y empezandnse á ejecutar durante el mes 
fle julio en las provincias, cuyos Boletines oficiales llenan 1nucha parte de sus 
columnas con los anuncios de las suhasLas, necesariamente habían de ''enir á 
parar :i no buen término las cosas. Asi de órden de la córte pontificia monse­
iior Franchi se ha retirado de la nuestra; y el gobierno ha remitido a 1 señor 
Pacheco un momorandum en que parece se descarga ae la cu lpa que se lo pue­
da atribuir en la ruptura de relaciones con el Padre coman de los fiel es. Tan 
luego como el señor Pacheco ponga dicho memorandum en sus manos debe de 
regresar a España. 

~ada parece haber adelantado ol a:;unLo do la admision uel seiior Auloine 
y Zayas en reemplazo del señor Lozano con10 nuesLro representante en la repú­
blica n1ejicana, dnnde quiz:\ se haya verificado un gran cambio políLico á estas 
horas, pues ya eran muchas las poblar.iones y las gentes alzadas contra la dic­
tadura de S~ota Ana. 

Estos dias se ha hablado n1ucho de reiteradas demandas por parle de los 
representantes de Francia y de Inglulerra en nuestra córLe para que vayan á 
Italia \'Ointo míl espaii1Jles v puedan pasar á la Crímea los franceses que se l1a­
llan en los Estados Ponti ficios, dándose por seguro que, de hacerlo asi, Francia 
é Inglaterra nos garantizarán la posesion de la isla de Cuba, nos facilitarán 
medios de sahr de los apuros del Tesoro y seguirán oponiéndose resueltamente 
al desen11olvimiento de los planes de los monle1nolioistas. Hasta se ba propala­
clo que con este objeto había venido nuestro embajador en París á la frontera y 
deb1a de ir el ministro de Estado á Bayooa , auo cuando llevara la mision apa­
rente de íelicilar al emperador Napoleon IJI, cuyo viage á Biarritz estaba posi­
tivamente anunciado. No ba tenido lugar la entrevisla porque el emperador liu­
Lo de regresar á su córte antes de que llegara :í territorio francés el gi?neral 
Z3;b~la . Todo eslo lo ha dacio poi' fal~o la. Gac.ota, afirmando que. el viago Je 1 
m1n1slro de Estado espaiiol no envolv1a misterio alguno y que su fin verdadero 
y no aparente era felicitar al emperador J e los francese$, con10 lo barñ el se-
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l'íor Olózaga en su nombre. A pesar ele la negativa de la Gaceta, mucbo3 qu& 
se dan por bien in fora1ados persisten en la exactitud de las anteriores noiicias; 
sobre lo cual no podemos decir otra cosa que, pa1'a 1Jerdades el tientpo. 

Desde ol 12 do julio se halla en el Escorial la córle. Alli se presentó á 103 
pocos dins el principe Adalberlo de naviera , de quien se dice que aspira á la 
mano de una de las bijas del ~eñor infanl~ do11 Francisco. Su pronta salida de 
España, donde ha sido 01uy obsequiado, se interpreta en el sentido de que no 
lardará en venir Je la cí>rle b:i,rnra la peticiou formal de la mano Cl<: la señora 
infanta. 

De-Crimea nada importante se ha snbitlo e11 todo el mes de julio roa~ que 
la n1uerle de lord llaglan acaecida á lines del anlecedenlP., el progreso do los 
lrabajos contra la torre de Malakoff en que persisten los aliados, habiendo re­
chazado una vigorosa sat:da que hicieron los rusos para inutilizarlos 6 entorpe­
cerlos, y la graa mejoría del estado sanilaril) de las fuerzas de los sitiadores, en 
las cuales ha hecho graneles e· tragos el cólera morbo. 

Despues do vistlar il Roma y á Nápoles y 6 otros vario" esLndos de llalia se 
ha detenido el rey de Porlugal en Ccrdeüa, donde ha sido rnuy particularmente 
agasajado en meo1oria de la afecluo>a y sincera hospitalidad que debió á la 
reina doíia llfaría de la Gloria y á sus sti.bdilos Lodos el soberano Cárlos Alberto 
en los dia,; aciagos de sus desgarradoras tribulaciones y úl timas desventuras. Á 
estas horas el JÓven mon¡irca estará yíl en Ilruselas. 

S. A. la infanla doila Luisa Fernanda ha recorrido Lodo el Tirol con el se­
nor duque de Monlpensier, su esposo, y á pesar del rigoroso incógnito con que 
hicieron el viagc, no huho punto donde no fnernn colmados de obsequios. fl1uy 
distinguidos y satisfactorios se los deben á Lodos los miembros de la familia im­
perial de Austria, en cuyos estados se !tallan ahora. 
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ANA LISIS· DE LAS OPlNIONRS SOBR~ SI fLiE CR UEL O JUSTICIKRO. 

I 

• 

..\RTCCU LO TERCJ~ll'O . 

l 

Viniendo al siglo XIX, en c1ue la critica sigue marchando con paso 
triunfal y seguro, declaro que solo itengo noticia de un autor respetable 
que se haya inclinado un poco hácia don Pedro de Castilla, al hablar 
incidentalmente de su reinado. Aludo al buen estadista don José Canga 
Arguelles, que en el artículo Enagenaciones de la corona de su excelente 
Diccionario de llacienda con aplicacion á España, dice de paso: ,«La 
»lucha continua que el rey don Pedro mantuvo durante su reinado con­
» tra Jos grandes, c~ya ojeriza quizás hizo dar nombre de Cruel á quien 
»solo era amante de la justicia y del órd.en, prueba en mi opinion que 
»no se avenia con sus usurpaciones, y que no entraba en el giro de sus 
»ideas la política que hicier.a a su padre tan favorable á las enagena­
»Ciones. » Al Teparo que sugiere la especie de timidez con que el ilus­
tre Canga ATgüelles se pone de parle de don Pedro, hay que a'ñadir Ja 
circunstancia de que á renglon seguido le desdora, patentizando su fala­
cia, pues afirma que, aun cuando el monarca había Qfrecido al príncipe 
de Gales el señorlo de Vizcaya por el socorro que le trajo" y á su con­
destable la ciudad de Soria, y aun cuando estos le facilitaron la mas 
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co1nplela ,·icloria sobre su hcrrr1 ano don Enrique, ?lo real1::ó la e11l7'eg(I. 

de aquellos señoríos; siendo de advertir que, para afirmarlo de esla suer­
te, recurre al testimonio de Lopez de Ayala, y que ni siguiera insinúa 
las razones que le rnueven n recusarlo sobre lo concerniente á la califi­
cacion de crueldad que de su crónica resulta contra aquel sobe­
rano. 

Un infeliz folleto y un 1na l libro escri tos y publicados, el prin1cro 
n1ientras reinaba Fernando Vll por el últi1uo abad clcl 1nonaslerio de Sa11 
Cucufate del Vallés con el anagrama de don. Lino Picado, y el segundo 
en Sevilla el año de i 850 por D. J. ~J. !ti., abogado de Jos tribunales 
nacionales, dan k'l.1nbieu por Juslicie'l'o al rey don Pedro de Castilla. 
Es singular <[Ue sus autores hayan coincidido en presen tarse corno pa­
ladines de tal soberano, ocultando mas ó menos sus non1bres. Quizá les 
ruborizal)a (y es.f.o les hon1•a mucho) romper lanzas á cara descubierta 
por quien tan ruala fama conserva an la memo na de las gen Les, y asi 
trajeron calada la visera á la liza. Ni uno ni otro iropreso resis ten á la 
crílica por 1n u y suave que esta sea: el folleto se parece sobremanera al 
de Beroi y Catalil. en lo pobre y deslabaiado; el li bro, titulado oslenlo­
snmenle Historia del reinado de don l'edro de Castilla, es una prodoc­
cion lastimosa, en que ni asomos hay de huenjuicio . Cuéntase que, de­
fendiendo un abogado á cierto reo, contra quien pedin el fiscal peo a de 
presidio por diez años 1 lo hizo de modo que los jueces le hubieron de 
condenará la horca; esta especie, inven tada si n duda, es exactamente 
aplicable á la defensa que D. J. 1\1. ?t1. ha escrito de don Pedro de Cas­
tilla, el cual sale de ella peor librado e¡ uc de la censura de Lopez de 

' 

Aya ta . · 
De muy otro peso es el voto del célebre don Alberto List"3, nacido 

con \'Ocacion irresistible á la enseñanza y dedicado solíci tamente á 
propagarla entre la j uvenLud 1~spailola, no menos de sesenta aüos . Este 
critico insigne enriqueció la traduccion que hizo·dc Ja JJ1'storia Univel'­
sal del conde de Segur con un co1npendi-0 esLi1nabilísimo de la de España, 
donde resun1e su opiniou acerca de don Pedro de muy cabal manera, y 
realza lo seguro y exacto del juicio con este Yalieute lenguaje.-«Otros 
ii reyes habjan sido incontinentes, Yengalivos, pérfidos y aun crueles; 
»pero ninguno convirtió estas horrendas pasiones en máxin1as de pollLi ca 
l1Sino don Pedro: ninguno fué causa de la 1nuertc anLicipada de suma­
»dre: ninguno dió muerle á su esposa, á su tia y á otras 1nochas seño­
"D ras; ni se bailó en la sangre de tres hermanos y de un prin10; ni per­
)>siguió á los domas para n1alarlos: ninguno en fin, se porló con la no-
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»bleza de Castilla de tal manera, que nadie se pouia fiar del rey ni el 
»rey de nadie. lJon Ped·1•0 fué nial rey, 'fnal ciudadano, nial caballero. 
»Sus n1aldades y excesos pasaron mucho 1nas allá de lo que p.odia su-
1> fa·ir la pacienciá y la lealtad española. Se toleraron algunos actos de 
»Crueldad y de perfidia en. Alonso el Once.no, porque su politica se diri­
>)gia á libertar el reino de la prepotencia y arbitrariedad de los grandes; 
»tnas no se quiso tolerar los iouumerahles excesos de don Pedro, con1e­
>J tidos solamente con el fin de que fuesen respetados Jos caprichos d~ su 
»incontinencia. El mismo, matando á s.u hermano don Fadrique, puso 
>1 la daga que le asesinó en manos d~ don Enrique. El mismo, designan­
»do por herederos del Lrono á los bijos de su 1nauceba, dió osad la á su 
~hermano bastardo para aspirará la corona . El n1isn10, quebrantando 
»todas las leyes di','.inas y hun1anas, ,rompió 1os vínculos de la obedien­
>1cja y Ja lealtacl. Con su muerte pareció que la patria y la humanidad 
»se libertaban de 1:1n gran peso; y Castilla, ia uacion mas leal á sus re­
»Ies, la 1nenos propensa a alborotarse, aplaudió su. trágico fin oon acla ­
»1naciones sinceras. Cuando los infortunios, que proceden de la mala 
»conducta de un rey, llegan á un grado tan alLo, cesan todas las leyes 

. »políticas y sociales, y se recurre á la fuerza brutal. Son insensatos los 
»reyes que", como clon Pedro, apelan á ella. Su :;:ioder, si es inmenso, es 
»porque se funda en la fuerza moral. ¡Ay del monarca que n1ine con • 
»sus excesos este único cimiento de su autol'idad!» 

De 1nis investigaciones para conc.urri r al certámen abierto por la 
Real Acade1nia Española me resultaron tod.os estos datos, y hube de cali­
ficar de C1·ui1Jl al rey don l'edro de Castilla-. Como se descubre á, las cla-

, ras, no qtiise consulta1· mas que á autores nacionales, salvo los pertene­
cientes á la época de aquel soberano. Sin acudir á otros extrangeros que 
los de nuestros días, pude citará Dunhan, Rome-y y Rossew de Saint 
llilaire, tres historiadores 'de Espaila, que juzgan al bi30 de Alonso XI de 
la.misma desfavor.able manera, y á .f\'Ir. Pró~perq ~fermée, el cual lraLan­
<lo de propósito sobre su reinado en una muy apreciable obra, y n1os­
trándose no poco benévolo á veces, vióse obligado á ser un eco mas de la 
opinión grave del cronista Lopez de Ayala. 

No Lengo que arrepentirme e.le haber economizado labor ni faliga pa­
ra llevará dichoso remate mi obra. Si al reunir los materiales, que iba n 
á servirme al efecto, procedl im1Jresiona_do de algun modo fuéen el sen,... 
tido de l)uscar anl1elosamente explicaciones que indujeran a sanear to­
do lo posible la conducta de este rey caslellano, y afirmo que l1ice n:íil 
proha.Luras y escudrifíé si había resc¡uj cios por clonde salir adelante con 

.. 
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el ernpeí'!o. A.causa de no proporcionarmelos ni las mal llan1adas histo­
rias, ni los ron1ances, ni las corncd ias, ni los panegí1·icos altisonantes, 
ni las defensas juridicas ó alegatos íorcnses, que se hao escrito sobre 
don Pedro de Caslilf,) , tenaz en mi dP.sigoio, recurri hasta á las tradi­
ciones que nos quedan rlc su persona. 

~lucho cabria decir sobre este linage de datos. Positivarnente las 
que nacen hablillas vulgares-pasan, andando los Liempos, á tradiciones, 
y se efccLua que segun la expresion elocuente de un espai'lol insigne 
del último siglo, «cree el docto lo que finge el vulgo y despues el vul-

1 »go cree lo qne el docto escribe, y hacen las noticias viciadas en el 
llcnerpo políti co una circnlacioo semejante á la que hacen los bumores 
>>viciosos en el cuerpo humano.» Sin ren1ontarse á tiempos antiguos se 
demuestra que las 1nas 1·álidas son poco fidedignas, aun cuando me­
reznan exá.1nen sério , porque ó ti enen significado conceptuoso ó trasmi­
ten noticias trastrocadas por personas, de quienes se pudiera afirmar en 
esLilo llano que oyeron campanas sin saber dónde; pero nrlicias que 
acaloran la diligencia del que estudia , y basta lo ponen en camino ele 
aYeriguar las verdaderas. 

Dos ejemplos Yalgan por ioun1en\bles que citaria, si mi propósi lo fu era 
este, para corroborar lo que he asegurado. ~1ientras estuvo en pie el 
convento, que dentro cle Valladolid teoinn los religiosos da la órden 
Iraociscana (y hace mu y poco tie1npo que esta por tierra) se enseñaba 
en la techun1bre un agujero, aseverando que por alli se habian lle­
vado los de1nonios el cuerpo del alcalde Ronquillo. Ya mediaba el si­
glo X''l cuando éste bajó al sepulcro, y sin embargo de ser época na­
da remota, propalóse en obras impresas y lavo crédito general semejan­
te especie, absurda por varios conceptos, y entre otros el de no haber 
sido enterrado en aquella iglesia, ni en ninguna de las de Valladolid el 
tal individuo, sino en Arévalo y clctrás del altar mayor de un convento 
de monjas. Con todo, no por esto se debe menospreciar como desprovis­
ta de sustancia la tradicioo que le su puso trasladado en cuerpo y alma á 
tos infiernos, pues simboliza sin duda alguno la n1anera de pensar de 
la muchedumbre sobre las atrocidarles jurldicas del alcalde llonquillo; 

• siendo tales y tantas que los que le alcanzaron y sobre1'ivieron no po­
dian menos de acoger farorablen1enlc y con ansia lodo lo que vilipen­
diara su 1nemoria, y mns poniendo en accion la justicia divina contra su 
implacabilidad sanguinaria. 

Escrita no, que yo sepa al rnenos, pero contada ha circulado la no­
ticia de que entre los designios r¡ne trajo de Nápoles el señor don Cár~ -
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los 111 íué uno el de abolir el Santo Oficio; providencia que llegó á 
acordar y no á resolver, segun dijo á don Ricardo \\'ali, su 1ni11islro de 
Estado entonces, porque se le habia aparecido el de111oni'o; añadiéndose 
que de resultas el ministro hizo dimision de su cargo, bajo pre texto de 
es tár en ferino de los ojos, para que se la admitiera el n1onarca, bieu que 
á las personas de su mayor. afecto dijera por lo bajo y con su jovialidad de 
costumbre que no le faltaban alientos pa1·a habé,·selas con los ho111bres, 
mas si para lucha·r contra los espíritus infernales. Esta especiota, cuyo 
origen trasciende mas á enciclopedia que á fanatismo, no f ué soltada co-
010 al aire, ó sin que la invencion arrancara de algun dato cierto. Se me 
ocurrió asi cuando la supe de los lábios de varan muy insigne, que al­
canzó mas de la mitad de aquel reinado y me la refirió en son tle bur­
la. l\'lis indagac:ones dieron pl)r fruto lo que sospeché al pronto. Efecti­
vamente hubo cosa de lnquisicion ele por 1nedio, aunque no sobre s11-
pri1nirla, en lo que determinó á "\>Vall á pedir su retiro, obteni éndolo á 
fueria de fingir que se le debilitaba la vista. Lo qoe sucedió fué que, 
por consecuencia de haberse publicado un breve pontificio prohibitorio 
<le cierta obra sin preceder el régio ea;equatur, se in1puso destierro al 
¡ uq uisi<lor genera\ a doce leguas de la córte y se dictaron providencias 
para que en Jo sucesivo no se reno\'ara el ahusó. Dos años y n1edio es­
tu vieron vigentes, al cabo de los cuales se declaron suspendidas, para 
explicar alguna'!i de sus disposiciones; y como se ejecutara de este 01odo 
sin intervencion y hasta sin noticia del n1inistro de Estado, vor raio­
nes cuya reseíia fuera prolija, no se creyó bien ya en su puesto y pudo 
abandonarlo como se ba dicho. Y aun otros dos pormenores del forjado 
suceso se apoyan en alguna base. Para determinar al rey á que, 1nuy en 
contra de su lndole y su costumbre, retrocediera de lo 1nandado, se hi­
zo uso de sugestiones supersticiosas que inflamaran su piedad sincera. 
Cuando \Vall se ~ ió compelido á ex plicar de algun modo á sus In timos 
an1igos su propósito irrevocable ele tornar á la vida privada, no t º''º 
ociosa la jovialidad de su genio. Con el fin de ' encer al monarca, repre­
senLósele coo10 castigo de la Provide ncia , lo qu~ no fué sino casuali­
dad en1anada de la cobarclia de un geíe; artificio que produjo el efecto 
anhe lado por sus autores, sacando partido de Ja coincidencia de que el 
mismo dia en que se cumplía un año de baber salido el Inquisidor gene­
ral para su desLierro, cayó en poder de los ingleses la capi tal de la isla 
de Cu ha. Por su parte el mioisLro ele Eslado solia repetir durante el es­
pacio de tien1po corrido desde que solicitó su retiro basta que le ohLuvo 
para el Soto de Roma. «Conozco que estoy en vísperas de cl1 ocltca1· , y 
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)>cuando yo no lo cono;;ca Lo conoce-rán los ot'ros y et nia l nu le11cl1·á ya 
»renieclio. » 

liauieudo hecho constar mi diclárncn sobre las tradiciones, red ucido 
á que, por absurdas que parezcan al golpe, siempre son dignas de gra. 
ve estudio, y pasando á las que sé relacionan direcla1uente con el rey 
don Pedro de CasLilla, se verá por las cilas de algunas que nos le retra­
tan ni mas ni 1nenos que los historiadores de su era. 

Entre otras figuran las siguienles, suponiéndose á la ciudad de Se­
villa teatro de todas. Noticioso ol rey de que en el conyeoto de Sat1 
Francisco babia un lego muy forzudo y diestro en el manejo de las ar­
mas, no paró hasta encontrarse con él de nocbe y provocar pendencia, 
en que se vió tan mal parado que hubo de declarar que era el re-y de 
Castilla J de conceder á aquellos religiosos agua abundante de la de los 
caños de Carmona.-Rondando la calle a unadruna, se topó con un hon1 -
bre J obl1góle á saca r la espada y riñeron y le dejó tendido sin vida, de 
todo lo cual se enteró unn '' ieja, que asomándose con un candi l á su 
ventana, conoció al coronado 1natador porque al andar le sonaban las 
cboquezuelas.-Duranle la proccsion ele! Corpus uo zapaLero asesinó á un 
prebendado en venganza de que había dado muerte á su padre y con el 
despecho de que únicamente se le sentenciara á no asistir en el trans­
curso de un año al coro; y de resultas el monarca falló que el zapatero 
no hiciera en igual periodo zapatos.- Dicese que acaeció que un sa­
cerdote no quiso dar sepultura á un pobre, por no haber dejad.o con que 
pagarla, y que el rey en castigo mandó que juntos fueran enterrados el 
muerto y el vivo.-Apasionadisimo don Pedro, con el in1pelu que so­
lia, de una se1íora, '.{ persiguiéndola sin descanso, obligóla á buscar re­
fugio en el convento de 1nonjas de San Clemente: · allí lambicu corrió 
tlesenfrenauo al n1ona rca á sa tisfacer su apetito, sio que le i1nportara 
quebrantar la elausura, á Liempo en que la 1nisa mayor iba a ser comen­
zada: y saliendo á impedi rselo el diácono con las vestiduras sacerdota­
les, no vaciló un n101nento en descargarle fiero golpe, que le dejó muer­
to á sus plan tas. 

'f emerario, \·iolento, desenfrenado en la lascivia, cruel en sun1a , se 
concibe á este monarca segun tales textos, que no han mc.nester ninguna 
glosa por ser idénticos i1 los de los cronistas y aun á los de nuestros 
poetas dra1nálicos del siglo XVTl, por mas que intenlaran en ocasiones 
dibujar con rasgos de justiciero á personage tan á propósito para el 
teatro . Coo10 por donde quiera que se le rnire atenta1nen te se Je descu­
bre de igual 1uodo, me alrevo á dudar que, eatre las once 1nemorias 
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presentados ade1uas de la mía para aspirar al pren1io, hubiera una en 
que no se le calificara de cri,el con mas 6 n1enos brioso en1puje, pues á 
nadie se pudo ocultar un hecho de gran )lulto; y es el quo á continua-
. 

c1on expongo. 
Desde el año de 1177, en que e1npezó la Real Academia Española á 

estimular por medio de certamenes lit~rarios Ja aplicacion á la poesla y 
á la elocuencia, babia elegido una y otra vez por asunto el dar a cono­
cer ~varios personages do nuestra historia, aunque si~mprc con la cir­
cunstancia de que fuera haciendo su elogio . .Ue los reyes don Alonso el 
S<íbio, de Alonso V de Aragon y Felipe V, del obispo don Alon.so de 
J1/aclrigal, mas conocido por el sobrenombre de El Tostado, quiso te­
nerlos esta corporacion y los tuvo de todos rnenos de A Ion so V de ,\ ra­
goo, por no considerar digno de prernio ninguno de los presentados ni 
la primera , ni la seg unda vez que annnció el 1nisn10 Lema. Solo cuando 
á sus muy iluslrados miembros ocurrió ujarse en el rey don Pedro de 
Castilla, les pareció imposible pedir un elogio de su persona, y dejando 
en libertad el pensa1niento, no demandaron sino un cxámen histórico 
critico de sti reinado. Tal convencimiento adquirí de la crueldad de este 
rnonarca, luego que hubo completado mis investigaciones, qoe si me 
asegu raran que mis coolricanLes, ya f ue11au once ó -ya doscientos, le 
creían digno de loa por suJustícia, no me hubiera ocurrido ni por aso­
n10 que alguno do ellos pudiera disputarme la paln1a, pues calificarle de 
tal manera, J despues de un exthnen :recto y maduro, ni lo conlleva la 
critica sana, ni cabe dentro de la severa historia. 

En la noche del 27 de marzo de 1851 recayó sobre mi trabajo el vo­
to unánitne de la Real Acaden1ia Española, no adjudicando el accesit á 
ninguno de mis contricantes. Indudablemente, á partir de aquel dia, tiene 
1nas peso In opinion que. da pór segura la crueldcttl de don Pc<l ro de Cas­
tilla, puesto que la primera corporacion litoraria española premió como 
oa:ánien hist6rico-critico el que llevaba por lema lo que dijo el gran Tá­
cito de Tiberio con estas palabras: Postrer110 in scelera silnul ac dede­
cora prorr"pit, 11ostr¡uani, 1·e1noto pudore et metu, suo tanlúm ingenio 
utebatu1·, que en el tex.Lo de Ja obra evidonc!aba la exactitud de la 
ap!icacion de todas estas tachas al soberano, que en los can1pos de ~Ion-
ticl cayó bajo el golpe de puiial fratricida. . 

1'res meses dcspues, el 29 de-junio, fué la sole111ne adjudicacion de 
los premios de poesia y de elocuencia en el gran salon de juntas del 
1¡uc era nlinistorio de Co1nercio, l nstruccion y Obr11s públicas entonces. 
Casi Lodos los consejeros de la corona concurrieron á presidir el acto an-
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te n1as de seiscientas personas, á quienes tocó esquela de convite, no 
cabiendo mas en aquel local espacioso; para que nada faltara al brillo 
de la ceren1onia (segun tuve ocas ion de notar al leer el discurso de gra­
cias) autorizóla con su presencia aquel privilegiado sexo, en quien es-
tán sin1bolizadas la abnegacion y la herrnosura, que atesora consuelos • 
para todos los infortunios y sonrisas para todo li na ge de glorias. Alli 
correspondió al señor Martinez de la Rosa como director de la Academia , 
avalorar el mérito de ~as obras premiadas. Lo que sobre Ja mia expuso 
es como sigue y muy del caso para esclarecer mas y mas el asunto que 
ahora me ocupa. 

<iUno de los problemas mas cu riosos, que ofrece la historia de Es­
»pana, es el l'einado de don Pedro de Castilla, apellidado por unos el 
»Cruel y por otros el Jush'ciero. ¡Córno si entre ambos dictados no me­
»diara un abismo! 

»An1aman tatlo con hiel en el peclio rnaterno, solitario en su niüez, 
»oprirnido en su adolescencia, de altivo corazon y pasiones violentas, 
»impacientepor sacudir el freno cual inquieto tigre en su jaula, mal 
.,, contento coo la ambiciosa nobleza, y viendo olros tantos enemigos 
11morLales en cada ano de sus hermanos, no parece un n1onarca, que 
11maneja desde el trono las riendas del Estado, sino un atleta vigoroso 
»ciego de ira , que combate solo en un circo contra muchedumbre de 
»contrarios y desearga cien gol pes y recibe otros ciento entre los ayes 
»y maldiciones de la aterrada turba , hasta que cae al fin sangriento y 
»e:<ánime, amenazando todavía con ademan y gesto. 

»Mas á la par que los cronistas y antiguos historiadores han tratado 
»severamen te á aquel príncipe, siendo su testimonio tanto mas digno de 
»fé cuanto se hallaban mas cerca de los hechos, no parece sino que nues- ' 
»lros poetas dramáticos del siglo XVlC se empeñaron en rehabilitar su 
»memoria, ya les cautivase aquella figura extraña, colosal, tan propia 
»de la escena;!ª comprendiesen, con el instinto que frecuentemente 
»les guiaba, que en las tradiciones del vulgo babia materiales que po­
»clian aprovecharse y que á pesar de los vicios, que afearon la vida de 
»aquel prlncipe, ostentaba dos cualidades muy populares siempre en 
»España, ser enamorado y valiente . 

.oMas si es licito en el teatro dejar campear la imaginacion sin su­
»jetarla á las trabas de una. severa crítica, no acontece lo mismo cuando 
~se va á juzgar á un monarca en el severo tribonal de la historia. Es 
11 n1enester emplazarle, oir su acusacion y sus descargos, examinar les­
»tigos, careados, que solo asi, y no de otra suerte, podrá darse una sen-
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»lencia jusLa, y aun no será poca dicha si asi se consigue. 'l'al ha sido 
»la loable empresa que acometió cou buen éx.iLo el autor de la l\femoria 
»á que ha otorgado el premio la Academia. Descúbrese en su obra el 
»prolijo estudio de los hechos, el cotejo de datos, la sana crllica que 
»investiga, la imparcialidad que si rve de guia, el recto juicio que pro­
»nuncia el fallo. En el cuadro que ha trazado con 1uano maeslra se ve 
~retratado fielmente al monarca de Castilla con EUS dotes, con sus defec­
»Los, en toda su selvática gran"'deza; activo, incansable, sedien to de 
»venganza, cual si un ardor febril corriese por sus venas , arrostrando . 
»peligros, atropellando obstáculos, desafiando junlamenle el poder de 
»los reyes, la enemisLad de los grandes, la ira de los pueblos, los rayos 
»del VaLicano, heraldos de la cólera del cielo, y corno algunos persona-
»ges de los tiempos heróicos, tan gratos á la musa griega, r.orrer de 
»precipicio en precipicio, cual si una ciega faLalidad le arraslrase, basta 
:1>que en los campos de alontiel se cumpliera su fatal destino.» 

No 1nas que plácemes y satisfacciones me ha producido esta obra, 
y lo atribuyo simplemente á haber juzgado como cruel al rey don Pedro 
de Castilla. Con lo escrito entonces á propósito de mi trabajo por los pe­
riódicos de la capital, óe provincias y de fuera de España, llenaría pá­
ginas sin cuento en corroboracion de no haber sonado sin eco mi voz 
en el largulsimo debate acercad.el sobrenombre que merece este sobe­
rano, y de que el de Justiciero se le aplican ya pocos, y esos por Lema 
y no con razones que satisfagan á los menos ex,igentes ':/ escrupulosos. 
Unicamente voy á citar lo que me escribieron lres personages, que me 
honraban con la amisLad mas estrecha y hao pasado ':/ª de cs­
t.a vida. 

El cardenal don Judas José Romo y Gamboa, cuya perspicacia y 
rectitud de juicio igualaban á su ingenuidad para decir lo que sen tia 
si n con templaciones do afecto, me escribió desde Se,;lla el 4 5 de julio 
de ~ 851 lo que a continuacion se traslada, J donde se verá qne allernan 
los el0gios y los reparos. 

u Aunque no llegó tan pron to como rfle anunciaba su exá1nen J11'stó­
»rico premiado por la Real Academia Española, tuve por fin el gusto do 
»recibirle y u1ucho mayor do leerle, que verifiqué al instante, causán­
»do1ne especial satisface.ion ver la u1aeslrla con que desarrolla tantos 
>isucesos complicados sin perder el hilo de ellos, ni el uorle de la Yer­
»dad, que es el tin1bre nias recomendable de la J1istoria. 

»Prév io este conoci miento, poco le puede importar á vd., habiendo 
»n1crecido el glorioso pren1io ele la Academia, mi voto particular sobre 

1 
, 
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»su estilo y pureza de lenguaje; mas con todo considero oportuno rna­
»nifes tarle , que no se deje llevar tanto de su aversion á lo moderno que 
»incurra en la nota del arcaísmo, pues por lo mismo que ha nacido para 
" brillar en la literatura, necesita huir cuidadosamente de los e!Ctre1nos . 
»Prescindiendo de esto le doy la mas cumplida enhorabuena por un es­
»criLo, que 00 solo se trasn1itírá á la posLeridad, sino que ajará Ja opi-
11 nion sobre un rey supersticioso y brutal en toda la extension de l<i z1a­
»labrti ... . 

»En rnedio de n1is escasos conoci1nientos en hisLoria puedo valcrle 
1>á vd. respecto al trozo en que hace 1nérito de doñaAldonza Coronel, cu 
:r>la página 117, ayudándole á deshacer unas equivocaciones que recia­
)) roa el honor de una señora tan ilustre. No es la primera vez que be 
»tenido ocasion de una adyertencia semejante, pues liace cuatro ó cin­
»co años quo, habiéndome favorecido el seilor Cuelo, consultándome 
>luna tragi-comedia, que babia co111puesto sobre el punto, procediendo 
»bajo cqui\•Ocaciones parecidas a las de vd., le desengañé antes de im-
1, prio1ir su drama, y lo rccLificó oportunamente. Es el caso que en el 
»convento de Santa Jnós fundado por doña !liaría Coronel, donde yace 
,,incorrupto su cuerpo, poseen un manuscrito, acerca de aquella seiiora 
»J su hern1ana doüa A.ldonza, que pusieron á mi disposicioo; causa por 
»la que tengo noticias exquisitas fundadas en escrituras públicas y 
»Otros do~umentos auténticos. Para que forn1e vd. una idea, basta decir, 
»que doña 1\Iaria Coronel, despaes de haberse echado aceite hirviendo 
nen la cara, para librarse de la lascivia infernal de don Pedro el Cr1111l, uo 
-,,solo asombró al rey con una resolacion tan heróica, sino que la resti­
» tu~ó los cuan Liosos bienes de so n1arido y los suyos, y los de doiJa 
11:\ldouza, con los qt1e fundó el convento de Santa Inés, del que arnbas 
1Jher1n11nas fueron abadesas. 

»En este supuesto, n1e parece que esta \'d. en el caso de rectificar la 
11especie cuando rein1prima la obra. y aun tal vez convendra rnas rnc 
»diri giese vd. una carta con es te objeto é insertar la contcslacioo en un 
»pequeño apéndice.» 

Otro perEonage, el señor don nfanuel Godoy, que descl~ la OHIS al!a 
fortuna cayó en la mas abatida desgracia; por cu~-;J. circuasLancia poseía 
naturalmente un proíundo conocimiento de los hooibres ~· de las cosas, 
fu era do la clarísima razon con que ustabn dotado, a pesar de q uc npa­
s-ionados nuestros padres le negaron todu capacidad, y fuera ta111hien de 
la experiencia que alecciona á los que llegan á edad tan a\"anzadn co­
u10 la su ya, n1e csrrihiú desde Parls con fecha <lel 1 t de agosto clt• l S:í 1 
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una carla de su pui'lo y letra, que fué la úlLiu1a, por l1abcr fall ecido al 
1nes y días, y cuyo tenor es el siguiente: 

«~Ji singular amigo: hasta ayer no .me llegó su carta apreciable del 
»2 de julio, acompañada de la historia solemne del famoso rey dou Pe­
i>dro, escrita por vd. y á justo iiLulo aceptada con preferencia á la una­
vnimi<lad de la cienLífica A.cadcruia de nuestra patria; el seiior don Luis 
»Olona, á quien vd. había encomendado me la -trajese, se ha detenido 
»en Lónd res, y es La ha sido la causa del retardo. Apenas recibida, he 
»dado ya an repaso para poder de~ir al autor de ella que, segun nli 
>>pensar, merece preferenoia, sobre las que ya he leido 001uo parte de 
>1 resúmen histórico por varios escritores, pues, hien que los hechos sean 
»los 1nismos, descritos co1no vd. lo hace con sublirne y lncónico estilo, 
>>Satisfacen al lector sin atormentarlo con frases y regiros que, no 
»siendo elocuentes, le cansan y ador1nec.en sin haber concluido. Repi­
»to á vd. las gracias, de que ya encargué al señor Olona, en tanto que 
»lo verifico tal que lo deseo al ten1plado otofio. Adios, mí hoen amigo; 
»á los ochenta y cinco años den1asiado he escrito; pero escribo al amigo 
»de quien se repite constante.-EI prfncipe de la Paz. >> 

Por último, el se.iíor don Diego llcdrano, ministro que fue <le la Co­
rona, secreLario y vicepresiden le clel Se o aclo di-versas veces, y persona 
de tanta modestia como gran seso, Lavo la benevolencia de enviarme ni 
Pardo en 3 de febrero de 185&. su grave op1n1on formulada del n1odo 

• q uo sigue: 

Ht1rllilde, pero frci11co juicio de la ob1·a del señor dun Antonio J•'er­
rer del Rio, tititlacla: EXAMEN RISTORlCO cncTrCODEL REINADO DE DON P~­

DRO DJ~ CASTILLA. 

«Es costu1nbro antigua del que l1aco estos ligeros apuntes, siempre 
nquc se ha visto en la necesidad de dar su pobre parecer sobre alguna 
»produccion literaria do sus an1igos, leerla con detenimiento, poniendo 
»al lado un papel para anotar las observaciones que lo vayan ocurricn­
»do; y esta mis1ua práctica ha observado en la ocasion presento con 10-

»da la desconfianza que no podía menos de inspirarle la circun~tancia 
l)escncialisin1n do trotar de una obra aproba<lu. y p1•emia<la por Loo dis-
11 Linguida corporacion con10 es la Real Acaden1ia Española. Sucedió lo 
1>qac no podia 1nenos de suceder, r¡uc el pápel indicado quedó casi en' 
»blanco, ó 1nas bien reducido á conlenor merecidos elogios; dando lu­
»gar única111cnte la obra á las indic;aciones que sigue n: 

, 
• 
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1.ª »LI\ introducciones belllsima y oportuna: pues que, en segui­
))da de manifesLar á grandes rasgos el aspecto que presentaba la Euro­
»pa en el siglo XIV y sucesos algo anteriores, hace una ligera, pero 
1>atinada reseña de nuestra historia hasta llegar al periodo, cu-ya. ilus­
»Lracion se propone. Este preliminar era tan i.ndispensable, co1no que 
llnada conslituye an error mas craso en historia que el ioLento de cali­
» ficar los hechos ocurridos, sujetándolos á un exámen de actualidad, es 
»decir, calificar Jos sucesos y personages, que en ellos intervinieron, 
»j uzgándolos por las ideas y reflexiones que sugiere la civilizar.ion ade­
»lantada de la época en que se escribe, sin tener en cuenta las costum­
>,bres bárbaras quizás, el estado de atraso, las preocupaciones y los.er­
»rores del tiempo, que en aquellos Luvieron lugar. 

2.• »Trata con circutl:speccion en la página 26 del asesinalo de do.­
»fia Leonor de Guzmao. 

3. ª nObserva la misma parsimonia al calificar en la página 31 los 
»de Garcilaso y otros caballeros de Durgos: 

4.ª nEa las páginas 33 y siguientes, se hace una bella descripcion , 
»de la sociedad castellana de aquel siglo. 

:S.ª 1> Las semblanzas 6 relraLos, que se forman de don Alonso XI y 
nsu esposa doña Maria, de doila Leonor de Guzman, de don Juan Al­
»fonso de AlbuJquerque, de doña ~Iaria de Padilla, de doña Inés de 
»Castro, de los bastardos de don Alfonso y de otros personages, que 
»figuran, son en general ex.actos y alguna vez severos; pero siempre in1-
» parciales y justos. 

6.ª »La calificacion del personage, objeto principal de este epito-
11me, despues de haber recorrido todos los actos de su vida, aplicándo­
nle con preferéncia el dictado de Cruel sobre el de Justiciero, con que 

·»escritores apasionados le apellidan, se justifica hasta la evidencia, y se 
»comprueba del modo mas patente en las eruditas y oportunas notas 
llCOn que el trabajo concluye. 

7.4 1.La narraciones fácil y sGncilla, el lenguaje correcto y puro, 
>>el estilo Ouiclo y grave, cual corresponde á. la historia, y no carece de 
11 sentencias oporlu nas, ex presiones felices, no pocas observaciones Ji ge­
» ras; pero filosóficas y profundas, que nacen naturaln1enle de los n1is­
>>1nos sucesos que refiere. 

8.8 »Segun se insinuó al principio de estas indicaciones, el lral>ajo 
•1precioso en cuesliou no podía n1erecer nH1s qae elogio!>; pero á fin de 
,, que no se diga que lo juzgan la pasion s la amistad, 110 su '(Uiere 
>omitir el hacer mériLo de un pequeñísimo ·c1cscuiclo que 5c J1a notarlo, 

• 
• 
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ll'J tal se cree el de la página 4 ·l ·f, linea 12, r¡ue dice, y tlel vencedor 
»en la nlernorable llanura ele las l\Tavas de Tolosa. En la época de este 
>>grao suceso era la Sierra-~loreoa, á la coa! pertenecen las Navas, un 
»verdadero desierto sumamente fragoso, r¡ue, aun despueS: de haber si­
»do descuajado en parte para las nuevas poblaciones, que se formaro11 
iron el reinado del señor don Cárlos lU, todav!a no puede llamarse en 
»ninguno de sus parages propiamente llanut·a, y mucho menos eu el 
»SiLio en que se supone tuvo lugar aquella gran batalla, que salvó á 

»In Europa de una nueva irrupcion. Parece, pues, que habria sido me­
»jor decir en las rnemo~·ables q1'ebradas de las Navas de Tolosa, ó bien 
>>'en el fragoso y áspero campo de batalla de las Navas, etc. ú otra ex­
»presi-0n semejante, que significase lo montuoso y quebrado del ter­
,, reno.» 

En el año de 4 852 dió á luz don ~Iodesto Lafuente e\ Lomo VII de 
su muy estimable Historia general de España, donde se contiene el 
reinado del pr!ncipe que fue azote y terror de sus pueblos durante cer­
ca de cinco lustros. A_ Ja satisfaccion grande que me causó ver que su 
fallo no diferia del mio en nada, y que me honraba sobren1anera, ci­
tándome en son de alabanza, puso colmo don José ~1arla Amado Sala­
zar el 1nismo afio, dando á luz un libro, cuyo titulo es el que se copia: 
-1/istoria crítica del reinado de don Pedro de Caslilla y su co1npleta 
vindicacion, sacada de las obras que mas le ac1·i1nina1·on, y especial­
mente ele la que premi6 lr. Real Academia Española er.i el cerlánien de 2 
de marzo ele 4 850. 

Si yo fuera propenso á envanecerme, nada nH~ estimulara n1as en 
este punto que el libro del señor Amado, flojo sin duda por la mala 
causa que defiende; y que en vez de menoscabar lo que valga el n1io, 
le da mnyor realce y peso. En circulacion se bailan uno y otro: al fallo 
del públil.!o n1e so1neto sin la menor reserva ni zozobra; júzguelos y sen-
tencie, y téngase por inapelable su voto. . 

Como, aun cuando el señor Amado se propone conlradecirn1e, nun­
ca me cita sino de manera propia á obligarme, faltara yo á las reglas 
de Ja mas vulgar corLesla, dejando correr sin contemplaciones la pluma 
para estampar lisa y llanamen le lo qae opino de su trabajo; y asi me 
reduzco á notar nada mas qee alguno de los errores de que arranca y 
que en el prólogo consigna, al exponer que inten ta disculpar muchos 
de los actos del soberano que le enamora, negar la certeza ele otros que 
miras bastardas le han g.tribuiclo y demostrar que ligeTn ó maliciosamen­
te faltan á la verdacl sus acusadores. 

• 

l\hnlsteno de EducaelOr> Cultura y 0'1pone 

• 

• 

, 



• 

' 

' 

':!70 

Segun el seiior A1nado nunca n1onarca alguno ascentlíó al Lrouo de 
CasLilla en época Lan ad\•crsa y falal con10 la que cupo en suerte al in­
fortunado don Pedro. Nada rnas inexacto; sin subirá épocas remotas, ni 
descender á otras posteriores, su abuelo don Fernondo 1 V y su padre 
don Alonso XI empezaron á gobernar en tiempos iocomporableo1ente 
mas azarosos, como que s_us 1uinorias fueron largas y turbulentas. y ui 
iban los moros Lan de vencida, ni la tarea de uniformar la legislacion 
del pais tan adelante. Ya don Pedro era n1a yor de edad cuando se cií!ó 
la corona, y hallóse á los n1oros asediados en Gibraltar, despucs de 
vencidos ou el Salado y de expulsados de Algeciras, y por consiguien­
te á punto de quedar en incomunicacion absolula con los africanos, y 
reducido á sus solas fuerzas el en1irato de Granada; y en cuanto á dar 
unidad fecunda á la Jegislacion de Castilla, el OrclenamienLo de Alcalá 
de llenares, cuya fecha es de ~ 348, era un gran 'Paso en tan buen 
sentido. 

Ocho hijos bastardos atribuye á don Alonso Xl, n1as ricos y pode­
rosos y ruayores en años que el legí timo heredero de la corona; lo de 
mas ricos y poderosos ni es verdad, ni se lo creerá nadie, y ó. lo de n1 a­
yores aiios sucede lo propio, dado que, si se excepLuan los ge1nelos don 
Enrique y don Fadriquc, de la misma edad que don Jlcdro con la diíe­
rencia de unos n1eses, todos los demas eran n1enorcs y algunos de ell-0s 
hasta niiios . Tan luego como pasó de esla vida su padre, suhleváronse 
don Enrique y don Fadrique a impulsos del miedo; se someLieron asi 
que se les aseguró de peligros; mas despues fué mala manera de 1nan­
tenerlos obligados el asesinarles su madre. 

Antes que otro alguno presume el señor Amado que acomete la 
empresa de vindicar al rey don Pedro, reconociendo la veracidad de 
Lopez de Ayala, y aun tomando su crónica por base y punto de partida. 
Ilarto revela con esta ascrcion terminante que le es del todo desconocida 
la Apología del rey <J,on Ped1·0, escrita é io1presa en el siglo pasado por 
don José Ledo del Pozo y con plan y fundamen to idénlicos á los que 
jazp,a el seiior Amado originales de su caletre. Ya con esta noticia, 
búsquela y la encontrará sin trabajo; léala y se convencerá de que hubo 
quien le precediera en ese camino; parangone aquella obra con la suya 
y falle imparcialn1ente sobre quien supera ú quien, J'ª se atienda á la 
forma ó á la sustancia, y sobre si, habiéndose de quedar muy aLrás en la 
tarea que e1nprendia respecto de los que se esforzaron por llc1rarla á re-
1nale, no valía mas que empicara mejor su ingenio, su estudio y sus 
horas. Con 1nuy r1'ro instinto que el seiior Aniado, escribió el sel\or 
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García Jo,re, niozo Lodavla, unas Refle:riones sobl'e el 1·ei11allo del 1no11ar­

ca, que acaban de \'er Ja luz al1ora . Nada contienen de nuevo, ni el rna­
logrado Garcia Jo ve se l1allaba en edad adecuada a escribir de historia; 
nias ya se advierten allí indicios de q uc bubiP,1·a_ progresado en sende­
ro tau espinoso. 

Cuando en la solen1ne adjadic.acion de los pren1ios de Ja Acade1uia 
hice alusion al personage, que babia dado asunlo á mi escrito, leí, en­
tre otras, estas palabras:- 11.A no haber sobrevenido la terriLle noche 
»de Montiel, nadie se hubiera estirnado en tan poco que probase á atc­
»nuar en lo mas leve la censura de que es digno aquel mónstruo de 
»crueldad y de barbarie; pero es tan rncritoria la virtud santificante del 
»infortunio que, no obstan le la ley providencial que condenaba á 1110-
))rir á hierro al que á hierro habia matado, todavía puede Ja iospiracion 
"poética, nunca el grave análisis de la hisloria, buscar simpalias á un 
>i principe, que acabó e11 fu11eral desventura el proceloso hervor de sus 
»desmaoes. » 

CuesLion es para ventilada muy despacio la de inquirir basta donde 
se extiende en puntos históricos la facultad de fingir que se reconoce a 
los poetas. Por de pronto no LiLubeo en aflrinar que l.1s produc<·iones 
dramáticas en que se propende á vindicar la n1eruoria de los que la de­
jaron infame, co1no por ejetllplo, el conde don Jnlian y el rey Af aui·cga­
to, n1e hacen el 1nisn10 efecto r¡ue aquellos ron1aoces del Guapo Fran­
cisco Eslebcin y otros héroes de esta calaña, y que las relaciones ende­
rezadas á apologizar 1nuchos rasgos de los conlemporáneos José M at·ía y 
Jaime el Barbudo, y que obras tales como El coi·a;;on de un bandidu. 
Me parece in1noral ~' de pésirno ejemplo la lmproba tarea de buscar dis­
culpas ó explicaciones á las fecborlas ~· á las perversidades, y alrihuir á 

~ las gentes de mola vida superioridad de scntinüentos. I>or razones aná­
logas juzgo qoe se rebaja y prostituye el estro sublime de origen ce­
leste, dedicándolo á rehabilitar en el concepto público á aquellos sobre 
quienes recayó el fallo condenatorio de los que les conocieron de cerca, 
y que ha sancionado do siglo en siglo la posteridad casi en 11111sa. 

No hace muchos años que el insigne poela don José Zorrilla quiso 
hacerlo así en lo pri1nera y segunda parle de El zapa.tero V el ?'CY á 
propósito de don Pedro, soltando especies que la crlljcü histórica des­
precia por absurdas, aunque en las tablas ganara con ellas muchos 
aplausos. Se nos figura á pesar de todo , y consuela á los an1antes rle la 
verdad el creerlo, que Ja boga de los estudios históricos va dcslerrando 
hasta de la escena el tleLestable abuso de alterar sucesos nolorios y de 
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desfigurar bien conocidos caracl6res. Si don José Zorrilla no tuvo apren­
sion ninguna en presentarse como adalid del rey don Pedro, otros poe­
tas del calibre de don ~Ianue l José Quintana, don Antonio Gil de Zárate, 
don Dionisia Solis y don José Espronccda, fijándose en la época misma 
y á impulsos de iuspiracion dignisicna y noble y aun santa, se anuncia­
ron como campeones de la verdad y de la justicia y de la inocencia, al 
tlescribir las grandes virtudes, los espantosos infortunios y el trágico 
fin de doña Blanca, á quien cupo en mala suerte partir el talamo con 
aquel monstruo. 

Llegada es la hora de que un resúmen general de lo escrito ponga 
remate :i mi trabajo. Contra don Pedro de Castilla está el voto unarume 
de los que alcanzaron su Liernpo. Lopez de Ayala, cronista de muy legí· 
timo renombre y que no abandonó su servicio mientras se podo mante­
ner en sus reinos; don Pedro lV de Aragon, que muy á su pesar le · hi­
zo guerra; Juan Froissart, que le veia desde Francia; Mateo Villani , 
que le calificaba desde Florencia; Ben Jaldun, que lepodia temer en Gra­
nada; Inocencia VI, qne desde la altura de la silla apostólica le juzgaba 
con recto fallo; el arzobispo Alvarez de Albornoz, deudo sin duda def 
cardenal del propio apellido, que, abominando sos crueldades, hu~·ó á 
llalia; el que escribió de su reinado por órden de don Pero Fernandez 
Niño, que f ué de los parciales resuellísimos de su causa y de los de­
fensores de su memoria, sin que le intiniidaran los sufritnienlos, ni al­
canzara á domar su entereza otro poder que el de la Parca; todos, todos 
le calificaron de C-ruel y le piolaron con negras tinLas, 

-Testigos inmediatos fueron Berenguer de Puig Pardinnas, llodri­
guez de Cuenca, despensero mayor de la reina doña Leonor, esposa de 
don Juan I, don Rodrigo Sanchez de Arévalo, obispo de Palencia: cuan­
do escribieron sus historias, ya habia acabado el espíritu de partido á 
propósito de don Pedro y de don Enrique el Bastardo; doila Catalina, 
niela de aquel, y don Enrique Ill nieto de esle, hicieron bodas y con 
ellas manifestóse el gran pensamiento de sepuhar en el olvido las divi­
siones e¡ ue produjeron la catástrofe de ~ion ti el el 23 de Marzo de ~ 3 69: 
sin otro esllmu1o que el de la verdad se manejaban ya las plumas; y 
y sin oLro in terés que el de que brillara con10 la luz del medio dia, 
tambien los referiJos escri tores acriminaron á don Pedro por sus bárba­
ras crueldades. 

Si á fuentes de origen tan legitimo y puro pudieran acudir siempre 
los que inquieren las cosas pasadas, ya no habría arcanos de ninguna 
sepecie en historia. De mucho mas abajo nacen y turbias corren á yisla 
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de ojo las que siguen por direccion opuesta. Su prin1cr priocipio no se 
descubre mas allá de la mi tad segunda del siglo XV en el Anónimo 
Adicionador del Despensero, que, pintando á don Pedro tan cruel ó n1as 
qu~ le describen Lopez de A y ala y sus contemporáneos todos, se con1-

place en decir á bol to que liay dos crónicas suyas, la una fingida po1• 

se disculpar de la '111uet·te que le fué dada. A este noticion vago corres­
ponde el añadido por Gracia Dei sobre ser don Juan de Castro 1 obispo 
de Jaen, el autor <le la verdadera. Y júntase al uno y al oLro el del vil 
romance, que circuló á la par sin duda, supon iendo que la reina dofla 
Blanca estuvo en cinla por consecuencia de sus deshonestos amores con 
el maestre don Fadrique, segun sonaba entre las gentes aunque no ¡ior 
sabida cosa, ó como lo decia el nulgoJ no sabiéndose por de cierto. 

Estas son las únicas fuen tes donde beben los que por6 an con el fin 
de que el t'tulo de justiciero se añada al nombre de tal soberano, Dicho 
y probado queda á la larga que nadie ha visto la llamada crónica verda­
dera y que todas las probabilidades y las mas fu ndadas conjeturas mue­
ven á asegurar que la plum.i del obispo don Juan de Castro no produjo 
tal obra; y lodc que hubo un ejen1plar de ella ene! monasterio de Gua­
dalupe, hasta que el doctor Loren!o Galiodez de Carvajal lo extrajo de 
all l de órden de Fernando V, devolviendo el hijo de aquel en su lugar 
y al cabo de años otro manuscrito de las crónicas de Lopez de A yala, 
queda muy formalmente desrnentido con la simple cila de la nota es­
t:lmpada por fray Diego de Cáceres. 1nonge ele aquella casa, en el per­
gamino que servia de guarda al libro precioso, rescatado por su grande 
y solicito celo. Sobre la ignominia ele aLríbui1· á. doña Blanca de Dorbou 
cu lpas de i1npureza; ignominia qne al canza tanto al mal ;romancista que 
soltó la especie con todos los visos de embuste; corno á los que la pro­
hijaron é hicieron por acreditarla de positiva, inventando que don Fadri_ 
que salió al encuentro de aquella infeliz hermosura hasla la frontera, y 
sosteniendo que en tal sazon se enamoraron perdidamente y dieron mo­
tivo á don Pedro para huir de su esposa, nada resta afiadir tan1poco. 
Fuera de que es contrario á la hidalgo la mas cornun; y que cabe dentro 
de cualquier pecho, mancillar el.honor de una dama por meras habli­
llas, es evidellte que don Fadrique no fué á recibir á doña Dlanca á la 
frontera ni a parte alguna, no habiéndose movido de las tierras de su 
maestrazgo1 como consta en las fechas de los privilegios que· expidió 
mientras la reina hacia el viage. 

Por no querer pasar por alto lo que la poesia lírica y Ja dramática 
de la antigüedad mas remota han opinado sobre don Pedro, ni las tradi-
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ciones referenles á su persona , se ha dernoslrado asinliSnlo que su re­
trato no lo varian en la esencia, por mas que á veces se note el ahinco 
de hermosearle con ciertos rasgos. 

Dos series de escritores signen, pues, \desde fines del siglo XV has­
ta la época presente, ro n1bos distintos á propósito de don Pedro de Cas­
tilla: unos le califican de Cruel, otros de .Tusticiero. ?!fas los que le ca­
li6can de Ct'1iel, no sin exu1ninar auténticos datos y reaonocer la vora­
cidad de Lopez de Ayala, se llaman llernan Perez del Pulgar, Gerónimo 
de Zurita, fray José de Sigüenza, el Padre Juan de 1\Iariana, don Diego 
de Saavedra Fajardo, don Francisco Ramos del l\laniDno. don Diego José 
Dormer, don Juan Ferreras, fray Benito Gerónirno Feijóo, fray Enrique 
Florez, don Eugenio Llaguno y Amirola, don José Orliz y Saoz, don Al­
berto Lista, don Francisco 1\lartinez de la Rosa, don Modesto Lafuente, 
bien conocidos todos por el puesto elevado <[Ue ocupan en la. república 
de las letras: de un misrno punto de partida arrancan uuiforrues, y vie­
nen por senderos iguales á parar en un térmjno propio, robusteciendo 
mas y mas cada uno el juicio, en que concuerdan sin discrepancia, 
con nuevas razones, segun los progresos de la crítica y el mayor frulo 
de sus diligentes indagaciones. Por el contrario, los que encomian a don 
Pedro de Castilla por Justiciero, oponiendo á la autoridad de Lopez de 
Ayala el :Supuesto de que le contradijo el obispo don J oan de Castro en 
fé de lo que Gracia Dei aven tura, se llaman don Diego 6 don Francisco 
de Castilla, don Luis Sala.zar y Mendoza , don Juan Antonio de la Vera, 
don Lorenzo Ra1llirez de Prado, don José Derni y Catalá, don José Ledo 
del Pozo, 6 no osan estampar sus nombres como el que se vale del ana­
grama de don Lino Picado y el D. J. M. 1\1. de Sevilla, 6 lo anuncian 
pomposamente como don José Maria Amado y Salazar, por efecto sin 
duda de la irreflexion natural de los pocos años. Estos han colocado la 
cuestionen lerrenos muy diferentes, pues, cuando se les puso en 
aprieto que les hizo evaouar t)lguna do sus posiciones, no omitieron di­
ligencia á tal de parapetarse dentro de otra, y aun sostienen asi suban­
dera, bien que batiéndose cada vez mas en retirada. Imposibilitados de 
presen tar la crónica del obispo don Juan de Castro y hastadecilarquien 
la baya visto, y sonrojándoles culpar de adúltera á doña Blanca sin 
prueba alguna grave, ni leve; ora afirmaron que, aun probadas las 
crueldades del rey don Pedro, no se l1allaban anlorizados los historia­
dores para contarlas; ora tantearon el recurso ele poner la fatalidad gen­
tllica de por medio, á fin de que á don Pedro no se lo sobrenombrara el 
J11sticicro, ni el Cruel, sino el Necesitado. Mas siendo enlre caLólicos 
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n1uy obvio que dcpentlió sirnplcmeuLe de su libre albedrío ser ó no sc1· 
azote de sus vasallos y escándalo de todo el n)undo, y negándose á 
transacciones los que, luego de remontarse á las solas y legiliu1as fuen­
tes, y íortalecidos por la critica sana, y con la verdad por único norte, se 
presentaban invencibles á fuerza de 01ultiplicar dalos para confunclir ú 
sus i1npuguadores, hoy han llegado ya á reducirles á no tener otro al'­
bitrio alguno de persistir en su ten1eraria porfía que el de sostener uu 
contrasentido, cuya fórmula es la siguiente:-No se puede ne9cir por 
mas tic1npo la veracidad de Lopez de Ayala; 1nas de su crónica resulta 
que don Pedro de Castilla 110 fué Cruel sino Justiciero. 

Ilarto declaran de es ta suerte que es causa 1)erdida la suya. Para 
sostenerla -ya no sugiere argumentaciones sutiles la adu1acion servil al 
trono, pues no se exageran, como en dias antiguos, J~s obligaciones 

-del vasallaje; ni el interés de familia 1 aun cuando no se hayan extin­
guido todos los que de aquel soherano desciendan por lineas bastardas; 
ni la faculad de fingir que se concede á los poetas, dado que, por mas 
que algunos ingenios, mas ó menos felices, adulteren con las galas de 
la poes(a la historia, ya su voz expira sin que halle eco entre las gen­
tes de mediano discurso, y rnas con la multiplicidad de recursos que 
ofrecen la rapidez fabulosa de las comunicaciones ~, la imprenta vivifi­
cante y la crítica razonada -y la creciente a6cion á Jos estudios graves, 
para estorbar eficazmente que ceben raíces tamaños errores. Segun el 
punto á que ha llegado la cuestion debatida stglo tras siglo hasta el 
presente, bien se puede afirmar ele plano que, ~i aun hubiere quien se 
obstinare en salir·á Ja defensa imposible y basta absurda del rey don 
Pedro de Castilla, solo conseguirá hacer patente Ja ligereza de juicio ele 
muchos que manejan la plun1a y que no discurren con rectitud cuantos 
publican sus pensa1nienLos. 
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HlS1'0RIADOllES PRI~tJTIVOS DE UIERICA . . 

-EL .ALEMAN ULDERlCO SCfilCI DEL, EL ADELANTADO ALV~R NUNBZ 

CABEZA. DE YACA , EL ARCEDTANO DON l\llRTlN DEL BARCO CENTE­

NERA , EL CAPITA.N RUl, DIAZ DE GUZ~IAN 1 Y ET, JESUITA GUE-

VAl\A. 

... 

1 [ • 

Pasc1nos á Rui Diaz de G11'lma11: e1npieza Azara manifestando que 
siendo sobrino de A.lvar Nuiiez, y habiendo sido procesa.do por las ra­
zones que csplica, tuvo que ausentarse del Paraguay y retirarse al 
PerlÍ, donde escribió su bislorja¡ y que basta eslo para que no se le 
tenga por escrupuloso. Dice ademas que en vez de verdades cuenta no­
velas, altera las fechas cuando lo necesita para intercalar espediciones 
fingidas, forja grandes batallas, ejércitos numerosos, fortalezas, flechas 
envenenadas y otras cosas que inventa para honrar á su padre, abuelo 
y lio; acrimina á varias personas, y finalmente, su narracion hace co­
nocer que estaba poco i.ropuesLo, principalmenL@ del rio Paraguay y de 
sus naturales . 

Eo cuanto á Ja razon que da Azara para considerarle como poco es­
f.rupuloso, es decir, su parentesco con Alvar N uñez, asi como las acri­
roinaciones que dirige á varias personas por los motivos que supone, la 
lectura detenida y el cotejo de su historia con las de otrós, dem ucstra 
cuán distante estuvo Rui Diaz de dejarse dominar por tales influencias 
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hasta el estremo que aquel nos pinta. Y no solo es asi, sino que hasta 
se encuentran en él rasgos de la nias ooble y estricta i1nparcialidad. 
Véase en prueba como refiere (lib. 11(, cap. XVI) el inoLin suscitado 
contra su padre por sus enemígos , y las dos prisiones que sufrió, con la 
circunstancia de qoe en la última (cap. XVll) Claden1as de haberle re­
machado dos barras de grillos, fué n1ctido cu una maz1norra con nota­
ble riesgo de la vida, padeciendo 1nil vejaciones y molestias.» Y Rui 
Diaz, sin embargo, su hijo, co0ivencido como nosotros de la injusticia 
becha· con su padre, ni una sola reconvencioo dirige á sus autores, 
contentándose con ai'ladir «que al cabo de un año se le desterró á una 
casa fuerte donde estuvo otro año, basta que íué Nuestro Señor servido 
librarle de esta prision. o 

Mucho tendríamos que decir si tratásemos de exan1inar detenida­
n1ente las causas verdaderas del proceso a que dió márgen Ja conducta 
del historiador en la Guaira, de cuya provincia era gobernador,· obli­
gándole á salir del Paragua)'. Pero aun dando de barato lo que A.zara 
supone, nadie nos negara que si hay parcialidad, esta oo puede enten­
derse de sucesos que no figuran en su hisloria, auuque pertenezcan á 
su vida pública, pues co1no queda ya sentado, y el mismo Azara confie-

' s~, la segunda parte no f ué escrita, ó si lo fué, se ha pbrdido; y la pri-
1nera concluye de 1575 á i 576 con la noticia del notnbtamiento de 
Gonzalo de . .\breu, sucesor de Gara y, época en que el autor apenas Leu­
dria veinte y un años, segun el cálculo de A.zara, que opina nació 
en 1554, sobre poco mas ó nienos. 

Añade el referido escritor e< qiie en ve:; de ve·rdades cuenta novelas,» 
y aduce en prueba cuatro ejemplos que, con perdon suyo sea <licbo, 
cdusiderados aislado1nenle y como él los presenta, no tienen para nos­
otros el caracter que les c1a. ¿Pues que? ¿nunca se ha visto a una bestia 
feroz hacer lo que la leona con la 1'/ cildonaJa? ¿Es tan inaudito, tan 
clificil de creerse que encon Lrándosc aquel la en Ja critica situacion que 
describe Rui, se apiadase de su victima? El leon africano que en el cir­
co de Roma, devorado por el hambre , se puso á Jan1cr los pies del es­
r.lavo que le arrojaban en vez de despedazarle; el que en l!'lorcncia dejó 
caer de su boca el niño qoe una n1adre desesperada le pcdia de rodillas, 
y otros mil casos que podrían citarse, ¿no demuestran de un modo in­
contestable que tambicn los animales tienen corazon y un destello de 
inleligencia que á veces les hacen elevarse hast~ el hon1bre, asi como 
ésle degradado por sus pasiones, desciende á veces y se con funde con .. 
ellos?. . . · 

' 
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• Creernos que se leerá cou gusto la sencilla y patética narracion de 
Guzman, que podría servir de argumento para uqa helllsima leyenda. 

Despues de referir el hambre espantosa que sufrieron los fundado­
res de Buenos Aires, cuyo cuadro no nos parecerá exagerado si recor­
damos las relaciones contestes de todos los escriL01·es, escepto Azara, y 
lo que uos dice uno de los primeros esploradores del Rio de la Plata (t) , 
añade Rui Diaz: 

aSucedió que una tnuger española no pudiendo sobrellevar tan 
grande necesidad, fué constreñida á salirso del real é irse· á los rndios 
para poder sustentar la vida. Y Lomando la costa arriba llegó cerca de 
Ja Punta Gorda en el monte Grande, y por ser ya larde buscó donde 
albergarse; y· topando con una cueva que hacia la barranca de la 01is­
ma costa, enlró por ella, y repenLinameoLe Lopó nna fiera leona que 
estaba en doloroso parto. La cual visLa por la afligida muger, quedo 
desmayada, y \'Olvicndo co si, se teodia fl. sus pies con 11umildad. 

(ILa leona que vió la presa, aco1netió á hacerla pedazos, y usando 
<le su real náLuraleza, se apiadó della, y desechando la ferocidad y fu­
ria con que la babia acon1etido, con n1uesLras halagilelias llegó hácia la 

, 
que hacia ya poco caso <le su vida; con lo que cobrando algun alieulo, 
la ayudó en el parto en que actualmente estaba, y parió dos leoncillos, 
en cuya con1pafila estuvo algunos días, sustentada de la Jeona con Ja 
carne que de los animales trnia. Con lo que quedó bien agradecida del 
l1ospedage por el oficio de cotnadre q:ue usó. 

«Acaeció que un dia, corriendo los indios aquella costa, toparon con 
ella una maiiana al Liempo que salia á la playa á satisfacer la sed con 
el agua del rio; donde la cogieron y llevaron á su pueblo, y tomóla uno 
de ellos por so muger (2).» 

Y al fin de,( capitulo sigu.iente conclu ye su bis lo ria de este modo. 
«. . . . habien<lo salido á correr In Lierra un caudillo en aquellos 

pueblos comnrcanos, halló en uno de ellos y trajo en su poder aquella 
muger de que hice meociou arriba , que por haml>re se fué á podor de 
los indios, la cual , corno Francisco Raíz la vió, condenó á qoe fuese 
echada á las üeras para que la despedazasen y coniicseo. Y puesto e" 
ejccacion su mandato, cogieron á la pobre muger, y alada muy bien á 
un árbol, la dejaron una le~ua fuera del pueblo, donde acudiendo aquella 
noche á la presa grao nú1nero de fieras, entre ellas vino la leona á quien 

' 
('1) Véase lo curioslsima carta de llamirez sobre el viogo de Gabo~o, en la colee 

cion de )Juüoz. tomo 34.-Documenlo núm. 4. 
( '2) Argentina, lib. 1, cap. XII. 
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csla muger habia ayudado en su parlo. La cual, conocida por ella, la 
defendió de las demas fieras que alli estaban y la queriau despedazar; y 
quedándose en su cornpaii fa, la guardó aquella noche y ot.ro dia y no­
che siguiente, basta que al tercero fueron allá unos soldados por órden 
de su capilan, á ver el efecto que babia surtido de dejar alli aquella 
muger, y halláronla viva, y la leona á sus pies.con sus dos leoncillos, 
la cual sin acometerles se apartó algun tanto, dando lugar a que llega­
sen. Lo cual hicieron, quedando admirados del iostioto y humanidad de 
aquella fiera; y desatada por los soldados, la llevaron consigo, quedan­
do la leona dundo muy fieros bramidos, y n1ostrando sentimiento y so­
ledad de su bienhechora, y por otra parte su real instinto y gralitud, y 
n1as hua1anidad que los hornbres. 

»De esta manera quedó libre la que ofrecieron á Ja muerte ...... . 
algunos atribuyeron esta sentencia tan rigurosa al capitan Alvarado, y 
no á Francisco Ruiz; mas cualquiera que haya sido, el caso su'cedió 
como queda referido. i> 

En cuanto á las alhajas de plata, que suponernos serán las que po- • 
seian los cni riguanos, 6 las piezas de este mela), las n1ani Itas de oro y 
1nanzauas de cohre que los caciques gnaranis dieron á GahoLo en rcmu­
neracion de sus ditdivas, y que el autor indica (lib . I, cap. VI), J lam­
bien Guevara (lib. ll, cap. l ), como proceden Les del Perú, esccptuando 
las n1an1.onas de cobre, cuyo metal parece que era rnuy raro entre los 
peruanos, rebajando por supuesto algo de los quinientos 1narpos de va­
gilla, no vernos inconvenienle en creer lo que afirma. 

Es verdad qoe no lin faltado quien -ponga en duda con n1u y sólidos 
argumentos In existencia de tantas riq uozas y primores en la fabricacion 
de los n1etales como se cuentan de los indios; pero Prescott al demos-

• 
trarnos (Conquest of ~tcx:., L. 1, pág. 88 ;. t. ll, pág. o) con hechos y 
autoridades irrecusables los progresos que habia hecho la mineralogía 
entre los rnejicanos, que encontraron el medio de sustituir el hierro , 1 

cuyo uso no conocieron, con una Jiga de estaño y cobre, nos habla de 
su perfeccion cu el arte de labras y cincelar los n1ctales, dándoles curio-
sas y fantásticas foru1as, y haciendo entre otras cosas, vagillas de oro 
y plata, esculpidas con rara y delicaq,a 1naestrfa, en cu ~·as ingeniosas 
ohras, segun In opinio11 de los hi sLoriado11os que ci ta (SaLagun, Boturi-
ni y Torqucmacla); no podian menos de reconocer sa inferioridad Jos · 

• 
plateros españoles. Y se sabe que en esla parle estaban tanto ó mas 
adelantados los·11eruanos que los 1uejicanos. Garcilaso cuenta (Comenta­
rios reales, t. 11 , cnp. XXV al XX-X r) cosas n1as asomhrosas de su Jia-
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bilidad. Y si bien es posible que paya mucha exageracion en lo que 
refiere, por mas que diga y repita «que escribe lo que mamó en la le­
che, 'fió y oyó á sus mayores» (t. cit., pág. 203), algo ha de ser cierto 
de las imágenes, pilares, si llas, planchas, caños, alhajas de oro y plata, 
Y de aquel farnoso jardin donde había <nnuchas yerbas y flores de di­
versas suertes, muchas plantas menores, muchos árboles mayores, n1u­
chos animales chicos y grandes, bravos y domésticos, y sabandijas de 
las que van arrastrando, 00010 culebras, lagartos, lagartijas y caracoles; 
mariposas, pájaros y otras aves mayores del aire, cada cosa puesta en 
el lugar y mas al propio á lo natural que remedaba;» ¡siendo todas es ... 
tas maravillas ¡oh carisiruo lector! de oro y plata macizas! 

Proviniendo, pues, los n1etalcs y alhajas de los chiriguanos y gua­
ranís del Perú, en donde hicieron frecuentes irrupciones los primeros 
por Ja parle de Santa Cruz de la Sierra, de cuyo territorio se enseñorea­

' r-0n al fin, bien se puede creer lo que nos cuenta Guzman. 
Die~ se puede creer, porque sin ir hasta el Perú, en las provincias 

argentinas, despnis de 181 O principalmente, se han esplotado algunas 
n1inas de oro y plata que ya eran conocidas en tiempo de Jos incas, y 
de las que h.izo poco caso el gobierno español, unas veces por los exor~ 
hiLanlcs gastos que demandaba su esplotacion, oLras por lo apartado y 
peligroso de los sitios donde estaban situadas, y no pocas por las aten-. 
oiones de interés preferente que pesaban sobre los gobernantos . 

.En un antiguo documento escrito por persona competente, de la co­
lcccion del seiior .Muñoz (t. XXXIX, núm. 34), se lee: 

u En esta tierra ai minas do oro descubiertas, i se an hallado entre 
los naturales munchos n1eLales de plata ricos, tiénense noticias de n1un .. 
chas minas de plata, i anse hallado gNindes asientos dellas del tiempo 
de los Y ngas . ... » 

Y Ramirez hablando de sus arnigos los guaranís que le acolnpaña-
h~n , dice: 

«Estos traen mucho 01etal de oro y plata en muchas planchas y 
• o.reJeras. >> 

Y mas adetante. 
«El señor capitan general pudiera aqui resgalar n1ucho oro y plata, 

é no lo hizo porque los indios no tuviesen pensamiento que la intencion 
de nuestra bida hera con qudicia del dicho metal .... » 

Pero queremos, en prueba de lealtad J del sincero anhelo con que 
l>usca1nos ·1a verdad, queremos alejarnos de este terreno, f}Ueremos sa­
lirnos de los estrechos limites del prólogo y buscar a .Azara on el vasto 

\ 
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ca1npo de su obra. Nos place creer que no ha sido en este sentido que 
habló de las alhajas de los indios, aunque en distintas ocasiones recar­
ga y vuelve sobre el mismo tema. Leyendo con detencion las razones 
que espresa mas adelante, parece probable, pero no indudable, que tan- -
to en este hecho como el que se refiere á García Rui se equiYocó en 
algunos detalles, tergiversó alguna fecha, el nombre de algun lugar ó 
río, cosa muy natural á uno que escribe por tradicion, sin documento 
de un carácter oficial ni grandes conoci1nientos de un pais que entonces 
era 1nuy poco conocido; y solo así eslabonando A.zara diestramente 1nu-
chos hechos ciertos con inducciones suyas que preseo ta como verdades 
innegables y que no estau1os en el deber de creer, porque no las he1nos 
visto en ninguo autor (y he1nos leido algunos), en vez ele rectilicar como 
debía l'Os errores de Rui y Lozano buscando y den1ostrando so origen, 
los abruma (tomo ll , pág. 4 ~) con todo el peso y el rigor de una critica 
que podrá, en efecto, ser cierta bojo algunos , pero no bajo todos con-
ceptos. Los hechos capitales aquí, prescindiendo ahora de detalles y fe-
chas, eran la existencia ó la posibilidad de que existiesen las alhajas 
regaladas á Gahoto: la identidad de Alejos García y de su hijo; es si 
pudo ó no r,onocerle ó no \.Onocerle el autor, y mientras Azara no ale-
gue otras razones que las que da, nos abstendremos de calificar de no-
"elas lo que G uzman nos cuenta. 

Respecto á. las transmigraciones de los chiriguanos, probablemente 
Azara se refiere á lo que dice Rui Diaz en el cap. V del lib. I ; y los 
profundos estudios, cálculos y obser"aciones de Humboldt en una de 
sus obras n1as farr1osas (vistas de las Cordilleras) sobre las primitivas ra­
zas del imperio mejicano y peruano, su marcha, civilizacion, cosmogo­
nia, monumentos etc., nos hacen creer por induccion que no son tan 
¡;raluitas ni faltas de tino las suposiciones del autor de la·Argencina; y 
como por otra parte, en este como en otros puntos relativos a los pue­
blos pri111itivos de América solo se pueden hacer hipótesis masó menos 
fundadas, segun la juiciosa observacion del sabio jesuita Guevara, Jlor­
que se rozan con cuestiones que están fuera de los limites de la historia 
y que aaaso ni fil6soficas son (Ilumbolt-Essai sur la Nouv. Esp. l. 1

1 
pá­

giua 349) no alcanzamos la razon de tachar y calificar de erróneas opi­
niones que en nuestro concepto, tienen tanto fundamento, pueden adop­
tarse y defenderse tan bien 001110 las n1as probables y que mas visos ten­
gan de verdad. 

Réstanos el ul ti u10 oaso y el n1as dificil de resol ver por cierto : las 
observaciones de Azara son n1uy fundadas y de gran poso, pero á jni-

• 
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cio nuestro, no desvanecen del Lodo la duda. Prescindiendo por un ins­
tanLc de su mayor ó menor verdad, el hecho referido por Rui, tiene un. 
caracter de ve¡osimilitucl indisputable. No se conserva tradicion entr~ 
los indios, no se ha alegado en repetidas ocasiones por los portugueses, 
y sie1npre que se ha tr.atado de deslindar sus respectivos lln1ites de los 
de Espaiia, no solo que ellos fueron los primeros descubridores del Rio 
do la Plata, .sino tambien el ulterior derecho que habian adquirido en se­
guida, por varias excursiones, practicadas en el territorio argentino, por 
algunos aventureros de su naciou en el intérvalo que medió entre el 
descul>rimiento de Sol is y la llegada de don Pedro de ~fendoza? 

No dice Rui clara y espresan1ente (lib. I , cap. V) que en el año de 
1526 salieron ele San Vicente cuatro portugueses, entre los cuales i'ha 
Alejos Garcia , y despues de narrar el resultado de la comision que les 
encargara don ,l\1nrtin Alonso do Sosa1 señor de aquella capitanfa, no .. 
escribe quo «los indios que habian ido con él á la jornada, le aco1nelie· 
ron una noche y le asesinaron lo 1nismo que á sus compañeros sin de­
jar coo vida mas que á uo bijo de Garcfa, que por ser de poca edad oo 

• 
le 1nataron, » y aun dando de barato que asi no fuese, ¿por qué hen1os 
de tener á Rui Diaz por impostor en lo que despues cuenta cuando nin­
gun interés tenia en mentir? ¿Por qué hemos de preferir la opinion de 
A 1 var N u fiez á la. su ya? ¿Por qué no hemos de creerle cuando afirma que 
conoció al niño y que se llamaba Alcjos Garcia como su }ladre? ¿No na­
ció Rui Diaz en 1554.? ¿Suponiendo que el hijo de Garcia tuviese ocho 
ó diez auos cuando aconteció esta catástrofe, no tuvo aquel tiempo de 
sobra pan\ conocerle en su niñez y hasta. en su juventud? ¿Por qué ca­
lificar esto de 11ovela? 

,\ la verdad , mas estraordinarias y sin disputa falsas, son otras co­
sas en que no se ha fijado A.zara, como los milagros que atribuye Rui 
á Al\•ar Nufiez ual que estando cautivo, fué el Señor servido de darle el 
don de hacer cosas miraculosas, como fueron el sanar enfermos, dar 
vista á los ciegos, y lo que es 111as, resucitar un muerto con solo tocarle, 
diciéndole: e1t el nombre del Padre, del Hijo y del Esplritu Santo. ¡1'an 
grande era su fé!n (Lib. J[, cap. I.) La nuestra por grande que sea se 
resiste á darle crédito , aunque coo este 1notivo el autor del Exá11uni 
a11ologétt'co de la vida y peregrinaciones de Al var N uiicz, observa a que 
se puede piamente creer que Dios obraba milagros en las cu ras de los 
indios para disponerlos y atraerlos al conocimiento de Ja Di,rinidad. » 

¿Y qué diremos del es pan loso reptil que l!despues de muerto por 
los españoles fu é averiguado de los naturales de aquel partido que ha-

• 
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cían adoracion á esla serpiente, en quien estaba el diablo y les hablaba 
y respondía?» (Lib. Il, cap. !Il.) Errores cuyo origen he1nos esplicado 
ya, y cuyos ejen1plos 1nas notables se reducen en la historia menciona­
da ú los dos que acabamos de citar; siendo por otra parte rarisi1nos los 
de otro género, siquiera incurra á. veces el autor en el n1ismo defecto on 
que incurre Schroidel con toda s1i imparcialidad, ingenuidad y exacti­
tud, al hablar del número de los indios, sus atrincbera1nientos, etc., si­
quiera no poseyese los dócumentos y datos que Azara tuvo á su dispo­
sicion en los archivos de la A.suncion y Buenos Aires. 

Pice en fin, A.zara, que la narracion de la historia de Rui Oiaz nos 
hace conocer que estaba poco iinpuesto en el curso del río Paraguay y 
sus natu rales: y ¿c[ué contestarla el célebre viagero si le den1ostráse1nos 
que las recie11tes observaciones de d'Orbigu y de Bonplancl y de los mari­
nos de la Beagle hao palenlizado que él tambieo se equivocó algunas ve­
ces, á pesar de sus conocin1ientos científicos y especjales en la mateda? 
¿Qué diría si le rccordásetnos lo q uc él escribe con una franqueza y modestia 
que le honran al hablar de los lribuLarios de este 1nismo Paraguay y del 
Paraná, 'febicuaré, etc ..... «no pue<le menos de hal.Jer en estas observn­
cio11es 1nuchos yerros r¡ ue 110 podrán corregi rsc hast~ que pasando bas­
tantes siglos se csl ienda la pohlacion por todos ellos.» Dese. é hisL., to· 
mo I , cap. l.) ¿Y dejorlln por eso de ser menos recomendables sus tra­
bajos? Su .gloria n1 enos legilin1a y grande? ¡i\ol porque como observa uno 
de esos entendidos viageros, en cierlas regiones de .lmérica, donde la 
naturaleza en toda s11fuerza1 primitiva virginidad aun, se desarrolla 
lejos del alcance de la ciencia, cx.islen muchos wislerios geogró.ñcos que 
ésta todavía no nos ha revelado. Causas que si no ignoran1os, apenas 
conocemos vagan1ente, po1•que no poseemos uua serie de obs<~rvaciones 
que las consignen coo10 hechos averiguados é inconLrovertiblcs, produ­
cen continuos fenómenos; y el cambio de direccion de un rio, por rjein­
plo, la pérdida ó auu1enlo de sus afluentes, ó la explosioo <le un vol­
ean, producen á veces resultados que pueden variar la lopografla de uu 
pais en un e::pacio y tiempo datenninados. 

Deja n1os al h uen juicio del lector, deducir si es injusto 6 no Azur a 
cuando tan dura1ncnle juzga a un bo1nbre que, además de reunir en un 
grado en1ioen1e las circunstancias que hernos ap un tado mas a1:riba, na­
ció en el centro de una colonia (la Guayra) rodeada de tribus belicosas 
con las crue era preciso luchar continuamente; á un hombre que cónoció 
la <lesgrai;ia desde sus 1nas tiernos aiíos, y, sin i ostruccion ni modelos 
que potler i1uitar, pues sobr<1n razones para creer que nada de lo poco que 
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se babia escrito sobre A.1nérica, esce1ltuando tal1 vez el poema· d·e Barco 
habia llegado á su noticia, compu-so, perseg_uido y prosGripto, una h:isto· 
ria, que indudablen1ente merece e'Se non1bre. 

Hé aqui resuelta la cuestion con dos palabras, que solt-arámos an­
tes, ahorrándonos tiempo y trabajo, si, como tenernos de costumbre, á 
riesgo de desagradar á cierta clase de lectores, no hubiéramos q;uerido­
esponer primero )os hechos pata en seguida fundar naesLra opinion, que­
~mi.t,i r esta desde 1 uego en tono dogmático y magistral. Ahora que nos 
consideramos con derecho para hacerlo , decimos que la Asgenti­
na de Rui Diaz, salvo algunos deíectos, (¿y qué obra no los tiene?) que 
no negamos, es una v~rdadera historia mas en el fondo que en la for­
ma: 'que su fondo es bueno decluciéndolo de lo que llevamos espuesto, y 
su foru1a mas que aceptable, atendicla la persona, el pais, la épqca, las 
circunstancias en que se encontró y elementos con que contaba el au­
tor: lo que equ ivale á decir que el plan está perfectamente dispuesto, 
que el estilo, sino muy correcto, en cambio es fácil y sencillo con10 ele­
vado y veheo1ente cuando conviene; Ja narracion está realiada con opor­
tunos rasgos de ingenio y amenizada con muchas noticias interesantes 
y curiosas; y si es cierto que los pensao.iientos trazados sobre el papel 
transparentan el alma de su atilor, el corazon del proscripto debia set · 
muy bt1eno, el hombre privado debía corresponder al escritor público, 
cosa rarísima en todos tiempos y hoy inas que n u nea, segun pa-
re~. · 

(<Y como es snpérfluo, dice el historiador de Méjico (William P.res­
cott), refiriéndose á un compañe~o de Cortés, criticar segun las reglas 
del arte una obra, que indudablemente ba sido escrita en la mas com­
pleta ignorancia de esas reg1as, y que en todo caso, por mas que la cri­
tiquemos, será siempre leida y releída por doctos e indoctos, mientras 
las con1posiciones de los historiadores mas clásicos dormiran tranquilas 
en sus estantes;» por estas y otras raiones, que comprenderá facilmen­
te el que sepa discernir el mérito inapreciable de esta clase de libros, 
asignamos a Rui Diaz de Guzman el primer lugar entre los bistoriado­
res del Rio de la Plata . 

' Seremos ,mas-breves con Guevara: A.zara, despues de consigoar el 
escasisimo merito (en su oplnion) de Lozano, otro bisloriador, que no 
hemos podido obtener á pesar de haberle solicitado con empeño, pero 
que conocernos, y que no nos parece tan malo co1no él dice; continua de 
esla manera: 

c<Gucvara purgó á Lozano de algunas cavilaciones y maledicencias 
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aüadiendo 0L1·as insulsas; 01niliendo cosas susLancialcs, ponr. otras que 
no lo son, é ingiere sin venir al caso la historia del Tucumnn.>> 

Como esta acusacÍ:on es de una vaguedad sin límites, co1no no es po· 
sible determinar cuales son esas cavilaciones y maledicencias mas Insu l­
sas que las de Lozano, con10 no enconlramos en el libro de Guevara esas 
omisiones notables de que se queja su Arislarco, como no reconoce1nos 
en la critica el derecho d~ declarar que hay cosas insustanciales cu 
una obra sin demostrarlo antes, y como el motivo de ingerir la historia 
del Tucuroan en Ja del llio de la Plata, es tan fundado como el de ha­
h lar del Paraguay, pues si tomamos la palabra del llio de la Plata en la 
otezquina acepcion crue Azara quiere darle se lin1itará únicamente á sus 
dos riberas, y no como parece 1uasnatural y lógico y se ha entendido 
siempre, desde Ja creacion del vireinato de Buenos Aires por provincia 
del Rio de la Plata, es decir , todo el territorio con1prendido en los limites 
señalado~ en el capitulo de nuestros Estudios Históricos donde expooe­
n1os la razoo fundamental para considerarla de esa manera, no nos pa­
rece fuera de propósito, sino mu y recon1endable y natural interca­
ar en la historia del vireinato, la de una fraccion de él: y recapi­
ulando todas las razones exp uestas bien pudiéran1os despreciar un 

ataque tao vago é indeterminado ó contestarlo con una simple oc-
• gac1on. 

~ 

Pero es un escritor digno de todo nuestro aprecio el que habla; 
.un escritor que n1erece hagamos un esfuerzo para comprender sus 
palabras, siquiera por la plena confianza con que serán general­
mente ,acogidas; sus ataques se dirigen á Ótro que tambien aprecian1os 
mucho, y del que tenemos una opinion enterau1enle diversa. Veamos, 
pues, si con la censurá del primero en una mano, y la otra del segundo 
en la otra, ponemos al lector en el caso de fallar por si 1nismo, ya que 
no le sea posible conciliar nuestras encontradas opiniones. 

¿Qué entiende A.zara por cavj lacioncs? ¿A.caso lo que cuenta Gueva­
ra de los pigmeos? (Prim. parl., cap. 111); ¿pero no dice e.1 seguida de 
manifestar el fundamento de lo que acaba de exponer: « Despues de to­
da esta auloridad, dudo mucho de la existencia de los pigmeos?» ¿Será 
por ventura el aseotin1iento que parece dará lo que refiere Rui del fa­
moso !dolo (la serpiente-diablo) encontrado cerca de los Xarayes? (Pr., 
parl., cap. 1,). No: pues con sobrada cordura observa luego que este 
suceso merece el crédito que se da á los que escriben, «no con10 testigos 
oculares, sino por relacion de soldados que a las veces fingen mónstruos 
de horror, para aparecer héroes de valen tla en su vcncin1iento. » Dígase 

' 
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lo misrno ele los Cesares (1), en cu ya cuesLion, dcspoe~ de exponer con 
rara perspicacia, apoyado en cuantos hechos y datos existían en su tiem­
po, lo n1as notable que se babia escrito y se decía sobre .el particular 
de1;lar.a terminantemente. (Lib. 11. cap. XIJ), que los cesares La11 cir­
cunstanciados son entes imaginarios uque hizo existentes el vulgo con 
ficciones y novelas.1> ¿Acaso lo que dice sobre el origen de los indíge­
nas, sus tradiciones hi stóricas, religiou, cosmografía, n1igracioo, go­
bierno, leyes, costumbres, idioma, tragos, dirorsiones, · casamientos, 
n1anera de fechar, nociones en k\ medicina y apLitud para l¡ts arles de 
in1itacion? Ciertamente que no, cuando su impugnador se ha nprove­
cbado tanto de esta prin1era parte de su obra, escrita con sagacidad, 
erudicion, sana critica, modestia é indisputable talen lo. «Esto nos 11a­
recíó notar en las· naciones americanas que habitan el Paraguay, Rio 
de la Plata y Tocurnan ,1> dice el autor al fi n, y ese modo de expresarse 
en on hombre tan competente como Guz1nan demuestra bien cual era 
el espirito que guiaba su plun1a. 

¿Se referirá acaso 1\iara ~l lo que cuenta de la singular manera do 
reproducirse el guayacan? (Seg. part. , cap. 11). No: porque á conti­
nuacion aflacle el historiador. «Esta generaciones d~scrita sobre el di­
cho y autoridad de los indios, poco curiosos en iudagar los a1:caoos de 
la naturaleza. » ¿Será sobre la breve pero preciosa reseña que nos hace 
en el mismo capitulo, <le algunos árboles originarios de aquellas regio­
nes? No , porque ademas de ser exacta, algonos, como el aron10, el 
guembe; el caragnatá, el caycobé y otros, están descritos con un bri­
llante colorido poéLico que da la n1as co1npleta idea de su forma y pro­
piedades. ¿Será porque confunde las especies ó altera los no1nbres? 
J uslaroente Guevara es el -prin1ero de los escritores que conocemos que 
ha hecho la siguiente importan Llsi ma observacion. 

"Nuestros conquistadores , en la imposicion de los nombres á las 
cosas de indios y en la traduocion de voces exóticas, no se ciñeron es­
crupulosamente á la propitedad, ni esta era posible hallarla para deno­
minar en nuestra lengua los árboles , las plantas, los frutos, las aves y 

' auin1ales tan peregrino~ en Europa como agenos de su nativo idioma. 
Ellos, pues, se contentaron con alguna semejanza, á las veces genéri­
ca para denominar objetos peregrinos, y por medio de esa denomina­
cioo impropia, nos precisan ó. aprender las cosas diíerenles de lo que 
en sí son.» (Seg. part., cap. Xl, pág. 46). 

(1) . Ciudad encantada que se suponia exisLia en varios puntos de Ja A.m ério1.1 Me­
ridional. La iovencion se debe al inglés \V. Raleibg • 

' 
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Casi lo nús1no que decimos de los árboles puede deci1·se de Ja parle 
de historia natural , si bien es probable que in~urrie 1:a Guevara en ma­
JOr-es errores, cua"!ldo el n1isroo A.zara no ,pudo evitar esLe escollo; pe­
ro 11ada bailamos que nos parezca desnudo de fundamento. Las extraor­
dinarias petri,ficaciones del Paraná, y Uruguay son. conocidas de todos. 
Azara habla de ellas en el capitulo de los rios: los huesos antidi lu vianos 
·y de ona raza de bombres ,giga.n~esca, es nn hecho averiguado1 La gru­
ta de Fíngal en Escocia presen~a fenóm.enos iguales á los de la eueva si­
Luada en la falda del cerro de Ocotnpis:-el orlgen que la tradicion atri­
buye á la laguna de Yu11ac1vray , cilya historia: .está encerrada en su non1-
bre, nos parece mu y natural y digno de fé, siendo Guevara uno ele los 
hombres mas profundos en los i dio ni as de los indios , y observando 
con tanta oportunidad: <fque estas f:í.bo las solo ·prueban q.ue el huniano 
ingenio, amigo de no ved ad es, ésliende basba á los 1:ios, . mon l<:s y serra­
nias su es~éril ar,tividad y fecondainvencion.» (Seg. parr., cap. ICI). ¿Se­
rán cavilaciones para un cristiano él rnilagro q Qe ·se verificó. en la funda­
cionde Corrientes, con el leño sa~1'ado qnc se mantüvo intact{) en n1edio 
de las llamas con que le roclearon los ínfieles; (Lib . 1(, cap. Xlli) cuando 
por mil circunstancias, prescindiendo ele la creencia religiosa y de la 
sublime traqioion 5i1uboli-zada en aquella cruz, que en tiempo del his­
toriador existia y que creemos existe todavta, se puede explicar óse 
fenómeno? ... 

¿Serau malec}icencias'manifeslar el origen de aquella calumnia tai;i.­
tas veces reproducida por el vulgo de Indias contra los jes,uitas,, de un 
peño!' de Plata que beneficiaban escondidamente con detrimenlo de los 
quintos reales? (Lib. I , seg. pa rt., cap. lll). Se. enconlra rá en el mi s1110 
caso la esplieaoion confirn1ada por Ja h,istoria, del justísimo motivo po(­
que cayó en desgracia del soberano el descubridor del Rio .de la Pl"ta 
(Libro Il, cap. l ,) y el carácter interesado del v~neciano Gabolo que no 
debta ser muy bueno cuando á su vuelta le prendieron por delitos co­
metidos en Indias. ( 1). 

' . . 
¿Serán calumnias el narFar lo que sucedió despues de la. rebelion 

contra A.lvaro Nuiiez: bechos que están mas que justificados por la !Dlll -

(4) Eo el tomo 78 de la coleccion del señor r.Iuiíoz, eo los npul)tes de documeotoi; 
y papeles dal año do 1530, sacados de los libros de la .casa de Contrata cío o de Sevi­
l la, se lee!-La Reina-Alcalde de la justi,cia de Sevilla.-Soy informada que luef>.o 
que vino á'esa Seb. Gabolo, nuestro piloto mayor, los oficiale!:l de la compañia, lo 
mandaron prender por clelitos co~netidos en Indias é le pus.eréln on l:is Atarazauas. 
Yo lo!Í mando que envíen :l. Gabot-0 preso al Consejo de lntlias, etc . • 
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Litud de autoriclactes contestes que corroboran los juicios del historiador? 
¿Lo que él nos cuenta, nos parece.lo 1nas natural y probable atendida 
la t.ndole de todo n1otin y sublevacion injusta contra ooa autoridªd Je..­
glLi1na? ¿Cave maledicencia para con unos hombres semejantes? ¿No era 
una consecuencia necesaria del paso que acababan de dar que cdos leales 
a! rey, (non1bre eptorrces odioso) se auseota~en á los montes, donde vi­
vieron algunos meses en increíbles penalidades; que algunos fueron 
·ahorcados, pagando su lealtad con pena capital de iofan1es; que solo el 
delito gozase iornunipad, y que á todos fuera licito cuanto licenciaba la 
autoridad ;- codicia y lujuria. >> (Lib 11,cap. V!). Quien que conozca lo que 
aconteció. en todas partes ¿estrañará lo que pasó en la fundacion ele San­
ta Cruz de la Sierra, ni la conducta de los indios quienes «al principio 
cor.respondienclo. al buen tratamiento de los españoles, eran humildes en 
el servicio, agra~ables en el trato, y prontos en pagar su moderado tri­
buto, pero que luego que aquellos los gravaron con exacciones, se alza­
ron y con muerte de m'l1chQs castellanos se refugiaron a los montes y 
apostataron de la fé recibida?1J (Lib. Il, cap. VIL~ . ¿Es hoy un misterio 
para nadie que en los priu1eros tiempos de la conquista, los guaran is 
aceptaban la paz de 01ie<lo, no sinceran1ente, puesto que en cuanto -po­
dian se rebelaban de nuevo? (Lib. IC , cap. IX). ¿Serán 111aledicencias 
sus justas y filantrópicas reflexiones sobre el infame abuso que intro­
dujo en A.tnérica la insaciable codicia, y que parece obra divina fanta­
sía deli1·ante, reduciendo á esclavitud á los naturales éomo si fuera ~tio 
hacerse dueños de S1'S tierras y ricos minerales? ¿No cumple con sus de­
l1eres, como 01inistro de justicia :f fraternidad, como ungido del Sei'íor, 
como digno representante de la doctrina del Crucificado, cuando trata, 
atropellando intereses y preocapaci!'.>nes mu·y poderosas y temibles , de 
arrancar la máscara á esa rnisma cO'dicia. «Grande artificé de novedades 
para sus intereses, que se ingenió en llevar adelante sus ciegos p"i·oyec­
to~ y con la introduccion de u.a nuevo abuso suplió la privacion de 
otro?>> (Lib. ll, cap. XlX) . 

¿Se' le debe cal ificar de maldiciente al dejarse a1·rehatar de una jusJa 
indignacion cuando habla de hombres y acontecimientos que no pueden 
menos de despertar las mas dolorosas impresiones en todo corazon bien 
puesto. Por mas imparcial que quiera ser un escritor, ¿no Lay ocasiones 
en que es imposible conservar esa inapeable é indiferente serenidad que 
afectan algunos espiritus fatalistas, descorazonados -y escépticos? Por 
nuestra parte, creernos con Villemain que la justicia imparcial del his­
toriador no debe ser impasible: ¡qué es preciso que se exalte ó abala, 

• 

• \ 
• 
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que sufra ó espore, que se regocije 6 conduela de las cosas qne cuen­
ta!. . . ¡E5 preciso que sea lio1nbre antes que Lodo! 

Ya l1en1os expuesto nuestra opin·ion respecto del modo como la crl­
Lica puede y debe calificar de insustanciales ciertas circunstancias que 
concurren en una obra, y como para nosoCros nada do insustancial ni 
inútil encierra la historia del ilustrado jesuita, como, en nuestro con-
cepto es buena, bajo cualquier aspecto que se considere, en vez de ha- • 
cer su apología, que ciertamente no necesi ta, nos limitaremos á trans-
cribir algunos periodo::. que patenticen las bellezas de quo está llena y 
las buenas do les que reco1niendan á su autor. En estas pocas lineas, se 
vera el acierto, la facilidad y exactitud con c¡ue retrata la naturaleza, 
111arca ios abusos, describe una bat.alla, seiiala una circunstancia espe-
cial y característica de los salv;ges, 6 elegante y filosóficamente diserta 
sobre las cuestiones que se propone exan1inar. No necesitamos ai1adir 
}'ara dar 111as in1portancia á estos fragmentos, que la hi sLoria de Gucvo-
ra es muy poco conocida en España. 

SAL1'0 DEL GUAZll . 
I 

·u. • •.•. Tiene su nacimiento á espaldas de la Cananea, desde 
donde y basta descargar en el Paraná, corre mas de doscientas leguas, 
poderoso y rico con las aguas que le tributan otro'S ríos, sobre sus már­
genes oriental y occidental. En n1edio ele su carrera se atraviesa una al­
ta serranía, de cu ya eminencia se precipila con todo el impelu de su 
corriente. Sus aguas parte siguen su curso natural, parle azotadas con­
tra los peñascos, se rarifican en sutil espun1a, que elevada sobre la cor­
dillera, for1na argentada nube, en Ja cual reverberan los rayos solares 
con indecible hermosura. Objeto a la verdad delicioso, que imitando la 
reflerion del espejo, deja claros intermedios para admitir Jos rayos del 
sol y transfundirlos por la parte opuesta con encontradas refracciones 
que <>frecen la novedad mas peregrina á la vista.» (Lib. Il , cap. VI). 

~lerece tambien leerse la bel1a pintura que hace Azara en el capi­
tulo JV del lomo primero de su Descripcion é historia. 

FISON Ol\11A. DE LOS SAL V AJES. 

« •. •.•• . las otras naciones de estas tres ditatadísimas provin­
cias son de estatura y correspondencia de partes bastantemente propor-

t0Mo 1v. 19 

MmlSfono de EducaCIO/l Cullu ' y Deporte 



• 

• 
• 

~90 
.. 

llhVJSTA l!.Sl1.ANOJ.A. 

cionadas, con alguna diferencia en facciones -y en los que declina en 
aceilunado, en unos mas claro y en otros mas oscuro. La frenle ce­
fiida y humilde: rasgados y rnuerLos los ojos; las narices chatas y abier­
tas; el rostro p1·olongado con deroasla y abuhado sobrada1nenLe. 1'odo 
el encaje de la cabeza )' testura de facciones es vivo diseño de un áni­
mo agreste, incivil 1 tosco y propiamente bárbaro.» (Lib. I , cap. lll) . 

• 

EL YAIIÁ.. 

• 

tcJ uslamente le podemos llamar el volador y cenlinela. Es grande 
de cuerpo y de pi co pequeño. El color es ceniciento con un collarin de 
plumas blancas que le rodean; las alas están armadas de un espolon co­
lorado,duro -y fuerte con que pelea. Son amigos de sociedad y andan 
acompañados de dos en dos. En su canto repiten eslas voces: ¡ Yahál 
¡ Yahá! que significan. «Vamos, vamos•> de donde se les impuso el nom­
bre. El misterio y siguificacion es, que estos pájaros velan de noche, 
y en sintiendo ruido de genle, empiezan á repetir Yahá, yahá, como si 
dijeran, u vamos , _vamos, que hay enemigos y no estamos seguros de sus 
asechanzas.)) Los que sabeo esta propiedad del Yahá, luego que oyen su 
caoto se ponen en vela, temiendo vengan enemigos para acometerlos. J) 

(Libro l , seg. part., cap. V) . 

• 
UNA CARGA DE GARA. Y . 

• 

«Los dos capitanes (Gara y y 111clgarejo) subieron Rio de la Pi nta ar~ 
riba, y despartidcs de una tormenta, }lelgarejo libró con felicidad y 
Garny casi pereció náu[rago con toda su gente. Al fin, ganó Lierra, y 
entró en mayor peligro: porque Yapicao con su ejército, repartido eu 
siete escuaclroncs; se descubrió que caminaban hácia los náufragos es­
pañoles. A los cuales Garay: «Amigos, dice, aqui no resta otra cosa que 
morir ó vencer: peleemos con valor y la victoria esperemos de Dios;» y 
llamando en su nyn da al glorioso Santiago, cerró con el enernigo, y 
rompió el pri1ncr oscuadrou riue constaria de setecientos cbarruas. En 
seguida la caballeria (doce eran los caballos) rompió los demas escua­
drones con mu cho destrozo de infieles.» (Lib. II. cap. XI .) 

' 
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llATALLA DE LA ~fA.TANZl . 
• 

«. . . . . . . . . Los querandis habitadores del pais, se alteraron 
con la vecindad del español, y convocadas sus milicias y las de sus 
aliados, secretamente se avecinaban á la ciudad para sorprender á los 
porteños. Entre los indios se hallaba Cristóbal A.llamirano, aquel noble 
cstremei:io que dijimos quedó prisionero de los charruas, y al presenlr, 
era de los querandis, del cual se valió Dios para descubrir los 'intentos 
del enemigo. Porque compadecido de los españoles, escribió con un 
carbon un billete y asegurado dentro de una calabaza, fió el depósito á 
la corriente de.l riachuelo que corre al Sur de la ciudad. El lo encomen­
dó á las aguas; Dios Jo guió , y recibido de Garay se enteró del conte­
nido y previno para esperar al enemigo. El cual estaba l(ln inmediato, 
que al siguiente dia arrimó sus tropas y presentó la batalla. Peleóse de 
entrau1bas partes con obstinacion: los infieles arrojaban mechones de 
paja atados á las flechas y pusieron en conf usion á Jos españoles que 
tenían qne atender á las flechas que herían y á los mechones que abra­
saban. Entre tanto las tiendas y pabellones de algo~on y cañamazo ar­
dian á. su vista, y no se podía remediar el daño. El apricLo fué á la ver­
dad grande, y venciera el ene'migo si el v.alienle Juan Fernandez Enci­
so, no entrara espada en mano entre los infieles' y con ella corlara la 
<:abeza al comandante querandi . 

uMuerlo el general, que es el alma del ejérciLo, los enemigos hu sen 
preci,Pitadamente y se les siguió el alcance muchas leguas con tanto des­
trozo y mortandad de infieles, que vueltó á Garay un soldado:-aSeñor 
general, le dijo, si la mata11za que es ya lan grande continúa, ¿quién 
quedará para nuestro scrvicio?-Ea, dejadme, respondió Garay, que 
esta es la primera batalla, y si en ella los humillamos, tendremos quien 
con rendimiento acuda á nuestro servicio. »- Faé el fin de esta victoria 
y destrozo del enemigo en el sitio que desde entonces basta hoy sella-, 
ma el pago de la Af atanza ... .• )) (Lib. JI , cap. DI) . 

• 

AR~fAS DE LOS INDIOS Y MODO DE MANEJA.RLA.S . 

«Venían desnudos trayendo dardos en las manos: arma que se com­
pone de un palo largo, cuyo remate es en punta que suple bastante­
mente la falla de mojarras. Es arma arrojadiza y algunas naciones 

• 

• 

• • 
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acostun1hran usarla con uo cordel que atan hácia la cn1pu ñadura, y Ja 
1nanejan á diestra y siniestra sobre el juego del JJrazo despidiéndola con 
tan lo impulso, crue a veces traspasa ele parle á. parle al gioete y le co­
se contra el arzon de la silla.>> 

<< . • • • • • • algunas naciones usaban y aun hoy dia usan las bo-
las 6 libes, que juegat1 con singular acierto y destreza estraordinaria. 
Son los libes tres bolas de maLeria sólida , cada una del peso de libra, 
poco masó menos, envueltas en cuero , asidas por Ja estremidad de tres 
cordeles largos, cada uno de dos varas y media ó tres, unidos todos en 
un misn10 cent.ro. En tiempo de caza y de guerra, cuando el lance ofrece 
oportunidad para su uso, juegan al aire los libes dándoles vuelta sobre 
la cabeza, hasta que tomando vuelo, los arrojan á grandl} distancia y 
en redan con ellos la caza que siguen y al enemigo que acosan. (Prime­
ra parte, ca p. IV). 

• DlOGRA.FtA DE GARAY . 

• 

«Perdió la provincia eo Garay una grao cabeza para el gobierno: los 
pobres lamentaron Ja muerte de su padre, en CU)' º beneficio expendía 
gruesas cantidades: los soldados la de un escelente capitan, tan des­
interesado en aprovecharse de los despojos, cuanto liberal en repartir 
lo que tenia, hasta vender los veslidos de su rnuger para socorrer nece­
si Lados. F ué hombre de gran corazon, de escelenle disposicion en las 
batallas de infieles, proporcionando con tanto aeierto los medios á los fi­
nes que todas las batallas concluyó con felicidad y admiracion.» (Li­
bro 11 , cap. Xll). 

DIFICU L'l'ADES QUE SE PRESENTAN AL ESCRLDLR LA JlfSTORIA 
DEL RLO DE LA PLA1A . 

«La hisloria del Paraguay, Rio de la P~ala y Tucun1an, es obra ver­
daderamente dificil, superior á estudios ordinarios, y poco menos que 
iosnperables á toda humana diligencia. Los tiempos juiciosan1enle crí­
ticos en que vivimos; la falta de escrituras en gentes que usaban por 
anales la lradicion de sus mayores, en cuyos lábios, al pasar de unos á 
otros , se veslian los sucesos con nuevo Lragc, corlado y cosido al gasto 

• 

Min!Sleno de Educación Cultura y Deporte 

1 



• 

' 

• 

I 
' 

UISTORLADORBS Plll:lll1'lVOS. 2!)3 

del ana\i:;ta; el descuido en archivar los inonumenlos primitivos, que 
hacen respetables la antiguc<lad; la poca fidelidad de algunos historia­
dores, y relaciones que salieron á luz, unas sin mérilo para ello, otras 
que se conservan mauuscritas; la falta de sinceridad con que los prime­
ros conquistadores nos refieren sus proezas, haciendo escala para el 
asenso con falsa ponderacion de sus 1nérilos, y abalimieoto de sus ému­
los; Ja distancia de mas de dos siglos, qLte han corrido despues de la 
conquista, y 1inalinenle lo vidrioso de algunos sucesos, dificultan esta 
obra, qae algunos ernprendieron y que aun desea el orbe literario . 1¡ 

ulo cierto es que no le faltan méritos para· que los curiosos se en­
tretengan con su lectura. La cualidad de ella y su asunto Lienen toda 
la especiaijdad y atractivo que busca la curiosidad en las historias de 
Indias: novedades que deleitan, prodigios naturales que ad1niran, con­
quistas que entretienen, tiranos y levantnmie11tos que ason1bran.)) (In ­
trod uccion). 

Revindicados los historiadores del Rio de la Plata , como era úe 
nuestro deber, ya que tantas veces los bemos lomatlo co100 intérpretes 
y guias en nuestros estudios relativos a toda la A.mériea antes espaüola, 
concluiremos previniendo que las . a ven tu radas proposiciones sentadas 
por Azara en el úlli1no párrafo de su critica, son una consecuencia ne­
cesaria de su modo de juzgarlos: crue esas proposiciones están desmenti­
das por los hechos, y las nuevas observaciones reálizadas postel'iormeu­
te; y que, por n1as que diga, es cierto 6 al menos hay datos muy potle­
rJsos para creer que ciertas tribus del Plata comían carne humana; hoy 
mismo algunas envenenan sus flechas; han sido estern1inadas algunas 
parcialidades de indios, porque eso y no otra cosa puede significar la 
palabra naciones empleada vagan1entc por los historiadores; y que está 
probado que la avaricia y crueldad, si no han sido la única causa, sün 
acaso la primera de la diminucion de la raza indígena. 

En todos paises y tiempos el hon1bre ha sido el azote de las razas 
inferiores en civilizacion é inteligencia sometidas á su yugo. ¿Que pasa 
J1oy mismo en la ludia con los sabios y filantrópicos ingleses? ¿Pueden 
darse mayores infaruias que las que han hecho los libres republicanos 
de la Union con las diezn1adas é infelices tribus del Oeste? ¿Qué hiace­
mos todavía en el Sud los descendientes de los espalloles? ... Pero bas­
ta, que esto no merece una seria refutacion ... 

Y de paso y por via de aclaracion advertimos lambien que la obra 
suya que se ha publicado últiman1enle corno nueva (Lomo ll, pág. 230) 
es la misLna, salvo algunos variantes y supresiones, que en 1809, con 
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su consentimiento y bajo el lltulo de Voyage dans l'Aniériqne Me1·idio-
1iale1 publicó en Par is ?tfr. Walkenaer. Con' el objeto de i 1 ustrar nues­
tras opiniones y rectificar algon error si le hahia, hemos cotejado am­
bas obras. Esta observacíon no es ni puede considerarse como un repro­
che: es una s.imple advertencia. Creemos por el contrario que ba hecho 
un eminente servicio á la literatura el seiíor marqués de Nibbiano en pu­
blicar el original tal como,·salió de la plu1na de su ilusLre tio. Le damos 
cordialmente las e-racias. 

• !. llAGAIUÑOS C:EnVANTES • 
• 

• 

• • 

• 

• 

• • 
• 

• 
• 

• 1 • 

' ' 
• • • 

• 

• 

• 
• 

' • 

1 

• 

• ' 
• • 

• 
• 

• 

M1111steno de EducaclOn Cultura y Depone 

• 
• 

' 



• CIENCIAS, ARrfES É lNOUSTRIA . • 

, 
• 

Al'iALl SIS 5l"NTÉT!CO DEL DIBUJ O CONSJDERAIJO BAJ O TODOS SUS ASPEC­

TOS Y RE LACIONES ( 11). 

, 

, 

' 

Dios, unidad, varieda'd y ar mon la i nfi ni Las, creó el espacio finito, 
• 

porque nada es infinilo sino Dios ; y puso en él delenninado nún1ero de 
1nundos, que el hombr<¡, poi· su iucopacidatl de contarlos, considera in­
finito. Entre ellos cupo un lugar seiialado á la tierra, en que vivirnos. 

Hechura finita del se.r infinito, es concreta en su forma y su eslen-

(1) Creemos que nuestros lectores verán con guslo el siguiente recon1endable 
arliculo, produccíon del seiiJr don Demetl\iO de los Hios, caL"drático de la escuela 
de Bellas :irles de Sevilla, y uno de los jóvenes n1as a ven tajado;; de la escuela es­
pecial do arquitectura. El punto de visla general y sintético, lleno <l" i:iterós y no­
vedad, hajo ol cual el señor Bios considera el dibujo en todos sus fases y relaciones, 
ya cuando sirvo para dar cuent.a y espresar Gon lu forma cuantos sores maLtlria les 
existen en la oaturaleza, ya cuando simboliza todas las concepciones de la 1nenle, 
todos los seres moro les ó emanarlos del espíritu; ora como base de las nobles arles, 

- que t.an preciosas obras han dado al mundo, y de las liberales, cuyn necesidad ú 
todos afecta; ora cuaodo aparece eu el campo de las ciencias como su leng1rnje par­
ticular, y prestando eficaz auxilio á la industria del hombre: bajo cualquiera de es-
1.os nspeclos en que el autor estudia y analiza el dibujo, lo hac<i do una manero que 
en nuestro b11m1ldc opinion merece fijar la atcncion de lo~ ioteligcutes sobre los 
primores de uu arte que pt1r lo nlny genuralizado vulgarnleole oo so aprecia como 
f!S debido. Própóoese el señor Rios. segun tenemos coteodido, escribir uua cslensa 
obra sobro el particular, y el préseute artículo es, eo cierto modo, ol programo. 
Esta con1oideracion bastada para que le franqueásemos con pl1Jcer las columnns d•} la 
REVISTA, pueslo que á su inne"ablo interés, reune la circunstancia de inst1·uir de­
leitando, objeto y fin principaf de lo• ¡iublicaciones del carácler de la nuestra. 

-
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sion, que el hombre se jacta de haber medido y figurado, y en ella exis­
ten finito nú1nero de seres, pero sin cuento; seres que efectuan indi­
vidualmente y todos juntos su evolu'cion en una rigor.osa escala de lo 
inani1nado á lo animado, de los 1nenos á lo más perfecto. 

Desde la piedra al árbol, desde el árbol al fruto, y desde éste al 
hombre, que es el ser superior de la lÍCl'ra, semejanza., aunque finita, 
del Criador, obsérvase la unidad que preside á sus sublimes obras, en 
las leyes universales á que todos los entes están sujetos: variedad pro­
digiosa caracteriza el número inapreciable de estos; armonía admirable 
relaciona la variedad de los seres con la unidad de las leyes á que to­
dos obedecen. La unidad, la variedad y la armon!a finitas, forman el 
encanto de la naturaleza, obra de Dios, unidad, variedad y armonla 
infinitas. 

El hombre, que goza de estas cualidades eu mayor escala que los 
de1nas seres, sus subord'inados, aunque cambien en prefijada esfera, 
pretende conocer las analogias que en órden á la unidad, variedad y 
armonia del universo existen. Examioa por la sensacion que á sus seo­
tidos causan los objetos, sus propiedades; y quiere no solo conocerlos, 
sino apropiárselos imitándolos. 

Imágen del Criador, intenta el hombre crear; se1nejaoza de su Dios, 
quiere imitar süs magcstuosas producciones. Hieren su vista los cuer­
pos con su forma, su n1agnitud, su posicion y sus colores, y el hombre 
pretende representarlos de este n1odo, valiéndose del arte, vinculo ({ ue 
acredita más que otro alguno su se1nejanza con Ja Divinidad . Porque 
trata de conocer las propiedades y relaciones de los seres, da origen á la 
ciencia, atributo no menos digno l¡ue el arte para probar la procedencia 
divina del hombre. 'fanto uno como otra tienen un punto comun de 
partida; se separan rara vez en su camino para volverse á unir, y tor­
nan de nuevo á separarse para converger hácia el sitio de donde han sa­
lido; á Dios, origen y conclusion de toda creacion, principio y fin de 
toda conoscencia. 

Cuando el hombre i1nita los objetos que le rodean, dando forma tan­
gible á esta imitacion por n1edio de la materia, á sus esfuerzos rnoclifloa­
da, entonces tiene ocasioo la Esc1illura, noble arte; n1anera del arle en 
general 6 variedad en su manifestacion. 

Si los cuerpos, seres anjmados ó inauianados, tienen su se1nejanza 
en un plano, determinándose sobre él su forma, su magnitud, su posi­
cion, su color, y en s urna, todas sus propiedades sensibles á la vista, la 
Pi1iltt9'a tiene lugar entonces, manera plástica, no menos bella que la 
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csculLura, y aun en el senlir de los filósofos, 1uás elevada en la escala 
de las manifestaciones estéticas. 

El dibujo solo atiende á representar en uu plano la forma, la mag­
nitud y posicion de la materia. Esta es, pues, la deünicioo mas lala del 
dibujo, objeto de las presentes lecciones. 

Pero existe en el universo la unidad de que la forma difiere, segun 
la materia, en surna variedacl de seres y con la mas rigorosa ar1nonía: 
lci 111aunitud de estos difiere tamhien, guardando iguales relaciones con 
la forma den Lro de un límite entre lo mas grande y lo mas peq ueilo, 
que se llama tipo; y la posicion de cada individuo tanto inerte como 
anin1ado, tanto absoluta éomo relativa, es peculiar á su manera de sor, 
conocida inmediatamente que se descifre su forma; luego esta es la pie­
dra angular del dibujo, su principal , su exclusivo objeto; pues que ob­
tenida y bien caracterizada, lógrase,· casi siempre, dar cuenta al propio 
tiempo de la materia, de la 1nagnitud y de la posicion de los cuerpos. 

En el solo caso en que estos, siendo de igual configuraeion difirie­
sen en el color, lo que acontece de ordiuario cuando dos objetos igua­
les en forma son producidos por la industria del ho1nbre con diferentes 
n1aterias, entonces y solo entonces el dibujo será ineficaz y habra de 
necesilar del colorido para convertirse en pintura, si ba de dar exacta 
cuenta de las cosas. 

En los animales, seres dotados de voluntad, es tan variada la po­
siciou respectiva <le los rniembros que los constituyen, para cada una 
de las funciones que desempeñan, que existiendo sie1npre la misn1a 
forma general, en el individuo la modifican en estrerno, siendo en este 
concepto eseuciabilisimo el estudio de las posiciones, con10 que den1ar­
c11n las multiplicadas actitudes, de que es susceptible el ser animado. 
11odiflcase la forrna en tal grado para cada movimiento, que puede de­
cirse que varia para el propósito del dibujante, y en este caso, la po­
sicion y la forma son sioóni 1nos. Laoconte procurando desprenderse de 
las serpientes que le rodean al propio tiempo que a sus hijos, en tan 
Lerrible mornento adopta una posicion violenta. esforzada, sobrenatural : 
'fodos sus rnúsculos aparecen en la mayor actividad; su cuerpo too1a uua 
actitud resuelta, desesperada, y cada miembro con tribu ye poderosa-
1nente á la accion, variándose Lodo en las fonnas de Laocon le, iL <J uicn 
n1uy de distinto modo consideraríarnos sobre el trípode sagrado , ó repo­
sando en apacible s ueiio. 

La forrna, y consta11teu1eule la forma, por esta y las anteriores con­
sideraciones, es el fiu á que se dirige el dibujo, ó lo r¡ue es lo misn1u, 
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el dibujo es el inlérprele fidelisirno de la forma . Veainos en esle con­
cepto hasta donde alcanza su inn1enso, su iliniitado poderio y que irn­
portancia liene para con el hocnbre. 

Comencen1os por asenLar que en el dibujo hay que tener presente: 
~.º La eslension de sus facultades con relacion á lo que representa: 2.º 
su importancia respecto al objeto que se propone: y 3 "sus distintos 
modos de maoifeslarse. 

En el primer caso el dibujo es de dos distintas suertes conside­
rado, 6 imitativo 6 sirnb6lico. 

Si figura el hombre cuanto es objetivo, ó está fuera de sí, tomán­
dolo de la naturaleza para trasladarlo ó repetirlo en el plano, el dibujo 
es imitativo. Si vierte en forinas gráficas, tangibles, lo que dentro de sí 
encierra, ora sea abstracto ó concreto, refiérase á la idea ó esprese el 
sentimiento, el dibujo es entonces ·con justo motivo llan1ado simbólico. 

En el imilativo discurre el hombre libremente por los tres reinos en 
que divide todos los seres materiales para so estudio; porque en efecto, 
trata entonces de conocer cuantas formas ofrece la materia en so varie­
dad inmensurable. 

Siguiéndola en su desenvolvimiento sucesivo, en todas partes la al­
canza y donde quiera que la contempla, alli con entera verdad la des­
cribe. Comienza diseiíando las indecisas, vagas, fugitivas y aéreas nu­
bes, que exhaladas por la tierra, ascienden basta el ciclo, donde en mul ­
tiplicadas y caprichosas formas se esparcen, sin concretarse jamás á 
ninguna determinada y cierta.-,\.unque incompleta, aunque en em­
brion, si tal palabra se nos consiente, fijase Jª en los seres inerles ó en 
los mjnerales; donde desde las suslancias térreas, cu yo aspecto es mas 
lrregular é indetcrn1ioado, basta las cristalizadas, hasla las preciosas 

• 

piedras silícens, los zafiros y los melales, que tienden á las formas po-
liédricas mas exactas, recorre la naturaleza en escala siempre ascenden­
te todos los cuerpos inorgánicos, que mas y mas se van períeccionaodo 
en la forma, á manera que se depura la suslancia, á manera que es 
mas simple, mas perfecta. En el profundo seno de los mares eslabóna­
se la inmensa cadena de la creacion entre el mineral y el vege lal, ofre­
ciendo este maravilloso paso de transicion, en el coral y otras plantas 
submarinas, tan participes del organismo como de la materia inerle. El 
hombre sigue la forma, reproduciéndola conslan temeole en sus variadas 
n1anifestaciones y al entrar en el reino de la vcgetacion, halla prodi­
giosa é infinita progresion de seres que imitar, no solo en su esterior fi­
gura, sino en su ioLerior esencia. Desde Jns diminutos hoji:is del musgo 
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con escrupuloso detenimiento delineadas, para lo que ha necesitado el 
hombre de oportunos instrumentos que, por demasiado pequeños é im­
percep~ihles, agranden l' esclarezcan los objetos; basta la secular enci­
na, el erguido álamo y el empinado cedro; hasta la dilatada arboleda ó 
el bosque frondoso, donde en todas clases y proporciones crecen, cuan­
tos vegetales entapizan y enriquecen la tierra, todo ofrece larga materia 
al dibujo imitativo para proseguir en sus felices ensayos sobre las 
formas. 

• 

?tlas si se pretende no abandonarla en su desarrollo bácia lo perfec­
to, preciso será escrutar de nuevo los escondidos antros del insondable 
J;>iélago; para hallar otra vez anudad~ la no interrumpida cadena de 
los seres. Allí encontraremos en los pólipos, entes semi-animales sc­
n1iplantas la aseveracion de semejante hecho. Aun la forma tiene mu­
cho de irregular é indeciso, como acontece con los árboles y las plantas; 
pero bien pronto se la verá sin1etrica y bajo la manifeslacion n1as per­
fecta, roas arn1ónica y mas Leila. Contemplándola en los anirnales, desde 
el pececillo humilde que en las dulces aguas de los arroyuelos mora, 
.hasta el celáceo gigante que absorbe el agua de los mares: desde la 
aérea y delicada 1nariposa hasta el águila caudal que al sol roba su lu111-
bre: desde el limido cordero al corpulento elefante, ó al rey soberbio 
de Jas selvas. 

El bombre, criatura predilecta del Supremo, es la forn1a bella 
JJOr excelencia y el dibujo á ella n1as que á ninguua con toda efi ­
cacia se consagra. A t.al eslremo llega., que no satis fecho aun con 
perfila11 su liermosa 1nusculalura y correctos contornos, cspr~sando no 
solo su esterior figura, sino hasta los secretos mas recónditos, que 
en punto á organismo la naturaleza atesora en sus entraiias; delinca 
con suma veracidad y sorprendente acierto las pasiones, los móviles de 
su accion; los afectos morales que iinpresionan su alma , las emociones 
r¡ue agitan su sensible espíritu, el amor ó el aborrecimiento, el valor' 
ó el miedo, la alegría ó la desesperacion, la ternura ó la rabia, la vene­
racion ó el desprecio, la estolidez 6 el talento; y en suma, cuantas fa­
cultades rnorales ó intelectuales se revelan al exterior; porque afectan 
notoria v visiblen1enle á la fiaura de hombre. J ;") • 

El fuego, el agua, el vapor, y todos los !luidos apreciables por el 
sen licio de la vista, pero de insegura y mutable for1na; los rudos riscos . 
<le desigual confi guracion y J ingular fractura ; los elen1entos inorgánicos 
poliédrican1enlc cristalizados; las plantas, en cuyo aspecto nólase ya el 
se r que se a11ima y viyc¡ los animales de sin1étrica y arLnónica forma; 
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el hombre conlo1·neatlo por la 1nano del Omnipo!enle ArLista, vivilicado 
al impulscr de su divino soplo, por los afectos y pasiones. resorles de 
su natural existencia, son individualmente objeto del dibujo, y sin em­
bargo, su mision no está cu mplida. 

Codicia el hombre represenlar todos es tos entes en sus mútuas re­
laciones, y formando el bello conjunto de conLrastes que un paisage le 
ofrece hasta donde alcanza su mirada, lo consigue por medio del di­
bujo imitativo. Hondos valles y elevadas monLañas, casc&das, rios y 
torrentes, selvas y prados, rebaños y J1ombres, todo cuan to recoge en 
el magnifico panorama de la oaluraleza en un solo punto de vista, todo 
Jo diseña individual y aro1oniosamen le. Aspira á mas; sus ojos alcanzan 
espacios reducidos, pero su imag-inacion basta lo indefinido abarca. Co­
n1arcas enteras, reinos y continentes, la tierra, en conclusion_, es figu­
rada con asombrosa exactitud'· merced al dibujo. 

Y aun esto es poco: giran innumerables mundos en el espacio den­
tro de sus órbitas, obedeciendo á la imprescriptible ley que el Hacedo r 
les impusiera; y el hombre que sospecha haber descorrido el velo de es­
te inescrutable arcano, se atreve á formular el sistema planetario, y lo 
formula, n~cd itándolo con el dibujo. 

No es posible ascender en lo material roas arriba; la medida de las 
espresiones gráficas ha de colmarse necesariamente, porque nada se 
sabeJ ni aun se supone mas acerca de la maleria. Si CE.la fuese iufinill\., 
iafinita seria la forma, é infinito Lamhien el dibujo por consecuencia; 
pero bástale ser indefinido en este concepto, ilimitado, perderse en el 
espacio inmenso donde se confunden millares de gigantescos astros, pa­
ra ser grande, eminentemente grande y poderoso, examinado como 
imitativo. 

Re.flexionemos sobre el dibujo sin1bólico. Hay otra segunda natura -
1eza en el ho1nb re que no es la material, y en que supera á todos los en­
tes corpóreos del oruverso: Lal es su esplritu, emanacion del ~Hisimo; al-
1na que manda al corazon, raudal fecundo de sentimicnlos, y que dirige á 
la inteligencia, facultad suprema por cuya mediacion se elabora la idea. 

• 

El sentimien to y la idea se revelan al exterior JlOr la forma, pues 
r¡ue el hombre en su esencia finita no dispone de otro elemento; y el di­
bujo en este caso es intérp rete del sentimiento y de; la idea, razon por 
qae le denominan1os simbólico. 

En tres 1uaneras , segun nuestra opioion , puede conceptuarse éste· 
gcroglifico, ah~górico, y milico ó theográfico. 

Como ge~oglífico es padre y entr<1i1a en si á la escritura, parto gi-
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-gante de la inteligencia humana. Desde c¡uc el l101nbre conoció en si 
misn10 líl facullaJ de pensar y sentir, halló recursos para comunicar lo 
t{ltC en su interior scntig ó rnedilaba á sus se1nejantes, y bien por acti­
tudes, y combinando mas larde los sonidos de su voz, logró al fin or­
ganizar el lenguaje, atributo que Je separa del resto de los vivientes . 
La escritura f ué la espresion del lenguaje y naciendo de tal origen , 
siguióle siempre por igual camino. 

Al principio era el habla imitativa ó de accion, expresando el hon1,.. 
brc con sus ademanes lo que queria significar; sabido es que el dibujo 
irni taudo variedad de objetos, faé la pri1ner escritura. Esta se denomina 
gerogl ~fica , es la primitiva de todos los pueblos, y debe su existencia 
al dibujo; es el dibujo 1nismo. 

Pero cuando el lcngu&je fué articulado, y despues de ensaygda la 
escritura gereglrfica, para cada sonido 6 articulacion se apeló á un signo 
que lo sustituyt}se, estos caractéres ó cifras, ya &lfabéticas, ya rúnicas, 
ora cunneiformes ora cúficas, fueron trazadas y se trazan en todos tiem­
pos por la mano del dibujo; si bien de se1nejanle adelanto vino á perderse 
la escritura univnrsal, que es la geroglifica; pues como universal escri­
~ura y no de otra sac)rle es el dibujo considerado por todo el mundo. 

El es la prin1era escritura, segun nos atestiguan los n1ónumentos de 
la hisLoda, y continuó prestándole siempre so eficaz influjo, pues que 
siguió suministrándole figuras simbólicas y convencionales para trad u­
cir el lenguaje á escritura; y aunque en tal 1nanera abdicó, por decirlo 
asi, de sus on1nimodas facultades para representar in1nedia1amente la 
idea, no por semejante n1oti:vo es menos grande el dibujo1 bajo este 
aspecto analizado. 

lla sido necesario re,vesti r ele formas materiales las ahstracc~ones, 
para enunciarlas en el lenguaje; porque no ha encontrado esle recursos 
1nas propios que significár por medios de rodeos y sin1ilitodes, lo in­
concreto por lo concreto, la idea po.r la materia ó la iorma, J lo mismo 
le 11a s11cedido al dibujo. En el que por alegórico tenetnos designado, 
queremos comprender la manifestacion de los entes n1orales por medio 
de Ja forma diseñada. 

Cuantas concepciones fantásticas fragua el poela en su inspirada 
mente, dando cuerpo á cualidades propias solo del espíritu J revisLién~ 
las con brillantes atavíos 6 de repugnantes y afrentosos ropajes: cuan­
tos seres abstractos, invisibles é incorpóreos aparecen en su imagina­
cion con forma acomodada á su peculiar esencia, otros tantos acepta el 
dibujante y los figura. Las virtudes y los vicios; la razon y las pasio-
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ncs; la ilusion, la ulentira, los sueiios y la realidad, la verdad y la cer­
tidumbre; el tiempo, lo terreno, lo perecedero y lo inn1ortal¡ lo vil, ras­
trero y miserable y lo.grande y sublime; el bien y el mal 011 fill, toda 
abstracciou del espíritu 6 de la matel'ia, toda idea es alegorizada por 
el dibujo, si es lícito decido así, sirviendo en tal caso para 1nostrar al 
ho1nbre, lo árduo, espinoso ó malo de unas cosas y lo selecto, venera­
ble y bueno de otras, con el objeto de n1oralizarle y guiar su razon, 
d~ conlínuo ofuscada por las pasiones y los vicios. 

La espresion simbólica <lel dibujo no acaba aquí; recorre la ascen­
dente progresion de los entes invisibles, impalpables é incorpóreos, 
hasta el último término y fin de todas las cosas, hasta la divinidad, 
hasta el ser infinito por excelencia. No puede encumbrarse absol u la­
mente rnas arriba, en la inmensurable escala· de las gráficas mani­
festaciones. En tal modo le designarnos bajo la asercion <le mitico ó 
theogr<ífico; porque lleva su aspiracion hasta representar la divinidad 
por medio de Ja forma. 

Sujélase por lo general, para conseguir tamaño objeto, al antropo­
morfismo y no pocas veces suele aparecer la divinidad bajo otros simu­
lacros 1nas groseros, segun la civilizacion y cultura del hombre; segun 
las influencias esteriores que han concurrido á formar sus senlimieolos, 
segun la índole de los climas y acaso la sensacion que en él ha produ­
cido la naturaleza local de cada pueblo. 

Algunos hay (fue han reverenciado la divinidad con10 fuente inago­
table de todo mal, fuln1inadora del rayo, origen de las tempestades, 
<lestruclora del mundo y aniquiladora de todo lo creado. A esle poder 
disolvente y aterrador debia calmársele con sangrientos humanos sacri­
ficios, con crímenes y horrores; y una deidad de tal mo<lo concebida, no 
podria simbolizarse con lá íorroa bella, porque lo bello repele el mal y 
el e'<Lerminio, era necesario revelarla con repugnanles y espantables fi­
guras, tales como fueron multitud de falsos !dolos. 

Entre los pueblos del antiguo Oriente, los indios adoradores de la 
naturaleza creadora, ofrecen en sus divinidades, no solo la fo rma del 
hombre, sino la de los animales y aun las plantas, combinadas bajo mí­
ticas concepciones, que simbolizan acertadamente los 1nistcrios de ~u 
cosmogonla. El animal por si solo y la planta aisladamente baslan para 
ser emblema de la teogonía Indica ó deidades dignas de adoracion. Lo 
mismo acontece con los egipcios, persas, n1edos, fenicios y otros pue­
blos de la civiLizacion primitiva. 

Entre los griegos y ron1a.oos recopiladores 1 por decirlo asl, de la 
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an Ligua e u\ tura de 1 n1 iJ ndo y los 1nas avanzados en ella, encontraremos 
la divinidad represen tada casi sicrupre por el aolropo1nor6s1no , n1aae­
ra cu realidad la mas perfecta; si bien para completar la fisonomía de 
cada deidad, se le agrega constantemente un aLriuuto, anin1al de ordi­
nario, u oLro objeto cualquiera. 

El dios Pan, los faunos, los sátiros, las nnyades, los tritones, los 
miuotauros y otras imágenes no meoos monstruosas de la leogonla 
griega, son remedos de los primitivos pueblos del Oriente, de q'oe los 
helenos no supieran ex.imirsc, ó divinidades de órclen mu y inferior á los 
dioses del Olimpo. 

Las formas de carla uno de estos eran .adecuadas á su sigoificacion 
y des tino en la mitologia griega, revelándose en ella el sensualismo de 
una creencia que adn1 itia para represcntacion de la divinid'ad, multitud 
de deidades, capaces de la debilidad, de los desmanes, de las pasiones, 
de la torpeza y aao de los crlmencs mas punibles y repugnantes del 
l'rom bre. 

No asi acontece en la religion revelarla . El hombre imágen y sen1e­
janza de Dios, es el único ser digno en la tierra de simbolizar la divini­
dad del arte; Dios, que ton1ó esta forma y la esencia del hon1bre para 
vivir ':! morir entre nosotros y por nosotros; Dios, uno y trino, sig­
nificado por el dibujo; en el Padre eteroo, en el Ilijo, y en el Espíritu 
Divino y Santo, y en figura de cándida palon1a pura y sin hiel. 

¿Si es poderoso el dibujo como primero y mas elemental intérprete 
ele la forn1a, para alcanzar tau sublime 1nanifestacion, pudiera eer mas 
ilimitado, mas grande, mas inmenso en órden á sus atribuciones'/ Impo­
sible. 'fambien ha llegado, pues , en lo moral á la mas eminente altura, 
como en lo físico, tan1bien seria infinito bajo este concepto si para con­
cebir la divinidad uo fuera nuestra inteligencia harto finita, y aun mas 
para espr~sarla. 

Analicémosle con relacioo á su objeto. Cuando contemplamos con 
agradable adrniracion, la unidad que preside h cuantos entes naturales 
nos rodean, sa variedad prodigiosa y sorprendente armonia, y pretende­
n1os asiniilaroos al Creador, imitando cuantos objetos producen seme­
jante sensacion á nuestra vista, á nuestra alma, obedecemos entonces á 
un impulso que nos mueve á buscar la perfeccion por este camino. 
Gózase nueslra fan lasia en un pintoresco paisage, donde en 1nultiplit;a­
dos términos se pierden de una co otra las altas y multiformes monta­
ñas hasta proyectarse y confundirse con el cielo de caprichosas nubes 
tacho nado; donde lozanos y corpulentos árboles estieoden en término~ 
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111as cercanos, sus espesas ra1nas que dan reposadas so n1hras al verth~ 
suelo de flores 1natizado y por los ardientes rayos del sol fuerten1ente 
colorido. Acaso alguna heoiesk'l roca surcada en mil tajos, que desde la 
cima al "ªlle llevan sallando las cristalinas aguas, en multitud de v:i­
riantes reflejos descompuestos, presta en el primer término animacion al 
espectáculo del paisage, arrojando detrás de sí oscura é intensa sombra, 
que con la fuerte luz de sus altos filamentos mágican1ente se contrapo­
ne. Pormenores avaloran y enriquecen este admirable conjunto por to­
das partes presentado en la naturaleza. SerpeanLes arroyos pierden sus 
fluidas venas bajo el césped que cubre la tierra donde se apacentan nu-
1nerosos ganados. Alguna rústica cabaña, algun pastor en sos meneste­
res pecuarios entretenido, viene á co1npletar el cuadro de la campaña. 
~luchos objetos, en fin, conten1plamos á la vez varios, enlre sí por su 
varia forn1a, poi' su 1nagnitud varia, por sus varios colores, 'Y aunque de 
una n1isma especie, diferenciados entre si por la luz y por las distancias; 
pero ninguno de ellos desarmoniza con los <lemas ni con el conjunto; 
relaciones Intimas las adunan, sin que se repugnen entre si y ni con la 
reunion de Lodos ellos, á la cual preside una misteriosa anidad, que 
desde el mas pequeño al mayor, desde el mas próximo al mas distante 
á. todos abraza. 

Este sorprendente resultado causn placer en el aln1a del hombre que 
instintivamente reconoce en el lo bello y el hombre quiere reproducir lo 
bello; porque un impulso sobrenatural le guia á imitarlo. Dios es la be­
lleza infinita, creador de toda belleza, y el hon1bre semejanza suya pre­
tende ser tambien creador de objetos bellos; pretende perpetuar, digá­
moslo así, el placer que á su alma han producido en la naturaleza, con 
su fisonomía, sus accidentes, sos circunstancias relativas; y entonces los 
dibuja, modo de reprod ucir lo bello imitándolo. Lo bello es, pues, obje­
to del_ dibujo, en semejante caso. 

La estética nos dice que el arte es la man:ifestacion sensible de lo 
l>ello; y corno esla manifestacion se hace muy principalmente por la for­
ma, y la forma, es como hemos probado ya, el fundamento del dihujo, 
el dibujo, sin duda, es arte; porque manifiesta lo helio, gráficamente por 
la forma, valiéndose de los perfiles y claro-oscuro, manera plástica de 
efectuar la manifestacion. 

Pero no es lo bello el objeto único del dibujo. Lo útil en su aser­
cion ordinaria1 es tambien so principal propósito, esto es, aquello que 
satisface á la perfectibilidad del hombre en punto á. su materia, asi como 
10 bello habla á su espíritu, sin r¡ue por esto se excluya por útil 
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lo que afecta á las necesidades intelectuales ó n1orales del hornhre . 
Elay que advertir ademas que las dos 1naneras de ser <le! hombre, 

física y moral , eslán esLrechamente adunadas y con admirahlc armonia: 
cu rnuchas de sus producciones se reconoce esLe dualismo; pues ohras 
que tuvieron su origen en la necesidad n1aLcrial, conlé1nplanso Lan)l>ien 
corno rnodelos de belleza. En no pocas acontece que ha siclo necesaria 
Ja ciencia para realizarlas y el arte para embellecerlos, conclicion inhe­
reDle al l1ombre que al obeclecer las iinperiosas exigencias de la frágil 
n1ateria en punto á su mejor bienesl-ar, no puede sujetar los impulsos 
de su alma que desea tambien ser con1placida. 

Resumiendo, observaremos que el dibujo se propone lo bello, lo úti 1 

ó a1nbas cosas á la ve7.: veamos lo que se deduce de todo esto, con ra­
pide7. y concision. 

Cuando se propone lo bello, forma el dibujo la base do las nobles 
arles, lo que nos da 1nárgen á las siguientes coñsidcracioncs para con1-
probar sen1ejante verdad ea la práctica harto reconocida. 

Definido el arte, segun la opinion mas seguida de los estéticos, elche 
recordarse, que segun sean los n1edios de esprcsion , asi variará é3tc, 
dando origen á. distintas bellas artes: tales so n la Pintura, la Escultura, 
la Ar(JUiteclura, la Poesia y la, ~1úsica. Propongan1os un acontecimiento 
cualquiera digno de todas, menos de la Arquitectura, por no adccuárse­
le convenientcrnenLe, y sea éste un episodio de nuesLra brillante his­
toria. 

~legara, por ejemplo, poseído del 1nas ardiente eotnsiasu10, cl1!l 
amor patrio rnas ferviente, resuelve dar la rnuerle á toda su fan1ilia y 
acabar con su existencia a11tes de humillarse á sus c.nernigos . ~J írase á 
sus pies su anciano padre, desgarrándose con una n1ano las entrañas, 
al par que con la otra entrega á su hijo el matador acero: la tierna es­
posa de éste, débil y cobarde mugor, en cuyos instintos de vida, puede 
rnas la conservacion que otro sentimiento alguno, i1uplora de rodillas s tt 

con1niseracion, y para ser mas eficazmen Le escuchada, presén tale en los 
brazos sus tiernos hijos. La desesperacion, que mueve todos los rr.­
sortes vitales de esta rnuger, no es ~nterarnente un acto do material 
egoismo. Es madre, es esposa y tienibla por sus hijos y su esposo. La 
actitud de esLe personage es la n1as en1inente de toda la accion. Vese 
puesto entre dos afectos encontrados, entre dos riesgos irrecusables y 
tiene que decidirse en el momento. Todas las pasiones mas enérgicas y 
poderosas se apoderan de él en aquel instante, se combalen, se aniqui­
lan, renacen otra vei con rnayor violencia y es necesario Lomar instau·· 
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tánean1enle una resoluciou inapelable. Los lamentos de la esposa, el 
· llanto de sus hijos, su debilidad <le hombre le acobardan: la voz del pa­
dre moribundo que io1pone á su hijo la muerte antes que entregwse á 
la cuchilla del ene1nigo, le fortalece , le alienta, le resuelve, en 6.n al 
grande sacrificio. 

Su voluntad impera, y en la actitud de ftlcgara resplandece el hom­
bre que en la esfera de lo n1oral ha superado á la materia, que en la es­
fera de lo bello está dando un espectá.ctl lo sublime. 

La poesía, la n1úsiea, Ja pintura y la escultura pueden reprod'ucir 
tan sublime espectáculo. Pinte la poesia en sonoros y fluidos al propio 
tiempo que elevados y sentidos versos, triste, melancólica y desespera­
daruentu el lamentar de la esposa, sus descompuestos arranques y so­
brenaturales esfuerzos; enternezca con el inocente y lastin1ere llorar de 
los ni ños, admire con la rasolucion enérgica del 1uoribundo anciano y 
esfuércese en bosquejar con viriles rasgos la interior lucha y la heróica 
resolucion de ~legara; y n1i~nlras dentro de la forina métrica y rimica 
mas se aproxime graficamente, con mas vivos colores y con entera ver­
dad á tau noble objeto, la poesia cumplirá n1ejor con su destino. Si con 
palabras mas apropiadas al asunto nos recuerda todo esto, de 01odo que 
lo veamos casi delan te de nuestros ojos, que en nueslra imaginacion lo 
tengamos presente, y al verificar tal descripcion, v:ilese de giros, de en­
tonacion que nunca desfallece, sin destruir jarnas el encanto armónico 
del 1.netro y de la rit1na, espresion de la poesía, esta habrá. llenado su 
importante 1uision para con el hombre. 

La 111úsica espresa todas las pasiones, todos los encontrados afectos 
que mueven á ~legara y á su heróica familia. Llora con la esposa y sus 
tiernos infantes; os grave, es i o1poneOLl~ con las palabras del anciano, al 
arrancarse del seno las entrañas, y hace que se escuchen los gritos sa l­
vages del hijo en la superior lucha que experimenta. El medio de que la 
n1úsica se vale, combinando los sonidos, los tonos, para producir tan 
nui.gico efecto, es su esencia plástica, su for rua . 

Veamos un grupo ó hajo relieve, un dibujo ó un cuadro en que se 
presente la descrita escena . 

P-or la actitud resueltamente definida y con inteligencia de los per­
souages, que cada uno y todos conspiran al misn10 fin; por sus deter­
minadas y distintas formas, en las que oi musculAtura, nj escorzos, por 
violentos que sean, se omi ten para que la accion se pronuncie basta la 
allura que requiere: por los valien~es trazos y enérgicos perfiles que 
pintan en cada uno de aquellos individuos la violenta pasion que le agi-
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ta ; que delinea, asi en el rostro co1no en lo restante del cuerpo, la agonía 
del p~dre, el dolor de In muger, el es tupor de los niilos y la heroicidad 
del protagonista; por las fuertes ó suaves masas de lu7. y son1bra que 
Jiacen moverse aquellos seres casi vi vi en les; por los colores, en fin, 
que esparcidos coo mas ó menos hrio y violencia, vienen á dar el últi­
mo soplo de anirnacion al cuadro, tanto la pintura con10 la escultura 
logran, en lo que á cada cual corresponde, el gran propósito del a~te. 

Para despertar la idea del 1nas al Lo patriotisLno en el corazon hun1a .. 
no con el recuerdo de ~legara, no es necesario q uc hieran nuestros 
oidos los canoros acentos de la poesía, 6 los mágicos sonidos de la mú­
sica, que nos traen a la imaginacion aquellos personages, presentándose 
en ella, segun el poeta ó el músico los concibiera: la pintur¡t y la escul­
tura nos los ofrecen sensiblemente a la vista, sus forinns están allí y 
sus forrnas visibles y tangibles están sujetas ·al dibujo. Con este y el 
colorido, la pintura tiene su n1edio pltistico éle 1:oanifestacion; le es, 
pues, de todo punlo indispensable, porque e-1 segundo sin el primero ni 
aun puede suponerse. El escultor que no ha concebido la forma de an­
temano, no puede dársela á la materia; y medítela ya sobre el plano, 6 
proceda re~u eltamcnlc sobre e~ bulto, el dibujo, m.1s tácito 6 1uas esP.lí­
cito, ha de ir siempre envuelto en su co1nposicion. 

De igual suerte procederíamos á probar su necesidad respecto de 
la arquitectura, pero siendo este trabajo mas que sobrado para un ar­
ticulo, proseguire1nos en nuestras investigaciones, cxami11ando su in­
fluencia en las arles liberales, ~ue se refieren á lo í1til, embelleciendo 
de ordinario sus producciones. 

Cuan tos tal lados n1 u eh les ó de e legan te figura hacen grata Ja vida 
del ho1nbre. que al par de atender con el lo:; á su reerea1uiento físi­
co, en su bella construccion se co1uplace, ornando con rica prof usion 
y ostentoso aparato los n1agníficos salones de los palacios, complemen­
to quizá de su sorprendenle arquitectura; cuantos vasos sagrados, cuan­
tos utensilios propios de los menesteres ordinarios fueron labrados ya en 
n1ármoles y jaspes, ':fª en metales preciosos, 6 en fin, en pastas y pie­
dras arti6ciales 1 como acontece á la porcelana del· Japon 6 el pedernal 
de la China, prueban la cultura pasada 6 presente de los pueblos: cuan­
tos vistosos tragos y pomposos atavlos engalanan y realzan la mages­
tad y hermosura del hombre. desde el sah'age que traza en so rostro 
extravagantes dibujos para embellecerse, hasta el grave europeo ó el 
musnlman, exornado con profosion de mil bord~dos, desde los roas an­
tiguos pueblos del Oriente, hasta el indio americano; cuanlas estampa-
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ciones y 1nultiplicados ado!'nos avaloran las preciadas telas y estofas de 
Ti ro ó de Sidon, de la India ó <le la Persia, ':! son hoy la 1nejol' riqueza 
de la Gran 'Bretaña; cuan tas prociosas joyas; en fin, cuanto creara la 
necesidad y ornara el lujo, ó el lujo solo inven tara; cuanto a nuestro 
:rlt·ededor cuotidiana1nente nos sirve con forrna sie1npre ag1•adab le 6 con 
orna1nentacion alguna, ~epcnde del dibujo; pues este arte engendrador 
de la forma es tamhieo padre de la ornamentacion donde quiera que se 
encueutre. Su poder es ili1nitado en las artes nobles co1no cu las libe­
rales, porque todas le necesitan. 

Veamos lo que acontece respecto de las cienliias y de la industria 
hu1nana. Si u detenernos en las mora les, entre las q uc de1nosLraria1nos 
su influencia respecto de ·~ pocas de ellas, recorran1os, y es sobrado 
can1po, las físicas, las malen1aticas, y algunas de las fisico-111atemáLicas 
ó de aplicacion. 

La fisica no puede esplicar muchas propiedades de la n1ateria, ui 
sus esperimcntos sobre este particular, sin las figuras qnc de ordinario 
acompaiían á la ciencia escrita. Los procedi1nienlos del laboratorio quí-
01ico para arcriguar la accion atómica de los cuerpos, quedarian sin 
entenderse á falla de las eficaces aclaraciones que aquel arle presta á la 
ciencia que descom pone la materia para conocer sus eleruentos orgáni­
cos é inorgáni cos . La geología no mostraria de n1odo alguno sus sabias 
l1ip6Lesis sobre la creacion y desenvolvimiento de la tierra, y la historia 
natural enmudecería en sus descripciones de todos los seres reconocidos 
en mineralogía , botánica y z.oologia, si con10 hemos asentado ya no tu­
viera el dibujo imitativo tal objeto. Geo-graíla vale tanto como deci r di-

. bujo de la tierra, y topo-grafía significa Lambien dibujó ele los sitios ó 
lugares. Pero estas dependen mayormente de las ciencias rnaten1áLicas , 
y no queremos pasar á ellas sin recordar entre las fisicas á la n1edicina 
en sus diversos ra1nos, de los cuales raro será el que no se auxilie 
del dibujo. 

En las ciencias exactas, las que tratan de la cstensíon ~· con6gura­
bilidad particularmente, no pueden con1prenderse sin las demostracio­
nes graficas, pues sin la cooviccion de los sentidos, no es fi1cil llegar de 
ordinario á la del entendirniento. Cierto es, que el dibujo es incapaz. de 
representar en absoluto l ~s abstracciones de la geon1etria ; pero teni­
do esto en cuen ta, los tcorc1nas de esta t;iencia y sus deci,•adas, no se 
esclareccriao, sino fuera con las figuras que el dibujo les proporciona y 
ui hasta ahora ni nunca podrá escribirse sin tan indispensable auxilio. 
La geon1ctria descriptiva ha su rgido mas bien de la inteligencia hu1naoa 
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para perfeccionar el clibujo, que este sirve para cspliuarla, y es en efcc­
lo, la cieacia que mas le realza y le hace a1as útil para infiaidad de i1u­
porlantísin1as aplicaciones: 

No se olvide que hasla la,astronorriía se estudia tra1,aatlo de conlí­
nuo, con-el lápiz en la 111ano, y teaga1nos prese~te que de igual sue1·Lc 
se resuel,•en los proble1nas de la 1uecánicn, ciencia fisico-n1a ten1álica de 
s111ua i rn porlancia para los adelantos del siglo. Bajo el aspecto industria 1 
ofrece el estudio de cuan Las ingeniosas 1nitq u i oas pudiera in ven Lar el 
hon1 bre y siu el trazado de ellas, es mas que improbable su realizacion 
y la de los artefactos que producen. 

No es menos i1nporlante la n1ecánica aplicada á las construccioues; y 
en este concepto apenas puede dar un paso sin el dibujo. Con el lápiz 
en la mano ha calcu lado el hombre cómo eslraer do las enLraílas de la 
tierra los preciosos n1elales; cón10 doniar la soberbia corriente de los 
caudalosos rios por medio de colosales y magníficos puentes; como sal­
var los hondos y espan tosos precipicios con viaductos sobre el abis1110 
estribados; cruzar .los valles, las selvas y los Lnontes con carninas que lo 
conduzcan a los confines mas retnotos, lanzar los pro1nontorios á la sirua 
profunda de los 1nares y romper el corazon de las radas rocas, para des­
pues de haberse sepultado á través de inn1eusas n1011tai'ias, aparecer de 
nuevo á la clara luz del dia, triunfante y sin detenerse jamás en su 
marcha progrcsi va . 

En lienzos innumerables y en multitud de preciadas tablas, han 
consignado esclarecidos pintores las brillantes coocepciones del genio 
que los donlinara, diseiiándolas de anten1ano con el lápi'l, que bosque­
jó el primitivo etnhrion de la idea y le perfeccionara despues, con la 
correcciou 1nas admirable. Por el dibujo son grandes Fidias, Lisipo, 
Praxiteles, Ilunarroli, Cellioi, Cano y Alvarez, y en plano se desarro­
llaron los sublimes pensamienl1>S que presidieran al Panteon de Agripa, 
al Anfiteatro Flavio, al 1'e1nplo de Teseo, :ii las catedrales d'e Colonia, 
Paris, M.ilan y Sevilla, al grande Vaticano, y en fin, á_coantos mon u­
mentos ennoblecen al género hu111ano, atestiguando su civilizacion, pues 
el dibujo debió sieinpre y en Lodos casos ir envuelto en la realizacion 
de tan inmensas obras del genio. 

En planos se estudia el trayecto de los caminos fórreos, asi como el 
perfeccionamiento de las 1náquinas de vapor , que sea sobre la su perfi­
cie de los continentes ó sobre las aguas de los 1nares nos conducen ele 
polo á polo, anu lando las distancias y aventajando al tien1po; los puen­
tes colgantes ó insulares y los túneles, los faros, las radas y los puer-. 
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tos, las naves, las murallas, castillos, fortalezas y baluartes, en fin, 
cuanto es de utilidad estre111a, de nacesidad absol uta al homb re civi­
lizado. 

El gran genio de la guerra, Napoleon, n1editaba sobre planos topo­
gráficos la- estrategia de las )la tallas que tantos lauros dieron á la Fran .. 
cia; Colon trazó su ruta en sus carlas por medio de desconocidos mares 
y rlió áCastilla la posesion dcun Nucvo ~iundo; Frauklinconcibiódesen­
volvicndo sus teorías de la electddad, por medio del dibujo, el modo de 
arrebatarle al cieto el rayo; Ulloa y Jorge Jnan 1nidieron el meridiano no 
sin haber hecho de antemano sus especu luciones con presencia del di­
bujo; 1'c\vton n1ediló profunda1uenlc con el las leyes de la gravedad, á 
que estó sujeto el universo; 1'olomco, Copérnico y 'l'icl10-Brahe csplica,.... 
ron por su n1ediacion los siste1nas astronómicos, y de igual suerte Kepler 
y los modernos hicieron prod igiosos adelantos en tan sublime ciencia; 
A.rquln1edes resolvió con el lápiz en la mano los fecundos problemas de 
la geometría; ~looge ha echado los cimie_ntos á la descriptiva que otros 
hao perfeccionado. 

¡Cuántos genios, cuaotos artistas, cuántos sábios hao alcanzado gloria 
inmortal con el dibujo!. ... ¡Cuánto consigue el hombre con él y cuanto 
podrá conseguir todavía! La direccion de los globos aerostáticos, la cua­
dratura del circu lo, el n1ovimiento continuo, lo imposible en sum::i, y 
cuantos arcanos intente arrancar el hombre á la naturaleza los meditará 
sien1pre con el dibujo donde quiera que haya materia, y por consi­
guiente, for1ua. 

Se ha visto cuan grande es co1no imitativo y como si mbólico, y aca­
bamos de significar cuánto puede en las arles, las ciencias y la indus­
tria: las maneras de considera rse el dibujo son tambien dignas del ma­
yor estudio; pero baste apun.tar aquí , que se entiende por natural el 
que se efectua tal como ,·emos los objetos y sin ahstraccion alguna, 
1nien tras que al convencional se le supone a~guna condicion abstracta 
para su inteligencia. 

Hemos 11enado nuestro propósito al querer analizar el dibujo en su 
estension, esencia y 1nanera de ser: concluyamos, pues, diciendo que 
ém ulo del lenguaje, mas pode roso que la escritura, espiritual como el 
arte, úti l como la ciencia, atributo precioso del ho1uhre, é instrurnento 
activo de su infatigable ingenio, no nos adtni ra vulgacmente, quizá por­
riue estamos harto familiarizados con él, á causa de su inmensu rable 
grandeza; porc¡ uc le ven1os y le hallamos en todas partes, porque sus 
obras están prc!>cntes ante nosotros, y nos sucede respecto de él lo que 
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con el sol que a<lmiramos Lodos los diás, con la bóveda celeste que 
siempre nos cobija, con los astros que derraman su perenne luz sobre 
nosotros. 

Pero á poco que se fije la atencion sobre el dibujo, surje su impor­
tancia giganfu á nue .. tra vista; su influencia es ilirnitada, su estudio 
debe ser de suma consideracion, bajo el sistema general que nosotros 
nos hemos trazado. Gran servicio se haría en las ciencias, las artes y la 
industria si probada su necesidad absoluta, se formase un cuerpo de 
doctrina, un código fundamental, donde se encerrasen los principios 
mas selectos de este arte, en. todo su desenvolvimiento y desarrollo pro-
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Aspecto general de la Esposicion en sus diferentes partes.-Palücio de la industria. 
-Galerín aoexa.-"Galerla de uoioo.-Palacio do l¡¡s Bellas artes.-Cercado a~ri­
cola.-Espql1icion de borLicultura. 

-
Para cualquiera qoe conozca á París, las conside1·aciones espueslas 

en nuestro anterior arliculo sobre la concurrencia de estrangeros á la . 
Esposicion serán puramente económicas. Asi es, en efecLo, y la anima.­
oion de esa niagnifi.ca llanura, poblada de árboles, cubierta de verdura, 
llena de jardines y fuentes, marcada con grandes monumentos y ador­
nada con templetes y mi l graciosas construcciones de todo género, de 
esos r;a~npos Eltseos, en fin, tao propiamente llamados asi, en nada se 
resiente y ofrecen un aire de fiesta dignos de todo punto y á la altura 
de la solemnidad . . A pesar de su inmenso espacio, vanamente trataría de 
recorrerse todo él para encontrar un :punto que no dijera algo del gran­
de acorllecimiento. Desde su entrada por la plaza de la Concordia , has­
ta el colosal arco de la Estrella, todo se baila cubierto de obras nuevas 
que la Esposicion ba. necesitado, y á la cual lian debido sacrificar estos 
campos algunos de sus mejol'es encantos. Por la derecha se ve aprove­
chado el reducido espacio que ya deja la ciudad, sic1npre invasora, poi· 
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el Jartlin de horLict1l lura: por la izquierda el palacio de la Industria con 
su galeria anexa, la union de an1bos co1nprendiendo el antiguo y céle­
bre panorama que Ja Esposicion absorbe· J ocupa, el palacio de las Be­
llas artes y el cercado agrlcola; adernas, corno secuela y frulo de la es­
peculacion parLicular, la esposicion chinesca, el bazar internacional, y 
los mil establecimientos de comida, juegos, curiosidades, etc., que con 
su sello particular se añaden hoy á los 1nuchos que -ya babia. Inútil 
será decir que este gran centro industrial ha conseguido Jos favores de 
la n1oda, deidad 01nnip0Lente en París, y que cuanto la ciudad encierra 
de eleganle y rico concurre á él diariamente, supliendo esta aíluencia la 
que de olra clase pudiera falLar, si n pérdida alguna para la perspectiva 
del conjunto. 

Entre todas estas diferentes construcciones descuella por sus pro­
porciones colosales, por su situacion y por el lujo arquitectónico de sus 
cuatro fachadas el palacio de la lndustrja, verdadero centro J1ácia e¡ 
cual convergen las demas, que parecen corno sus accesorios y e¡ uc lo 
son en of~cLo, si se esceptúa la e¡;posicion de las bellas artes que colo­
cada mas lejos parece Con1placerse en su orgulloso aislamienlo. El pa­
lacio de la Industria puede mirarse co1no un magnífico y brillante apa­
rador donde lucen y se ostentan con su mas perfecto acabado los pro­
ductos de la elaboraciou y del ingenio, que mas paFticularn1ente se ven 
representados en las den1as galerías. 

Consiste en un inmenso salon rectangular de doscientos n1ctros de 
largo por cuaren La y ocho de ancho rodeado completan1en te por una ga­
lería de vein te y cuatro n1etros, interrumpida y dilatada en los cuatro 
angulos 1 en sus dos mayores costados por seis grandes pabellones sa­
lientes al esterior, y cada uno de los cuales contiene nna doble escalera 
de eslraordinaria anch ura y magesLuoso aspecto. El perímetro de Lodo 
el edificio es, como queda dicho, de piedra sillería, y los seis pabello­
nes, que adenias de las escaleras contienen salidas cs teriores y vestua­
rios, es tan adornados con columnas cori n Lias, emble1nas -y 1oedalloues, 
que bajo el fri~o, y abrazando con él Lodo el edificio, han dejado lugar 
suficiente para inscribir con grandes caractéres los nombres nin:¡ céle­
bres en la historia de los adelantos hun1anos; cuatrocientas di ez y seis 
ventanas dan vcntilacion á este vasto recinto. 

El interior se ve todo construido de hierro y f ondicion, y cubierto 
con un r.icrro de crisLales, cuya altura en 1nedio es de treinta y cinco 
1netros. El salon central, que solan1cnte está cubierLo por su tecbun1-
1Jre de cristal, licue por lo lanlo toda esta elcvacion, Las galcrlas están 
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divididas horizont.almenle por un piso alto qoe sostienen grandes co·· 
lumnas de fundicion espaciadas de ocho metros y cubiertas por cierros 
de cristales de veinte y cuatro de ancho y diez y seis de allo; dicha 
galerla mide en sus rodeos seiscientos veinte metros; las columnas que 
sostienen la bóveda del salon, están igual1nente espaciadas de och9 me­
tros, y en total son doscientas ochenta y ocho columnas de hierro de 
treinta y cinco centímetros de diámetro y nueve metros de alto, las que 
sostienen en el piso bajo las vigas de fundicion y planchas de las gale­
rlas superiores y de la bóveda central. Eu el piso alto hay setenta y dos 
columnas menos, por no existir la subdivision de las galerías eu dos ca­
da uoa, que abajo se observa. 

La luz llega en abundancia á todas estas partes. En el salon central 
por su gran bóveda trasparente; en las galerias superiores por las ven­
tanas altas y por su diáfana techun1bre; en las inferiores por )as venta­
nas bajas y por grandes ojos cuadrados c¡ue á t11ayor abuudarnienlo se 
han abierto en su techo á distancia conveniente. 

De los seis pabellones mencionados, cuatro de ellos, denominados 
segun su situacion Sud-oeste, Sud-csle, Nor-oeste J Nord-este, ocupan 
los ángulos del edificio y presentan portadas de buen aspecto adornadas 
segun el órden compuesto. El del Sud, destinado á efectuar la comuni­
cacion del palacio con S1' anexo, nada ofrece de particular, pero en 
cambio el opuesto, es decir, el del Norte, es el mas importante, y pre­
sentando la principal entrada del edificio, ha sido decorado de un modo· 
digno é imponente. 

Su gran puerta, cu1as dimensiones son quince metros de ancho pot 
veinte de alto, se encuentra adornada superiormente por un gran fron­
tispicio, en cuyo acroterio dos matronas en diferentes actitudes repre­
sentan á la industria y á las artes concurriendo con sus productos á la 
Esposicion universal: el arco soperior está coronado por un grupo colo­
sal en cu yo centro domina una gran eslátua de m uger, significando á la 
Francia en el acto de distribuir coronas á la industria y al comercio. En 
ambos lados de la puerta, y sobre dos contrafuertes adornados con co­
lumnas corintias se ven dos grupos de genios sosteniendo emblemas con 
las armas y cifras del emperador; en los arranques del arco dos Famas 
se asientan de un lado y otro, y por último, el pórtico mismo de entra­
da se halla primorosamente esculpido, formando todo ello un conjunto 
notablemente bello como pensamiento, y que nada deja desear como 
ejecucion; su material es la misma piedra que el resto del edificio. 

Es menester, sin embargo, no entregarse de tal modo á la admira-
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cion, que demos 1 ugar á que los a~ntes de la empresa vengan, com,o á 
rnas de uno ha sucedido, á lla111arnos hácia la vida esterior exigiendo el 
óbolo con que, pedido de otro modo, se enorgullecerla cualquiera de con­
tribuir para tan buena y magnifica cosa, pero de la manera que se hace 
aja, cuando menos, las ilusion~ humariitarias que tan fácilmente se 
forman en estas ocasiones. Es preciso para entrar tener un franco los 
días con1unes de la semana y cinco los viernes, pero uno 6 cinco, ello 
ha de ser ni mas ni menos, en la inteligencia de que allí no se devuel­
ve ni se ca1nbia dinero, como se puede leer en varios carteles escritos en 
diversos jdion1as. Asi, por poco descuido que baya en proveerse del pla­
teado talismao, hacen volver atrás bonitamente para irá pagar un tanto 
por el cambio de moneda en cualquier despacho de los establecidos eu 
los alrededores. Zanjada esta cuestioo puede creerse que la entrada por 
una puerta que ya se sabe mide quince metros de anchura, debe ser 
cosa desahogada cuando no hay gran bulla, pero los mismos agentes 
advierten el privilegio esclusivo de cierto espacio ó callejon entre dos 
verjas de hierro que cerradas por otra transversal hacen sospechar por 
su rara disposicion y su forro de terciopelo de Utrech, la e~istencia de 
alguna trampa no muy <]ecorosa para las seüoras que tienen que hacer 
e1npuje de un modo ya indescriptible en nuestra sociedad, un tanto in­
glesada. En fin, digan1os pronto, que pasadas estas nuevas horcas cau­
dinas que representan un contador 1necánico, el chasco, el franco y el 
recelo de la trampa, todo se da por bien empleado al penetrar en el ves­
tibulo recorriendo vagamente con Ja vista los objetos de uno y otro lado. 
y llegar atraidos por la profusion de luz á la gran galería 6 salon cen­
tral destinada á recibir las obras de gran tamaño sin dislincion de cla­
ses ni de naciones. 

La sensacion que en tal momento esperimenta la mayoria de los vi­
sitadores es bastante parecida á un sueílo. La n1ultitud de objetos gran­
des y ricos que toca uno, tan variados, tan di versos y heterogéneos que 
difícilmente puede la razon esplicar cómo y por qué se encuentran allt 
reunidos y al mis1no tiempo el ruido confuso y raro de bulla, de agna 
que corre, pájaros, instrumentos de 1núsica, balidos de animales etc., 
dan verosimilitud á esta sospecha. A la derecha Lres ó cuatro grandes 
señores de la córlc de Carlos [ departen amigablemente dentro de un 
aparador; magníficos fcrrcruelos de terciopelo azul y escarli. ta con ricos 
bordados de oro de Venecia, gola y frisona Oan1encas, espada de Toledo 
ni costado cou eu1puñadura arllsticamenle cinc~lada, nada les falta para 
presentarse en un sarao: mas adelante un caballero, cubierto de brillan-
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Le artnacl·ura con10 c-1 caballo que m'Onla, parece aguardar, alta la lanza 
y baja la visera, la hora de peneLrar en el torneo.; por una coincidencia 
inesplicable otro caballero ~goal, ó al menos semejante, se ve.bajo el pri­
mero, pero de tales di1uensioues que con cab.allo y lanza, bien podria 
justar cl.esabogadamenle por entre los cui:iLro pies ael pr~mer caballo: 
más aLLo- un inmenso faro de cristal con mil reflejos gira constanLt}­
mcnte sobre su eje mientras la circunferencia descansa sobre otr.os cineo 
parecidos pero mas peq•Jeíios que ~ambien gitan: al frente l1n enorn1e 
marco de 1nas de seis metros de alto y proporcionádamenle ancho, con­
tiene un csistal plano de una sola pieza y al través del cual una ber­
n1osa esl~Loa del preco rsor del Salvador bace pe usar en el dia en que 
fué perl\~itido al ángel de las tinieblas ensa:yar su poder tentador con­
tra él ofreciéndole un especLaeuJo que debió parecerse á este: roas allá 
un diamante del tamaño de una nuez deja admirar á los codiciosos sus 
deslumbrantes destellos; a la izquierda una gran 1náquina óptica recuer­
da tie1upos de fantástica agorería. Poco a poco, sin embargo, desapare­
cen las ilusiones al soplo <le la razol}, para ceder el pues to á una adrni­
racion juiciosa: todo lo que á la vista se presenta ostenta el saber y la 
habilidad de algun hornbre; los cortesanos de Carlos [ son de cera 1' lu­
cen ropas, alhajas y armaduras que se fa:Orican J>ar.a la ófe.ra y demás es­
pectáculos públicos; los grandes círculos giratorios son faros lentic11lares 
<le\ sistema de Fresnel, el magnlfico cristal de una sola pieza es un 
prodigio de la fabricacion de St. Gobain, la imágen del Bautista es una 
admirable fnndicion destinada á una iglesia, el diamante. Ja famosa es-­
trella del Sur y la gran máquina óptica un modelo de la que sii·ve pasa 
las observaciones astronómicas por refiexion en el mercurio en el obi¡er­
vatodo de Green wieh. 

Pero esto es sola1nente un punto de ohservacion donde la acuruula­
cion de objetos impide que la vista se estienda. Quien desee disfrutar del 
1nas sorp rendente panorama que sea dado encontrar, aparte tan escep­
cionales circunstancias, hágase conducir inmediata1nente arriba y cer­
rando los ojos para no cederá la tentacion <le pararse en el camino, ábra­
los en el promedio de la galeria superior en una de las estremidades del 
salon. 

Bajo la gran bóreda de cristal cubierta por un toldo que con un sen­
cillo mecanisn10 hace au111entar ó dis1niouir la luz para graduarla segun 
está el dia, se abraza do uu golpe de vista todo lo mas selecLo de la cspo­
sicion de todas las llacio~es. Los objetos de gran tamaño, con cfccLo, para 
los que se clestiua este salon, representan por la mis1na dificulLad de su 
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traspol'Lcuo gran valol' realzado por la 1nejor visualidad posible y para que 
Ja perspectiva sea toda~·la mas pintoresca no sola1neute casi lodos los paises 
del uuiverso se encuentran representados por sus respectivas banderas 
que adornan todo en derredor el balcon de la alta galerla, sino que tam­
bieo las capitales y principales ciudades manufaclul'eras figuran por 
sus uon1hres escritos con letras de oro en grandes Oan1as de diferentes 
colores pendientes en ambos lados do la 1nis111a bóveda. En el centro 
hay una gran fuente de fundicion circular, adornadn con personagcs 
u1itológicos de tnmaño natural, y cercada de ílores; el agua cae de ella 
en abundancia por multitud de saltadores y caiios, -prestando frescura á 
todo el salou, y particularmente á la glorieta forn1ada en su derredor 
con asientos córnodos y elegantes; tras ele estos, gran n(nnero de naran­
jos alternados con estátnas contribuyen con sus aron1as, como el agua 
con su frescura á la amenidad del sitio. Los 1nedjos puntos que ele un 
lado y otro cierran la bóveda, están tambien adornados cen Lrasparen Les 
alegóricos, que imitan los aoLiguos cristales de colores, y cuyos rótulos 
consignan el objeto de la solernoidad ; en un estremo se lee: 11. La Fran­
cia convida á las 11acio1ies á la Esposicion tini·versal;» y en el opuesto, 
«La equidad preside al auniento de los carnbios. ll 

Decir ahora lo que la vista abraza ele objetos notables, seria forrnar 
un calalogo que cada lector puede obtener completo a muy poca costa; 
pero para dar ona idea de la variedad de cosas admirables, las unas por 
el valor de su n1aleria, las otras por su forma, y otras, en fin, por los 
servicios que pre¡,Lan y el ingenio que demuesLran, que alli resaltan , 
marcaremos los grandes trofeos musicales de Pleyel y Erard, los esca­
parates del diamantista Len1onnier, un admirable púlpito gótico delica­
damenté esculpido, los renombrados cristales de colores de Bohemia, los 
colosales y brillantes candelabros de BaccaraL, los grandes aparatos in­
gleses de salvamento y buzeo, la graciosa y elegante pajarera de la ern­
pera triz, donde cantan á su albedrlo tan alegres como en el bosque los 
1nas raros y preciosos pájaros, un n1odelo de imprenta con multitud de 
operarios y los compositores 1nodernos simplificados en estren10 para la 
música, los vapores de hélice, y tantos otros que callan1os por no ser 
difusos, 6 que heLnos indicado ya. 

Des pues de haber disf rulado asi del conjunto que forma u na perspec­
tiva sin jgual en el globo, se deben recorrer las galerlas inferior y su­
perior. En ellas el espacio (}Slá dividido, segun el que cada nacion 
pidió en tiempo oportuno y ha sido posible concederle. Las banderas 
colocadas en el balcon marcan el puesto de cada nna . En el lado dere-
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cho domina casi es<Jlusivamente la Francia, que solan1cnle tiene jnn\n 
á sí en reducidos cuadros delanteros a España y Portugal por u oa par 
le, Cerdcila y Estados Pontificios por otra; en el izquierdo la bandera 
inglesa ocupa casi liasla el promedio, dividiéndose lo restante las de-

• mas naciones. 
Con10 se ve, pues, la gran cou1petencia es entre Inglaterra y Fran­

cia, sin embargo de que Lodos los paises figuran digoamcnte 1 sobre todo 
los Estados de Alen1auia; pero el pueblo inglés se conoce que ha hecho 
e:.fuerzos sobrena turales para presentarse con los u1as elementos posi­
bles de victoria, y para ello no ha tenido en cuenta ni escaseado sacri­
ficio alguno, sin mirar al tarnuño de los objetos ni á lo uelicado de su 
consLruccion; asi se ve que hao presentado órganos de grandes dimen­
siones, aparatos marinos completos, yacts de tamaño casi ve1•dadero; 
asi tambie11 modelos primorosamente acabados y que dan una idea 
exacta de esas magnificas obras que, corno el puente tubular de Britan­
nia y los docks de Lóndres, etc., constituyen los mejores tilulos de su 
orgullo nacional; asi, en fio, aparatos hidráulicos entre Jos que llama 
particularn1ente la aLencioL1 una especie de esclusa, cuyas ventajas son 
dejar el. paso libre al pescado sin disrninuir la fuerza de la caida de 
aguas utilizable en los rios, y para l1acer tle esle ingenioso aparato una 
verdadera maravilla, el pequeiio 1nodelo funciona ele conllnuo y los 
pescados que p ueblao el pequeño rio, son pececitos obtenidos por me­
dio de la fecundacion artificial, segun los procedimientos de ~ir. Cos­
te {francés). 

Por lo que respecta á nuestra Espaiia, si bien las circunstancias nos 
han sido mas contrarias que á ninguno de los demas pueblos, y de ello 
nos resentimos, oo es, sin embargo, nuestra esposicion tan pobre como 
algunos han dicho. Siendo natural dedicarla capitulo aparte, y tal nues­
tro propósito, diremos ahora solamente que nuestros parios de Tarrasa 
y Sabadell figuran al nivel de los rnejores belgas por finura y buen 
Linte¡ que nuestros tejidos ele seda de Barcelona, principalmente los 
magnlfic.os brocados de Escuele,. siguen inrnediatameote á los de Lyon, 
que son los primeros del n1undo, y que las ar1nas y hierros cincelados 
de los dos Zuluagas {~ybar y ~iadrid), son superiores a cuanto alli se 
ve. Nuestros hermanos de Portugal fi~uran tambien digna1nc!lte, sobre 
todo en porcelana de escelente calidad 1 en cristal y en pailos¡ su espo­
sicion es nolable por el buen gusto y la inteligencia con c¡ue han sido 
colocados los objetos. 

Por lo dcmas y para lerrninar por hoy con el palacio de la industria, 
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tratando cual nos propusirnos del conjunto , diremos que en todo él so­
bresale por su riqueza y lo sorprendente de sus adn1irables trabajos 
raros, como fruto de uua civilizacion distinta, la esposicion <le la India 
inglesa, en la que se admira una tienda real de carnpaita con Lodos sus 
muebles, emblemas y adornos de un lujo verdaderamente asiálico, las 
procedencias de Australia y Californias, con enormes piedras de oro na­
tivo, y para que Europa no palidezca entre Lanta riquezn , brilJan y 
alraen las miradas unas charreteras y escarapela de magníficos brillan­
tes que, hechos para el duque de Bruoswich, presenta el ya citado dia­
mantista Lemonriieir. La esposicion de TurtJuia. en la que se advierte 
un esmero particular, ostenta ta1nbíeo ese carácter rico y oriental qu6 
tanto encanta por aquí; sus bordados en oro son dignos de la antigua 
nombradia qoe Luvieron, como tambieo sos tapices. 

Ya queda dicho que todo lo que es n1aquinaria y fahricacioo se en-
• cueutr11. en la gran galeria llt1n1ada anexa, y por lo tanto la n1ayor parte 

de los inventos importantes deben buscarse allí; con Lodo, como cosas 
de porvenir para la industria y la hu1uanidad , deben notarse en el pala­
cio los hilos, cuerdas, telas y Lapices de hilaza de coco que presentan 
los ingleses, no ya como una rarez.a de reciente iovencion, sino como un 
ramo formºal de iodustria que, do paso sea dicho, nos demuestra todo el 
partido que puede sacarse de la pita, tan abundante en nuestra Anda­
lucia, los objetos de cautchuuc endurecido, una cama del mis1no, elásti­
co, ilotante sobre el agua de una gran tina, cuya utilidad debe ser 
inapreciable para las enferinedades largas pues en ella el agua suple á 
la lana, los compositores de im prenta simplificados en estromo, y fi11al­
n1e!lle, los prodigios mecánicos de la relojeria suiza. 

Por lo demas, los accesorios Lodos del palacio se encuentran en igual 
grado de altura, y la con1odidad de los visitantes ha sido atendida con 
toda precision; nsientos cómodos y abundantes, cochecitos para que las 
personas débiles puedan hacerse llevar lo mis1no arriba q_ue abajo, apa­
radores provistos de todo para comer y refrescar, nada falta para bacOJ 
agradable tan estraordinaria mansioo, de donde es ya tiempo de salir para 
visitar la galcrfa anexa. 

París , 14 de julio de 1885. 
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A.111igo tnio: siguiendo el órden de nuestras descripciones y segun lo 
proniclido en n1i anterior, dehe1nos ocuparnos hoy de la galería aneNa, 
llamada así porque la idea de su construccion f ué suplir la Ídlta de es­
pacio que desde luego se advirtió en el palacio de la industria, de1nasia­
<lo adelantado ya para variar su plan: esk'i. hecha de J1ierro y cristal, pe­
ro cubiertos con 1nadcra los huecos de sus paredes laterales. ?\lide n1il 
doscien tos metros de largo por veinte y cuatro de ancho, y la altura de 
su bóveda es de diez y siete 1netros; por estas dimensiones podrá for­
marse juicio de su vasta capacidad, auu1enLada desde el centro hasta su 
estren10 N. O. por dos galerías altas en forma de tribunas, anchas do 
siele n1etros cnda una, y que por lo tanto dejan entre sí bastante espacio 
para uo perjudicará la perspectiva de los objetos espuestos. 

La entrada de este recinLo, si no es Lan heriuosa co1no la del palacio 
<le la industria, da quizá 1nas lugar á la sorpresa y admiracion. Como 
aquel, tiene ta 1n l>ien es ta galería su glorieta central, donde puede et 
visitante descansar y serenarse. En el medio hay tan1bieo una gran 
fuente ile fundicion, cuyo adorno, en vez de estátuas, es un colosal ramo 
de llores del n1ayor tamaiio conocido, tan perfectamente imitadas, que 
fácilo1ente se couf unden con las naturales del pequeño arriate que rodea 
la taza. El agua brota en miles de hilos que salen de las flores y que 
subiendo y cruzándose forn1an sobre ellas co1110 un vapor <le frescura, 
una especie de condensacion tangible de sus aro1nas: estas flores son de 
cobre. En los cuatro ángulos que desbordan el circulo, cuatro grandes 
gruas ó pescantes se ostentan admirables de ligereza y de poder. Desde 
este centro la galería se divid~, encontrándose todo el promedio de la 
parle N. E. ocupado por grandes 1náquinas de movimiento que lo reci­
ben á voluntad por medio de un gigantesco árhol central en cornunica­
cio11 con poderosas n1áq uinas de vapor situadas al efecto fue~a del edi­
ficio. Eu los costados Licuen colocacion los aparatos, telares y· maquinas 
mas pequeñas: las paredes se encuentran revestidas con -productos de 
i ll<l ustrias accesorias co1no son, trofeos de herra1nien tas y útiles de tra-

. ha jo, e u eros y te 1 as f uertcs. 
El promedio de Ja parle N. O. se ve cubierto con 1nuestras de las 

111a1.erias primeras de toda clase tlc fabricacioo. Todo esto habla 1nas á la 

, 

l\llnl!lteno de EducaclOn Culturo y Deporte 



• 

• 
' 

F.X POSICIO~ U;\IV 81\SA l •. 

iinaginaciou que lo que precede, cuyo aspeclo causa á \eccs por lo nle­
surado y uniforme. No solámenle se ven aquí los 1nineralcs y plantas, 
sino tambien 1nodelos que dan idea del cón10 ~e obLienen y utilizan 1 có-
1110 se esplotan, se cultivan y claboron: líl colocaciou de estos rellejos 
de minas, de 'grandes :;i.paratos de destilacion, de escav.aci9nes subter­
ráneas, ele., se presta DlUCho a I~ pin1loresc~ ·-Y los espositores parecen 
hallerlo co1npreud ido muy bien. Por ejerll p lo, figurándose CLl ll t1 lllOUte 
una esplotacion minera, se ha formado un barranco; éste ha sido apro­
vechado por un inventor de un puente rústico ing_euioso para dar un;1 
rnuestra de su obra, y sobre ésla, á su vez, un preparador de pieles ha 
colocado un tigre en tan natural actitud y de tan hermoso aspe~to, que 
admira é intimida á la vez. 

Mas allá atrae ·las miradas de los curiosos un ruodelo én grande es­
cala, de la e~plotacion de las minas carboníferas de- A.nzin. El n;ionte se 
presenta por un lado· con su aspecto pardo grisienlQ: por Jos restantes 
Jos diferenLes cortes practicados ponen de n1anifi.esto ni ulti lud de gale­
rias tales con10 realmente existen, y los trabajos de toda clase quo alli 
se ejecotan. Todas ]as proporciones se ajosLan mate1nátican1eute con 
arreglo á la estatura de los trabajadores, que son n1uiieoos de gouze de 
Lres pulgadas de altura, que se prestan á. todas las acti Ludes que exigen 
las labores en que .se encuentran ocupados, y que dan lugar á ver fu11'­
cionar los diferentes mecanisLnos coq que se ayudan. Unos bajan por los 
pozos con sus grandes aparatos de descenso sujetos en correderas, y 
provistos do los. garfios de seguriclad del siste1na de Pontct'i?ic, qu(} c¡1 
el caso ~e ro1npcrse la cuerda del torno, s.aleu, y enclavándose. en las 
paredes, los dejan susp~nsos evitando su cai<la. Otros prosiguen las cs.., 
cavaciones alumbrados con lá1nparas de seguridad inventap¡¡s por el 
inmortal Davy , que por su nuevo perfeccionamiento resguardan al nli­
nero hasta de su propia imprudencia , apagándose en cuanto las abren; 
lo que eslos sacan se carga en Cílrretones, que ruedan fácilmente por l o~ 
ferro-carriles que se estienden por las galerías principales ; nlas allil, los 
trabajadores se ocupan en consolidar las bóvedas y apoyar las paredes 
para oponerse al tlesplo.1ne ó de1Tu1nba1uie11to qué á veces eutierra ó 
inco~ u n~c~ á estos ip.felices; otros, en 611 , 1nas afortunados, atiend911 i~ 
la accioo de los aparatos deslinados á enviar el aire que falLa CQ las cn­
lraiías de la tierra, por rneaio de grandes vcnliladqres de hierro. ~Ion ­
te, máquinas, aparatos, berrarnicnlas, productos, Lodo es de una cx'ac­
tilod 1naravillosa, y solan1cnle al ver la buena combinacion de todo ello, 
puede uno darse cuenta de que valga tan poco una coso que parec1a 
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deber est11aerse con tanto Lrabajo de semejante profundidnd: no hay des­
cripcion C{\le pueda suplir 11a:t representacion tao co1npleta del sistetna 
ompleado. ' 

La variedad ele las colecciones de n1ár01oles uaLurales ó pulimenta ­
dos, es oLra de las cosas que e1nbellecen esta parle oe la esposi.cion, 
éoníO tamblen la colocacion de Jos prO!l \ICLOS quin1ÍcOS de toda clase, 
principalmente los de mayor uso en la industria y en la faro1acia; mag­
nificas cristalizaciones artificiales de sales 'de hierro 'y de coPir~. crorha­
to's de potasa para tinturas de preciosos reflejos, compiten allí con las 
cristalizaciones ~lurales en hermosura de color, e1\ brillantez 1 en 
trasparencia. Productos de perf uo1eria, velas esteáricas colocatlas en 
forn1a de grandes pirámides de singular hlancura, niarroquíes y charo­
les de mil colores, elaborilcioires, en fin, co·mplctas; trasformaciones las 
nías va1ias de la primer n1ateria, se admiran al lado de la materia mis-
111a de donde procede¡i, suscitan~lo 1nas de una d'ucla ínjusta. En fin, 
mencionaremos para terminar, los p11oduélos ali1nenticios, granos'! plan .. 
tas de todas las parles del mundd, en muestras repetidas en las colec­
ciones !l.é los di versós paises, que por sü pracio de obtención dan idea 

• 
de la abundancia a que por favor de la Providencia es de esperar nos 
conduzcan a rodos algun día los ptogresos de las comu nicacionl3s y lá 
disipacion de los antigu~s errores económicos que. tr.nto coartan aun el 
comercio; vioos trasparentes y apetitivos, algunos admiráblementé pte­
sentados, prlncipaln1ente Jos aus triacos, que dando á este articulo la 
importancia que merece, han colocado los sayos en un aparador de 
alambre de íorn1a cónica que ocupa el ceótl'o de su circulo, y en el cual 
los frasc'Os d.c cristal forman comó labores en ospiral eo una grao co­
lumna de rara y particular aspecto. Las galt?rias altas están ocupadas 
por lós objt>Aos de n1as pequef10 volúmen. 

Tenemos, pues, talleres y 1náq11i nas por un lado; materias primer.as-­
por otro; lal es el promedio en genernl : pequelios aparatos y productos 
de pri1hera ó segunda elaboracion, tales son los costados en es la gale­
rla: antes de dejar!~ y persistiendo en el misn10 sistema que S'egul en 
t1l palacio de la industria , le senalaré como adelantos sobresalientes: 
1. 0 varios métodos ó procedimientos par'a el larage del carbon de piedra, 
separandolo de ciertas materias su lfurosas y plonl¡iferas que no solamen-
lc perjudican á la co111boslioo sino que .son causa de deterioro para las 
máquinas: 2. 0 el 1nodo de 11Lili1.ar el polvo del tnismo-tarbon que 
antes se tirahn trnbfli1dolo con una sustancia bituminosa ó alquitranadn.: " 
3 .11 la cornuustiou de los gases 1111e en fornta de bun10 nl'gro y sofoca1ite 
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se pertlian y ann perjudicaban y que hoy ahorran con1 bus ti h lll , cusa, sea 
dicho dé paso, que Longo vis to en ~)álaga hace ocho años CD ll\ ferrerfa 
de la Consrancio; 4. .0 la siinpli~acion carla vez u1ayor de las 1náqnliias 
de vapor! la estension del pision de fuego horizooLal: 5.u co1no an~i­
tesis de lás máquinas de vapor en las qnc éste se utiliza para conseguir 
fuerza, otra máquina destinada á utilizar una fuerza pérdida formando 
vapor que caliente y seque ciertas n1aterias: su aplicacion está desde 
luego en las fábricas de papel, que situados.junto a µna ca.ida de aguas 
tengan un esccdente de fuerza perdida y necesitan calor en cam bio. Ad­
n1ira tambien por sus grandes proporciones una enorme locon1olora sis­
tema de Crampton, segun creo, 1 que se clíce marcha á razon de 60 

leguas. por hora. 
En otro género vense máquinas para costura de las inventadas ~en 

Nueva-York: ctiei 6 doce de ellas funcionan. constantemente. 'forbinas 
de nueva lnveücion para sacar partido de 'lns ca~da~ .de agua mas iosig­
nificanles ~ y· pata que el lujo tenga Larnbieu su t <!pcesentacion particu­
lar en este recinto, vese herooosa 1 elegante carruageria alemana é in­
glesa, h11ciéndose notar entre la prin1era un soberbio coche de ceremo­
nia destinado para servir los dias de gala al prio1er magistrado munici­
pal de 'Viena. 

Sellalaré, en fin, dos cosas que son las que rnas han llan1odo la aten­
cion c"n esta galerla., la una por su extraordinaria importancia en el por­
,·enirde la industrio ell general y es la electricidad figurando como motor 
en dos ó tres máquinas y produciendo una fuerza de cuatro 6 cinco hom­
bres con un gasto insignificante; la otra por lo curiosa y co1no dificoltad 
veocida; es una especie. de colmena . traspare.nte en la que dejando á las 
ábejas el an·~ho de un si rnple pll.nal se la's obliga{¡, p.ermitir observar s'os 
admirables trabajos. Es lo extraordinario que no los abaud.onan y .tocl.o 
el mundo 'Quede verlas salir y entrar por un estrecho •pasadizo que da-á 

los Campos-Eliseos, trabajar en sos celdas y tributar los mas rendidos· 
homenages á su reina que se digna dejarse saludar durante horas en­
teras para que todas lleguen una a una cetirándose sin volver Ja espal:-
da hasta encontrarse á una gran distancia: este es nn P,equeli'o triunfo 
para los naturalistas á <¡uíenes se hnhia acusado Q'e poeLns y aun de 
aduladores del sistema monárquico. 

Siendo el edificio que al!abo de describirle, un anexo del palacio de 
la industria como su nombre lo indica, tiene sú principal entraaa por 

• 

• 

r.I n1ismo palacio y al efecto otra galeria va directamente hácia él desde · · 
la \luerla' clel pabellon clel Sud ,ya nomhrnrlo; e.ncontrándo~c en ol ca1ni-
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no la rotonda que ocupaba el antiguo y célebre Panol'Mna. Su dnefio ha 
sido expropiado mediante una consideraule indemni?.acion, y la dic11a ro­
'to1\da forma una cspeci.e de salon de descansó en el ceñ~ro de la comuni:­
cncion que se designa con el non1bre de galería de 11J1i'o1l. Es seguran1ent"C 
ésle uno de los puntos 1nas bonitos y donde mas se disfntla. 1'9doeles­
pacio c¡ue media entre el palacio y la rotonda como el circuito eJíterior de 
esta últin1a se encuentra ocupado con muebles de lujo é instru1nentos d(' 
música:, entre los que he contado hasta ~20 pianos de todo· género y 
caprichosas formas; las paredes se ven revestidas con 11ermosos lapices 
y papeles pintados; pero lo me1or, lo que constituye la verdadera jo,ya 
de la exposicion es el interior del.mismo Panorama: jamás noe.stra linda 
a1lnque vulgar expresion de es ttna taza de plata pudo ser mejor aplica­
da, pues contiene la plata y joyas do la corona y los produotps ',de las 
diversas manofatitt1ras imperiales. 

Quien sepa lo que son estas manufacturas, cuyas elaboraciones sqn 
tan caras pero tambicn tau perfectas, como que su objeLo es la :pe1·fec.­
rion á toda costa, no eslrailtwá la admiracion que se apodera del visi­
tante qoe esperando ver tapices mejór ó peor f-abricados, se en~uent,ra 
con magnificas pinturas . reproducciones de los grandes maestros sin que 
nada flaquee en la correccion del dibujo ni en la delicadeza y entooacion 
de1 colorido; cree uno al pronlo 11aberse equivocado y encontrarse en el 
palacio de bellas arles; no bay tal cosa, esos cuadros admirables no 
están hechos al pincel sino tejidos on los talleres de A.ubus.soo y de los 
Gohelinos. 

Para que se co1upren1la bien todo el 1uérilo y el gran efecto de estos 
artefactos conviene advertir que están hechos por hombres que, mas que 
como artesanos deben ser considerados co1no verdaderos artistas. Sabido 
es que hay dos géneros principales de lapices, el. tejido en bordado mas 
ó menos fino y el aterciopelado. ·At primer género pertenecen esos mag­
o íficos tapices históricos tan renombrados desde Ja edad media en Espa­
i'\a por los de Segovia y Toledo, y en Francia por los de Nancy; al se­
gundo se refieren los no menos. admirables de 'furqula. De ambas clases 
l1abia fábricas reales en Paris y eran la antigua de los Gobelinos y la 
Savonoerie, hay dia unidas, pero que representan siempre distintos mé­
lodos. Nada diré del de la pri1nera cuyo dib.\1jo exacto y prolijo se ob­
tiene por un mecani'smo antiguo y conocido n1uy semejanle al que se 
emplea· para los tejidos de seda en los telares in rentados por el in1nortal 
liaccruard: pero la manera como se íabrican los segundos debe nolarse, 
porque deja ámplia libertad al trabajador, para qoc'.dislribtrya los colo-
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res á su albedrío, disponiendo, absolula1nente como un pintor, basta de­
las nu.1s delicadas tintas. Tal vez no desagradará a V. una pequeña cs­
plicacion de como se hacen. 

El arlisla, pues repito que tal debe llamai•se, Licue el tcla1• meca­
nico á sus 'pies; al fren le un dibujo cualquiera que ha de copiar con los 
colores toscamente distribuidos s~n1ejante á los que sirven para los bor­
dados en cauevas de las seiioras: po1· encima de su cabeza penden los 
hilos de lanas de todos colores; principia copiando con cierta exactitud 
el modelo tirand-o, de los hitos y oolocándolo~ en la trama.que tiene á sus 
pies y en la cual se sujetan con un senci:llo n1ecanismo: cuando tiene 
asi concluida cierta parte trata de desvanecer los colores, para sombrear, 
y al efecto corta ·bien largas las ldnas colocadas y c().n una especie d~ 
cardador, bate aquella trama cortando de vez en cuando y cada vez mas 
raído, con una tijera para ver el efecto de su trabajo: de est.e modo en 
fuerza de nalir y cortar, desvanece los colores y sombr.ea absolutamente 
como un dibujante pudiera hacerlo con su fu mino ó un pintor con la 
brocha dulce. Cotno co1nprenderá V . ., el cuadro que resulta puede le-· 
ner toda la delicadeza de enlonacion que el artista alcance á concebi r; 
asi es que entre ellos han llegado á crearse talentos de primer ó rden, 
que no bau titubeado en ·a:bord'ar las mas subli1nes c1·eaciones de los, pri­
meros genios de la pintura y se ostentan hoy en el Panora1na copias 
~xaclisimas de los cuadros de mas renombre, entre los.que olerecen es­
pecial mencion, una pesca milagrosa1 copia de Rafael; una 1 Virgen cleL 
pez, del misrno, y un Jesus sn la tu111ba, de Miguel Angel. Escusado es 
decir que el 001nbre de los que han trabajado estos admi~ahles tapice~ 
figura en el carálogo como firmantes.del cuadro. ' 

Despues de los lapices lo mas digno de admiracion que la rotonda. 
encierra son 1as porceláaas idd Seu·res. El grado de pcrfeooipn que esla. 
fábrica ha llegadó á alcanzar en. los productos es sabido de t.odo el mun­
do, como tambien que no es fácil conseguir baoerse:de uua pieza d~ cier­
to valor, pues solamente- so1fabrica alli para. las testas coronadas•ó p,a1•t\ 
pt'emiar talentos á quienes la fortuna baya favorecido, cosa bien. ~ara por 
cierto . La fi nura del trabaJ-0, Stt • trasparencia, la elegancia de las forn1as, 
todo admira y sorprende, dcjnodo tras si muy djstanll\ esas vistosas fi ­
guras que la industria particular esp?ne coosta11len1entc en el 01er<;ado; 
en cuanlo á la pintura con que se adornon, baste decir que se deben á 
los primeros pinceles de París que oslenlan tambien sus aspiraciones en 
copias de grandes cuadros entre los que se admiran sobre todos alguno 
de nuestro sin igual ~furi.llo, y graciosisi1uas rniniaturaF que de seguro 
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cscitarán la curiosidad de 1uas de un al Lo persoqage -y de ~lguna li1tda 
dama cuya vista é iolaginacion podrán recrearse y soborear al par que 
el paladar, aqHellas con el continente y és le con el contenido. 

Perfectamente adaptada la colo.cacion de lo¡:; objetos a la forma , cir­
cular de este preoioso recinto, crece ol valor d9 ellos segun su prox imi­
dad hacia el contra, y digo el valor por lo precioso de 11.\ mat~ria. ]:~él 
se. enouenLra unu especie de gran aparador redondo, que contiene en ri­
ca visualida~ la plata y joyas del imperio~ de 1nodo• que ~onsiderad~ e~ 
conjonto la rotonda del Panoran1a viene a ser 001no on delicado fr uto 
cuya brillante semilla son los diamantes de la corona, agrupados bajo 
graciosos Lemllletes en derredor -del afamado y deslull\hrante Regente. 
En In parle n1as eslorna del mencionado aparador y corriendo una gale­
ría se ven magnificas piezas notables por sus formas, aun mas <fue (H~r 
Jo rico de su n1ateria; pero descuellan enLre todas las p~rtenecientes á un 
servicio de mesa completo, mandado hacer por el emperado~ en los talle-, 
res de ~Ir. <;:ristop1ile, y que can se11 de metal platead.o por el gal va-. 
nismo, ha costado sin embargo 800,01>0 francos; esto dará una idea de 
su valor arUstico; las principales piezas figura11 alegorías referentes~¡ 
poder ó á la gloria de la Francia. 

En cuanto á los diamantes no es cosa fácil esparcir por ellos la 
vistíl; loda la galerla que los rodea se encuentra const~nle111 epte llena 
de .gentes que aguardan jmpacien.tes su turno para recrear un 1numento 
sus ávidas miradas; ¡tan cierto es que la codicia es siempre (eina eptre 
Jas pasiones ó los afectos humanos! Los hombres pueden admirar alli á 
su páso , obras artísticas infinitamente superiores, las mugares Lienel\ 
algo mas nllá, adornos mas bonitos, n1as ligeros y eleganles; nada , sin 
e1nbargo, puede distraer á estas ni á aquellos de su esLAtica conlcmpla­
cioo, y es preciso lla1narles la atencion bácia la bulla cowpacta q.ue, 
espera sofocada de calor que ell os pasen, para que se decidan suspiran­
do, á seguir adelanLe: ¿suspiran de enLusiasolo al ver las formas de las 
joyas debidas á Viett, á Feobter, á Lemoinne, ó a BapsL? ¿Se ac.uer~an 
tiel diamante de Cá.rlos el Temerario, vendido en tres libras por un ~ui­
zo, y rescalado en fin por Saucy, para s.er robado e{l tiempo de la Repú­
blica·? ¿Piensan en los diez y ocho M aza.rinos { 1), en los cinco ~lédicis, 
on los cuatro Valois, en el Richelicu, ó en los doce B<Wbones? 

( 1) En Francia los diamantes que existían en la' corona, toma bon el nombre de 
la persona do la cu&I procedían, y a~í es que Mazarino, á pesor de su miseria cerac­
teri'íliqu , 11Qga,ló diez v ocpo ,m11gnificos para ver figurar su nombro al lado del de 
l11s Borbone~. )lédici~ "y Valois, Casi Lodos rucron robados una noche' en liernpo de. hi 
República. 
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Nada de eso: el asunto es que en la ulLin1a valuacion ó apre_cio, los 
rliarnantes de la corona .en 18~9 figuPabar.i por ':l9.000,000 de fra11co?, 
y entre ellos el Regente, que por si solo val~ doce. Es~e mérito de a~re­
cio es, para roí, el único que licuen; tal vo7. no ontie11da bastante la 
!llaleria, pero d¡¡do que n.o los ·lle de heredar, prefiero n1irar hácia cual­
quiera olra parLc, y ahorranue eJ calor y los en1pelloucs q uc 1ne cosla­
ria el ma¡; r~pidp exá1nen; pero ya es ticJnpo de ocuparnos de otra cosa 
no ~enos imporLente, aunque de menos lujo, y e~ el Cercaao agrícola. 

Paris, ~ de ago¡; Lo. 

• , 
CA R'l':A. l V . • 

Con el nombre de Cercado. agrlcola ó Esposicio11 de agricul tura, se 
na des.ignado defiditivaJllente u.na vasta estension·de terreno que en ~cr­
redor del Panorarna y de la Gale1·{a de union, resulta co1nprendido entre 
dos lineas, que desde Jos ángulos posteriores del palacio de Ja fnduslria., 
se dirige·n á la galerla anexa; y digo definjli,•amenle, pqrque habiéndo­
se dispuest.<> en un principio una sirnple galería con techum}Jro de ma­
dera, ó como aqui dicen_ µna liarraca de Labias, con. des~ino á to.da clase 
de inslru1nentos agric:olas, ha sido tal la profusion dc olios c¡ue so ha 
pl'esent.a(lo; .que unid¡¡. á la ~cumulacion de olrQS mil ohjetos análogos , 
ha requerida; primero, la consLrucc,ion de otra nueva barraca¡ despucs 
pJ>Lle11 á cllbierio u.nos cuarepr.a coches de lujo que e1;1 ninguna parlo 
cabian ya; en segaida levantar pabeU1>nes para objetos especiales c¡ue 
los requel'iao, con10 11or ejemplo, los. i.elescopios ~ i nsiru mentos ns,tronór 
micos en general, quo neGesitan cielo :ibierto para funcionar, al n1is1no 
tiempo que exigeti pr9Leccion contra la intempe.rie; en fin, ban ll~gado 
objetos de tal 1nugni tud y de tal n1éri to en este mismo ~énero, que por 
un lado no era posible ni au11 necesario ponerlos ).>ajo LechapQ, y por . , 
otro no podían e¡¡cluirse de la Esposicion; asi son l~s grandes portadas 
de hierro, los pabellones do zin, los invernáculos, yacts de vela, barcos 
de vapor, ele.; !1a sido preci~o, pues, ir ~nsaochando Jos linlites de la 
Esposicion, 'f colocal' do una manera ú. otra los objetos, y he acrui como 
cltJfinilivamentc !iO ha dec,idido \lprovec;har tos grandes ángulo~ que ele 
la fprzosa. irregularidad de la uoion de las diferentes construcciones rc­
sultab~. lra11ando c9,mQ últirn()s lín~ites l~!i dos 1ncncionadas lineas que 
unen la fachada trasera del palacio, con el promedio de la galería anc­
wa, cpmprendiendo la de tt'n·ion. 

• 

• 
M1111Steno de Educaeion Cultura y Deporte 

' 

• 

• 



' 

• 

• 

• 
I 

• 

328 Rf!VISTA l.ISl'AÑOLA. 

El aspcclo general do lodo ello es bastante coníuso y se necesita vi­
sitarlo repetidas veces para poderlo oornprender y examinar con fruto . 
Los objetos pierden bastante con esa colooacion !Das que irregular, y al 
pronto no se puede menos de aousar por ello de imprevisora á la comi­
sion: es un trabajo in1probo el c¡ne se necesita para hacerse bien cargo 
de Lodo, y una co111paracio11 juiciosa casi imposible. Justo es, sin em­
bargo, reconocer que no era facil calcular hasta donde iban á llegar las 
1•xige11cias de local, ni que pudieran reunirse Lal cantidad ni tal clase 
de objetos. La Esposicion de Lóndres, único precedente que pudiera ser­
vir en la rnatcria, ha quedado muy alrás, y cada dia aparece en rna,yor 
inferioridad relativa. Para concrelarn1e á una sola cosa , ¿quién pudiera 
calcular que de Inglaterra iba á llegar una casa rnodolo, con alojarnicn­
tos para gran número de Lrabajadores y sus farnilias, con muebles, ulen­
silios, ele., de taq¡afio natural, una gran casa de dos pisos, en fin? Tal 
idea, sin embargo, ha ócurrido á un \\'Ir. Jorge C'lar'k, y el jurado ha 
creido deberla admitir. 

Con10 <li go, la visto, salva alguna que otra escepcion, tiene poco 
lugar pnra recrearse, J los objelós sorprenden mas bien que 11dmirao, y 
sin embargo, tal es el poder ele todo lo bello, que ltc visló muchas per­
sótiás perderse con cierta co1nplaccnoia en nc¡uella espeoie de pa1idemo-
11úon, dejando vagar el espíritu -por entre las mil ideas encontradas que 
al aspecto de tan distintos objetos se despiertan. El hombre, por otra 
parte, propende de tal manera á dejarse alucinar por lo que le interesa, 

' que los espositores se persuaden fácilmente de que el pri'ñ'ler curioso 
que se les presenta os capaz de cornprender una materia de ellos tan 
conocida, y se apresuran á provocar las cuestiones, demostrando las 
ventajas de su invento, oualquiera que sea; asi es que en poco ralo, si 
la cabeza resisle, puede uno salir bencbido de eoltocimienLos de labran-. 
za, do ingerlos, 1necánica, veterinaria, astronomía, hidráulica, rt'tarinn , 
guerra, adornos .... ¿quién sabe? .. . . ac¡nello es un mundo en peque!\o, 
oon algunos, pero no todos, los inconvenientes del grande. 

La galeria primitiva de los instru1nenlos agrícolas Liene cierto cnriic­
ter rústico conveniente á su objeto. EL oenlro en toda su eslension esta 
ocupado por máquinas de vapor y aparalos hid ráulicos 6 de desLilacion, 
algunos de ellos parecidos á los que se ven en la galerla anexa, pero con 
aplicaciou especial á las esplolaciones agrlcolas. Las máquinas de vapor 
son en su mayor parte loco-n1Ó\TÍles, con dos ó cuatro ruedas, mllohás 
de ellas susceptibles de aplicaciones generales, y pudiendo á voluntad 
dcseuvolvcr una fuerza hasta de diez caballos. En los costados se \'Oll 
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otra mullilud destinadas á infin itos géneros y á diversidad de manio­
bras , las unas para perfeccionarlas, las ottas para abreviar ó ahorrar fa­
tigas: las hay para levantar pesos, para suspender los podadores, para 
segar, trillar, aventar y limpiar los granos, para torcer -y au u dar las 
1niesos, pat•a pisar y estrujar la uva, para elevar los líquidos, amas~r el 
pan, cortar sin desperdicio en tablas lps troncos de árboles, y otras que 
no recuerdo; agréguese á esto la mulLiLud de cavadores y sen1bradores 
mecánicos, y mas de trescientos arndos ·diversos, y se tendrá una icl~a 
de esla gnlerla: 1n uobas de las dichas., d:lácyu.inas déD1uestran un verda­
dero progreso en lo simple de su construccion y en la poca inteligencia 
que requiere su manejo; es una circunst:a11cia que debe norarse mucho, 
!JOrque entre nosotros corre muy •válida la dal'íosa idea de que los proce­
dimientos agrícolas no son suséep tiblés de adelanto sino á costa de su 
simplifioacion, casi sie.n1prc necesaria para la verdadera economla en las 
esplotaciones rurales. Esto ulLin10, que es una verdad, viene en con:.. 
clusion á eon6rmar otra no menos cierta, y es que pocas cosas pueden 
quedar en el mnndo estacionarias ante los esruerzos combinados del tra-
bajo y del ingenio. ' 

Los alrededores de esta g{lleria son una llanura de cierta esLension , 
cubierta con gran núrnero de iiendas de campaña (modelos tamhien), 
algunas de las' ouahis oonLicnen y resguardan al n1isnlo' lien:lpo otra cla­
se de curiosidades: alleroando con ellas, se ven objetos de gran tamaño, 
como son piedras de molino de tres metros de diámetro, una hélice co­
losal de cobre destinada al navio de noventa cañones él 1l rnipc1'ial, pa­
bellones rústicos, etc.; luego, y á n1edida que se aproxima uno J1acia 
las afueras del panoran1a que corre~ponde al centro, se ''en n1as coida­
dosan1cnLe colocados, obj~Los · que sin dejar ele tener el misíno carácter 
agrícola, son de ~as lujo y mejor vis ualidad: primero Ju ' gran cenador 
de mi1nbre , con bancos, mesa y lán1paras colgantes de lo mismo, des­
pues pabellones chinescos , portadas de hierro y de 7.Ín, que ya noté, 
bancos elegan tes formando calle, n1as allá un li gero yact pintado de 
blanco con arboladura de páilebot y velas desplegadas, de una elegan­
cia apreciable sol:imente para los que han nacido en·un puerto qe toar, 
y en ílo , adornos de jardinería de toda especie. Con)o se ve, lodo esto 

' es bueno, J>onito y susceptible de gran eíeclo, pero pierden en este sen-
tido por la falta de espacio y de órden, que no ha sido posible conciliar, 
muchá.s veces por culpa de los esposito1·cs, como' ha suéedido con los 
coohcs, y pues la ocasiou se presenta, pernlila1ne que en esta ojeada 
goneral 1no detenga en ellos un instnnle. 
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La negljgencia y parsimonia de los fa)lricanles ó las dificuhad.es del 
tra~porte ha hecho que la carruagerla se encuenLre ilisemiuada en tres 
parles bastantes distintas u nas de otras. Creo haber dicho que en la 
gran. galería cen.tral se admira un hern1oso .r.9che de lujo procedente de 
Bruselas y que parece, por sus blasones, destinado á la fatnilia real bel­
ga. Tambien dije que en la galerla anexa se encuentra represeQ.tada la 
fabricacion inglesa y alen1ana con carruages de toda olase; pero en vano 
babia buscado la francesa, y por cierto queme parecía estrai10 hubiese 
abandonado el campo á sus rivales cuando t.an notable fué su triupfo en 
la Esposicion de Lóndres: ~azoo teo.ia para esLraiiarlo, pues al encon­
trarla en el Cercado-agrlcola, mi sorpresa ha sido igual á n1i ¡ulmiracion. 

Bajo un toldo cerra~o de bastante estensio.n, se encuentran coloca­
do~ en tres h.ileras que dejan calle, unos cincuenln carruages de \ario 
género, alguno que otro belga y suizo, otro muy hermoso mejicano, pero 
la II)a yor parle franceses . Como la materia se prest(l al lujo, nada se h~ 
escaseado, de 1nodo, que ricos metales bruñidos y relucl~nles, preciosos 
barnices realzando pioluras ni pincel, dificiles y cffilicadas esc.ultpras, 
cristales, telas riqulsirnas, no se sabe c¡ ue admirar mas en Lodos esos co­
ches si su va lor 6 su elegancia, s! su co1nodidad 6 ligereza: n1uchos se 
ven enganchados con her1nosos caballps disecados que lucen arreos 11d-
1nirables y hasta los Lrages de los cocheros se pueden juzgar sobre ma­
nequies de madera con caras de cera y peluca empolvada. EoLre los mu­
chos nqtables le citaré por lo nuevo un .sobe1·hio coche de c6rte hecho por 
Lecle1·c, cu ya· caja es toda de cristal de espejos, con lo cual se puede 
cambiar el_ color diariamente ca01biando una Lela ó un papel que lo revisLe 
en su interior: ya se co1nprende que uo hay barniz que pueda soslener 
co1uparacion con el brillo que presenla esta caja: hay tan1bieo un cba­
r11l:¡anc todo de hierro, que mediante unn buena c<lmbjnaoio.n de resortes 
es suceptible de diversas formas para variados uso.s, siendo al rnismo ... 
tiempo ligerísimo; bay en fin, un tilbury de Becquet (<que es un prodí-
gio de eleganpia y ligereza. r 

Ta1nbien bajo este mismo tecito se ven algunos coches de ferro- par-
• 

ril de primera y !iegunda clase; pero lo que dl}scuella en este género 
son otros que se encuentran ·en una galería contigua y que [trocedep de 
Suiza: ei¡tps, que son de estraordiuaria n1agnitud, pe(n1iten en la prime­
ra olasc, el suúcÁentc desahogo para que en.Lre ca.da dos asion,tos enc1>U­
trados, haya una roesiLa redonda para jugar ó escribir; Yenlaja inapre­
ciable para los que tienen que hacer largos Yiages, -y pasar muchas ho­
ras en el conhe, siendo, como por.lo regular son, hoo1bres de o~gQcios, 
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alicjonado~ á aprovechar-el lie1npo. Co1no recuerdo de 0L1'0 lien1po que 
a11uí fué y en Eíipaña es, poc desgracia Lpdavla, se ven,, cu e~Le 1uismo 
local, ingeniosos apf}ratos para besti~s. los cuales sobre un aparejo per-
1niten que á voluntad se sieole una persona en cada lado ó se coloque 
un ~olchonciL<> para er¡fermos, pudiendo llevar dos cada anin1al: estos 
aparaLos están en uso en los Lreues <le e(fuipages mili~arcs del ejército 
francés. · 

Ahora terminaré, segun costurub.\ie, al dejar el Cercado agrlcola~ 
mencionando algun?s de los objelos que ~n él se con tienen y que me 
parecen de 1nas importan.cía. En pr\1ner J1,1g¡u·, hay un~ deruostracion 
de los procedi1nienlos de seca 6 drenage que tan eu grande escala se 
i.islán practicando hoy cu Inglaterr~ y F(ancia para hacer productivos 
los terrenos pantanosos y que cada día se hacen aqui mas populares, 
tnerced en gran manera á los luminosos arliculos que sobre la materia 
ha publicado el Diai•io de los Debates. El procedi1nienLo consiste eu 
recoger el agua escedenle en tubos de barro que se estienden conve­
nientemente á cierta profuudidad y en direocioQ segu,n el declive del 
terreno, para darle escape ó para conse rvarla t:o caso de que pueda ser 
útil algun ·dia. E~te método hastaµLe antiguo y que lradicionnl1nenle 
se conserva eo. ulgu11os puntos e.le Andalucln (1) desde el Liempo de lo!> 
á1•abes, esos admirables cultivadores que tan de.plorablemenle hemos 
renegado en ciertas cosos que• nada tcni<ln qt1e ve~ con nuestras creen­
cias y que tanto hlleno nos enseñaron, u.ecesila gran cantidad de tubo~ 
de varios diámetros que, los uuo.s ¡lgujereaq para ~ec:oger las filtracióncs. 
y otros escotan en un punto de la circunferencia de las junturas, ta­
pando la aper~u~a 1·esultante co.n c]1~pas curvas del 1nis1110 ha~ro que ·se 
itdaptao, lo suficiente para que lii tiP.rra no pase, pero sin oponerse á la 
liltracion deba.gua que en los tubo~ se acumula. Ln necesidad de tan 
gran cantidad 'de tubos bari~ caro el ostcd>lecl111iento de es~<l mejoro si:...i 
no se hubiese inventado 11na máquina que en un dia y coa poq uisi mo 
costo, elabo.rn 111 111 li~ud de e.lloi;, dispue_s~os para el ,boruo; y Yiª ''l u<; he 
dicho ltoruo, le haré notar óno de J'!UOva invenciou que allí niis1no se 
encuentra para losJ tejares, que cousu rne, ,segun se quiere, leüa ó carhou 
de piedra, y cuyo inveolo garaptiza Úna econom,Ja de treinta por ciou­
Lo sobre lo¡¡ antigups, Lod,a vez ltue se propone no quemar 1nas que uno 
y 1uedio hecLóliLros ~or 1nillar d~ Lejas. 

(~ ) .Eu el valle de Abdalcigis· cerca de Anlequera bucou, hoy dia, eso mismo 
;:~Jncndo ep )os lorre9os tulmedos sraod~s zauja~ q~e reyi~LQO y cub[qn c9u ,!¡¡jab dq 
pizarra que llenen alh abl!"odaote y que sin s~~to 111 pérdida de superficie suplen 
pcrfeclamenle la cnlubao100 de barro. 

• 

I 

Min •cno de E<1ucact0n Cultura y Deporte 

• 

• 



• 

• 

' 

I 

• 

RBVISTA ESPA'ÑOl.A-.· 

Ci lai•é ta1ubien Como. su 1uamente. útil pa1•a• los labradbres 1·.para vu.lt.. 
gArizar, en ·el pueblo lodo, ciertas nociones de asLronom.fa, que' SoIL tan; 
titiles en IA vida, un orienta·dor fije y e}<aCll) de l·as lineas cete·stes, fuer::J 
le y á prueba dei la i°'tem·perie, que constituye o 11 bonito y ú.ti l adorno• 
para- la !}la.za de un pueblo y que 'su espósiLor l\fr. Ouvie1'e de Marsella 
se ofrece á- eolocár en- cualquier pu.oto, mediante un• moderado precio·. 
Finalmente merece un logar preferente en esta mencion un barco de v.a­
por venitlo de Nantes y pr:Ocedente de las dependencias de~ Estado1 y 
euyo casco está< consLroido con bie:rro y made11t .segun el sistema de· 
Guibart , y eme para esplicarrlo en poeas palabras viene á ser u·n barco de1 

chapa de hie-rro eon una funda de· madera que lo protege ó sean~dosibaT­
cos de hierllo y madera, el ano dentro del otro con '.eierLo espacio ánter­
medro. IBasta enunciar el pensamieo-Lo para que se comprendart s11s:ina­
preciáhles· ventajas eñ ..casos de• choqúes y eneaUamien Los, Lempestades, 
ele., está ade1nás resgua:rdrado en sus cos~ados con il~fcnsores elásti'ctJs. 
de gran ruérza. La magnitu<i de este bate.a que puede aLtavesar el Océa­
na, dará i'dea de lo que>es susGep'tible d'e contener el vasto recin:tocuy.a1 

descri pciop teruri·no . · ' 
Pasemós ahora á otra seccion que p:uedC" considerarse como depen­

dencia d~ la esposicion agrícola; puesl'o que se ,trata de ja.rdinerla, pero 
que con razon está colocada a·p~rte, cónteuieodo p·rincipalmente ,cu~ior­
sidades y objetos de lujo y reQreo. Su_ silnacion, Sil arréglo, el esmero 
y buen gusto que en ella se atl,viei:ten, hacen de la Esposicion 4e ltat·­
ticultura, un sitio delicioso p:'l.ra disfrutar de las dulzuras campestres, 
co.mbin-0das CQO las comodidades de la civiliiacíon. Ocupa un vastoiar­
din qt;te desde l:i.s espaldas de los del palacio del Elíseo, se estiende 
basta la calle central de los Cam·pos Eliseo$, freQle a:l palacio de la l n-­
dostria. 'fíeuc su eILttiad-0 po11 tina gran poerta de Jhier1to, oon adornos, 
blanca r dorada, lije.ta j de buen gusto que recuerda algunas cancelas 
de nuestra sin igual Sevilla; y· desde un peq:ueñ'O soto, Lapizado de ver­
de y· menyda 1erba, y rodeado de, lí.r~oles seculares se esLiende la vista 
por ua risueño panorama que en todas direcciones presenta bosquecillos, 
monte's, lempleLes, oabailas, fuentes, estanques, saltadores y la entrad.a 
de cien calles que serpentean en todas direcciones y por las que. el cu­
rioso quisiera penetrar á la vez. La frescura y amenidad1 deli si-· 
tio, el encanto de los cuadros de flores raras que con sus mil v1i­
vos colores atraen las miradas para sorprender mejor con sus 1 p,erf.u­
inei;.1 el rujdo del agua, el canto de mQllitud de ;P,~jaco~ que pare­
cen dichosos en cercas cuyas rejas 111ejor que doradas· están ocul,tas 
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con verdurb, foro1an ua conjunto sin igual , una idea del Paraíso. 
Como V. ve la disposicion que se ad vierte viene á ser la de un jar­

dín inglós; ~ero, amigo mio ¡qué jardín!! las horas que allí se pasan vue­
lan como minutos y luego ¿lo creerá vd,? Sale uno sin poder dar razon 
de nada; contento . .. ¡eso si! pero incapaz de estudio, el corazon se lo 
lleva todo y nada deja á la cabeza; esta es u1i disculpa, pues la necesi­
to por no darle una relacion mas 6 menos clasificada de los frutos mas 
11ermosos y raros, de las plantas mas estraordinarias, de los juegos de 
aguas y adornos que alli se encuentran; ~olo recuerdo dos cosas que 
principalmente me impresionaron de igual modo, la una por su n1agni­
tod, la otra por su pequeñez. La primera es la gran flor Victoria qnag­
na, única hQy en Europa y que obtenida en Inglaterra á f Derza de es­
tudio y perseverancia crece en agua caliente y se ostenta cada dia ma­
yor en un estanque, que ya va siendo pequeño para ella, pues aumen ta 
su circunferencia una pulgada diariamente. La segunda es una rednc­
cion de varias plantas y arbustos en proporcion poco mas ó menos de 
pulgada por vara y que con sus bojas correspondientes, con sus flores y 
írutos se admiran en gran nú mero bajo una campana de cristal. El tra­
bajo y·· el estudio que la oblencion de estos fenómenos ha necesltndo y lo 
sorprendente del resultado, sobre todo el último, son cstraordinarios; 
los procedimientos de que para ello se han valido son originarios del 
Japon y en su esencia consisten en hacer crecer la planta en una atmós­
fera reducida, desde el prin1er dia; pero con sus sucesiones de ten1pera­
lura, humedad, luz, ele., todo en una cxact.a proporcion: dejo á sn jui­
cio calcular lo delicado de las operaciones y la paciencia que para ello 
se necesita; así es que· los curiosos se agolpaban en tropel pa,ra ad1'1)ir.ar 
tan particulares productos mientras yo ansiaba ceder n1i puesto y salir 
d.~ aquella atmósfera calurosa y enana, para disfrutar lo que Dios pro­
diga, que es ~iempre lo mejor. 

. ' Be l~rn1inado por hoy con la idea. general que n1e propvse dará vcl. 
del conjunto de la Esposicion indu.strial en sus diferentes secciones: rés­
tamc antes de abordar un estudio mas sério decirle algo del palacio de 
las Dellas artes que form11, r,omo si.¡ele decirs~ ra,ncho apar~e; pero esto 
-será objeto de mi próxima, que me prometo á n1i mis1no no tardaré en 
escribirle. 

París 1 4, dr. agosto de ·f 855. 
l 
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Parn dar a nueslros iecLorcs una idea 1nas elata de esta !Jjsloria, pa· 
ra dar á conocer 1nejor á César llorgia y su ,época és preciso traspor­
tarnos al terriLorio de Perusa. 

Cabalgaban dos viagel"os por el camino de ~lagione, el uno cubietto 
con un casco, y una arrnadura con1pleta de acero, era el duque Pagolo 
de los Ursinas: el otro envuelto en un ropage encarnado con un ancho 
sombrero del mismo culor, era el cardP.nal de lo$ Ursinós, su bern'lallo. 
Velase sobre el caparazon de su palafi-en un escudo con el oso, del que 
sn familia tomaba el orJgen de su noble nombre. 

CooLinnabau en su camino los nobles hermanos cuando vieron venir 
l1ácia ellos unos cincuenta ginetes que acompañaban á dos señores de 
los que el uno veslla el Lrage ordinario de las gentes de distincion, con 
una larga cadena de oro, en tanto que el otro con una especie de sotani­
lla negra podia en rigor pasar por un clérigo. Oirigiólcs la palabra el 
primero de estos inclinándose respetuosan1en te . 

• 

• 

Mln1•te"o de EducacoOn Cultura y Cep.orte 

• 



• 

• 

EL Pllll'lOll'K DB llAQUIAVKLO . 33!; 

-¿No es ni duque' y al cnrdennl de los Ur$inos á quicnci- lcnetuos el 
honor de saludar? 

Respondió el cardenal con gravedad: 
-Somos los qne acabais de nombrar, seriores, lo veis en nuestro es­

cudo, 1 os lo declaramos sin tcrnor, aunr(uc la prudencia exigía saber 
a~tcs el nombre de los que nos hacen una pregunta indi screta en estos 
tiempos de revueltas~ 

-Monseii&r, respondió el nuevan1ente llegado, -yo soy Juan Benti­
voglio de Bolonia y este el pronotario de Bentiv.oglio. 

•Era esta una dignidad civil que participaba de eclesiá!iLi'do y de 
trlagistralu ra. 

• 1 

-Bien venidos seais, señores, dijo el duque de los Ursinos. Juan Pa­
blo Daglioni rto se sorprenderá de veros entrar en su ciutlad de Tugionc 
en nuestra ei>n'lpañta. rtli hérmanó el cardenal há dejado á .Roma co·n 
pitetesto de ir á Bracciano. 

-El cardenal de Benti~oglio, vuestro hermano, paréceme que hubie­
ra podido venir por sn lado. Cuanto mas numerosos sean los cónfedera­
dos n1as posible sera emprenderla contra Alejandro y su bastardo, ¡que 
Dios confnndal 

• 
-A.si sea, seúor duque, dijo Ben ti voglio. 1'otlos esLaúJos inLeresados 

en poner un dique ª l torrente. Los Borgias obran como el leon de la 
fábo1a·: leccion severa. para los miembros del Sacro colegio. 

-Antes y despues, son dos épocas.muy diferentes, seflor conde , re­
plicó el cairtlena\ y lo mismo 'ºs dirá vuesLro hermano ini ccuericlo colega. 
En el cónclave el Esplritu-Santo nos ha pro1ueLido muchas 1.:osas, y fue­
ra de alli el diablo nos ha cumplido la palabra. 

-Paciencia, prosiguió el duque, nuestros hombres de armas Licuen 
buenas lllnzas, y podémós nlislar mas peones bajó la bandera. de la ven­
ganza qlie el bastacd.a de Satanás cont.ará. jamas bajo la suya. Pero se­
ñores, el can1ino no es tan estrecho que no podamos cabalgar cuatro dc 
frente: vuestra escolta nos seguirá. 

Colocáronse el dnque de Ursino y el conde de Benlivoglio el uno al 
lado del otro, los dos élcrigos caminaron juntos. 

-V<nnos poquito á poco, Señores; chi tia piano va sano . 
• 

-Y Lontano aíiadió el pronotarió. César el despurpnrado no sigue 
esta máxima. ¡.Bendito sea Dios! 

-¡El diablo sabe todos los oficios! Puedo aseguraros que Borgia 
cabalgaba ta111bien bajo la sotana encarnada, y nunca las hacaneas 
dr.I Santo Padre rueron sus n1onturas, el vuelo de la ropa talar le impe-

' 
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tlia correrá las citas an1orosas y sorprendor al duqoe de Gandia, su 
her1nano, en los brazoc; de su her1nana Lucrecia por la qoe· reventaba de 
celos al decir de Lodos. 

-¡,níame raza dé impúdicos, ~noestÚos~s y bastardos! escl~1nó Pa­
golo de los Ursinos ..... Pareceis sorprendidos, seiíores de Benlivoglio, 
pero nosotros los romanos cooocen)os todas Jai¡ hazañas de esta familia. 

-Familia bien unida, hermano 1uio, añadió el cardenal. Julia FarnQ-
• 

sio ó la señora Vaoozia, esposa adúltera de aquel pobre Domingo Ari-
n1ano, debe hallarse orgullosa (\e haber dado á luz ese hormiguero de 
hijos que tanto se parecen á Borgia su respetable padre. ¡Por el práxio10 
concilio! Pondremos en claro las iníamias alejandrinas y cesarinas. Que 
me echen del cónclave si no b11go unos versos latinos sol)re los 3p1ores 
borgiales. Es un bonil-0 asunto para un poen1a épico, y Petronio hubiera 
dado n1il gracias a A polo porque se le hubiera inspirado. Lucrecia, ¡qué 
oportuno es el nombre! prodigando sus favores á Lodos los miem)lros· d~ 
su familia, despues los celos recíprocos, los respectivos a.sesinatos, y la 
tiara y la púrpura cubriéndolo todo con su respetada sombra. Ah! ah! 

1
ahl 

-l\Ie admirais mucho, monseñor, dijo el pronolario. Los crilnenes 
políticos de Valentinois son conocidos de todo el n1undo. llabia, en efec· 
Lo oido clecir que el duque de Gandia habla sido b¡dlado en el Tiber 
atravesado con nueve estocadas, pero estaba lejos de creer que uon in- · 
triga ainorosa hubiese sido el motivo de semejante asesinato, y que Su 
l1ermano hubiese sido el autor. 

-¡A.bl nuestro Santo Paclre Alejandro concede a sus hijos las indul­
gencias y las dispensas que se concede á él mismo, prosiguió el carde,­
nal. Pero señores Ilenlivoglios, ¿có1no J1abeis podido llegar sin riesgo 
desde Dolonia hasta aqoi7 Ha bastado vuestra escolta para protegeros 
contra las bordas de bárbaros que el vándalo atrae sin cesar sol1te el 
hern1oso suelo de la Italia: este Cesar Ibero, este Borgia de Francia, co­
n10 se lla1na por la gracia del infierno, su pais natal. 

-No se puede, dicen, aiiadió el duque, dar un paso por los ca1nino::; 
de la llomaña sin encontrarlos guardados por esbirros con un verdugo á 

su cabeza. 
-llemos tomado el ca·n1ino de Florencia, respondió el conde, y con 

el mas profundo mistecio hem.os hecho nuestrá n1archa hasta el punto 
de la cita dada por Spiuclli. Nuestra escolta s~ co1npone tic hombres dn 
Vitellozzo, qoe se ha quedado enfc1·010 en la Cila cli Castel/o. 

-¡Cómo! ¿no vienen los Vi tcl li'? 
- No, pero su gefe so hará represenLar en la junta . 

• -
• • 
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A.rq ueó las cejas con aire indignado ol duque de los U rsi uos, pero 
c1·eyó prudente 110 profundizar nias sobre esle asunto, y apri::suróse 
ú decir: 

-El pobre Tomás Spinelli ¡cuánla pena se Loma! Es el aliua de la 
coníederacion¡ bien n1erece que el congreso le forme un pequeño señorío 
con algunos retazos .... 'Ptli hermano los recogerá .... Pero ya diviso el 
campanario de Magione. 

- Y oigo tocar la oracion¡ quitaos los sornbreros, seilorcs, no olv ide­
mos nunca lo que debernos á Dios: Ave 11.faría g1·atia plana .... 

El cardenal murmuró el resto del A.ve ~1aría, y los viageros llega­
ron bien pronto á las puertas de la ciudad, donde se reunían los enemi­
gos de Valentinois. Tomás Spinelli aguardaba á la puerta de ~fagione la 
llegada de los confederados. Factotum de la conspiracion, acumulaba 
las f11 nciones de maestro de <;eremonias y de cuarlel-maeslre, asi con10 
habia ejercido las de correo. Hizo llevar á los señores rornanos á la casa 
que el duque de Gravina les haLia dispuesto anticipada111ente1 y á Jos 
señores boloneses á la que se les había preparado. Pero Juan Pablo Ba­
glioni aguardaba aun otros huéspedes, y Spinelli se quedó en la puerta 
atisvando la llegada de los barones. 

El misterio que debía proteger la reunion de ~fagione y asegurar s~ 
éxito, no babia inlpedido á los conjurados ostenlar duranLc su viage el 
lujo, cu10 gusto se ha trasn1itido en los italianos hasta nuestros dias. 
Una comitiva numerosa y vestidos cubiertos de or<i, daban á su incóg­
nito mas importancia y escandalo que si hubiesen acudido á una confe­
rencia anunciada á son de trompetas. Sin embargo, por una casualidad 
de que todos sacaban un feliz agüero, ninguno de los nobles viageros 
l1abia tenido que cvilar ó combatir cu su camino los clcstacameQlos 
errantes de Valentinois . El buen derecho, ó lo que parece tal, la magia 
especial que hace 1nirar la cansa que uno abraza como la única buena 
y la única justa, inspira demasiado f recuentemenLe una ciega confianza 
que impide preveer los riesgos. Habiaose adelantado los conjurados con 
la certeza de que ignoraba Borgia completarnente sos n1aDiobras; y no 
se le ocurrió á ninguno de ellos el pensar que por un ardid polltico, 
Valentinois fingiendo no hallarse instruido, dejaba á sus e1femigós en 
el seno de la seguridad y de la esperanza, como ordinariamenle sucede 
á los que cuentan con la fortuna, a fin de porler con mas seguridad sor-
prender ó desbaratar sus intrigas. · 

Reinaba en la pequeña ciudad de Magione la mas grande confusion 
y ruido. Habianse ccle1lrado ya n1uchas reuniones preparatorias, pero 
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1nirábase esta co1no la wltin1a y la n1as in1porlante, y con esta esperan­
za habia11 acudido mas conjurados que á las anteriores. Faltaba uno solo· 
ele los geíes, pero esplicábase su ausencia. Sin embargo, sospechaban 
Lodos los conjurados que el prete§.LO de Vitetlozzo podía muy bien encu­
brir una traicion, si en ello ~enia interés, pero hallábanse dispuestos á 
creer ciegamente en su enfern1edad real 6 fingida, para aprovecharse de 
la fuerza moral, de la fama de aquel condotLiero: ademas el éxito debía 
uni rle á la empresa y su solo nombre podía producir este éxito. 

Los U.rsinos gozaban en esta asamblea de la alta consideracion que 
' <la el poder. Los ducrues de Gravina Y. Pagolo ele los Ursinos habían sido 

los prirneros en dar la señal de la defeccion desertando de la bandera 
dé los :Borgias para alzar la de la rebelion. Su odio contra. Alejandro V( 

no era mas que el justo pago del que manifestaba aquel papa contra los 
barones romanos, cuyas riquezas codiciaba. 

Bien pronto se engruesó el partido de la. oposicíon con todos aqne­
jlos cuyos intereses se hallaban lastimados par el espirito de conquista 
y la exigencia de Valcntioois. Ju.an Pablo Bag}i.oni, queriendo defender 
el territorio de Pirusa, babia ·atraido á la conjuracion á Oliveroto de 
Fermo, Pandolfo, Petrucci y su ministro Anlonio de Venafre. Los Ben­
tivoglios por su parle habían arraslrado á Juan de Loi:eto y otros con­
dottieros 'de menos nombradía. Los Vitelli no buscaba11 sino ocasiones 
de guerrear, y fos Cololinas y los Savelli reuníanse á estos desconten­
L~s con el único obJeto de debilitar el poder c1ue los Borgias aumenta­
ban cada dia á espensas de todos los tiranuelos de la Italia Central. En 
ftn Venecia, privada de sos posesiones y de su influencia en la Romaña 
había ocganizado esta formidable liga, prometiendo socorros á los seño­
res despojados de sus feudos, y enviando secretamente cerca de los in-

1surgentes al conde Pitigliano con ámplios poderes. Hasta eoLonces l1a-
híase limitado la prudente política d~ este r!1presenlante á no pronun­

-<:iarse abiertamente sobre nada, á clejar hacerlo todo sin comprometerse 
nu nea. Venecia teo1 ia á Francia y á Roma, es decir, al poder temporaf 
por un lado y al poder espiriLual por otro. . 

Moti vos. ele o n ó rden menos elevado bahian hecho de Tornás Spi nelli 
uno de los principales agentes de Ja rebelion. Sus seis laca-yo!: disfraza, 
do~ de soldados no habian tenido necesidad de combatir la falange vic­
toriosa aunque se hubiesen hallado cara á cara con ella. Valentinois no 
combatia.11ontra el microscópico ejército de este gentil hombre, y en 
tanto croe él prudentemente se ocurtaba, su 1nugerl contando con razort 
con el poder de sos ojos, se habia presentado al con<.[llistador para ase-
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gurarse una coul{uista. Hahiase dignado César Borgia detenerse en el 
torrean de Spinelli. Sus seis soldados, tornaron á convertirse eu lacayos 
y motivos tenían para felicitarse de la geuerosa rnunificcncia del hués­
ped, y el marido se hubiera resignado probable1nente á las inevitables 
consecuencias de la guerra, si las cosas no hubiesen pasarlo rnas adelan­
te. Pero cuando volvió á su castillejo nada anunciaba el paso de un 
ejército devastador. l 'odo se encontraba en el. órden acoslun1brado, 11as­
ta parecia tener el torreon un cierto aspecto de grandeza que no se no­
taba en él antes del suceso de que acabamos de -hacer n1encion; pero 
faltaba en él la señora castellana. Aunque no babia sido despojado de 
sus posesiones habíalo sido de su muger, había encontrado en su celoso 
furor el medio de agregarse á un partido lisongeando su vanidad a es­
pensas de su honor. A.unque el peligro comun fuese real y urgente no 
impedía esto, que se riesen un poco de este 1\lenelao en la asamblea de 
eslos nueV'os griegos. La razon era muy seucilla. Valentioois al volverle 
su 1nuger se juslificó plenamente del crimen de rapto, y la Elena res­
ti luida á su noble esposo babia al verle vertido mas lágriruas que las 
que exigia la decencia. El odio de Spinelli contra Dorgia parecía tau 
nalural y tan fuerte que se babia convertido en el agente principal sino 
en el motor de la li ga formada en interés d~l feudalismo italiano. 

Reunido]> todos los conjurados, resolvióse abrir la conferencia por 
una ceremonia religiosa, á tin de dar á las decisiones que iban á tornar­
se el carácter legal y solemne qne i1nprime á Lodo la sancion divina. 
Era lrasformar el conciliábulo en congreso y la conspiracion en reac­
cion naloral. El misn10 cardenal de los Ursinos cantó el Veni C1·cator. 
La pompa eclesiástica hacia olvidar qoe se obraba contra la gerarquia 
de Ron1a. Terminada la ceremonia, abrióse la sesion con loda la aparien­
cia de una imponente calrna, pero bien pron(o dejó cada uno ver ·su ge­
nio ocupándose mas de ellos mismos que de el objeto de la reonion . 
Reemplazó á la dignidad de la sangre fria, el ruido: los discursos y pon1-
posas frases sucedieron á la fuerza elocuente de un atento silencio, y el 
arreglo de pequeñeces, la cocstion de presidencia, como la vanidad de 
títulos, ocuparon mucho á aquellos principes que parecía haberse reo ni­
do allí para luchar en n1agnificeucia. Sin embargo, en 1nedio de aquellos 
hornbres cargados de resplandecientes bordados se destacaba una gran 
figura de púrpQra sobre un fondo de oro. J~ra la Rovera, cardenal de 
Sau Pedro Advlncula. Reunido á los descontentos por su propio impul­
so, sin que nadie le hubiese convocado, parecía obrar en nombre de su 
sobrino, Francisco de la Rover:i, se ñor de Siuigallia, pero en el fondo 
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para venga1· los agravios C[UC el n1ismo habia recibido de César Borgia . 
De caráclcr ardienle, inquielo, tnrbulenlo y astulo, oon la conciencia del 
poder de su genio se habia proclamado él 1nismo presiden le de la asam· 
bien porque habia con1prendido que merecia el solo no aqoel honor, si­
no aquel cargo. 

Desdeñando el ''ano ceremonial á que se habian sujetado las 1neno­
res acciones de los priucipes de la Iglesia, el cardenal de la Rovera 
anunciaba en sus movitnienlos la ene rgía ele un soldado. Su ·voz sonora 
iempre, tenia momenlos en que una cosa eslraordinaria recordaba :i 

esos mensageros de la fe, á esas campanas que tan frecuente y diversa-
1nenLe se habian agiLado para la discordia, los com bates y el triunfo. 
Chi speaban sus ojos á la vista de una lanza, su capa encarnada tenia Ja 
forma de un n1anlo guerrero: oiase debajo de su solana el crujido de 
una cola de 1nalla. Sus espesas cejas, y negros y relucientes bigotes 
cortaban su rostro y n1arcaban distinta1nente en él su carácter. En la 
frente su genio audaz y reflexivo, en la mirada la impetuosidad de su 
voluntad, en la boca su r.rueldad natural. Colocado á la cabeza de los 
ene1nigos de Valentinois por la influencia moral de an superioridad, de­
bia asustar mas el solo al usurpador de la Romaña, que todos los con­
federados juntos. P,Jostrábase insensible á la molicie -de la vida, y su 
lacónico lenguaje formaba contraste con su cbarlalana elocuencia, co­
mo su varonil esterior con su fatigado continente. Pero lo que sobre to­
do le animaba contra su antiguo colega era de un interés tan elevado 
que ninguno podia 111ed ir su altura. Era necesario derribar un rival. El 
cardenal de San Pedro ,\ d\•lncola dejaba ya presentir lo que mas Larde 
seria bajo el nombre de Jt1lio lll ..... 

Por largo tiempo dom inó en el congreso el lu1nulto de las preten­
siones individuales. Cada uno ltizo valer sus derechos por un lado, sus 
agravios por otro, y tocios exalaron mas odio, que espusieron juslos mo­
tivos. Todos piolaron el desór<len ele la vida privada de su antiguo se­
lior, cual si ellos mismos tuviesen limpia la cóncicocia. Estos prinr.ipes, 
a sueldo en otro tiempo del que hoy acusaban, no se ruborizaban de 
hablar á nombre do la rnoralidad. Impaciente la Rovera de crnplear el 

Lit 1npo de la sesionen deliberaciones útiles, cubrió con su poderosa voz 
las voces de los den1as. 

-¡Por San Pablo y su espada! gritó; seiíores confederados, vergon­
zoso es perder un Lien1po precioso en chismear como 01ugercs. Acabe­
mos, acaben1os. No estamos aqui para juzgar á Valentinois, sino para 
lralar de los n1cdios de derribarlo. 
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El dut¡ue de los Ursinos y algunos olros condoLlicros apoyaron fuer­
\en1enle es la opinion. 

-Sin duda, nobles señores, aiiadió el cardenal de los Ursinos, se 
trata de derribar el coloso, pero para venccrJc es preciso con1batir cou 
él. Neccsilatnos decidir con que armas, y en que lugar hemos de darle 
la batalla. 

-El territorio de Bolonia se baila a1nenazado, e3cla1nó al punto e l 
pronotario de Benli voglio. 

-El de Perugia, iCLmediaLo á U rbino, dijo a su vez Daglioni, es el 
que está en peligro. 

-Detengamos los pasos del enemigo en la lVIarca de Anconú, prosi­
guió Oliverolo de Fermo. 

-Batámosle por Lodas parles donde podamos alcanzarle, respondió 
la Rovera agitando de un modo Lerrible su brazo. 

Pero el conde Pitigliano con toda la flexibilidad de ·un talento consu­
mado y la reconocida destreza de los agentes de Venecia, hizo compren­
der que exigia el interés cun1un que se tratase primero de libertar la 
Jlomaña, para que se au1uentasen las lilas de· los confederados con la 
presencia de los señores despojados de sus estados. 

Esla proposicion suscitó nu1nerosas reclamaciones. CombaLiéronla 
por lodos lados. Era. preciso segun los deseos ele cada mie1nbro inL.ere­
sado, preservar antes que todo a las señorías que Dorgia se aprestaba á 
i.nvadir, debiendo la asamblea proteger á cada uno de sus n1~en1bros. 
Asi un funesto egoismo vino á frustrar el pensamiento fecundn de una 
causa comun. Una violenta discusion alejó la sangre fria y Ja prudencia 
necesarias en tan grandes circunstancias; poco a poco acaloráronse los 
ánimos, y los insultos. mezclároose á. las razones. 

-No tengamos miedo, señores, dijo al fin el cardcnaLde los Ursinos. 
¡Bendito sea Dios! Triunfarernos porque debemos triunfar. El grotesco 
César volverá á pasar el llubicon; yo me· encargo de cantar nuestras 
victorias en el estilo de Lucano. La divisa de Borgia, Attt Cccsar, aut. 
nihil, es ya objeto de la risa de todo hombre sensato ..... Con 1notivo de 
csLa divisa lie compuesto ciertos dlsticos que quiero someterá la latini­
dad de la asa1nblea. 

· ¡Cuerpo ele Dios! esclallló de repente con voz de trueno e 1 cardenn I 
de San Pedro A.dviucu1a, pegau<lo sobre la nlcsa que tenia delante un 
golpe con una espada desnuda, dejando 111uda de sorpresa á la asaru­
blea. ¡Cuerpo de Dios! ¿Pcnsais derribar en el suelo á un tigre con lati ­
nes, con10 se ex.orciza con un poco ele agua? Dejad, crced1nc

1 
vuestroc; 
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epigran1as, vuestros versos y corred á ton1ar n1osqueles y buenas da.­
gas. Carnbiad esos vestidos dorados por corazas y muslos de hierro, de 
hierro de Milan, ¡cuerpo de Dios! ¡Por San Pablo y su espada! Mi cole­
ga de los Ursinos escoge mal su tien1po ·para recitarnos sus versos lati­
nos, cuando en buen italiano deberiamo~ estar'!ª mandando el ejercicio 
á nuestros soldados. ¡A. Jas armas! i A. las armas! Este es el discurso 
mas eloc.nente que yo pudiera oir. Yo tengo dinero, mucho dinero, por­
que lo encierro bajo cien lla_ves para< las buenas ocasiones. Dadme 
hombres, y os prometo hacer la guerra ta.n bien, si no mejor, que to­
dos los Borgias del mundo, con sus franceses y sus gascones. 

· La Rovera, á quien la naturaleza babia dolado del genio de los gran­
des capitanes, ¡:iara nó dejar ·a los habladores Liem[to de reponerse, se 
aprovechó del silencio que acababa de producir el asombro, y que le 
aseguraba la victoria. 

-¡A. las armas! continuó. ¡Ilombres! '¡Hombres y dinero! Cuanto po-
• 

seo está. al servicio de la con.federacin11. No hago caso de un escudo si-
no cuando sirve }lara la paga de un soldado. Señores de Ursinas ¿cuán­
tos hómbres IJroporcionareis al ejército yoligado? 

-Dos mil peon~s -y trescientos caballos, respondió el duque de 
Gravina. 

-Los Paville prometen otro tanto, añadió uno de L.os miembros 
cte esta fan1iüa. 

-·reuemos ya cuatro mil peones y seiscientos caballos, añadió la lla­
vera, sumando. 

-Pelrueci_hará subir el ejército á seis rnil hombres, dijo Antonio de 
Vcnafre. 

-¡Seis mil hombres! Repitió el presidente con voz gozosa y terrible. 
-Juntad mis soldados á los vuestros, dijo á so vez Oliveroto: la Jta-

lia conoce su valor. 
Daglione 1' los Bentivoglios prometieron sus tropas. Spinelli toman­

do nota de las promesas recordó Ja ausencia de Vitellozzo, y el ageule 
veneciano encantado del nuevo giro que tomaban las cosas dió á nom­
bre de. su rep~blicn la seguridad de considerables subsidios. 

-¡Por San Pa:blo y su espada! ¿quién nos resistirá? exclamó de nue­
vo el cardenal presidente. Vamos al caso, pongátnonos á la cabeza de 
nuestros soldados. San !rlarcos y los U1•sinos. Hé aquí nuestro santo y 
sefla. Matemos, mltlemo~. No haya cuar tel para las tropas del traidor. 

Desabrocha ndo entonces su solana .encarnada, apareció cubierto co11 
una armadura co1npleta, y colocande su larga espada sobre un libro de 
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los Evangelios, hizo solen1ne jura1nenLo de apoderarse de la Romai1a. 
J>rodujo u11 vivo enLusiasmo este inesperado movi1niento, y Lodos lo:i 
confederados salieron por un mo1nento del 01ezquino círculo on que los 
\enian aprisionados su egoisnio é intereses personales . 

Iban á separarse ya basta el día siguiente., cuando prolongó hL se­
sion la repentina aparicion de un nuevo persouage. 

Era este una muger. No revelaban sus vestidos un elevado naci­
miento, pero en la elegancia de su talle, en su noble porte, en lo arre­
glado y limpio de su trage, aunque sencillo, descubríasc cierto aire de 
distincion. Eran hermosas. sus facciones aune¡ ue alteradas por el dolor. 

' La seguridad de su continente, y la mágica espresion de su mirada pre-
dispuso á su favor á la asan1blea. Volviéronse todos los ojos bácia Spine­
lli, cuya 1naliciosa sonrisa parecía decir: una víctima mas! 

-¿Quién te trae aquí, muger? preguntó el cardenal de la Rovera tra­
l:Lndo de dulcificar su voz. 

No respondió sino despucs de haber examinado con lenta atencioo á 
todos aquellos sefiores que componian el congreso. 

-No está entre vosotros el que busco, con testó vivamente co11-
movida. 

-¿A quién buscas, pues'? 
-A un traidor, á un raptor. 

1 -No debe hallarse en nuestras filas. Dúscalo en el campo de Borgia. 
-A él iré. 
-¿Pero babla, quiéll eres? ¿Qué vienes á hacer aqui? ¿Qué quieres 

de nosotros? 
- Soy ~farina de San ~{arino: q_uiero encontrar á mi hijo .. . . Sin eni­

bargo, cuando he dejado mi montaña, y el Lecho bajo el que ~larino de 
la Penua, 1ni padre, habia vivido ochenta aüos, y sido tres veces gefc 
del Estado, he promelido venir á l\lagione, y decir á los señores confe­
derados los secretos confiados á 01i prudencia. 

Babia tnnta dignidad en el Lono del femenino en1bajador de Ja peque­
üa república, que la sourisa de ironía que babia becho nacer su repenti­
na aparicion, quedó suspensa en los lábios de los n1iembros de la 
asamblea. 

-No habeis llan1ado á vuestra asan1blea un representante de San Ma· 
rino, dijo con la calnia de un orador ejercitado, pero hernos sabido ¡)or 
110 ciudadano de Florencia, amigo de la libertad, que se rcunian en J\fa­
gione los enemigos de Valentinois. 

-¡Un fiorenti no! cscfa111aron al mi sino Ue.¡npo m uc;hos n1icrnbro~ • 
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¿Es tá descubierto nuestro- secreto? Que responda Spinelli: ¿hay algun 
l~aidor entre nosotros? 

AfiroJó Spinelli que no se liabia confiado mas que con el consejo de 
Jos Diez. Confesó que n'o concebía como un ciudadano estraño al gobier­
no poseyese semejante secreto. Pjntóse en todos los rosti:os el disgusto. 

-¡Estamos vendidos! gritaron de todas IJartes. Florencia no ha res­
pondido á nuestro llaman1ienLo y sin duda Ja pérfida senoría se liga con 
Borgia. 

¿Teneis miedo? afiadió el cardenal de Ja Rovera con g·uerrera ale­
gria, tanto mejQr. B:azoo de mas para obrar sin tardanza .... ¡Pero, seño­
res, silencio! Oigamos á esta muger que habla eo nombre de una ciudad 
independiente. 

Marjna continuó~ 
-Los enemigos.de Valentinois serán los aliados naturales del duque 

de Urbioo, y la causa de este noble principe ha sido siempre la de los 
ho1nbres libres de San Marino. Nuestra repúhlicq, a'!nque pobre, sabrá 
defender sus instituciones; y mas aun, desea contrilluir al restableci-
1uiento del ltijo de Federico de 1\ioo~efeltre en la bereneia de sus padres. 
Si Leueis delante de vosotros á uoa muger encargada de· una impor~n­
te n1ision, e-s por que en este 111omento en la montaña todos los hombres 
toman las armas y se aprestan al coo1bate, aunque nuestro saILlo fun­
dador nos haya recomendado la paz del Salvador. 

-¡Bravos San Mariuenses! exclamó la Rovera; jamás olvidare su vir­
tud .... Ya •o veis, señores, las mafias ele la IJOliüca no valen lo que los 
golpes de lanza. La 1nejor política es la victoria. Pero, continúa, digna 
ci udadana. 1'ienes el alma de una romana. 
-Sú~ditos tieles de Guidobaldo, prosiguió A'Iarina, porque los bue­

nos principes los cooservau siempre en su infortunio, los habitantes de 
Urbino, de Cagli, y aun de San Leo, ouya inespugnable fortaleza es el 
orgullo de Borgia, han corrido á nuestra 1nontaña, á fin de concertarse 
con nosotros. Los ciudadanos de estas tres eiudades secundarán á la 
primer seiíal que se les dé, las tentativas de insurreccion y libertad: 
pero, señores, nuestros magistrados han pensado, <rue en la. union está 
Ja fuerza, y han encargado á lVIarino Ginngi que se ponga de acuerdo con 
v-osoLros. Este valiente ciudadaQo á la cabeza de cincuenta de nueslros 
111as intrépidos jÓ\'enes, pide que vaya uno de vosotros a su misterioso 
retiro , no lejos de San-Leo. Trálase d·e una empresa atrevida, pero de 
éxiLo seguro. A la p.uerta de esta sala aguarda un guia fiel y seguro al 
que dehn de llevar por ca minos desconocidos al si tio donde le espera 
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Giangi. A.dios, sc110Í·es, ha tern1i nado mi misio u y me apresuro á n1ar-
char. El que yo busco no está entre vosott•os y la Italia es grande. 

Dijo y se alejó. 
, - ¡Un casco, un casco! gritó inmediatamente el cardenal de la Ro,•e­
ra, arrojando lejos de si su so1uhrero de cardenal que vino á caer eu 
mcdío de Ja sala. 

Qui tóse dcspues su ropa talar, dejándose ver armado de pies á cabe­
za, arrojó la púrpura, y blandiendo sus brazos con impaciencia: 

-Tornad, dijo, esto es un peso inútil para mi caballo. ¡Hola! seiíores, 
qae os presida el que pueda. Yo voy volando á San Leo, á serrir vuestra 
causa en cuerpo y alma! 

-hli querido colega, dijo el cardenal de los Ursinos: Dios os guíe, y 
si encontrais á Dorgia herid en el no1nbre del Padre, del Hijo, y del Es-

¡ . S JI p ntu anto ..... . 

X VII. 

La Rovera siguió al guia que le aguardaba. Era este un pastor de 
las IPOntarras de ~lonteícltre. Al atravesar la ciudad había bajado. el car­
denal la visera de sn casco, y á su paso entristeció sus miradas el de­
solan te cuadro de una soldadesCfl entregada al desórden y la en1bria­
guez, mientras qoc su goia se persignaba devota1nente dolant~ de las 
Vírgenes que adornaban las esquinas de las calles de ~lagiono. Este 
n1arcado contraste chocó on moo1ento al cardenal soldado, pero las re­
soluciones de este hombre eran iuilexibles, y asi alejó de su ánuuo todo 
esto que podia embarazarla:; ó combatirlas. 

-Respiro aquí, lejos de aquellos malditos habladores, decía para si 
afirmándose en los eslribos de su montura. ¡Cuánto tiempo se pierde cu 
charlar que se einplearia mejor en obrar!. ... ¡Ah César!. .. y tú, briboo, 
zorro viejo pontifical, yo os haré conocer quién es el cardenal de San 
Pedro Advíncula .... ¡1i1is vinculos! Los rompo si no tengo muy pronto 
la Liara sobre nli ca\Jeza, y en las 111anos la espada del gran San Pablo. 
¿Qué se necesita para esto? Adular ó pron1eter; lo uoo cuesta roas que 
lo otro: ¡ánimo! La cristiandad aguarda un príncipe, si se ha de creer á 
Lodos esos razonadores cu ya ciencia es leer el porvcni r. La mia será 
curnplir la proíccia, y si á nii ve7. tengo c¡uc escoger un non1bre para 

\ 
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reinar en Roma, será el del primero <te los empcTadores romanos: 1JulioF 
¡Boni~o nombre! A su lado palidece el de Alejandro. 

Las pisadas de un caballo interrumpieron la arnb:ici.osa meditacion. 
del cardenal, y volviendo la cabeza vió á Spiuellí' q1ie venia corriendo á 
reunirse con él. · 

- ¿Sois vos, Spinelli? dijó. ¿Qué os trae? Daos priesa á hablar, el 
Liempo es pre{lioso cuando ,va uno á batirse, y esp~ro dar sendos golpes, 
para los que se es.tán preparando hace- veinte aiios 1nis. lH·azos. 

- No os sorprendais, n1onseñor, de verme correr , á vnestro lado. 
Nuestros confederados están ya cansados de sus trabajos, cual si previe­
sen su inutilidad. 

-¡Cobardes! 
-I_o no esperaba en nadie mas que en. v-0s, monseftor, y os mar-

i.:hais. ¿Quién los arrancará á su culpable molic~e? 
-lVlis triunfos. 
-Los harán mas vanos sin-- hacerlos mas valientes .. .. Pero mandad 

á ese rústico que ande mas adelante: no podremos sino hablar con toda 
confianza. 

-;Hola! vasallo, ¿por qué camino nos llevas? Jamás saldrán nuestros 
caballos de las gargantas de éstas montañas. 

-Las <:_abras pa~an por ellas, respondió el paisano con mucho aire 
de honradez. 

-¿Y sin duda los hombre.s de armas de San Leo, ya\iente jóveu? 
dijo. Spinelli al pastoi:. 

-¡Caramba! Mi buen s,el}or, po.r donde habeis pasado pasarán otros¡ 
si Dios quiere. 

Tranquilizado Spinelli por la sencillez del guia, no tuvo ya n1as 
temores. 

-Eu toao pensais, Spinelli., le dijo con burlona risa el c,ardeual, sois 
un hombre raro. Si; podemos oeuparnos ahora ~n nuestro plan de cam­
paña, porque ¡por San Pablo y su espada! ninguno pensará en él en 
I\Iagioni; alli cada uno disputará por obtener Ja proteccion de todos, y 
cada uno rehusa concederá otro la suya . 
-~s preciso, monseñQr, que tengaís mejor voluntad al congreso, y 

, yo me Lo1no la pena de rogároslo. 
, -Hola, seilor Tomás, ¿creeis enseiíar1ne á mi lo que es preciso que 

baga? Hace rnucb.o tiempo que el espíritu del Altisimo me ha aconseja­
do hacer querer lo que yo mismo deseaba. 

-Con maña y astucia., . .. 
• 

• 

. ' • 
• 
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-No, no, ¡por San Pablo! sino por la fuerza .... Se enliende, la de 
la razon. 
~Pero, monseñor, las Lropas de Borgia son superiores á las nueslr1,1s. 
-Por eso obligándolas á dividirse, no nos agobiará su Dún1ero; po­

dremos en todas parles disputarlos la victoria. 
-Pero es te número no será menos terrible en todas sui:; divisiones. 
-¿Y contais por nada á los pueblos i~pacientes por sacudir el yugo 

tle IHl Lraidor? A.dernas, sobre el campo de batalla los miembros del con­
greso se converliráu en gefes de armas, en condottieros llenos de bravu­
ra. ¡San Pablo y su espada! ¿Honor excita la sed de carnicería? La sola 
idea de que la señora Spinelli . ... 

- ¡Monseñor, n1onsefior! 
- ·rengo la fuerza de San son. . 
-Pues bien, en todas parles encontrareis su arma, seüor 1'omás, y 

ved ahi diez mil ,fil isteos menos en el ejército enemigo. 
- Chanzas aparte: admiro la osadía de vuestro plan, y echo de n1e­

nos que no lo bayais hecho adoptar antes de vuestra marcha. 
-Era preciso concebirlo, encargaos ahora de presentarlo á los scilo­

res confederados . 
-Las objeciones , rnonseiiol' .... 
-Las temo menos que sus pretensiones. 
- ¿Eslá bastante maduro este proyecto? 
- Marchad, marchad; no tengo necesidad de mirar dos veces lasco-

as. Este plan es prudente: se seguirá ó abandono con1pleta1nen le la 
confederacion. ¿Lo enlendeis, Spinelli? 

- Veo, pues, que atacaremos á Borgia sobre Lodos los puntos. 
" -Sin perder tiempo. Volved á l'lfagione , señor conde. ¿No sois con-

de, Spinelli? Si no lo sois, lo sereis . Hacedles comprender la necesidad 
de obrar , guerra sin cuartel á Jos esbirros de San Pedro .... 

Embriagado con so alegria el cardenal, aflojó la brida de su caballo, 
y dió un tropezon. 

-¡Picaro ani1ual ! afiadió con un movimiento de cólera. Os poneis 
pálido ¿qué teneis? 

-!Conseiior .. . . Vuestro caballo ... . 
-Ila tropezado por la vez primera . .. . 
-Por la. pri 1nera vez, n1onseiior .. .. 
-Cerca de un precipicio .... ~r¡ cólega de los Ursinos hubiera caido al 

fondo del abismo y cslaria arreglando sus cuentas evo el Padre Eterno. 
-¡Un plan tau bien concebi~o!. ... ¡Y la corona de conde! 
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-Pero Spinelli, os be probado qué sé manlenerrne firme en Ja. sil.la. 
' Bien ha de manejar la lanza el que 01e haga perder los estribos. Tran­

quilizaos. 
-1\fonseñor, eso es mal presagio; me acordaré toda mi vida de que 

el dia en que volví al castillo de mis padres, despues que lo hubo aban­
donado Bo-rgia, 1ui· caballo Turco se ar11odiJló delante de la Virgen. que -
ha y en los cuatro caminos .... 

-Eso prueba, señor Tomás, que vueslro caballo se ha vuelto eris­
r:iano. Pero lejos de estar en esle momento eotr.e cuatro caminos, ape­
nas está. trazado el que seguimos. 

-Decid lo que querais; es nial pronóstico .... 
-La noche se nos viene encima .... ¿Os acompañaré? 
-Ni por pienso: volveos al congreso, -y tened valor, si quereis ins-

Jlirarlo á los confederadas. 1\'farchaos, seüor Tomás, y no os perdai~ en 
el ca111i no. 

-Buen viage, 1nonseíior, y tened firme la brida .... --Spinelli, e¡ ue Dios os guarde, y os libre de los cuatro caniinos. 
Se separaron. 
En la imposibilidad en que nos hallamos de seguir á los dos perso­

nages á la vez, creemos dar la preferencia al cardenal de la Rovera . 
Ocupada su alma con proyectos ambiciosos, penetró en el territorio de 
Urbino, sin que le turbase la menor impresion de te1nor. Cerrada la no­
che, fu éle preciso buscar un asilo, y la miserable cabaña de un pastor 
situada en el fondo de un valle, f ué el único que se ofreció á. la vista de 
los viagcros. El prlncipe eclesiásLico, bajo. su vestido de acero, no echó 
menos los almohadones de terciopelo; lodo le gastaba en su aventurera 
escursiou, hasla el aspecto de una mala cena compuesta de pan negro y 
leche ágria, deseando una ocasion en que ejercitarse en la esgrima , que 
hasta entonces solo había ens-ayado con sus maestros enceri1ado, pa~a. 
que no le incomodasen, en el oratorio de su palacio. 

Dos soldados suizos del ejército de Valentinois se hallaban sentados 
a la n1csa del pastcr, y su tono de autoridad suplía al idioma italiano 
que no hablaban. El huésped y su familia, victimas de su mal trato, 
daban gritos de desesperacion, cuando entró la Rovcra. Su rica arma­
dura adamascada de oro, y su caballeresco porLe intimidaron desde lue­
go á los sayones. 

-La paz, dijo, la paz sea en la casa del pobre, donde el primero que 
se dcso1ande tendrá que habérselas con mi daga. ¿Qué exigen eslos in­
sole o les cstrangeros? 

J 
-
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-Vino, seilor caballero, dijo el lluésped, cu seis días se han bebido 
la cuba que debia servir todo el año para 1ni familia. 

- Beberán agua en el charco de tus puercos, buen pastor. ¡ Van1os, 
plaza, plaza, soldados! Levantaos delante de un caballero. 

Obedecieron los soldados: pero la sombria mirada que arrojaron so­
bre el cardenal anunciaba la cólera y la venganza. Despues de la conii­
da el paisano, devotamente arrodillado en medi-0 de su familia, recitó las 
oraciones de la noche, y pidió á Dios perdon de las injurias. Of recia este 
grupo un interesante cuadro, donde la fé sincera daba á los rostros la 
espr.esion do una momeotanea tranquilidad, para olvido de los pesares 
de la vida. Las gentes mismas de arinas dobladas las rodillas participa­
ban de aquellos piadosos sentimientos de esperanza y de sun1ision. La 
Rovera solo, de pie derecho, parecía representar allí, bajo el hierro, ese 
porvenir de materialismo político, ese poder de la espada, que ya en el 
pensamiento de Borgia reemplazaba á la superioridad moral de Ja pala­
bra. Cuando todos los habitantes de la cabaña se hubieron retirado para 
dormir, solo ta1nbien la Rovera no lla1naba al sueiío. Tenia proyectos 
que medí tar, y esperanzas que alimentar. En 1nedio de la nocbe sacó le 
de su profunda meditacion una conversacion que oyó á los soldados, en 
que Lrataban de apoderarse de su persona, ya para robarle, yn para en­
tregarle prisionero á sus gefes crelréndole el duque de l.írbino. 

No dudó el cardenal que los soldados vendrian de un moniento á otro 
á atacarle. A.tizo la lámpara que débilmente alumbraba, abrió la puerta 
del cuarto, y poniéndose en guardia al acercarse los espadachines, les 
11;ritó que se defendiesen. lncapaces estos de apreciar esta accion ente­
ramente caballeresca, y creyéndose seguros de la victoria, se arrojaron 
con rabia sobre él, y trabaron una obstinada locha en la que el honibre 
de iglesia <lió pruebas de destreza y valenlía, hirió á los dos, y viéndo­
los fuera de combate, afladió, limpiando con sangre fria su en sangren la­
da espada: 

-¡Por San Pablo! Dad gracias á Dios y á los santos, co1upa<lres, si os 
dejo la vida que queriais quitarme. 

Satisfecho de este ensayo, comprendió que era prudente apresurar 
su llegada al punto de la ci La dada por los ciudadanos de San I\{arino, 
antes que se esparciese eutre las tropas de Borgia la noliyia de esla 
aventura. Despertó á su guia, púsose en camino, y bien pronto llegó á 
donde se hallaba ~larino Giangi, que it Ja cabeza de los sayos aguardaba 
iinpaciente á un mien1bro de la liga formada contra ValenLinois. 

El objeto del gefe San ~rarinés era hacer aprobar el proyecto que ha-
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hia concebido, do apoderarse por un golpe de 1uano de la fortaleza de San 
LiJo á no1nbre de Guidobaldo. El cardenal ele la Rovera oo se Lo1nó tiem­
po para exan1inar las probabilidades de la empresa, lo aprobó todo. Para 
el el ponlo i1nportante era obrar. 

El arte de la guerra desde la iovencion de la pól\'ora había quedado 
estacionario. Esta invenciorl, aunque contaba ya mas 4e un siglo, uo se 
habia aun aplicado con éxito, y ~1aquiavelo no había de1nosLrado á los 
principes que las ciudadelas son 1nas dañosas que útiles. Despues de la 
loma clel ducado de Urbino por las tropas de Borgia, eJ primer cuidado 
de don llugo, uno de sus generales, había sido poner las fortalezas en 
estado de defensa obligando militarmente á los paisanos de las inme­
cl iaciones á hacer es Los trabajos. 

Pareciendo favorable esta circans~ancia a los amigos de la familia de 
l\lontefeltre, los babi tantos de San Leo, de acuerdo con los enviados San 
Marineses, habían formado el cornploL de hacer entrar en el recinto de 
las trincheras a hombres de armas ce>h el dizfraz de trabajadores, y la 
Rovera al escucha~ esLa proposicion se habia estremecido de placer. 

No 'entra en el plan de esta relacion detallar estensamente este he­
cho histórico: diremos ligeramente que el cardenal y sus compañeros lo­
graron penetrar por sorpresa en lo interior del fuerte. Cayeron alli de . 
improviso sobre los soldados desarn1ados y los degollaron á los gritos de 
San .Df arcos y de los Ursinas, y á la seííal convenida los habitantes del 

- pueblo pasaron á cuchillo sin compasion á todos los esLraogeros. Asl se 
recobró aquella importante plaza, antes de que ni uno solo de los ofi­
ciales de Valentioois hubiese .podido tener Liempo ni pensado en pedir 
socorro :i las ciudades 1'ecinas. 

El cardenal de la Rovera fatigado con tanta matanza no pensó, sin 
embargo, en descansar, sino despues de haber escrito al duque de Or­
hino dándole parte de esla noticia é invitándole á venir á presenciar la 
defensa de lit señoría de Sinig<\llia y demas pnnLos crue so proponía re-

~ conquistar. 

X VII l. 

Volvamos al lado de Cesar Borgia. Dos dias hacia que habitaba su 
hermana en el castillo y tanto en este con10 en el campamen to pasábasP 
el tic1npo en continuas fiestas. 

IJallábase la noche n111y avan1.ada, y sin embargo, aún no había so-

• 
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nado la Lora del sueiío y del descanso para el seiior de la Romaua. Solo 
en su aposento acababa de recorrer un mensage del Santo Padre, y aguar­
daba la hora de diversas entrevi~tas Cf ue con misterio habían solicitado 
de él importantes personages. 

Paseábase lentamente, con la cabeza baja, n1irando al suelo, y dete­
niase algunas veces delante de una 1nesa, para 'tomar una bebida, euya 
receta le había dado Leoni, célebre médico de Espoleto. Bebía algunos 
sorbos y el efecto de ella era tan ptonto que á cada vez sentía una nue-

. va energía; pero no se atrevía á abusar de este cordial. La carta ele Ron1a 
se hallaba tambien sobre·Ja n1esa. Creyó prudente destruirla, y miran­
do á la lla1na consu!Jlir un papel tan precioso, rellexionaba en ·1a impor­
tancia. de las cosas que babia leido en él. 

-Terribles secretos confia mi padre á su pi.urna. Por fieles que sean 
Jos correos, pueden caer en manos de nuestros enemigos. No se,al'l:na­
ria mala zambra en la cristiandad, si llegasen á saher el contenido de 
este papel. .. Sin embargo el espirito divino inspiraba al sucesor de los 

. apóstoles, al trazar su rnano estas ardientes lineas. . 
y. con curiosa n1irada veia correr y apagarse las chispas.sobre la ne­

gra ce.niza del papel, cu ya forma no babia des Lruido a~11 el mas ligero 
soplo. 

-Abi cada palabra ocultaba un fecundo pensamiento, continuó: veo 
brillar como las estrellas del firn1a1nento los rasgos atrevidos de su ge­
nio ... Sí, sí, razon tiene mi padre, es un crimen derribar lo que no se 
puede reemplazar: nunca fa.han pretendientes al cardenalato: la sangre 
no mancha los vestidos encarnados ... ¡Vive Dio~! Disminuir el nú""mero 
de sus enemigos y aun'lentar sus tesoros, es una milagrosa concepcion. 
Los Colonas, los Ursinos, y el cardenal de San Peclro Adví ncula, · albo­
rotan el Sacro l(Olegio: es dema~iado 'Preciosa Ja ocasion para dejarla es­
capar. El dinero escasea, estos hombres arreglados lo apilan, lo acumu-

. 1a11, y el papa es su heredero ... Que imprudencia nombrár á los que es 

; 

preciso que nada sospechen ... El buen anciano no se acuerda ya de la 
elocuencia de Tarquino. Pero este granpe y sabio .gol'Jle político reclama 
mi: presencia en Roma. Iré ... ¡'hl arc11armel ¡En estos momentos! Cuando 
la rebelion rne estrecha en sus poderosos brazos ... ¡Ah! Si Lucrecia ..... 
Pero es muger y ligera ... 

Detúvosc el pensamiento de Borgia sobre su hermana. Una sonrisa 
casi graciosa animó sus lábios, y su mirada bril lando con mas vivo ar-
001· pareció, levantándose, buscar la imágcn de la duquesa de Este. 

-¡Pobre ·Lucrecial dijo, la acuso de ligereza y un no sé qué de gra\'e 
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y <le religioso ;)e deja cpnocer en s u~ acciones como en sus palabras . 
Es una escelenle criatura, la u1ejor de su sexo ... 1'a! vez por 1niedo de 
afiigit•n1c, tnc oculta los secrelos lormenlos que dc\'ora11 su aln1a. Ra­
bian basLado algunas horas para que el hern1ano observase las n1udan­
zas que se habian verificado en la conduela de la hermana. El senti-
1nien-Lo que los unía, se componía de infioilos cálculos, diversos mali­
ccs venian á fundirse en él, y l3orgia observaba la lurbacion de Lucrecia , 
sin adivinar su causa: asi es que aguardaba con impaciencia una espli­
cacion porque con razon pensaba que un 1nolivo de mas alto interés la 
babia ernpeñado en venir á verle. 

Esta personalidad tao absoluta en los hombres poderosos, f ué la 
transicio11 natural que llevó el pensamiento de Valontinois desde Lncre­
cia á ~1aquiavelo. La casualidad que le había reunido á aquel embaja­
do r de Florencia durante su aventurera escursion al Titan, babia tarn­
bien hecho dueiio á este último de algunos secretos importantes. Con­
tando con la superioridad del alma de aquel republicano, se .alegró de 
haber tenido ocasion de estudiar su carácter, y dispuesto á la benevo­
lencia , aunque fuese agente de una potencia que odiaba, se propuso no 
omilir nada para seducirle. '..fal vez la ventaja que se lisongeaha conse­
guir sobre un escritor cuya celebridad era general en I talia, coutribuia 
á esla favorable disposicioo. El amor propio satisfecho, es frecuente-
1nente el secreto de la bondad de los príncipes. 

EJ nornbre de los personages que aguardaba Valeutinois á aquella 
hora, disminuía los Letnores que le babia causado la asamblea de ~Ia­
giooe. Apresuróse, pues, á recibirlos para saber lo que aun podia Leruer 
o esperar, y arreglar por el resultado de estas secretas entrevistas su 
conducta con el embajador florentino . .El primero que introdujeron á la 
presencia del duque, con todo el 1nisterio que reclamaba su conducta, 
era, Spinelli .· A.proximóse con aire sumiso y respetuoso, é hizo todos los 
cumplidos que la lisonja usa en las. córLes. Oyólos Dorgia con la tran­
quila indiferencia y política complacencia que es para los grandes una 
n1áscara engañosa. 

- Dérnonos priesa, señor Spinelli; la noche se pasa: vamos al caso, 
¡,que han resuello los confederados de ~Iagione? 

- A.tacar á su excelencia .... 
-¿Dónde, cuándo, cómo y con qué fuerzas? 
Spinelli esplicó el plan del cardenal de la Ro,·era, pero dándole aun 

1uas irnportancia, corno para hacer valer n1as el servicio que prestaba 
al duque. 
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' Es le lo escuchó con paciencia y .calma. El ho1nbre n1as briliou se 
hubiera desconcertado de esta especie de indiferencia }lOl' un plan que 
parecia al agente secreto de los dos partidos una concepcion sublime. 
Quedó inte6ormente turbado al oir ú Borgia darle las gracias con un 
tono despegado, y preguntarle en seguida por la salud de Ja seiíora 
Spinelli con ese aii·e burlon que 11 umillaba siempre la vauiclad del gen­
til l.tombre. 

Borgia se valia de los traidores, pero se ponia siempre en guardia 
contra ellos, y por miedo de que no llegasen á penetrar su pensamiento, 
jamás preguntaba. Poseia ademas el arte consun1ado de obligar á los 
que venian á darle semejantes partes, á concretarse en ideas suo1aria_s: 
su prapio genio su pl!a el resto. 
· -La señora Spinelli, respondió ruborizado el esposo, está buena. 

-Dadle memorias mías cuando la veais, replicó el duque. No quiero 
ahusar mas de vuestros momentos 1 que son preciosos. Tomad este oro, 

' aiiadió presentándole una: bolsa; los viages qu.c haceis son costosos, lo 
sé. Esto no entra en nuestro trató .... Retiraos, tengo necesidad de des­
can:Sar. Muchas gracias, y buenas noches . 

Llamó el duque á su gentil-hQmbre de servicio para que acompaña­
se al agenle, ó mejor dicho, para que Jo vigilase. En cuanto se quedó 
solo echó en derredor suyo una sombrJa mirada. Hallábase enteri_\tnenlc 
solo, podia tomar aliento; llevóse su mano helada á la frente, y sintió 
en ella el súbito estrem.ecimiento de la calentura. 

- ¡Concepcion satánica! murmuró apretando sus dientes con un tern­
hlor i1¡1voluntario. Reconozco el genio de la Rovera. ¡rile amenaza! ¡in­
fatigable rival, toca el término de sus de.seos, marcha á la cabeia de uu 
ejército! ¡A la cabeza de un ejército! ¿Pero no soy ya el dueiío de la 
victoria, el hijo de A.lejandro VI, el aliado del re~ Luis? ¿No tendre cu­
tre mis manos los tesoros de la cristiandad para pagar tantos hJazos 
cuantos puedan suminis~rarme las naciones para el sosten de la sagrada 
causa del ponllfice.?.... ¿Está ese Goliat á las puertas de mi palacio? 
¿Me ha vencido acaso? 

Levantó altivo la cabeza, cual si la frescura de los laureles hubiese 
calmado de pronto sus impetus, llamó despues á su gentil-hombre La­
ciendo resonar en la sala una horrible carcajada. Su mirada, de una sin­
gular viveza, annnoiaba un pensamiento de triunfo, y su gesto parecía 
decir: ¡con cuán poco .se pertur_ba el espiri lu humano! 

Entró un gentil-hombre. Era el caballero de lo.s Ursinos, el único 
de la familia que babia quedado al :seryicio de Vaieotinois, y cuya fitle-
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lidacl le era conocida. El duque le había designado secretamente para 
velar aquella noche; sin embargo, fingió quedar admirado al reconocerle. 

-¿Sois vos, señor Cárlos? dijo: no sabia que estuviéseis de guardia 
al lado de mi persona. Preciso es que nos perdoneis el no dejaros dor­
niir á vuestro guslo, pero ya veis que los negocios Lurban nuestro des­
c~nso. Snl>eis que vuestra noble fa1nilia contribu ye no poco á invertir 
el órden natural de nuestros trabajos .. .. 

-Conozco la orgullosa pres11ncion de los Ursinos, pero todo su poder 
no podrá vencer el vuestro. 

- ¡Vencerlo! ¡' rive Dios! ¿Quién ha podido pensarlo, señor Cárlos? El 
oso salla, pero el águila vuela. Vais ::i. comprenderme mejor. Da ja.el al 
cuarto del canciller¡ un hombre aguarda alli mis órdenes. Os ruego 
que no reconozcais en él á vuestro primo el cardenal. 

-¡El cardenal! esclamó el caballero. 
-Me alegro por vos y por él de que seais el único que esté en terado 

ele esta noctul"na visita. 
Cárlos de los Ursinos, despues de haber encendido unos candeleros, 

dejó al duque entregarse á la esperanza que le inspiraba la presenrja 
del cardenal. Era esto on bálsamo que calmaba su herida, y un favora­
ble aguero el paso de tan alto dignatario. Si las acciones del cardenal 
de la Ro vera no eran contrabalanceadas por las del r.ardenal de los U r­
sinos, podian al n1enos compensarse. Arregló su sen1blante; no era ya 
el príncipe que escucha á no vasallo, sino el caballero vencedor que sa­
be doblar una rodilla delante de los signos esteriores del poder divino. 

El cardenal en1l>ozado en una capa de color oscuro, y con el ros­
tro medio cubiertó con un sombrero de fieltro gris, sintió el mayor dis­
gusto al reconocer un miembro de su fan1ilia en el oficial encargado de 
llevarle á la presencia del duque. 

Siguióle al principio en silencio, pero no pudiendo resistir al senti­
n1ienlo y 011gullo que dominaba su alma, empezó á dirigirle algunas pa­
labras de reprension á que procuraba contestar ést.e. 

Notólo al entrar Borgia. y con templanza le dijo: 
-Poco ó. poco, señor Cárlos, no turbemos el sosiego de palacio; 

nuestra hermana duerme tranquila, respetemos su sueño. 
Borgia salió al cncnentro del cardenal , que se adelantó !entamen.te 

con toda la dignidad de un príncipe de la fg1esia. Despues de haberle 
saludado, Je presen tó un sillon, sobre cuyo ,alto respaldo se veia una 
corona doca!: era su sillon de honor. El cardenal, ecruivoaándose con 
estas esleriores sefiales de respeto, se hinchó de vanidad y recibió este 
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ilon1enage con una alLiv:ez que reemlJlazó 'de prouto á la viva emocio11 
<111e no babia podido 1nenos de senLir al entrar. 

_:Sírvase, 1nonse.ñor, tomar asiento, dijo el duque. 
Tenían sus facciones una especie de gracia en que se descubría la 

ironia, y permaneciendo eCl.pie como por, deferencia, Luvo placer en 
1nostrarse it los .ojos de un anti·guo cólega con la armadura gnerrera , 
que le hacja mas alto. 

-~fonseiíor debe estar cansado de su largo ca1nino, continuó; cuan-
• I 

do yo estaba aun apoltronado con el terciopelo sa:cerdotal, el galope de 
un caballo me fatigaba para un ·mes, si mal no me acuerdo. Los can1i­
nos no es~án siempre en buen estado. No se va por todas parles por la 
hermnsa y antigua via Fla1ninia desde aqui á. Roma .... Porque supongo 
que monseñor vendrá enviado por nuestro Santísimo Padre? 

-Puesto que tiene Ja bondad de permiLirlo mi ex-cólega, me siento, 
dijo el car.denal, esquivando Ja pregunta del duque. 

-Perfectao1enle, monseñor, replicó éste. Ya habeis visto co1uo n1c 
apresuro á recibiros y el misterio con c1ue lo hago, co1no babeis desea­
do. Semejantes precauciones me anuncian que el rnensage de que es 
portador el cardenal de los Ursinos debe tener un objeto importante y 
de graves consecuencias .... 

-Para e.1 duque de Va\eQLinois, prosiguió el cardenal interrum­
piéndole. 

-Gracias, monseñor, por la amistad que teneis la bondad de con­
servarme, cuando dr,sertan de mi bandera vuestros hermanos. Os su­
plico que me es.pliqueis el motivo de tan penoso viage. Os escucho con 
tanta a.tencion, cual si se tratase de vuestro interés. 

-Suplico á mi ex-cólega que no vea en el paso que doy mas que mi. 
amor á la concordia y á la justicia. 
-~·lonseiior, si existen disensiones entre los barones italianos, no es 

á Tní á quien puede acusarse de haberlas causado. No ignorais de ·qu:: 
orlgeu emana toda justicia. No toca á ninguno de los que tienen derecho 
al trono de·San Pedro viluf)erar los decretos del gefe de la iglesia. 

Agitóse el cardenal en su silla, y no siendo ya duefío de dominar su 
cóle.ra, entabló impaciente una discusion en que -Valentinois proc11ró me­
Lerle con destreza haciéndose dueño, sin que el cardenal lo conociera, 
·de la situacion. 

- Es singular, esclamó el cardenal, que César Borgiaimpute á su pa­
dre las acciones d-e que Aiejandro VI e(}ba la culpa á su hijo. 

-Esplicaos, monseñor, respondió Borght , gozoso del indiscreto inal 
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hu1nor que debia dar para él á osla conversacion el tnas alLo inLerés. 
¡.ll abeis salido del Sacro colegio despues do un aLaque cerebral para ha­
blar de este 1nodo delante del duque de la Romaña? 

Produjeron estas palabras una esplosion tal de cólera en el cardenal 
qLLe su cara se puso tan enca rnada como su sagrada vestidura. 

-¿Y con que derecho , César Dorgia, hijo jlegitimo, se atreve á decla­
rarse seilor do la Romaiia? ... 

-Con el derecho del mas fuerle, monseñor, le respondió con un ca­
rácLer de magestad tal que impuso de repente miedo al gran dignatario . 
No es un ho111bre veslido con la cola de malla el que deberia, cuando 
pisamos el suelo de la Penlápoli y del Rxarcado, recordar al cardena l 
de los Ursinos las cartas pontificales, las devotas liberalidades de Cons­
Lantino y las de los rujos de Carlo-~'(agno . 

¿'l'an pronto olvída un miembro del Sacro colegio la bula de Ale­
jandro VI? ¿El que ha dividido el mundo, el que Liene bajo el anillo 
del pescador las riendas de los estados cristianos, no podrá disponer de 
su propio patrimonio?.. . _ 

- Ese lenguaje pomposo, lo sé, es necesario , cuando se babia á los 
pueblos, pero mi ex-colega olvida que soy aprendiz de papa, 

-Deheis acordaros de eso para obedecer al maestro. 
-No, no <lejaremos á Jos Borgias apoderarse de la l lalia enlera; esta 

bella Italia por tan largo tiempo espuesta á las invasiones de los ambi­
ciosos , no será la presa de uno solo . 

-¿Prefeririai.s que lo fu ese de n1uchos? 
Deseando terminar esLa conversacion, trató Dorgia de precipiLar 

bruscamente su desenlace, pero el prelado no era hombre que se daba 
tan pronto por vencido. 

-Los altos harones, dijo, tienen derechos consagrados por una larga 
. 

poses1on. 
- Un poder unitario debe destruir, en fin, ese feudalismo, que recha­

za hoy el espirito humano mas ilustrado. ¿Y qué seria hoy del pontifi-
cado si abdicase su misiou divina, universal?. .. · 

- Conf uudís Jo espiritual con lo temporal. 
-Es profanará Di os intentar desunirlos. 
-Cristo ha desarmado al apóstol para probar que el poder de la es-

pada debía ser secundario ... 
-Pero monseñor, ¿para enlabiar una disputa inútil os rodeais de tan­

to n1isterio y venís á quila rme el sueño? Hablad, pues, ¿qué quereis? 
Daos prisa, porque estoy cansado de oiros. 
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-Quiero .. . Vengo ... Tartamudeó el cardenal, que reconoció dema­
siado larde que había Eerdido la ventaja de su posicion ... Lo repito, -pQI' 

un iu1pulso de mi alma, solo en mi nornbre, y por 1ni cuenta hablo. 
-¿A.cabernos, esclam_ó Valentinois, qué po_deis ,decirn1e que yo ya 

no sepa? ¿Venís á solicitar el perdon de los rebeldes reunidos en ~1a­
gione? Son vuestros hermanos, ó la Rovera ó Petrucci, tirano del estado 
de Siena, ú Oliverotó, mónstruo sin fé, Jos crue os eovian á mi campa­
mento? ¿Por qué no· contais ya con la probabilidad de las arLnas? ¿Se ha 
deslizado la cli:5cordia entre vosotros, ó vuestros seis nlil hombres no os 
parecen fu.erzas mas que suficientes para mediros conmigo? ¿Temeis la 
traioion de Vite11ozzo? ¿Os falta dinero?· ¿Os falta valor 6 audacia? ¿Qué 
quereis? ¿Un gefe, una causa mas justa, una voluntad superior para di­
rigiros en esta grande empresa? 

Pasmado estupefacto se quedó el cardenal: la- palidez cubría su ros­
tro r su mirada no sabia do~de detenerse. 

-¿Que opinion teneis formada de Valenti·nois en vuestros conciliá­
bulos? continuó el duque con vehemencia. Pe11sais que Jos hubiera to­
lerado si l1ubiese podido temerlos, sino hubiese debido veflos muy 
pronLo á mis pies ... ~íousefior, si no bab.eis venido .aqui para implorar 
mi clemencia, vol veos á Magione, y decid al cardenal de San Pedro A.d · 
víncula, bajo los muros de San Leo, que no temo sus ardides, ni los de 
los hombres del Titan. A..nunciad á vuestros oómp !ices que mis tropas 
entrarán en la ?!larca de Ancona antes de que hayan tenido tíempo de 
juntar las suyas. ¡El rey de Francia está por un lado, el Gran Capitan 
por otro y alguno~ rebeldes. que no saben ni a\ln entenderse entre si me­
ditan derribarme! Cuando Venecia me haya dado hasta su últrmo escudo 
de oro, cuando no ha1a quedado en vuestras tierras ni un solo villano 
para segar las tierras, saldrá siempre triunfante el gran pensamiento 
que anima los proyectos de mi padre y los mios. Esto es cuanto tenia 
q ne deciros. 

El porte embarazado del cardenal, enGontraodo al duque tao bien 
enterado de todo, revelaba á Valentinois la duplicidad de Spinelli. La 
union, así como él lo bahía previsto hacia largo tíenlpo, no babia podido 
sostenerse entre los confederados. El plan de la R.overa, por atrevido y 
bien concebido que fuese, no era aprobado, sin duda, por todos Jos ge­
fes rebeldes, y la situaciou del congreso le pavecia fielmente represen­
tada por la en que se hallaba el cardenal en aquel mon1ento. Los cálcu­
los de Borgia descansaban sobre datos morales tan ciertos , sobre un co­
nocimiento tan profundo de Jos hombres, y todas sus conjeturas se ha-
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liaban Lan perfecta1nenle exactas, que con[undido, aterrado el enviado 
secreto no profirió mas una sola palabra. Los confederados despues de la 
marcha de la Rovera á quien acusaban de querer andará cintarazos solo 
por el gusto de blandir una arma, se encontraban en efecto sin un lazo 
que los uniese, sin un gefe que los mandase. Los Ursinos no habían 
pensado n1as que en buscarse diesLramente una salida . 

El cardenal no dudando que le fuese á él facil tratar de paz con con­
diciones ventajosas,_ entregando sin 001upasion á los otros confederados 
al resentimiento del duque, aun cuando no hubiesen sido culpables sino 
á insLigac!ones de su familia, habíase puesto secretamente en camino 
con· este interesado fin, y babia hecho pedir á Borgia una misteriosa 
visita. El duque, hábil en aprovechar las menores circunstancias, sacó 
partido de la victoria que acababa de conseguir sobre su antiguo colega, 
Cambió de lenguaje y lo trató con las mayores consideraciones. Fingien­
do despues hasta sentimientos de benevolencia se dignó, á nombre de la 
antigua amistad que habia unido a las dos familias, darle á entender 
que olvidaria esta deplorttble tentativa pnra reanndar los rotos lazos. 
Segun su costumbre, esforiándose ell dejar á su antogonista tan saüs­
fecho de él mismo, cuanto el quedaba desoonLenLo, recurrió á. la ruda 
lisonja, contra la cual jamás está uno en guardia contra un hombre lan 
poderoso. 

- ¡Vive Dios! monseñor, que medrados estamos los dos con habernos 
recíprocarnente dicho buenas claridades. La cólera es un pecado capital 
y siempre quedamos castigados de ella ipso facto. Esto es el caso de 
decic con el rey David: Et peccatu1n meum contra me est semper. Ya 
veis, nnesLro querido colega, que no hemos p~rdido en· el ejercicio de 
nuestras íunciones mili tares Ja memoria ele las lecturas que han ocupa-
do. nuestra juventud. ' 

Espero un dia libre de todo temor ir en la tranquilidad de vuestro 
palacio á. gozar de vuestro elocuente saber. Los favores de la Iorl11na uo 
me serán gratos sino puedo partirlos con 111is amigos: pero, monseñor, 
salicl, de un mal camino. Unicamente con vos quiero yo ca.piLulor á. noo1-
bre de la coníederacion. Os aguardo á que vengais provisto de plenos 
poderes, y á pesar de la multitud de negocios que nos rodean, hallaré­
mos aun algunas horas alegres para celebrar el restablecimiento de la 
concordia, que yo me encargo de cimentar per papam. 

Rehabilitado el cardona! en su propia opinion salió de la sala en una 
disposicion de ánimo bien opuesta á la con que babia entrado. El duque, 
sin embargo, á pesar de su triunfo no quedó menos convencido de la 
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necesidad de hacer concesiones, pero queria que no pareciesen á las 
miradas de los otros, sino actos de su gen~rosidad. Cuando introdujeron 
á su presencia al pronotario llent~voglio, ton1ó un aire de candor y de 
franqueza. 

-Señor pronotario, le dijo, cuanto me alegro ele ver un miembro de 
vuestra familia. Queria enviar á Bolonia un rnensage á vuestro henua­
no, espero que os encargareis con gusto de llevarle palabras de paz. 
'feneis buenos amigos, y no me admira. )!;l rey f,uis me escribe en 
vuestro favor; la señorla de Florencia ]1a encargado á su embajador 
Maquiavelo hablarme de mis proyectos sobre llolonia.: n1i hermana la 
duquesa de Ferrat'a ha solicitado por vos, á nombre de A.lfonso de Este: 
creo deber tomar bajo mi responsabilidad el no emprender nada aguar­
dando la decision del SanLo Padre. Espero que vuestra familia no se 
negará á algunos arreglos secretos que puedan indernnizar el tesoro pon­
tifical. .. Tenemos nluchos enemigos, señor pronotario: pero con la gra­
cia de Dios y de mi espada triunfaré de ellos. Esto me obliga á gran­
des gastos, necesito dinero. Tal vez ignorareis la defecciou de Jos Ur­
sinos y de los Vitelli: reunen con gran misterio á todos los desconten­
tos, ¡y,cómo no hacerlo en rui posioion!. .. Sin embargo, no temo su au­
dacia, bien pronto quedará castigada. Ya "\1itellozzo reclan1a su perdou: 
se lo be otol'gado: sus tropas son rnias. Gonzalo do Córdoba me envia 
cuatrocientas lanzas esp.aiiolas. El marqués de ~lántua y el general de 
Saboya tienen órden de marchar sobre llolonia ... Pero yo escribiré al 
Santo ~adre ... Por vuestra parte ved á. vuestro hermano, y pronto. El 
papa tiene empeño en Bolonia, que ruira como Ja capital natural de la 
Romaña. Os aconsejo á que lo reflexioneis, sei'ior l>roootar:io. Os prometo 
permanecer algunos días sin obrar, aguardaré vuestra vuelta . Deseo 
mu y sinceramente una alianza con vuesLra familia. 

Nada deseaba tanto llentivoglio como semejante proposicion. Sondeó 
al duque sobre sus pretensiones, pero éste Ja echó de n1uy desinteresa­
do, aunque sin cesar de lamentarse de los tiempos, y de la escasez del . 
numerario. 

-Os entendereis con mi secretario, añadió llevandolo paso á paso 
hácia la puerta: le hablaré dos palabras sobre este negocio. Adios , 
dadme la mano en prenda ele paz y ele anüstad. Yo no vierto sangre, 
sino á. pesar mio y con dolor. 

Agobiado despues de fatiga y de cansancio echóse el duque sobre 
su cama. y no tardó en dormirse 111as tranquilamente que Jo c¡uc en un 
principio babia esperado. 

• 
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• 
Mientras q.ue los U'rsinos y los BenbivogHos aban.donaban cobarde-

mente la cau,sa de. Ja confederacion para regatear algunas ventajas per­
sonales, mientras qu.e de nuevo se doblaban al yugo de Borgia, el car­
deual de la Rovera p.reparábase á dar rudos golpes á este poder aun no 
n1uy bien afortunado. Dueño de Ja fortaleza de San Leo, organillaba, á 
la cabeza de los cincuenta ma1:inenses mandados por Gien.gi, un ejército 
cuyas filas se apresuraban á. engrosar los súbditos del duque de Urbi...., 
no, á medida que soplaba el viento favorable- á su bandera. Valentinois 
babia mostrado á Jos habitantes de ~lontefeltre la dulzura y confianza, 
que miraba como la mas segura política con-un pueblo conquistado. La 
huida de Guidcibaldo acababa de destruir todo el efecto de este sistema, 
y este suceso sirvió mas tarde para las profundas meditaciones de l\fa­
quiavelo, haciéndole decir: ctque era preciso reinar por el terror cuando 
el príncipe legf timo podia ser el alma de un complot.» 

La noticia del triunfo del cardenal de la Rovera Uegó al campo do 
Borgia antes de que éste se hubiera desp.ertado. El temor de sufrir su 
mal humor, y tal vez la vergüenza de tener que darle tan triste noticia, 
era el objeto de una discusion secreta entre varios oficiales franceses, 
cuando se llegó á ellos el j.nsticia mayor. Encargóse Ramiro de este 
mensage, sin_ que conociese q.ue por su conrlaeto era mas terrible. No 
tenia ni aun el instinto del perro alano, que muerde á Lodo el mundo 
escepto á ~u amo. 

Sin embargo, Borgia sumido en un ligero sueño croe permite seguir 
el cQrso de los pensamientos, y que deja al alma percibili los sonidos 
es.teciores, gozaba uno de esos momentos de tranquilidad tan raros en, 
los reyes: muellemente mecido en este estado de vaguedad. que tielle 
oomo la vida sus fantasmas y realidades, sonreiase en su porvenir 

1 
otro 

¡¡ueño engañador . 
Aguardaba el. justicia mayor á que despertase su amo-, asi es que a1 

abrir los ojos éste, lo primero que vió f ué st1 larga y tei'!ida toga. 
-¡V:os aqui, llamiro! ¡Vive Dios! Puedo enlregarrne tranquilamente 

al suefio cuando tales serv.idores. velan. á mi. lado. 
-No sé cómo dar gracias á vuestra excelencia .... 
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- Hablad , Ramiro. ¿Qué motivo tan urgente os lrae lan ternpraoo? 
¡,Se trata de algun prisionero, de algun conde trovador? 

-No, seíiór; he hecho arrestar muchas vagos esta noche, pero aun 
no les he to1nado declaracion . Esos señores franceses, que he encontrado 
reunidos en medio del can1pamento, me han encargado os l1iciese saber 
la to1na de la fortaleza de San Leo por el cardeual de la Rovera. 

-¡Vive Dios, Ramiro! ¿Sabeis bien lo que decís? 
-No es un secreto para nadie en el ejército. 
-¡Y sois vos, Ramiro, á quien encargan de que me deis esta 

uoticia! 
-¿Qué mal hay en elJo? Ya sé que esta comision no es de mis atri­

buciones, pero ¿ciué no hace uno por favor? 
('Tuardó silencio el duque. Sintióse á la vez herido en sus intereses 

y en su orgullo, y pensando menos en una desgracia pasada qu~ cu las 
que habia aun que temer, calculó si existiría alguna secreta inteligen­
cia entre la Rovera y los franceses de su ejército, pero le tranq uil izó la 
insolencia del mensage que acababa de reciuir, y aunque él disimulaba 
alguna vez con la audacia, el carácter de los caballeros de Francia no 
le pcrmi tia sospccl1ar tina traicion. 

-Verdad decis, buen Ramiro, respondió con sangre frja; ¿qué uo 
hace uno por un favor? Nadie n1ejor que yo conoce los servicios que me 
J1abeis hecho, y la naturaleza de los que espero rne liareis aun . .... Ji. 
propósito, ¿qué habcis hecho del conde ue A.storre? 

-lle prevenido los deseos de su excelencia. 
-~1uy bien; ahora, mi fin! y digno justicia mayor: coeulo con vues-

tro acostumbrado celo para llevar vos mismo a esos señores franceses 
la órden de asistir al consejo que voy á reunir. 

En este mo1nento entró el secretario del príncipe, y leyó en sus ojos 
el dolor que le causaba la triste noticia. 

- ;\ gapito, dijo Valentinois, es un revés, pero no me ha abatido: lla-
111ad al consejo á nuestros oficiales. YenLajosa .... es Ja posicjon de San Leo, 
pero es ancho el espacio alrededor de la montaiia. 

- El cn1bajador de la república de Florencia, dijo el secretario, 
<1guarcla en la sula de audiencia. 

- Voy al rnon1(}nto, y cuidad deque nadie venga a interru1npir nocs-
11·a conferencia. 

La entrevista de César Borgia y ~Iaquiavelo tuvo desde luego el ca­
r;ictcr diplon1ático que exigian los intereses de ambas potencias. El 
príncipe escuchó las proteslas de a1nistad y aclltesion que el e1nbajador 
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se hallaba encargado de presentarle, y los esf11e1·zos intentados por los 
rebeldes amigos lle la señoria para comprometerla á tomar parte en la 
conjuracion: por su lado, mosLrándasc sensible á esta conducta, el du­
que de Valentinois csplicó sus agravios hechos á la república, escu­
sándose con los que le imputaba á la seiíoria. 

-Soy franco y_ sincero, señor embajador, y podeis creern1e, dijo; 
contra mis órdenes han penetrado en el territorio de Florencia Vi telloz­
zo y los Ursinos . Jamás he tenido intencion de favorecer á los enenli­
gos de la república, y be rehusado admitir en mi ejército á Pedro Médi­
cis. ¿Qué mejor prueba puedo dar de mi franqueza que esa Lraicion de 
los ' rilelli que tnc habeis denunciado, y cuyos sordos manejos cono­
cia? .... Pero los confederados de ?!Iagione son tal vez mas enemigos de 
Florencia que mios, y no porque no esté entre ellos Pedro d-e ?ilédicis 
dejan de pensar en él. ' 

Despues, á fin de no conservar desagradables recuerdos acogió fa­
vorablemente las reclan1aciones que le habían hecho. Sea que quisiese 
parecer á los ojos de ~1aquiavelo con todo el aparato moral de sus ele­
vadas miras, sea que su gusto por las discusiones metafísicas fuese pa­
ra él un estimulo ó una clistraccion; se apresuró á. to1nar un lenguaje 
que le dejase mas libertad. 

-¡Vive Dios! seiior embajador, dijo con alegría, quiero dejar por un 
1uomento de ser príncipe y volver á ser simple ciudadano de Pisa. Co­
n10 en la monlaíia do San ~1ariuo, no quiero ver en vos mas que un 
ciudadano de Florencia. Quiero rnirar en 1\laquiavelo un an1igo. 

- Este U tu lo n10 honra, excelencia . ... respondió 1\1aquiavelo. 
- Dején1onos de excelencias y de embajadas. Ilablen1os con aquel 

abandono, con aqnclla libertad que tan bien sentaba á nuestras palabras 
en 1nedio de los toscos republicanos de San 1\larin o, que Dios confunda. 
No debeis ignorar so audaz empresa. 

Maquiavelo creyó deber no responder sino á la proposicion del 
duque . 

-Dificil me será olvidar que hétblo á uno de esos hombres que pocas 
veces envia el cielo, dijo con cortesla. 

- Los envia el cielo cuando son necesarios. Hasta aquí ha beis parti­
cipado de la opioion de la Italia sobre los Borgias, espero Maquiavelo 
que los juzgareis mejor en lo sucesivo. Sois muy superior al vulgo, y 
deseo combatir vuestras opiniones. Comenzaré por deciros que he olvi­
dado cornpletan1entc algunas palabras que han salido de vuestra boca 
contra nuestro Santo Padre y contra mí n1isn10. 

' 
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-Eso me prueba que las conservais perfectamente en la memoria, 
pero perdonádselas á un ado1irador de Bruto y de Casio. 

- ¿Por qué tanto entusías1no por hombres de alma mezquina y sin 
miras de porvenir? Se 1nancharon con un crímen inútil: el héroe que 
:i,nmolaron tenia la mision de preparar la humanidad a recibir inmensos 
desarrollos. César, mas avanzado que su si¡;lo, ha sobrevivido_ hasta la 
cai<la ele Roma, -y Roma ha hecho marchar al mundo desde César. Para 
llegar á donde hemos llegado, tal vez eran precisos los crio1enes, las 
es Lravagancias de los señores del mundo. La humanidad tiene sus des­
cansos en su gráu camino; se queda descans..indo algunas veces, pero 
no llega. 

-Para admitir semejante sisteo1a seria preciso convenir que nos 
hallamos en un estado 1nas perfecto, mas grande, que el ele I\001a con 
sus cónsules, con sus virtudes y con su poder. 

- ¿Quién lo duda al comparar á Roma con Roma? Pero no encerre­
mos el espíritu hun1aoo en una ciudad: es de suyo inconstante, capri­
choso: boy bajo la capucha, maíiaua bajo el casco , se burla de las ge­
rarquías, corre de un polo á otro, J su trono reside siempre en el pue­
blo n1as adelanlado. ExamiDad el movimienlo progresi\'o de In hun1a­
uidad, vedla crecer con Lodo lo c¡ue deslruye; establecer la igualdad 
cristiana en el CapiLolio .•. . 

- 1\le parece que esa perfeccion es lo que nosotros llamamos de-
• rnocracia . 

- Los nombres no significan nada. 
-¿Pero sanciona el duque de 'Taleutinois esta noble y bella igualdad 

en sus conquisLas? 
-Podria deciros lo que Cristo; dad al César lo qiie os clel César, pe­

ro invoco otra autoridad; la autoridad n1oral para destruir pieza por 
. 

111eza ..... 
-Un órden ele cosas gastado. 
-Que dejen obrar á Valentinois, y tal vez lo vereis colocarse á la 

tabeza de la L u manidad. 
-El mundo ofrece una idea tart gigantesca cuando se trata de u1an­

darlo, que semejante proyecto me parece superior á la naturaleza humana. 
- )l i querido Maqoiavelo, la vida del lu~mbre es tau corla que rara-

1nen te llega á realizar una gran concepcion. Los _pensa1uienlos generosos 
l"orn1an ·la herencia de ·los que dota el ciclo de un vivo an1or por Ja hu-
1nanidad. Cada uno de estos coen ta ron esta nohle sucesioo; un siglo 
acaba los trahnjos del otro . 

• 

• 
• 
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-Abran1os sie1npre el camino, que ya nos seguir.in. La lLalia se pa­
rece hoy á un espejo hecho pedazos. Se la busca en treinta ciudades ri­
vales y no se la encuentra en ninguna parte. Es preciso devolverle su 

• antigua influencia. El poder central, i1náge11 de la Providencia, tendrá 
bien pronto un autecedcnte. 

• 

-Reducido el universo á la ltalia, lo comprendo. Sin embargo, cuan­
to mas se aproximan los límites de este sisten1a meuos veo la posibili­
dad de establecerlo ... Mucho temo que el universo se reduzca á la Ro-
1naña. 

-¡lnfeliz! ~fe habeis hecho pensar en la Romaña que <lisput;:.n á su 
nuevo seiior . El duque de Urbiuo puede volverá presentarse rle ,un mo-
1uenLo á otro. 

-Yo puedo asegurar que ha salido ya de \'cnecia. Es amado de 
sus súbdi Los . 

-En cuanto á mi, oderint dúm metuant! Mac¡uiavelo; los hombres 
ron1pen facilinente los vínculos <le la nnlistad, es preciso ser terrible 
cuando no se puede ser amado, ¡terrible á la cabeza de un ejército!. ... 
Si yo hubiese seguido siempre esta terrible máxima, tal vez no tendría 
que temer á los rebeldes de ~Iagion~. ~li demasiada indulgencia ha com­
promeLido mis intereses •. . No he hecho caer mas que tres cabezas en 
rni ducado de Urbino, y esas eran las de tres enemigos de 1ui padre ..... 
Ya á reunirse mi consejo, yo castigaré la audacia de los Ursinos, de 
sus amigos, y el porvenir ... 

- Todo lo que nace del genio de vuestra e>..celencia est~ sobre nues­
Lro nivel. El poder absoluto sentaria tal vez bien a un hornbre aniruado 
de un vivo an1or por la humanidad, pero nosotros los republicanos 1ni­
ra1nos la libertad como Ja primera necesidad. 

-Sin ver que no es n1as que una alternativa entre la licencia y la 
esclavitud. 

- Pero parece preferib le al capricho de uno solo, excelencia. 
-No: para devolver á la Italia su anLigua influencia se necesita la 

unidad de un principe. 
-O de un principio. 
-Corno querais en tenderlo, e¡ uien dice lo uno dice lo otro. 

En este n101nento un gentil hombre. vino a entregarle unos pliegos 
que babia traído un correo. Los leyó, y dirigiéndose despues á 1'1aquia­
velo, le dijo con una especie de fatuidad politica: 

-¡Pobres confederados! 1 n1ploran su perdon, soy generoso ... ~te 
aguarda ya el consejo. Adios, ?llaqu iavclo, tengo que pediros un favqr . 

• 
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Se trata del jóven Agosto, sabeis los v!Qculos que nos uuen, no suspira 
1nas que por su 1nontaña, y ali!, ~1aquiavelo, yo quiero y debo estable­
cer por él, para él, ]a., clominacion ele ValenLinois. Nos entendere1uos pa-
ra esto. -

-Pero, y su libertad .. 
-No se con1prometerá, si elige por n1agistrado á este hijo, an1igo Cicl 

de sus instituciones. Es hábil y prudente respetar los estados p(!quefios 
que no nos hacen sombra. 

~laq:uiavelo· salió ason1brado de la confianza de Valentinois, aunque 
receloso siempre de que sus gigantescas ideas no ocultasen algun lazo. 
A pr.esuróse á ir á escribir á los tnagníficos señofes, que tal era e1 titulo 
que se daba á los miep:ibros del gobierno de Florencia' . 

XX. 
• 

.. 
La duquesa de Ferrara rodeada di} sus camaristas hallábase en su to· 

cador muy ocupada en su peinado y ataviafsc. Largo tiempo in1nó'vil 
delante de un espejo, no liuscaban en él sus ojos su graciosa imágen, 
¡)orcrue se hallal>a toda concentrada en s11 n1elancolia. Dejóse vesLir, sin 
c1nplear esa minuciosa y escrupulosa atei;i.cion que desespera a las ca­
mareras. La agitada vi.da de la hija de Alejandro Vl hahia alterado pre· 
maturame·nle los sencillos y preciosos dones de su juventud. Aunque 
los recursos de un arte consumado prolongase11 el brilló de su hermosn­
ra, al lado de ella, en la intimidad veíase cesar bien pronto el 
efecto mágico del adorno. Las astucias del arte no soportan las vi­
vas ~mociones de la alegria 6 del dolor, y la voluptuosidad es 11na ilu­
sion que con una nada se destruye. Además, Lucrecia padecía hacia 
largo tiempo una enfermedad len ta y secreta, que debilitaba las delica­
das fibras de sus contornos. Su aln1a fuertemente enérgica, su alma de 
Ilorgia hacia mover tan diestramente sus gastad.os re~ortes, que aun 
conseguía á. fuerza de artifieios el objeto á que antes llegaba sin traba­
jo. Su imaginacion llena de juventud y de frescura reflejaba s.obre toda 
su persona dulces y delicados matices, y tanto talento animaba su co­
quetería que encantaba siempre y enamoraba. 

Tern1inado su tocador, el instinto secreto de agradar, mas poderoso 
.... 

que el dolor en las mugeres alejó los sombrtos pensamientos que ab-
sorbían á Lucrecia. En la triste é importante necesidad· de ocul tar las 
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huellas ele su padecer abrió una cruja de ébano guarnecida cie oi·o dca­
n1enLe cincelado, pflra usar algunos pre~iosos cosméticos gue componia 
un alquimista espresan1eµLe para ella. Asomóse á la V{\ntana del jardio , 
to1nó un laud, púsose á cantar para distraerse con su deliciosa voi, y 
poco tiempo despues vió pararse delante de ella un guerrero como fas­
cinado por sus acentos. "EsLremecióse Lucrecia, estra:ñaudo al pron.to la 
presenci!). de un hombre en el jardín que creia haberle reservado esclu-

• 
sivamente para ella su hermano. 

Ofrecióse una camarista á ir hacer alejar al descortés soldado de ór­
den de la duquesa , pero al contrario ésta qió órden de que lo llamase. 

Aquel ho1nhre era Agosto . Llegóse á él Ja camarjsta y' le dijo: 
- Caballero, ignotan los hombres de ar1nas que es una indiscrecion 

plantarse asi derecho como un palo delante de la ventana de una dama. 
La duquesa de Ferrara desea saber quien sois, y en su nombre os man­
do que levanteis la visera de vuestro casco. 

El jóven todo temblando mostró sus facciones. 
- ¡Virgen santa! esclamó la oa1unrisla al verle: es el arcángel de Pie­

tro· Perugiao ... Acercaos, llermoso jóveu, sois tan novicio en la córte 
que ueces:ito esplicaros que el mensage es una órden, y que es grande 
el l1ouor de conversar con la h~rmana del duque de Valentinois ... Va­
mos, vamos, no nos disgusta el ruido de vuestra cota de malla. Acer­
caos: la duquesa de Este os aguavda ya en la ventana. ¡Pobre niño, tan 
jóven encerrado en una armadora! -

La camarista hi20 adelan'tarse a Agos{o, pero una Lurbacion nueya 
para él re_tardacba sus pasos., dejapdo á Lucrecia tiempo de estudiar la 
esp~esion de sus facciones. Lucrecia creia encontTar al jóven conde de 
Astorre, reprimió un suspiro, único iudicjo que dejó ver de su burlada 
esperanza. Sin embargo, la buena traza, el aire distinguido del jóven 
montañés, produjeron en su alma el instintivo deseo de agradar, dirigióle 
la palabra saludándole con agrado: 

-No sois llamado á un tribunal de a1nor, caballero, le elijo con 'd u l­
císin1a voz. Pe'110 hablad, no os hacemos un crimen por baber penetrado 
en este jardin reservado á nu~stros placeres: pareceis Lan jóven que se 
os debe perdonar el coger fr-uta ve11de y saltar las paredes. 

-Si no soy caballero, señora, trato de n1erecer serlo, respondió 
AgosLo sentido de la reprension. Se me ba concedido como un favor la 
entrada en este jardln, y no creía ser indiscreLo. 

-¡Hola! replicó Lucrecia, os incomodais por unas palabras con que no 
he querido afligiros, reponeos de la emocion (fue siento haberos causa:de . 

• 

' 
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-Perdonad1nc 1 señora, si soy culpable, respondió el jóven, acusad 
á vos mis1na de ello. 

-¿Cón10 es eso, sefi.or escudero? 
-Cantábais unas trovas, señora. 
-¡Bien! hermoso j@ve11, conocer la gayn ciencia es ya amarla. ¿Es-

tais iniciado en los misterios de Apolo? • 
-No seiiorá, hace pocos dia~ que por la primera vez he oido esas 

tróvas, en este 1nismo si Lio ... PeTo hoy no es ya una prision. 
-H¡¡,blad, hablad, dijo Lucrecia con voz conmovida: ¡una prision! 

¿Q uién se bailaba en ella? ... 
-El conde de Faenza. La carta que me encargó hacer llegar á vues­

tro poder, os la 11abrá entregado sin duda el duque ·de ValeuLinois . 
-¡Una carta del conde de Astorre! ¿Conocías su contenido? ¿La ba 

leido el duque? 
-La ha leido el duque, señora, pero ignoro lo que os decia el prí-

• . 
s1onero. 

Lucrecia .pareció agitada con una turhacion, que intentaba e11 vano 
domi nar y tomando un aire severo, aiiadió: · 

-¿Y qué motivo ]Ja podido llevaros á hacer traicion á un de.sgraciado 
que confiaba en vos'l No es accion esa digna de vuestra edad. 

-¡Hacer traicion yo! respondió Agosto herido cou esta palabra, hacer 
' traicion al que he querido devolver la libertad! S~ñorn, no debeis diri-

girme se·mejan~e cargo, y si el conde vive aun... ' 
-¡Virgen san1ta! esclamó palideciendo Ja duquesa, ¿están sus dias en 

peligro? ... P0<r Dios, esplicaos, no me oculteis nada. ¿Queriais sal­
varlo? ¡Es.celenLe jóven! ... Queríais salvarlo. 

-Suspiraba en el si Lío en que os hallais. Despues de haber obtenido 
su perdon, en vano 1ne apresuré á buscarlo, se me habian adelantado 
otros, el conde Aslo1're no me 'respanclió ... 

-¿Qué ha sido de él? ¿C11ál es su crimen? Decis qoe César as habia 
concedido su libertad ... 

-.Si, señora, pero existen en la córte del duque b<>mbres que llevan 
la prudencia hasta el escrúpulo, y el escrúpulo hasta el crimen. 

-¡A.storre! ¡Astorre! ¡la mas noble criatura de la tier~a! . .. ¿Quién 1ne 
dirá donde se halla? ... :Buen escudero, lo haheis viste, dejadme contem­
plar vuestras facciones, os ha hablado, ~jadme oir vuesflra voz... sois 
j6ven, teneis una alma hermosa ... ¡A.h! encontrad le para gloria de las 

' artes cuyo sagrado fuego entusiasma su pensamiento .•. ¡A.storre! ¡~stor-
re! ¡por 111í está espuesta tu vida! ... No1 no, la sangre del mártir no ha 

• 

MiniSle~o deEducac!60 Cullufll y Depone 

, 

I 

• 

• 

• 

, 



' 

368 REVfSTA ESPAÑOLA . 

corrido aun ... la causa de n1i herrnano no se n1ancharú cou Ull horrible 
asesinato! Un priucipe inocente no puede desaparecer nsll. .. 

Deteniéndose con horror delante de una terrible idea, lanzó un gri­
to, dejó caer su cabeza entre sus manos, y sus can1aristas, que se ha­
bian ret.irado, acudieron á prodigarla cuidados y consuelos. 

Agosto fijaba una tétrica n1irada sobre aquella escena de desespera­
cion, cuya fuerza no comprendja eulcramenle. 

Cal1nóse aunque aparcnLen1enle la duquesa, y se didgió de nuevo al 
jóven escudero: 

- Si haceis parte de los l1ou1bres de arinas del duque de ValenLinois, 
olvidad que l1abeis yislo á la hern1aaa de voesLro an10, la duquesa de 
Ferrara, con los ojos bañados de lágrimas ... pero buen escudero, desca-
1nos conocer vuestro nombre. La casualidad os ha colocado en e1 cami­
no de la fortuna. A vuestra edad es menester aprovechar todas las oca­
siones que os presentan. 

-Me llaman agosto, seiíora. 
-Sois aou casi un nifio, y no habeis aprendido aun que es preciso 

perder en la carrera de las armas la dulce coslun1brc de oírse llamar 
como os llan1aba una madre. No rne oculteis el nombre que debeis ilus­
Lrar, el que lleva vuestro padre en su patria. 

-No tengo padre que me haya dotado de -un nombre, señora. Jao1ás 
n1uger alguna me llamó su hijo. Soy Agosto, en la montaüa, que me ba 
visto nacer, y cuando me han Yestido esta rica armadura, el duque de 
Valentinois 1ne ha dicho: Agoslo sigue la senda del l1onor. 

-Sois 11uérfano, jóven, y me inspirais la n1as dulce compasion. Ve­
nid á sostener mis pasos, voy á pedir á mi hermano la libertad del con­
de Astorre. Vuestra benevolencia por un prisionero no quedará sin re­
compensa. 

-El duque de Valentinois preside en este momento su consejo. 
-¡Todavia mas obstáculos!. .. Agosto, os concedemos nuestra prolec-

cion. Alejandro VI, el duque de Valentiaois, y Alfonso de Este, nada nie­
gan á Lucrecia :Borgia . .. Hemos ospueslo la vida dt: un desgraciado ca­
ballero, ve11id á contarnos lo que sepais de sos dolores, venid á secundar 
mis esfuerzos, por reparar los males que he causado. 

La camarista volvió á salir á buscar al jóven escudero para introdu­
cirlo en las habitaciones de la duquesa. 

• 
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La forluna babia servido á Bo1·gia Lan poderosanicnlc con10 su ge- · 
nio: pero aunque Luviese en ella una cas.i confianza, desconfiaba como 
rlc una pórfida enemiga. El paso de los Ursinos y de los BcnLivoglios 
hall abase apoyado por el de Vilellozzo, y por segura que fu ese la <l~s­
union de los confederados en aquel 1nomento, creia prudenLe estar en 
eslado de resislirlos en el caso en que la Rorera llegase á reunirlos. Asi 
Lrataba de proporcionarse grandes su n1as de dinero y soldados. En Lre 
los rebeldes el cardenal era el solo hotnbre a quien Le1nia. llabia podido 
reconocer en él cualidades de que carecian la n1ayor parte de los princi­
pes de la lglesia. Su fogoso' carácter, sus bruscos modales se habian mos­
trado mas en relieve en el sacro colegio, cuanto que era costu1nbre ya se­
guir en él Ja ciencia y las artes de la etiqueta diplomática. Esta conduc~ 
ta que formaba tan fuerte contraste por la rie sns colegas parecía á estos 
1nas que una pol1tica pecu liar 1111 nohlc desprecio por to40 género de disi­
mulo. 

Es preciso decir que el cardenalato buscado por las grandes fan1ilias 
italianas no ofrecía rr1as que lln palenque abierto á la avaricia, y asi es 
como se preparaba el LriunJo de la reforma que se disponia a dividir l:l 
cristiandad . Asi conducia al escepticisn10, cu yo cspiritu desorgaoizndor 
debía penetrar en las masas viniendo desde los grandes á los pequeños 
mienlras que la ley religiosa se babia establecido segun el espirito evan­
gélico, siguiendo una marcha eoteramente opuesta. El papa y César 
]~orgía comprendiendo el mal, basaban su poder sobre la caida de los 
grandes, y se apoyaban en la causa de los débiles. Querían volver á la 
humanidad aquella existencia colectiva c¡ue tan fuerle1nen te Je babia 
consLiluido despues del siglo Xl. Pero las aln1as vulgares incapaces de 
poder elevarse á la idea de este esfuerzo sublime, empequeñecían á Ale­
jandro Vl y al duque de Valcntinois con el cpílelo comun de an1bicio­
sos insaciables, y no separando sus ojos de los 1nedios hu1nanos de que 
es preciso valerse sie1npre no podían descubrir el objeto que debía 
justificarlo todo. • 

Sin embargo, el ponlífice y su hijo seguían una 1narcha asegurada, 
y para no tener que luchar 1nuchas veces contra los misrnos enemigos, 
los anonadaban sin cou1pasion. La energía de estas acciones habían irri­
tado á los barones, y daba un lesto á sus decla1naciones, un pretesto á 
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su audacia; pero los pueblos conquistados cncontrnban ha.jo la nuevn 
dominacion, en el misnlo terror una seguridad qu~ no se ocultaba á los 
hon1bres reflexivos. La Ro111ai1a te1nblaba bajo la planta de su vencedor; 
siu enlbargo, á medida que la tranquilidad reemplazaba al desórden 
inevitable de la guerra, una organizacion fuerte aseguraba los án imos. 
Los ciudadanos de rnas nombradla por s11s virtudes eran investidos de 
la autoridad civil; la religion, el juicio de los pueblos, refugio tranqui­
lo, inviolable, hablaba con sus solerunidnrles un lenguaje de paz; los 
santos invocados por los habitantes de las cabaiias, les daban su reposo. 
La esperanza cristiana prometía asi la felicidad, n1ientra~ que i1nprevi­
sores los señores, despues de haber desgarrado el \'elo del ten1plo, dcs­
apiadadamenle castigados por el sucesor de los apústoles, no tenían ni 
atin un abrigo moral para escapar del hijo eslerruin3dor. 

Aguardaba impacientemente el consejo la llegada ele Borgia. Reina­
ba en él tal espíritu de insubordinacion que no haslaba á acallarlo la 
presencia de los confidenles del duque. l)ero estos in1i laudo á su a1no en 
esta ocas ion, 1n ira.bao con cal n1a aquella scc re la Lormenta. A ga pi to, le­
n iendo en la mano n1uchos mensages que acababan de llegar al can1pa-
1ncnto, hallábase de pie al lado del elevado sillon que debía ocupar su 
escelencia, y el canciller a pretesto de preparar los LraLajos de la scsion, 
escribía alli de prisa y corriendo todo lo que podia in Lcresar al el uq11e 
de las r.onversaciones que atenta1nente escuchaha bajo la apariencia de 
la mas completa pt•eocupacion. . 

Entró Borgia precedido de los pages ~' gentiles-ho1nbres, que se re­
tiraron iomediatan1ente que ocupó su puesto. Cornprendió de uoa ojeada 
1¡uc tenia que calmar una vi'°ª irritacion, no hallan.do en sus condotLieros 
i Lalianos ni en los cslran ge ros e 1 serv i 1 isn10 ordinario. 

Saludó á los gefes de su ejórcito con fria <l~nidad, y recibió de 
manos de su secretario los papeles, entre los que el cauci ller habia co­
locado las in1porta0Les notas que habia recogido. ~licntras recorria el 
duque aquellos papeles, el mas sornl>río silencio hacia sole1nne é impo­
nente su lecture. Los ojos de todos cla\•ados en 1•1 rl11eiio de la Ro1naña, , 
trataban de encontrar en sus facciones el tcu1or o la ci;pcranza . Lo he-
rnos dicho ya; en las circunstancias i1nportantes Borg1a no dejaba pe­
netrar nada de sus impresiones. La prudencia paralizaba su fisono1nia. 
Las notas de Spanochi le avisaban. de que paisanos acabados de llegar 
babian esparcido la alarrna y la couslcrnacion en el campamento dando 
n1alas noticias. L~ avisaba ele crnc Jos gcfes allí presentes 1nurmuraban, 
pidiendo unos l.1 paga atrasada, hablanrlo otros de abandonar su bande-
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ra, siendo los franceses los mas e:<.alLados. Las carlas 1¡ue abrió el du­
que conllrrnaban las malas y alarman les noticias esLendidas por los al­
deanos. El trono sobre qué se hallaba colocado llorgia, era u11 cadalso 
para él en aquel mo1nento. Dejando los papeles que tenia en la mano 
con LanLa sangre fria cual si hubiesen contenido nolicias indiferentes, se 
ese usó de llaher hecho aguardar a 1 consejo haciendo valer la i1nportan­
cia de las carlas que acababa t.le recorrer. Sus espresiones eran nias es­
cogidas que de costumbre. Couociase que trataba de ocupar algunos 
ÍLtstanles á la asa1nblca con palabras, para dejar tiempo á su pensamien­
to de desembrollar el caos que trastornaba su espirilu. Viniéronlc á su 
memoria instiuti va1neute las ideas de la politica nlilitar de Maquiavelo, 
y cotnprendió toda su sabiduría al presen te que se bailaba á 1nerced d'e 
tropas mercenarias. Confiándose inmediatamente á las inspiraciones que 
hacian hacer la inrniueocia ele los peligros a que se hal laba espueslo, 
se separó tle la lenliLuu que acompaiiaba sien1pre á sus resoluciones. 
No ignoraba que la audacia vale (recuenten1enle a1as que la prudencia, 
y por LtO llaber sabido precaver á tiempo los golpes que Je daban iba él 
á darlos sin exá1neu. 

-Seilore:s, continuó, os 111~ convocado á consejo para aprovechar 
vuestras luces . Voy á esponer el cuadro fiel de mi siLuacion . La victo­
ria ha coronado dernasiado largo tiempo la bandera pontifical, para que 
yo no pueda confesar altan1enlc una derrota. !lis tropas, sor1irendidas 
de in1prov iso, acaban de ser batidas en 1ui ducado de Urbino por los 
rebeldes. Yo no podia preveer una traicion en los gcfes de 1ni ejército. 
Con n1is dineros, con 111i artillcrla, me hacen hoy la .guerra los Ursinos 
y los Vitellí. 

Hallábanse lodos 111u y lejos de aguardar es La franqueza. Rabia 1an to 
abandono y dignidad en la cou fes ion de Dorgia, que venciendo al pron­
ro el sentimiento del pundonor al descontento, le aplaudieron con entu­
sias1no los gefes, pero se apresuró á reclan1ar si lencio, y no tratando de 
n1ostrarse insensible á las pérdidas que acabába de sufrir , hizo la eu u­
mcracion <le sus tropas con un orgn llo que lison¡;eaba á cada gefe. -
Asombró á la <isa n1blea. por los deLalles u1as circunstanciados solirc la 
marcha del enen1igo, sobre sus fuerzas, y apoyado en la verdad, no 
oculló la en lrevisla secreta que habia concedido al cardenal de los Ur,_ 
sinos y al pronotario de Beuti vogli o. Dueño ya de nue\•os proyectos, 
co11Lin u aba su húhi 1 láctica para n1ad urarlos en libertad, )' con su lta11db 

• al consejo añadió, haciendo concordar sus esplicacioues "ªgas en lti. 
apariencia con sus secretas n1iras: 

1 
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-1'odo hace creer que el enemigo va a reunir sus fuerzas en Siniga· 
llia para cortarnos la ttfarca de A.ncona y detener el curso de nuestras 
conquistas. Alli es donde el cardenal de la Rovera trata de medir sus 
armªs contnigo y deíender el territorio de su ían1ilia .... Vuestro parecer, 
vuestro parecer, señores . 

.El acento de l¡vvoz clel duque no era ya ·el mismo. Sus confidentes, 
acostuiubrados á observarlo, recobraron de pronto el aplomo que visi­
blemente habian perdido. 

Delante del sillon de Valentinois babia uaa mesa, sobre la que sus 
secretarios habían tenido cuidado de preparar todo lo que podía servirle 
para lomar notas, como frecuentemente fingia hacerlo por lisonja, y es­
ta costumbre protegia una r.orrespondencia que manlenia con el canci­
ller y el secretario, colocados a cada estremo de la mesa. Por temor de 
que se estraviasen <1lgunos de estas billetes, el duque los arrojaba en 
una urna de bronce, en cuyo fondo babia una lámpara encendida. Mien­
tras los rniembros del consejo se clisponian á emitir su parecer, Dorgia 
pasó á su secretario esta órden: 

ccAgapito; sin perder un instante salid á buscará Roco, .nuestro cor­
reo, y que se disponga á marchar iumediatameole IÍ. Roma. Va en ello 
nli vida, es decir, la vuestra ..... Devolvedme este papel.» 

El escrito cayó en Ja oroa, y un ligero horno apareció en su super­
ficie. El secretario salió del salon, y Dorgia, con la pluma en la n1ano, 
trazando de un momento á otro algunas palabras, parecia l?restar una 
sostenida atencion á los diíerenLes votos emitidos en el consejo. Sin 
embargo, el canciller recibió á su vez órdenes n1as detalladas. 

ccSpanochi; escribid al duque de los Ursioos que be consultado á 
nuestro Santo Padre, á fin de fundar una alianza sobre bases sólidas. 
Pedidle una entrevista solemne en Sinigallia1 á menos que no prefiera 
venir á encontrarme aqui. ... Hablad separadamente a cada uno de 1nis 
cuero igos de sus derer.hos, dándoles á todos cila para Sinigallia: ase­
guradlos que me hallo mu y fa.vorablemente dispuesto á la unioo, al ol ... 
,·ido, aJ perdon .... Daos prisa y despachad Jos correos. Volvedn1c este 
papel.» 

Todos los gefes 1nilitnres, encontrando al duque en lo que parecia á 
sus ojos el camino del honor, pidieron 1narchar sin tardanza á castigar 
á los rebeldes, antes r¡ue nuevas ventajas diesen uias consistencia á su 
causa. Un condotLiero ita)ia.no sintió que el duque no hubiese retenido 
prisioneros al cardenal de los Ursinos y al pronotario Bentivoglio, pero 
el duque recordó la fe de los salvo-conductos, y csla respuesta leal, 
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exaltando á. aquellos caballeros fati gados de estar lauto lic111po sentados 
sobre almohadas se levantarou para obtener la órden de n1archa y la 
seiial de las batallas. 

-¡' ' ive Dios! seílores, l}Scla1nó Uorgia, anioJado él 1nis1no de uu ar­
dor marcial que se oponia á sus proyectos, nadie tiene 1nas i1npacien­
cia que yo por blandir una lanza y responder il. estocadas á la insole1l­
cia de nuestros enc1nigos. Señores, Lenen1os la 1nas grande confianza 
en vues tro valor, en vuestra adbesion. Os damos gracias por vuestros 
buenos consejos, los pesaremos e11 nuestra sa biduría. . 

En aquel mon1e11to apareció 1\ gapito en la puerta de la sala, y el 
duq ue continuó: 

• 

-Basta por hoy de ocuparnos <le cosas graves . "'í'a1nos a distraernos 
ú la n1esa de la gravedad de esta sesion. Vamos á sacar cu lo-::¡ ojos de 
las hennosas f uer?ias contra la traicion. ¡A. la u1esa, seitoresl ¡que las 
<la.roas están ya aguardando! 

Salió sego ido de sus dos confidentes. El correo Rovo le esperaba en 
su gabinele. 

-~farcha, dijo entregándole el rncnsage que babia preparado para 
Alejandro Vl; revienta los caballos, y no entregues este escrilo sino en 
1nano propia ucl Santo Padre. Todas las bendiciones papales te aguar­
dan en Roma, y conoces el oro de nuestro tesorero. 

(l a continuacion en los nlÍnieros sig1iie11tes.) 
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Muy escaso inlerés ofrecen los :;ucesos lle nuestro pais durante el mes de 
agosto y para darlos :í conocer basta una muy sucinta rescíia. Suspendidas aun 
las sesiones de las Córtes Constituyentes, falla el pábulo principal Je la vida 
polilica en los gobiernos representativos. Cuando enmudece la tribuna y el 
1ninisterio hace poco ó nada, apenas Liene qué decir la imprenta. Y corroboran 
de plano esta especie los periódicoa de lodos los colores correspondie11Les al 
n1cs finado, y agenos de lodo inlorés on punto á lo acaecido dentro de casa. • 
Fuera del esc:índa lo de la cuestion entre los señores Gaminlios, sobre qui~n es 
padre de uno de ellos, '! que no es parn ventilada sino en los tril>unales para 
el triunfo de la ju~ticia, y en el confesonario para el desahogo de la conciencia; 
fuera de la curiosidad que haya podido despertar en algu11os el consentimiento 
pedido con cierto aire de zumba al director de La Epoca, señor Coello, por el 
l(UC, cluranlo lo~ postreros meses del gabinete Liirsundi y Lodos los del gabine-
te Sartorius, figuró de ministro do Fon1ento, para publicar ciertas cartas suyas, , 
y la enérgica prontitud é ilimitada extension con que el interesado le hn inci-
tado á hacerlo anles hoy que n1aüana; ruera de la polémico en que .El Diario 
Español ha demostrado no ser ''erdad lo rruc La 1Yacion supuso acerca de que 
publicar~ ~l aíi.o pasado ningun arlícul? original ni. con apariencias de .co111-
plela or1gu1al1dad, cla1nando iror la ca1dn de la reina doña Isabel Lf, bien se 
puede decir que nada ha llamado Ja atencion de lo impreso en las columnas do 
los periódicos, y no reíerenle á otros paises. 

Por dicha las facciones montemolinistns no dieron yn grande nsnnlo :í noti­
tias ni rellexiooes. Auoque ciertos cabecillas como los Tri:1lnnys, ~larsal y Bor­
gci:, se oculten c11 las fro gositl:ules do las montañas de Catnluiía; aunque los 
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Hierros no hayan acabado de <lesaparecer 1le las sierras de Rurgos, es la rer­
~latl que no llevaro11 :l. cabo nada. q~e de co.nt~r sea, si se exceptúa la activi­
dad con que hacen uso del conoc1m1eoto practico ele las breíias por donde an­
dan errantes para cslerilizar Ja persecucion de las tropas y de la n1ilicia. 

No babiendo ocurrido cosa nütable, y necesitando de pasto continuo las 
conversaciones de los noticieros y ociosos, se cebaron á volar especies que al­
gu11os periódicos acogi~roo no de m~l g~ado, siquiera p~rque les proporciona­
ban recursos para an1en1zar sus puhltcac1ones. De otro ongc:n no han emanado, 
segun tuda verosimilitud, los .rumores r~itcrados ~le que en el real sitio ~le San 
Lorenzo, y aun dentro del mismo palacio, se urd1nn tramas contra la s1tuacion 
creada en el penúllin10 julio. Una vez y olra ha calificado La Gnceta Jos su­
~urros de chismes y do habladurías; y el seíior general Quirós, gefe de alabar­
deros, al leer la asevcracioo avenlurada <le haber sido presos por aquel n1otivo 
algunos de sus subordinados, se ba visto en la imprescindible necesidad de 
des1nentirlo con estas rotundas palabras: «Si tocias las <lemas nolicias, que tan 
repetidamente vienen comenlándose 1lesde que empezó la jornada, son tao 
exactas con10 esta (á lo cual me inclino por los motivos que tengo para asegu­
rarlo como co1nandanle general que soy de este real sitio), pueden los noticie­
ros procurar ser n1ns veraces y prudenLes, f' i110 quieren caer en el ridi.culo.» 
Pruebas n1uy sobradas son e$las de quo los rumores sobre conj uras nacen ó ele 
recelos de pusil:inin1es, ó de donaires de broo1islas, ó de fantasmagorías d~ . . . 
,·1s1onarios. 

ra se sabrían las úllimas resultas <le Ja anticipacion voluotarin, á no ser 
porque el gobierno, al expirar el plazo dentro del cual babin de tener este ca­
rácter á tenor de lo resuello por las Córtes y sancionado por la Corona, lo pro­
rogó hasta fines de agosto. Se calcula que hoy por hoy lHs suscriciones volun­
tarias ascender.in ó una tercera parte de los 230 millones de rca le~, volados al 
gabinete presidido por el seüor duqne de la VicLoria, para cubrir el déficit del 
presupuesto de este aiio. Algunos atribuyen al terrible desarrollo del cólera-
1norbu en mochas provincias la necesidad en que se ha de ver el gobierno de 
apelar ó la anLicipacion forzosa. No pensamos do igual manera, parecióndono~ 
qua, a11n cuando nada dejara 1¡ue desear el estado sanitario ele Loda Espaiia, 
poco n1as ó menos hubiera sucedido lo propio, á la par que enlcndomos que, 
hnsta con In epidemia encima, se completara la nnLicipaciou voluntaria, sin mas 
que haber regulado esta operacioo de crécli ~9 de suerte que la gcneralidacl J1\ 
los prestamistas viera y palpara sus ventajas. Se hubiera consegnido fijando re­
"lns para el reembolso en plazo mas ó nlenos largo, y no limitándose ::\ dar \·a­
ror á Jos billetes que e111ila el Tesoro solan1cnle para la redencion de censos y 
cün1pra de bienes nacionales. Como los n1as de los contribuyentes no tienen 
ccn~os que re..timir, ni os vorosimil que Lraten de ser postores en las subastas 
de al111ella:; fincas, han de venir á parar en sor vícti1nas do agiolisLns ó logre­
ros; y no de otro 1noclo se puede explicar la circunsLancia de que los que lian 
perdido de una 1nnno 6 otra un cinco por ciento para qne otro satisfaga las cuo­
tas, {¡ cuyo pago estaban sujetos, se jacten do haber hecho un grande negocio; 
y que haya quienes$\) brinden a pagar cualesquiera cupos á tal de gnnar el ocho 
por ciento, y lo propongan públicamonte creyendo ponerse en lo justo. Estos 
hechos bastnn á comprobar que, no el cólera-morbo, sino la desconfianza de 
reembolsar lo que se anLicipe, es la que retrae á los contribuyentes de figurar 
como prestamistas voluntarios, y les induce ú querer mejor cargar á otro por 
el tonto cuanto sus respectivas cuotas, ó pagar forzosamente en dos plazos, que 
ganarse un diez por cienlo sin mas que aprontar antes del último ele agosto lo 
1¡ue desde el priiuero <le setiembre les es obligatorio pagar duro ó duro. 
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LQ importante l1njo L1>1los aspectos es cuanto se reliere í1 nuestros altercados 

y nuestra rur'urn con Roma; pero n:rda pollriaruos aiia<lir ú Jo que resnila ele los 
docurnontos oficiales publicados en la Gaceta del día 21 de agosto. lle la Sanla 
Sede han parbido ademns quejas sobre los sucesos de que son tealro el canton 
<11:1 Fríliurgo y otrQS1 y riiyos espíri111ale5 contra Cerdeña. 

Ya el solierano de Portugal se halla de vuelta <le su via-gu: e J que la reina 
Victoria ha hcchb con ~u esposo el príncipe Alberto á Francia ha dado ocasion :'t 
n1atsníuCQs y espontáneos festejos. De la guerra de Oriente no se han .sabido 1nas 
noticias que el bombardeo de S\veaburgo, y la derrota de los rusos junto al 
'i'cllernain. A11n Italia permanece tranquila segun las apariencias. Todo hace 
creer que a estas- horns habrá lerminaJ.1> ya en l)Iéj ico la dictadura de San­
ta Ano. 
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CRITICA LITERARIA. 

IIISTORIA GENERAL DEL BRASIL. 

\ • 

, 

l. 

• ' 

• 

Nada roas inleresanle y fecundo en elocuenLlsima enseiianza que la 
historia, ya sea de un pois crue de la mas alta ventura cae en el infor­
tunio y se despeiía á cierta ruina, ya de otro que sale de la insignifi­
cancia y sube á hacer brillante figura en los fastos del globo. Sin me- . 
diar gran trascurso de tiempo, ni apartar los ojos del continente, cuya • 
existencia reveló un genovés preclaro á la asomhia~a ·Europa, se nos 
presenta ocasion propicia de estudiar ese gran contraste que tan distin­
tas impresiones despierta en el alina. Aye r, con la Uistoria de .Méjico 
de don Lucas Alaman en la mano, deplorabamos la sitqacion de este 
país Lan privilegiado como sin ventura, donde se recuerda el bienestar 
general debido á. Ja dominacion espaiíola ((como en la antigua ltaüa el 
siglo de oro y el reinado de Saturno ( ~). » Hoy, con la Historia general 
del B1·asil á. la vista, nos encanta el éspcctáculo grandioso de esta re-

•" 

~ 

(•1) Tres arUoulos~or!Licos pub)iquó sobre c.sto in1porLantísimo libro on la Revista 
espuiiotd de a1116os'niundo~, tomo 11., pó§S. 4-0, ~49 y 294. 

TOMO lV • 25 , 
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gion bien dotada asin1isn10 por la naLuraieza, que hace 1nenos de n1edio 
siglo no pasaba de nna colonia aislada, donde la civilizacion apenas ob­
leuia progresos, y es ya nacion independiente, regida por sabias insti­
tuciones, á cuyo amparo 1nanan y corren abundan tes las fuentes de su 
riqueza púb1ica in1nensa, y el desarrollo intelectual adquiere propor­
ciones ele mucha n1onta. 

Dos puntos culminantes de estudio y de meditacion en la esfera de 
los intereses y de las trasfor1naciones pollticas halla nn autor espaiiol 
insigne parangonando á Méjico sin «mas porvenir q·ue su absorcion por 
otra nacionalidad enemiga, que borrará de su territorio el idioma, la re­
li gion y las costn1nbres ,» y el Brasil <(puesto al frente de los esfuerzos 
de regeneraeion s de reforma que se han notado en lo que va de siglo 
en las naciones de nuestro continente,» dos puntos culrnioantes que 
ponen de relieve el contraste en que nos fijamos ahora, y des truyen una 

· preocupacion de perjudiciallsimo influjo; dos puntos culminantes que se 
formulan de esta manera exacta: 1. º <da necesidad del "Clemento monár- . 
11uico para hacer posibles la libertad y la organizacion entre las nacio­
nes de nuestra raza , que se separan del tronco en que nacieron:' 2." «la 
rosibilidad de afianzar los principios liberales en naciones que salen de 
las tinieblas del despotisn10 y de la ignorancia (1 ).» 

~Iéjico, habiendo roto de repente con todas sus tradiciones, sin nin­
gun centro ele unidad en su ,seno, prendándose de ideas abstractas, ha 
tenido un emperador improvisado, presidentes sin cuento y aun dicta­
dores, todos incapaces de domar la anarqula feroz que esteriliza los gran­
des recursos de aquel territorio y trae <le continuo agitados á sus habi­
tan.les. Por el contrario, el Brasil no ha prescindido de su pasado, y 
con el principio eminentemente couser~ador de la u1ona~q~1ia por bí!se, 
obrando á impulsos de J:i. razon sana -y no de la acalorada fanlasla, ha 
-visto y ve crecer lozano -y robusto el árbol de la libertad, y formar con 
su hermoso ramaje el n:iejor dosel parai el trono, erigido por uno de los · 
héroes de este siglo, y ocupado ahora por un prlocipe que sigue animo­
so Ja senda qqe le trazQ su insigne padre, y conduce al tempJo de la 
inmortalidad en derechura~ por un príncipe de inteligencia privilegiada, 
de aplicacion su01a al estudio y tambien al gobierno, y que, guiándose 
por lo que la opioion pública reclama, y estando en proporcion de cono­
cer sua legítimas aspiraciones, como colocado en esfera n1uy superior á 
la que sirve de palenque á los partidos, y no solo por la gerarqula, sino 

• 
• 

(~) Don José Joaquio de Mora, Brasil, don Pedro ll do Portugal. Véase la obra 
lilulada RetJl'S contemporcineos. 
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por la elevaciou del carácter y la superioridad de las luces , se ha con­
quistado el amor y el respeto de sus súbditos Lodos, cuya ven tura labra 
sin tregua; y lo que es mas aun, obliga á la adrui.racion y al aplauso it 
cuantos en An1érica y en Europa, y cu todo el mondo, blasonan de 010-

nárquicos y liberales, y no hallan fuera del gobierno representa. ti vo at­
mósfera en que respirar con desahogo, ni horizonte despejado y ri­
sueiío que halague á la vista, ni au n tierra donde asentar con vigor la . 
planta. 

Ante perspectiva tan lisonjera ha habido un brasileno n1uy instruido 
e infatigable que, trasladando al papel y a la prensa el fruto de sus con­
L(ouas vigilias y fecundas meditaeiones, acaba de tributar ó su soberano 
el mas respetuoso homenaje, y de hacer á su patria el n1agolfico pre­
sente de una historia. 

Para conocerle, no basta leer la portada del libro que nos pone la 
pluma en la mano, porque alli la modestia le permite solo decir que es 
socio del Instituto histórico del Brasil y natural de Sorocaba; es mc­
nesler fijarse en la dedicatoria, dirigida al esclarecido emperador don 
Pedro II, y á cuyo pie «don Francisco Adolfo de Ya rnhagenl) cslampa 
su nombre, porque la veneraciou y la gratitud no le consienten ya ocul­
tarlo. 

Desde la edad mas Lie,rua concibió el pensamiento de hacer Larnafío 
servicio al país en que Luvo cuna: á la ímproba tarea de recoger dalos y 
noticias para apurar la verdad en muchos hechos, unos desconocidos, 
olros trastrocados ó ya oscuros, · hubo de dedicar no pocos ai1os. Se­
gun adelantaba provechosamen te en las investigaciones, iba inclinán­
dose á creer que para levanlar de planta edificio tao magno se requeria 
mas hábil arquitecto, pues to que sin dar mas ensanche á las prqpor­
ciones, y sin perder de vista la unidad por condicion precisa, se debia 
sacar provecho de la creciente profusion de los materiales, y distribuir­
los y trabarlos de la manera mas adecuada. A.si ~l plan antiguo, lleno de 
fe y de esperanza corno Lodos los que la n1ocedad concibe, siguióse el 
desánin10 y el abandono, vencidos al cabo, porque impulso n1as eficaz 
vino á sostenerle en la prosecucion de la digna empresa. 

¡Cuántas y qué diversas emociones habrá experimentado el autor 
insigne por consecuencia de estas alternativas! Primero la del férvido 
entusiasmo, despoes la de la morLificante zozobra, y la del aridisi1no 
de!ialiento, 'Y la de la recapitacion sosegada, hasta satisfacer un anhelo 
antiguo y un deber reciente, llevando á feliz remate la obra. Sin duda 
han sido imponderables las fatigas que le ha costado, como lo son las de 

. 
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lutlos los lrahajos 1ucntalcs que requieren activisi1na <liligeneia, singu 
l.1r conslancia, 1ncdi tacion proJija, sazonado estudio; pero quedan 1uuy 
sJhrat.la1néutc rcn1uncrados cuando lo que se produce de esta sucrla re -
trala con exacLiLud á los que pasaron, n1ue\'e á los que hoy viven al 
111as sincero cncornio, y se ha de trasn1iLir sin duda ú los que vendrán 
:; igló Iras siglo. Nada 1nas equivalente que goce tnn puro á lo qlle seria • 
In realízacion puntual de 1111 mágico sueiio. 

A. nuestro ver, esto ha oonscgu ido el seiior ' ' arn hagen i nqll i rie ntlo 
nf1noso y enc:ciianclo 1uuy doctan1onle có1no y cuando se enteró Portugal 
de la. existencia dr In vasta region que se llamó de Santa Cruz. y es el 
llr,\si l nhorn ; cún10 la tlcRcuicló al principio y la bencGoió y apro­
vechó luego ; y có1no, á ,·ueltas de rnuchas ncisitudes, vino á sur­
gir en In cxtrnsion de aquel terrilorio y á Ggurar enlre las naciones cr­
viliza<las del orhc ese in1pcrio de ayer y ~·a !lorecieulísi1uo y pujante, :l 
l.t cabeza del cual se l1all.t una rlc las prin1eras dinaslías de los tie1npos 
uc111ales. 

Por granel e q ne sea la copia de datos para. e1npreoder y acabar u na 
historia (que <le no Lcner la 'erclad por sola raiz, esencial sosten y u111-

rn 111 i rn, no f uer:i n1ercccdura ele La 1 nom hrr.), poco vale y se 1ualogra ele 
seguro en 111anos de <¡uien <lcsfigura los l1echos ó de quien clesraria en 
los juicios. Sin In i1nparcialitlad serera no <'S posible la historia: por su 
parte el dislingniclo aulor ele la. del Brasil considera que, solo poseyendo 
tal dole, cabe 11allar annonía entre los sucesos; asegura que ni la vil li · 
sonja ni el torpe 1nicdo le han do inspirar una sola frase, y se 11ropone 
referirlo todo seguu se lo haya presentado el 1na<luro cxámen de los L\u-
1nerosos docu1nenlos que le sirven ele guia, sin renunciar ele oingun 
1nodo á. e1nitir oporluoan1ente cnanLas ideas le fuercu sugeridas por sus 
intimas con.,.icciooes, pues (como dice con gran seso) ''triste del historia 
dor que no las tiene respecto de su pais nati\'o, ó que, teniéndolas, no 
osa cxpo1lcrlas á pesar <le r¡ue los ejc1nplos de lo pasado le ayudan para 
i11dícar las conveniencias de lo fuluro. l) 

'A propósilo del temor general que, ya enLrado ol siglo X VII, habitt 
en el Brasil de una inrasion lle genle exlrniía, encuentra ocasion de de­
clarar Lern1inantemente que no es fatalista en las 1naterias ele gobierno, 
"í por lo tan lo no lo es tampoco en las de h isloria. 

(( Cuando el encn1igo nos amenaza (escribe con este n1oli \'O) fuer­
za es prepararnos á. reci bi de á ·las puertas lle casa y no dcrtlro de ella, 
-y clespucs de uabéruosla saqueado para n1alarnos con nuestras pro­
pias arn1as si no le apronla1nos los Lrihulos c¡ne nos inipone. ,\ho-
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r.1 bien: tales prcparaLivo$ se J1icicron lle 111ala 11H111c1a, pncs rloh1an 
consistir principalmente en posec1 , no fortalezas lijas , ~ino pla1as 
de guerra 1novibles; una 1narina colonial respetable. Dcjcn1os al fa­
tctlis1no e1nbr1iteccdor explicarnos c61uo el Drasil irri taha ú los ciclos co1t 
sus pervertidas coslu1nbres, realizándose cu c:istigo la in"asion que por 
tantos afios llegó á tcuer separada la una niitad de la otra, y de n1orlo 
que no se coruprcnde bien có1110 vino á soldarse a la postro ... Dirán qtl(: 
en la tierra ele Santa Cruz la corrupcion , el robo y el escandalo l1ahiau 
llegado ó su colino; que los mln.isLros de justicia por precio de cuatro 
cajas de azúcar doblaban la rectitud de sus varas; c¡uc ya en el Brasil 
so conjugaba por lodos los modos y tiempos el verbo rapio, sirv iéndo­
nos de la frase usada posteriormente en el sern1on fa1uoso del Buen la­
tlron por el P. Vieira; que el hábito do cubrir apénas la desnudez dl' 
los esclavos e1nbotaba. los sentimientos ,fiel pudor y de la delicadeza, ele 
clonde resultaba que fuesen comunes los vicios del libertinaje; que eran 
los asesinatos frecuentes, y que á n1enudo la venganza do la ofensa fiá­
bnse cobardemente ;í. algun esclavo, el cual recibía In carta de manun1i­
sioo por recompensa de uno de los mas atroces delitos, asi ante Dios 
como ante los bo1nbres; que ... en suma todo lo cubria la cargazon pre­
cursora de la tormenta. CreémosJo de plan_o; pero ta1ubien creemos en 
Dios, y en que, vencido t l enemigo, Lodo lo hubiera ren1ediado r,on el 
poder de la ley un co razon f uerle para hacer que se cumpliera por Lo­
dos. ~filo podrá bien ser la existencia de Licurgo; fabula de ninguóa 
manera . La observancia de la roligion y el poder de las buenas loyes­
j)Ueden mejorar ó los hombres y á las gone1•aciones, y para Dios y para 
la sociedad son las q uo les 1uejoran con efecto.» 

Cuanto dijéra1nos sobre el método con que procede el seitor Varnha­
gcn, para que no falLe el gran rerrui:i ilo de la claridad {l. su hi storia se­
ria 1nenos de seguro que lo que sugerirá á todos -y cada uno do nuestro 
lectores una sncintn reseiía de lo que abarca el prin1er Lomo. Su punlo 
ele partida es Ja explicacion del plau, recon1e11dado por Rai1nundo Lulio, 
sobre renunciar á las cruzadas marilimas, por cuyo n1cdio nunca se Ira­
ria pie en Tierra Santa, é ir rec11azantlo á los musulnlnnes de los paises 
por donde rayaban con la cristiandad, obligándoles á abandonar lodns 
sus conqui stas mas acá de Arábia, y á desandar e! propio can1ino por 
donde avanzaron tri un f anlcs: principio de la cruzadá lerrest re haLia de 
-.er la conquista <le Granada, tras de la cual se trasfcriria la guerra á 
A frica desde Ceuta hasta Egipto, el cual se tlebia Lirar i1 cn1_pol>rcccr con 
un apretado bloqueo que diera olro ru1nbo al lucroso l'Onu•rcio de la es-
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pecería de Oriente. A esle profundísiu10 plan se ajustaron las empresas 
de los portugueses, coronadas por Vasco de Gama, y las de los españo­
les Q'le, siguiendo la gloriosa bandera de los Reyes Católir.os, expulsa­
ron de Graqada á los n1oros, y que guiados por Cristóbal Colon arriba­
ron á un nuevo mondo, y que á las órdeues de Magallanes hallaron en 
fin el paso á las indias por las regiones del Ocaso. De todo provino tam­
bien la convencion de 'l~o rdesiUas enLre los monarcas castellanos y por­
tugueses para modificar la famosa linea imaginada por el papa Alejan­
dr(} VI con el designio de demarcar lo que hahia de pertenecer á. cada 
corona de los descubrimientos que pudieran efectuar sus iútrépidos na­
vegantes. Lo que dos siglos atrás habia concebido un varon insigne, 
merced á la luz de su genio, llegóse á realizar casi del todo; «tan cierto 
es á la par que demostralivo de la pequeñez nuestra, que en la historia 
del progreso del espíritu J1umano, hasta las ideas 1nas fecundas, hou 
1nenester de largo tiempo antes de gero1iuar y de clnr fruto. l) 

Por efecto de la convencion de Tordesillas, segun cuida el señor 
Varnhagen de consignar oportunamente, gran parte de las tierras que 
abora componen el imperio del Brasil, y que los europeos desconocían 
aun eulonces, vinieron á pertenecer á Porlugal, no en virtud del llama­
do derecho de conquista ó del de descubrimiento, equivalente al del pri­
mer ocupante, sino en virLud de un traLado solemne con la naciou des­
cubridora de las ludias Occidentales y sancionado por el Sumo Pontlfice 
il tiempo en que, :figurando co1no gefe ele una especie <le confederacion 
formada por las naciones cristianas de Europa, aun no disiden les de re­
so llas de las turbaciones suscitadas por los cismáticos y los hereges, 
tenia para las mismas la fuerza y la autoridad de un derecho á que to­
das lie haqian sometido sin réplic~ alguna . 

A su término tocaba el siglo XV cuando se esforzaba Portugal por 
establecer faclorías para asegurarse el comercio de Oriente: con este fin 
zarpó de las orillas del 'fajo á 9 de rnarzo de 41500 Pedro Alvarez Ca­
bral en clase de capitan n1ayor y al frente de una escuadra de trece 
naves, llevando instrucciones para desviarse cuanto pudiese de las cos­
tas luego que se hallara á la altura de Guinea por evitar las calmas que 
alli reinan muy á menudo. Observando lo que se le previuo y ayudado 
por las corrientes, á los cuarenta días de navegacion descubrió tierra 
desconocida hasta.aquella hora: creyóla isla y le puso Veracrui por nom­
bre. A este descubrimienlo siguiéronse poco despues las exploraciones: 
dos flotillas, en las cuales fue de piloto y cosmógrafo el célebre A.mérico 
Vespucio, recorrieron en 1oO 1 y 1503 mucha parle de aquellas costas, 
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por cu ya cxtcnsiou grande se adquirió pronto la certeza de no ser de 
isla, sino de continente, que despues se llamó Brasil co1no el palo de 
tinte que se producía alli en abundancia; ~ontinente que hoy ocupa casi 
la mitad del meridional americano, dilatándose desde el Atlántico hasta 
la falda de los Andes, y casi desde las márgenes del Río de la Plata 
hasta el origen de las vertientes mas septentrionales del de las Ama­
zonas. 

Aunque se fundára alguna faclorla en aquel territorio, antes de 1532 
no hubo allí colonia regular europea. Entonce!! fné cuando se dividió el 
país en doce grandes capitanías, señalando para cada una alrededor 
de cincuenta leguas sobre la eosta, desde Pernambuco al Rio de la Plata, 
y cediendo la corona muchos de sus derechos magestáticos á favor efe 
Jos gobernadores, de modo «que se puede casi decir que Portugal reco­
nocia la independencia del Brasil aun antes de colonizarlo. ,, 

Al llegar aquí pinta el señor Varnhagen á. los habitantes de aquel 
1nal poblado territorio, cuya verdadera fé consistía en el espirito de ven­
ganza; que eran antropófagos, no por gola, sino por aberracion del or­
gullo¡ cuya melaflsica no pasaba de un temor innato á las tronadas , sin 
que verosímilmente concibieran la idea de un Ser Supremo inmaterial e 
infinito rigiendo el orbe, ni mas existencia que la errante, -y hostilizán­
dose unos á olros. Oespues reseña las capitanlas florecientes y las que no 
lograron medras, y puntualiza las relaciones entre los primeros colonos 
y los indios. Naturalmente se efectuaba el cruzamiento de las dos razas: 
1nuchos usos bárbaros de los ÍQdigenas en los objetos domésticos y de 
pura necesidad fueron adoptados por los cristianos: generalmente con la 
persuasion se atraían estos á aquellos, empezando por obsequiarlos con 
bujerias, siguiéndose los contratos, y las querellas de resultas de su inob­
servancia por parte de los indios, quienes desconocían los derechos de 
la razon y la supremacia de la conciencia. y lomaban por ardid de ata­
que ó de desagtavio lo que para nuestra racional n1anera de ver es trai­
cion y es alevosla. Del menor altercado nacia un desórden, en que pe:. 
leaba cada cual por su compañero, y que producía la retirada de los 
indios y la declaracion de hostilidades. Por tanto no había otro remedio 
que el de refrenarlos con una indispensable tutela para que aceptaran 
ni cristianismo y la cultura; sistema no continuadú á causa de las exen­
ciones decretadas en favor de los indios, y de ser lici ta la esclavj t.ud de 
los negros. . 

Exaruinando los peligro:; de las colonias, considóralos derivados; 
primero, de la desmoralizacion espantosa de algunas de cllus, trasfor~ 
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niadas en sen1illero de contrabandistas ó piratas, que liacian 01as in­
seguros los mares del Brasil, que lo eran los de Argel y Tunez por aquel 
tien1po: segundo, del espíritu de insubordinacion contra lo hurnauo y lo 
divino, que los degradados de la nietrópoli llevaban á todas, de suerte 
r¡ue la religion y la moral, colurnnas fundamentales de la felicidad de 
los hornbres, estaban 01uy socavadas y aun casi por tierra, y á la hon­
radez se sustituía el egoismo, y comenzaban á desaparecer ele .aquel 
pais la justicia equitativa, la buena fe y la confianza: tercero, de las 
expediciones marilimas de enc1nigos, y con especialidad de franceses, 
amenazantes hasta el punto de que las naves portuguesas no osaban 
ason1ar fuera de los principales puertos sus proa~. 

Para hacer frente á tan críticas circunstancias, establcciósc el año 
4 51•9 un gobierno central en la bahla de Todos los Santos. Lo ejerció 

' antes que nadie Tomas de Sousa, y tan felizmente que á los cuatro 
afios y 1ncdio dejó el Rrasil constituido, logrando que Ja autoridad· y la 
Jcy hicieran sentir sus benéficas fuerzas, y que la moral pública gana­
ra mucho. Su sucesor don Duarle de Costa marchó por senda lan con­
traria, que Lodo el pueblo clan1aba á la metrópoli, in,·ocando las llagas 
de Jesucristo, á fin de que se le relirára de su puesto, y haciendo uso de 
la ex:presion vigorosa de r¡ue «ya bastaba para penitencia de pecados.» 

Tmporlante por den1as es cuanlo escribe el autor ilustre sobre la in­
lroduccion de las órdenes religiosas, 'j principalmente de los Jesuitas; 
sobre la circunstancia de que, á medida que los indios se veian n1as pro­
tegidos y mimados, se tornaban 1nas insolen tes y propensos á tumultos 
y con1nociones; sobre la division de aquel territorio en dos gobiernos, 
el del Sur y el del Norte, y su nueva reduccion á uuo solo; sobre la 
f undaciou ele nuevas colonias, corno la de San Sehastiau de Rio Jaueiro 
y Paiahiba; sobre no haber introducido novedad en aquel país la incor­
poracion de Portugal á E.spafia, siendo el Brasil la colonia mas in1por­
tante adquirida entonces por Felipe II, pues las de Asia iban en des­
censo, y el cornercio de Oriente, lejos de arraigarse en Lisboa, solo sir­
vió para dar mayor irnporlancia al increado de A.msterdarn y ser origen 
del prodigioso florecirniento de Ilolaoda. 

Viniendo ni siglo XVIL pinta el sef\or Varohagen los laslirnosos dis­
turLios, procedentes de descentralizarse otra vez la autoridad, por tener 
un gobernador la ciudad de San Salvador en la babia de Todos los San­
tos para las colonias del Norte, y otro para las colonias del Sur la ciudad 
de San Scbastiau de Rio Janei ro. Des pues expresa cómo de res u has vi­
nieron á tal sitnaciou las rolonias, que se llegó á lemer allí una invasion 

, 
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l1ast.a. de turcos, mientras pugnaban por estableeerse en el Maraiíon los 
franceses, y las naves de Inglaterra surcaban á sus anchuras aquellas 
aguas, y Jundabau los holandeses Ja compafíia denon1ioada <le Las Pro­
vincias Unidas, para hacer suyo todo el terri torio hrasileiio. 

Y aqui e111pieza la relaoion interesante de las hostilidades que pro­
dujeron el predon1inio de los holandeses sobre las colonias del Norte, 
mas afianzado desde que la compañía de Holanda envió·allá al príncipe 
l\lauricio de Nassau por gobernador, capitan general y ahnirante á prin­
cipios de 1637, y sobre todo cuando al plan excelente de la metrópoli 
de reanimará los colonos enviándoles por caudillo y con facultades sc­
rnejantes al conde de Montalvo, don Jorge l\iascareñas, se sustituyó el 
mal designio de delegar la au toridad 1~n un triunvirato; esto -ya despucs 
de emanciparse el rejno de Portugal del de España. 

No habiendo podido los holandeses. asentar su dominacion sino en 
las colonias del Norte, á pesar de sus tentaLivas sobre las del Sur1 era 
indispensable decir que era de, estas mientras se lidiaba en las otras, á 
lo cual dedica-el sei'ior Yarohageu las últimas :páginas del primer lomo, 
y en verdad que bosquejando con exacto pincel un cuadro llien triste. 
Porque alll no babia guerra honrosa, sino intrigas mezquinas y hedion­
dos disturbios civiles, emanados principalmente del ahinco de los ad­
ministradores eclesiásticos -y sus sustitutos ·en arrogarse de tal modo el 
poder telnporal, bajo el aspecto de con1isarios del Santo Oficio y de Cru­
zada, que el pueblo se les declaraba hostil sie1npre, y acabaron mal to­
dos, y con sospechas de ser envenenados algunos. 

• 

Imperfecta con10 es la reseña que dejamos trazada, -ya indica algun 
tanto que todo cae en su lugar oportuno,. y que de lo esencial nada se 
olvida. Cuanto' fué prolijo el señor Varnhagen en escrudiñar los archivos 
del Brasil y de Portugal, ele España y Holanda y oLras naciones, y en 
compulsar dalos, ya de los <locurnentos de oficio, ya de las relaciones 
parLicolares, para d.cpurar la verdad basta donde es posible en lo hu­
mano, ba sido, al redactar su lrasoendentalisima obra, co1npeodioso' y 
preciso, sin n1enoscabo de la puntualizacion de los sucesos. Tras de 
profundizar con escrupulosa a na lisis su origen, causa y consecuencias 
á sus solas y sin pasar nada por alto, los ha condensado en perfecta sin­
tesis á impulsos del gran peusan1iento de generalizar la lectora de lo 
que tanto irn11orla saber á sus cornpaLriotas. Se conoce muy á las claras 
lo perseverante de su estudio basLa dorn inar la n1ateria; y únicarneote 
asi l1a podido conquistar la envidiable palu1a de decir mucho en poco. 

Nurnerosas notas, nsi al p1e de las páginas con10 al fin del volúrnen , 
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revelau el esmero con que el senor Varnhagen ha procurado y conse­
guido que el carácler de autenticidad de su trabajo no se ponga por na­
die en duda. Jamás se interrumpe la serie de documentos oficiales que 
Je sirven de guia, ni de los autores contemporáneos de los sucesos que 
refiere: ya son Pero Vaz de Ca111inha y el fisico maese Juan los que le 
dan exacta noticia del descubrimiento de la tier,ra ele Santa C1·uz, como 
testigos oculares: ya Gabriel Suarez y Fernando Cardim los que le su-
1ninistran 1 uz completa para avalorar el estado de las colonias en 1587: 
ya en la obra ti tu lada Razon ele estado del Brasil en el gobierno del Norte 
conio lo ttivo don JJiego de lJ/ eneses hasta el año de 1612, escrita 6 di­
rigida por este mismo personaje, ve una preciosa piedra miliaria, colo­
cada en su tiempo sobre la tierra de Santa Cruz á distancia de un cuarto 
de siglo mas acá que Ja debida á Gabriel Suarez: ya en las 11/ emorias 
<liarías de don Duarte de Alhurquerque (1) halla curiosísin1os dalos so­
hre las hostilidadc!s contra los holnndeses, que le inspiran el propósito de 
narrarlas alguna vez, si la suerte guiare sus pasos á aquellos antiguos 
campos de batalla, con el lllulo de Historia de la guerra de los veinte y 
cuatro años. De estas comprobaciones hay abundancia por donde quiera 
que se abra tan acabado libro. Nada mas queremos decir sobre su estruc­
tura; y aquí Lerminaria naturalmente nuestro agradabillsimo trabajo si la 
Historia goneral del Brasil, escrita con elegante, pintoresoo y brioso es­
tilo, no fu era mas que una ordenada relacion de hechos, como algunos ári­
dos precoptistas, sin prosélitos por fortuna, quisieron que se dieran á co­
nocer Las cosas pasadas. Pero dicho queda ya cóo10 el señor Varnha­
gen no renuncia á emitir cuantas ideas le fueren sugeridas por sus in­
tin1as convicciones, y con1padece al historiador que no las abrigue res­
pecto de su pais nativo, y al que, no atreviéndose á exponerlas, desapro­
vecha las lecciones de lo pasado tan indispensables para los aciertos en 
lo futuro. Esta máxima fructuosa le induce á no darse por sutisfecho con 
plantear las cuestiones que le salen al paso; y por consiguiente se de­
dica á dilucidarlas con aplomo y á resolverlas con valenLia. Sin juzgar­
le bajo este aspecto , no se comprendería el esplritu de su gran obra, 
que procuraremos explicar del tnodo menos imperfecto que esté á nues­
tro alcance. 

(1) Obra caslellana, impresa en Madrid el año de 1651. , 
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Para cumplir lo prometido necesitamos 01npezar diciendo que el se­
ñor Yarnhagen hace gala. de católico en toda su obra, bien que, acérrimo 
conLra el fanatismo, se muestre amante de la tolerancia, y que á fuer 
de hombre de razon y de sentimiento no pueda ci lar la lnq u isicion sin 
que Je horrorice hasta su memoria. Por dicha hao llegado los tien1pos 
en que t-0da. cabeza se enardece y todo corazon se subleva, invocando á 
Dios y á la humanidad, contra el qae se llamó Santo Oficio, J en que si 
algunos, muy contados, osaran lanzarse á su defensa, no se pódriau 
eximir de la nota de ignorantes ó de crueles. Ni mas ni menos que el 
distinguido autor que nos ocupa juzgamos sobre la imposibilidad de co­
nocer la forma de los procedimientos de tribu'1al tao furibund o sin n1al­
decirle, y sobre calificar generalmente de perniciosas las influencias de 
este Estado dent1·0 del Estado, cuyos dictámenes, superiores á toda ley, 
dismiouian al monarca la magestad, al gobierno el poder, á la magistra­
tura la justicia, á los prelados Ja autoridad, y á los pueblos la libertad, 
no solamenLe de la discusion, sino hasta casi del pensamiento. Y por si 
algunos de los que discurren poco ó n}lda supusieren que en tal manera 
de pensar hay reminiscencias de volteranismo, bueno es sincerarse di­
ciendo que en nuestra patria, donde la Iuquisicion echó mas profundas 
J daiiinas raices, hubo españoles, n1iembros por mas seilas de lodos los 
Consejos Reales, que reunidos en junla magna opinaron poco masó rue­
nos de igual modQ, y eso qae á la sazon corria el aiio •1696 de la era 
cristiana, y que se dirigían a un soberano, cuyo 001ubre era 
Cárlos ll ( 1). 

Naturalmente la cucslion capital, asi en la llistoria gene1·al del 
Brasil como en la de cualesquiera regiones americanas, es la de la le­
gitimidad de la ocupacion del territorio y del avasallamiento de sus mo­
radores. Ya hoy, segun la 1nas saua filosoíla, á nadie ocurre ir contra 
las conquistas de la civiltzacion sobre la barbarie. Por demas elocuente 
habla nuestro autor de este punto, no alcanzándosele que aun haya poe­
tas y hasta filósofos que vean en el estado salvaje la mayor ventura del 

(1) «Represeolacíon hecha á S. M. por la junta de doce mioisLros Je djfereoie:: 
tribunales sobre lu jurisdiccion que ejercen los iuquisidores en perjuicio do lu juris­
diccion real, y lu providouc.ia que deó1: darse para el remedio.•> · 
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homhre, il pesar de no ser dudoso que, sin el auxilio n1útuo de la so­
ciedad y sin el cultivo de la Lierra, siempre se sufren privaciones y a 
1nenudo ha1r.hres, que hasta á los mas civilizados convierten en caníba­
les, segun la historia de tantos asedios y naufragios lo demuestra á las 
claras. - o.Nó, (estan1pa con vigorosa plun1a) el filósofo de Ginebra, 
guiado por su ingenio y por sus filantrópicas intenciones, ideó, pero no 
conoció al salvaje. Desdiehadan1ente el csludio profundo de la barbarie 
humana en todos los paises prueba qu e, sin los vínculos de la rcligion 
y de las leyes , propcn·<len tanto á la ferocidad los tristes rr:ortalcs que 
se transfonnan casi en fieras.» 

Tratando de la colonizaciou de aquel país férti l y 11ermoso, que los 
indlgenas disfrutaban errantes sin ~os beneficios de la paz y de la cul­
tura, asienta que se ha declamado n1uy injus tamente contra lo propen­
sion de ' los prirneros colo11os á- llevarlo todo á sangre y fuego para nher­
rojar á los indios, pues, si algunos hubo faltos de caridad y conculcado­
r~s de tas leyes di,inas y humanas, no fueron sino e:'\ccpciones ele la 
regla. "Esta se redujo, aun por interés propio 4e los <lonalarios, á usar 
de la pcrsunsion, y sobre L<•do á Jos principios; despucs, no la nrbilra­
riedud ni la tiran(a, sino l:i experiencia , enseuó el verdadero rnoclo ele 
tratarlos, in1poniéndoles una tutela necesaria para que aceptaran el cris­
tianismo y alguna cultura. ,\ la ruonon1ania de fray Bartoloolé de las 
Casas en declararse protector de Ja ili1ni tada libertad de los indios, atri­
buye las providencias de rr1u I en tendida Olan tropía, decretadas por la 
piedad de los reyes y sustentadas por la politica de los jesuitas, á las 
cuales debióse que aquellos comenzaran poco á poco á ser llamadús a la 
civilizacion solo por los 1nedios lentos del catec¡uisn10, y de cuyas re­
sultas aun hoy quedan tantos vejando el pais y degradando la hun1ani­
rlad con devorarse unes á ou·os . 

Nos con1place afirinar que, así en deíc11der á los conquistadores de 
la no la de crueldad con que procu raro u nlanci liarles pi uo1as extranjeras, 
con10 en impugnar el sistema de fray Dartolorné de las Casas, á que se 
adh irieron los jesuitas, co incide el soilor Varnhagen en ideas con un es­
pañol a1uy ilustre y de tanta autoridad entr~ los doctos coruo don Pedro 
Rodriguez Carnporuanes (!). lgDal espiritu les io1pulsa; el autor de la 

. fTistoria general llel Brasil dice á propósito de las dccla1naciones con-
1 ra los que se extendieron por las regiones americanas: «Tcnclencia re­
pronsihle del úuimo es la de escudriiíar por el lado tlesfavoJ'ablc los he-

{1) .l p11rnJiet> ri la 1nl11cari¡¡11 popular. Parle 1, nota i'í!3 á la 
,, l'Cl)l11Ín1ir11 de 1lou Miguel \lvo1 cz Osorio }' nci11a. 
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i;!tos , para reícrir dcsL>uc:> cual verdad lo que sugirió la 1nalic:ia: » el au­
tor del Discurso sobre la educacion populai· lle los artestu1os dijo relali­
van1cnle á lo propio. -l<Se dan por se11lados los hechos, y de una supo­
sicion se pasa á olra l} - Ta1uhien expuso que los enco1nenderos tenían 
interés en tratar bien al indio, de coya conservacion les resultaba pro­
vrcho considerable y permanen te, y <Lue este método pacificó in1nenso 
espacio de tierra Itas ta que en el reinado de Fcli pe IV prevaleció, lJajo 
la iníluencia de los jesuitas, el de las Casas, reducido á plantear una 

• 
teocracia á su n1odo, dependiente de su arhitrio y perjudicial á los inte-
reses verdaderos de la religion, del Estado y de la corona, que es en sus­
tancia lo que viene á sos tener el señor Varo hageu, consignando la blan­
dura del trato por parle de los donatarios á los indios, la inconveniencia 
de aislarlos en aldeas ó reducciones en lugar de atrae''r\os á las ci udadcs 
y pro1nover el cruzan1iento ele l(.ts razas, y el error de ernplear solo el 
catequisn.10 para trasforn1a.rlos de salvajes en hombres cnl Los; catequis1no 
que no pasaba de enseiiarles á recilar ó á cantar la doctrina como papa­
gayos, y á estar de rodillas en misa, empicando el azote á veces para lo­
grarlo, «sin considerar (como escribió aguclan1enle un insigne prelado) 
qu~n1uchas capillas l1ay n1uchos fundadores figurados de piedra que, 
sin azotes, está11 jun1as las n1:inos y de rodi llas, y con toda esta con1-
postu ra no oyen misa (t ). » 

Varias veces necesita discurrir el seiior Varnl1agen sobre el instit11-
10 de San Ignacio, y se conoce e¡ ne se le hace mu y cuesta arriba y le 
duele que la in1parcialidacl no le pern1ila hacerse lenguas en su alaban­
za. /\.pesar de que no disimula el esplritu de benevolencia que le n1ue­
ve á discnlparlc en ocasiones , su arnor á la verdad le prohibe disfrazar 
ni callar los hechos, que hablan cu su coutra inuy alto. No los oculta 
de ningun modo; quien se oculta es ól para ponerlos de relieve. 1\si, pa­
ra pintar su ingerencia en los negocios pollticos del Estado, copia dife­
rentes pasajes de los despachos del gohernador don Diego de ~leneses á 
la córtc, de cuyos textos resµltan contrarios á la jurisdiccion de la co­
rona, granjeros con los indios y faltos ele verdad eLl sus quejas de los 
gobernadores pasados; todo lo cual rep resentaba este á propósiLo deba­
licr cxcitndo al obispo de la Ballfa de 'f odos Santos a q uo le pusiera en­
tredicho, sin 111as causas que la de indisponerse a111bas auloridndes eu 
una procesion del Corpus sobre cuestiones de etiqueta, y la de censurar 
el gobernador al prelado por «no proponerse olro fin que juntar dinero. » 

(l} E.staclo lle lo:i 1i11oe1·.:11dos Pacl1·es y sus misiones, por el obispo de Buenos 
Aires, •l 707. 
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A.si, para explicar las turbaciones que pron1ovieron en la capitanla de 
San Pahl<>, y de cuyas resultas les expulsaron los habitantes, no liace 
mas que trascribir algunos párrafos de Ja representacion enviada por es­
tos á Portugal con especiales procuradores. Asi sobre el primer caso li­
ml tase á decir «que deja que sentencien de parte de quien estaba la ra­
zon los hombres de órdeu y de gobierno;» y en cuanto al segundo «se 
abstiene de entrar en consideraciones sobre la representacion de los 
paolistas, para dejar mas libre el juicio <le los lectores, que la verán na­
turalmente con el espíritu de partido que les anime en la materia.» 
Tambien nosotros nos abstenemos de examinar á fondo hasta qué punto 
debe llegar la indulgencia de los lllstoriadores; y dejamos á los que nos 
leyeren la tarea de resolver si aquí se ha hecho el señor Varnhngen n1as 
ó menos digno de elogio 6 censura, delern1inándonos á apuntarles un 
solo dato; que el Drasil es un imperio que florece á la sombra de la paz 
y se ilustra sobremanera, y que entre sus órdenes religiosas no figu­
ran los jesuitas. 

Magistralmente, y sin rodeos ni filigranas, arrostra la cuestion de 
la esclavitud delos negros, introducida en el Nuevo ~tundo por el pseu­
do-filántropo fray BarLolomé de las Casas, y fomentada por la necesidad 
de brazos para el cultivo de la tierra, vedándose la servidan1bre de los 
indios, y siendo notoria la mayor resistencia de los africanos¡ que fol'- · 
man hoy uno de los tres elementos de la poblacion brasileña, y á. quie­
nes se debe principalmente la fabricacion del azúcar desde antiguo y el 
cultivo del café en lo moderno. Su afanes la extirpacion de este cáncer . 
que tiene aquel pais en sus entrañas. Ya figuró el seítor 'Varnbagen en­
tre los que mas cooperaron á que se prohibiera absolutamente un trá­
fico tan inhumano; ahora suspira por el instante en qoe desaparezcan 
del todo de su patria los que en la piel llevan el sello de su origen na-, 
tivo; y por consiguiente la acusacion de procedencia de una raza, cu-
yos troncos fueron llevados allí entre Lierros desde el continente fronte­
rizo. No se le pasa por alto apuntar que, sin embargo de sufrir las cade­
nas de la esclavitud los africanos, quizá en ninguna region del Nuevo 
Mundo es mas suave que en la brasileña, empezando por los Estados 
Unidos del Norte, donde acompaña el anatema á su condicion y color en 
sus diversos grados. Tanto en este punto como en otros considera á la 
monarquía del Brasil con 1nas tolerancia que á la república arrogante y 
ufaoisima de sus libérrimas instituciones, y cuyo aristocrático ciudada­
no no admite junto á si en las reuniones políticas, ni en las civiles y 
sociales, :il pardo mas claro por grandes que sean sus talentos y sus 
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virtudes. Se le alcanza rnuy bien que tal corno alli se introdujo laescla­
vitud aleja la ternura de la familia , endurece el corazou de los escla­
vos, quienes rehusan adquirir afecciones que de un mon1enLo á otro les 
será.u contrariadas, y no se pueden interesar de plano en la felicidad de 
su.dueño, de la cual nada les cabe en suerte desde que pasan á ser pro­
piedad de otro. A.si y todo reconoce que el mejor amigo de un buen ne­
gro es general roente su amo, no solo porque Ja relir,ion y la opinion le 
obligan á no ser cruel ni déspota, sino porque el individual interés, el 
instintivo a1nor á la propiedad le ~consejan igual conducta. Refiexionan­
do sobre que un negro bozal llegado de ACrica al Brasil sin amo, sin pro­
tector natural alguno, sin poseer nada, sin nadie que se interesara en 
las quejas por sus padecimientos, hubiera perecido en el abandono , 
aüade que aun hoy sucederia lo mismo á 01ucbos de ellos , si de repente 
se les emancipara antes de irlos preparando para hacer que lleguen á 
disfrutar sus descendientes ol bien compatible con el del Estado y el de 
la familia. Gran problema es sin duda el de la abolicion de la esclavi­
tud de los africanos que, segun el progreso de las ideas, se debe resol­
ver lo mas larde en lo que resta de este siglo; especie de cerlán1en á 
que son convocados por la civilizacion todos los paises americanos, y 
en que es veroslmi l que el Brasi l merezca la palma, si se ha de juzgar 
por el afan con que ·10 procura, y si se ba de dar vuelo á las esperan­
zas que engendra y rob ustece y mulliplica el pensamiento de que la 
solidez de sus exceleQ.~es instituciones y la alteza de miras de su mo­
narca y la buena voluntad de sus mas insignes patricios perm·iLen en­
sanches para todo. 

Al decir de algun primitivo donatario de una de las capilanjas bra­
sileñas, lejos de sacarse provecho, se originaba mucho perjuicio de que 
la metrópoli enviara á colonizar aquel territorio no pocos individuos de­
gradados en pena de sus crlcnenes por las leyes. De la misma opiuion es 
el señor Varohagen, si bien concibe la imposibilidad de que se atajára 
el mal entendido celo del gobierno en fornentar la poblacion de aquella 
colonia, aun á costa de env iar algunos degradados, cuando los portu­
gueses, pervertidos moralmente por tan tas fortunas, no eran lo que en 
el siglo antecedente; cuando habia desaparecido el espiritu caballeresco, 
y por tan lo el desinterés, la buena fé y la amhicion de gloria, nacida de 
Ja elevacion de las ideas; cuando del afan de adquirir emanaba la sed 
de conquista; cuando persuadidos los magistrados de la insuficiencia de 
los esfuerzos y de los rigores de la legislacion v:igentc para poner cotos 
al vicio, que estaba 1oas en la sociedad que en el hon1bre, veíanse á 
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inenudo. obligados á conn:iutar en pena de degradacion Ja de 1nuerte . 
Aqui es donde se ve 1nas á las claras qµe el autor distinguido no 1·cltu- , 
ye cuesLion alguna: con ser esta árdua y espinosa l_)or extremo, pues se 

' refiere á una sociedad civilizada, cuyo origen data de ayer y no admite 
fábulas que lo poeticen como el de aquellas que se l_)ierden en la noche 
tle los tiempos, la desentraña 7 fija de mo'do que destruye 6 atenúa con­
siderablemente la especie de baldon que ante el orgullo humano pue<le 
manchar á los descendientes de los que fueron criminales. Como hecho 
averiguado asienta el ele que en las capitanías aristocráticas de Pernam­
buco, San Vicente, y despues en la bahía de Todos los Santos, de don­
de prócedieron los pobladores de las del Rio Janeiro, del ~farañon y de 
las Minas, blasonando las familias mas principales de su limpia &lcur­
nia, esmeráronse de continuo en evitar alianzas con personas de antece­
dentes desconocidos. Y hace observar lambien oJ_Jortunamenle que por 
lo general no es aristocrática la cuna de ningun pueblo, y que de lo,s 
estupros ct>nsumados por los bandidos que robaron á las Sabinas, traje­
ron su origen los nobles patricios de Roma. 

Ni la pueril ranidad estimula al sefior Varnhagen á trazar este ras­
go, ni el nimio escrúpulo de no herir susceptibilidades, ni el fútil em­
pciio ·de redondear un periodo; anles bien se deriva de muy olra causa, 
y por lanlo, lejos de pecar de supcrfic~alidad mezquina, resplandece 
por la gran trascendencia, coino se colige de estas m n y discretas pala­
bras con que realza otro pasaje.-«Por mucho que trascurren siglos, 
hasta los paises que se precian de mas republipaoos estiman su aristo~ 
cracia, esto es, la nobleza de la cuna; pues, andando el liempo, Ja tra­
dicion de las familias viene á constituir la historia patria. Una rracion 
acaLa 'en los hijos, y tO'davia mas en los nietos, el nombre y la sombra, 
digámoslo asi, de los que la dieron lustre y gloria, al modo que en so­
ciedad veneramos sus restos mortales, y no 1nenos la espada del héroe 
que murió IJOr la independencia de la patria, y la pluma del escritor 
que la ilustró con las leteas, y el anillo del prelado que fué modelo de 
sabiduría y virtudes; fuera de que la experiencia acredila que las al'is­
tocracias, sustentáculo de los tronos, son al par la ma.s segura barrera 
contra las invasiones y despoLismo del poder y conLra los desbol'damien­
tos intolerantes y tiránicos de las deroocracias.»-Vóase aquí el secreto 
de parar el señor Varnhagen la consideracion en distingui r bien el ori­
gen de la alta cla-se brasileña, y ·en señalar su entronque legitimo con 
familias de antigua y clarisiroa estirpe, y en propender á que nada os­
cu rezca su brillo, ni desvirtue su ascendiente beneficioso; digna taréa á 
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que el sentirnien to rnonárquico le excita, y que su an1or a la libertad 
lleva á cabo. 

Realmente lo que piensa en conjunto sobre el Drasil su historiador 
insigne, mas se vi_slumbra que se descubre, yendo solo por la mitad ·su 
importante obra; sin ernbargo, ya se puede puntualizar en rnucha parle 
su pensamiento. Como la union simboliza la fuerza, le parece esencia­
lisima la integridad del territorio , de manera que el Drasil forme perpé­
tuamente una nacion sola; y es .á sus ojos atencion ·prin1ordial la de co­
lonizarlo y acrecentar sus pobladores, para que la grandeza y prosperi­
dad que le prometen sus condiciones privilegiadas no se malogren tris-. 
temente, y antes bien produzcan sazonados y·ópimos frutos, yendo en 
auge y llegando á colmo. A.111 deben ser atraidos, eor tanto, en su con­
cepto, los cultivado res é industriales con la evidencia de que ni para su 
admision ni para su establecimiento sea obstáculo ni en1barazo el pais 
donde cada cual tuvo cuna ó la reli gion que profese. 1'odo hombre de 
bien, sumiso á la ley, debe ser tenido por buen ciudadano de aquel . . 
1mpe1·10. 

Tanto do1.nina al señor Varnhagen este espi rito de tolerancia la rnas 
absoluta que,. tal vez el hecho de verla completamenle praclicada por el 
prlncipe 1\lauricio de Nassau á la cabeza de los de Iloland::i, es la raiz de 
cuanLo propala en su elogio, sobre el cual se puede hacer algun reparo. 
Aunque el de Nassau descendiera de reyes, y se hallara dotado de in­
signes prendas, y las acreditára en la gobernacion de las colonias que 
pudo señorear con las arn1as, y supo impeler hácia el ilorecimienlo de 
todo, siempre figura como el extrangero que se lanza á despojar á los 
súbdilos de olro monarca de las posesiones que descubrieron afortuna­
dos, y exploraron activos, y ganaron con el poder de su brazo, y culti­
varon con el sudor de su frente, representando la civilizacion y comba­
tiendo á la barbarie. Bueuo es que no ciegue al que escribe pasion al­
guna, ni aun la muy noble del patriotisn10, y plausible es la i1nparcia­
lidad que reconoce las virtudes del adversario hasta cuando se presenta • 
como usurpador y verdugo de la independencia de un pueblo; mas á 
nuestro ver los encomios han de tener Lasa y medida en circunstancias 
tales, para que la admiracion no Lome visos de el)tusiasmo; y por mas 
que alenerse á la verdad pura y eslricla sea debes de historiadores , nada 
les sujeta á. manifestar co1no fruicion expansiva en conocerlQ. y revelarla, 
si por su indole es lo regular que les indigne, ó les ofe~da, ó les amar­
gue¡ pues á todo esto mueve el espectáculo ~ la nacionalidad propi~ 
amenazada y en sendero ele ruina. · 

J.'OMO IV. !() 
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Se co1nprencle 1nny bien que á propósito de la cuestion que nos ocupa 
escriba el e111iueutc bisloriador brasileño:-«Lo que el clia-de hoy pasa 
en la nacion 1nas próspera de esle continente~ que tal vez debe el pro­
digioso crecio1iento de su poblacion á una idéntica tolerancia, nos hace 
conceb:r cuánta seria la prosperidad del pais nuestro si hubiéramos 
aprendido de las lecciones de nuestros dominadores y de los norte-ame­
ricanos á ser generosos y tolerantes, á ser politicos en soma.»-Por el 
contrario nos disuen·a bastante lo que le ocurre sobre la ciudad fundada 
por el principe de Nassau en la isla de San Antonio y denominada en­
tonces ~Iauricia.-«Si hoy no es posible que se la restituya este nom­
hre, justo fuera á lo n1 lHios que la gratitud pcrnambucana inaugurara 
junto al palacio del gobierno 6 sobre uno de los puentes de la ciudad 
del Arrecife alguna memoria al caudillo extraño, á quien el engrandeci-
1nienlo y ornamentacion de su capital debió tan solícito esn1ero. »-llla­
yor servicio presló Napoleon á los españoles aboliendo la Inqnisicion an­
tes de penetrar en la capital de su monarquia: no menos iluslrado y be­
néfico se mostró despues José Donaparte en España que el príncipe de 
Nassau en la colonia brasileña; sin embargo, épocas tales que imponen 
á los pueblos la gloriosisima obligacion de vencer ó morir por su inde­
pendencia, nos parecen mejor recordadas con pirán1ides f uncrarias cual 
la del Dos de bf ayo, y con cuadros tristes como el del Harnbfe. Y no es 
ód io á los naturales de otras naciones, sino á so yugo, lo que revela esta 
conducta. No los que hosti lizan á una nacion, sino los que la defien­
den, aun no contándose entre el número de sus hijos, son los merecedo­
res de alta y perpélua fama. Asi, por ejemplo, el italiano conde de Bag­
nuolo, que á la c~beza de los brasi leños se opuso con Leson grande y 
sorna gloria al príncipe de Nassau y a los holandeses, es muy digno de 
reconocimien to que n u oca acabe, sin que obste la ojeriza con que, solo 
por ser extrangero, le miraron, segun el mismo señor Varnhagen ase­
gura, los brasileños y los portugueses y los castellanos; es muy digno, 
como el historiador distinguido anhela, de c1ue la ciudaii de Dahia, liber­
tada por sus esfuerzos de rendirse á los invasores, le dedique algun 
monumento cuando se introdu?.ica alli la costumbre Jaudallle de eternizar 
los hechos heróicos con el auxilio de la escultura. Bien es que los que 
sirven á un Estado, como al Brasil el conde de Bagnuolo, no pueden ser 
considerados como exLrangeros; pues con el bautismo de sangre se ad­
quiere la mejor carla de naturaleza, el mas legitimo titulo de ciuda­
danfa. 

Quizá nos mostramos rigorosos de sobra; ,quizá iosistimos algo mas 
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de lo regular sobre esta nlaLerin; qu_iíá a~ultarnos el que nos parece de­
fecto de un libro precioso, donde la dignidad nacional y el patriotismo 
están siempre en juego; qui?.á. nuestras reflexiones envuelvan estrechez 
de miras, ya entrado en la segunda miLad el presente siglo; pero sírva­
nos de disculpa el pentenece.r á un pais en que los caminantes· conLeD1-
plan con solemne recogi1nieoto las ruinas de Sagunlo, y que fué el úl­
timo en someterse á los l'Omanos, -y que día ·tras dia lidió ocho siglos 
por expulsará los sarracenos, y que antes c¡ue otro alguno humilló al 
César de la celad moderna, enseflando á los .<lemas á hacerle cara parn 
do1nar su orgullo basta encadenarle sobre una · aislad!sin1a roca; y lotlo 
por aversion ingénita á la extraña oo-yunda. 

Ya tocamos al fin de nuestra agradable Larca. Consignando el seiiol' 
Varnhagen que el estado del Brasil ap.tes de se descubri1nienlo por los 
po~tuguetses era 1de b¡trbarie y atcaso, y qpe la infancia moral de la h11-
manid11d, como la flsica del indivicluo, va s icmpr.e aoo1npañada de per¡ue­
ñez y de miseria; haciendo por consiguienl.e que dale su historia desde 
que se ioLroclujeron alli el cristianismp y In cullura; abogando porque la 
esclaviLud se cx.Linga del todo y desapacer¿ca1la raza africana; alentando á 
la colonizacion <le conlinuo y al·ava~allamieoto de los indios salvajes, eu1-
presa que no por lo dificultosa debe de producir desmayo, pues ciudades 
florecientes hay en Europa que fueron 1uanida de fieras; reílexionando so­
hre que la poesla y el arte realzan hasta los asuntos mas sagrados, á pro­
pósito de la conveniencia de que las provincias y aun las ciudades poseo n 
blasones ó escudos de armas alusivos á su pasado; no queriendo que este 
se reu1onte nlas allá de la colooizacion europea; pronunciándose abierta-
1nen le contra el patriotismo descarriado y no de buena l e~· por cierto, y 
alli diehosameute muy de caida, que propende á considerará los indios 
corno legíLin1os señores del territorio; subordinando con10 es juslo á la ci­
vilizacion vivificante otras consideraciones de menos ta1naño; dotando, 
final meo Le, al Brasil con una Historia general que no poseia hasta el 
presente, y sin la cual no hacen ya honroso papel las naciones, ha ga­
nado el autor ilustre un timbre seflaladfsin10 y muy capa7. de satisfacer 
la noble an1bieion de aquellos preclaros varones que' se desvelan por su­
perará sus coociudada~os en ser útiles á su patria y 1nerecer sus ben­
diciones. 

(~on la importancia de esla obra, apoyada en tan numerosos y autén­
ticos datos, y escrita con superior inteligencia, adquiere un nuevo titulo 
a la estimacion grande que ha debido sie1npre al Instilulo histórico brasi- ' 
leño, corporacioo que, por sus provechosos y esmerados trabajos, ocupa 
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ya lugar prec1ninentc cn·la república de las letras ,·y única de·su cl·ase, 
de que sea director un monarca, no por vano titulo de lisonja, sino por­
que preside eíecti va mente sus sesiones, entrando en esto por Jo menos la 
dignidad augusta, -y por lo mas el amor personal á la sabidurla y la com~ 
placencia en frecuentar el trato de los que mas la rinden col lo. 

Tras de las fatigas inteleatuales vienen los plácemes que indemnizan 
de todas. Escaso valer tiene el nuestro; inmenslsimo el del Nestor de los 
hombres doctos de Europa, y sin duda el de autoridad roas irrebatible res­
pecto de las cosas americanas. Alejandro Humboldt, con el vigor mental que 
á los 86 años poseen muy pocos, leyendo esa historia, «que sobre tener 
fundamento en las graves y laboriosas investigaciones practicadas dentro 
de los archivos, ofrece la rara ventaja de estar inspirada por la impresion 
individual de la fisonomía del_pais, comprende la grandeza de los desti­
nos que se cleben abrir ante aquel vasto imperio bajo la iniluencia de sus 
sabias y · libres instituciones » Este venerable acento de aplauso vale por 
muchos; y el anhelo de tan grande hombre por conocer toda la obra, debe 
de ser un nuevo estimulo para que su autor distinguido la acabe de 
dar á la imprenta, y nos proporcione la satisfaccion de ilustrarnos con su 
enseñanza, y de volverá emplear la pluma en su elogio. 

ANTONlO FERREn DEL Rto . 
• 
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LA REV·OLUCION HISPANO-UIERICANA .. 

• 

(APUN'l".6S . PAI\A; !JA ~JOR INTELIGENCIA! DE LA HISTOLUA DEL SEÑOR . 

• DON MARíANO TORRENTE.[ 

• • 

1\1.ucbas preocupaciones existen toda:via entre· España y sus autiguas­
aolonias, preocupaciones deplorables arraigadas hondamenLe en el pue­
blo ihero y el pueblo sud-americano, y. que han sido y son el principal 
orlgen del desvio, por no decir encubier~ malquerencia con que aun se 

• miran. 
Hay un. libro que· las reasume y epiloga en tres gruesos volú.menes; 

unlihro que alcanza grande aceptaciou entre la generalidad, que ha me­
recido últimamente los bonotes de una nueva edicion, y que há servido, 
sirve y servirá de texto á todos los 'que, desde el conde de Toreno hasta 
los mas recientes defensores del sistema colonial, solo han visto en 
nuestra· revolucion un incalificable motín, un hecho brutal , consu.mado 
merced á las circunstancias escepcionales en, que ~e encontraba la me­
trópoli, y debido únicamente á la ingratitud y á la bastardla de los que 
le promovieron. Es inútil añadir qu~ nos referimos á la Historia de la 
revolucion hispano-americana del señor don 111a.ri'!lno Torrente. 

La iníluencia que esta obra ha ejercido en la esfera de las ideas, 
principalmente en España., es in.mens~. Co,n?,ider,a,n1os oomo un dehei:. 

- . 
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de paLriolisn10, respecto de la Atnérica del Sud y co1no un homenage á 
la verdad, como un tributo de aprecio hácia España, rectificar Ja opi-
1)Íon pública cstraviada en uno y oLro hemisferio. Quisiéramos, acallado 
el luruulto tle la pelea, despertar en entrarnbos pueblos ideas mas altas, 
sentin1ieutos mas fraternales <le los que dejó en pos de sí la sangrienta 
y encarnitada lucha de quince años. No pued~ haber verdadera estima­
cion ni verdadera concordia entre los qpe se menosprecian reciprocamen­
te y en vez de reconocer con generosa hidalga in. sos mútuos _errores y 
clesacie_!tos, creen rehabililárse y eucouan mas y rnas la llaga de su an­
tiguo resenlimienlo, lanzándose á cada paso acusaciones, en las que V'a 

envuelta la propia contleoacion ele quien las hace: los españoles, humi-
1 larlos con la pérdida del Ncre-vo )lundo, rce-0rdaodo iuvoluntaria1nente 
que fuin1os sus colonos; y los au1ericanos, infatuados con la victoria, 
exajeraudo nuestras proezas y olvidándonos que ü la so1nbra del pabe­
Jlon de Castilla: 

• 

Tendió sus aureas alus la civilizacion, 
y por Lrcscicnlo~ años la tierra amr,ricnna 
creció y uurmió al abrigo del gótico !con . 

• 

En vari.os estudios nnlcriores publicados en las columnas de esla 
nt:vrsT.A, hemos rnanifeslado imparcial é hislórica1uenle las e&usas que 
venian preparando desde n11tcho tiempo atrós, y dejando traslncir en la 
lt1dalc característica de cierLos acontecimientos, la próxi1na emancipa:.. 
cion del continente americano, apenas una circunstancia favorable diese 
in1pulso al irresistible anhelo que le arrojaba en brazos de la revolucion. 
Alli, sin nega.r los incuestionables derechos del monarca espanol, 
creemos haber demostrado lo que era mas r.onvenicnle á unos y á otrós. 
El historiador pues, que pretendiera escribir la historia de la revolucion 
hispano-americana, debió hacerse cargo de estos y otros antecedentes, 
estudiando por si misn10 el pasado de esos pueblos y no superficialmen­
te y sobre la f6 de olros, despojóndóse por un momento de todas las 
preocupaciones de un nacionalismo mal entendido. Estaba en el deber 
de hacerlo aun cuando nos considerase como S'\lbdi Los rebeldes; n1ucho 
mas, cuando el triunfo decisivo y completo sobre la madre patria habia 
sancionado un hecho innegable, la independencia de las Américas; y cyue 
los vecéeCÍóres podiah replicarle con Chaleaubriand: ctpoco importa el 
n1odo co1no llega la liherlad á los hou1bres 1 con tal que llegue; todas 

, 
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las inlerprelaciones posibles no destruyen el hecho que revela una i1n­
portanle revolu cion en el estado social. >1 

Publicando su obra en 1830, es decir, seis años despues que con­
cluyó la guerra de la independencia, pues á pesar del empeño de que­
rer continuar su historia hasta 1828, no nos negará que la defensa de 
un fuerte, y algunas partidas que no llegaban á 300 hon1bres, en un 
rincon de América, insignificantes, ni siquiera dueñas del terreno que 
pi saban, olvidadas hasta por aquellos cuyos derechos pretendían defen­
der, teniendo al fin que deponer las arrnas, no pueden consider11-rse mas 
que como un puñado de valientes, fieles á sus principios "'i á su sobe­
rano, pero de ninguna manera como continuadores de la sangrienta lu­
cha que terminó el 24 de diciembre de 1824; cosa tan clara y sabida 

• que él mismo, hablando de la batalla de Boyacá, dice: t<que f ué el paso 
para destruir en Ayacucho á los fieros leones de Castilla. >J (flistorici de la 
revolucion hispa110-a1nericana, T. lll. , pág. 344.) . Ahora bien: publi­
cando su libro despues de seis años, bien pudo considerar la cuestion 
bajo este punto de vista: y si todavía. quería considerarnos con10 rebel­
des, no olvidar dos cosas: primera, que llenar de insultos al vencedor, 
que e!i el pueblo americano, arrojando al rostro de sus mas altos repre­
sentantes toda la hiel 1 el lodo de las miserias de la época, es hacer el 
papel de esos mercenarios insultadores públicos qu~ los ron1anos segun 
la bella frase de Nodier, coloca.han en la senda por donde debían pasar 
los generales victoriosos, sio que por eso les impidiesen elevarse, al es­
truendo de los aplausos y coronados de laureles, hasta la cima del Ca­
pitolio; y segunda, que la cmancipacion de un pueblo ganada con la 
iiuntn de sus bayon'etas 1 reconocida por las primeras potencias del 
mundo, constituye un nuevo derecho, que solo espera el curso de los 
años para cimentarse, ó un arreglo pacifico que baga caducar el antiguo. 

Lejos de comprenderlo asi el señor Torrente, en su escesiva intole­
rancia, soele olvidarse de que cuando nn escritor de su indisputable 
valer se dirige al público, y á un público ilustrado, al emitir sus opi­
niones, guarda aquel decoro y moderacion propios del que cree tener ra­
zon y sabe que su modo de pensar no es infalible, ni le autoriza para 
quererle imponer 11elis nolis á todo el que lee su obra. Poijdremos al­
gunos ejemplos para que se vea que él no pertenece á este número. 

«Los entendimientos formados con las teorías de una vana é insus­
tancial filosofía {es decir, los que no participan en Europa y en América 
de sus ideas) son unos insensatos que dejándose arrastrar por la corrien­
te de sus vicios, han tratado de separarse de la senda trazada por el ho-. 
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nor, por la conveniencia, por la justicia, P,Or la sabiduría y por la larga. 
experiencia.» (T. llf, pág. 287). 

De modo que para ser honrado, justo, sábio y experimentado, es. 
forzoso, indispensable, pertenecer al gremio absolutista! , 

«¡Cuantos ejemplos nos ofrecen los anales del siglo presente de la· 
vanidad de esas sublimes teorlas y de los fatales resultados de su apli .... 
cacionl» (1'. II , pág. 527). ~ 

Y en fin, hablando del gobierno constitucional que llaman poética­
mente la caja de Pandora (T. lll, pág. 130) nos afirma paladinamente, 
1<q ue era imposible conservar ligadas á la madre patria dichas posesio­
nes ultramarinas bajo aquella clase de gobierno.» (T. 111, pág. ~ ~ 7) . 

Como una consecuencia necesaria de este primero y capital defer.to; 
la pasion· y parcialidad con que escribe le ponen una venda sobre· 
los ojos. 

Al tener que esplicar el alzamiento cu masa de unos pueblos tras 
otros, nos descubre un heuho nuevo, inaudito y sin ejemplo en la his­
toria, á saber: 

En una parte, un puñadb de bandidos, s~n plaii, si'!l concierto, sin 
apoyo en la opinion, sirL 1nas elementos que los <lel despecho y la deses­
peracion (1'. 11 , pág. 110) son los únicos que se levantan y derriban el 
solio español: en otra solo han aparecido á la palestra como verdaderos 
engrnigos, lbs ayuntamientos, algunos individuos del clero, la clase de 
lbs letrados y los jóvenes díscolos y vic1ºosos (T. ll, pág. 70): en otras 
la causa de la iriclependencia no tenia mas apoyo que el terco y desespe-
1·a.do valor ele los cabecillas 11ias compro·rnetidos, quienes hallaban siem­
pre algunos secuaces entre la pille1·ía y liez· ele las poblaciones, atraidos 
por el cebo del saqueo. (T. Il , pág. 204-}. 

¡Cómo! ¿esos han sido los hombres que han derribado al temible 
leon castellano? ¿Esos los que han vencido á generales y soldados tan 
espertos, virloosos, valienLes y subordinados como los que nos pinta?· 
¿Unos hombres cuya divisa era el tlesórden, el robo y la cobardía? 
(T. 11, pág. 409) ¡Por Dios, señor Torren tcl 'jO no soy espaiiol y me 
indigno de una calujDnia tan atroz. 

De modo qae casi toda la América, escepto esa cbosma, estaba por 
el rey, y la mayoría uo queria ser libre; cosa que a~que fuese cierta. 
no debia maravillarte: la, historia nos ofrece ejemplos todavla mas sor­
-prendeotes de esas anomalías. En ~ 3·0·5 Lo is X el Pendenciero espidió 
unas cédulas concediendo la libertad de redimirse á los siervos que 11a­
hia en sus estados, y fueron tan pocos los que se aprovecharon de esLéJI 
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gracia, que el 1nonaroa se vió precisado á espedi11 otras cédulas, in1po-· 
niéndoles multas considerables para obligarles á salir de su abyeccion. 

Por consiguiente nada se prueba con decir que los pueblos no que­
rian que se variase el antiguo régimen; y entre otras n1uchas razones 
que pueden ad'ucirse para.justificar su natural apalia, ¿.por qué no ha te­
nido en cuenta el señor Torrente las que espone Humboldt ( Voyage aua; 
reg. eqi~inow. t. IV, pág. ~ 67) al esplicar cómo y por qué un número 
tan reducido de españoles los mantenía en su dependencia? Los pueblos 
son como los niiios; incapaces de refl.exion, obedecen ciegacpcnte al im­
pulso que se les da; poro desde q.ue conocen un aamino n1ejor, mas por 
instinto que por cálculo, se lanzan en él con fé viva, y abandonan el an­
tiguo. A. menos de estar muy preocupado, ái menos de ser muy parcial, 
es imposible no confesar que nunca llegó el caso entre nosotros de des­
conocer e1 pueblo sus verdade11os intereses.: Desde el principio se agol­
pó bajo la bandera de la. independencia. La reata razon asi lo dernues­
tra, y el 1nismo torrente· al fin se vió obl.igado á confesarlo. Sí, confie­
sa, calificándola de necio alucinamiento, y desfigurándola con subter­
fugios que en nada desvirtuan el hecho a la decision que se notaba en 
los pueblos á fávor de los ·insiirgentcs.n (T. 111, pág. 304., nota). 

La contradicci1>n no puede ser 1nas clara; resalta de un modo mas 
notable cuando los .hechos le ponen un dogal q.ue le obliga á revelar lo 
que no quier.e, como el tormento. á los reos convietos pero no confesos. 

Entre estos a111ericanos tan fieles y adictos á la causa del soberano, 
<t e1·a tan grande la [Jropension á desertat'SO, qtte lo verificaban Cttantos 
ind·ividitos podian sepa1·arse de stis columnas; cuyo mal no podia co1·­
tiegirse de otro modo que lle·vándolos ence1•rados en cuadros fot'mados 
po1· los eiiropeos, especialmente de 1ioche. » (T. IlI, pág. 489). 

Un error trae otro error, abyssiis abyssttm invocat, dice David en 
sus salmos inmortales; asi cuando el autor de la Revolucion hispano-

• americana trata de esplicar los descalabros y desaciertos de los que han 
dirigido la guerra, se detiene en la. super6cie de las cosas, -y á íalta de 
sólidos argumentos desciende á las trivialidades mas vulgares. Sin ne­
ga1· la parte de verdad que encierran sus observ-ociooes á es te respecto, 
'·emos que frecuentemente tiene que aoudif á resortes gastados y no 
ruu y bon rosos para1 los que pretende defender; resortes que producen en 
el ánimo del lector que conoce los sucesos el mismo efecto que el JJeux 
tnachina de los clasicos: el íanta.sma, la maldicion, la fatalidad, el Dios 
adverso, ele.; invenciones pálidas y descoloridas con que en vano tra-, 
taban de suplir la verdad y la belleza de la inspiracion. Asi To rrente 
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uuas veces son los celos de unos gefe.s con oti·os y la insubordinncion 
(T. rI, pág. 152), otras el uo couveoirse todos en una misma opinion 
(T. II, pag. 4..26), ora su 1nala direccion (T. 111, pág. 24-3), ya su im­
previsiou y fa\ la de cau Lela (T. 111, -pág. 27 5), tan pronto la 1nis1na 
confianza de los españoles (T. lll, pág. 337), como sn falla de pulso y 

. firmeza ('f . Ifl , pág. 3 5 4-), ó bien la re vol ucion cousti tucional en la 
Península (T. lll, pág. 29), y la proclamacion de la ConsLitucion (T. lll, 
pág. 1O 5); en su1na, cuando ya no tiene con quien abrazarse, echa la 
culpa á los elementos y al cli..rna ('f. Ill, pág. 168), ó á. la fortuna, ser 
veleidoso que acreditaba co tales ocasiones su vulgar calificacion. (1'. l lT, 
página 243}. 

La. solidaridad de ideas que presidió á la revolucioo, la fé, la deci­
sion, la innegable capacidad de los gefes y el entusiasn10 de los solda­
dos, los sacrificios y prodigiosos esfuerzos de los patriotas, hasta en los 
momentos en que parecía que su rausa iba á espirar, no resaltan á sus 
ojos ni los comprende, ó n1ejor dicho no quiere comprenderlos, ni a'Jn 
cuando escribe: 

"Que el ardor de los revolucionarios no ced ia por mas gol pes que 
recibiesen de las Lropas realistas; jamás se ha visto u1ayor lesou y 
constancia, ni mas desesperados esfuerzos.» (T. I, pág. 4 2 4). · 

«No se oia por todas partes mas que defeccion d.! unos, rendiciou de 
otros, y levantamiento general de pueblos y provincias.» (T. lll, pa­
gina 282). 

«Parece increíble que un fuego tantas \'eces apagado hubiera de re­
nacer de sus propias cenizas.» (T. llI, pag. 64~) . 

Compara á los revolucionarios de J\1nérica con los constitucionales 
de la Peniasula, cuya honra escarnece sin misericordia. No titubea en 
afirmar «que se abrieron empréstitos sobre en1préstitos qui} henchian 
los bolsillos de algu:ios mandatarios, en vez de ser invertidos en satis­
facer las cargas de Estado.» ('r. 1, pág. 103, ln trotl.); pues al nivel de 
esos supuestos defraudadores de .la fortuna pública pone á los a1nerica­
nos, lo que no obsLn para que arrastrado por la fuerza irresistible de la 
verdad, sin acordarse de lo que a1lles lia escrito, confiesu 1na::; tarde que 
algunos de ellos, sin un real y en medio de los infinitos tropiezos que 
les rodeaban, reunieron y equiparon en pocos dias un ejérci to de cuatro 
mil quinientos soldados, número cstraordinario si se tiene en cuenta los 
recursos y circunstancias en que entonces se enconlral.la Chile. 

«Empero por mos golpes qoe se diese á la faccion desorg¡¡nizadoro, 
y aunque por alg,un tiempo pareciese hallarse el pais cntcrn1ucntc libra 
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de enemigos, volvian luego á la paleslra nuevos cau1peoues que lenian 
la osadia de presenlarse (y penetrar, podia añadir) hasla las 1nismas 
'puertas de los pueblos ocupados por las tropas del rey.» (1'. ll, pág. 409). 

Hasta que no le queda n1as remedio que confesar que: ccá fuerza de 
su indo1nable ''alor y constancia ~legaron á hacerse superiores á la des­
gracia y á dominará la misma fortuna.» (T. lll, pág. 609). 

Estas pocas citas del seiíor Torrente, .nos dan á conocer, 01al que le 
pese, que es necesario, indispensable para el triunfo de una causa, que 
la 1nayor parle de sus individuos profese ciertas ideas y sentimientos 
comunes á todos, y tenga un símbolo, una bandera que concrete, digá­
moslo asi, los esfuerzos, las esperanzas y la voluntad general. 

Deduci1nos tambien que en un puenlo que se levanta por una justa 
causa~ el entusias1uo Yence al arte, la constancia al número. Vemos con 
placer que el pendón de los emancipadores definitivamente c.lebe triunfar, 
porque hay en ól un gérmen de vida que Liene su raíz en el pueblo 
mismo, y el caudal de ideas, de hombres y de dinero de éste últin10 es 
ioagolable, al paso que el de sus adversario's, aunque eslendido en un 
iomenso circulo, se circunscri l.Je y estrecha á medida que suCre el con­
tacLo de las ideas libera le!i . Ve111os que los campos de batalla sirven de 
tun1ba únicamenle á los que las con1balen, mientras nuevas generacio­
nes se levantan que vienen ii eogrosar las falanges libertadoras. Y no 
podemos menos de reconocer que no lo hacen por ningun móvil mezqui­
no, sino por una ley de laliumanidad que las arrastra involunlariamen­
lc á alistarse bajo la bandera que halagando sus nobles insLinLos, si1n­
boliza la perfectibilidad y el progreso, blanco intangible qne huye .á 
1nedida q ne nos acercarnos á él, pero al cual se dirigen oooslante111enle 
los esfuerzos del hombre civilizado. 

Estas reflexiones nos obligan á considerar la revolucion hispano­
americana, no como un suceso aislado ó la rebelion de una provincia 
espaíiola, sino como un hecho de alta Lrascendencia, en cuya s!>lucion 
est.aba y está con1prometido el porvenir de todo un Lltnndo. 

Asi nos esplicamos cómo ella es mas fuerle que sus autores y sigue 
su n1archa aunque eslos desaparezcan; co1110 la bala, que una vez lan­
znsia, no se d~Liene basta q ne cae des pues de haber recorrido todo el 
espacio que eslaba á su al<;ance ó estrelládose coolra un cuerpo que la 
rechaza ó sucumbe á su en1bale. 

Desde que se inicia la lucha, ella aparece en Ja cúspide de los 1\n­
des oculla entre una nube de fuego; desciende al llano cubierta de berj. 
das, enYuelta en su 1nanlo desgarrado y teñido de sangre, can1inando 
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sobfe escomb-ros y cadáveres, sofocando sus gemidos,. y sin volver alras. 
los ojos po1· no retroceder. 

Pero cuando se disipa el humo del combate, aparece de nuevo sen-. 
Lada en la cima del· Cordon kanki, orlada su frente de una diadema, 
donde el cañon de A.yacucho ha escrito el nombre de diez naciones. 

Es glorioso y consolador por la humanidad reconocer que en todas 
' partes donde una idea. grande y de interés general ha absorbido á Ja 

multitud, han.prevalecido .al fin. los prinoipios1 y.el·triunfo de los opre­
sores ha sido momentaneo, ó para cimentarlo .han tenidó .que recurrir en 

' vano á inicuas medidas que e1 raciocinio y la religion· condenan. La 
España en. Ja. guerra de· su independencia, cuna de la libertad europea; 
la Francia de 1'830;· la Grecia que ha perdido la mitad de su poblacion; 
la Turquia de 4 854,; Polonia, ese glorioso pais, baluarte de la oiviliza­
cion, que algun día con.tuvo con su espada la barbarie que se desplo.­
n1aba sohre la Europa; la patria del Dante y ~ligue! Angel . 

' -. . . . . . . . . .. eocore Lante fúman te 
Desfeux c1u'a rallumé sa liberLé·mouranLe. (Corneille.) 

¿110 han demostrado basta la evidencia que las revoluciones no se encar­
nan en los individuos, sino que se infunden en la vida inmortal de las. 
naciones, y que e$ inútil prelender ahogarlas, porcrue al sonar la hora. 
marcada en el Teloj del destino, si uu pueblo conserva el sentimiento de 
su nácionalidad, el recu~rdo de lo que ha sido1 vencido una y mil veces 
volverá á la palestra y de su misn10 seno surgirán nuevos apóstoles, 
nuevos n1á.t·Lires que harán pedazos el coloso que les oprime, ó sellarán 
con su sangre el juramento de sus padres? 

Este punto es capital en la cuestión de que nos ocupamos, y él nos 
sirve de preámbulo pará examinar el modo qae tiene el sei'ior Torrenle 
de juzgar á los prohombres de la revol ación . 

Desde las primesas páginas de su obra se ensaña contra el doctor 
~1orene, con ta.oto encarnizamiento J poca tino que se echa de veT al 
ioslante el ódio que le profesa. Parece que se ha propuesto agotar el 
diccionario de la impo1ílica y de la maledicencia, sanguina1·io, feroz, 
at1·oz, corrompido, in1noral, ambicioso, t·evolucionario, son las frases 
que hace preceder á su no1nbre, como si fueran un tilulo nobiliario to­
das las veces que tiene qqe hablar de él. 

Creerá iojuslo el señor Torreut~ le haga1nos observar, que cuando 

• 
M1niSteno de Edu~c.on. Cultura y Depolte ' 

' 

• 



• -
I:A REVOLUOION RISPXNO-AUEnICANA. 

se hacen acusaciones tan graves debe el escritor, so pena de pasar por 
- libelista, indicar las fueates, dar á conocer , poner á la vista del públi­

co, si es posible, los tloc·urnenlos auténticos 6 de.un carácter oficial, los 
hechos notorios y conocidos, siquiera de algunas personas cuyo testimo­
nio pueda invocarse, porque no lodos están obligados á creerle bajo su 
palabra, y mucho menos á ver con indiferencia que se calumnie á un 
hombre, cuya memoria respetan y bendicen· hoy lodos los ho1nbres de 
alguna in teligencia en las dos Americas. 

Puede alga no haber· abusado de la buena fé del seftor 1'orrente, pero 
de todos 111odos, él, que ba eslucliado la historia americana, él, que ha 
tenido la mayor parte, por no decir todas las publicaciones hechas en las 
varias secciones de América, en el periodo de su revolucion, y muy espe­
cialmente las gacelas de Buenos-Aires, debia saber que el doctor ~loreno 
no era capaz de escrrbir ese informe sec1·eto q·ue la casi~alidad ha p11esto 
en sus manos (lntrod., pág. 94.) q"e no era hombre capaz de cortar ca­
bezas, ve1·ter sangre, sacrificar á toda casta, declarar enemigo de la 
patria á todo el qi'e no pensara como él, decapitar á cuantos realistas 
cayesen en poder de los 1>at1·iotas; en fin , aconsejar la hipoct·esía, el se­
cuestt·o, la expoliacion y el robo. A.caso alguna vez, arrebatado por la 
fogosidad de su genio y el vértigo revolucionario, se espre¡;ó con vehe­
mente, avasalladora energia, y propuso medidas no muy templadas, pero 
que creia indispensables para el triunfo de la causa que sos tenia. Mas 
nunca descendió á esas villanias. Si ha habido algun hombre ilustrado, 
verdadero patriota y que se ha lanzado en la revolucion con la mas bue­
na fé del mundo, ha sido él. Los que han leido el discurso prelin1inar 
que encabeza su traduccion dal Contrato social de Rousseau, asi como 
la noticia biográfica de so vida al frente de sus obras, pubJicadas en 
Lóndres por su herinano don rt'Ianuel , ex-plenipotenciario de la Confede­
racion argenLina en aq1tella capital; los que saben que salió de Buenos­
Aires con destino á l nglaterra por no sacrificar sus convicciones, y que 
murió envenenado (segun se dice) y fué arrojado al Océano .. ... tal vez 
porque solo en su inmensidad podía encontrar digna tumba aquella no­
ble cabeia donde la mano de Dios hahia impreso el sello del gen io, esos 
harán justicia al elocuente tribuno, al esforzado patriota, al eminente re­
Fllblicano y glorioso mártir de la democracia. 

No sabemos en que playa solitaria descansan sus huesos, que roca 
desierta les sirve de urna funeraria en la inmensidad de los mares; pero · 
era deber nuestro apartar de su preclaro nombre la lava de injurias qua 
el seflor Torrente ha vomitado sobre su ignoto sepulcro, y que en vez 
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de petrificarse, se converLira con el Lic1npo en lnn1arcesíble guirnalda 
de laurel y sie1nprevivas. 

Dejemos á ~1oreno 1' vean1os corno considera las hazañas y J1ecbos 
que honran á sus ~uto~es por mas que al referirlos trate de desfigurarlos 
segun su costumbre. 

Artigas, el terror y azote de los españoles, el primer caudillo del 
Rio de la Plata, el hombre que con 50·0 gauchos se baLia contra 2,000 
veteranos, el montonero á quien España antes de la re'voluoion, no pu­
diendo contener, reoe1osa de su prestigio le colmabá de honores y 4is­
tinciones y nombraba comand~nte de campaña para que la ntantoviese 
bajo su obediencia: ~rtigas, acuchillando b5iosamente á los realistas en 
la.s Piedras, Janceándolos hasta debajo de los cañones de las murallas de 
Montevideo, - «no es mas que un bullicioso que se habria cubierto de 
gloria, si la causa que sostenia no llevara el sello de la reprobacion .» 
(Tomo I , pág. 1 66.). · 

Si un· ciudadano á quien antes llama prudente y sagaz (T. 11, pa­
gina 5) prefiere· á las dulzuras y comodidades del hogar doméstico, á la 
pompa y brillo del mando supremo para el cual babia sido electo, batir­
se contra uno de los mejores ejércitos y generales realistas, y la suerte 
de las armas le es contt1aria, «es un altanero que huye precipitadamente 
sin saber en donde ocultar su verguenza y deshonor.» (T. II, pág. 1'45). , 
¡El vencedor del Cerrito deshonrado por una sorpresa! ¡El homnre que 
ha capitaneado alg.lu:ros ejércitos,_ regido los destinos de dos repiibli­
cas, ! que ha mue~to en Montevideo en 184-4 sin dejar 11n peso paira sus 
funerales! 

Bolivar y Paez at\lcando por tres veces á los cuadros de iufanteria 
veterana de Latorre, con masas inorgani7.ados de caoallaria, y por Lres 
veces rechazados, ordenando que la eaballerla echase pie á tie11ra y los 
cargase con sus lanzas, lo que se efectuó ... A ,600 cadáveres tendidos 'en 
el campo ele batalla, de un ejéreito q·ue ~penas · llegaba á 14,0,00 . .. na:da 
le inspiran, nada ve en ellos, sin.o µvíctimas sacrificadas ,a, la terquedad 
y estúpida arroganc~a de estos gefes. » (·T. 11, 1pág. 453). 

Cuando tiene que habla:r de nuestros aliados los condena"sin apela­
cion; todos son aventureros; y gracias si alguna '!Vez la foerza de lps su­
cesos, no sn voluntad, le obligan a oouoeder coaLidades de guerrero á 
alguno. Loyd Cochrane, ~liJler, Inglish y sus soldados, peleando por los 
patriotas, <'no son mas que una po'l'~ion de corrompidos estretngeros," 
(T. II, pág. 527) pero 'Doves, estrangero Lao .célebre :por so valor como 
por ~us atrocidades, peleando por la moaarquia , es un ho¡nbre insi~ne, 
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un guerrero esforzado, un hé1·oe á pesar que «tlaba fu cttltad á sus tro­
plls para degollará todo traidor 6 enemigo del rey.,, (T. 11 , pag. 84). 

No es ef5lraño que se esprese de este modo un escritor que olvida su 
ministerio 11asta el estrer00 de afirn1ar q-ue, ca toda la revolucioo, no !tay 
tal vez 111as que un solo revolucionario cu ya hisloria merezca ser trazada 
con beni gnas tintas por una pluma e.spañola. El seíior Bravo: y esto, 
porque al recibir l:t noticia del fusilamiento de su anciano padre por los 
españoles, generosa y dignamente ponia en libertad á los oficiales rea­
listas que tenia en su poder. Y todavía el señor Torrente pide discu lpa 
por esl.a digresion en obseq1.u'o á la imparcialidad que es su divisa. 
(T. l[, pág. 4·03). 

Este empeño de rebajarlo todo, de no hacer caso de las cualidades 
que recoo1iendan a sus adversarios, le ciega ha.sta el punto de dar espli­
caciones tan absurdas de su conducta , que es preciso estar 1noy preo­
cupado ó ser mny torpe para no co1npreoder su falsedad. 

El despecho y la desesperacion á que tan frecuentemente apela, atri­
buyéndoles la tenaz resistencia de los revolucionarios y la faci lidad con 
que reponian las pérdidas que sufrían, ni dan una esplicacion satisfac­
toria de ese fenómeno, ni pueden soportar dos minutos de análisis y cri­
tica. Cualquiera conocerá, por ejen1plo, que no era, «aguijoneados por el 
despecho y la deseitperacion, despues de la complela sorpresa y destruc­
cion de todo un ejército, que concurrian de todas partes los fanatizados 
paLriolas, á reemplazar las inmensas bajas sufridas en Cancha-rayada. » 

• 

(T. l l, pág. 427). 
El despecho y la dcsespei·acion no podian traer bajo las banderas de 

los patriotas á unos hombres que acababan de ser derroLados -y que no 
tcnian mas que presenl.arse á los realistas para ser recibidos con los bra­
zos a'biertos. Esos dos senLi1uientos no puéden tener jamás, pasados los 
mon1entos del peligro, cabida en el pecho del si1uple soldado, libre de 
con:iproplisos, exento de .ambicion en general, y deseoso de volveré. sus 
hogares cuando pelea en Lierra estrafia; -y ¿qué mejor oportunidad para 
hacerlo impunemente que despues de un contraste tan completo como el 
que refiere? 

Hé aqui, sin embargo, como se espresa sobre ese suceso y ·sus con­
secuencias otro escri tor un poco mas imparcial que el señor Torr~nte . 
<cEI general Osorio batió el ~ 8 de marzo de 1818 al ejército enemigo en 
Cancha-ra1ada, pero rehecho ésle á las inmediaciones de la capital der­
rotó qu-incti dias despues al ejército realista en la batalla de Maipú . .o 

(Persooages célebres en el siglo XIX, Biog. de Pezuela, T. 111) . 
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Causa eslraiieza por cierLo el ver al sei\or 'ForrerrLe tan aoérriu10 ene-
1uigo de la forma republicana, ridicularizar al vencedor de ~1aipú, por­
que creia como Bolivar, Sucre, Garcia del Rio y otros muy ilustres ame­
ricanos, que el gobierno monárquico, si rnas dificil ·de plantearse, una 
vez cimentado, era mas estable y conveniente. Pero como San Martiu 
queria la monarqu!a representativa y no la absoluta, cosa que calla el 
11istoriador, no desperdicia nna sola oportunidad de hacer resaltar la a1n­
bicion, la perfidia, los artificiosos manejos, etc., ele., de un hombre que 
cuando sus adversarios le atacan por la prensa, le calumnian, ultrajan 
y deponen á ~u ministro y amigo el señor Monteagudo, viene á Lima, 
no á vengarse, no á imponer la ley á un puñado de revoltosos, con el 
brillante, bien disciplinado y adicto ejército que tenia bajo sus órdenes, 
sino para reasumir el mando supremo, convocar el Congreso, y dos dius 
despues, el 22 de setiembre de 1822, resignarle ante él y renunciar so­
lemnemente á su autoridad. 

El Congreso le da la mas espresivas gracias y le nombra generallsi­
mo del ejército, pero ese ambicioso . . . leal y sincero patrio La, se hace 
sordo á sus ruegos, no admite el mando, y se embarca esa noche para 
el Callao. 

Hablamos de San Martín, y se nos oprime el corazoo, como si una 
1uaoo de hierro nos lo quebrantase: si estas líneas llegan por casualidad 
á 01aoos de la familia de ese ilustre prócer de la independencia que re­
nunció á su pais nativo¡ ha muerto en Europa por no enlodarse en el 
fango de la guerra civil, ad1nila con ellas, por medio de nosotros, el ho­
menage de aprecio y veneracion con que invocan hoy su nombre las pri­
meras inteligencias y toda la juventud ilustrada de las dos riberas del 
Plata, Perú, Bolivia y Chile. 

A.un resalta mas la injusticia del señor Torreule cuando traLa de exa­
minar alguna de las medidas de los patriotas cu ya benéfica iolluencia 
y espíritu humanitario es imposible desconocer. Asi, dar libertad á los 
que nazcan de padres esclavos, para preparar de ese modo la emancipa-

. .cion gradual de las gentes de color sin exponerse á los gravlsimos in­
convenientes que una medida semejante trae consigo; hacer que nacie­
sen libres unos hombres que no podían ser útiles al país lo menos en 
diez y seis años, es á sus ojos una afectada humanidad, un odioso re­
curso del ingenio para arraigar en la capital los principius democráticos 
(T. 1, pág. 344.); y nada dice sobre la ley del 4 de febrero de 1813 en 
la que, con perjuicio de las rentas nacionales, se declaran libres á todos 
.os esclavos que de paises est;aogeros se introdujesen de cualquier mo .. -
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do, desde dicho dia ; por el solo hecho de pisar el territorio de las Pro­
vincias u nielas ( ·I ) . 

Se ve que los hechos dcs1ni~nte11 á cada paso sus ascrsioncs: sin e1n -
hargo parece que eso no es bastante; bay ocasiones eu que por dejar ett 
l>uen lugar a los que defiende se olvida de lo que 11a'escrito hace pocos 
instantes. Vaya uu ejernplo. 

Obligado, bien á su pesar, ú narrar la cornpleta derrota de Lalorrc 
én las llanuras de Caraboho, en esa batalla que aseguró la independen­
ci'a de Venézue.la, el despreciable, el terco, el irreflexivo Bolívar se con­
vierte en 110. errcmigo formidable y ele gran\ prest1'.gio . {T. 111 , 'pa­
gina 239). 

Hemos indicado las principales causas á que atribuye la pérdida de 
las colonias, é insistiendo en la posibilidad de iieconquistarlas (T. UJ, 
pág. 608); no ve que «en tan inmensos paises, totalinente desprovistos 
de recursos y obstruidos por ásperas montañas , caudalosos rios, inter­
minables llanos é iusuperallles atolladeros,» (T. II, pág. f84') se necesi­
ta algo mas que la ~áctica europea y el valor personal para sujetarlos. 
No ve que la mis1na naturaleza los defiende y los condena á formar na­
ciones distintas. Y aplicando e.slos principios á lo que anteriorn1enle he­
mos dicho sobre su parcialidad, .no ve que si los realistas su freu horrible­
mente, los americanos invasores se hallan en el 1uismo caso , y que aun 
los acostuml>rados al clima no son de hronce. No ve que si son dignos 
de elogios Morillo, Canterat, Catratalá y de1nás generales que han hecho 
estas ásperas campañas, no lo es menos Bolivar lle'1ando sus soldados 
desde las áridas y ardientes playas de Cartagena hasta los confines do 
la Guayana desierta, pedregosa y devastada por los rayos abrasadores de 
el sol de los trQpicos; de la Guayana á Ja Nueva Granada, por la iu-
111ensa y terrible cordillera que la separa; de Bogotá ha$la los límites de 
Venezuela, sobre las riberas del Orinoco; desde este-río basta el Apuri-
1na, 111as allá de la capital del Perú: asi como el ejército de San Martin 
en su segunda espedicion sobre Chile, en 4 84 7, atravesando la cordillera 
cerrada en muchos parages por el hielo, ar_rostrando en medio de aque­
llos páramos la sed y el hambre por algunos días y llevando a brazo su 
artillería. ¡ Heróica ein,presa q,ue fué coronada con la liberlad de aquel 
pais! 

Tan apasiona~o co1uo incons!!cuenle, lleno de i11a levanta un ni vel de 

(4) Sobre la utilidad de la supresion del tributo, escusamos hablar: eo cuaolo ti 
1o de la 111iita, le enviamos al cap . v del lib. rr, pág. 359, del Ensayo sobre la Nuev~ 
Ji;spaña, de Hl11nboldt. 

TOMO IV. ~7 
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j)lomo para igualar a todos los. que tienen la osadía de no pensar cotno 
él. Eu su couceplo-, los .hombres }uíciosos y pensadores que compren­
dieron desde el pt·it1cipio cual seria el resultado ele una lucha ta.u des­
igual, y seguían el imprescriptible derecho que tiene todo ser dolado de 
razon de pensar y .creer lo que le dicle su conciencia, a11nque sea equi­
vocándose" no obraban impulsados por alguna idea polltica, social nipa­
triótica . ¡Ellos! capaces de alguna coucepcion grande y generosa? ..... 

' <dos liberales no se conducían de ese modo sino porque tal vez, como 
pensaban alguno~, el. vacilante estado del nuevo sistema les impelía á 
mendigar la amistad de los americanos con menoscabo -y detrimento de 
los intereses de la madre patria, 4 fin de proporcionarse· un ventajoso 
asilo, si la mal calculada a_plicacion de sus nuevas inslituciones y su 
impopularidad les clerrlbaban de so encumbrado puesto. 1) {T. lll, pá­
gina 4-09). 

¡Risurn teneatisl 
IIasLa aqui le hemos juzgado como escritor y segun las ideas que 

vierte: pero si pasamos á sus in1presiones personales, si buscamos en él 
esos ar11anqqe:; nobles y espontáneos del cora~on .que revelan los seoti­
mienJos del que escribe, nada encontran1os que nos haga si 1n patizar con 
el scüor Torrente. -

Cuando Bolívar y l\1orillo se abrazan en. Santa Ana, cuando ésos dos 
ho111bres, prototipo cada uno del sistema que representaba, confunden 
sus antiguos odi.os, recuerdos y esperanzas, en un sincero abrazo de paz 
y fraternidad, en ve~ de levantar su mente á la altura de las sublimes 
ideas que despierta este cuadro verdaderamente patético y grandioso q·ue 
Lrasladaclo al lienzo seria una obra digna del ilustre pintor cu~'º nombre 
es casi igual al del caudillo español , con una dureza c¡ue da la mas tris­
te idea de su sensibilidad, observa fríamente: c(que no dejó de estraijar­
l)e un trato tan familiar y cariñoso. de parte del grave y circunspecto ge­
neral castellano, con un revolucionario tan feroz y obstinadó. » (T. líl, 
página 4 1 4.) . 

«La causa de la independencia se perdia en el rnomenlo en que se 
sometiera al irrevocable -fallo del recto raciocinio. » (T. ll, pág. 66) pero 
asimismo, no solamente le parece impropio que ~l soberano 6 sus repre­
sentantes, usanclo de su real bondad, traten de desengañar á sus ilu­
sos vasallos para conjurar los males que pueden resultar por atrinche­
rarse en nua dignidad y respetos mal entendidos, oyendo sus quejas y 
prestándose á sus ruegos si son justos, cosa de que abundan las histo-
1ias hasta de los reyes mas al1solutos, como lo sabe mejor que nosotros 
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el señor Torreule, sino que nos descubre medio coníoso y dudoso esta 
nueva doctrina siti generis . 

ccUu gobierno por el 01ero hecho de entrar cu csplicnciones debilita 
tal vez ese inatacable derecho de legitin1idad que es lo que constituye 
su fuerza y seguridad.i> (T.~, pág. cíl.) 

~ En cuantll á las conlínuas iDvectivas sobre la anarquía é inslabilidad 
lle nuestra nueva forma de gobierno, y que son ]as mismas que se nos 
hacen diariamente, sentimos que la falla de espacio no nos permita en­
trar de lleno en la cuestion como desearlamos. Espondrcmos sin en1bar­
go algunas refle~iones y ellas bastarán para el objeto que nos propone­
n1os. No vajan á creer los que tal se in1aginan que callamos porque nos 
han convencido sus argumentos. 

¿Qué razon hay para decir que todas las nuevns repúblicas han 
ido caminando á pasos agigantados bácia su ruina, en vez do haber con­
solidado con el curso de los tiempos su gobierno nacieule? ('l'. Ilf, pá­
gina 342). Consolidar con el curso de los tiempos un gobierno nacienlc 
nos parece uu absurdo y una contradiccion, porque no, puede haber 
transcurrido tieu1po sobre una cosa que empieza á existir. En la vida de 
las naciones los años son minutos y los siglos dias. 

Puede ser que el señor Torrente, con su tolerancia é in1parcialidad 
acostumbradas, nos conteste teológicamente que el gobierno republica­
no estaba n1nrcado ~on sello perdural1lc de reprobaciou, desde que f ué 
concebido por el primer hombre, y solo en ese caso podrenios concederle 
lo que dice. Eche el historiador la vista sobre las páginas sangrientas 
de la historia de todos los pueblos y díganos cual 11a sido el que no ha 
su[rido todos los males inherentes á las diversas revoluciones pollticas 
ó sociales por que ha tenido que pasar antes de constituirse. Si foéra­
n1os tan presuntuosos que nos creyéran1os autorizados para dar lecciones 
de historia al autor dela. Geografía universal, le recordaría111os la edad 
inedia, y sin salir de Europa le probariamos, que lo que ha pasado y cslú 
pasando en América es una friolera en cambio de lo que ha pasado on el 
viejo mundo, si no mienten sus anales. 

Si: el señor Torrente afecta ignorar que no se pasa de un sistema á 
otro con la facilidad con que se cambia en el teatro una decoracion por 
otra; que hay entre ambos un abismo, un tnar de sangre á veces, que 
inunda el terreno de la lucha y no le abandona hasta que ba arrancado• 
de raiz viejos intereses, ideas y preocupaciones; que él sabe ó debia :,a­
l1er que en política, como en moral, con10 en artes, como en todo, no s~ 
pnsa im[lunemente de un estremo á otro; que 11uede la fuerza de los 

• 

' M1nesteno de EducaclOn Cultura y Depo¡te 

• 
• 

. 
• 

, 

• 

• 
• 

• 



• 

\ 

412 ~ 

llEVIST h BSI• ANO LA· 

hombres ó de los sucesos desviar por un instante el curso de los anti­
guos bábilos é ideas, pero si el cambio que quiere efectuarse no se l1a 
preparado antes, si no está basado en el interés y en las convicciones de 
la mayoría, si los que han de realizarle no son capaces di) elevarse ti la 
altu ra de su mision; esos 1nis1nos hábitos ó ideas, lal vez disfrázadas con 
otros no1ubres, pero en el fondo las n1ismas, vienen á arrojarse co1no un 
elemento disolvente en 1nedio de la sociedad desquiciada, á conn1overla 
11asta en sus cimientos y á dar inevitable1nente por resultado, despues 
del clesórdcn y la anarquía , el Lriunfo del principio retrógrado, del abso­
lutismo en una palabra: juslao1enle lo que ha sucedido al pie de la leLra 
en las repúblicas de que nos ocupan1os. , 

Si: parece que una ley de la fatalidad ha dispuesto que un baulis-
1110 de sangre sea el crisol, donde se purifiquen las n uevns ideas y creen­
cias que sucesivamente han enriquecido, en épocas dadas, el paLri­
monio poli Lico y social de las di versas porciones de la humanidad. 'fodas 
con mas rapidez ó lentitud han pasado por ese camino: ¿por qué, pues, se 
J1a de exigir de los pueblos an1ericanos una excepcion á la regla 
general? 

Seria cosa de nunca acabar, si tratásemos de seguir al seüor Torren­
te en todos sus estravíos, y examinar su historia bajo todas las fases de 
que es susceptible: para hacerlo digoamenle, seria preciso escribir un 
libro con 1nateriales que no poseemos, ni seria fácil proporcionarse en 
Europa. Seria por otra parle, prescio.diendo del labor, y tiempo iodis­
}Jensables para llevar á cabo una obra de ese género, un trabajo iugra­
Lo, en el cual tendríamos por necesidad, so pena de mentir, que lasLi-
1nar el amor propio, el senli1nienlo nacional, y las preocupaciones del 
pueblo español. Y tampoco nos creemos capaces, aun suponiendo que 

• tuviésemos la suerte de vencer tan insuperables obstáculos, de volverá 
abrir con este objeto la obra del señor Torrente. Nos causa una sensa­
cion muy desagradable, y sentimos con dolor y contra nuestra costum­
bre, que nos falta la serenidad indispensable para investigar la verdad 
histórica. 

Cerraremos por lo tanto nuestras citas con la sigu iente, como el epi­
logo de todos los periodos que hemos en tresacado de su voluminosa obra. 

«Esla 1nisma falsedad de principios sobre que estaba fundado su 
nuevo gobierno, la fermentacion general que se notaba en los áni mos, 
Ja escasez de recursos, la paralizacion del comercio y de la industria, 
los golpes dados á la agricultura, la rivalidad entre los misn1os gefes, 
su precaria y efímera opinion en el pais, el descontento que iba crecien-
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do de tlia en dia, la ad hes ion á la metrópoli, cu yos sen ti1nie11Los, de 
que se veia anirnada la rnayor parte de la poblacion, no babion sabido 
ex.Linguir los iudependienlcs á pesar del esLremado rigor que habían 
desplegado para ello; Lodo, pues, concurria á evidenciar la inseguridad 
del gobierno revolucionario, etc.» ('f. 1, pág. 2'l7). 

Desde los prin1eros capítulos de su historia, al hablar de lodas las 
provincias y 6pocas regularmenle favorables á la causa española, insis­
te, repiLe J descompone de mil n1odos las ideas contenidas cu-este pe­
ríodo, para expresar con ellas siernpre el mismo pensamiento, siu ad­
vertir que sus vaticinios nunca se cun1plen, que lo:; 1uismos resultados 
que describe le contradicen, y que aun antes de concluir la Larca que 
se ha irnpueslo, querernos decir antes de llegar á la fecha á 1¡uc le pla­
ce dilaLar la lucha, diez pal>elloucs libres fiarnean desde el Plata basta 
el Pacifico, desde el isLruo de Panarná ha~t:i las ruárgenes del San Lo­
renzo. 

No será estéril nuest1·a tarea, si con el fin primordial que nos pro­
pusirnos al exa1ninar rápidau1entc su libro, logramos precaverá los que 
no conocen los hechos, de la lergiversacion que liace de ellos, de las 
falsas ideas, falsas apreciaciones y puntos de vista todavía mas falsos de 
que está lleno. No sa.bernos que nadie en A.1nórica haya ernprendido una 
séria n~futuciou de él; porque el buen senLido y lo que han oido decir 
desde la cuna !Jasla los mas jóvenes é ignorantes, basta para que lo 
lean co.n recelo y le consideren solo por esta circunstancia, con10 un te­
jido de fábulas, corno un violento desahogo del espíritu de IJartido, como 
uua de tantas publicaciones del dia, que se escriben para halagar las 
pasiones del lnomento y que no es necesario combatir, porque llevan la 
muerte en su seno, semejantes á esos insectos que en las abrasadas lla­
nuras que riega el Amazonas hace el sol, en un dia de verano brotar a 
millares al pie de los plátanos y mangueras, y mueren cuando el 01ismo 
astro desaparece tras las rnootaiías. 

Por nuestra parle, prescindiendo de In que dejarnos espucsto, no po­
den1os sin i~j uslicia desconocer en el referido escritor dotes que le reco­
miendan altan1eute. El espirilu laborioso ó investigador, aunc¡ue fre­
cuentemente ofuscado por torcidas interpretaciones en los sucesos con­
Lernporáneos, el hucn 1nétodo, la claridad y órden con que esLán dividi­
rlos los sucesos de cada pais, su vasla instruccion, el estilo auin1ado, á 
veces vehc1uenLe, sie1nprc fácil y puro. Su iLtlacbable ex.actitud en la 
1;ronologia de los acootcci rnientos, 111érilo no pequeño si se considera su 
inrncnsidad en el dilatado carnpo q uc reco1Tc el historiador, y q uc hace 
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de su obra una fuente donde están reunidos inmensos dalos que ahorra­
rán á los futuros historiadores americanos y esLraogeros no pocas vigilias 
y 1..tboriosas investigaciones .... Estas recomendables cualidades que nos 
coo1placemos en reconocerle, que han cio1entado su bien n1crecicla rc­
putacion, nos hacen mas sensibles los cargos que nos vemos en la ne­
cesidad de dirigirle, porque sabemos por espericncia lo que cuesta la 
menor investigacion histórica cuando se escribe con conciencia, cuando 
cu vez de dejarse arrebatar por el torbellino de la época, un autor estu~ 
dia y medita su asunto, y no lo vierte sobre el papel hasta que se cree 
en· poses~on de todo lo que puede disipar sus dudas, afianzar sus convic­
ciones y disculparle ante la critica mas severa. Pero está en la fragili­
dad humana el ser débil é inconsecuente, en dejarse arrebatar por fala­
ces y transitorias impresiones. Los hombres mas sabios se equivocan á 
veces: el mismo Homero en medio de su inmortal epopeya, se duerme 
de cuando en cuando; y en este tiempo en que no se cree ya en la infa­
li,bilidad de nadie; en que todo se examina y analiza; en que se busca 
lo que es al lado de lo que era ó debia de ser, y nada pesa11 las preocu­
paciones anLc la verdad ó el raciocinio, negar los hechos cuando contra­
dicen nuestros sistemas, ó sus consecuencias cuando no se puede negar 
la existencia de ellos, es confesarse vencido, es declarar que toda dis­
cusion basada sobre la naturaleza d(1 las cosas y la razou es i1nposible . 

A pesar de alguna frase ofensiva que puede .habernos arrancado el 
~entin1iento de nuestras mas caras afecciones y recuerdos de patria, 
honor y libertad, tan cruel1nente pisoteadas, creemos que esta ligerísi-
1na critica es tá hecha como pide el aolor: aca1·a á cara y en 1·e9la, c1; 
decir, urbana y decorosarnente, corno conviene á gentes de honoi·. » Gran­
de será nuestra s:itisfaccion «Si considera corno menor gloria la de des­
luicer victo1·iosarnente nuestros argiini~ntos, que la de vencer los p1111zan­
tes cstíni1,los de s!6 cimor propio, confesanclo sencillarnente los errores 
en que ha inctirrido y que estlu·á 11ronlo á 1·ecti~ccir en las siguientes 
ediciones.» (T. 111, pág. 618). 

Confiados en su palabra, nos hemos permitido hacerle estas obser­
vaciones: él reconooc que celas diiras acrirriinaciones, siendo i·nfund<i­
rlas, deben producir el descrédito del historiador y la animaversion ptí­
lilica hácia él.» (T. ICC , pág. 151). Por consiguiente, tenemos derecho 
para exigirle que .no se 1nuestre tan parcial , injusto, intolerante y poco 
generoso. Tenemos derecho de exigírselo, á él , que se manifiesta tao 
celoso, benévolo é indulgente cu lodo lo que concierne á su patria y á 
sus conciudadanos: á él, que al tener <¡ue hablar de las faltas y ostra-
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v(os de algunos de sus paisanos. alega: «que Lodos sus vicios y defec­
los están sobrada1ne11le indicados, si bien con el decoro debido á los 
ticrnpos y á la n1oderacion y prudencia que es propia ele su carácter, 
inclinado mas bien a rnerecer este cargo, que la nota de desvergonzado, 
descorlés y violento.» (T. I lI, p'ág. 603 ). 

¿Por qué, aunque sea en una escala 1nuy inferior y sin las preocu­
paciones del amor patrio, qu~ disculpan al escritor hasta cierlo pan\o , 
no ha de aplicar estos principios á. nuestros 11ombres y á nuestras co­
sas? ¿Por ventura la verdad es un Proteo que loma todas las formas que 
quiere darle ol pensamiento y se nos escapa cuando de buena fé la 
buscamos? 

A nosotros nos parece tan despreciable y digno dQ vituperio Arti­
gas enchalecanclo (i) á los espaííoles (Véase áSarmienlo, vida de Qui­
roga, pág. 73), como el general Ibero dando inuerte con su propia mano 
á diez y ocho vencidos en la isla de la ~fargarila. {Véase a Torrente , 
T. ll, pág. 3 51). 

Nosotros no pedimos al señor Torrenle que nos sacrifiq11e sus con­
vicciones, que se adhiera á nuestros principios, que alabe lo r¡ue real-
1uenlc sea inicuo. Le pedimos justicia y nada mas: ¿acaso es esto un 
esfuerzo superior á In oaturale~a hun1ana? Porque yo sea americano ¿be 
de desconocer, por ejemplo, la valentia de Boves, provocando á singu­
lar combate á Dolivar, poco antes de c1npezar la sangrienta batalla de 
la Puerta? ¿La fortaleza y el brio inquebrantable del general Latorre y 
sus soldados, prefiriendo morir sofocados entre el torbellino de humo y 
fuego ele las sábanas abrasadas do las llanuras de Caracas, metidos en 
un gran pantano con el fango hasta la cin tura, antes que entregar su 
espada? ¿La serenidad y arrojo dol teniente Saeoz, con sesenta y cuatro 
infantes haciendo retroceder á mil cuatrocientos gi.netes? 

¿Por q~e yo sea americano me ha <le parecer _menos noble y generosa 
la conducta de Valdés perdonando á. Barbarucho que había alentado con­
tra su vida y traicionado su confianza? ¿menos dignos de elogio los de­
sesperad-Os esfuerzos de Rodil y su tropa, capitulando en el Callao cuan­
do muchos de sus heróicos soldados apenas podiau sostener el fu sil co11 

( 1) D:ibase esle uo1nbre en la su erra ele la independencia a un suplicio diabólico 
1n,•eotado por el referido caudillo. Coosislia cu coser a los prisioneros desnudos Y 
ron la cabi:za fuera dentro de un cuero de un novillo recien muerlo, y oo este esla­
ilo dejarlo en la cicna de un cerro 6 cuc/ri/ln. J.os rayo:l del sol iban secando poco á 
poco ul cuero, cuanuo no oogondraban lu ~orrupcion y los gusano~, que devoraban 
viva <I lu vicLi1na, ya csLunuanu y sin movi1niento por ~ I dolor, ol hambre y la sed ... . 
Lu i1naginacio11 del lector suplirá los det;1llos de tan horroroso OlH\llro. 
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que se defendian? ¿nienos honrosa, recomendable y digna de ser imita­
da la accion del comandante Sinosiain, cuando sorprendidos y envueltos 
los r.!alistas entre Saldia y Chillan en un desfiladero, en vci de huir 
an1cdrentado, se arroja heróicameote con su escuadron desde la reta­
guardia sobre los vencedores, los desbanda y destroza, y abre paso á 
toda una colu1nna que le debe su salvacion? ¿Por que JO sea americano 
no 1ne ha de arrancar un aplauso involuntario, no he ele siinpalizar con 
la conducta de este digno compatriota de Pelayo, al contemplar que 
ya cuando todo se ha perdido, cuando el hosauna triuníal resuena de un 
confin á otro del territorio antes espaííol, y cuando ya ni siquiera es razo­
nable abrigar la mas leve esperanza, él, seguido de 150 hombres se re­
fugia entre los i_ndios de las montañas de Arauco; y allí, privado de todo, 
en la mas completa desnudez, sin mas alimento que la carne de yegua 
y de caballo, atemperándose á las costumbres d~ los indios hace unQ re­
sistencia tenaz y gloriosa por espacio de seseo ta y nueve meses? 

El señor Torrente, tan bien como nosotros sabe los ejemplos de va-
' len lía, nobleza, heroicidad y abnegacion patriótica que ilustran nuestros 

anales, y que pueden parangonarse con los que citamos. 
Acabemos de una vez: nos olvidamos que escribimos un articulo: la 

n1ateria es larga y resbaladiza y no es culpa nuestra si nos sobra el deseo 
y la vol untad de escudriñarla. Concluiremos, pues, haciendo notar al 
escritor que nuestra familia no debe á la revolucion mas que ruina, pe-

• 

sares y lágrimas: que á pesar de 1~ supérioridad que reconocemos en él, 
en cuanto á Laleuto, iustruccion y experiencia, ciertamente no habrá 
examinado ni indagado, con mas buena íé y ardor que nosotros, las cau­
sas de nuestro desquiciamien to social; ni deplorado con n1as vehemencia 
i1 la faz de tódos el mal uso que hacemo$de nue.stra libertad: ni verüdo 
liLgriroas mas sinceras sob re el infor tunio que nos abrurna¡ ni perdido tal 
vez eLL la lucha algunos de sus deudos mas cercanos, ni visto desapare­
cer con la bandera espaiiola el esplendor de su casa, cuya fortuna era una 
de las mas pingues de A 1nérica ... y sin embargo, eso nada pesa en la ha .. 
lanza de nuestros juicios. Los infortunios de un pueblo, de una generacion, 
de una familia, de un bo1nbre, he1nos dicho en otra ocl.lsion y repetimos 
hoy, ¿qu.é son ante el bien y progreso ele la humanidad?-Un grano ele 
arena, una lágrima arrojada en la in1nensidad del Océano. 

Todos nueslros escritos y nuestra vida entera patentizan la sinceri­
dad de esta creencia. Desde que pisé las playas del cstrangero, be pro­
curado siempre poner en consonao.cia n1is actos con mis palabras. Un 
úlLi1no sacrificio n1e faltaba r¡ue hacer, y lo hago con gusto , espontánea-
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mente, _siu necesidad y contra el consejo de mis mejores a1uigos. La 
suerte me sonreia en Europa despues de nueve aiíos de constancia y la­
boriosidad; la existencia en Paris tiene muchos atractivos .... pero 111i pa­
tria n1as desgraciada que nunca, recla1na el auxilio de todos sus buenos 
hijos, y alli voy sin otra espéranria ni oLro a11helo que contribuir á su 
paz y ventura hasta donde n1is fuerzas alcancen y en la hun1ilde esfera 
de la inteli gencia . Cualquiera que sea ol destino que la suerte 1ne reser­
ve, jamás renunciaré á mi país, á menos que él me rechace ... 

Asi pues cuando estas lineas vean la luz, yo estaré, señor 'forren te, 
mu y lejos de las costas de Francia, (se lo prevengo por si quiere con tes­
tarme) navegando bácia el Rio de la Plata, cu la 1nisn1a disposicjon de 
espirito, con las mismas ideas y sentim ientos que me do1ninaban al des­
pedirme de l\fontevideo en 18q.6 en un largo canto c1uc se publicó allí , 
y repitiendo ahora como en tonces: 

cqOh patria! antes do verLe por ~ i c1npre cnvilci:it.1a 
«Marcada con el hierro de servidun1bro atroz, 
«Estréllese en las rocas mi nave maldecida 
«"Y el buracan le traiga mi posLrimer adios! 

París 15 de Setiembre de 1855. 
A. lllAGAn1 Ños Ct:nvANTt:s. 

' , 
• 
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-
lodican1os, al poner ténnino al articulo que consagrnn1os cxclusiva-

1nenlc á exan1inar la Jerusale1n Libertada Lantorcspecto de los elcmtn­
los que consliloyen este celebrado poema, como de los 111cdios artísticos 
empleados para desarrollarlo, que procuraríamos reconocer en el presen­
te la influencia que ha podido tener cu la poesía épica española, j ncli­
uándonos principalmente al estudio de sus lratlncciones caslcllanas. De 
<.los rnaneras podía en efecto ser considerada· dicha influencia: 6 pene­
trando en el campo de la poesla heróica, cultivada en el siglo XVI por 
nuestros ingenios, para ujar lo que debió el arle en djcha época á. la 
i1uilacion del Tasso, compartida la república literaria en dos bandos, que 
fluctuaban entre La Je1·iisalc11i y el 01•lando ft61·ioso; ó deteniéndonos á 
conLeruplar los esfuerzos hechos desde el momento que aparece la obra 
del vate de Sorrento, para traerla á nueslra lengua y liloralura. El pri-
1ner estudio, nuevo en verdad, pero vago y mas exleoso por su propia 
índole de lo que cou\'icne á una Ravista literaria, satisfaría principal­
u1enle á los rnuy erudiLos: el i;egundo, oo tan difícil, si bien oo n1cnos 
nuevo y peregrino, prestándose n1rjor á las condiciones de csle linagc de 

' 
, . 

' 

1 

• 
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obras, puede acaso ser n1as aceptable á la n1a yo ria de los lectores. A.si, 
pu·es, hemos prefcri<lo encan1inar nuestras fuerzas al cxán1en de las re­
feridas traducciones, cu ya in O ucncia ha podido ser mas aruplia y di rec­
ta, _pues que poniendo al alcance de Lodos las bellezas, gozadCls en el 
original solamente por los que poseían la lengua toscana, han contribui­
do d.c una manera eficaz á hacerlas estimables, enalteciendo al propio 
tiempo la gloria del Tasso . 

Ni se crea que pueda ser este el único mérito de los que desde el 
siglo XVI acometieron la empresa de hacer española la Jerusalent liber­
tada . La dillcultad de intento semejante, ya reconocida por el primero 
de los traductores, recomienda singularmente todos estos ensayos. «l\fu ­
chas cosas (decia Juan de Sedeño) suenan bien en una lengua que en 
otra dan poca satisfaccion y deleite; l> y este aserto que tiene en general 
fuerza de axioma, es grandemente aplicable á la lengua italiana, por n1as 
r¡oe, su identidad de origen y su sen1ejanza con la espauola parezcan 
hacer n1as accesible el referido propósilo. Esla aparen le y eagaliosa fa­
cilidad que tal vez seduce en la lectu ra, hace olvidar con frecuencia, se­
gun observó ya el divino Herrera, «que licuen algunas propiedades y 
)) virtt1cles la bern1osura de la lengua toscana .. .-y la agudeza y u1aniG.-
1iccncia de la espaíiola que trocadas entre si , aunque guarden el senti­
"do, pierden aquella flex.ion y medida de palabras ó números y aquella 
»viva claridad y elegancia de luz, con que resplandecen en las orejas de 
)) los 1uesmos naturales ( <f ). » 
, Y crecen los inconvenientes, cuando se considera que ademas de las 

diferencias caracteristicas de uno y otro idioma, forn1ado el dialecto 
poético de la literatura italiana sobre mas anchas bases que el de I~ cs­
pa.uola, gozan los escritores de ar¡_uella nacion tan ároplia libertad, que 
á ser eusayada siquiera enlre nosotros, sería reputada por desenfrenada 
licencia. Estiéndese la misma dificultad á las leyes de la rnetriftcacion, 
que rigen en uno y otro parnaso: mientras es licito en el italiano ya al­
terar las terminaciones de las voces, ya mud<~r, cortar y acrecentar los 
vocablos, ya unirlos entre si, acumulando sinalefas, á fin de llenar los 
versos de armoniosos sonidos, con lo cual es fácil nutrirlos de ideas y 
conceptos haciéndolos numerosos y elevados; no es dado en el espaliol 
cortar ni añadir silaba alguna á las dicciones, ni trocar, ni alterar sus 
formas; y recatada y observante, corno la lengua, apenas consiente la 
poética algunas moderadas licencias.' A estas desventajas de no escasa 

(4) Anotaciones do Garoilt1so, Scvilb, 11;so, páfl· 71 y : s. 
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consideracion por cict'LO, Lratándosc de triler á nuestra lengua cualq uic1> 
poema escrito en iLaliano, agrégase la circunstancia de estar compuesta 
Ja .T eriisaleni Libet•tadu en oc La v~. rima, con1 bi.oaeion arLi ficiosa y di íicil 
que por haber naoi<lo en .ttalia á 1nediados del siglo XIV con las cele­
bradas producciones de Juan de Doccaci-0 (11), y baberse aclimatado eir 
nuestro s.uelo, e u ando con taba -ya dos siglos de existencia, no se ofrece 
con tanta docilidad á la espresion poética, si bien ha sido cultivada 
con harta frecuencia por nuestros mas felices versificadores . Siendo, pues, 
tan clisti11Las las formas del lenguaje 1 no habiendo mayor se1neja11za en 
los medios y condiciQnes de uno y otro parnaso, es evidente que la en1-
presa de poner e-0 or.tava ci1na castellana el poema de que tratá1nos, pre­
sentó en el siglo X. VI graves dificultades, que á ser vencidas con acÁer­
Lo y fortuna, .dehian dar subiclo precio en Ja esti111aciou de los doctos á 
la version en q_ue se congregaran es las noLables circunstancias. 

No ha y para que demostrar que jamás se alcanzarla. el fin indicad(} 
sin que mereciese el traductor el Ululo y verdadero galar<lon de poeta·. 
Pa1:a con1prender la belleza y sublimidad de los pensamiento~ }1asta el 
ponto de trasladarlos con toda su 1uagestad -y brillo; para apoderarse de 
las imágenes, sin que 11icr<lan l1a1·te alguna <le su espontaneidad, ener­
gía y candor; -para conservar y transmitir , en una palabra, los variados 
aceotos de las pasiones y su mas. propio colorido. necesario es hallarse 
tlotado de aqllella elevacion de espirito, de aquella fuerza de in1agina- . 
cion y de aquella sensibilidad exquisita que resplandecen en el r1ue lo­
gra conquistar con sus creaciones el envidiado lauro de las musas. rue­
de, en efecto, estar hecha una traduccion con adn1irab1e exactitud gra­
matical: puede estar escrita con cierta castidad y elegancia, ostentando 
nna versificacion robusta J esmerada y bacrendo gala de todas las per­
fecciones ex:le1•iores del arte; y aparecer sin embargo desrnayada, tlesco­
lorjda y pobre, sin que dé razon alguna de la grandeza del original y sin 
qu~ logre en consecuencia despertar ninguno de los senLimientos exci­
~ados por el poeta, al hablar en su lengua nativa,. Tal s,uce<lc eulre o~ros 
muclios ejemplos que pudiéramos recordar con la traduccion de la ]tia.da 
del caballero Salviati, primeP detractor de la Jerusalem L·ibertadct: los 

(~ } El mis1no Bocsacio. dccia sobre esle puoLo al final de la Tlt~soi<la, dirigióndo­
se a la musa que le 1as¡>1rabo: 

... . .. Per cio che Lu prin10 col tuo legno 
Seghi quesL' oo.de, non solcaLe mai 
Devanti á Le da ne~san n ltro iogr~uo. 

• 
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... i1nples gramaticos y hele11istas elogiarán sin duda la ni1nia y pol1re lidl'­
lidad, con que el celebrado 111farinato se aplicó ú poner en lengua tos­
cana la primera creacion de l{o1nero: Jos crlticos buscarún en vano la 
Jliacla en la version referida; y no hallando en Salviati ninguna de las 
<lotes que forman al verdadero poeta, colocarán su obra entre Jos estéri­
les ensayos que hizo en el siglo XV[ la escuela ultrn-clásica pnra po­
seer las obras de la antigüedad: los lectores de puro deleite, deYorados 
por el 11astío, arrojarán sien1pre el libro, sio LerLninnrlo y sin que les 
11quejo el re1norrlimicnlo, que hobo de esperimentar Boileau despues de 
haber desdeílado la Jcrusalein del Tasso, porque hahia osado eslc apar­
tarse algun tanto de la imitacion greco-latina. 

¿A cuál de estas dos rr1aneras de traduccion }JCrtenecen, pues, las 
que poseemos en castellano de la Jerusalem Libertada? ... Iojusto por 
demas será el suponer que las versiones hechas hasta nuestros dias ado­
lecen de los defectos de la l liada <le Salviati: aunque escrilas la 1uayor 
parle en octava rima, con10 el original, puede asegurarse por punto ge­
neral que atendieron 01ás sus autores al espiritu y sen tido de éste que á 
su nlera y gran1atical interpretacion, logrando así conser"ar en parte el 

, interés y colorido de las situaciones. Cinco son las t1·aducciones nias no­
tables que en verso tenemos de la Jerusaleni libertada: pertenecen las 
dos primeras á la época mas floreciente de nuestra literatura nacioual, y 
on las tres restaotes debidas al presente siglo: publicáronse aquellas 

tn ~ 687 'i •1 6!~!) por Juan tic Sedcilo, castellano de la ciudadela de Ale­
jandría en la Pulla, y por don Antonio Sarmiento de Meodoza, caballe­
ro de Calatrava y n1ayordomo del segundo don Juan de Austria: háuse 
dado á luz la tercera y cuarta por don ~lelchor de Sás, y don J. Ct1an1a. 
fío y don A.. R1hot en 1817 y 184-1. La quinta debida á don Juan ele la 
Pozuela 6 in1pn!sa n1agnifican1cnte bajo los auspicios ele Ja reina doíla 
Isabel 11, aguarda solo el momento de aparecer al público. Al notar las 
fechas de estas diversas traducciones, llan1a ante todo nuestra ateoc:iou 

~ 

el Jar¡?o paPéntesis que en tan meritoria empresa nos ofrece el si-
glo XVlU. ¿Puede ese significativo silencio considerarse con10 efecto de 
indiferencia ó desden respecto de uu poen1a de tan altas virtudes y cua­
lidades artísticas? ¿O arguye mas bien cansancio y postracion en nues­
tra litoralura? ~u ·una época, en que los admiradoras del arle lalino, del 
arle Loscan.:> y del arle francés pugnan por imprimir de nuevo el sollo 
de cada una de estas literaturas á la ya decaída castellana, no es racio­
nal siquiera suponer que era desconocido de los doctos el Poe1na del 
l'asso: vacilando, sin em bargo, entre lan contrarias inllocncias, y faltos 
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de un verdadero criterio, si no Luvieron aliento para volver la vista á las 
pri1neras fuenLcs de la poesía nacional, tan1poco ahrigaron la g~nerosa 
idea de enriquecerla con las 1nas preciosas joyas de las extrañas, consi­
derando sin duda la version <le ob;·as de la n1agni Lud de la J c1·usale111 
como cn1presa rnuy superior a sus fuerzas. Y no sea esto decir que el 
siglo X VIII no aspiró á apoclerarse de las preseas, que fu era de nuestro 
suelo ostentaban agenas literaturas: precis¡¡.mente en su primera mitad 
y gran parte ele la segunda no es otro el carácter que lo distingue; pero 

1!11 tan reducidas proporciones respecto de la importancia, extension y 
n1érito de las .crcaciooes, á cuyo dominio aspira, que segun va ind'icado, 
ll'jos de n1ostrar un verdadero progreso, en la esfera del arte, daba cla­
ras seiiales de posLracion é impotencia. 

Mas volviendo á las versiones existentes de la Je-r1Lsalcni, y fijando la 
vista en la de Sedeilo, hecha cuando todavía no habia logrado ltalia un 
texto co1npleto y correcto de aquel poema, cúmplenos advertir que fué 
nplaudida de los escritores del siglo XVI, asegurando el celebrado Gracian 
J)antisco «que estaba escdla con n1ucho ingenio y cuidado? (1). Pero si 
es tas y otras semejantes calificaciones gratificaron entonces el trabajo de 
Juan de Sedeño, no es dado á la critica de nuestros dias confinnarlas en­
teramente, reconociendo que no adornaron á este ilustrado capitan todas 
las dotes que dejamos arriba mencionadas, sien~o infinitamerue superior 
su aficion literaria a los medios y facultades de que le era posíble dispo­
ucr, al dar citna á sus empresas. No debe por otra parte olvidarse que 
aun cuando babian pugnado dLLraute el siglo X. VI los admiradores d& la 
literatura clásica por dar á las versiones del griego y del latín carácLer 
distinto del que ofrecieron en tiempos anteriores, era Lodavia eX'.cesiva la 
libertad de que usaban los traductores, traspasando sin duda los justos 
limites, y haciendo mas hien interpretaciones que verdaderos traslados. 
Aspiró en verdad Sedeño á seguir ea este punto la reforma introducida eu 
los estudios; pero si con laudable fidelidad siguió frccuentcn1enle las hue­
llas del 'l'asso , no escasean en su Lraduccion los momentos eu que, ya 
por ser verdaderamente insuperables las dificultades, ya por no com­
prender del todo los conceptos, desfiguró la obra que traducia y le pres­
tó acaso extraño colorido. Ea cambio ostenta toda su traduccion uu mé­
rito especial, bien que propio de los escritos del siglo de oro de nues­
tras letras. No desfigurado aun el lenguaje con los extravíos de la es­
cuela culterana, si carece Scdeüo cu esta, como en las de1nás produccio~ 

( 1) Aprobacion de la ,ferusale11i, inserta al frente de la mis!Jla, 15 ;7. , 
, . 
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i1es que !lebe111os á su plun1a, de a<¡uclla diccion selccla y esmerada, tic 
:iquellos giros varios y eleganLes, de aquellas 1naneras graciosas el e clc­
cir qoe constitoyen el dialeoLo del 1erdadero poeta , no faltan en él cier ta 
gravedad y decoro, ci~rta sencill~z y solLura que hacen la frase flexible, 
al par que digna y á 1nenudo eleganl(}, no desdjciendo de la elc\1 acion y 
1nngestad de la epopeya. No podeu1os detenernos de1nasiado :í coníinnar 
todas estas observaciones co.n nuu1erosos ejer11plos que dariau excesiva 
c::; tcnsion á este artículo: oigan1os, sin c1nbargo, cón10 el caslcllnno ele 
Alojandria traslada el hellisimo retrato de Arnrida, pasage en que 110 ca-
reció por cierto de fortuna: , 

.. 

Argo no vió jao:iás, ni Cipro ó Delo 
De hábito y de beldad sombra tan caro ; 
1\ trechos del cabello un sutil velo 
El oro muestra su viveza rara; 
·co1no cuando sereno no está el cielo 
Y ror cándida .nube el sol se aclarn¡ 
Y por medio y en 1orno Ja trascie11de, 
'florque su paso sl\lilo defienda . 

Tiene el cabello en Lrenzas reparLid o, 
'Que aquí y alU en niil on~as se responde, 
Y ol mirar con astuoi'a recogido 
Que los tesoros del an1or C$Condo. 
Con púrpura el blancor entrometido 
A la mer.clada leche corresponde; 
l\fas en la boca dulce ~ amorosa 
Una se vee pequeña viva rosa. 

t 

El pecho, CllD que amor hace la guerr .i 
Y en Ja nieve sus llamas entretiene 
Si se descubre amor, allí se enciflrra 
Y~ de lo que le cubre eu v idia Liene; , 
Y cuando el paso á su mirar se cierra 
El pensamiento poco se detiene: 
Que no contento del vistoso efeLto, 
Pretende penetrar lo mas secrelo . 

Como por agua 6 por éristal entero 
Entra el rayo solar y no Jo parle, 
Asi va por el manto el verdadero 
Pensamiento á la n1as vedada parle: , 
Allí contempla y goza placentero 
Las ílllas maravillas parle á parle: 

, 

• 

• 
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Despues lo junta y dice ti su tlcseo, 
Do foro1u amor de fu ego grnn ~ro feo . 

Pasea alabada y fcsll~jada Annida 
Entre las francas gentes deseosas; , 
Y aunque ella lo conoce, va advertida, 
Porque pretende presas mas honrosas; etr~. 

(Canto IV 1 oct. 129 y siguientes). 

Y veátnosle, al traducir el interesante pasagc, en que vi slc la sin1-
patica y enatnorada Ern1inia las artuas de la animosa y varonil Clorinda: 
• • • • • • • • • • 

Erminia de su ropa descompuesta 
Lo viril es forzoso qu0 se pruebe; , 
Una sucinta vestidura puesta, 
Con grave paso aqui y alli se mueve: 
Que solo está en la cúmara con ella 
La escogida solicita doncella. 

Del durisimo acero se compuso 
El pecho y la cabeza radiante, 
Y el recio y ancho escudo al brazo puso, 
Para EU fuerza peso intolerante: 
Assi doma su orgullo coo el uso 
Del habito nl de l\1nrle semejante: 
Riyóse en esto Amor, como ha reido 
Quando la saya Alcides ha vestido. 

Lleva con debilisima pujanza 
El grave peso y mueve el pnsso lento 
Y la sierva fiel con gran crianza 
Ayuda al torpe y ílaco movimiento: 
l\fas el astuto Amor y la esperanza 
Le dan fuerza, valor y aLrevimienlo, 
Y donde estaba el escudero fueron 
Y sobre tres caballos se pusieron. 

• • • • 

I 

(Canto Yf, oct. !.1 1 y siguicnles.) 

• 

Imperlinente gos parece notar aqui los defectos de n1otriGcacion y 
las impropiedades de leogoaje que en la traduccion de Sedeíío descu­
brirá fáciltnente una crllica poco lince: las bellezas de diccion y de es­
tilo se alcanzan con no n1ayor cn1peño, siendo la claridad y la sencillez 

.. 
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las doLes mas estirnablcs de esle escritor, en quien sesun va indicado 
110 reconocemos las grandes cualidades del poeta, JlOr n1ás que 1nerecie­
se el aplauso de sus coetáneos. 

No lo obtuvo escaso ·don Antonio Sarmiento de ~lendoza, logran­
do que el clásico traductor y comentador de la Poética de Aristóteles 
declarase, al tributarle otras alabaL1zas, que «ex.cedia á cuanto se po­
do esperar de una no dificultosa , sino imposible empresa {1)•' so tra­
duccion de la obra 1nacstra del Tasso. Pero es te elogio, n1ás caracterís­
tico de la época que propio de la obra encomiada, no puede lloy ser 
parte para que cierre la. critica los ojos ante los defectos de la Yersion 
de Sarmiento, asi con10 tampoco debe menospreciar sus bellezas. Era 
sin duda el mayordomo de don Juan de Austria mas poeta que Sedc­
i1o: su imaginacion, más ardien te y lozana, le ponia en estado de con­
templar de lleno y sorprender los perfiles y matices de los rnagnlficos 
y apacibles cuadros trazados por la musa del cantor de Gofredo, sién­
dole en consecuencia más fáciJ trasladarlos á sn lengua nativa con las 
galas que en el original ostentaban. ~fas contaminado ya el gusto 
literario, corrompido el lenguaje poético con las extravagancias cul­
teranas, exageradas 'por Jos discípulos del gran lf rico de Córdoba, 
velase Sarmiento arrastrado en la cornun corriente, obligandole con fre­
cuencia el afan de 1nosLrarse culto á traducir con afectada hi1ncl1azou 
aquellos misn1os pasages en que más resplandecía la magestuosa. senci­
llez del Tasso. Daba esta circunstancia, barto notable cu toda la obra, 
cierta aspereza y oscuridad al poenia, haciendo no poco desagradable y 
penosa su lectura, y desluciendo las dotes poéticas que al traductor ex.or­
naban, distinguiéndole entre el vu lgo de los poetas de su tiempo. Para 
crue puedan nuestros lectores apreciar la exactitucl de cuanto llevamos 
dicho en uno y otro conce¡1to, nos bastará. traer aqui las octavas en que 
traslada e\ beltlsimo cuadro de Er1uinia entregada á \a vida pastoril des­
pucs de su azarosa fuga: 
• • . . . . . 

La donzelln real se viste y liga 
1'oscos despojos, toca áspero velo; 
l\fas en el movimiento y el semblante 
~o r(lrece de bosques habitante. 

. . • • 

.(•I) Dou Jusepe Gouzalez de Sulas, Apro/l(tcion ele la Jer11scile111, t.lel n1isn10 Sor-
n11euto. ' 

ro~to rv. 28 

1 
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No bábilo vil la noble luz desluce. 
Nf quantos tiene en s1 brios genLiles; 
La régia n1ageslad fuera lrasluce 
¡\un en actos humlltlos y serviles. . 
Guia al pasto el ganado y le reduce 
Con el cayado pobre :\ los rediles 
Y de las uvres hispidas exprime 
Leche en giro, y despues junla la oprime. 

A veces que en estivos yacia ardores 
Gozando de la sombra su ganado, 
En cortezas de lauros vh•idores 
Grabó el nombre, en mil formas, de su amado; 
Y en plantas mil de sus raros amores 
El suceso infeliz dejo entallado, 
Y sus notas vol viendo á leer en tanto 
Sus megillas regó con bello llanlo. 

En vos guardad (despues dooia llorando) 
Esta doliente historia, ¡amigas plantas! .... 
Porque si en vueslras sombras descansando 
A.lgun amante Gel pone sus plantas, 
Sienta en el corazon afecto blando 
De mis tan varias desventuras tantas, 
\ diga: ¡Ay! ... ¡cómo dieron paga injusta 
Fortuna y el amor á fé tan justa!. ... 

Quizó. avendni, si al pio cielo agrada 
A1gun ruego mortal, arectuoso, 
Que venga osla gran selva á ser hollada 
De aquel que de mi mal no eslá penoso; 
Y viendo dbnde fuere sopullada 
Esla enferma piel frágil, más piadoso 
Tardo premio conceda á mis tormentos 
De suspiros escasos y Jamenlos . 

Donde, si triste el corazon vivía, 
Sea feliz mi espírilu en Ja muerte 
Y de sus llamas la ceniza fria 
Goce lo que gozar no tuvo suerté, ele. 

• 
' 

(Can lo VII, oct. 17 y siguientes.) 

' 

• 

Indigna de compelir con las auteriores bajo todos aspectos, es la 
vcrsion debida á don Melchor de Sás, única de las castellanas citada 
por Drunel, y sin duda (para mengua de nuestro Parnaso) la más gene-
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ral1nente conocida. Ni diccioo poética , ni elevaciou de estilo, ni íluidez , 
armonía y robustez de n1etrificacion, en una ¡,alabra, ninguna de las 
condiciones y virtudes que hacen estimables las obras del arle, se ha­
llan en esta version, que por distante del original, parece traida a nues­
tra lengua por n1edio de otra no n1u y fiel traduccion de la Jerusale1n l i­
bertada. No sucede lo ~ismo cou la hecha por los seii ores Caamaiío y 
ltiboL, quienes con 1nejor gusLo literario, con más respeto á la obra del 
'l'asso, y sobre Lodo con rnás fa cu l tadcs poéticas que Sás, no solatiten Le 

llegaron á oscurecerle, sino que lograron lambieu superar en 1uucho:-; 
llasages á Sedeiio y Sarmiento. l\ias no se crea por esto que aprobamos 
en todas sus partes la ''ersion de la Jcrusalenl dada á luz en 1841. Con10 
en la de Sedeiio son con frecuencia e~cesivos la llaneza y prosais1no de 
la frase; como en la de Sarmiento ofenden los fueros del buen gusto .. u 
oscuridad é hincha7.oo, asi en la de que. tratamos nos parecen repren:si ­
blos cierta dureza y escabrosidad y cierta impro_piedacl en ol uso de las 
voces, abundando al par los neologismos, que caracleri7.an por desgra­
cia la masor parte de las obras modernas. Ningun modio más propio pa­
ra confirmar estas observaciones generales que el de pooer aqui algun 
e,jemplo: vea1nos có1no estos traductores aspiraron á hacer espaiiola la 
pintura de los rnaravillosos jardines de Anuida, univcrsaltnente cele­
brada, bien que ágria1nente ccnsu rada en el siglo XVI: 

• • • 

• • 

• 

No allí vibra sus fuegos el es~io, 
Ni allí acopia sus nieves el invierno: 
Siempre es sereno el cielo en aquel llano 
Y su azol es purísimo y eterno: 
Se visle el pra~q <le verdor lozano, 
Crece la flor bajo su inllujo tierno; 
Y en meclio hay un alcázar QlTC domina 
El anchuroso mar y alta colina. 

• 

• 

Mil pájaros graciosos y diversos 
Ensayan su doleísima anuonía 
Y el aura riza los cristales tersos 
Y murmuran las hojas á porfia : 
Plantas, auras y pájaros dispersos 
.\socian su preciosa melodía; 
Quo por arte parece se conducen 
Y uu concierto dulcísin10 prot.lucon. 

• 

• 

MllllStel'IO de E<11tcacl0n Cultura y Oeport• 

• • 

• • • • • 

• • • • 

• 

• 

-

• 

• 



• 

• 

• 

• 

. . 
• 

-RE\'ISTA RSPANOl.A, 

.. Uo ave vióse de gentil lllomage, 

' 

Cuyo pico la grana ren1e<laba; 
lmit.aba su voz nuestro l.eoguage 
Y palabras, cual hombre articulaba; 
L!!S aemás le rendian homenage 
1' callaban en tanto que cantaba, 
Dejando la paloma sus arrullos, 
Su son el agua, el aire sus arrullos. 

-«Ved, cantó, abrirse la modesta rosa 
Que medio abierta aun, medio escondida, 
Cuanto meBos se ostenta es mas her1nosa 

· En su ,1er<le capullo guarecida: 
Cuando su seno enseña ya orgullosa 
Se marchita al n1on1ento, y aterida 
No van ya los an1anles en pos della, 
Ni la busca el doncel, ni la ooncella. 

uLa Oor de nuestra vida dura un dia 1 

Como la rosa en el jardin piolada: 
Abril sucede á la eslacioo 1nas fria, 
Pero no vuelve nuestra edad pa~ada. 
La flor cojamos que la tierra cría. 
A.oles que la marchite la alboratta: 
Ea; la rosa del amor coja1nos, 
~lientras amar y amados ser podamos.>) 

Calló, y las tiernas aves a su canto, 
Como señal Je aprol>acion volvieron: 
Sus besos dobla la paloma, en lanlo 
Que el inUtrjo ele amor lodas sintieron: 
Ilnsla las plantas el precioso encanlo 
Del dulce amor de súbito bebieron; 
Y hasta la tierra, el agua, el a ora pura 
$uspiraban ao1antes su ternura. 

(Cu nlos XV y XVJ} . 
• 

• 

\ 

' 

El señalar aqui las bellezas y los defectos, serja con razou tachado 
de in1perti11ente, cuando un mediano criterio has la para deseo brir los úl-

• 
timos y son tan palpables las primeras. Caaruaiio y Ribot, justo es re-
conocerlo, prestaron un servicio de no escasa inlportancia á las letras es­
pañolas , segundando en nuestros ilias los esf u·erzos, hechos duran le los 
siglos X VI y XVlI por traer á la lengua de Mendoza y de Ce(vautes la 
ll!rusalem L1'bertada. ¿Puede decirse otro tanto de la novlsima traduccion 

-
• 
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del señor Pezuela, última <le las que nos propusimos examinar en este ar-, 
ticulo? ... ¿Debe ser ó no considerada como uua verdadera novedad lite-
racia'? ... ¿Ganará algo en popularidad el poen1a del 1'asso, al ser nueva-
1nente interpretado por las 1n usas cas~ellanas? ... Si fuera posible respon­
der á estas preguntas de up 1uodo negativo, claro se n1ostraria que las 
tareas del señor Pezuela, aunque árduas y penosas, e1;an de Lodo punto 
estériles . Ceguedad reprensible ó· parcialidad vitup~rable seria no obs­
tante el negarle el galardoa, .que de derecho le corresponde, cele4rada ya 
su traduccion por cuantos han acertado ó escuchar Ja lectura de algunos 
cantos en los altos circulos literarios. Sin ofensa, pues, de los que en la 
empresa le han precedido y sin tomar plaza de lisonjeros, bien podemos 
asegurar que es el señor Pezuela quien 1nas gallardan1ente ha triuníaclo 
hasta ahora de las grandes dificultades que ofrece tamañ_o intento. Re­
catándonos de segui1• el ejemplo de Dan tisco y de Gonzalez de Salas y 
ahorrando en consecuencia los 110 moderados elogios, procuraremos pro­
har con la claridad de los ejemplos la exactitud de nuestras paJabras. 
Resaltarán sin d ucla de esta manera las galas ele esti~o y de lenguaje, 
con que el nuevo Lradllclor ·ba sabido matizar todo el poema, ennoble­
ciendo uno y otro con frases, giros y arcaísmos, consagrados por los 
grandes ing~nios castellanos del siglo XVI, testimonio irrecusable· de su 
fructuosa y abundante lectura. 

Verdad es que al confesarle, con estas singulares dotes, otras vir­
tudes poéticas, podria tacbársele de haber introducido peligrosas nove­
dades respecto de la diccion, aspirando á dar carla de naturaleza á cier­
tos vocablos no admitidos hasta ahora en nuestro idio111a, ó procurat1do 
rehabilitar otros ya olvidados; pero si se atiende por una parle á la so­
briedad de estas licencias en un trabajo de la ex:teusio11 de la Je1•iisale11i 
Libertada, y se repara por otra en que las palabras, traídas de nuevo á 
la castellana, tienen su origen en la lengua latina, madre natural de 
aquella, no faltará racional disculpa á la innovacion, recordando lo que 
a este propósito decia el preceptor de los Piso.nes: 

Et oovu fictaque nuper h:ibebunl verba lidero, si 
Graeco fon le cadant, parce detorta. 

' 
Ni es rnenos digna de tenerse en cuenta Ja doctrina que con el mis-

1no intento asentaba en el siglo de oro de uuc~tras letras el 1nas clásico 
y all Lorizado éle los comentadores: «Los i talianos 1 bom])res de juicio y 

• 

' 
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erudicion y amigos ele ilustrar su Jeoguíl ( escri bia fieroando de Herre­
ra), ningun vocablo dejan de admitir, sino los torpes y rústicos. l\ias 
no~otros olvidamos los nuestros, nacidos en la ciudad, en la corte, en 
las casas de los sabios, por parecer solamentQ religiosos en el lenguaje; , 
y padecemos pobreza en tanta riqueza y en tant.a abundancia. Permiti-
do es que el escritor se valga de la diccion peregrina, cuando no la tie­
ne propia y natural 6 cuando es de mayor significacion. Pero nosotros 
solo por huir el nombre de ignorán (es, publicamos la ignorancia de la 
Jlrudencia y el poco juicio nuestro ... Si esto es enriquecer la lengua y 
adornalla, júzguenlo los croe sabe,n y tienen verdadero conocimiento ces­
tas cosas ... Para esto (decia de,spues, tratando de la introdoccion de vo­
ces nuevas) conviene que no sean hu1niJdes, hinchadas, tardas, luxurio­

·sas, tristes, demasiadas, floxas y sin sentido: sino propias, altas , gra­
ves, llenas, alegres1 severas, grandes y sonantes; y las propias que sean 
gene rosas: que parezca que nacieron en las cosas y crecieron con ellas; 
y las traslativas, modestas y templadas, no atrevidas ni duras ( 1). » Aho­
ra bien: si ha logrado el señor Pezuela cu1nplir estos preceptos, bien 
puede, no ya perdonársele, mas tambien agradecérsele la referida in­
novacioo, como agradece y celebra hoy la critica las introducidas por el 
mismo Herrera en. el dialecto poético, por mas que fueran dura~enLe 
censuradas por ciertos Zoilos de su tiempo. Veamos ya de presentar al­
gunas muestras de esta quinta version de la Jc1·Ursalem, donde sea facil 
á nuestros lectores formar completo juicio de su mérito: tomaremos los 
mismos pasages arriba citados, á fin de que pueda establecerse 1101-
gadamente la c.omparaciou entre esta y las mencionadas traducciones. 
A:;i transfiere el sefior Pezuelael bellisima retrato de Armida, al presen­
tarse esta encantadora en el real de Gofredo: 

• 

No \•ieron Cl¡ipre y Argos, no vió Delo 
Tanlo esplendor de galas y belleza: 
El oro de\ cabello en blanco velo 
Trasluce env uelto, ó brilla en su pureza 
Coino el sol, cuando paz recobra el cielo, 
Cándida nube á remontar empieza 
Y por ella al romper va derramando 
Lumbre mayor, el dia redoblando . 

1\1as riza el aura el pelo desparcit!Q 
Que ya en ondas encrespa la ndtura ; 

(11) Anotaciones rfo Ga1·cit(lsso, pbgs. 124 y ~93. 
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A vnro su mirar guarda escondido 
~Iilagros del nmor y la her1nosurn: 
Dulce rojo color se mezcla unido 
Con el terso marfil do la faz pura; 
Mas al labio, que expide aura amorosa , 
Solo simple carn1in pintn la rosa. 

• 

• 
\ 

~1uestra el seno su nieve alli desnuda 
Donde el fuego de amor se enciendo y vuela: 
V es de su pecho apretada y ouda 
Parlo: otra esconde la envidiosa lela; 
i\Ias si á los ojos ella el paso anuda, 
Da al pensamiento enardecida espuela: 
Que no bien harto on la beru1osura extorna 
Por los misterios últimos se interna. 

Como el rayo en el agua se clarea, 
• O traspasa el crista,! y no lo parte, 

Por entre el vasto velo osa la idea 
Entrar asi por Ja vedada parle: 
So espacia alli y en la verdad recrea, 
Y de milagros tanlos con el arlo, 
Y al deseo los narra y los describe 
Y el fuego on el más forvido revive. 

Pasa entre aplausos y halagada L\.rmida 
La ansiosa multitud: dulce sonrie; 
Y aunque esconder su gozo aslula cuida, 
De n1uy altas conquistas ya so engric, cLc. 

í3 l 

' 

En la siguiente forn1a pasan á nuestra lengua las delicadas esttofas, 
en que el Tasso pinta á Erminia, vistiendo las armas de Clorinda para 
llevar la salud á su a.oJado Tancredo: 

• • • • • • • • 

Quitase Erminia en tanto su modesta 
Túnica, que la cubro hasta la plan la. 
y en escuelo veslir alzase apoesla 
Cual nunca linda eou belleza tanta; 
)fas entonces la electa :í la parLida 
Sóla Joncclla de su adorno cuida. 

Arranca el pelo el casco y el contoruo 
Del blanco seno el fierro tosco raya: 
A 1 reso del escudo, raro :1tlor111>, 
La 1nucllc diestra lt'1mida closmava . 

• 

• • • 

• 

' 
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Asi lot.la de acero brilla en torno, 
Y apostura marcial resuelta ensaya. 
Rie presenle Amor, como aquel dia 
Que entre locas á Alcides envolvía. 

¡Oh có;no el peso designa! sostiene 
Con harta pena y con artdar escaso ... t 
Como á la compaíicra fi el se aliene 
Y en ella apoya el vacilante paso! 
l\ias. Amor á prestarle fuerzas viene 
Y Ja conforta el alma y cuerpo Jaso, ' 
Con que acierta a llegar do el escudero 
La aguarda, y rnoola corr.edor ligero. 

• 

• 

Narrada despues su sohresallada fuga, se leen eslas oclavas, en que 
se traslada la in1ágen de la vida pastoril , descrita por el vate deSorrento: 
• • 

• 
• 

1 

• • • • • • • • • • • 

La rapaza real de tosca lf'tun 
Vístese y ciñe ya rústico velo; 
lilas su mirar, su marcha, todo grila: 
No es esa, no, Ja que en el bosque habita. 

Pues no en el 1rage rústico se empaña 
La gala y esplendor que en ella luce: 
Que hasta en la humilde ocupncion y extraiia 
Su altivo aspecto y dignidad trasluce. 
Ya el halo guia y con la pobre caña 
Del redil al encierro le conduce: 
Ya las vellosas uvres ruda exprime 
O el cuajado licor prensa y oprime. 

¡Cuánlas veces huyendo su manada 
.Estivo nrdor del bosque en la mnleza , 
La cifra de su bien dejó estampada 
Del laurel y el aliso en la corteza! 
¡Cuántas grabó Lambien de su pasada 
Desdich!l y sus amores la Lrisleza 
Y al releer despues su propio escrilo 
Suave el árbol regó llaolo infin;Lol. .. 

Y llol'.ando exclamaba: «En vuestro seno 
Esta ¡oh troncos! guardad doliente hislofia, 
Con que !!i un dia á vueslro asilo ameno 
Llega quien de infeliz busque la gloria, 

• 

• 
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Sienta su corazoo t.l.c piedad llcoll 
De mi largo sufrir con la memoria, 
Y diga: ¡Ayl crudo premio, paga esquiva 
Dieron suer!e y An1or á fé !an viva! 

Quizá sea, si al cielo no le insulLa 
Uuego de una mugor Lan abatida, 
Que algun dia á esta sol va llegue in cuila 
Aquel qno hoy do mi duelo no se cuida; 
Y los ojos volviendo á do sepulta 
Tocará mi ceniza no querida 
A. n1is 1nales .dani. (¡premio tardío!) 
Lágrimas breves juulo al mármol frío. 

Ilalague asi al espíritu Ja muerto 
Ya que al cuerpo la vida fuó traidora, 
Y mi mortal despojo de esta suerte 
Goco lo que gozar no puede ahora, ele. 

Y pasando á. los cantos XV y XVI, nolernos como se conserva por el 
sciior Pezuela la gala y frescura de los maravillosos jardines de A rrnida: 

\ 

• • 

• • • 

No se cambian alli hielo y ardores 
Ni tiempo claro con nubloso ahorna: 
El cielo con fulgentes resplant.l.ores 
Luce inmutable su belleza externa. 
La ílor regala al césped con olores 
Y el árbol á la Oor con sombra eterna. 
En medio al lago con n1ármoreo adorno 
::\la11da el palacio al mo11Le y mar en toroo. 
• • • • • • • • 

• • • • • • • 

De lindas aves que su eeno esconde 
Suenan gorgeos por el verde urnbrío 
Y el aura busca la ribera, en donde 
Se agita bullidor el cauce frío. 
Canta el ave y el rio alto responde: 
Cesa el ave y humilde calla el rio, 
Y arle ó acaso su mover sonoro 
A.compaña al run1or de dulce coro. 

\ ' uela entre Lodos pájaro precioso 
A. quien rinden las turbas homenage, 
n e harpada lengua en metro catlencioso, 
De pico rojo y verdegay plumage. 

' 

• 
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F:.tc in1ita la '01. ¡01<\nslruo nsorubrosol 
Y el nuestro liu1nano esplco<lido len~uagc. 
Can ta., y lai; ngnas callan y los vientos; 
La grey volnntc escucha sus acentos 

-Mirad (cautó) la rosa clelicada 
En fu lindo verdor tierna doncella, 
Que modio abierta aun, medio cerrada 
Cuanlo se oculta más, tanto es más bella: 
Ved la, despues de al c~firo entregada, 

• 

Cnal se marchita y muere; y no es ya aquella 
Intacta ílor, por que anhelaron antes 
l\1 il doncellas á uu tiempo y n1il ama tites. 

ccAsi se pasa en el ardor de un día 
Do la vida mortal la flor n1ás verde: 
No por que torno abril con su alegría, 
Será que el hrillo antiguo nos recuerdo. 
Cogetl la rosa, pues, en la nat l:1 
Dulce eslacion que tan veloz se pierde· 
Coged Je ao1or la rosa: amenv;¡s, cuando 
Se puede sor correspondido am.ando. 1> 

Calla, y el tierno cántico aprobando, 
Lo repite la turba vocinglera: 
Van sus besos las aves redoblando, 
Hospira amor la n1agica ribera. 
A 1na el casto laurel, el cesped blando 
Y la frondosa estirpe toda entera: 
El aire mismo flébiles suspiros 
J.anza de amor en sus sonantes giros. 

.. 

• 

Lo:. frag1ncntos que~ acabamos de inserlar, :.on en nueslro couceplo 
sullcienles á demostrar la exactilud de lus ohservaciones anteriores: sin 
duda se bailarán rasgos eu donde hayan sido 1nas felices que el últin10 
traductor los que le uan precedido; pero 1nuy apasionado será y poco 
depurado tendrá el gusto literario quien al hacer el cotejo de los pasage!i 
citados, no encuen tre notable diferencia entre unos y otros: en todos re­
salta la dificultad de Ja empresa y todos revelan no despreciables dot.cs ; 
1uas en los tomados de la version del seiior Pezuela (justo es confesar­
lo) se reconocen n1ayor núo1ero de giros y locuciones poéticas, mas es­
n1erarla eleccio11 ea las voces, y eu uon palabra rnas ílexibilitlatl y gala 
en las formas de expresion, principal gloria á que puede aspirar c¡uien 
intenta traer á su lengua nati'' ª una obra de la n1;1gnitud ~· lustre de la 

• 

• 
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.ferusale·in Liberl<tda. Eslablcoitla ya la con1paracion con las anlcriorcs, 
por n1edio de los Lrozos arriba transferidos, licito nos sera ponc1· aqui, 
para conoci1nicnlo de los lectores, otros ejcn1plos q uc coropletcu la idea 
c1ue debe formarse de la obra del scfior l'ezuela: los rasgos y pasagcs 
felices en la dcscripcion de las hatallas, ya generales, ya singulares, 
son uun1erosos. Citaremos algunos. En el infeliz encuentro que sostiene 
Gerna11do contra B.einaldo, hallamos estas oclavas, que termina11 el re­
Lralo del hijo ele Sofía: 

• 

Trueno la voz, relámpago el acero 
I>arecen, con que el rayo el golpe ad vierte. 
Aquel tembló; ni fácil vió sendero 
I>or do evitar la irreparable muerte. 
Mas, siendo alli testigo el campo entero, 
Hace cara de intrépido y de fuerte 
1· el duro fierro en desnudar no tarda, 
Y firme, en acto Je defensa, aguarda. 

Casi en un punto espadas mil ardienlcs 
Drillar se ven, y A.lelo las esgrimo; 
Espesa multitud de incautas gentes 
¡\corre do do quier, lucha se oprin1c; 
Y de blasfemas voces ó dolientes 
Un ceo vago por los aires gime, 
Como en la playa braman confundidos 
De las olns y el viento los sonidos. 

Mas del ofenso príncipe no alcanza 
Grito comu11 á suspender 1a ira: 
Desprecia toda voz y á la venganza, 
Vallas rompiendo, sn violencia aspira. 
Ya por entre armas y hombres se avalanza, 
Yn la fulmínen espada en "torno giro, 
Ya el cam¡lo limpia, y solo y afrontando 
A defensores mil, lloga :í Goroando. 

Y con la mano, aun en furor maestra, 
Cien golpes sobre aqool tira y con1pnrlc¡ 
A la cabeza, al pecho; ya á Ja diestra 
Con ca u lo arclid, 6 á la contraria parle. 
¡Ayl su espada veloz, cruda, siniestra 
No es posiblo seguir: que cngaiía el arlo¡ 
E improvista y fatal, yelmo y coraza 
Y 111icmbros rompo, trunca y Jespctlazu . 

• 

(Can t. V., estr. 27 y si;;. ) 
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El priLner co1ubatc de Argautc y de 'l'ao1:1cdo, cuaclr1 
· ~ , ,.,, ... ,,," "IOr el 'l'asso, ofrece las siguientes estrofas: 

• • • 

• • 

• 

EnJ·islran pues y elevan ti lo alto, 
.\nibos guerreros la nutlosa enlena, 
Como arrancan los do!I al crudo asalto 
CQn furia extraña que de asombro llcnn; 
No hay carrera tan r:ipida ni sallo, 
Ni plu1ua asi, veloz batiendo, suena . 
Crujen lns astas en los yeltoos broncos 
1~ por el aire van chispas y troncos. 

• • • • • 

Cada uno ¡\ su rivnl no da sosiego 
• 

La mano, el pié, la vista en asechanza; 
Ya de ataque y defensa ca.rubia el juego, 
Ia gira en torno, retrocede, avanza: 
Aquí herir amenaza, y allá luego 
Donde no amenazó la punla alcanza, 
O del cuerpo tal r ez descubre parle, 
O diestro engaüa con el arle ª l arle. 

De la espada Tancrcdo y del escu<lo 
l ndefcnso al Conlrario el fianco Ulueslra; 
.!\ herirle corre aquel, 1nieotras desnudo 
Deja el cuerpo de amparo á la siniestra: 
Tancrcdo con el arma el golpe crudo 
J>ára, y le hiere con accion maestra: 
El pie despues en retirar no larda 
Y coo el fierro se recoge y guarda. 

' 

• • • • 

Cual ligrc que su furia desenvuelvo 
Si en el llaneo el agudo fierro coenla, 
Contra las mismas armas ya revuelvo 
Y ni riesgo ni muerto le an1edrenta : 
Tal el circaso indómito se vuelve 
A juntar golpe á golpe, afrenta á afrenta , 
Y el afan de venganza asi Je ofusca, 
Que sin defensa los peligros busca. 

Uniendo á fuerza alroz horrenda i ru 
"\' el pecl}o ansiando vengador consuelo, 
Tan rudos golpes espantosos lira 
Que el nirc arroja luz y tiembla el su!llo. 

, 

-

• • • 

• 

• • • • • 

• 

• 
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) 'a ni aranza el rival ni se retira 
Ni baila respiro en su aoguslioso anhelo: 
Que no hay ga:irda ni colo á la presteza 
Y al arrojo de A.rganlc y íorlaleza . 

(Canto , ., , oct. iO y siguientes. ) 

137 

¿.Sct'á necesario seguir copiando para dar iL los lt~clorcs co1nplcla idea 
de Ja i o Lcligencia artlstica con que todo el poe1na ha si do trad ui;ido'? ... 
La grande fama del Tasso y lo subido del precio de la Jcrusalenz Liber­
tada, infundirán siernpre l.egítin1as dudas sobre el éxito de empresas tan 
difíciles co1uo la llevada a Lér1nino por el señor Pezuela; pero esa prc­
vencioo, racional hasta el momento en que es conocida obra de l<into 
bulto, truécase en jnsta coosideracion, cuando se repara en el cú1uulo i11-
1nenso do dificuhadcs vencidas, bien que no siempre se 1nnntenga el tra­
ductor á igual altura, agotadas alguna vez sus fuerzas por el continuo 
afan del acierto. La responsabilidad del traductor excede, sin embargo, il 
Jos miso1os riesgos á que se expone, y es infinitamente superior á la glo-
1·ia que le es dado alcanzar, cuando son mayores su forlun:,i y su mcreci­
nlienLo. Galardoocn1os, pues, con nuestra gratiLud, 1'ª que no con nues­
tra admiracion, á los que pagándose de tan modesta gloria, han aspira­
do á enriquecer nuestra literatura con la creacion in1nortal del rale de 
Sorrenlo; y trihnt.e1nos, por últin10, cun1plidas gracias á quien en 1uc­
dio de oLras ocupaciones de 1nás trascendencia en la sociedad, aunque 
acaso no tan meritol'ias, ha consagrado todos sus ocios a empresa tan 
útil cou10 honrosa. Si el Parnaso francés se gloría de poseer, entro tan­
tos ensayos hechos desde el siglo XVII, una. version ele la lerusalcnt 
Libertada, tall aplaudida como la de ~lr. Baour-Lormian , no menos pa­
gado debe n1ostrarse el espailol al contar entre las ioextimahles joyas 
que lo avaloran, la traduecion que debe aparecer en breve en la repú­
blica de las letras bajo los auxpicios de la reina de España. 

Todos estos conocidos esfuerzos, inlerru1npidos sólo en una época 
de 1astin1osa decadencia, prueban la prcdilcccion con que hao )'Íslo 
cooslanlen1enle nuestros ingenios la obra del Tasso, anhelando hacer su­
yas las bellezas que tao alta celebridad le han conquistado. Su inílueocia, 
n1ás sensible en los 1nomeotos en que la poesía espaiiola lomaba por 
modelo de sus cantos los de la tnusa italiana, no solamenle se insi­
nuaba bajo el aspecto de las forn1as exteriores, sino que trasocndia 
acaso con mayor fruto á. la estructura arllstica de la poesía 11eróica. 
Ni podia ser de otro 111odo: recogiendo el Tasso Lodos los elen1entos, 

• 

Minist~no de Educacion Cultura y Deporte 



• 

• 

• 

• 

á.38 llE\'ISTA llSl'AÑOLA. 

capaces de dar vida á la epopeya crisLiano-heróica, babia nioslrado 
nuevo y ancho sende1:0 á los que apa1táodose de la in1itacion de A.rios­
to, -preferían las creaciones históricas á lás faolásticas (y ya poco t~uto- . 

rizadas) del mundo caballeresco. Ayudábale ta1nbien la jnclinacion ge­
neral de los estudios á la gran li teratura del siglo de Augusto, la cual 
le había sun1inístrado .no escaso nún1ero de bellezas, segun éu el arti­
cu lo anterior dejamos manifestado; y cautivad<t al pa.r la ateocion de 
nuestros ingenios por la magestad del conjunlo y la pulcritud de Jos 
n1edios de esp1•esion, cuya riqueza ¡;e mulLiplicaba en cada uno de los 
cuad ros del poema, apenas hubo qu.ien no se preciara de discreto imita- · 
dor de la 1·e·r1isalem Libe1·tcula, ya siguiera eu el todo las h ucllas del 
Tasso, y.a se contentará c'on e~rualtar sus obras de vistosas y ricas pre­
seas, tolnadas de aquel inmenso arsenal é inagotable depósito. Que en 
estos dos lioages de imitadores debieron in!luir las versiones de la Je-
1·usrtle1n, no es licito dudarlo, cuando se aliende á que ni todos habiaa. 
1>asado al suelo de I talia, ni á todos era familiar tampoco Ja lengua clel 
Dante y de Petrarca; y mientras considerttrnos que un J,ope de viga, 
csludiando y admi~ando en su originat la obra n1aestra del vate de Sor­
reuto, aspira tal vez á emularla con su Jet'usaleni Conquistacla~ asi co­
rno osa competir en su Jler1nosu.ra de Angélica con el'Orlanclo P'ttrioso, 
no olvidemos que otros 1nuchos-poe.Las, no tan, , fecundos como el Feni(J; 
de los ing'enios es11a·ño'les, y 1uas 1uoderados por tanto en sus empresas, 
atendian principaln1ente á aclimatar en nuestro Parnaso las forn1as pa1·~ 
ti cu lares de la epopeya heróica, asi como habían tomado ya carta de 
naturaleza las formas liricas O.esde la época ele Garcilaso y de l\11eu­
doza. 

Dificil tarea, auoquc no estéril para la historia de nuestras letras1 

seria la de fijar el desarrollo de estas dos maneras de in1i tacioLl desde el 
momento en que la Jerusalem Libertada se hace española basta el en 
que llega á forro ularse por última vez en la lengua de Cervantes ( 1). 
l'ero ya lo hemos dicho: este trabajo que no podía reducirse á las ai­
rnensiones de un articulo de Revi~ta, sobre requerir ya olros estudios, 
satisfaría únicamente á los muy erudito::, siendo tal vez impertinente al 
1nayor número de los lectores. A.si, alcanzado el objeto que al en1peza{' 
este artícolo nos propusimos, pondrén1osle término observando que si el 

(~) Entre las imitaciones excesivamento obligadas citarémos el poema escrito por 
dou Juan Antonio de Vera y Flgueroa sob~e la Conquista de Sevilla, dado á luz 
uu Milau, ~ 632, -i..0- 'Eiéuese por cosa averiguada que este autor hubo de Lruilu­
éir la Jet·u.saleni del Tasso y que aspirao~o despues á ser ori.ginal, 6 mejor dicho á 
pasar por tal, la convirtió á la empresa gloriosa de Sao F~roando. 

' 
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Tttsso dió á ·uuestros poetas del siglo XVI mucho que i1uiLar (lo n1is1uo 
en SU JerUS(ilem que en las <lemas obras ele SU plun1a), el priulCl'O de fos 
lu1iLadores y sus nun1erosos díscipalos (1) oírecian eu el siglo XVLL 
abundante materia de estadio á los draináticos italianos, probando que 
rlebiau mirarse con10 hermanas las dos literaturas, que l1ace tan Lo tieui­
po se acaudalan 1nútuamente con las inmortales creaciones de sus n1a:; 

seilalados in genios. 

(l) illndimos clara meo Le al fundador del teatro espaiiol y :i su famosa escuela. 

JosE AnJADOL\ DE LOS 111os. 

' • 

• 

• 
• 

t 
• 

' 

• 
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CESAR BORGIA, 

O L! ROI\l!Ñ! EN 1502 . 

• • 

' 

XXll. 

El clarin de las batallas hacia oir su sonido llamando á los gefes 1ni­
litares, á los dignatarios de la córte y á los embajadores que liabiau 
sido convidados al festín. Ilabitaban estos últimos en pobres calJailas de 
la aldea de Cattólíca. 'l'rasladáronse co11 pompa al ca1npamen to, donde 
reinaba la roas bulliciosa alegria. Ninguno de ellos hubiera podido adi­
vinar que pocos momentos antes acababa el temor de producir la mas 
sombria consternacion; pero esta feliz facultad de pasar repentinamente 
á las sensaciones mas opuestds, es inherente á la vida nómada y aven­
turera del soldado . Canta antes y despues del peligro, cuani]o el prln­
~ipe que le coufia su destino se consume en cálculos y en esfuerzos de 
previsiou. Para éste no hay descanso 1nas que eu el sepulcro. 

El duque vino á buscar á su hermana; encontró á Agosto á su lado. 
- Berrnano 1nío, dijo Lucrecia al verle, reclaniamos las bondades de 

vuestra escelencia para este jóven escutlero, que nos ha parecido digno 
ue ellas . 
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-Nada podc1nos reusaros, respondió Borgia cchn11<lo uua lurcstiga­

dora ojeada sobre su hijo y la duquesa de Ferrara. 
Agoslo tiene derecho ahora á l>edinnc la gracia q uc quiera. 

- Su escelenr;ia sabe 1nejor que yo lo que puede convenir á un po­
bre huérfano, respondió el jóven incli nándose. 

-Bien dicho, amigo mio: tenemos miras sobre li, y no Lardaren1os 
en dárlelas á conocer .... Y bien, herrnana 111ia, continuó observando la 
palidez de Lucrecia 1 ¿ha perturbado tu descanso el ruido de las annas·? 
No estarnos aquí en vuestro palacio de Ferrara .. .. Vuestros ojos cstún 
abatidos ¡Vive Dios! En el momento de presentaros en el bancruete que 
damos para celebrar vuestra bienvenida ¿qué pensará nuestra córte a L 

ver la frente de la reina de la belleza cargada de nubes? .... 
Un estrc1necimienlo de terror agiLó á la duquesa, pero encontrando 

en su eo1ocion un valor que eslaba lejo's de esperar, le respondió coit 
calma: 

- La eslancia que me liabeis hecho babilar, herrnano mio, no puede 
inspirarme u1as que sombríos pensamientos .... Aprovecho esta ocas ion 
para pediros una carta que me había escrito el conde de Faenza, y que 
esLe jóven ha puesto ell vuestras manos. 

- No hay n1as conde de Faenza que yo, hermana n1ia. Si me he per­
mitido leer la carta que os dirigía el conde Astorre, su propio jnLcrés 
nos guiaba en e'.ilo, porque es nuestro prisionero .... Pero he1nos orde­
nado que se le ponga e11 libertad. 

- Seiior, no bao sido ejecutadas vuesLras órdenes , dijo Agosto con 
firmeza. • 

-¿Quién se ha atrevido á ello, jóven? 
-El que J1abla y hiere en 1101nbre <le la justicia. 
- ¿Ramiro? ¡Vive Dios! Grande es tu <tudacia eri ac usar a nuestro licl 

poli está. · 
- En San ~Iarino, señor, n1i audacia se llama virtud; el conde se 

consume en otra prision. 
-¿Lo oís, hermano 1nio? esclamó Lncrecia fuera de si: ¿lo ois? AsLor­

re no está libre. ¿De qué crimen pueden acusar á Lan noble criatura? 
- ¡Poder de Dios! ¿Qué grande interés os inspira e:;e malhadado 

conde? 
-El amor de la equidad, seiíor .... 
- ¡Silencio, jóven, silencio! , 
- Venid, señora; los clarines anuncian que no se aguarda mas c¡uc á 

nosotros en el banquete. 
TOMO IV. 29 

, , 
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Presentóle su rua116 con n1arcada afeclacion de caballe.¡·esca galante­
riu. l~ l paso n1as dificil estaba dado. Al encendimienio de cólera en el 
rostro de la cluquesa 1 ree1nplazo el abaLi1niento y el dolor. Dijole esta. 
cuando iban andando: 

-~le escuc11arás, César; me debe,s ~¡ perdon de Astorre, me Jo de­
bes e11 non1bre . ... 

-¿,De Alfonso de Este? dijo in terrumpiéndola con ironía. 
-Te burlas de rol, pero soy la hija de Alejandro Vl, ~iiadió l,ucre-

cia; soy la hern1aoa del duque de Ga~dla. 
-¡Pues bien! Acuérdate de su suerle, prosiguió ValenLioois laoz:l11-

uola una t~rrible ojea.da. 
Tembló, pero una cierta cosa S(jJ>rehu111ana sostenia su valor, "Y le 

contestó desafiando con horrible calina aquella mirada. 
-Cayó atravesado con Ul.\eve puñaladas, J COI\07.CD la mano que se 

las dió . 
Su llcg¡lda á 111 sala del festin bizo cesar este singular coloq aio. E11-

cerrándose entonces en el cere1Lon ial encontraron en presencia de sus 
cortesanos, ~¡ uno el talen to político Qe los príncipes, la oLra la coque­
tería femeni na. l..1a etiqueta que con su pesadez tanto fastidia á los príu. 
cipes vulgares, ofreció á Borgia y á su hermana un aEilo para sus se­
cretas medí taciones. Sentados liajo uu dos.el , acogieron con graciosa 
sonrisa y frente serena á cuan tos se les preseularo·n. Para Lodos tuvie­
ron palabras benévolas y pródigas de esperanzas, y á fue rza de colmar 
de el las á los <lemas, concluyeron por concebirlas Lambien ellos misn1os. 
El único que quedó exento de esta liberalidad del p1' incipe (oé el justicia 
1nayor. Pero llamiro no estaba celoso lle esto. 

• 

A ínedida que la alegría del fesLin se iba coniuoicando ó. los convi­
dados, los personages que lo presidian se aislaban del con tacto general , 
y podían ocuparse libremente de sos penas. Lucrecia, delante de tantos 
caballeros, llegaba á olvidar el objet-o de sus lágrimas, arrastrada por el 
deseo de agradar y sostener la celebridad que le babia valido su belleza 
en toda la Italia, poro el pálido y descarna,do rostro del justicia. mayor 
traía á. su iroaginaciou al conde de Astorre , y un agudo dolor contn~ia 

al punto la sonrisa formada en sos _hern1osos labios. , 
Don1inada la duquesa de Este por un sentimiento que no abandona 

ja1nás á lo~ que padecen,. la esperanza , trataba de alrae1·se la atencion 
de so bern1ano; pero cuando en la concurrencia todos los ojos se fijaban 
sobre ella 'J la adn1iraban, á la disloncia seiiolada por el respeto, la mi-

de Borgia que no desvanecia ni_nguua i lus~oo, solo de~cubria en 

• 
• • 
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ella las h o ellas ele 1 dolor. Sin cm b argo, al sonido de su voz, á es La nic­
lodia que calrua las Lc1npcstades del co1·azon , y que hace vibrar las cuer­
das n1as sensibles, cs~crin1enLaba Va~-entinois aquella indecible espre­
sion que impone al gen io mas feroz la ley cornun , la de las mas dulces 
crnociones. Valentinois escuchó á su herioaua, -y disLraido por un 1110-
mento de sus graves meditaciones volvió á entrar en la human idad. 

-César, le dijo con cor¡ uetcria, quisiera conocer lo que pasa cu tu 
alma; porque he perdido la costu1nbrc <le leer en tu s ojos: no sé con10 
conseguir agradarte. Dajo el acero que Le cubre cu esa penosa vida de 
so ldado ¿no palpita ya tu corazon por otro sentimiento que el de la glo­
ria? No con1prcndcrás 11oy aquel vago lenguaje que hablabas e11 otro 
liempo ... Responde, César, hazme oír Lu voz, que tanto quiero. 

- ¡Pobre Lucrecia, me das lástima! .. . E11 vano busco en Li la verdad 
~ -

tle Lus palabras, tu rostro no sabe ya 1nentir, el dolor deja ahora las 
huellas que estampaba en otro tiempo el placer, y el cerco a1uorotado · 
que rodea tus ojos no hace pensar, licnuana mía, en goces voluptuo­
sos ... ¡A.h! trisles secretos pesan sobre tu conciencia, ¿no es verdad? Si 
viese brillar aun los felices dones con que doló el ciclo Lo herniosa ju­
vcnlad creeria que Alfonso tiene justos n1otivos de temor y que puede 
sospecharse de la hern1ana de Cósar . .. Es preciso perdonármelo, se ii o­
ra, se me babia puesto en la cabeza que este viagc uo tenia por objeto 
sino uno ele esos caprichos que es preciso disculpar antes en la hija de 
.\lejandro ' rl: p~ro la edad hace n1enos fri,•olo el cor:izon y la razon si­
gue do cerca al pesa r do perder lo~ hermosos días de la primera 
edad. 

Un suspiro fué desde luego la respuesta de Lucrecia. Acababa uno 
de los guerreros de Levantarse y echar un brindis á la salud de su ilus­
tre gefe. El ruido <le las rnúsicas true respondieron á. es ta cor Lesa nía tan 
nalural en aquel momento interrumpió una conversacion c¡ue un mismo 
inLerés, aunque con un diferente objelo, llevaba á. continuar ir an1bos. 
l>ara César era una eslimulante curiosidad, tal vez unos secretos celos 
de saber lo que pasaba en el alma de Lucrecia. Para esta el objeto de 
todas sus acciones era volverá anudar la interrumpida conversacion. V 

• 
en cuanlo lo permitió el silencio prosiguió: 

-Al oiros, 1oonseñor, pareceria que no me qaeda mas recurso ya que 
transformar la córte de Ferrara en un asilo de penitencia, y mis vestidos 
eu un son1brio cilicio. iSo ha cambiado tanlo por sus brillantes victorias 
el duque de Valentinois, que se haya vuello lo que 1ne supone ser yo 
1nisma, indiferente y sin facultad para emplear plácida y voluptuosa mi 

• 

• . 
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vida? Juro por ei' Sao to Padre, Cesar, c¡ue poco conoces ú tu hennana , 
• si crees que a su edad haya ruuerló para el amor. 

• 

-

-¡El amor! ¡El amor! Repitió aso1nbrado el duque. ¿.Es el an1or el que 
te trae aqul? ¿El amor por Astorre, ese conde? ... un niüo, si he de 
creer a nuestro poclesl<i. don Ramiro ... ~liradle, seiiora, delante do vos: 
ha adivinado que estoy hablando de él en este mon1ento ... 

Estren1ecióse Lucrecia á la mi rada de aquel ho1nl>re, pero querien­
do aprovechar esta circunstancia para obtener la libertad de Astorrc, 
añadió: 

-Tú sabes, hermano 1nio, qué la juventud tiene un instinto que la 
arrastra hácia mí: crue encuentra á 1nis pies el encanto que esperi1uen­
t~mos nosotros mismos al vernos. Tú no sabes que el corazon no enve­
jece sino en la .calma y que el amor redobla á cada instante la vida y 
las1 fuerzas ... 

Continuaba l1ablando sin ser escuchada: la mirada de Valentinois se 
babia vuelto á quedar fija y sombria. Su rostro mudo anunciaba una pro­
fu nda reflexion. Y asustándose de es te silencio, mas r¡ue de sus palabras 
por duras que fuesen, Lucrecia lo atribuyó á su situacion de eliqueta . 
Acababa de notar que e1·an objeto de la observaciou de los ccuvidados, 
y dándole un preleslo esla circunstancia propuso á su hermano dejar la 
u1esa. Levantós1i el dnque, y despucs de háber dirijido palabras corte­
ses para alsunos de los convidados, dijo en voz baja a la duquesa de 
Este: 

-Oenlro de una hora, eu tú cuarto, Lter1nana niia ... Dentro tic una 
hora ..... solos ..... ¡me en tiendes!. .... Es preciso q uc sea aun princi pt 
aquí. ... llira, todos espian una ojeada, interrogan n1is ruo,•imientos. Es 
preciso que uiga al enviado de Florencia algunas palal1ras sin objeto, 
para que cada cual las intérprete en u11 sentido polltico: es preeiso que 
l1sonjee a los franceses, para que mis suizos y mis alema11es deseen el 
mismo favor: es preciso que engañe aquí á todo el n1undo, en tanto que 
tengo el p Jacer de vol verme á hallar al lado de mi L ucrecia . 

Llena de un:i dulce esperanza la duquesa de Ferrara atra\'CSÓ el sa­
lon dirigiendo á todos graciosas sonrisas que reflejabatl la repentina ale­
gría de su alma. 

• I 
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Al volverá entrar en su aposento , Lucrecia vió á 1\gosto de pié de­
lante de las rejas de su ·ventana. Tenia ~dzadn la visera de su casco, pero 
en la acLitud de la n1editacion, su cabeza ¡1arecia encorva.da bajo el peso 
de serios pensamientos. Leyantaha á veces al ti va ac1uella cabeza de ar -
cángel sobre un cuerpo de acero. 

Lucrecia s.uspiró. 
Si el suelto t~lle, la apostura un poco ruda del jóven tnonlafiés i10 

ofrecian á la hija de Alejandro Vr los uobles modales del conde de A.s.:. 
torre, si no liallaba en el rostro del escudero la mirada tan dulce de sus 
ojos de un azul tan puro, el LinLe pálido, y los graciosos con tornos que 
habian hecho palpitar su cotazon, veia al rnenos en él los tesoros de la 
juven tud que solo se aprecian cuando locamente se llan disipado. Detu~ 
vose f1·enle á frente de Agosto, y con la esperanza que dejalJa mas li­
bertad a su esp íritu, tuvo un lllacer en detallar con una. rapida mirada, 
pero mirada de rnoger que Lodo lo abarca a la vez, la regulari dad de las 
facciones del jóven á .pesar de s u moreno color y el nacic.o.Le y negro 
bozo que forn1a1la sobre su boca una graciosa 01edia lo.na., y sus ojos e1t 
ciue brillaba una ardiente llama: suspiró de nuevo. 

La coquetería mas aun 'fue el desenfreno de sus costumbres, J1abia 
acostumbrado á Lucrecia á fantasías que se complacía en satisfacer~ á 
caprichos muchas veces inesplicables. Al presente que la edad debia 
ca.linar aquella vagabunda imaginacion, patrimonio singular de' su fa-
1Iiilia, sentíase, á pesar suyo, inclinada á todo lo c¡ue presentaba la idea 
de la pureza de uu corazon virgen. 

Casada trés veces por la politica de su fa1nilia, y tal vez por ella 
tambien, enlregada á una villa de crímenes y de abomiuacione:;,, Lucre­
cia tenia, como Alejandro su padre, como su .hermano César, uno de esos 
talentos crue ~aben comprenderlo, distinguirlo todo; pero les llevaba la 
ventaja de su natu raleza fcn1enina, rnas lista, ruas impresionable. Asi 
en Ferrará, al lado de Alejandro de Este, á quien no amaba, aislada en 

· 111edio de u11n córte cu lto, lo pasado se debilitaba en su memoria; y la 
violencia de las in1presioucs de qu.e haL.ia sido objclo su vida haciéndo­
le casi indifen~ntc las que se le presen taban , dejaba al porvenir (avo­
rahlcs e vcn lua 1 idadcs. lla y en la Ot'gan i1,aciou física de la n1 uger u na 
1nolici1~ que ubbc clisponcr á la i nd ulgcnciii. Ocbc1•ía acusarse solo dn 
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muchas cosas de las que se las culpa á los que las dirigen. Lucrecia re­
signada á sufrir el fastidio que osperimon taba, al 111cnos hasta que las 
armas de ValenLinois hubiesen triunfado de la Rornatia, Lucrecia ahau­
donada á sus propias inclinaciones, á su naturaleza, sinLió poco á poco 
esas nuevas sensaciones crue ason1braban á César Borgia al presen te, 
que habían ocasionado n1udanzas tan notab les en su lenguaje como en 
su vida. 

p csdc 1 u ego era i nscnsi ble 1nen Le y por los ca1ninos ordinarios, co1110 
se iba verificando la mudanza en aquella aln1a ocupada toda entera de 
los goces positivos. ' ' iviendo adornas eo una sociedad de 111 ugeres, las 
cn1ociones mas raras, debian ser naturalmenle mas fuertes y prod ucidns 
por cualquiera circunstancia. La voz varonil y ronca del soldado choca­
ba al presente sus oídos que procuraban halagar los armoniosos y dul­
ces acentos de tantos cortesanos á porfía. El rostro duro, sino feroz, del 
condotiero ó del caballero, le era familiar y parecia insensible á él: los 
hombres de iglesia no le of recian sino una estraña amalgama, y en su 
ociosa y muelle languidez echaba sus miradas sobre los pages para so­
fiar en un porvenir de a1nor. 

En tan singulares y tan naturales disposiciones segun la vida que 
había llevado Lucrecia, disposiciones a que daba libre rienda la ociosi­
dad de su alma, se presentó auto su vista él conde de Astorre, cuando 
obligado por las armas de Borgia á huir de su se ti orlo de Faenza f ué á 
refugiarse á Ferrara. Tembló al ve rlo la duquesa de Este. Su edad y las 
gracias de su persona, el intercs que inspiraba su in fortu nio oscilaron 
en su favor un sentin1iento nuevo, un sentimiento \'Crdadero, pnro, cx­
tratio para la hija de Al ejandro VT. Su existencia tuvo un objeto, y cada 
dia la 1nudanza que se habia manifestado en ella se desarrollaba n1as, 
iluminando su espirilu y real1.ando su alrna. 

Cuando tocamos en la felicidad, las circunstancias que la han hecho 
nacer, ó cualquiera cosa que iL olla se reOere toma c.uerpo y grandes 
proporciones en nuestra alma, causándonos ,.¡\'OS y dulces ilusiones. 
1'\ si por grados todo se purifica y se idealiza en la vida . Lucrccia, vien­
do al jóven escud ero peusalivo y triste delante do su ventana, recobró 
todo su poder, y por una coqueterfa tan natural en las mugcrcs, cuando 
Ja. esperanza. reanin1a sus abatidas íacultades, sacó al jóvcn de su n1edi­
tacion pascánclo sobre su lautl una perezosa n¡¡u10. 

Estremecióse Agosto. 
- Estábamos scgu ra, bel lo esc11dero, dijo son riendo, r¡ ue el sonido 

de cs lc insLru1nenLo os arlverLiria nuestra presencia. 
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- ¿Qucreis, señora, qu'C 1ne retire? . 
-No, porcrue tene1nos qu~ deciros que el duque, cediendo á nuestro 

ruego va á poner. pronto en libertád al conde A.storre, vuestro protegido .. . 
-~ie llena de júbilo esta noticia, scfiora. 
- Lo decís con un tono ta11 lasiirooso, jóvpn. ¿De que prov iene qnc 

á vuestra edad bajeis tan tristemen)e la cabeza? ¿Qué penas tan terri­
bles absorben constantemente vuestrp pensamiento? Sois huérfano_, si 
tengo lloeoa memoria, pero nuestro hermano os quiere bil'!n . 

Viéndola. sonreir, Agosto con aquella tristeza que contiene tantos 
seci·etos no pudo cornprimir un suspiro. No se escapó' este suspirú á 
L1.1crecia . ' 

-Varnos, acercaos á esta ventana, y confiadnos ·vues tros pe: ares, 
deseamos consolaros. Hablad sin miedo ¿qué os entristece tanto? 

- No puedo decirlo , seuora, 1'º mismo lo ignoro. Busco la ca usa de 
la perturbacion secreta de mi aln1a y no la encuentro. Sufro un mal 

' desconocido, peua 1pi sufrimiento es vago, encantador, lo acaricio, y 
es tiendo frec uentetueu te mis brazos pa1'a estrechar u na irnágen indecisa 
que pas11 y repasa por delante de n1is ojos .... Sois tan buena, seño­
ra, que t)'.le siento consolado al oiros y a.1 veros .. . . porque en mis sue­
ños resuena en mi oído atento una melodía al misn10 tiempo que ella so 
11resenta á mis miradas. , 

- ¿Ella? ...... . . ¿Qué siguificá esa palabra? 
-L~ vision. Mas jóvcq la hubiera tornado por un ángel, ahora creo 

que es una mug~r: lo creo desde que os he visto, señora. 
La sencillez de esta declaracion l1izo nacer en el corazon de Lucre- · 

cja una en1ocion indefinible. Tanta fuerza tienen en las 1uugeres los 
sentimientos verd;i.deros. La hija de Mejandro Vl sintió en su alma, 
aunque u.1uger esp.eri1uentada, la misma turhacion que btibiera esperi·­
n1entado una jóven doncella al sentir por primera ''ez esLas dulces . 

• sensaciones. 
Vino á. disLraerla de ellas una camarista que le anunció la llegada 

a1 caropan1ento de dos nigron1-ántiéas que deseabau prouosticarle su 
porvenir. 

Mandólas entrar y a poco se presentaron dos m'ugeres . 
ltra la Zingnna y en su con1paf.ía Agosto inn1ediatl;lmenle reconoció 

á su querida rtlarina. J,a sorpresa y In alegría sus11eod ieron Jos latidos 
de sn r.orazon, pero la idea del peligro de su ma~lre en el can1pa1nenlo 
d~ Borgia prci:¡entósc al pnnto ¡\su in1aginacion. Calósc la visera de su 
r.asco, y DQ pensó 1nas r¡ue en salvarla. Conocía que era perdida si lle-
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gaba á verla el duque por que los prlncipes no sufren eu n1cdio de su 
poder las verdades severas. ¡Estaba alli su madre! y no podia darla es­
te uon1bre sagrado, y la prudencia le in1pedia arrojarse en sus hrazos ... 
Venia pálida y fatigada buscando á su hijo, como su único bien, y esle 
11 ijo hallábase dela u Le de ella , sin poder deci ria una palabra. J>ropúsose 
110 nbandonar uu m?menlo á su 1nadrc y recurrir despucs á. la interven­
cion de Maquiavelo. A provechóse pues del olvido en que le l1abia de­
jado la duquesa, y de la alencion qt1e prestaba ésta á la Zingana para 
lratnr de 11acerse notar de ~larina y hacerla señas para que se 1narchase 
del salon. La Zingana cogiendo entre sus descarnadas manos la linda y 
11errnosa 1nauo de Lucrecia la dijo: 

-Yo soy, si tengo buena mernoria, Ja que en vuestro palacio de Ro-
1na os predije desgraciados amores. Esto sorprendió 1uucho á vuestra 
ilustre compañía, señora, por que si bella sois mas lo erais entonces. 

Jn1pacientada Lucrecia, contestó: 
-Vamos, muger, van1os, pocas dilaciones .... Aguardamos á nuestro 

her1nano, al duque de Valenliuois. 
La Ziogana indiferente á es le encargo comenzó sus operaciones mis­

teriosas y cabalísticas con pausa . 
.Agosto, cuya turbacion se aumentaba á cada inslanLe temiendo ver 

llegar al duque, hacia Lodo lo posible por ·atraerse una mirada de ~lari­

ua. Despues de inútiles esfuerws durante los que corrían sus lágrimas 
hajo su velo de acero, en el n1on1en10 n1is1no en que la ansiedad iba tal 
vez á hacerle eometer alguna i n1prudencio que perjudicase sus desig­
nios, volvióse Marina hácia él, cual si secretan1ente hubiese oido el gri­
to del n1udo dolor c¡ue devoraba el corazon desu hijo. Desde luego sor­
prendida con las seña.s que le dirigia aquel hombre de armas, sin con1-
Jlrenderlas ella, moslróse indiferente: pero el sufrimiento y el n1isterio 
son las correlaciones de todo violeolo deseo que absorbe el pensaruien­
to, é interpretando al fin en su verdadero sentido aquellas seílas de un 
compasivo extrangero, se acercó á él y una voz que la hizo extremecer 
pronunció estas palabras: ¡Ni una palabra, ni un suspiro, Marina, en 
nombre de lu hi'jo! .. .... los 1nas eminenles peligros os amenazan á los dos. 

Entonces alzando con una 1nano su visera y recomendándole el si­
lencio con la otra, Agosto ensefló á los ojos de su madre sus queridas 
facciones y una 1nirada de felicidad . Indicándole despues en voz haja 
un solitario retiro le reco1nendó que abandonase el salon. 

. A penas babia salido rle él, cuando un page, precediendo a corla 
distnneia al duque de Vnlcnlinois, vino ú anuncinr su presencin. 

f 
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-¡Hola! ¿cr ué es os lo? dijo Borgia v icndo á la adivina: ¿.qué haco a 1 
lado de la duquesa do .Este oso satélite do Satanás? 

-¡Ah! ¡ah! bueno va, 1ni prodiccion se cumple, dijo la Ziugana reco­
nociendo al duque. 

-Lástima es, hermana n1ia, prestar oidos a las impiedades de esta 
bruja. 

-¿El duc1ue de Yalentinojs, JospoudiJlcoo arrogancia la vieja, cJvida 
c¡ue su padre Alejandro VI, el que divide el mundo, el que da y reparto 
los tronos, ha hecho tres veces el signo de la redencion sobre u1i cabeza? 
-¡~len tira! gri Ló César con cólera, 1nen tira!. ... Afuera de acru í, loca, 

si no quieres sorvi r de pasto á los cuervos. 
-Morir sohre la horca, ó sobre aln1ohadones, todo os inorir, respon­

dió con flema. 
-Vamos, sal, y da gracias á mi hermana, de que no Lo Lrale co1no 

n1creces. ' 
La gitana levantó al ti vamen te la cabeza y añadió con aire burlon: 

-Me n1arcl10, principe; salgo do tu presencia pues que le oíusca la 
n1ia. Despues aiíadio volviéndose: sígueme, ~Iarina .... ¿~larina? .... . 
¿.Dónde está? No he venido sola aquí. .... ¿Dónde está la hija de la mon­
Laiia, Marina de San ~farino? .... Venia á este can1pamonto en busca do 
1111 traidor ..... ¿lo ha encontrado? 

El non1bre do l\:Iarina hizo palidecer á ValenLinois. Dirigién<luse des· 
pues á la. Zingana la despidió arrojándola un bolsillo. 

-Marchate, vieja, Ja dijo, y no vuelvas n1as al_ can1po de un principo 
irritado. Toma osa paga por mi hermana .... ¡Ilola! pago, llevad esta 1na­
gcr á R.amifo ele Orco, á fin de lfUO pueda atravesar por el ejército sin 
que nadie la insulte. 

La Zingana sintió un teinhlo1· en Lodos sus miembros. 
-¿Qué acaba do pasar en mí? dijo poniendo la 1uano sobre su cora­

zou .... Siento una singular imprcsion ... . . ¿Pero que in1porta? El gefc de 
la Iglesia n1e ha dado su bendicion . 

• 

XXlV . 
• 

Valontinois hizo una seiíal con la 1nano, y so retiraron las cau1aris­
tns ele la duquesa. 

- Ya eslarnos solo!;, Lllcrecia, dijo rlando á su vo7. una seguridad que 

• 
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• 

M1n1SteQo de Ee1ucacion Cultura y Deporte 

, 



.. 

• 

• 

• 

!. •• o 
·l:J 

• 

llBVISTA ESP.\ÑOLA. 

nslahtt 1nuy lejos 1le tener. 'l'odos nucsLros instantes pertenecen á lapo .. 
lítica de la San la Sede, de quien son1os el débil iostru1nento, por tanto 
l'Oban1os al pontííicc el tie1npo que os consagro, hermana niia ..... Pero 
J1ablad, ¿qué os decía aquella bruja? Esas n1agcres hcoen á veces es­
Lrailas revelaciones. 

Lucrecia, viendo á donde iba <l parar, sintió una emocion cstraor­
dioaria, bajó sus ojos iovolunlariamente, y tuvo 1uiedo de encontrar la 
01irada de su l1ennano. rnterpretó groseratnente éste Ju especie de pudor 
que sentía su bcrn1aua, sin poder apreciarla. 

-Lucrecia, ¿conaiigo esos n1anejos? Coqueterías, fingimiento. ¡Pol?re 
muger! ¿Siempre serás la n1isn1a·t 

-No, respondió Lucrecia . 
Esla palabra cortada y seca, junta ála vivacidad de su geslo la die­

-on una repentina dignidad. César Borgia quedó estupefacto. 
Acababa de herir en lo n1as querido, en sus sentimientos, á la hija 

le Alejandro VI. ¡Todos los moviu1ic11Los <le su alma eran puros sin 
.;aberlo! 

La ml1ger de Alfonso de Este no había dicho á s11 señor, el dia en 
lUC Ja política había unido su destino al suyo: yo Le doy una vida sin 
uancha. El <luc1ue de Ferrara no se había mostrado escrupuloso. El 
jemplo de lo pasado no lo habia asust:.ido· para el porvenir. La berma na 
le Valentinois era una garantía para la posesion de su ducado. En las 
'Ombinaciooos ele Ja política hay alianzas, y no matrimonios. 

- ¡Vive Dios! mi hermana Lucrecia, dijo Borgia vol'lienclo de su sor-
1resa, que habeis dicho una palabra n1u-y lacóniea, y que hace niucbo 
iempo c¡ne no habiamos oido pronunciar de c::.e n1odo. ¿De CJ u¿ sirve 

ser duque de Romaua y poseer coronas? 
-EaLre nosotros, hermano mio, dijo, no hay títulos ni territorio. 

Solo hay la virtud que pueda separarnos y marcar la distancia. 
-¡La virtud! Esa es de1nasiada s[nrazou .... Van1os, vueh•e en U, 

J1crmana n1ia: cuando estamos solos no debemos volver ·á encontrar sino 
la dulce embriaguez de los pasaclos tien1pos. 

-¡Ah! Ilor favor olvide1nos ese Licn1po, no lo recuerdes ií. n1i 111c1no­
ria .. .. ¡Ni una palabra de las tic entonces, ni una, si no quieres que n1e 
n1 u era de vergüenza! 

Y al bahlar a~i juntaba sus n1nnos en odemon suplicante, y Valen­
Linois. senlia aun1ent11rsc su sorpresa. 
-¿~res tú la qac 1ne hablas"? la dijo cual si dudase de la verdad de 

aquella escena. Xo veo en tus facciones el signo de una burla satánica . 

• 

' 
M1n1Sterro de EaucaclOn Cultura v Depone 

• 

• 

• 



' 

• 

• 

• 
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Dime ~l fin qué ha pasado en tu corazon, y cuál es la clave de tu 
misterio. 

-¡El a.mor! 1·espondió Luorecja cou apasionado acento. 
- ¡El amor! repitió el duque con violencia, es la segunda vez que Lu-

crecia dice esta estraiia palabra, ¡á mi! 
-Si, ¡yo amo! añadió Lucrecia con audacia; si, ¡an10 á !storre, y tú 

quisieras robarlo á mi ternura!. .. . ¡le amo, si, cual ja1nús esperaba 
amar!. ... ¡No es un sueüo vago de la infancia, no es el fogoso ímpetu 
de la juveotucl, aquella s,ed inestinguible de sensaciones .... es un -pla­
'Ccr, pero puro y du lce, y sin renrordimienLos! ;:Es un sueí'ío . que tnece 
Jos días demasiado cortos y que quisiera una detener, es un.a realidad 
que reanit.na las noches en el seno del sueiio! ... ¡Oh, he11mano 1nio! ¡Es 
);r felicidad! 

-¡Hermana, hermana! .. -.. Tu cabeza se pierde, Ja fiebre te agita. 
¿No es verda~? Dí111eJo; 111e asustan tus n:iíradas ... . ¡'fengo miedo! Se 
llnatan tus pupilas, y 1ne han dicho ,c¡ue os un presagio de 1nuerle. 

Entregada enLeran1eQ.te á sus ilu.sionci?, t;io escuchaba Lucrecia esta 
si:iiestra observa.e.ion: ella que Len1blaba á la sola idea de la._ muerte; ella 
ú quien tarobien le habian dic]Jo, cual una ·observacion frecuenLen1enle 
hecha en el pontificado de su padre, que el veneno -producía este efecto 
singular en la dilatacion de las pupilas. llena ~e dulce éx.tasis, don1i­
nada por la exaltacion, ' re\'.elaba su alma y sus miradas por el sonido de 
su voz, por ese no se qué de poético y de encantador que embellece áJa 
n1uger 'en sus n101nentos de delirio y entusiasmo. Asi se esplicaha la 
mudanza verificada eu ella mas que por sos palabras. Un furor conce.n--
tracio, in vol uutario, inesplicahle: devoraba al duque, y con mano tré-
mula estrechando el brar,o de su hermana la preguntaba con timidez, y 
01as djrigiéndose á él mismo que a ella, quien hal>iá producido aquel 
1uilagro. 

-¡El! ~li A.storre, un jóven hermoso, pero que es llreéiso ojes de 
111uger para, n1irarl~, uµ corazon de muge!' para comprenderle.: .. 'Es á 
Ja vez la esperanza y la realidad de nuestros primeros deseos, de nues­
tros deseos de la niñez, y de todos los que se han formado en nuesLro 
corazon du rante la vida .... Es el porveui.r, la eternidad. En una palabra 
¡es Astorref , 

• 
llorgia permanacia agobiado, silencioso, con la mirada Lrlste. 

-¡César 1uiol r:ontiO'uó Lucrecia dejándose llevar de todas los tras­
portes del entusiasu10, recuerda que he querido joy.as ri.ue no tenian pre­

' cio; poes bien, me son indiferentes hoy. 

• 

• 
M1n1ste110 de .Educación CuJtur.a y Depo¡ie 

• • 

• 



• 

• • 

111!\'ISTA llSl'AÑOLA . 

- Y yo, pensaba el duque, he querido provinuias <lespufrs de haber 
Len ido placeres .... Creia co111plctar con ésto ali vida; Leclia ilusiones, 
las que dan la gloria y la fau1a .... 1'odas las siento desvanecerse al es­
cucharle, y n1e aterra el horroroso vaclo que reina en 1ni alrr1a. 

-T11 sabes que agrndar era lodo 1ni placer, hermano n1io1 prosiguió 
Lucrecia, tú sabes que. goiaba con los hon1eoages que tributaban todos 
á la hermana de César Borg_ia; me complacía eu enamorar con 1ni belle­
za á tollos eu Rorna. Iloy solo en algunos mon1entos deseo estar 11ermc¡­
sa, pero soto para sus ruiradas, para las suyas; ¿qué me in1portan los 
denias? No vivo 1nas que para él; ¡es el objeto de todas mis acciones, es 
mi polo, es u1i vida!. ... 

-¿Dónde encuentra esta fuerza, esta voz qne apenas cocnprendó? 
dijo Valcutinois hablándose á si 1nisrno maqui.nalmente en voz baja. 

-¿Donde, hern1aoo tni.o? respondió Lucrecia, ¡en e] amor! ¡Ah! 
¡Cuánto le amo, y cuán orgullosa estoy con amarle!. ... La ruuger que la 
ambicioll de su familia ha prostiLuido á tantos n1aridos ha enconlrauo en 
un sentimiento verdadero una resistencia. l\ii corazon ha tornado á su 
juve.ntud,. y vuelvo á comenzar la vida; !a vuelvo á comenzar noble, 
pura y virtuosa. 

Por un movimiento de frenesi, ValenLinois con los brazos estendidos 
y llan1áudola con conmovida voz, se ,babia ·~cercado á ella., .. Palidetió 
Lncrecia y le rechazó de sí con horror.... · 

-¡Márchate, rnárchaLe! ¡No 1nancues con i1npúdica 1nirada la muger 
regenerada! .... Ya no soy mas aquella Lucrecia Dorgia que os¡istc envi-
1ecer con tos caricias .... Soy tu hermana ¿eutien.des? ¡Soy tu ]lermana 
y no lo olvidaré 1nas! 

-Sin' embargo, tú me recordabas á Roma y el Lie1npo de nuestros 
placeres. A. tu llegada 1ne son reias con coc1 ueteri~ ..... hacías esf nerzos 
para agradarme ... 

-¿He dicho eso? ... Si, sin duda: el dolor debiUta mis facultades ..... 
Y débil i:nager recobra á veces el hábito su tiránico imperio ... Y cuando 
se ':iene á lledir gracia é inclinar la voluntad de un poderoso es preciso 
haj arse ... Pero· n1e levanto al fin ... 

Guardando de pronto si lencio, cual si lristes ponsn1nientos se agol­
pasen á su corazon, dejó caer sin fuerza su graciosa cabeza, quedando 
01nbarazaclo con su comporta1nienLo su hermano, porque era incon1prcu­
sihle para él cuanto pa~aba. El duque, que por primera vez sentía aquc­
Jlas eo1ociones, la decía con vo~ débi l, cual si huhiesc·cncontrado rc­
¡1oso en oirla: 
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-llahla, pues, Lucrecia, habla. 
-¿Uc él, esclaruó ésta, de él, César? ¡Ah, si tú le vieras! ¡Voéh•e1nc-

le, herrnano n1io! Sin él me consumo, me 1uuero ... ¡Vuélven1ele, y ben­
deciré tú nombre, diré con orgu11o: ¡Cesar an1a aun á su her1nana! .. . 

-Si, Lucrecia, si, respondió Valentioois preocupado tle ideas que se 
1nuhiplicaban en su in1aginacion: si, Lncrecia ... te he cornpr~udído ... 
le qui.eres bien ... y yo había pensado Iª que este poder que n1e hace 
teu1er de la Italia entera, no es la soberana grandeza . .. ~Ie ha sucedido 
algunas veces creer vagamente en el seno de los placeres, y todo se so-
1netia á mis placeres, que la felicidad no consiste en el delirio de los 
sentidos .... Se ha déstruido el prestigio .... No, no, yo no he amado .... 
Yo no he an1ado aun. Tenía necesidad de oírte, hennana mia. Tú n1e re­
velas un porvenir, porque al fin yo no he sentido todos los transportes 
de una pasion pura y verdadera ..... Mira tni cabeza encaneci da, encor­
bmla ... ¡Pero, Lucrecia, n1i corazon está hirviendo! Oye los saltos que 
da dentro de mi coraza. 

Lucrecia sintió 11na dulce co1npasiou por aqnel, de quien ella la 
aguardaba. Prodigóle consuelos y caricias: y Valenlioois coo1novido pero 
tranquilo, la 1niraba con ojo ávido, y la decía lenta1nente: herrnana ruia, 
déjame tornar en tus ojos, en tu frente, en tu porte, esa virtud crue da 
tanta energla ... Quier.o conocer la virtud, quiero amarla ... 

-Crsr1r, Cés¡ir mio, respondia ella, volved la libertad a A.storrc, es 
volverme la n1ia. 

-Si, yo le veré, Lucrecia, si, yo te ''eré ... ¡Qué tieo1blen si bao to­
cado á u no so lo de sus cabellos! 

-Te doy gracias, hermano mio, y e'n Lni i1npaciencia cuento los 1uo-
1uentos. 

-Yo ta1nbien, hermana mia. 
Y saliendo bruscamente, con la cabeza baja, con aire meditabundo 

dejó á la duquesa de Este en el colmo de la alegría y de la esperanza. 
E1npero sondeando su pensan1iento, tratando de esplicar sus sensa­

ciones, no encontró eu su alrna mas que unos punzantes celos una rabia 
secreta de que en vano q ueria rechazar el objeto y cuyo n1isterio pene­
traba sin embargo poco á poco. 

- ¡Có1no ama! pensaba, ¡y cuán feliz es eo amar!. .. ¡lJé ahí la feli­
cidad que faltaba á mi existencia y que buscaba en la victoria!. .. Mi 
corazon está vacío, lo conozco en este instante: no lo llenan todos los 
favores de la fortuna ... ¡Feliz LucreciaL .. ¡A.mar!. .. ¡si amar!. .. An1ar 
un ser que no es uno mis1no, consagrarle su vida, estrecharle en su em· 
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bringuez, y ten1blar de respeto y de an1or en su presencia, al ruido d~ 
sus pasos ... Vivir cou su pensarnicnto, con su recuerdo ... ¡Oh! si esa <!S 

la felicidad ... ¿~le será negada? ¿No puedo yo tambien volverá nii ju-
ventud, regenerar mi vida como la bienaventurada Lucrecia? ¿Purificarla 
co1no ella, por el a n1or? ... ¡Cuán liennosa. estaba, cuán grande era al re­
velarme .su alma, al hablarme de su :uuor, y de su As torre!!! ... ¡A.stor­
re! voy á verle. No se dirá que envidio los tormentos de n1i hernia.na, 
sus lloros, su esperanzo, sin conoce11 nl que 11a causado tantos n1u-
1\anzas... ' 

Despues, lla1nando á un guardia, clió órden de que hiciesen venir á 
-:u presencia á don na.n1iro de Orco. 

• 

XXV. 

Al entrar en su aposento Valenlinois encontró en él á sus confiden­
tes que le aguardaban con impaciencia. Los papelcs c¡ue tenian en la 
niano anuncjaron al duque que iniportanles negocios reclamaban su 
atencion. Un gesto enérgico esprcsó solo el fastiilio qve esperimenLaba 
por la i no por tu ni dad de aquellos trabajos, ·pero resignado escuchó u na 
larga ralacion del canciller, qoe por embrollada que fuese la cucstion 
no se le escapó niuguo detalle, y dictó sus ordenes con claridad y prc­
cision. Había en su juicio alguna cosa de equitativo y superior, y podia 
asegurarse esto desde luego, auo cuando la cabeza del principc se l1a­
ilaba agitada en aquel n1omento y era presa de unos celos sin objeto co-
1110 los del envidioso ... 

Terminado este trabajo, escucho á Agapilo; y dueiio de si mismo, 
sus escribientes pudieron not.ar co el color de su rostro, n1as pálido que 
de costumbre, en so frente arrogada y en so ojo apagado, que Lodo esto 
era indicio y efecto del interior movi1uiento de esa psicología que pro­
ducían las decisiones de una alta política y notables previsiones ... 

Hu bo, sir1 c1nbargo, don Ramiro por su presencia de apartar al Ya 
lentinois de estas graves y saludables ocupaciones. Solo con el podesLá 
tembló, que aquel hon1bre de sangre hubiese cumplido fielmeute las ór­
denes terr.ibles que las circunstancias hacian necesarias para la seguri­
dad de su poder. No se atrc\·ió á abordar francamente el punto que tan-

• to le iuiportaba esclarecer, y fijando sobre la soo1bría cara del justicia 
1nnyor una penetrante n1irada, pensó que seria uu día ele eq uid:ul aquel 

• 
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en que los habitantes de tantas ciudades so1netidas ú su juris<liccion 
viesen el cadáver de aquel servil instrun1cnto, servir a su vez de espec­
táculo {t la muchedun1l>re, y respondiendo ú sus saludos con un aire 

'Cortés, que era para aquel personage la 1uas dulce 1ecornpensa, 
-Si tengo buena memoria, don llan1iro, le dijo, teneis en \'uestras 

prisiones al conde .Astorre d<: Faenza ... ¿Lo teoeis aun, no es esto? 
-Excelencia, respondió el podestá con un tono de te1nor; preciso es 

c¡ ue 1ne perdoneis ... No sé que razon me ha hecho to1nar sobre 1ni. .... 
No parecíais dar grande i1nportancia á su vida .... 

-¿Le habeis rnuerto? escln1nó el duque interrumpiéndole. 
-¡Ay, señor, no! reconozco 1ni falta; pero ocupaciones c011slantes 

n1e han in1pedido dirigirle á Ro111a con buena escolta cual babials 1nan -
. dada ... 

-

-En efcclo, lo recuerdo; qucrian1os que el conde de Faenza y la co11-
desa <le Forli fuesen tambien vecinos en el castillo de Sant-Angelo, co-

~ 

mo lo eran sus sefiorios en Ro maña ... Y bien, A.storre está en In Callo­
!· ica ... 

-La prisiones alegre, convengo; sin e1nbargo es segura; no nos ha 
pennitido el Lie1npo transformar las n1ezquinas casas de la aldea en un 
baeno y sombrío calabozo; en lo sucesivo lo haremos 1nejor. 

-¿Está el conde solo en S! t calabozo? 
- Si, excelencia, aunque la prudencia nos ha obl igado á encerrar un 

gran uún1ero ele vagos sobre cuya suerLe no trataré de llao1ar vuestra 
atencion. La recomendacion que 1ne habeis hecho relativa á este prisio­
nero, nos ha hecho lomar cuidado ... 

-Gracias, buen Ramiro. ' 
-Serán cumplidas con exactitud vuestras intenciones. El conde tie-

ne grillos en los pies y en las 1nanos, y dudo que intenten )ibertarlo 
aun en la nueva 1norada, hasta que una ocasion favorable nos lo haga 
conducir á. Romá. 

Uoa involuntaria conlraccion, pero rápidamente con1primida, fué la 
respuesta de Valentioois. Su ojo lanzó el relampago de una repen tina 
cólera, é inmediatan1ente quedó mudo, cual si su boca habitu<tda á ocul­
tar tan tos secretos , temiese pronunciar nienlirosas palabras . 
- Raniiro, dijo, qu eremos v :r ·ll e >n 1 ~ rl ! d.sLorrc siL1 ser conocido; 
¿lo eolendeis? Queremos observarlo, sin que lo sepa, y poderle hablar; 
tal es nuestra voluntad. 

-Tendré el honor de acom paiíar á su excelencia. 
- Haced de modo que nadie pueda pensar que estoy fuera del cam-
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pan1ento; bajo la annadura du un sirnplc escudero seguiré vuestros pa­
sos, fiel podestá . . . Esos grillos eslaban de mas ... ~1archaos; no :arda­
re1nos en hace ros llan1a r ... 

El justicia rnayor obedeció, segun su costumbre, sin replicar una pa­
labra1 sin concebir un pensanlÍenLo, y el duque pern1aneció unos 1no-
1nenlos al>sorto en sus n1editaciones. A n1edida que pregun taba á su 
conciencia, encontraba en ella mas Lurbacion; érale n1as dificil dar un 
norubrc al eslraí10 sentin1ienlo que le hacia esperar y leu1er, rugir con10 

1 el leon, y suspirar corno la paloma; sontiroieoLos que parecía reunir ÍI 

Lodos los éstasis de una rnuger alguna cosa de la voluntad del lro1nbre, 
tan terrible algunas veces en los príncipes. Desp ues oírecíasele a su fan­
tástico pensa111ienlo el brillo de un jóven confundiéndose con el de su 
bcrinana, y esta union n1ística de las alruas le asustaba con10 un espec­
tro, que es tendiese sus brazos hácia él. .. Bien prouto ya no er:11t 
mas que unos sombríos celos, crue pesaban fuerLe1nenle sobre su cora­
zon, que le sujerian ideas de venganza y el lriste ¡)Jacer de turbar una 
feUcidad de que él eslaba privado; despues una emocion repentina suce­
rlia á proycclos siniestros, y el recuerdo de Lucrecia renacia con Lodos 
los encantos de su fogosidad apasionada, con Lodo el enLusiasrno do 
su a1nor. 

Don Ran1i ro, con una prudencia digna á veces ele él mismo, y de su 
arno, habia dado orden de asegurar á Lodos los viageros estraños al ejér­
cito del duque, y sus esbirros cu1nplinn con una punlualidatl rara ul 
cuidado de llenar las prisiones. Si despues del arresto prévio, los que lo 
sufrian querían hacer valer sus cualidades, ó 111oslraban algunas veces 
los sal\'o-couduclos, se les llenaba de consideraciones, y se les ponía eu 
libertad, escolLándolos con tanta galantería como crueldad 11abian pues­
to en prenderlos. De esta suorte se llegaba á coger á los espias, se co­
nocian los secrelos y so llegaba á delener la n1arcl1a de Jos portadores 
de noticias. AILos persooages, tratados de propósito como indignos i1n­
postores, reflexionaban á veces entre cualro paredes sobre el poder del 
nuevo seiior de la Ron1aña, y siempre sacaban algun provecho de estas 
lned iLaciones. Era el Papa, ó su hijo, su Gel inLérprete, el auLor de este 
sistema. 

El jusLicia mayor habia convenido en que la pobre aldea de la Cat­
tólica, hablando del lugar que servia de residenci<\ mo1nentánea á sus 
J1uéspedes , era una herinosa y buena prision para ser in1provisada, y 
en ella yacia el conde Aslorre. En un patio cuadrado, cercado do alLas 
paredes, los habitantes de la triste estancia respirabaD el aire en co-
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n1un, y desaparecia la diferencia de sus condiciones por la semejanza de 
su forLuna. Alli, es donde hajo una. son1bría capa , el cardenal de los Ur· 
sinos, y pronoLario de llent¡ voglio se habian reconocido recíprocamen.Le 
con gran sorpresa; allí es donde ~farina y la gitana se habian vuelto á 
encontrar, asombradas las d.os ele verse prisioneras, despues de las ór­
denes que se babian dado para proteger ¡¡u retirada , alli es, donde Lodo 
i 1nprudenle Len ia que meditar, duran Le algunos di as al rnenos, los pel i­
gros dé esponerse á las sospechas de los agentes de César Borgia. 

Sin eo1bargo, por órden espresa de su amo, el cardenal de los Ursi­
nas ~, el pro notario BenLi vogl i o nabian sido detenidos. Sus salvo-con-
d uctos, y s;obre todo su calidad debian hacer á don Rarniro circúnspecl.o, · 
pero una irregularidad deslizada de propósito en el uno, y el testimonio 
de un soldado que jura no reconocer en ellos los dos alLos persooages ~· 
á quienes babia tenido ocasion de ver 1uuchas veces, segun decía , daba 
oietto aire de l ega~idad á su arresto. Esta co1:nedia protegia ademas u,n 
plan hábilrnente concebido, por que falsós p~isi0J,1eros csparcian falsas 
noticias, y gente se enconLraba alli para dejarse corromper, y para ser­
vir la correspondencia, que era irnportanLe que estos nobles n1antuvie­
so11 con su familia durante su detencioa. A.dea1as, por esfuerzos que in­
tentasen para recobrar su libertad, vefanse obligados á resignarse, por 
que se les habia dicho que el duque babia ido al encuentro de un re­
fuerzo de infanteria francesa deslinada á detenerse en Bolonia, y de que 
don Rao1iro el gobernador civil, bajo cuya jurisdiccion se hallaban, acon1-
pañaba á s11 ,excelencia. Tod.as esta& falsas noLicias, unidas á noticias 
estrañas de oLra especie, falsas Larnbien y conLradicLorias, no hacían roas. 
qlle estimular la necesidad de una pacifi.cacion indispensable. 

Cuando Ja Zingana vió en la prision á la madre de Agosto, oruzanclo 
sus ennegrecidos brazos sobre s·u pecho, 1 meneando la cabeza, babia 
heclio oir estas siniesLras palabras: 

-Hija del Titan, hé' aqu! lo que se encuentra al lado de los príuci­
pes, cadeuas, calabozos, 'Y las dos gustábamos de respirar libremente el 
aire de las montañas. 

-Ziagana, be vueltó á ver á mi hijo; le he estrechado en mis bra-
7,os, J mi corazon ha palpitado al dulce sonido de su voz. ~ 

-Hija del Titan, ¿tú corazou de madre ha olvidado que lo han robado 
a tus brazos y que era prisionero de Valentinois? "ií 

-Pro.ciencia, Zingana, porque me ha dicho mi Agosto que el . a~j,s,~e­
rio protege su vida y la 01~a, y n1i Agosto no ha f;dtado á Ja yorda<l . 

-Pero ¿si el traidor le engniía oon10 á .~•? ...... ¡Desgraciado el qu e 
TOMO \Y . 30 
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sr. fia .dt• las palabrns <le los llríncipr."! Su boca no contiene 1nas que 
n1rntira:>. 

-Cesa en sc1ncjanle looguajc, Zingann. Me ha dicho !JUC espere uu 
tie1npo rnas íeliz. Cuando guiabn 1nis posos fuera 1lel cnmpao1ento, 
cuando n1e en<;ciiab;\ nuestras 1nontai1as, lloraba de tornara y de amor, 
y el respeto se hacia sentir en sus discursos, cuando hablaba de su 
padre .... 

-Pero estás en poder de ese hombre sangriento, cuyo oficio es en­
contrar crirucnes en todas partes. ¿Y quién te defenderá. contra su es­
pado que lla111an jui;Lici:i:? ¿No sabes que en la comitiva de los principes 
se encuentran verd u !!os'? .,, 

-~ti hijo totUara 111i defensa, y Dios es justo, si bien los liouibres 
son per,·ersos. 

-Ln piedad es un triunfo para los príncipes; los poderosos no tienen 
con1pas1on, y estan1os prisioneras. Un ciut.ladnno <le Florencia 1ne ha vis­
to pasar en co1npaf1ía de nli hijo, y no ha dado n111estras siquiera do 
habern1e ,·isto; á nu, 1¡uc estoy pagada para decirle los secretos. 
-~o acuses sino el celo <le osos hombres groseros . ..Estoy sin miedo 

por1¡ue no tengo cnlpa; bien pronto estare1nps libres. 
Asi en aquella triste estancia cada. uuo se alimeutaha de sus pensa­

mientos, porque el poder y la fuerza de la esperanza es lo últi1110 qne 
rnucre en el fondo de los ~labozos. La diferencia de los caractéres daba 
una ospecie do \"ariedad a esta vida mouótoua. Todo recien llegado alli 
servia de alimento a la n1ullit11d curiosa y ociosa al misn10 ticn1po. La 
gitnna fué recihicla con risas, que bien pronto rcpriu1ieron sus palabras 
severas. 

- ¿,Oc que os reís? les decia, ¿de que soy vie,ja·? No echaría de n1euos 
la vida. ¿.De que soy pobre? )foriré 111as Lranquila, y despues que el 
gefe <le la Iglesia ha heclLo tres veces el signo de la rcdenciou sobre rni 
cabeza .... Re id, reid, desgraciaclos, cuando la muerte se mece sobre 
vuestra cabeza; del cielo pende sje1npre vuestro esplriLu . ... Si Borgia 
no ha escrilo enci1na de la puerta de esta prision lo que el Danle Jeia 
:>obre la del infierno, ~s porque Dorgia es mas maligno q ne· el n1is1no 
Satanás. 

Por un efecto moral <le su carácter, llegó á to1nar sobre todos 11 n 
ascendiente ele que ninguno se poc1ia sustraer. 

A.I penetrar ''alenlinois en aquella so1nbría n1orada, recibió una de 
esas impresiones que pesan largo Licn1po sobre el cora7.on, cuyo estre­
mecimiento es lento al estinguirse como el sonido de una campana en 
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noche silenciosa. El pri1ner objeto qnc chocó á sus tniradas, fué ~Iari­
na, rocleada de curiosos r¡ue se agolpaban alrededor de la Zingauo . La 
actitud imponen le de la 1uuger engañada, le hizo echar 1nano á su vise­
ra, corno para asegurarse de que era i rnposible le reconociese; cerca ele 
aquel grupo el cardenal y el pronotario hablaban mistcriosa111ente. Dr 
una ojeada el sciior de la Ron1aña, reconocieo<lo el recinto y tratando 
ele reconocer aciemas á los que contenía, co111prendió que la severiclacl 
de su agente era una parte del secreto do su tr~nq~ilidad. 

-Plaza, plaza al n1aeslro verdugo, dijo la Zingana con nnn. vo1. de 
trueno. 

Había en esta i1nprecacion algo de siniestro y de solen1ne que irnpa­
so fuerten1ente el altna de Valentinois, el cual en aquel rnomento bajo 
su n1odesta armadura no era el principe sino el hon1bre de quien la ver­
dad podía hacerse oi11

, y co111prendi6 que una part~ del terror que ins­
piraba su ministro 1•ecaia sobre él. A.si, sea que la e1nocion nueva que 
le agitaba secretamente le hiciese accesible á los remordin1ienlos, sen tia 
u11 in1pulsogeneroso, una veleidad de perdon y de olvido; pero exami­
nándole los prisioneros sin abandonarle, y la gitana aposlrofándole con 
vcbeo1encia, se apresuró á dejar su lugar. 

-Y bien, decia. la vieja adivina siguióndole con tono burlon, ¿no po­
clra verse tu cara, horubrc de hierro? 'fu presencia es de u11 triste pre­
i;agio, porque 111arcba.s seguido de un cuervo .... Responde, ¿á quién 
vas iL 111atar? ¿Quién de nosotros debe servirse hoy en la n1csa de tu amo'! 

Ilabia ,·isto Ilorgia cerrar sobre si las ferradas puertas de 1nuchos 
cuartos, y au11 rcsonab:i en sos oidos la vo1. de la Zingana. 

El calabozo en ol cual habían encerrado al conde Astorre era oscuro, 'i 
lla111iro despucs de haberle hecbo abrir, ordenó que le trajesen una lán1-
pnra; despues, colocándose cerca del prisionero, se sentó y le interrogó . 
Jlorgia de pie, á algunos pasos de él, silencioso, observaba lodo, y ocul­
taba bajo su visera las n1udanzas de su emocion. Indiferrnte á las pre­
guntas de su ministro, recogla con avidez las menores palabras del jó­
ven; el soniúo <le su voz le causaba una sensacion indefiniblé, y al 
mis1no tiempo interrogaba ta111bieo á las facciones, á los movi1nienLos, 
:\los suspiros de la victirna. Sus 1niradas le contemplaban sin que pu­
diese aparlarse de ellas, y sin pararse tan1poco en su alma para hacer 
nacer en ella sen ti rnicnLos encontrados, la rabia ó la compasioo, un pen­
samiento de celos ó el abatimienlo mas absoluto. 

-¡llele ahl; lo veo! pensó él; ese es el que Lucrecia arna coo pa­
sion ... . ¿Y qué enc:tllLO cnoncntrn rni hern1ana en el arnor de un niño'? 

' 
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tlay eu él la nnLural tlebilidnd, acaso graria .... ¡Pobre Lucrecia! ¿Y por 
eso ha clejado á Ferrara? ¡Para venir á verl'o ha alravesado la llon1aiia; 
}Jara venir á pedínnelo, ella que cu otro liempo uo encontraba un ho1n­
bi:e que Yaliese un suspiro!. . .. ¡Y yo la. be visto á nJis pies suplicándo- • 
me por ese niño!. ... Si; pero el amor que esperin1enta, esa felicidad que 
le da tanla fuerza, n1e ha dicho, no es una impresion grosera que nace 
y se estingue, ni es de esos afectos que brillan y se abalen; es una co-
sa duradera , renacienLe, que da cada <lia mas en1briaguez; es una ocu­
pacion constante para todos nuestros sentidos; es la. vida sin li1niles .... 
¡Y 1'º no tengo co1·azou para semejante;¡ senLirojenLos, ó al menos mis 
rniradas no han 1::ncontrado ll'l iradas que se lo revelasen! .. .. ¡Yo, el se­
ñor de tantas provincias!!. .. ¡Y mi hermana será feliz cu .su egois1110 
por él; olvidara todos los te1uores que da el L1:ouo!. ... ¡Y yo he de tener 
presente siempre el espectáculo de su aleg1·ia, yo deshe1·edado de todo 
afecto puro ... . yo que no aguardo sino la hora en que deba ve1· un ser 
querido para hallar mi fel icidad en verle, cu oirle!. .. . Pero ya veo, ya 
orgo á este Astorre: tenia razon Lucrecia¡ es hermoso y debe serJo en 
los duJces n1omentos que pasen l>ajo su mirada, como dice, y entre sus 
brazos en un cambio de palabras enamorada~. en el olviclo del mundo .... 

Una turbacion desconocida se apoderó entonces de su ahna, coníun­
diéndose todas sus Í(leas en una sola , ~1aga, sin objeto; las lágrin1as se 
agolparon á su pu pi la sin que las sin ti.ese oor11er. Ramiro, des pues d !! 

haber agolado todos los m0Li\1os de preguntas C[Ue se le habian ocurrido, 
preguntas ci. las que el conde respondió con desdeilosa dignidad, que 
auunciaba la elevacion de su alma, llarniro escribió lentamente algunos 
renglones 1nsignificüntes , basta qnc al fin Dorgia <lió la señal de partir 
corno habian con venido en trc ellos .. .. Pasfibasc el tie1npo; de 1·cpeu te. 
saliendo de su mediLacion , el sefior esclamó con un Lono brusoo; 

- ~larchemos . 

' 
XXVJ. 

Pasaudo la débil dislancia que separaba Ja aldea del casLillo, can1i­
uaba ValenLinois silencioso, con la visera sien1p re baja. Ra1uiro á su la­
do aguardaba sus órdenes para tener un pensa ruieoto. 

En este cau1ino, á poca di sLl\ncia de la entrada del campamento~ 
hallábase sentado Agosto, cuando l\iar1uiavelo le dirigió la palabra . 

• 
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-¿Qué haces ahí, lú, jó\fen, con la cabeza baja y la visla fija? ¿Es­
tás pcnsan<lo cu tu 111onlaí'ía? 

-¡La montaí'ía! Vedla alli, señor e1nbajador, y la buena ~1arina sin 
duda ora en esle mo1nento poi• los c¡ue le so11 queridos .... Pero os debo 
decir la verdad, á vos que saheis decirla en todas ocasiones; la patria y 
111 i madre no ocupan ya mis pensamicnLos; aguardo aq1.:1i á Ulla dama ... 
¡Cuán bella y cuáp graciosa es! No os sorprcndais, ciudadano de Floren­
cia, es la duquesa de Ferrara. l\fe ha mandado que la aguardase, y n1e 
siento n1uy feliz en aco1:bpaiiarla en el paseo; nada hay que no esLé dis­
puesto a hacer en ollsequio su yo, por el honor de agra.darla y de mere-

. 
cer una sonrisa. 

-Es un buen sen ti1niento, Agosto, y la hero1una <le Valenlinois no 
es eslraiía para"ti. 

Al <lecit· liaquiavelo estas palabras, hizo conocer Loda su iotenciou 
cnn la mirada y con él acento. llabia visto brilla!' Lanlo los ojos de Agos­
to cuando hablaba de su tlama, que debió pensar desde luego que el 
a1nor ocup;~ba ya el corazon de aquel joven¡ pero el non1bre de la do--quesa de Este venia iL cambiar ente1:an1enLe la faz de las cosas: queriale 
recordar al jóven acruel L!lulo de tia que por -los vínculos de la sangre 
desLruia las seductoras i lusiones de las primeras emociones que causa 
en nosotros la ,rista de una muger; pero el n1ontaiíés no se asustó de la 
t1Jea que semejante senLimiento debía producir, venciendo su entusias-
1110 el mal cuya posibilidad trataba <le dernosLrarlc el florentino. 

-No podrá desmentir esa sangre de 13orgia de que ba nacido, pensó 
rvlaquiavelo. Sin embargo, me-Lranquiliza su inocencia; y es ta eferves­
cencia de los seaLitlos que despierta por prin1era vez, esa secreta inquie­
tud que-queda sin motivo, ese ascendiente de la belleza tan poderoso á 
los ojos que se admiran de ver lo que la imagioacion comienza á co1n­
prender, todo este brillanLe prestigio que rodea á Lucrecia, debe des­
aparece r cuando ú la vista de alguna jóven doncella ador1lada de las 
scocil\as gracias del podo1· admire la que puede querer. 

Cesando de concébir es tos temores, tlió un giro mas serio á su con­
versaciou. 

llieu pronto precedida de sus pages, seguida do sus cau1arislas, la 
duquesa de Este se adelantó lenta.mente, porqne su delicada sa lud la 
hacia faLigarse. Si la esperanza no la había devuelto la ligereza de 1~ 
edad, habia, sin embargo, en sus pasos una graciosa n1ages.tad, y tanta 
delicadeza en los conlornos de su persona, r¡ue encantado á su pesar Mn­
quiavclo , no pensó n1as que en agcadarla. 
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-Setior euviado de l?lorcncia, le <lijo saludándole Lucrecia; 01i buen 
ángel ha hecho qc os encuentre. Qucrc1nos gozar de Ja hermosura <lo la 
tarde, y tcndre1uos inucho gusto en hablar de Toscana: es el país de las 
1narayillas; el Dante desterrado lloraba á su patria. 

-Ilaula1· de mi pais.ú la duquesa de Ferrara e~ servirla, y no hoy 
uada noble ni generoso de que la señora no participe. 

-=-Galante sois, caballero; el Árno corre entre palacios, y las artes 
han dulcificado las costun1bres de vuestros conciudadanos. 

-Sin debilitarlos, seflora; aman1os la libertad, y l~1s virtudes de la 
república tienen alli su culto Larnllien. 

- La libertad .... ¿Va.le tanto como el ~ugo de un ser querido'? No o:; 
tengo rencor, por haber arrojado á los i\fédicis; son gente bien intencio­
nada, que no desea mas r¡ue la gloria de la Toscana. 

Inclinóse blaquiavclo con respeto y guardó silencio; pero Agosto á 
quien el arle cortesano no le era fa1niliar hasta hacerle callnr con pru­
dencia los scotin1ientos <le su alma, respondió con varonil seguridad: 

-En Florencia, con10 en la montaiia en que he nacido, no se quiere , 
señora, reconocer yugo alguno. 

-Os hahcis pueslo oncnroatlo, grave y digno polilico, dijo la <luc¡uc­
sa con un tono medio burlou. Sospech.aba que el duque de Yalcntinois 
llamase á su ladó á hombres consun1ados e11 el arle de reinar; tendreis 
sin duda voLo en el consejo . 

-Puedo asegurar á la seiiora, replicó r,taquia,·elo, que hay pocos 
hombres hechos c¡ue valgan lanto co1no el jóveu ro1nnno Papiro, que 
instado por una muger para conocer lo que se babia tratado en el sena­
do doran te la scsiou á que asistia, respondió por una chanza .... 

-La conozco-, seiior embajador. Veo c¡ue hay alianza entre vosotros, 
y no me siento con fuerza luchar; me declaro vencida. Allí viene <lou 
Ramiro en compañía de un hombre de ar1nas. Agosto, decid al guerrero 
que la duquesa de Ferrara le aguarda aqui. 

Al recibir Dorgia el n1ensage de su hermana, sintió un secrelo 1110-
vimiento de cólera. Aquella impaciencia que Ja Lraia á su encuentro le 
l1izo salir de su meditacion y esperimcnlar una de esas pueriles contra­
riedades que no sie1npre Lenia fuerza de vencer. A proximóse á la d u­
qoesa, y sin disimular el mal humor que le causaba su presencia en 
aquel momento, iba á hablar cuando vió á ~laq uiavelo; pero este aspecto 
suspendió menos las palabras que se disponía á decir, qoc el s(1bito 
senLimienlo r¡uc penetró ea su corazon al ver 1uas de cerca á la duquesa. 
Ilacia muchos años rruc no le parecia tan bella. La alegria y la esperan-
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za auiniaban aquel rostro encantador y sus faccioucs fina::. y clclicauas 
1c::.piralian tanta dicha, que no loro \'alor ele lurLar su serenidad. En­
tonces levantándose la visera de su casco, dijo con tono eorlés: 

- llá"'USe \·ucstra voluntad, UCfUIUUU 1nia; ccde1nos iÍ. \ UCslra ÍU\ ita- · 
;:> • 

cioa, a pesar <lel deseo de llegar pronto al campau1cnto donde negocios 
i1nporlaoles nos ag.uar<lan .... Pero ¡vive Dios! que es uu capricho de 
n1 ugcr pasear en el ca1ni no real, cuando an jardi n ofrece rnas 'crdor ) 
frescu ra con las Jiernló:sas f11eo tes q uc l1ay en 61. 

- No encontrcis estraiío, ltermauo mio, que tenga i1npaeieucia cu Ye­
ros, cuando vuesLra presencia da la felicidad, y la promete aun. 

No respondió Valentinois, pero su ruirada pintó cuaulo pasaba eu su 
corazon. Felizmenle Lucrecia, entregada á sns tuetlltacioncs, uo ioter­
jJretó esta mirada siniestra. Yo !viéndose el <l u que in mctlintamenlc háci a 
~Jaquiavclo, halló en la necesidad de una ~cr.reta conferencia prelesto 
pura escaparse por aquel n1on1ento <le su hermana. 'fonióla lu mano, se 
la besó estrechándola Lieraa1ncnte, y engaiíando este n1udo lenguaje á 
la pobre 1nuger, respondió á él con una sonrisa y una dulce súplica. 

- Una palabra, César, le elijo en \Oz b~1ja, una palabra de él; ¿lo has 
visto? Din1e que lo J1as visto, y aguardaré que quieras ,·cuir al lado de 
tu hern1ana para hablar de él. ... de él. ... 

-Le he visto, Lucrecia, y no Lardaremos en daros cuenta de nuestras ' 
• escurs1ones . 

Despues se alejó de ella, dcjandola encantada al saber que Aslorre 
se encontraba tan cerca de ella, y que iba á. ser tlcv uelto á su nn101. 
Ag9sto la acon1pañó hasta la playa, donde fué a sentarse y 1uedilar con­
Lc1nplando las olas del Adriático quo venian muelle ~· suavcrnente á es­
pirar á sus pies, mientras el duque y el enviado !\orenlino entraban en 
palacio. • 

Duraule el camino, Borgin pensaba en sn hertnana. Jlabíalo sor­
prendido la emocio·n que acababa de producir en él, encanto á que se 
urcia ya insensible, y un nuevo senti1nicnto producido de repente cu su 
corazoo, calmó la fiebre que manlenia el deseo de una eslrafía felicidad, 
volvió la libcrlatl á ?11 i1uaginncion, y le per111iti6 n1ostrarsc con 1.laquia­
rclo Lal cual él deseaba darse a conocer en Italia. 

-0:1 veo nluy rara vez, seiíor eO)bajador, d4jo; n1e lisonjeaba que 
adivinariats qno es preciso el concurso de todas las f uerzus; se siente 
gran placer siempre en veros, y espero que habreis obtenido inmediala-
1nento de 1ui canciller el despacho de las rcclamacio11cs de Ja república. 
¿.Qué sabeis de nuc\o? 

• 
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- lfe comunicado á los secretados <lo su excelencia una nota de Juau 
Jlidolfi sobre el movimienLo de las Lropas de los confe<lcrados, y princi­
pal:nente de las <le Vitellozzo. 

-¿Un mo,•imiento de tropas, respondió el duque, y tropas de Vite­
Jlozzo? Una parte de su artilleria me pertenece, y se la he l1ecl10 pedir 
estos dias pasados. Puede decir á mis soldados que 1ne envia esas pie­
zas y con escolta, de miedo que los confederados no se las arrebaten, 
mientras que dará á entender á acruellos que su designio es prestarles 
socorro .... 'l'odo es de temer de parte de este hou1bre, y aunque ha pro­
testado· recient.emenLe de su adhesion á mi causa, este 111ovimiento ine 
inquieta ria si no estuviese .seguro de que los UrsiJlos no se moverán .... 
Ya veis l.Jien, Maquiavelo, que está en el interés de la sciioria florentina 
aceptar mi alianza. 

-Florencia es amiga del duque de la 1\01naña, como del papa y del 
rey Luis. La señoría acaba de conceder públicamente el perdon de Grc­
cheto y de Biancbino, solicitado por su excclP.ncia. 

-Los menores ser\'icios que recibo de la república son muy grandes 
á mis ojos; n1is adversarios 1ne pareceran tan to menos de temer, cuan­
to que cada dia los conozco 1nas. ¡Vive Dios! Ese Vitclloz1.o, al que tauta 
nombradía han dado, ja1nás le be visto un rasgo de valor. No es bueno 
sino para devastar un pais sin defensa, saqueará los que no se deíicn­
dcn, y con1etcr perfidias de todo género. Nadie puede dudado, ahora 
que rue ha ventlido, aunque ha estado á sueldo mio y rccil.Jido mi dine­
ro, Esta maírana el obispo de 'l'í vol i, o u ncio del papa ca Venecia, 1nc 
l1a hecho saber que informado el gobierno veneciano de la rebelion del 
castillo de San Leo, ha protestado contra los gritos de San Márcos que 
allí se 11an oido. 

- Ahora comprendo, excelencia, porque vuestro secreta rio Ra1noltno 
ha marchado con tanta diligencia á Venecia. 

-Sin duda está en mis intereses dar gracias á la seiíorla veneciana 
de sus ofertas y amistosas disposiciones .. . Digo sus ofertas, seiior en1-
bajador, porque no creo que ignorais que Venecia no ha renunciado á 
atacaros, y su amistad para mi en estos momcn tos lo es condicional. 
Que vuestro gobierno se esplique conmigo, l\laquiavelo, que conocerá 
todo lo que puede aguardar de un amigo verdadero. Es singular que sus 
enemigos no quieren tratar sino conmigo, y á espensas de la república 
de Florencia . 

-La república no tiene inquietud alguna sobre sus plazas, y el l'C:f 

de Francia> su buen aliado, acaba de dar á la señoría fiel, armas que 
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poJrán serla tan útiles como á sus a1nigos. El marqués de ?tlautua esta 
hoy á sueldo de Florencia. Los florentinos i>On felices en i1npcdir que 
insLruinenLos de tanla importancia ¡1ase11 á 1nanos de los que 1ni ran cou 
celos la grandeza del rey. Este 1nonarca no podia hacerles Lon1ar un par­
tido rnas prudente, y que debiese ser 1nas agradable al duc¡ue de Va­
len tinois. 

-¡El n1arqués de ~fántua! respondió Dorgia reprimiendo el disgusto 
que le causaba esta noticia, es un hon1bro de bien, y le cuento cu el 
nú1nero de mis amigos. Puedo enseñaros algunas cartas en que me 
oírece ayudarme en todas mis empresas; 111e alegro mucho de tenerle 
por vecino . 

-Comprendera su excelencia que en la circunstancia presente la sc­
rioría debe estar orgullosa de poder hacer por el duque de la Ro1naña lo 
<Jl:CC el el uc¡ ue de la Romaña baria por el la en u na ocasion . Los U rsi uos 
y los Yitellis quieren coute111porizar, nada n1as; tal vez seria in1prudcn­
te no fiarse nunca de ellos. Sin dudn en su desesperacion piensan arro­
jarse sobre las tierras de los florenLioos, pero conLamos con el len! so­
corro de su excelencia, Lanlo como sobre los soldados del n1arqués ele 
'Afán tua. 

-Xo se n1overán, ~Iaquiavelo, porque mis tropas se han apoderado 
de Fosombrone y de Ja Pergola, y mis victorias los desauin1aráo . 

Duraba aun esta conversacioa cuando llegaron al cuarto del duque. 
~faquiavclo quiso retirarse, pero Valenti nois le retuvo rogándole que 
aguardase n1ientras recorría unos papeles que le habian dado al entrar. 
El exán1eu duró mas de una hora, dando á medida que leia, sus órdenes 
en voz baja á Spanochi. Despidió despues ~~sus secretarios dando órdcn 
de introducirá Antonio de Vcnafre inmcdiatarncnle que se presentase. 
Despues, haciendo sentar á su lado á ~l aquiavelo, continuó: 

- El confideole de Pandolfo, Petrucci, me ha pedido una entrevista; 
le creo enviado de los Ursinas. Ycren1os; escuchad Maquiavelo , recibo 
en este momento cartas de Francia. Vedlas aqul, leed. El embajador 
ílorentino se ha presentado á S. l\I. para instruirle de la sublevacion 
de los Ursinos y de su reunioo contra el pontlfice~ ha manifestado las 
consecuencias que de esto podian seguirse, y le ha in,1 iLado a que in­
terponga su poder para evitarlas, p1·on10Liéodoles que la serioria es­
taba dispuesta a sostener con todas sus fuerzas los intereses de la San la 

Sedo. Ya veis, l\laquiavelo, que bien 1no sir\'cn. Asi, pues , escribid ú 
la sciíoría que me envie diez escuadrones de caballería; decid la que es­
toy dispues•.o á concluir con ella una alianza estable, indisoluble, : de 
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que reportará lotla::. las ventajas quo puede esperar ele 1ni poder y de 1ni 
fortuua; ade1nás, es preciso que rue sirva conlra los Ursiuos, porque se 
dirigen sobre Fano, y los 1non1entos son preciosos. El cardenal de la 
llovera se dirige latubien sobre Fano en el wou1ento en que recibo J~s 
carlas mas sumisas; podeis leerlas la ni bien. A.nlonio de \ 1enaíre viene 
á tratar en su non1bre.. . .. Se <liceo an1igos 1uios y penetran en el 
lerr~torio de :Fano; ya Yeis como se portan. Cada uno de ellos n1e pro­
pone n1archar sobre Florencia, cambiar el gobierno do la repi'.1blica ... 

-Su excelencia ve con crue franqueza se ha concluci<lo la :>eiioríu ro­
deada de inn1ioen.tes peligros. Me ha encargado que os asegure de su 
aroisLad, sin inquietarse si os haran un cargo de aun1entar vuestro po­
der y debilitar el <le ''ucslros enernigos; ha tolo lodo \'lnc.;ulo con ellos, 
y ha dejado libre paso sobre su territorio. E::;peranaos que S. E. al 
tratar con los Ursinos ó con los demás, se acurdan\ de nuestro com­
porlarnienlo, y no cons~utirú nunca tratos contrarios ~t lns protestas 
a in is tosas q uc nos ha hecho. . 

-Todo cslo no hay que ponerlo en cuestion. Esla<l ~eguro que pre­
vendré lodo lo q uc pueda ser útil á nlis negociaciones; porque )'O Lra­
taré con los rebeldes, señor embajador, trataré con ellos, e!>toy deci­
dido ... Es preciso concluir con ellos¡ este dra1na pide un desenlace ... 
La buena fó de estas nobles gclllcs dehc ser reco1npensatla ... la do Ve­
necia tam bien. 

Vatcntioois habia dejado, poco a poco, penetrar cu su discurso 
un calor que rnaoifeslaba cuanto le interesaban estos nutnejos, y cuan 
irnpacieute estaba por triunfar de. ellos. La especie de confianza que 
conccdia á i:llaquiavelo , aunq uc subordinada siernpre á sus graniles in­
tereses po(íticos, dió el 1:arácter tln 11n;.1. coufianza y abandono, de una 
du lec espansioo, it esta en trevisla di plon1álica. ,,\.dcnHis , encottlra ba si u 
saberlo en esta convcrsacion el olvido de sus rcciculcs penas, de estas 
penas n1orales que raramente conceden tregua al alrna, y el Oo­
rcnLino le escuchaba con un scntin1ieolo involnnlario c¡ne parecia ad-
1oiracion, ó al 111onos 11abia cu el aspecto ele un 1101nbrc podero:io que 
c::;ciLaba la alcncion de la Ita lia uno de esos prestigios inseparables del 
poder . Este recuerdo y esta cousitlcraciou, infiuian uatu ral1ncnte sobre 
el alma de un ciudadano lan superior ú él misnio. 

Como ~lac1 uia"elo escribía á la sci1oría, hallabase a len lo á las n1e· 
nores palabras de ValcnLinois á fin de grabarlas bien en la 111emoria y 
referirlas tcslual nen te. Esa ocupacion rncntal <lchitla al estudio que tra­
ta.ha de hacer del c·.nráctcr del tluqnc par;i. jur.gnrlc, Lunto por induccio11 
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cou10 por sus discursos y sus acciones, le hacia ocupar una posicion 
conlraria á la que reco1nie11da la politica; pero babia entre ellos aquella 
especie de sin1patia que nace de la reciproca con\' il!cion de co1nprcn-
<lcrse. 

, 

-Si, prosiguió Valentinois, estoy dispuesto á concluir con los con­
l'cderaclos .. . Quiero lu paz, una alianza que no se pueda romper nias .... 
l\Ie aborrecen, pero me temen. }fe querido que fuese asi, 1ni nombre 
es aborrecido como el de 111i padre, 'j no se alzn voz alguna para ven­
garnos de las injurias de que somos objeto ..... l'\o se saben apreciar 
nuestros esfoer1.os; no se Loman la pena de fondear nuestros proyectos, 
se detienen en los medios ... ¿So1nos acaso dueños de escogerlos'/ ¿So-
1nos nosotros los que hemos puesto la ltnlia en el estado en que está? ... 
¡.\h! Si la religion hubiese podido mantenerse en la república cristiana 
tal cual su divino fundador la había establecido, los que la profl'!ian 
J1oy estnrian nioy unidos y serian mas feli ~es que lo son hoy; pero 
¡cuánto ha degenerado! La prueba mas grande de su decadencia es ver 
Jos pueblos 1nas inmediaLos á la iglesia ro1nana, á la capital de nuestra 
religion, obedecer al escándalo y á la impiedad de la rcbelion . ..... To-
camos el rnomento de la raina 6 del castigo . . . Pero, ¿qué quieren, pues, 
los pueblos? 

-La Ji berta<l. 
-¿La libertad? Esa es la que yo quiero darles; y si exan1ino las cau-

sas que les l1acen desear ser libres, veo que los que la rcclarnan tan 
apasionadamente no la quieren sino para 1uandar, para oprin1ir ... 

-.Ese es un nlimero muy pequeño, pero el gran número de ciudada­
nos la apetecen para virir con seguridad. 

- Pero la seguridad está al abrigo del trono, y no de esas institucio­
nes tu1nultuosas c¡ue agitan los ciudadanos sin conducirlos al objeto que 
deben alcaoiar. ¿IIaheis visLo la Francia, Maquiavelo, y habeis reflexio­
nado sobre el órden que reina en ella'? ¿Sal>eis la historia del rey 
Luis XI , y qué frutos ba sacado de su despoLismo la causa popular·? 
~lo isés, Licurgo, Solon, no consiguieron establecer leyes fa,' orables al 
J>ien público, sino porque obLu\ ieron de los pueblos la autoridad n1as 
absoluta. El eje1nplo de Agis, rey de Esparta, debe ser un n10LiYo de 
rc!lexion para cualquiera que tenga el proyeclo de ser un profundo le­
gislador, ó un principc hábil. Agis inlentó poner en vigor enLre los la­
cedemonios las le:yes que Licurgo les hahia dado; le parecía que Esparta 
al separarse de ellas hahia ¡lerdido sus antiguas virLudcs, y por consc­
rucnc.ia su fue r1.a )' su poder. Oc:;tle las prinicras Lcnlnl.Íras fué a~rsi -
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nado por los eforos, con10 aspirante á la tiranía. Cleon1cne, su sucesor, 
se mostró anin1ado del n1is1no deseo; pero ilustrado por las instrucciones 
de .\gis y por los escritos en c1ue este príncipe habia desenvuelto sus 
ideas y el csp í ri tu que le di ri gia, vió clara 1ncnte que no pod ia hacer 
gozar á su patria <le sen1ejante beneficio sin rensun:ii1· en sus manos lo­
<la la autoridad. Convencido de que la an1bicion de los hon1bres no per-
1nite hacer el bien general, cuando el interés de unos pocos se opone a. 
el, apro,·echó una ocasion favorable que le deparó la suerte, é hizo asesi­
nar á todos los eforos, crue tanto se oponían ::i sus proyectos. Entonces 
volvió á poner en vigor las leyes de Licurgo .... ¿Os aso1ubra esto, ~la-
quiavelo·? ¡Y quereis responder! ¿Qué quereis? .... Creed1ue bien, es pre-
ciso no reprender las acciones, cuya \'iolencia al menos tiene por objeto 
1uas reprimir que destruir. Los confederados me han dado una buena 
leccioo, yo la apro,recharé. l\te hacen conocer la necesidad de afinnarrnc 
en mis estados, antes de adquirir otros .... Yo n9 quiero el 1nan<lo sino 
para volver ú los pueblos con10 A gis y Clco1uene la íuerza, el poder, ó 
las autiguas virtudes <fue bao perdido .... El mejor 1nedio de mantenerse 
es poseer un buen ejército, hacer á sus súbditos felices, y tener huenos 
amigos .... ¿~Ie comprendeis, seüor ernbajador? 

Maq11iavelo admirado no pensó en tonu1r la palah ra. 
-Si consulLa1nos lo pasado, CtJnlinuo el duque, si preguntatuos a la 

historia, cuyas lecciones nos sirven para prerecr, deben1os encontrar u11 
esLío1ulo para el bien que Dios nos manda bacer. Entre los 1nort11lcs que 
han 1uereci<lo alabanza, los rnas <lignos de 1nemoria son los gcfes ó fun­
dadores <le reli.giones . Despues de estos vienen los fundadores de repú­
blicas ó reinos, celébrase cu seguida á los que colocados á la cabeza de 
los ejércitos han eslendido el dominio de su reino ó de su patria. Deben 
agregarse á eslo los ho1nbres instruidos en las letras, y co1no hay mu­
chas especies cada ,uno ohliene la gloria reservada á su clase. l~n fiu, 
entre el número infinito de los humanos ninguno pierde la porcion de 
alabanzas que le es merecida pÓr su arle 6 por su profesion .... Al con­
trario, se cubren de oprobio, de infan1ia y <le odio los deslruclores de las 
religiones, aquellos que han visto perecer en sus nJanos las repúblicos ó 
los reinos couCiados á su cuidado; los enemigos de la virtud, de las le­
tras y de las arles útiles á la humanidad; tales son los impíos, los f urio­
sos, Jos ignorantes, los ociosos, los cobardes, los hombres <le nada ..... 
y no hay nadie tan insensato ó tan sábio, tan corro1npido ó tan virtuoso, 
r¡ue si se le tlicsc il elegir entre estas dos especies de hon1bres uo llena­
se de alabanza al que es digno de ser alabado, no cubriese de vituperio 
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al que es dig_no de ser vituperJlgo. Sin embargo, la rnayor p:irte de eslo8 
eon111ovidos por el atracti''º de un falso hien ó vana gloria, se dejan se­
t! ucir vol untariarneu le por la ignorancia corno por el en ga rroso brillo 
Je los q_ue murecen ruas el desprecio que la alabanza; y cuando podrían 
tener un honor inn1ortal fundando una república ó un reino, se arrojan 
á la tiranía, sin percibir bien al abra7.ar este partido que hu~·en ele la 
farna, de la gloria, del honor, de la seguridad, de la paz y de la sati.s­
faccion del aln1a, y qu() se esponeo á la infamia al evitarse los peligros 
y las incon.1odidades. Es preciso dar un grande ejemplo. ¿Qué le ecJ1an 
en cara :í. mi padre y á mi, que no pueda vituperarse en ellos? ¿Cuál es 
el ho1nbre bastante fuerte y puro en su conciencia para arrojarnos la 
prin1era piedra? ¡A.h! en vano busca 1ni meruoria todos los que ocupan 
los tronos, todos los que tienen seiíorlos y feudos. Yo rnc siento ani.rna­
do por una sincera conviccion.1 y nie crezco á. n1i.s propios ojos. En 
cuanto á los prelados y 6. esos cardenales tao colorados de lujuria, exis­
te uno solo, la llovera .... El solo .... ¿,Pero que i rn porta'? Esos pri nci pes 
de la Iglesia acurrucados al lado de sus queridas .... . 

Dctúvose de repenle como herido de un ra)'O .... Su vista irritada se 
rijó sobre l\laqu iavelo¡ un mo~itnieoto involuntario anunció alguna cosa 
de estraordinario y de ospo11táneo en su pensamiento, pe.ro despues se 
apresuró á decir: ' 

-Ya lo veis, l\faquiavelo; en vuestra presencia pienso en voz alta; 
n1e dejo arrebatar de Ja indignacion que llena mi alo1a. Os la descubro 
toda, abrasada del a1nor de las grandes cosas, de las cosas útiles, de 
esas cosas que dotan el porvenir para siglos de felicidad y de lranquili­
clacl .... la unidad, he aqni la fuer1.a del prlncipc, be ahl su representan­
te, y Dios en seguida fecund:tndolo todo con su bondad sin 11-
rni tes .... 

El embajador florentino, el republicano ~Iaquiavclo al soplo del dés­
pota, penetrado hasta el fondo de su corazon de una admiraciou que 
queria sofocar y disi111ularla, guardaba el silencio que impone siempre la 
superioridad. Desde que habia visto á Valentinois este personage habia 
siclo para ól el objeto de un estudio particular. Sus observaciones Je 
traian profundas 1neditaciones, y en aquel 1nomento absorto á pesar su­
yo por un pensamicnlo que acariciaba hacia algunos dias, no vió que el 
duque agi1ardaba uua respuesta. 

-¡Vive Dios! seiíor embajador, esclamó éste, que estais 1nuy pensa­
Livo .... haheis olvidado vuestro papel y yo estoy en el 111io .... Vamos, 
hablad1ne a1nistosa1nente con10 sobre el rnonLe Guaita, si os acol'llnis aun: 
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c11 cua1\Lo ó 1111 1ne co1nplazco e11 recordarlo .... ¿Ser{1 una intliscrccion 
preguularos el objelo de vuesLras 1uetliLacioncs? 

-No, excelencia. Ln córle del duque de la Rou1aiia, aqui olviuado de 
los inLcresos de n1i paLria, el carácter del escriLor se drja conocer, y he 
coucebido el plan de una obra . ... 

-¿Alguna sátira contra Vale11Linois, y Locla la posteridad le j117.gara 
á ,-ueslro ao tojo? 

-Si no Luviese el honor de aproxio1arme á su excelencia, podría Lal 
vez ser eco del odio interesado ele sus eneuligos, pero elche ser n1uy ol1n 
cosa ..... la más los rcsorlcs, la conduela de esos hon1bres á quienes están 
confiados los destinos de las na1;iones han ocupado mas enterainenle n1i 
in1aginacion; y seria tal vez un libro útil consagra1· al 71ri11cipc, á sus 
acciones, á sus cualidades las re!lexioues que 1nc agitan. 

-7\luy bien: ¿qucreis hacer el breYiario de los reyes"? 
- No, excelencia; el n1anual de los pueblos. 
-~faquiavelo, los bon1bres os 1ualdecirán. 
-TanLo, cuanto no sepan co1npren<lerrne. 
- ¡llusion de escritor! ¿Y cuándo lo podrán? El interés personal es el 

gusano que corroe el corazo.n antes que la fruta esté 1nadurn .... Pero si 
vuestro prtncipe estuviese en una siLuacion scn1ejanto á la. 1nia, si se 
encontrase en la alternativa de castigar á los reheldes ó perdonarles, 
responcled, ¿qué purtido le aconscjariais lon1nr? 

-Que perdonase, excelencia. 
Xada manifesló sobre el rostro de Valentioois que a¡lrohase ó desa­

probase el consejo, ·y su boca permaneció tan muda porque disfru'l.ó st1 

conciencia con las palahr.as siguientes: 
-¡Ah! imporLanLe cosa es para un pr111cipe saber eon10 se ba de con­

ducir con sus súbditos y con sus amigos .... para hablar de lo rrue es y 
no de lo que el vulgo imagina . ..• Se veneran muchas \Cce:; repúblicas y 
otras gobiernos r¡ue no ban existido jamús .... Ilay tanta distancia de la 
manera con que se vive á la con que se deberia vivir que se liene por 
real -y verdadero lo que debería ser sin duda, pero que desgraciadamen­
te no lo es; corre á una perdicion inevi table, y asi yo no ten1er6 decir 
a cualquiera que quiera ser enleramenle bueno, que los que no lo son 
no dejarán de perecer Larde ó Len1prano. Un príncipe 'lile quiera n1anLe­
nerse debe aprender á no ser sie1nprc bueno, para serlo tal cuando las 
circunslancios y el interés de su cunservacion :pueda exigirlo .... pero ser 
i~ualtnenLe clc1nenLl' y cruel á propósito de lodo .... Los l1ornbres, preci­
so es decirlo, son ge11craln11'nte ingralos, 111udahlcs, disiniulados, lhni-
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1los y dispueslos ó gauar. En tanto que se les da son buenos, os ofrecen 
sus bienes, su vida, su sangre, hasta la de sus bijas, cuando la ocasion 
está re1n0La, pero si se presenta se rebelan contra vosotros, y el princi­
pe que creyendo en tan bellas palabras descuida el lo1nar n1eclidas de 
defensa contra los sucesos, corre riesgo de perecer, porque los an1igos 
crue se procura á costa del dinero, y no por las cualidades del esplritu 
y del alrna , rara111ente están á prueba de la tortura y os abandonan en 
el mornento en que se tiene necesidad de ellos ..... l\laquin.velo, creed 
á 1ni espericncia, y consignad en vuestra obra del prlncipc estas n1áxi-
n1as que encontrarán parliclarios entre los reyes ... . . 

Al hablar asi 1neditaba proyectos importantes .. . . pero un oficial vino 
áanunciarle la llegada de Antonio de Venafre. Maquiavelo se retiró con 
el alina comprin1ida por el poder intelectual de un hon1bre que se asusta­
ba. de con1prendcrsc él misruo. 
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lCANT-FICI-ITE-Sl-IELLING Y IIEGEL. 

' 
• 

' 

Figul'áos un filósofo que buscando un principio á priori del conoci­
n1icnto 11omano, cierra bern1éticamente las ventanas de su estudio, se 
sienta de codos sobre una uiesa, abis1na la cabeza entre las n1a.11os, y 
despues de abstraerse hasta tocar en los limites del sueño, lanza en el 
vacío el principio de Descartes- « yo pienso, 1 uego soy»-y despues de 
despojarle de toda evide11cia se1ttida, dejándole solo una evidencia lójica, 
analiza- ccel principio de todo conoci1nie.nto )1umano,,-que quiere de­
cir-((el conociinieuto del conocimiento.,,-Duscaudo esLeno1i1neno, que 

(1) · De algun tiempo á esta parle s~ está viendo en España á algunos jóvenes de 
grandes esperanzas mostrar una aficion decidida por la Ciiosofía alemana, iúicion que 
mas bien la creemos nacida de la imitacion que del conveucimiento. Ademas d~I 
sabio proíesrir don .TuNan Sanz del llio y otros,. uno de los jóvenes que con mas 
ahinco ,;e progone popularizar entre oosotros dicha ñlosofía es el señor don f:1nili9 
Castelar, ptiés eo pocos días le hemos visto hacer la a polo~ia ele l(a11t y de Fiohtc, 
apologias hechas con mas eohusiasmo qu~ e:t~cti~ud. . 

Para desvanecer aloun tanto las mentidas 1lus1ones que admiradores exagerados 
pueden hacer nacer en'la juventud, copiamos la rá~ida esposicion que de 1:\ liloso­
íía alemana buce nuestro amigo el seüor Campóa11ror en su libro del Parsonali11-
mo, próximo á publicarse, y del cual ya se ba hecbo un análisis en nuestra RIJv'ista. 
cnpa1i olr¡ de anibas mundos. 

Oespues de hacer unn estensa critica del Panteismo do Tlsplnosa, sigue el señor 
r.c1111poa.m1Jr bnblando de /\ n.nt y rle sus sucesor el!. 
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_ en su lenguaje significa u1ia cosa co1110 es en si, un principio abso lula-
1nenLe simple , Kant procetle a fuudnr ese artiflcio n1ctnfisico que se lla-
1na idealisrno trascendental. 

Segun el método de Kant, Sil nounieno todavía es un fcnón1cno, pues 
antes del- «conocirniento del conocimicnto»-está cl-<1conoci1nieoto 
del conocimiento del conocimienlo»-y, antes de este, otro, y asi indc­
fi11idamente hasta llegar al últiu10-«conoci1uiento de conoci rnienLo»­
'lue pudiese esLracr una i1naginacion toda oinc1iana con una paciencia to­
da cbina. 

Desde esta subjeLividad indetern1inada; desde este- ct pien~o » -di­
fundido en el éter; desde esta demencia metafísica, Kant procede á crear 
su idealis1no trascendental, la mas claravidente, la mas ingeniosa y Ja 
1nas admirable pesadilla que un sueiio de los diablos hn podido engen­
drar jamás en una cabeza hurnana. Es inútil advertir que partiendo de 
esa-«razon de la razon>>-que es la frontera del cáos, el Lérmino del 
viage debe ser el pais de la nada. Despues de todo sn artificio metafisi­
co, Kant, lo mismo que Sexto Emplrico, deduce co1no última conse­
cuencia de su ponderado criticismo- «que itosotros no poden1os afirmar 
la realidad objetiva de nada, porque todo lo que está fuera de los lilni­
lcs de la esperienoia se nos escapa absolutamente.»-Fraocaniente no 
vidia la pena de esplorar tantos horizontes, para descubrir tan lJocos 
países. La conclusion del criticisnio se parece bastante á la relacion del 
dl!rnente de que J1abla Shak~spea'f que }JCrora y perora: 

«Hasta que al fin conocen los oyentes, 
que In conseja no les cuenta nada. )) -

1\lgo, sin e1ubargo, se deduce de esta. ct·itica, y este algo, en vcr­
llad, es mas tremendo que risible. El in.vestigador de la-«certidumbre 
nl>soluta»- ha fundado la negacion absolitta. Entre las garras de ~u 

critica, y en el abismo de su razon 1nira, arrojando torio lo particular y 
contingente en el sumidero receptivo de lo universal y necesario, ha 
proclao1ado el 1nas radical esccpticisrno, no solan1ente enterrando en él 
todo lo creado, sino que en el período álgido de su inspiracion ha ll e­
gado hasta á malar al misn10 criador. ~fas no os horroriceis de este dei­
cidio norninal con1etido por la lógica del bueno de ~[anael K anl, porque 
á los siete años de haber perpetrado este asesinato cieolifico en la Crí­
tica lle la razon pura, una n1añana de esas que divinizan todo lo obje­
tivo, y en la cual el inocente cri1uinal se bajó de la nebulosa cun11Jre de 
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su deseofreDJ)da subjetividad, tu\O el buen senrido de resucitar á Dios , 
acabando su escepticismo por un acto de f é 9·eligiosa fundada sobre· la 
critica de ta f(tzon p1~áctica . ¡Cosa rara! K (tnt cp1ita a la razon te61·ica 
In posibilida<l de conocer la existencia de Dios y la espiritualidad del al-
1ua, y las recibo con10 cie1'tltS en virtud de la razon p1•áctica . Es decir 
que lo u1is1no que niega por I ~ razon de la 1·azon, lo concede por la ra­
zon de la necesidad: reniega de Dios en teo1·ia porque no lo necesita; . 
pero lo adora en la práctica, porque lD h.ct ele anencster. Este modo de 
irá Dios por la razon práctictt se parece bastante á la voluntad de los 
forzados á galeras que nunca conocen ni la conveniencia ni la jusLicia de 
su v1age. 

Concretándonos. Segun el modo de ver de Kant, ¿qué se entiende por 
sugeto? Sugeto es u_na cosa en sí 11iis1na, es decir, un no1i?neno, un ser 
de razon, y con10 resultado de la critica de la ?'<i~on p1tra nos es absolu­
tan1en Le tlesconociclo. Y siéndonos desconocido el sugeto ¿c1ué es el ob­
jeto? Segun el crit·icis1no, el objeto es un fen6n1eno <¡•Je no tiene n1as 
realidad qne,la que le supone el 1tnodo de ver del sugeto, de modo qu~ 
las causas de los fenómenos, es decir, los cuerpos, causas de nuesLras 
sensaciones, no está en manera alguna probado que tengan una existen­
cia fue ra de nosotros. 

A.si Ktint, r[ueriendo estudiar el conocirf/,iento antes que l'a cosa co­
nociclri, le ha sucedido lo que al esculto1· que queriendo afilar demasia­
do el cincel lo desgastase completan1ente, quedándose do este 1nodo s.in 
cincel , y por consiguiente sin estátua; exactamente lo misn10 que Kant, 
sin conociiniento y sin cosa oonocicla . De este e~ámen del conocimient~ 
del eotendimicnto; de esta diseccion de ]a razon que no es mas que una 
parte de nuestra naturaleza moral, es decir de nuestro yo; no podia .me· 
nos de resu ltar el cansancio, el des~·anecimiento, Ja nada. No sé cuales 
serian las verdaderas intenciones de Kant al emprender una cri tica rrue 
concluye por convertir al siigcto en un present1:miento, y al objeto en 
una iliision; pero , aun suponiendo que fuesen buenas, se debe colocar 
a Ktint ,al frente de osa tropa de filósofos que profesan el materialismo 
rnas 1nazorral, mas ilimitado y mas profundo. Su idealismo universal, 
sn subjetividad adelgazada, fundida , pasada por tamiz y perdida por 
t'tlLimo entre los filtr~ del disector, acaba po1· convertirnos en cuerpo y 
alma en la mas complela de las ilusiones. Sun1ida la ra·lon en este cáo·s, 
no solo no puede tener certidumbre de lo que sabe, sino que so declara 
incapaz de saber nada. Asi, despues de mal gastar muchas veladas en 
extraer las últimas consecuencias de tndo el oltra-psicolojismo de Kari.t 
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nos l1allamos en el n1isn10 caso que dcs~ucs <le halicr leido cslc arga-
1nenlo de Gorgias-« lo que es finilo y variahle es mera ilusion; lo in­
finito es inc9mprensible para el hombre, 1 u ego nada puede afinnar la 
razon humana. » -lrste argumento por lo 111enos tiene la ventaja sobre 
Ja úlLima consecuencia de la fi.losofla de Kant, de ser sencillo, claro, y 
sobre todo, conciso. 

El criticisnio de Kant no es ese malerialisn10 sencillo, aunque algo 
brulal, que precedió á la revolucion francesa, y que crein á pies junti­
llas en el cuerpo, si bien dudaba algunas veces del alma; sinó que es el 
escepticismo nias perfeccionado, mas universal, mas profundo , c¡ue ja­
más se ha predicado á los ho1nbres, pues en él no solo el al1ua es una 
ilusion, sino que el cuerpo es una. 1nentira, n1entira é ilusion que nos 
causaría la mas complela de las desesperaciones, si no nos pron1oviern 
antes el mas profundo de los desprecios. 

No sirviéndonos para ningnn resultado practico la iliu1ilada negacion 
de f{ant , pasen1os á la aGrmaciou de Fichle. Esle, desubjeLiv i7.nndo un 
poco el impalpable nourncno de Kant abre un sí es no es la ven'.ona de 
su estudio, y á una de esas luces que como dice l\1ilton-«solo sirven 
para ver las son1bras))-enseña un personage llamado yo, mas delermi­
nado que el priorisino ó primer principio de Kttnt , pero infinita111enle 
mas indómito, rnas vol untarioso, mas intratable , y u1as fantasmagórico. 
Esle sér tan natural y tan sencillo de Descartes-<1p!enso, luego soy» 
- lo convierte Ficlite en una especie de Hugolino que, cocerrado en la 
torre del hambre de su cerebro, se ve precisado á. engendrar hijos para 
devorarlos. Esle prisionero feroz -y sin ventura, á í11erza de hallarse solo, 
de no ver nada, de sentir ban1bre, y de roer sus 111i sn1as creaciones, 
acaba por figurarse- «que las cosas no tienen realidad mas que en él 
misrno. l>-Que él (Hugolino, el yo) es todo, y todo es 61. J) - «Que el yo 
es igual al yo. »-«Que él, es quie11 es.)) - ccQue Jo esterior procede del 
yo, y no Liene verdadera ex.isLencia mas que en el yo y pot· el yo.i>­
Todo esto creo que quiere decir: que no existe nada, que todo es crea­
cion de nuestro espí ritu. 

Segun estas fórmulas variadas y siempre equivocas, el yo fcno1nen"l 
de Kant llega á ser para Fichte el yo absoluto, sér único, creador del 
universo y de Dios, fu era del cual no ha y real ida el alguna, ni aun 
aparente 6 feno111énica. Vn111os á cuentas. Dicu Fichte-«quc el yo se 
forn1a por si mismo en virlud de su propia actividad.»-Esto se entien­
de bien. ¿Y el no yo? Fichle asegura: «que el no yo no existe antes del 
yo, ni inrlependicrllemente del yo.»-¿Quierc esLo deci1· q11e el yo y el 
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110 yo son complclamonlc idénticos, como nos lo cn~eñará luego Schc . 
lli11g? ... .. 

¿Y este yo es uno ó 1núltiple, particular ó general, colectivo ó indi­
vidual? Fichlc asegura-«que la conciencia de todos es una sola y 
misma conciencia. »-¿9uién es entonces ese yo? ¿Es ,Fichte, que pien­
sa por el espíritu de la humanidad, ó es el espirita ele la humanidad 
c¡ue pi~nsa J>Or Ficlite? El autor no lo sabe, ni nadie lo ha podido ave­
riguar tampoco. 

Sin e1nbargo, los que esla1nos un poco iniciados·en los secretos de 
la historia de la filosofía, sabemos que la creacion de Fichte es una es­
pecie de subjetividad universal copiada exactamente de uno de los sis-
1cmas filosóficos de los Dauddhas-«que no admite otra sustancia 9·cal 
n1as que la del yo, J supone que este yo es eterno, y que lodos los 
fenómenos son emanaciones de su sustancia.»-El yo de Ficlttc, tan 
solitario como salvage, puerco·cspin de las abstracciones, que por don­
de quiera y como quiera que se le mida, de arribn abajo, de fuera 
adentro, de derecha á izquierda, solo muestra inexorables puas, es un 
,·erdndero Segismundo en el drama de Calderon La vida es sueño. Se­
gismundo se siente en su cárr.el, fuerle, enérgico, inteligente, y se im­
pacienta y grufie y n1aldice; y cuando se le saca á dar una vnelta por 
el csterior, con1etc desafueros, hace mil fechorlas; y despues que se le 
vuelve á encerrar por su 1nnla fndole, adormecido con un narcótico, filo­
sofa al volver en sí, asegurando que cuanto ha pasado es uu sueiío; que 
todo lo objetivo es una ilusion, y construyendo lo real por lo ideal, se 
abisn1a en su conciencia con10 un caracol en su concha, y á fuerza de 
cabilaciones cae err el sis tema de Fichte, es decir, en el idealisnio t1·as­
cend en ttil . 

Este idcalisnto es un pan teísmo n1oral. El yo, causa y objeto, 
principio y fin, actor y espectador, creador y criatura, unas veces es 
Dios y otras es hombre; ora se difunde en la naturaleza, y ora es un 
inmenso ladron que todo se lo apropia. Enigma de si mismo, es te en­
cantador, esle fnntasma que siempre se aparece por cualquier lado que 
se le busque, confuso, ncLivo,, palpitante, vive para poder delirar, y 
delira para poder vivir. 1'raidor á todas las causas, primero se hace ob­
jeto para negar al suge~o . y luego sugeto para negar al objeto. Siendo 
el yo un proble1na de si mismo, tiene la arrogancia de crear á Dios. Es­
Le Proteo fantasmagórico que lo es todo en teoría, en la práctica acaba 
por ser nrida. Luz y reflejo de si mismo, el yo de Fichtc parece un mo­
no ocioso y solitario haciendo muecas en fren Le de un espejo, y dcspues 
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de csLudiado el conjunLo de Lodos sus gesLos y Lodas sus actitudes solo 
se saca por consecuencia que el yo de Fichte, que el sistc1na del idett­
lis1no trascendental, es el gran caricato de la farsa de este tnundo. 

Schelling, coo1baLiendo el idealismo subjetivo de Fichle, refundió 
el sugeto y el objeto, es ~eci r, el yo y el no yo e11 un prioci pio superior, 
en cuyo seno se confunden é identifican, por cuya razon se le llamó el 
sislen1a de la identidacl. Este principio superior es lo absoluto, en el 
que se confunden lo finito y lo infinito, y cuyo desenvolviu1iento cons­
tituye el universo, la naturaleza y el hombre. De esLa 1nanera Schelling 
crea un panteismo idealista. No pareciéndole el yo absoluto b:islanlc 
abstracto, buscó un principio mas iudeterrninado, 1nas subjeLivo, mas 
incomprensible todavia, y sobre lo ideal y lo real del yo y de la natit-
1·ale::.a, poso una esencia que ni él ni nadie sabia lo que era, lo absoluto. 

¿Y qué es lo absoliito? Son mu y varias las forn1as dadás por Sche­
lling para hacerlo con1prender¡ unas veces poéLicas, otras an1híguas, 
otras contradictorias, y todas inínleligibles. Para empezar á forn1arse 
una idea aproxin1ada de lo que es lo absolnto de Schelling, recuerde el 
lecLor aquel loro misterioso forn1ado por Orn1uzd; éste ser puro y bueno 
por escelencia, la luz, la palabra creadora. El toro 01islerioso, sln1bolo 
de la fuerza orgánica, origen de toda vida, era uoa especie de atina uni -
versal que animaba á loda la naturaleza. Lo absoluto no es el toro de 
Ormuzd objetivado, sino su {1'erza orgánica considerada en abstracto. 
Veamos lo que Schetl,ing en tiende por lo cibsol1ito . Lo llama en su Dru­
no:-«el sa'nto abisrno del que sale todo lo que es, y al que Lodo v1icl­
ve.»-Ülra vez dice que-ulo (tbsoluto ni es ínfLnito ni finito; ni ser 11i 
conocio1ienlo; ni sageto ni objelo.»-¿Entonces c¡oe es? Dejen1os ha­
blar al 111isn10 Schelling en otra parle:- <, Lo absoluto es aquello en q uc 
se confunden y desaparecen toda oposicioo, toda diversidad, toda sepa· 
racion, como la de sogeto y objeto, de ciencia y existencia, de espíritu 
y naturaleza, de ideal y de real.» -Y por si todavin no lo entiende el 
lector, continua1nos dando otra descripcion de Schelling:-« Lo absoluto 
es la fuerza universal en estado de simple poder. »-Por úlli1no , Sche­
lling otras veces lla1na á SlL absoluto-«Dios¡>l - y entonces disLioguc 
en Dios dos estados; prin1cro, Dios en sl 1nismo, eu estado de idea; ~' 
despues Dios n1anifestándose al mundo y por el mundo, llega a su 
existencia co1npleta. Y para no tener fijeza en nada. en oLras parte:; no 
hace ele Dios n1as que una de las forn1as de lo absoluto, uno de los puo· 
los de vista bajo los cuales se le puede considerar. 

nesurniendo. Parece que ar¡u()lla fuerza única r1ue crea etcrnarnen-
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Le el uni verso, y que se puede lla1nar natura naturans, no es, hablan­
Jo propiamente, el universo, natura natiu·ata , mas que en tanto que 
·e halla en el estado de <lesa rrollo ó de actualidad. 

Pero l'ª se considere la naturaleza en potencia 6 en acto, en reali­
dad es sie111pre una sola. y 111isma cosa, esto es, lo absol1ito . La naturu­
le,za n1aoifestada en sus individuos, es siempre la naturaleza, y sus in­
dividuos no son mas que sus forn1as, sus feuóo1cuos, porque todo es 
1lno y lo 11iis1no . 

En razou ele un hecho primitivo quo Scltelli'flg no esplica, porque es 
iflesplicable, el yo y el no yo, lo subjetivo J lo objetivo, el espiri tu y la 
ruateria, se desprenden del seno de lo absolnto: uno y otro van á re­
correr cada uno por su lado una serie de trasforn1acioncs y de evolucio­
nes. El u1undo real no es· mas que el inundo ideal, pasando de potencitt 
al acto, y oby'etivándose, es decir, manifestandose progresivamente bnjo 
una foro1a visible y palpable. 

He espuesLo a 1u is lectores todo lo 1nas claramente c¡ue me ha sido 
11osible el principio del sistema de Schelling. Sin embargo, para 1nas 
claridad ai1adiré Ja descripcion de lo absoluto que hace Mr. Cousin, 
discfpu lo del 1nismo Sc!telling: - "Lo absoluto es la sustancia co ruun y 
el con1 un idea 1 del yo y <lel no yo, del ho1nbre y de la na Lu rnlezo, 
es Dios.» 

Es decir, que despucs ele tanto divagar nos hallamos de nuevo su­
n1i dos en la sustancia tín1'ca, en el santo abisnio de Espi'flosa. ¡Qué di­
fe rencia, sin embargo, hay entre la po<lerosa, clara y malen1áLica inle­
ligencia de este primer Adan, y la de sus exiguos y pecadores hijos! 
Cuando despues de haber leido á Espinosa se quieren investigar los su­
cesivos sistemas filosóficos, parece que se esláu viendo una coleccion de 
1nonos sábios esforzándose con gesticulaciones ridículos en i1,nilar las 
hercúleas acciones de un gigante . 

Fichte cons tru ye lo real por lo ideal; Schelling hace salir lo ideal 
.Je lo real; aquel llega por la operacion del cnlendio1ionLo al mundo de 
los hechos; por el pen~an1 iento él crea la naturaleza; por Jo ideal, lo 
real. Este, al contrario, el mundo de los hechos lo resuelve eu puras 
ideas, la naturaleza en pensumiento, lo real en ideal. l•'ichte enseiiaba. 
la identidad de lo ideal y de lo real. Schelling la identidad de lo real 
y lo ideal. Decia Ficltte que Schelling era un plagiario de su sisten1a, 
'! tenia razoo. Cuando Vasco de Ga1na llegó á la India por el cabo du 
}3 uena Esperanza, con igual 1notivo Colon podría lla111arlc plagiario do 
su idea , pues no hizo 1nas que llegar al punto designado por éste aun-
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que llegó por di[erenle catnino. Desgraciadan1en le la ludia descubierta 
por nuestros ~os filósofos tiene n1ucho tneuos precio que la de aquellos 
ilustres marinos, pues no solo no se encuentra cu ella oro ni cosa que 
lo valga, sino que oo se puede hacer pie en sos costas para evitar un 
naufragio. 

Habiendo Schelling concebido á Dios como la razon absoluta é irn­
p,ersonal, como el ruando ideal, la idea de todas las ideas, tomó ele aquí 
Uegel h1 base de su idealis1no lógico, ó por 1nejor decir, su icleisrno. 

Antes de babi ar de Hegel, tengo que hace r la coofesiou de que 1nc 

es el autor mas antipático de Lodos· los filósofos del 1uundÓ. Siempre n1c 
ha parecido risible verá sus innumerables adeptos ocnpar¡;e del sisLenla 
de Jíegel con toda formalidad. Este siste1na carece de los dos n1éritos 
principales de toda obra cientlfica, de la originalidad y de la claridad . 
Iíegel es el gran mistificador del género humano. La 1n¡tyor parte de las 
veces no solo no sali0 lo que dice, sino que sabe-que no lo sabe. Cuan­
do Hegel se sienta en su trípoqe espende sin misericordia oráculos so­
bre oráculos sin mas objeto qoe dejar hechas un bombo las cabezas del 
vulgo de nuestros sab ios. Con los principios de este gran ernbaucador 
se crean centros, izquierdas y derechas; constitucionales, dern6cratas y 
monárqi¿icos; deistas, ateos -y 1nisticos; en una palabra, de csle sisLeina 
110 se p.uede deducir nada, porque se detluce todo. Jaiuás puedo leer a 
Degel sin que se 1ne figure que su sombra está deLrás del libro riéndo­
se de mi creclulillcicl con un aire pedantesco. S.i es asi, su respetabl~ 
son1bra esta 111u y equivocada, pues si alguna vez lo leo, no es por gus­
to, sino po11 coutag:o, porque lo lee todo .el inundo, y porque algunas 
veces uo tengo presenLe que la opinion comun suele no ser 1nas crue la 
necedad comun. ' 

El sistema de IJegel, segun dice fllr. We.ise, se anuncia, no solo 
coD10 el fin de la filosofía, sino co1uo el perfeccionamiento de la ci<!ncia , 
en general. Añade que es el primer sistecna que, tendiendo 1·igu1·osa-
n1e11te á la uoid'ad de la filosofla especulativa, no esclu ye ninguDa cien­
cia, y s~ declara pronto á responderá toda cueslioo cientifica, ó al rne­
nos cree estar eu posesion de una clave cuyo uso 1egítirna sun1 ioistra 
inJaliblcn1eote una respuesta á todo: es el prin1er sislcn1a que no sola­
n1eole se juzga verdadero, sino que asegura poseer toda especie de ver­
dad. Vamos á verlo. 

Decía, pues, que habiendo Sc.hplling concebido á Dios como la ra-
11.on absoluta e ilnpersonal, como el mno(lo ideal, la idea dt todas las 
ideas, comll inánclola con un poco de la objetividad f enotnénica de /( ant. ~ 
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y oLro poco del ideulis~no absoluto de Ficlite, produjo lleg.et su iclealis­
·1no lógico, ó por mejor decir su tdeistno. 

Segun Hegel' todo parte de un principio y vuelve á él. Este prioci­
JJiO es la idea. La ícleci es uoa especie de arclri-idea, una: esencia l6gioit 
que el entendimiento con,templa c9mo un sér clistinto de sí. Esta idea 
vrimiti'' ª, es·ta idea en sí, es Dios antes de· Za c•'eaciQn, no teniendo 
conciencia de sí mismo, no conociéndose y no existiendo todavla por 
culero; es Dios al nacer, su1nicfo aun en la estupidez de su infancia. 
Esta idea luego sale de si misrna. ¿l~n v~rlud de qué principio? Eñ vir­
tud de la órdeu de un tirquitecto interior. ¿Y para qué sale esta idea 
de sí mís·ma? Para coutemplarse. Esta idea i'flcógnita, se· vuelve idea 
conociente y co1nocida: por medio de sus monientos ó movi'lnientos se 
tras[orma de titilid~d en realidad; se objetiva; y ·en esta evolucion, que 
dicen que quiere decir desarrollo orgá·tiico po1· c1·ecimiento, la idea va 
produciendo la naLuraleza universal, el entendimienLo y Dios. Ya tene­
mos la idea teórica con vertida en .idea p,réfctica; la idea en st, con el co­
nocimieolo lle sí; la nada ó casi nada, hecha naturaleza, pensarnientó y 

• 
Dios. ¿Y des pues? Des pues qae la idea se ha manifestado como natura-
leza, pensamiento y Dios, se vuelve otra vez Íl la idea en' sí. ¿Por qué 
razon? No se sabe. ¿Vuelve tan ignorante con10 ba venido? No seiior; 
vuelve todo lo sábia que es posible serlo, pues vuelve con la esperien­
cia, con el conocimiento ele st misrna. ¿J. qué es esto para Hegel? La 
idea revertida, capcentrada, la conciencia, el espiritu, la consumacion 
de las cosas, la terminar,ion de Dios. ¿No es verdad que lo 1nis1no la ri­
dícula, pero sincera creacion de Fichte, que la desvanecida, pero ins­
pirada, 1nodificacior1 de Schelling, son dos &is temas, si bien tan ioobje­
ti vables, tan indóciles y tau infecundos como el de llegel, iufinili va­
mente superiores en sen.cillez, en entusiasmo y eu claridad? 

Para hacer 1nas obviahle el desarrollo de la idea de llqgel suponga­
n1os qne esLa idea es la sustcine·ia-de Espinosa. Ilegel declara de la 1na­
nera nias formal que su idea, su espíritu divino, universal, ~o es la 
sustancia ú1iica1de Espinosa. Pero no hagamos caso de llegel; lo mismo 
en este punto que en otros muchos tengo el sentimier1to de no creerle 
una palabra. Supongamos digo, c¡uc la ide"' de Degel es la. susta1icia de 
Es1Jinosa. Esta 1ideci s~ desarrolla como la sustancia, por su propia v·it·­
tuatidad, en naturaleza y esp·trilu, asi como la sa¡;tancia en pensci·mien­
to y esterisiun. ¿No es cierto que apoyándonos en Jtspinosa pasamo~ con 
1nas seguridad por encimll de los abismos de Hegel? Pues conlinnemos 
asidos de tan seguro guia. ¿Quó son el cuerpo y el alma con respecto á 
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Ja sustancia? El cuerpo un átomo de la estcnsion infinita, y el alma un 
rayo del pensamiento infi~iito. ¿Y que son el cuerpo y el alma con rela­
cion á la idea? Dos diferentes tien1pos, dos diferentes apariencias de un 
mismo principio, de una misma idea, de una misma sustancia. En .Ueget 

_ como en Espinosa, el pensamiento individual es una abstraccion, es un 
rayo, una parle de la actividad del espíritu universal. El genio humano 
es uno: en su marcha á través de los siglos, todas sus direcciones en la 
apariencia tan diversas, tienden sin cesar al n1ismo fin; se adclanla en 
una progresion interrumpida, sufriendo metamorfosis, n1as siempre idén­
tico en el fondo, hácia un mismo objeto f atal1nente precleter1ninado. 

Despues de la objetividad fe.noménicadc Kant, del yo de Ficlttc que 
produce lo real por lo ideal, y de lo absoluto de Schelling que crea lo 
ideal por lo real, ¿esta idea-veleta de Hegel que, sin marcar ningun 
norte, señala á tiempos y de un n1odo [atal los cuatro vientos, no les pa­
rece á mis lectores una invencion miserable? ¿No es verdad que cu cslll 
ilialecticismo mecánico hay u.n no sé qué de frío, de caprichoso, de hin ­
chado, de puff, tan estóril como repelente? Despucs ele leer á llegel no 
es dificil pre veer Ja caida del jmpcrio filosófico de la. Alemania 1noderna. 
Todos los doclores del bajo imperio no han reunido en sos cabezas la 
mitad del sofistiquismo del gran metafísico aleman. Despues de lan alta 
degradacion de la ciencia fi losófica, solo falla un en1perador !ttstiniano 
'que mande cerrar las aulas como si fuesen boticas donde se confeccionan 
-potingu,es para envenenar el sentido comun, basta que despues de algu­
nos siglos aparezca de nuevo otro Descartes iniciando Ja cieocja con 
conviccion, sencillez, sinceridad y entusiasmo. 

Y ya. que hemos hablado del fondo, digamos algo en cuanto á la 
forma. 

En su modo de raciocinar Ilegel casi siempre sienta una primera 
proposicion llamada tesis, opuesta á otra segunda llamada anlilésis; y 
por fin procura conciliarlas á ambas en una tercera llamada síntesis. 
Este procedimiento general es la t1·iplicidad de las proposiciones, ó Jo 
que la escuela de Regcl llama la trichotoniia, y que considera 'como el 
1·itrno de la ciencia, como la forma absoluta del s.aber. A mi esta espe­
cie de estribillo recitado me parece un juego monótono y pueril que 
convierte el pensamiento en una gabeta cuyos cajones están colocados 
bajo la influencia armónico-mecánica de una simple a<loracion al nún1e­
ro tres. A.si loda la filosofla, es decir toda la gabeta de Hegel , está di­
vidida en tres partes ó cajones, los c.aales se vuelven á. subdividir en 
otros tres cajones ó parles. La FTLOSOF!A se divide en lógica, filo.o'lfí" ·I ~ 
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la nattil'<,lcza, y filosofía clel espíritu. Y fraccionando inexorablc1ncnle 
uuesLra subjetividad bajo la malerial presion de su número sacramental, 
cada una de esLas Lres parle's principales las vuelve á subdividir c11 
oLras tres secundarias. La LÓGICA en teorla del ser, teoría de la ew:ncia, 
y teorta de la nocion. LA l!'ILOSOFIA DE LA NATUn.ALEZA: en 1necá:nica, fi­
sica y or!Jánica. LA FJLOSOFÍA DEL ESPÍnrru: en espíritu subjetivo, espl-
1·itu objetivo y espíritu absoll'to. Y, continuando del mismo modo, se ,·uel­
ven á resubdividir EL ESPÍRlTU suDJETIVO: en antropología, fenonienolo­
{Jia del ospiritu, y ¡1sicologia. EL ESPÍntTU. ODJE'rtvo: en el derecho, la 
1noralidad y Zt,s cost1&1nbi-es. En fin, EL ESl'llllTU AllSOLU1'0: en el cu· to, lri 
1·eligion 1·evcla.cla, y la filosoffri. . 

Para cosas tan formales como la filosofía, no se pueden iu,•entar co­
sas mas ridículas que la tri1,licidad ele Hegel. 

Supongo que los lectores españoles habrán enlendiclo muy poco de 
Lodo este galin1atias. ~·[as claro: supongo que los leeLores espairoles ha­
bran conocido que 1'º tan1poco lo en tiend.o mucho. Acaso la repulsion 
que me inspira Hegel será despique por la dificultad que me cuesta pe­
netrar su docLrioa. En es te caso disculpo n1i torpeza, con la torpeza de 
los filósoíos n1ismos. Kant en su vejez oo entendía las objeciones que 
se J1acian á su doctrina. Y esto no será estulLez de viejo, pues decia 
Fichte, su discípulo,- «que J(cint no se entendia á si 1uisn10,»-lo que 
creo firme1nente . Cuando Reinh-Oltl pensaba coo10 Fic/1te, aseguraba este 
que-((aquel era el que mejor le babia con1prendido»-y despues que 
lleinhold se separó de su doctrioa, dijo:-«que nunca le babia con1-
prenclido,»-lo cual honra 1uenos á Fichle que á Reinltold. 

Llevando llegel su representacion teatral hasta donde ya no es líci­
to llevarla, basta el misn10 lecbo de muerte, dijo:-« un solo hombre me 
ha con1prcndidoJ}-y aiíadió en seguida-« y ni aun este me ha co1n­
prend ido.» -Y u na vez que Hegel ha asegurado Lan si nceran1eule que 
nadie le ha comprent.lido, siendo asi que en la hora en que él lo dijo 
debiera haber asegurado, despojándose de su Lúnica cómico-doctoral, 
- <tnadie rne ha JJoditlo cntcuder»-pcrn1iLaseme aplicarle las palabras 
de Fichte á su n1aestro-« y ni aun él se entendía á si misn10.» 

Dcspues de Lodo, la filosoíia alernana no se separa del siste1na d1: 
.Espi11osa 1nas que en diferencias nou1ioales. Escepto el nombre, es uno 
mismo el principio, y unas 1nisruas las consecuenci:is. A.l principio del 
infinito de Espinosa, es decir á la identidad universal ele la siistcinci(t, 
F ichle la llama el yo, ~'ohelli?ig lo <~Úsoluto, y Jlcgct la iclea. La sus­
tancia d¡; TJs71inos(i es uu pcusarnicnto determinado, pcrccpliblc, único . 
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Esa quisi-cosa Jla1nacla yo, absol·1ito, 6 idea, es uu principio vago corno 
un presentimiento, indetel'minado, corno un sueño, incoloro corno una 
alucinacion. El desarrollo de la sustancia de Espinosa es un acto sen­
cillo como las leyes <le la naturaleza, claro como la l.uz del sol. El pro­
ceso, esto es, el desarrollo del yo, de lo absoluto -y de la idea, es uoa 
obra de roman9s esplicada por los griegos, quiero decir, es una elabora­
cion i nLerminable descri La por medio de un sofis tiquisn10 mas in termi­
nable toda vra. La, consecuencia del sistema de Espinosa es la de supri­
n1ir al hombre en este mundo -y en el otro . Pido perdon á [(ant , pero 
]as consecuencias de los sistemas filosóficos de los discípulos de este di­
vino orate de la Alen1ania, son las de volver al hombre loco en la tierra 
y suprimirle en el cielo. 

Si ha habido algun lector, que lo dµdo, que haya tenido la constan­
cia de seguirme basla esta parada ¿qué me digr. si 110 es verdad que 
Lodos estos filósofos no parecen, mas bien que· hombres leales, una so­
ciedad de mineros en comandita que están concertados en dar á sus ac­
ciones un valor inmotivado sobre Ja garantía de un filon imaginario ... ? 

¡ALl'ás! ¡atrás! vol'Vnmos á desandar nuestro camino, pue;;. prefiero 
ver á los filósofos en1plricos con mucho egoísmo y un poco de filantro­
pía; Lablando algo de los d~mas, y haciéndolo todo por si; riéndose de 
lo su'bjetivo, mientras esploLan lo obj.etivo ; todo con mucha franqueza y 
con estremada alegria; que presenciar esos aquelarres tenebrosos donde 
los })rojos de la Jili;,sofía, llamando trascendental á lo que á nada tras­
ciende, con unas hipótesis risibles y uu charlatanismo dialéctico inclije­
sible, arrnan unas danzas tan fantásticas que parecen sonán1bulos que 
bailan al compas de unos es~ribillos 1ne11tales ventrilocuamenle tararea­
dos por algun Pan evocado, por algun esplritu invisible .... ! 

Entre la sociedad de beodos alegres y la de locos 1 úgubres, prefiero 
la oon1paiila de los beodos alegres. 

R. DE CAMPQAMOR. 
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• 

' 

... 
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En una noche de estío 
de la luna la luz clara 
iluminaba la tierra 
mientras que, las frescas auras 
respirando, puro incienso 
llevan de su diosa al ara, 
de mirlo y fragantes rosas 
las vírgenes coronadas. 
Envidiosos los vapores 
que de una inmensa cloaca 
nacieran, y preLentlian 
aspirar á gloria tanta; 
viendo que subir no pueden 
{1 la allura en que se halla, 

• 

ni lucir; exasperados, 
llenos de furor y raliia, 
entre la luna se ponen 
y la tierra iluminada . 

' 

1 

• 

• 

' 
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EL Al\RO'\'O. 

De los benéficos rayos 
Ja priva su in1pia saiía , 
á fin de que ya por ellos 
no mas le tribute gracias 

' el hombre "reconocido. 
J,a candidez do su alma 
mostrando, dice la luna , 
¿Podré conocer la causa 
por que tan mal roe quereis 
que me privais que un bien haga? 
Conleslaron los vapores: 

• 

uBrillas en region 1nas alla. l> 

¡A qué eslremo de Ja envidia 
conduce Ja negra sañal 

' 

EL ARROYO. 

Surtía de agua pura, cristalina, 
á la aldea cercana 
bullicioso arroyuAlo, que, serpeando 
en torno á la colina, 
Ja pradera regando 
y la vega frondosa cual galana, 
en su curso llevaba la frescura 

• 

por do quiera, y la vida, y la hermosura. 
Cuando, al romper el dia, 
la jóveo, que la aurora 
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nrrancára del lecho, con viveza 
el cántaro ponia 
en su linda cabeza, 
y coqueta á la pnr que vivitlora 
á llenarlo á la vez se dirigi:i, 
y en el limpio arroyuelo 
:'i mirarse, gozosa espejo hallaba , 
'l1oade eu medio a 1 azul Jel claro cielo 
el rostro ea los remansos dibujaba 
fiel su Jiafa serena; 
mientras que en In corriente, 
las blancas picdrecitas que arrastraba, 
de la ondulante in)ágen de In frente 
de In j6ven belleza 
al cruzar el contorno, 
cunl diamantes servíanle tle adorno, 
y resaltar hacían sn pureza. 
Solo del matorral en In espesura 
posado se escondía 
el asqueroso cieno, 
ó de los socavones en la hondura 
de su profundo seno , 
cual hez súcia, tendido se Ycia. 
U na noche el silbido 
á la jóven despiérlale <lel viento: 

, 

el fulgor que penetra en su aposento .. 
del rayo, que deslun1bra y le au1edrenla; 
del trueno el estampido, 
Lodo anuncia el furor de la tormenta. 
Cesa; y marcha la jóvon diligente, 
apenas los collados el sol dora , 
el agua á recoger madrugadora; 
y en furioso torrente 
el arroyuelo encuentra convertido: 
el fango removicló 
al agua sobrepuesto, la domina: 
su rápida corriente 
lodo arrastra, destroza y extcrminn; 
y donde Ja rique1.a 
lJevaba el arroyuel9 bonancible, 
en su curso apacible, 
sobrenadando el cieno y la malez:i, 

Mln1steno do Educac>6n Cultura y Oepo~ 

, 

• 

• 



, 

• 

• 

• 

,. 

EL ARUOYO. 

sn de lrnctor d~bordamienlo, aciago • 
lleva terror. dcsolacion y estrago. 

Como la bella j6vcn, pnlria 1nin , 
en las revoluciones 
que bastarda amhicion promuevo y g11i:i. 
hallarás que dominan do igual 1no<lo 
que al arroyuelo el súcio fango y lodo 
las sórdidas pasiones, 
y cleslroyen, y arrasan las n:icioncs. 

• 

• 

, 
1 
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SONETOS. 

• 

EN F..L SEPULCRO DE GUZMAN EL BUENO • 

• 

Mas que el de Palas, en los tiempos brilla 
el fnerte escudo del sin par guerrero. 
qne asombro fué del árabe allanero, 
y orgullo de los héroes dti Castilla. 

;Vedle en el muro! No con vil mancilla 
abatir sabe el estandarte ibero , 
padre que arroja el ponderoso acero , 
y á la sangre de un hijo no se bnmilla . 

De la infiel hueste á la cobarde saña 
Guzman con gritos de lealtad responde, 
y á los del niíio con dolor profundo: 

ll1ienLras el ángel tutelar de España, 
desde dó .nace el sol á dó se esconde, 
de Carteya el portento anuncia al mundo. 

A ITA UC.\. 

No podré cual los béticos cantores 
Quir6s, Rioja y el profundo Caro 
pintar tu soledad y desamparo, 
¡oh víctima de vándalos furores! 

\ 

No cual elloS' co11 lúgubres colores, 
que ya en bronces , ya en mármoles de Paro 
venzan al Liempo, de Lu dicha avaro, 
sabré ceñirle de lozanas llores. 

l\las, si prenda es de an1or ocerbo lulo ; 
al contemplar la trisle desventura 
que ea omino5os hados te ha cabido, 

Lágrimas ¡ay! te rendiré en tributo, 
lágrimas de dolor y de amargura; 
y á Los ilustres monos un gemido. 

I 

, 

• 

FnANCtsco R oDRIGOEZ ZAPATA . 

' 
• 
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Nada agradable es la tarea que hoy nos incumbe, pues cuanto en nneslro 
país está pasando es u1ejor para relegado al olvido que para consignado en la . 
historia. Si no fuéramos hombres <le fé segura, ignoraríamos adonde volver los 
mustios ojos, porque lo pasado no es para que se eche de menos, lo presente 
ntribula y lo por venir se nos muestra como llorizonle encapotado cou ne~ras nu­
bes. Una rápida ojeada que se dirija sobre los partídos que se disputan ta victo­
ri,a produce el triste convenc.imienlo de que todos !;e descaminan ciegos de pa­
sion y de encono y de que en ninguno de ellos se vincula el alivjo de las pena­
lidades que abruman á nuestra infeliz patria . 

Tercos y contumaces los absolutistas pugnan por inaugurar una época se­
mejante á la de 1814 ó la de 18123 como el no nías allá de las felicidades; y 
para conseguirlo :>e lanzan á Ja guerra civil y entre sus horrores y estragos acla­
man al que denominan Córlos Vlt y se oíuscan hasta el esLremo de considerarse 
adalides de nuestra relig\on santa, suscitando en su pais terribles disturbios y 
verLiendo la .sangre de sus hermanos. Ya van íormando una red de facciones en 
Cataluña. y ósados. cabecillas Jas conducen por las fragosidades, si·empreen ace­
cho para caer sobre alguna poblacion desprevenida; siempre con segurísimas 
confidencias de los mov1mienLos de las 'columnas, que les persiguen sin reposo, y 
procurando hacerlas dar en funesta emboscadat si les favorece el terreno, ó dis­
persándose hombre á hombre por entre las escabrosidades y malezas, cuando se 
Jes estrecha á refiir batallas. A:li pueden prolonQar la contienda sin ª ' 'anzar nun­
ca há~ia la victoria; que el siglo actual no produce laureles para quienes se pfn. 
¡u1n por borrarlo del calálo&o de los tiempos y por resucitar no sabemos cual 
otro do los que pertenecen a l número de las cosas pasadas. 

Como si los españoles f orm:iran una nacion de reciente fecha desearian los 
dcn16cr11tas hacerles romper con su historia y marchar por donde ellos les lleva-

tOMO IV. 3~ 
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ran oxallados con ideas concebidas por gente rxlraña y sin ;1plica1:io11 cnhe la 
propia. A la vcrda1l nun no han cxphcado su sistema <le 1110110 que so pueda jnz­
~ar Lotaln1onte con conocio1iento tic causa: quiza no lo licnt•n íorm::ido: tal v¡;z ::.e 
tin1il:.in :í ciertas ba~es y :.irrancan de al lí parn lo demas á la nvenlura; pero no:; 
basta saber que on advcr:;;1rios tic! trono y an1igos de que en materias rel igio~as 
~ea indiferente el E~tatlo, para t1fi ro1ar que profesan opinione- anti-espaiiola,;, 
cuyo triunfo costarin arroyos de sangre y que no poclrian subsistir sino bajo ti · 
riinicns clicladurn:;. Democracia en l'll1estro pai:; In hubo sio1nprc: de setenta á 
or:hcnla mil rrailes, cuya cuarl a parte er;in franciscanos, reproseu láronln de con­
tinuo: un 1ucodigo c¡ne aprendia un poco de latin y otro poco 1l e can to llano. y 
' C5lia el loi;co sayal. } adelanlaba en virllul y c,iencia, y n1rrecia quo el capi­
lulo de su circlen le <• ligiera General de la mis111a, sin mas circunslancia se cu­
hrin dclanl(l del Rey c-0010 Grarttlo de Espniía de primera clase: de una llscura 
celda salió Ji1nenez rle Cisncros :í ser ntlmiracion de Europa: Calo1nardc, que ha 
datlo nomhre :í 1111a 1\poca, bien que de record ucion lamentable, sin ponerse á 
servir no hubiera poc.li1l11 co1pezar ni acabar sus esluclio~. 

Tarde eoncluirian1os de cnun1erar lo hecho por nuestros antepasados en ía­
vor de los infelices y guiados por la divinn n11\xima de r¡ue tio s1Jlo de 7Jan vive 
el lt o111b1·c. Sci" colegios n1ayorcs hubo en Saln1nanca, Ah.:alil y Oviedo para que 
los pobres pudieran ~rguir con holgura divcr~nscarreras, s111 olro rcquisilo de cu­
na que el de la lin1¡1ieza de sangre: objeto íuó ele n1uy gra1 es atenciones la edu.· 
cacion pop11l10· de los c:rtescinos: por Reales decretos se declararon noble; cier­
tos o!icios que insrnsatan1ente so habian reputados como infames, y fueron reco­
nociJos los inclust•ros por legitin1os para lodos los erectos civiles. Tanto inler­
vino la opinion popular en el gobi!lrao que el la cabalmenle fué aiios y aiios apo­
yo íirn10 de lodo abu:;o y grande obstáculo á Locla reíorma: por ser popu1ar llc­
!!Ó la lnqui5icion :i prepouderantc: por ser popular el que se enterraran los ca-
1lá\'Crcs en los ten1plos, cosió un Ltiunru el establecer los can1pos santo;: pnra 
ir mnjorantlo las ideas y ;icrcdilando las rcforn1as, un o6lelire monge, qnc llegó 
:í írisar con los noventa años, huho de consumir su vida en dcsterrci'' errotes 
comio1es. Y basta lo dicho en tlen10~1racion tic que el atcnc.l cr esmcratlan1eole 
iÍ los infelices no º" pri' ilegio de lo" tiempos actual~, y do t¡ue la preponderan­
cia de l:i.; c¡ase$ infin1as tic la ~oe icclud no puetle ser en ningun caso ni origen, 
ni sciial de progrel>n. 

Lo es sin duda el libcralisn10, representado entre nosolros por dos grandes 
partidos, bien que sus enemisl:ttlcs ::.aüutlas les dañen y dniien á Espiliia. A ver 
lo~ n11>derotlo~ nnula~ou ;'1 los progresislas: hoy los progresi$lns anulan !Í los nio­
<leraclos: cada 11110 de cst1~s ~andos 1 iene su ley fuadamcntnl,, sus leye~ orgáni­
ca;; : hasln su personal d,1sl111to para los puestos de mnyur u 1neuor csíera: no 
parr.ce sino que vienen <le opuestas razas: ni el uno ni el otro sube ni poder sin 
agitar el pais lodo y proceder co1uo 11uien ~e lanza ó una conquista. Cuando el 
' eni:ido es ~vencedor procura extirpnr hasta In memoria do su contrario y aun 
suprin1ir l111sla e.lende poetlc el tie1npo en que !ll predotninio fué suyo. No hay 
que dudarlo. Esp11ií11 con1halid:i por las politi \!as leo1peslndes, se ballarin ti pun· 
10 ele naufragio si n la talJla de salva•}ion do! trono . Poco mas de un aiío hn tras­
currido de~<lc la llnn1ada rc,·oluciou de Julio, nun di~lan mucho las Corles cous­
lilu~ entes de aoabnrla 1lc dar el color r¡ue n1cjor les parece. y vn la situacion 
crc:u\:i enlunc1:::> sníre tren1 c11d11s HCOtnetidas y apenas ba':ltn í1 irta" saca ndo :ide­
la111e la in1ne11 .. n pop11larid111I clol süi\or 'lluquc 110 111 Vh:Loria. 

Ya el gahincto que p111siclc tn' o ncce:sid:id de que se le antoriz:ira ron fn­
eulladcs c:xlraordinarias para pre' cnir los cli~lurbios, y rl11 t¡ue se lu concoc.liera 
un cn1prrslilo de '230 1nillonc:! de runlcs p~ra cubrir PI prr~npue:;to: ni l 1s fa-
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1:111lades eX.Ll'iH.11'liJ11ariaS por cuya virtud han 11Htc/c11lo e/e 1lon1ic1:tio variJJS ci 1~­
rlatla11os, 11i el l'u1préstilo que La producido corno ~00 1nillones Je suscricione~ 
, olunlarias, resL::tndo solo ti lgo mas de trciuta para el reparto forzoso á l•is cou­
tribuyerites, dan eons;isteuoia á la situacion por r¡ue .estau1os P?sil ndo. 

Recieolen1ente i,;e han aun1cntado !ns compl1cac1unes de resulta;; de sucesos 
muy tristes. A.I n'liuistcrio pareció oportuno p1\sent.1r á la aprobacion de S. l\'l. 
la que se ua dadu en ll::una.r . a~Teglo de P:.la!:~o. Antes de que la ~lei ua lo rubri-
1.:úra ruó menester que se d1r g1eran al Real s1t10 de San Lorenzo pnn1ero el gene­
ral O'tlonnell y despues el seiíor duque de la \ ' icloria, y al li11 se pu licti en la 
Gacela del clo~ingll. L6 ue setiembre. Segun su lexlo Jos altos gefes de Palacio 
deben ser el 1nnyordon10 mayor, la ca1n;1rera y t~I intendenla, non,brados lou.1~ 
por In ·neina a propuesta del consejo de u1iuistros, y en vez de geoliles-lio1n­
bres Je lo interior L~'n<lr:i S. ~1. el rey ayud;1nl<!S, uno Je la cln:,;e de n1arisr.ale; 
Je ¡;·1rupo y los deo1as de l<\S Je brigadieres y coronales. 

No bien entró este doeumenlo bajo el don1i 1li'o de la prensa, con1enzaro11 
f11crles poló1nicas sobre la base en que dicho arreglo apan'ce fundado, que es la 
t!e a!iri11ar que l4 índole de los gobiernos constitticionales está ci1nentadc1 en ttn 
prinei71io ele desconfianza ent'l'e et rnu1blo y el lroiio . Tao1bien se 11i110 <l discu­
tir sobre si es 6 no práctil:a const.ilucioual de otros paises que el go~ierno pro­
ponga ~ los reyes que nombren ú <lelerroina<las per.-onas parn furn1ar sn alta 
~crvidumbre . 

Do pronlo la cueslion del arreglo ele Palacio 101116 as1' eclo n1ucLo 1nas gra.../ 
ve, pues varios periótl icos en cartas del Real sitio de Sno Lorauzo, y El Lean 
Español en dus ar1Í11ulos ed iloriales ele) 17 y del 18 anunciaron q11e los sinlo­
n1a; de en1bnrazo que sentia S. l\'I. babitin rlesapareciclo del lodo . E$los dos a1·­
Liculos fueron denunciados·; pero un señor juez de primera instancia, don Cip ria-
110 Dominguel., creyó que debia proceder de oficio en este asunto, y el dia 20 
dió aulo de prision contra el tlirector y editor del periódico don .losé Gu!iorrez 
de la 'Vega, que fué llevatlo á la cárc.el del Salíltlcro, donde. auil continúa, 
sien1pre visitado por hombres políticos de lodos ros colores. 

Eslo dió nlárgen á varias repre!)t!n\:tcionos, una de los pro1uotores fisc~ale:; 
~obre si los clelítos tle desaoalo al gol,ierno, ql1C el Código peual rnenciona, de­
ben som5ter~o á los trihunales ordinari11s, auuque se con1etan por la via, Ue la 
i1nprenla; otra de los tlireclores de ~odos los periódicos de la córle, consideran~ 
do vulneratla la libertad del peus¡101ienlo; y otra uel muy alllOlluido letrado dol\ 
Josó Gonznlez Serrano. abogado del señor Gulierrez de la Vega, al juez de prí-
1uc.ra iuslancif\ señor.Don1íuguez, pidiendo que se in!Jíbiera del conocimiento dti 
e:<te negouiu por no ser de su conipelenci11. De la suya ne creyó el gJbieruo el 
1•esol ver sol.Jro las dos primeras represeutac1ones y remiliólas á la Audiencia ter­
rilorial d.e 1~sla córle, á la cual, lambien ha acudido en apelaoion el :;eiior Gon­
zalez Serrano contra el juez de primera i11stancin que ha deneg.ado su recursó. 

'fal es el estado que hoy tiene este a~unlo ruidoso. Ahora hay que ai1adi1· 
que el !riste suceso, que se dió por co11sumadC1 cuando se ha dicho, no se veri­
licó has la el 23 ue Sl\Lie1nbre; bien que ahóra se pide por \'3rÍOS periód Í(' OS la 
publicacion Lle uu pri1ne1" parle de los rnéd ieos de o:i1nara no inserludo 
púr la Gaceta. 

Durante eslc liempo Lrascurrido desde que S. ~f. la lleioa Grruó el arregh• 
de Palacio hnn sido conlirtnados en sus puestos de Mayordomo n1ayor el seiior 
cloque de Bailen, tle Ca1narera m.ayor la señora duquesa viuda do.A.Iba, ele ln­
le11dente el seiior don 1\fartin de los Ileros ; y non1bradds ayuda11lcs <le S. M. ol 
lley al u1ariscal de campo señor Fitor, Jos hrig:i dieres Burcuizteguí y Falcan y 
lo$ l'.011011c.le:i Gutierrez Terno y Aniclllcr (1!00 Victoriano) . Don Aguslin P·cra-
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Je,; , excedente <le la secretaria de la Real estampilJa á consecuencia del arreglo, 
fu6 sorprendido á deshora en su casa y traido desde el Escorial á la cárcel del 
Saladero, romplicándoscle en Ja causa á que ha dado n1olivo el hallazgo de ca­
torce mil ejemplares de una proclama ó un manifiesto c¡ue se finge en boca de 
Ja Reina, papel incalificable en que hay humos de democracia y ribetes de abso­
lutisLno. Nada aparece, Sl~gun se susurra, contra el señor Perales y se anuncia 
su ~xcarcelacion como muy cercana. Ni ba siclo esle la única víctima de las re­
sultas del arreglo de Palacio, pues el C3ba\lerizo mayor de S. ll. la Reina, se­
ñor conde de Puñonrostro, brigadier, ha sido enviado de cuartel á Sego' ia. lia­
llóndose indispuesta S. 1\1. no re~res6 á l\Ia<lrid la Cortf~ el ~ti . segun estaba 
anunciado, sino el 30 :i las seis de la larde. 

Tantas complicaciones penden de desenlace definiti\'O: lo han podido tener 
con la retirada del u1inisterio del general O'donnell que, segun noLicias, desis­
tió de su pl'-0,pósi lo t. instancias del ~ciior duque de la Vicloria, quien tambieu 
lo formó de volverá la viJa privada á Logroiio, -y aun parece que lo hubiera 
llevado á cabo sin la intervencion oportuna y eficacísima del respetable seuor 
Luzuriaga. 

Con Lates ini; idenles se ha1·ecrudescido la irrilacion de los partidos: es na­
tural que los nbsolutislas procuren sacar ventaja de las d isidencins de los libe­
rales: se babia de manifestaciones democráticas y de proyectos de proposiciones 
tremebundas <le sus representaule.s en las Córtes: entre los progresistas se alzan 
quejas contra ol Gabinete, porque atribuyen :\ sus miran1ientos con los vencidos 
el mal rumbo que lleva u las cosas; y por sn parle los 111odcrados propenden á 
unirse para volverá alcanznr el triunfo. 

Nos agradan poco las conjeturas, y asi no las hacemos sobre lo que sucedc­
ria en el caso el e que io ()hluvieran ahora; solo expondremos algunas dudas que 
nos ocurren por de pronto. Suponiendo que hov ó maiiann vencieran los mode­
rados. ¿Cuál seria su punlo de partida desde el instante de la victoria? ¿Acaso 
arrancarían del mes de enero de 1851, en que anunciando economías derribó 
el señor :Bravo ~Iurillo al señor duque de ' 'alenoia? ¿ó del mes do diciembre 
de 1852 en quó el señor Dravo lllurillo cayó hajo el peso de la opinion pública 
abiarlamente pronuoéiada contra el golpe de Estado? ¿ó de los ministerios ll1H1-
cali-Llorentc y Lersundi-Egaña quo tuvierou el golpe de Estado sobre el tapete 
y de5tcrradCJ al sefior duque de Valencia? ¿ó del ministerio Sarlorius-Collontes 
que llegó á cansar la paciencia pública y se hundió con general alborozo en 
julio lle 1854? ¿Qué ha sucedido para que se diriman las íunestísirnas disensic.­
nes que estallaron en el seno del parlido que mas hombres contaba de gobierno 
y de suficiencia notable? ¿Senalaria su clevacion al poder una era de ventura '? 

Nosotros na<l.a b.ueno aguardamos del exclusivismo, ya sean rnodcr~dos ó 
progresistas los don1inanles: nada do los que 110 aprenden en la próspera ó ad­
versa fortuna; nada de los que blasonan de intransigentes; nada de los que lodo 
lo reducen ea suma ó ser empleados ó cesantes para decir bien ó renegar de Ja 
política vencedo1·a; nada por último del espiritu de parti1lo. Siendo mira prin­
cipal de los que gobiernan durar lo 1nus posible en el mando, manteniendo vi­
va la discord ia el estudio qoe ponen de continuo en desacret.lilar y zaherirá 
sus contrarios, ya con acriroinaciones furibundas, ya con meno:>prl!cios ultra­
jantes, ya con amenazas tremendas, ya con persecuciones ~añudas, no se labra 
Ja felicidad de los paises. A este graude fin so caioina olvidando las mutuas 
ofensas; procurando ca lmar los ánimos y concordar las voluntades; 110 tratándo­
se como enemigos Jos 'JUC nacit:ron y son hermanos; investigando juntos las ne­
cesidades de su patria; pooiéndosc de acuerdo para salisfacerlas y para repri­
mir el anhelo desordenado de los promovedores de trastornos; 110 n1czcluud.o tu 
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religion con la políti1:a bojo uingun aspecto, r,i haciéndola anua du partido do 
ningun modo. 

Acerca de eslo distamos por igual de los ultramontanos y de los enciclope­
distas, ama1naotados como estamos en la escuela del regalismo que es la venla­
Jerarr1ente espaüola, no llnbiéndola dejado de representar dignamente 1nuy es­
clareciJos varones ni aun cuando la Inquisicioo preponderaba hasta sobre el 
trono. 'I'an á mal csLuvin1os con las tendencias teocráticas del tornadizo don 
Ventura Gonzalez Romero, qoe mas que ministro de Gracia y JusLícia pareció 
subsecretario ele 01ooscñor Droot:lli, como estamos hoy coo el sistema por cuya 
virtud se cree existente la represenlacion nacional en unas Córtes que tratan de 
constituirnos y en las que ha sido impedimento para entrar el tener mitra 6 lle­
var sotana; por cuya virtud no pueden tampoco los prelados ni los vicarios 
capitulares i1nprin11r sin prévia censura sus representaciones al gobierno; y por 
cuyn virLud f1naln1ent!l so podría sospechar si se tira á que la calidad de ecle­
siástico excluya de la de r,iodadano. Y ya se ve como nada decin1os de In rup­
tura entre España y Ron1a, provenida en último anillisis del propósito firme de 
no cejnr en la desamortizacion propuesta por el Gobierno, votada por las Córtos 
y sanciona~a r.or la Corona, pues el dar á la propiedad nueva forma es punto 
de ilerecho civil y humano, cnyo. completa realizacion no en1ana de la revolu­
cion de julio, sino de mas de dos siglos ae reclamarlo incesante1ncu1e las cor­
poraciones ll'tUs insignes de Espaiia, nuestros escritores políticos d<i mas nota, y 
Ja miseria siempre creciente de los seglares; sobre lo cual diríamos no poco, si 
lo consintieran los limites á que he1nos de reducir Ja Re,rista presente. ' 

Por lo que hace á los sucesos interiores Ja ltrminaren1os indicando "cómo es 
de presumir que, lejos de mejorar de pronto, se agrave enorrnemente la.situacion 
de resultas de la reunion de las Córles, donde pocos sin duda pondrán freno á 
su lengua, suceda lo que sucedierl!, con tal de atacar al Gobierno, cuaudo el 
principio de autoridad va tao de cnida; donde abundarán las interpelaciones, 
Y _la pasion hará casi Lodo el gasto, y el inlerés comun se hallará en último tér­
mino sien1pre. No sucedería esto si fuera realiznble Ja maravilla llo que lle~a­
ra á µredoruinar en las Córtes consLiluyentes el espiritu que en 184,3 produjo 
la coalicion contra los ayacuchos, en 18~ 7 la elevacion al poder de los purita­
nos, y en 1854. la union liberal contra el polaquismo. Lo aseguramos con ínti-
010 convencimiento: mientras lo que se ha iutentado ya tres vecas distintas no 
se lleve á feliz remate: ínterin los verdaderos li~erales de color mas ó menos 
subido no entren resuella1nente en las v ias consti tucionales para nunca apartarse 
de ellas, sin abjurar ninguno tle sus opiniones, luego de concordar en el código 

... fundamental que debe regirnos y en las detnas leyes que complemenLau el siste-
1na de administracion y de hacienda, solo habrá en Espaiia un gobierno repre­
sentativo de nombro; de período en período mas ó menos· largo subirán al poder 
los quo representen ti iversas doctrinas, no de resultas de una votacion importan­
te y dnsde la tribuna, sino de un pronuncia1uiento y desde el campo de batalla, 
como \Ú sucediendo hasta ahora; y asi lo5 partidos so vestirán alternaLÍ\·ameute 
do gala, pero la Nacion siti1npre irá de luto. 

Desviando los ojos ele nueslra patria y lij:indolos donde converjo In alenciu11 
de In Europa entera se espacia el ánimo abatido y renacen vi;i.orosas en el 1:ora­
to11 l a~ e~peranzas amortiguadas. Desde el 14o deselien1bre <l l) 185q_ están siendo 
Francia ó 1 nglnterra, unidas en alianza ni u y íecunda, la ad 111iracion <le Lodo el orbe, 
si11 permitir hora <le tr iunfo al imperio que se nos p1•esonta~a conio pujunte nHis 
que lodos, J <:On mifloues de soldados para exlenller SUS do1ninios hasla donde Sil 

au1bicion anhelara. Bien pronlo se pndo conocer <tUe se realiiaba aquellu de qu e 
de luengas tierras luengas mentiras. Pujante (u6 Rusia en ame11azar por boi;a 
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1lel priucipc de Mcchiukofi :i h1 l'uerla Olo1naua: pujanhi en caer $Obre la llllh~­
fcnsa y dcsprl),·enida Sinope con su~ naves é incendiarla inhu1nanamcn1c: pu­
jaulc al 1narchar desde el Llrutb al IJanubio, sin tropezar con enc1uigos, lijando 
1 a visla en los llalkanos y soiiando con ·Ja couquisla de Consla11linoplu; pero 
sus hrios, sus alardes de superioridad incontrnslahle solo lll•garon !tasia los 111u­
rcs de Sili~tria. Luego la guerra que los rusos llevaban al país ageno, la hubie­
ron de sostener en él pro1>io. 

Su principal desluslre data desde el desenibnrco de ingle es y franceses en 
Eupaloria, p;1ra ganar los Jaurele::s Je Aln1n y do .Balaldnva, y de lnkcn1111n y del 
Tcbcrntiia y del ~lanicl on Verde, y de Traktir y úllimarnenle de ~lalakoíf, clou­
de el 8 do seliembre (sois días antes lle cumplirse un aiio de haberse Lanzado il 

tan ínulitas glorias, dignas de la tron1pa de llon1ero) hicieron 11ic firme parn tll\!· 
terse co Scbaslópolis que ya es su~·a. 'l'odo dcspucs de haber ahu yentado la~ 
pondoradas ese u ad rns de los rusos do los .1naros ~ullico Y. Ncg1•0, y tle liaucrlcs 
11ueo1aclo en el de 1\zoíf los numerosos y bien provtslos alu1ace11cs. 

Fraucia é Inglaterra, juntas en bien de la civilizacion del n1undo, nada in­
lenlarán á que no den venturosa ci1na: ellas represe11La11tcs de la libertad contra 
111 despotismo esl:in mereciendo alal.Janza~, que de padres á hijos repcli rán las 
generaciones. Alrayendo á su alianza ;\ Cerdeiia, n1irando ;\ Nápolcs Jo reojo, 
robustecorl las legitimas esperanzas de los italiauns; on· eslo hcnnoso cuunto iu­
l'orlnuado pais !Jebe tcrn1i11ar la epopeya ruagnilica :i qoe est:in dau1lo asunto en 
la península de Crio1ea. llaciendo cada vez meniJs uuenla con Austria, con e,,e 
pais :i que se ha ll:11nndo agudau1c11lc la Cl.iiua de Europa, donde aun prernleco 
la poli11ca de Lriquiiiuclt1s, nial 1c11i<ln por do s11hlitnidi1dos; se ponen 1ii~· husa-
111enle en franquía µara hacer la paz sin su n1ediacion )'sin su arl:iitrage y !insta 
contra su gusto. Inmensos, inauJ11os. admirables son los sacrilicios que lle' an ú 
cabo esas dos gloriosas naciones; á ellos debe!1 de corresponiler los frutos de sus 
cnlosnles c1npresas, para que uo sea infecund11 la sangro verlida por-tantos va­
lientes, para que 11 0 se 1na ogro lo que Pelissicr y Siuipson rculi1.u11 con :<u inte­
ligencia y ~u espada, para que las sombras de Sainl Arnaull y ele Raglan no so 
levanten airadas y an1c11azadoras sobre sus sepulcros. 

Con celcriclad y excitando al júbilo circulaba por toda Europa la fausla nue­
va Je hal1cr caido Sebasl6polis y con esla plaza ol poder rusu 011 el mar Negro, 
cuando, lle~a<lu á la eJad requerida, se coronal.Ja por rey clo Portugal Peri ro V. 
Sol.irc 1~s1c joven prínci11e se bubian aventurado t•species vago!' de propender al 
absolaLisn10: contra ollas estaba11 los antcced1•nles lle s1•r nielo de uno l11} lns 
héroes de este siglo, cuyo brazo cla1 <'> el pcndon 1le la lilJortacl en l'ai,:es del 
Antiguo y del Nuevo ~fundo;'dP ser hijo de doiln Mari;i J e la Gloria; de ltabér­
sele educndo en las iJens lilieralcs; tle atribuírsele uatla co1uun inlelige110111; Je 
no ser vorosínúl que, teniéndola efecth·an1enLc, y dc~pues de viajur por muchos 
paises de Europa, viniera preocJado del sistema que aflige ó los napolitano,;, e11 
vez Je anhelar parn sos súbditos el que impul~a hacia la ''entura á Jo:; sardos, 
!tace Oorecer á los hel~as y constituyo la grauclcza rl e los inglc~os . 

A cslos :tnleccdcnlcs correspoudo la i11au6ur:icion 11 1'1 reinado de tl on Pe­
dro V. lnn1odialaa1entc Jcspucs dH jurar éSte Jth·en príncipe la ley fu11Jan1011-
1al del Estado ante lo~ pares y diputados, su aug11>lo p .. 1lre que lan digna111cntc 
Ita regenlado el pai:i de~deiá muerte de la reina llofi:\ ~laria de la Hloria , se 
expresó con cslas pal:iuras: «Pncdo declarar á la ra,:1Je los repre.5l'nlanlcs de 
esla ilustro 11acion, c¡uo jamás perdí de vista lo que rcpulé el prinh•ro 1le n1is 
deberes; ltaccr anrnr el sistema reprosenlatiro c¡uo nos rigt•; n1unlc11er lo:; de­
rechos y las garantías de los ciudadanos ponuguese5; horrar hasta los últimos 
vestigio3 de nuestras pa~adas di~cn~iones; )' por e:;tc medio conscrrnr sien1prc 
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vivñs las esperanza& <le un reinado Celi.z, o.bjo~o del ~1i1or del pueblo p~rtugn1\s, 
tluranle el cual se consoliden nuestras 1nsl1tuc1ones ltber;1les, y se arra1g110 pro­
fonclan1entc la confianza en su tluracion y en el car:icter le:1I y generoso <h·I 
1111ero monarca. 

«De la índole con que la Providencia divina dotó á esto príncipe, y ele lo" 
esfuerzos 01nploatlos por sn nugusta 1nadre,, d~ grata men1oria, y por 1ní, dobn 
esperar que el seiior don Petlro V merecera s1eu1pre el ao1or y el respeLO 110 su!; 
súbditos; qoo S. M.será el primer n1aotenedor de sus fueros y libertades; que 
dentro de los lírnite:; de sus prerogativas conslilucionales contribuirá podero~a-
111ente :i sustenlar los derechos de la nacion, su gloria y dignidad, promoviendo 
el 1nayor desnrrollo de la riqueza y la fortuna pública, de que esencialmente tlc­
pc111lo el e~plcndor del lrono. » 

r or su parlo don I1edro V pronunció tnmbien un discurso de elevada natu­
ralidad y sun1a nol>le1,a <le sentiu1ie11t-0s, del cual trascribimos est.as palabra$: 

ccCun1plicndo el juramento que he prestado, mi 1nayor empeño será pron10-
l'Cf el bien de la nacion. cuyo sólio ocupo. Fiel á los principios del gobierno re­
¡rresentativo. y respetando los sagrados preceptos de la ley íundaniental del Es-
1ado, velaré por ~u sinr,cra ejecucion. 

«Ilnró 1n11ntener en cuanLo eslé n 01i alcance, los derechos, l11sgaranLías y la 
libertad de los ciudadanos portugueses. orrezco, dentro de la esfera de las pre­
rogativas rea le,;, promover todos los medio ; ele la publica prosperidad. 

«Espero que las Córtcs de la nacion continuarán cooperando con mi Gobier­
no, y presl;indole el apoyo necesario para realizar los beneficios de quP. carece 
el pueblo, (1 nn de gozar de los ventajas ele In civilizacion, y tle recoger el 
frulo de los lrab,1jos útiles, de que proviene Sil íolicitlad y la 15lori11 del trOOO.J> 

A In cllnrl en .que se halla el nuevo rey de Port1,1gal, ~e 1rruoran las arles 
del lingin1ionto, y lo qno articulan los labios es fiel expresion efe lo qne el cora­
zon siento. nazon nsiste á los portugueses para cifrar en tal mona.rea las espe­
ranzas de sn n1ayor ventura. 

Cada voz se desvanecfln n1as las de que ~léjico ll~ue á eslar siquiera en 
ca1nino de salir ele tribulacion!ls. Todo h.ace creer que rí. estas horas haúrcí. tel·­
tninado 1¡a en ltléjico la dictadu1·a de Sanl<t Ana, dijimos al final de nuestra 
últin1a Revista. Y efectivamente, ya habia tenninaclo entonces. De Méjico sa­
lió el clia 8 <le agosto; pnra rescatar á su fJ01ilia del poder de los que le ita­
cian gnerra, tuvo que dar unn batalla, y perdió dos hijas: próximo á embar­
carse con rumbo á la Ilabaóa dirigió descle Perote un manifiesto 6 los mejicanos, 
cuya fecha es de t 7 de setiembre. Alli consigna que el poder supremo quo 
ejercia con las mas ámplias (acullades, so lo liabia conferido la nacion para que 
restableciera el órden social y la observancia de las leyes, sacándole de su re­
tiro. Alli califica de ladrones, asesinos, facinerosos, á los sublevados en su con­
tra por considerarle usurpador y tirano, á los que al grito de ¡viva lt1 libertacl 
y muera la tiranía! se entregaban á toda clase de crímenes y excesos. Allí 
dibuja In siluncion d'el país con estas negrísimas tintas: «~1i permanencia en el 
poder es el prelesto de la rebolio11 infan10 que asuela á los pueblos, entrega al 
saco {1 las ciudades, destruye las fortunas, y hace llover sobre este infortunado 
pu is un sin número <le calamidades. Los robos, las violaciones, los asesinatos, 
se cometen por los ladrones y facinerosos que invaden á las poblaciones inde­
fe~as ó atacan los destaca1nentos aislados á prelesto de la usurpacion y tiranía 
contra la quo arectan combatir; y el escándalo, la deshonra y la perfidia se lle­
va al eKtrerno clo asociarse, no solo con los filibusteros del Norte, sino con las 
tropas de los Estados-Unidos, r¡ue pasan la frontera, fingiéndose desertores, 
conducidos por los rebeldes é indignos mejicano;:, que les ensciian el camino 
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por donJe deben invadir a su patria p:ira asesinar con sus riíles a los soldados 
1nejicanos que defienden la soberanía é integridad de su lerrilorio. n 

A nosotros no nos asombra este desenlace; ya en nuestra Jl~visla dijimos 
hace tiempo que la dictadura de Santa Ana seria de las mas iníecundas en bie­
nes. porque muy luego erró el camino. Con lodo, asevera en su manifiesto que 
oslaba seguro de poder triun(nr de los rebeldes, y de que la revolucion era 
101polento para destruir a1 Gobierno. y que se relira porque entretanto los pue­
blos se sacrifican y soíren las depredaciones de los malvados, y porque su <lc­
b~r es a~ejar los horrores .de la guerra civil, quitando el prelesl? de la us111·pa­
cion y tiranía que se le imputaba falsamenle. Santa Ana ha distado mocho do 
proceder como dehia, si se consideraba fuerle para vencer ÍI los que llama á 
hoca llenn (acinerosos: si con ausentarse ele su patria cree que los horrores de 
Ja .guerra civil cesan de golpe, ya pudo obrar as1 hace mucho tiempo. Sen ele 
esto lo que fuere, no cabe duda en que la nacionalidad mejicana está próxima 
á ruina. Ni con Santa Ana ni sin Santa Ana parece que tienen remedio aquellos 
1nales. Aun es pro,1isional el gobierno que alli lia sucedido á la dictadura, y ya 
ha tenido que ~alaJlar en las mismas calles de ~~éjico y . no es reconocido por 
1nuchas poblaciones. No cabe duda en r¡ue cstan de placeme los an,ericnnos 
del Norte. 
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LA NOVELA 

Y LOS NOVELISTAS EN l'rALlA. 

-

LA ESCUELA UE 1'1A.NZONI .-LA_ NOVELA UE~lOC l\ ,\TIC,~ \ E L DOCTOR 

GUEKllAZZl .-LA NOVELA ÍNTIMA Y :\1. CÁJlCANO. 

A ni rrguu país es dadb separ'ar con1p·lelao1ente sus destinos poi i licos 
de sus c.lestinos literarios, y hoy ve1nos a Ja ltalia llevar en los traba­
jos del esplrilu la mis1na aspiracion 11ácia la independencia y la unidad 
que marca desde el principio del siglo el desarrollo de su vida nacio­
nal. },.o unico que hay que reconocer es que, en el dominio ele las le­
tras esta noble aspiracion no encuentra los mismos obstáculos que en 
el do1ninio de los intereses públicos. Si en este momento fallan las gran­
des obras y las direc'ciones fecundas, por lo menos algunas conquistas 
durables han abierto una·via en donde no queda mas que asegurarse. 
Al lado de los maestros, ya apreciados aqui mismo (1 ), continua toda 
una escuela jóven, con un ardor infatigable, si no siempre victoriosa, 
la obra de la· renovacion literaria principiada hace cincuenta años. Es­
pectáculo es este que la Europa desatiende algun tanto, y que sin em-

. 
(IÍ Véase principalmonLe á ~la11zo11i on l!> Tlevue des deux mondes del ~ .0 de 

!>etiembre de ~83~; á Pellico, 45 de seti~mbre de ~8~?; á 1.copat·di, 45 de setiem­
bre de ~ g-~4-, y á Nico/ini 1 4 IS de setiembre tle i 8 i!>. 
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hnrgo rnerece una alcocion séria. Snber en qué proporcion par~icipa la 
Italia de la vida intelectual de nuestro siglo, no es una cuestion que 
conviene Lralar con indiferencia; y el que quiera interrogar de cerca :.i 
los recientes trabajos literarios de la península transalpina, esperamos 
que sobre este punto se acercará á nuestra opiniou. 

Antes de todo, para no caer respecto á Jos escritores italianos en un 
esceso injusto de severitlad, no deben olvidarse las circunstancias en 
que se hallan para producirse, y qué clase de obstáculos pesan sobre la 
cspresion de su pensanlienlo. El público del lado de allá de los Alpes 
conoce estos obstáculos, y por lo mismo tiene indulgencia con aquellos 
que procuran vencerlos. Un atractivo mas poderoso que el n1érito litera­
río bace que el lector italiano se aficione al escritor; pues sabe que bafo 
lo que se le dice, hallará lo que no pueden alreverse a decirle; y no te­
niendo otro pensatniento que la resurruccion de la patria, todo lo acep­
ta, lodo lo perdona, con tal cyue se le rnantengan sus deseos y sus es­
peranzas. De ahí s11 p redileccion por la filosofía que establece 
los principios , y por la hisLoria, que demucslra su aplicacion 6 
v iolacion err los hech'os. Otros géneros li Lerarios, -la poesía y la 
novela, -se ocupan en celebrar las glorias pasadas de la patria 6 en 
forrnnlar sus esperanzas presentes. Por las !otras y en las leLras es como 
la lt<tlia realiza en cierto 1nodo esta unidad tan deseada, que se le esca­
pa en el órden de los hechos poliLicos. AnLo las obras del arle y del ta­
lonlo, caen las barrer:i s tn u nici pales, las preocupaciones provinciales 
uusaparecen y se desvanecen los rivalidades de concejo; la gloria de 
1tfanzoni pertenece á Nápoles y á Ron1a no n1enos que á blilan; Leopardi 
no es ron1aiíol, es italiano. Esta voluntaria solidaridad así on la gloria 
con10 en la desgracia, dígase lo que se quiera, es uu ~rgumento sério 
en favor de las aspiraciones unitarias. En todos los casos, provoca ma­
nil'cstaciones que debe haber plt,cer en estudiar. 

~n la novela es en donde se traduce quizá 1nas precisamente esta 
tenderrcia de ltalia á hacer de las obras literarias Ja espresion indirecta 
de las preocupaciones políticas. La novela histórica, por ejemplo, es la 
quo ba tenido mas lugar, dcspues de la historia, propiarnenLe dicha, en 
la literatura contemporanea de Italia. Los escritores que han sucedido á 
~anzoni y á. s11 escuela han conservado esle cuadro, pero introduciendo 
en él un nuevo espirito, que personifica el doctor Güerrazzi, en su vio­
lencia un lanto declamatoria. ?Itas reciente1nente todavía, se ha dada 
una nueva dircccion, y la novela de costumbres se ha colocado al lncfo 
le las leyendas sacadas de las crónicas italianas. Unjo estos tres aspee-

• 
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tos,-uo\•cla histórica , novela dc1nocrática, y norcla <le costu1uhres,-
quisién11nos exa1ninar la literatura contemporánea. de Italia . 

l . 
• 

Puede afinnarse sin vacilar, que el periodo en que ha ílorecido la 
novela histórica propiamente dicha mas allá de los Alpes ha Lern1inado 
al presenle; pero le ha sobrexivido la te11dencia nucional que fué su clt­
rácter. Con viene pues , hacerse cargo de esl..'l tendencia tal como nos la 
oírece la primera mitad del siglo, si querernos seguirla. y npreciar con 
exactitud su estension por sus 1nauifestacionos 1nas recientes. 

La novela histórica ha nacido en Italia con el autor de 1 Pro1ncssi 
Sposi; sin embargo, hay un 11ovelisla que, en el órde11 de los Lie1npos, 
11a precedido á ?tlauzoni. Walter Scot tu\o en GiambaLLisla Bazzoni un 
in1ilador tan dócil como celoso, ~fas tarde, debia obedecer Da.zzoni no 
1neoos complacienten1eote á la inOuencia de ~l anzoni. Sin cnlbargo, era 
1n11cha ventaja haber venido prin1ero: I l Castello di T1·ez:.o fué leido cou 
rnucba diligencia. Olvidáronse desde luego la debilidad de laaccion y def 
diálogo, las negligencias de estilo, los errores de llechos y aun de color 
hislórico; apenas 11otaron que el aulor hacia hieo la pintura de los 
trages, pero nunca la de las personas; y que si narraba mucho ~· 
esLcnsau1e11te, aun podrían despues de haberle leido , preguntarse 
cual era por úlLi1no el objeto de su libro. No hubo ojos ni oídos sino 
para las esceaos de subterráneos, de salteadores y de calabozos que 
entonces causaban cn1ociou, y que á la vez habiau apasionado á la Iu­
glaterra y á la Francia. Hoy que el gusto ha hecho justicia á estos 
enLusiasn1os pasagoros, ¿quien lee, pues, aun en llalia, la primera no­
vela de Dazzoui'? Por 1nas que l1izo el autor de Jl castel/o di T1·e:::.o 
para desquitarse n1as tarde en una nueva narracion, Falco delta Rupe, 
infinitamente superior a la pri1uera; esta obra pasó casi desapercibi­
da . A.caso la p·osicion oficial del autor en la adn1inistracion austriaca 
le perjud icó á los ojos de los paLrtotas italianos; pero una causa mas 
séria esplica la indiferencia del público: 1 Pron1essi Sposi (i ) habian 
salido á luz. 

( 1 ¡ De dos maneras se ha traducido en c~pañol ~I titulo ele esta 111:1guifica nove­
la: Los esposos p1·on1elidos, y Lo.~ novios. Aunque esta últin10 gea la 1nas comun cu 
nucs~ra lon15110, estamos por la primera por parecernos mas culLa.- La citada nove­
la no ha len1d0' todavía una buena \'Orsion españolo. 

• 
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No enlra en nucsCro- plan detenernos en la notable norcla <le ~tanzo­
ni; i 111porla solo, para apreciar la escuela de escritores que ha originado 
eslo libro, decir algunas palabras de las cualidades que han estendido y 
prolongado hasla hoy la inOuencia del ilustre novelista. Resignado, por 
con,•iccion religiosa, á todas las volonlades del cielo, Lranquilo vecino 
de ~ltlan por tantos afias sin que las revoluciones le hayan ensenado el 
ca1nioo del desLit'rro, Manzoni ha infan1ado ó la ocupacion cslrangera 
con el sin1ple relato de los n1ales que ocasiona, y su 111is1na moderacion, 
su i111perceptible sonrisa, y su duh:e pero incisiva ironía, bablan mas 
elocuenlemente en favor do la anLouonlia de los pueblos que pudieran 
hacerlo las imprecacioaes mas enérgicas. Dudo que fuese este el obje10 
que se proponía: indudable1nenle uo q:uiso sino hacer una novela de 
costunlbres nacionales al gusto de su tiempo; pero por inclinacion, eli­
gió la época de Ja tloo1inacion espaiiola, tao propia para hacer alusio­
nes contra la dominacion austriaca. La conciencia del erudito y el ta­
lento del narrador forman el resto; y la 1 Lalia, no solo ha contado una 
bella obra. de mas, sino un acto, un prin1er paso en esa via de recuer­
dos históricos 'j nacionales que le J1an devuelto el sentimiento de sus· 
clt:rechos 'i de sus deberes. 

La alianza de la ficcion y de Ja historia h,a- llegado á ser para la lla­
lia, n1erced á ~taoioni, un 1nedio ele rnediLar, de oponer su pasado al 
presen te , y en cierlo modo de recobrar la posesion de sl m~sn1a . Desde 
entonces se formó una escuela, y en un grupo de escritores decididos, 
unos 11or la si1nple ambician del triunfo, otros por los móviles 1nas sé­
rios, en segpir la via trazada, pueden: notarse algunas ftSooomias dig­
nas de una 1nencion ó de un 1·ecuerdo, aun en el rango secundario en· 
4ne los habia colocado la i1nitacion. Hubo novelistas puran1eote erudi­
tos al lado de Jos discípulos rnas fieles al ejemplo del maestro; y hubo 
1a-1ll bien algunas tentativas origina les que con v ieoo U'O echar en olvido. 

Un anciano hoy casi oclogenarjo, Rosini, profesor en la universidad 
de Pisa, y conocido ya por varios Lrabajos serios y algunas poesías, fué 
el pri111ero en n1arcbar sobre las l1nellas de un maestro mas joven que él· 
J\iejor hubiera hech'O en no dejar nunca la ciencia por la novela: uaclie 
posee olenos imaginacioo q-ue el erutlilo profesor, aun de esa in1agina­
cioo eslerior r¡ue sir,,e á veces para ocultar bajo el esplendor de la for-
1na la pobreza del fondo. Jlistoriador sobrado escrupuloso para tratar li­
hre1nenle los Lco1as proporcicinados por la liisLoria, Giovanui Rosini l1acc1 

de sus narraciones otros tan los procesos verl>ales, redactados en el esli­
to oficial y frío ele un esr.ribano sin entraitas. Jamás hay on sentimjen-
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to, nunca se cncuenlra una palahra que salga del coraion y e¡ ue afee!~; 
los personan-es se aaitan, la historia los conduce; por todas partes no o o . 
hay mas que hechos ó diálogos como pudieran hallarse en una acta de 
acusacioo . Unase á esto su n1ediana habilidad en la cleccion del asunto, 
y se tc11drá una idea de lo que es Rosioi co1uo oovelistn. llosioi hn pu­
blicado muchas lcyenclas, porque des pues de lo que acabo de decir, )'ª 
no n1e atrevo á eurplear la palabra novelas. En la una, Ugolino della 
G!tertirdesca, el héroe, como el ti tu lo indicn, es aquel f ao1oso Si liclino 
cuyo horrible suplicio han inmorlalizado los versos de Dante. ¿No es 
ternernrio, pregunto, Lomar al poeta florentino uno de s1¿s gra111les niuar­
tos? y ¿puede hablarse de Ugolioo <les pues de él, aunque f aese para t:-01'. ~ 
-tar su vida? Es i.ndudable que hay cierto interés cu saber cón10 u~ ' 
hombre semejante ha podido merecer tan dllsastroso fin; pero en esto veo 
cuando n1as la n1ateria d11 una nota, de una rli,serlacion bistó.rica, y no 
el asunto de una no,,eJa. 

El Ugolino de Rosioi nos reGuerda l ' Inf'erno y la torre Jel han1hre; 
su .llf onaca di JJfonza nos recuerda á Manzoni. 'frátase en efecto de es<t 
Gertrudis cuyas sombrías a ventoras forruan uno de los episodios u1as no­
tables de Los esposos pronietitlos. Con u Da sobriedad, que es un carácter 
de su talento, deja l\:Ianzoni á Gertruclis en su celda desde que ya no 
tiene parte en los infortunios de Lucía; abandónala a sus 1·emordimien­
tos, y nada nos dice del resultadó de su intriga crinli'llal. El lector, sin 
,e1nbargo, no olvida á esta estraiía criatura, y cuando se le clan noticias 
de ella, las escucha c.on· m ncho gustó. Véase ahi indodablen1cnte por 
qué la Jlfonja de ~~!onza tiene mns de doce ediciones: el título ha he­
cho la fortuna de la obra. ¿Es ~osible, en efecto, atribuir este resultado 
á otra causa d.isrinta? Rosini no tiene nrnguna de las cualidades que le 
permitirian salir con honor de Ull<l Jucha con ~ianzoni: esponcrse á la 
co1nparaciou era ó n1ucha audacia, ó demasiada 01odestia. Si Gertrudis 
inspira_ioterés, es á causa de los tor1ncnlos de su juventud; pero ya 
criminal ¿cuál puede ser su porvenir, sino u.na larga y monótona espia­
cion, ó una série de crímenes nDevos? Entre estas dos alternativas, Ro­
sini escogió la primera; para el!o debió desnaturalizar los caractéres 
tan bien establecidos por ~1anzoni; y los cletalles de la narr'lcion no re­
dimen esta infidelidad. 

La tercera leyenda de Rosini, Luisa Strozzi , no es ele Lal naturaleza 
que nos llaga modificar nuestro juicio. Sapériluo es, }>aes, invocar ÍI 

eslc nuevo ejemplo de una equivocacion tan sensible. Rosini ha desco­
nocido completa111cnte lil diíeren.cia que existe entre la tarea del eruditp_ 
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'J la del uovelisla; feliz1ncute riene otros títulos quo sus hryendas á la 
csLimaciou pública. Siu hablar de su c11seí1anza, sus nu1nerosos lr9.ba ­
jos de historia ! de filologia, le aseguran uu lugar honorifico en los ana­
les literarios de su país. Por ejemplo, no se olv.idará su edicion y su cs­
celente cornenlario á. G uicciard iui. 

Un erudito había sido el pri1ncr discípulo de ~fanzoni, el seguudo 
fue un poeta. Esta vez la irnitaciou se acercó mas )' pareció mas digna 
del modelo. Pocos mese:; hace que todo i\lilan seguía gi1niendo los restos 
.n1ortales de Ton1ma~o Grossi. Li gado con '.afan'loni eu una amistad estre­
cha, 1narcbó Grossi por 1nucho Licrnpo al lado suyo, pero por una vía 
tliíerente. Sus poe1nas y sus cuentos cu verso le dieron una gran repu­
l~cion, y tal era la seduccion de sus cauto$, qut: pudiera llamárselo el 
Lamarlinc de Italia. Esto no obstante , contra esle hombre tan pacifico y 
lan b'ueno se lanzaron varias críticas, alguQas veces serias, pero ~asi 
sietupre acerbas é Lujustas. lVlal ten1plado para la lucl.a , Grossi no in­
tentó hacer frente á sus cucmigos; renunciando á esa pocsia que habia 
constituido su gloria, y cu una cierta medida, la de su generacion , re­
solvió seguir á su amigo sobre el terreno no menos disputado de la no­
yela histórica. Los que conocian á esta naturaleza delicada y tierna, hu­
bieran podido admirarse de que no preílriese escribir una novela de cos­
tumbres intimas; su genio hubiera estado n1as :i. sn placer; pero era tal 
todavía la influencia del triunfo obtenido por ~Iaoioni, que parccia te­
merario tentar fortuna, é i1nposible l}Sperar el triunfo en otro género. 
Grossi era sobrado modesto y demasiado entusiasta do aquel á quien lla-
01aba su maestro para pensar de otra manera que todo el inundo. Dejóse 
ir tranquilo con la corriente, hasta que un dia se vió salir á luz á J.Jftirco 
Vi-sconti, storia del trecento cavata dlille cronache di quel secolo e 1·ac­
contata cla TOilll\lASo Gnoss1. 

La intencion de i1nitar á Manzoni era evidente: veíase la huella en 
la cleccion del asunto, en la dedicatoria, en el estilo, en la ~omposicion, 
y basta en las menores espresiones. Sin embargo, el conjunto de la obra 
no es mas que un largo rodeo de lo que hay de mas profundo y do mas 
escogido en la poética del autor de I Prornessi. Despues do estar bien , 
i os pirado del genio de la época, cuyos rasgos principales queria retratar, 
' fanzoni babia inventado una fábula y personages que no Lenian otra vi­
da que la c¡ue él mismo les daba. A. su ejemplo, Gross i bojeó los libros 
y los manuscritos; pero fu é n1as bien para hallar en ellos un Lema de 
fácil desarrollo crue para saber la historia. Ton16, pues, una aventura 
bastante brutal , en la cual ejecuta un gran papel el condoltiero 1\larco 
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Visconli; solalnenle que para hacerla roo1ancesca se vió obligado á des­
naturalizarla, y asi so obra Luvo todos los inconvenienles de la narracion 
J1istórica sin tener su fidelidad. En vez de un pueblo, Grossi no resuci­
ta 1uas que á un ho111bre, y aun presta al feroz capi tnn de la edad n1edia 
costumbres dulces y generosas qve no tiene en Ja hisloria, y que se pa­
recen mucho á las del modelo q oe en si n1ismo encontraba el aulor. Sea 
con1o quiera, Lo1nemos á. Visconti Lal corno nos le pin ta. ¿Por qué perma·­
nece éste fuera de la accion? ¿Por qué parece que ha y dos lineas para­
lelas que el famoso condoLtiero y los de1nas personages siguen sin en­
contrarse nuncn? Tartufo, aun estiindo ausente, es el aln1a de la casa 
ele Orgon, oáda se hace en ella sino por él ó para él; ?tlarco Vi scontí, al 
contrario, por presente que se halle, no obra en nada sobre los acoote­
cirníentos. 

Pero si se l1ace abstracciou de las ineKactitndes históricas del poeta 
milanes , si se consideran su asunto y sus personnges con10 puros crea­
ciones de su talento, será iinposible no admirar el conocimiento del co­
razon humano que demuestra Grossi en esla novela. Si falla al aulor el 
sentido histórico, tiene por lo 111enos el scnti1nienlo u1oral en grado su­
mo. Conoce las pasiones, sabe hacerlas hablar su \'erdadero lenguaje , 
nos conmueve, nos arranca lágrirnas, nos hace amar á sus persouages, 
y á él mas que á Lodos ellos , porr¡ue se conoce hien que es su alma quien 
los anin1a. De modo que, á pesar de las dilaciones, de las digresiones é 
inverosimililudes, este libro merece un lugar distinguido entre las nove­
las de la ltalia contemporánea. 

Grossi J1abia dado á la novela hi stórica una especie de gracia ele- • 
giaca. Canlú hizo dornioar en ella Ja erudicion, corno llosini, pero con 
n1as habilidad. Su no,~ela de Marglteril<' Pttslerla es n1uy esli1nada en 
Italia , y digna, bajo ciertos respectos, de su reputacion. Las aventuras 
trágicas r¡ue cuenta Can tú en es ta ollra, don n1as bien asunto á csce11as 
pat6ticas que á una novela. Si superabunda el dolor, faltan las pasiones, 
ó por lo menos son demasiado necesaria y constauten1ente las n1i smas. 
Desde el momento primero está decidida la suerle de las victin1as; y si 
el lector se empeiíase en concebir alguna esperanzo, Caotú se apresu ra-
ría á quilllrsela, advi rtiéndole que la historia que cuen ta está sen1J1rada 
de desgracias . La no>ela, pues, se encierra en los episodios, y esto es 
un defecto; pero no obstante, alguno de estos episodios forma una nota-
ble novela, y da una alta idea del talento del autor. Canlú trata ade1nas 
Ja letra de la hisloria con un respeto digno de elogio. Tiene tarnbien 
un conocimiento perfecto de l cará.cler del desterrado político y uu sen-
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limiento muy pronunciado de la inaplitud cívica del vulgo. A/a.,.9 lie1·ita 
Pustet·la data ya de veinte aiíos, y sin en1bargo, este librQ parece ha­
perse escri lo ayer, p,ues lleva el sello .de la triste rpalidad, tal como nos 
Ja han demostrado los acontecimiento~. ¿Veis al pobre de~ter.rado figu­
rándose que todo el r.nundo va á armarse para devolverle una patria? 
¿A.divinais sobre s.u arrugada frente los sentimientos acerpos á los cua­
les se abre su all?a ulcerada? El jóyen patriota se indigna de ver que á 
pesar de las calamidades públicas, los artesanos prosiguen sus trabajos, 
Jos comerciantes dan de n1ano á sus negocios, y los ciudadanos todos 
saborean como antes las lran~uilas alegrias de la fan1ilia. Admirase de 
qu~ esLo~ hom~res, que hubieran gemido si un pedri.sco hup.iese des­
truido St!S sembrados, permanez,can insensibles á la opres}on de la pa­
tria, al deslierro de sus defensores. De buena gana sacudiría á esos 
!Duchachos que siguen con alegria á los soldados, á sus trompetas y 
Lymbores. ¿No es esto un doloroso y verídico retrato? 

• 

Cantú parece haber tomado en la ~nlimidad de ~f~nzoni y de Grossi 
sus mejores inspiraciones; no es ~l el phio10 á quien Jiay~ sido fructuo­
sa esta intimidad. A este historiador sucedió n1u1 lueso un hornbre que 
casi no habia conocido <le la naturaleza y de la fortuna sino sos mas 
amables sonrisas. La naturaleza le hal>ia hecho artista; su buena fo rtu-

. ' 
na le hizq yerno de ~fanzoni, soldado, dipulado, )' aun ministro. La pq.-
litica ha qado ~ ~Iáximo d'Azeglio un brillo de que su nombre ~o ne­
cesitaba para traspasar los ~!pes; su triple talento de pintor, de nove­
lista y de ¡Joeta, hubiera asegurado su reputacion. Lo que hay sobre 
Lodo digno de elogio, es que, entre tantas aptitu4es 6 funciones diversas, 
haya sabido dar unidad á. su vida. Imitador de Manzoni, no por caren­
~ia de talento, sino por piedad filial, ha sabido abstenerse, merced á su:; 
hábitos activos, de imitar es.a resignacion al mal que no quiero !!amar 
cristiana, porque en el estado en que se encuentra hoy la Italia no po­
dría ser una virtud. Antes que todo, hiáximo d' ¡\zeglio es iLaliano. Mas 
que otro ninguno, ha consagrado su vida á cotnbaLir pQr la independen­
cia de la patria. Cambia de arJl)as J' de trage, pero está siempre sobre 
la brecha: C).Ovelista cunntlo ha dejado la espada, hombre de Estado 
cuando ha soltado la pluma¡ siempre activo, decidido, convencido. 

Dos novelas han sei1alado el sitio de ~{. d' A.zeglio en primera lineé\ 
tlcspues de su maestro. Ettore Ficramiosca, la prodoccion ~rio1era dQ 
este elegante ingenio, daria, sin e1nbargo, de él una idea 1uuy incon1-
pleta, aunque esta obra haya tenido en Italia un éxi to popular. El he­
fho de arn1a1' de Darletta, ese combalc caballeresco entre italianos y 

, 
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fraoceses ( 1), Je ha proporcionado una ocasiou de lisongear á algunos 
anLiguos rencores, que hubiera valido mas dejarlos dormir. Esta es una 
rebabililacion un poco sospechosa del valor de los i talia~os. ta ligereza 
con que nosotros hahlamos á menudo ~e la valenlía italiana, puede es­
cusar i1nicameQ,te la ~tnporlancia que se da en Italia al desafio de Bar­
letla, como á la nQvela que ha popularizado la relacion de él . Séame 
permitido decirle, sin embargo: los descendientes de los Piccinini, de 
los f!ialaLesta, de 1os Braccjo de ~lonlone, qe lo.s lferrucci, y Jos cornp~­
lriotas de Jos defensores de Venecia y de Brescia no necesitan atenerse 
á t~n poca cosa; su pasado y su presenle nos responden de su porvenir. 

Si l\'láxi mo d' A.zeglio llQ hubiese publicado mas que el Ettore Pie-::-
1·a1nosca, gozaria con jnsto titulo del favor público en I talia, pero no 
bnbierl,\ obtenido de los hombres de gusto esa estimacion refle:xiva y rno:~ 
tivada á l¡i c11al Je da incontestables derechos Nic~olo llei Lapi. El Bt­
tore Pierarnosca era u~ homenage Lribntado al gusto gólico del tiempo, 
nacía los torneos y desafios de la edad medíl!; 1Y.iccolo dei Lapi es un 
retorno feliz á u na estética menos cotn on. «Por tqdas partes se encue~­
tra, dice el au tor en su prefacio, la qarracion de las guerras y de los 
aconLecímieotos políticos;» pero la vida Intima, las pasiones de esos 
J1ombres que han desempeñado su papel, con brillo ó sin él, sobre la 
escena del mundo, he aqui lo que casi no se encuentra en parte alguna, 
y lo que ~fáx.imo d!Azeglio ha querjdo darnos á conocer, colocándose en 
una de las épocas mas gloriosas de la historia de Florencia. Alli los . . 

(~) Los dos historiadores que refieren .este hecho, Pí!ulo Jovio y Guicoiardioi, no 
están acordes. El primero t á quien sigue Azeglio, ech.a la QúlRa á los frr109e~es. El 
segundo, sic_ disimul_ar su aerrota' poae la pro~ocacion y' las br~vatas oel lacio de 
sus adversario,;. Sabido es hasta que punto es disputable 111 aut'orrdad de Paulo Jo'­
vio. En cuanto al desafio mísmo, ¿hay que darle tanta importancia, puesto que uno 
ao nuestros campeones era piamontés, y que Bayardo, 'aunque presente, no fue lla-
ll)ado á tomar parte en el combate:? · 

(NP,ta del autor.) (•) 

(•) Por mucho respeto que µos mer~zc::¡ ~I ~olor del pr(l_Sent~ artíp"ulo, no parle­
mos ~enos de decir gue , como francés, no es estraño haga poco aprecio dt> nos­
otros, cuando no indica que hubo guerreros españoles ou el coQl.bate· caballeresco 
de Bar\etta, autorizado precisamente por el ~ran Capitao Gonzalo d~ Córdova. Los 
primeros campeones que se presentarán en la liza fueron Híigó, Azevedó , Correa, 
el viejo Sagrado, el celebéPrimo Di~go García de Paredes , y o~ros que, aunque 
menos conocidos, eran todos valientes caballeros. El famoso arLill'cro Pedro Navarro 
babia recibida de Gonzalo el enGargo de' servir de padrino. Veamos algo de lo que 
sobre el 111!or de los ospuiiol~ dice el mismo Azeglio un el cap . .f,8 de su Fieramos­
ca: uNon ostante si riaccese la zuffa, e áuro finoh~ il sole 13ia cadeva verso ocoiden­
to, ed i Francesi bravissiinamente seguitarooo la 1oró d1fesa, tai)~oche couvenne 
alla fiµe plle do~ l'llrti di fimaners!: i _ _¡~jll;dici 9~cret1~rono .u~~!ale l 'on~r.a. della gio~­
nata, dando agl1 Spagnuol1 vanto d1 p1a valeot1, e quello d1 p11.1 c9.stapt1 a1 Fran,ceSJ.'I 

(NOÍ(t cfal lt·altuctor.) 
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hombres mas oscuros son dignos de que se investiguen sus actos, y 
estos actos realzan sus menores sentimientos. ¿Cón10 no admirar a esta 
ra2a enérgica que cree en las promesas de un fraile a:horcado y quema.,. 
do ( 4) por ella, y q?e cree en aquellas hasta el punto de resistir a la 
hambre, á la peste y á la traiicion? ¡tocos, si se quiere, pero locos su­
hli mes, que bajo el reinado de la violencia han querido, con peligro de 
su vida, creer en la f oerza del derecho! 

Y no quiere decir esto que Nioolo dei L<tpi sea una obra perfecta. 
Podríanse sin dud.a úens{I rar en el estilo varios giros deniasiado esclusiva­
prente piamonteses; podria uno sentir que el autor tuviese demasiada sen­
sibilidad para couLnoverse f:,ícilme~te, y señalaT en fin, aierta vulgaridad 
en las combinaciones de la intriga y en la mayor parte de los caractéres; 
pero podria tacb.arse sobre ~odo á M. d' Azeglio de no .. haber permaneci­
do bastante fiel á su programa, -y de haber entrado con su1na frecuen­
cia en el detalle de los hechos históricos. Despues de Nardi, y sobre 
todo despaes de Vªrchi, ¿qué necesidad habia de contar diversos episo­
dios del sitio ó batalla de Gaviuana? De estos acontecitnientos lamenta-
1Jles, no deheria v.erse en la novela sino la íullaencia que han ejercido 
sobre los destinos de los principales personages: el lector deseoso de co ­
nocerlos mejor recurtiria entonces á la bjstoria; ,.ademas, se podían reu-
nir en an apéndice los testos i1uportautes de los aronis,tas. De esta n1a- • 
nera al menos, la grandeza del hecho y sus consecuencias políticas no 
harian olvida1· las consecuencias privadas, y la novela no dejaría do 
ganar en ello. 

1'ambien era de desear ver eu el desarrollo de las pasiones algo de 
nuevo y original; pero de las dos hijas de Nicolo, la un~ tiene deu1asia­
da abnegaoiou para estar n1uy seriamente enan1orada; al paso que nos 
repugna el amor que la otra tiene á un traidor. La atencion gusta fijarse 
1nas sobre Nicolo de Los Lapi. Este carácter está bien ºconcebido, y dcs­
arrollaüo con talento. Nicolo es uu anciano de ochenta y nueve años, 
amigo en otro tien1po de Geróuimo de Savonarola, hoy inalterable par­
Lidario y propagador celoso de sus ideas. En esta aln1a fuertemente tem-

• 
plada, el patriotismo no ahoga los demas senti1nientos, pero los domina; 
y ¿qué cosa mas natural en el momento en crue la patria corre los ma-

(4) Fr. Gerónimo de Savonarola, dominicano, prior del convento de San Marcos 
pe Florerrciu, célebre predicador, adversario vio1ento de Ja c¡isa de lltéd icis y de la 
corrompida córLe del papa Ale.íandr.o Vl, mirado como santo y profeta, fué quemado 
iJespues de aborci¡do en .Ja plaza pública tle'Floreucia el 2a de mayL> de ~ 4:\18, por 
9rden del antedicho papa. 

(Nota clcl tra(luctor .) 

• 
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yorcs peligros? Nicolo, casi sien1pre en escena, hace olridar la insufi­
ciencia de los oLros personages¡ interesa y conmueve sie1nprc, aun 
cuando sus sentimientos, con10 los del viejo Roracio, !:lean dt!1nasiado he­
l'óicos para ser humanos. Es 1nenester oi11le reprender á su hija por ha­
berse deshonrado no tanto por la pérdida de su virtud cuanto l)Or la 
eleccion que ha hecho de un enen1igo públicó para arnaote suyo. lis 
n1eoesler aun oirle responder con una cal ma cstóica al non1brc de cada 
uno de sus hijos, cuando le preguntan por ellos: ¡muerto por la patria! 
No sé si ha y en to!la la obra u na escena mas noble y magestuosa q uc 
aquella en que, rodeado de toda su familia , recibe á esa hija que pri­
mero babia echado de casa, y con ella á su seductor, no porque un ca­
sa1uiento baya lavado la falta, sino porque este casamiento ha devuelto 
un ciudadano ,á Florencia qu.o se hnlla apurada. Se dirá que son senti-
1nientos forzados¡ pero no olvidemos que este anciano de costu1nbres an­
tiguas había adquirjdo en su inti1nida<l con Savonarola la conviccion de 
que debe amarse mas á la patria que á la .propia fao1iHa, y sacrificárselo 
todo. Pero si existe este deber, aun en circunstancias ordinarias, ¡cuán 
i1nperioso.se hnce al estar la patria en vísperas de sucu1nbir! En fin, l~ 
traicion abre al estraogero las puertns de' la desventurada ciudad, y el 
anciano octogenario da un adios con firn1cza á la casa que le babia visto 
nacer, en donde había vivido, en donde contaba morir; toma con su fa-
1uilia entera el camino del destierro, por no permanecer una hora mas 
dentro de sus muros deshonrados , y ·á la Lraicion -Oe; 'sn yerno delle el 
que le hundan en los c;:ilabozos, y que baga caer su cabeza el hacha del 
verdugo. Asi perece con Florencia este J1ombre, la per.-.onificncion mas 
pura del patriotismo, y á este noble sentimiento debe Larubien el autor 
de Nicolo dei Lapi sus mas bellas inspiraciones. 

1Iáximo d' Azeglio babia encao1inado á sus lín1ites verdaderos el 
género ilustrado por ~lanzoni. Despues de él casi no l1ay ·que indicar 
mas que es~ravios. La escuela se continúa, pero como por tra.dicion, y 
con unn marcada decadencia. Debe nornbrarse, solo por recuerdo, á los 
escritores que la represen tan toda.vía: Canale ha pul>lícado á1 Gerolamo 
Ado'f·no¡ Varese, á Folclzetto 111alctsJ1ina

1 
Sibilla Odaleta; Colleoni, á 

l snardo; Cabianca., á Giovanni Tonesio; Rovani, á Larnberto .Afalatesta¡ 
Bresciani, al l tidiu de Verona¡ 'l'ravisan i, á Los Mercena1·ios de .Al on­
teverde; Madalna Sajani, á Los últinios dias de los caballeros de JI/alta . 
Todas estas obras se distinguen por algun mérito; esta por laboriosas 
investigaciones, aquella por cierta faciHdad; pero ninguna se rcco1nicn­
da por su originalidad é in\•oncion. lfuhicra ya concluido con la novela 
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histórica, si no .conviniese decir una palabra de la ultima obra que h¡i 
producido esla escuela, para convencernos mejor de que su gloria está 
toda en el pasado. . 

El aolor de la novela de qoe nas queda que hablar, M. Oorelli-; ha 
buscado un modelo, y, despues de n1aduras reflexiones, se ha fijado en 
G. Rosini. Cierlas afinidades naturales le hacian casi una necesidad de 
esta eleccion. rgnoro si Corelli tiene tanto sab.er como Rosini, pero á 
.ciencia cierta ~iene a1as i1naginacion que él. Nada diré de su Oliverio 
Capello que remonta al afio 1846, y que no es una obra bastante dis­
tinguida para deten.ernos en ella. En cuanto á F?·a Girola1110 Savonciro­
la, la última novela de Corclli, publicada en 1'urin en. 1852, el -0utor 
tenia una ruda tarea que llenar desp ues de la sencilla y encantadora 
narracion de Burlamaachi. Esta narracion no dejaba lugar sino á la his­
toria propian1enle dicha; y Corelli, adoptando para su asunto un cuadro 
romancesco, daba motivo á una coml\¡¡racion peligrosa entre sus inven­
ciones y la cándida cróojc¡¡. de B.urlama·ccbi. Ya no tiene hoy la credu,_.. 
lidad sus privilegios antiguqs; y si todavía la queren1os en los monu­
menLos clel pasado, nos rei mos de ella en nuestros con lemporáneos. Co­
relli ha sucumbido, pero, en vez de narrar simplemenle, ¿por qué sien1-
pre ese lujo de una erudicion facil, y esas descdpoiones de lugares que 
estarían mejor en uu diccionario de geografla ó en una guia de viageros? 
¿Por qué remontarse hasta la coqj uracion de los Pa2zi y parafrasear los 
hisloriadore,;, despojándolos de todo su interés, de todo su brillo? Glasa 
de Nardi y de los derpas analistas floren.Linos, ó r.eminiscencia 1ual dis­
frazada de ur. drama de l\,evere (1 Piagnoni g gli A.rrabbia-ti), el libro 
de Corelli no es ni uqa historia ni una novela; es una série de escenas 
sin enlace, una galería ~e personages monóLQnos Lodos parecidos; y que 
el autor, sin andarse en escrúpulos, at.rihu ye á sus antecesores. Su Lo­
ra, ¿no es una pálida y desgraciada copia de la Selvaggia de ~f. d' Aze­
glio? Savonarola al menos eslá estudiado concienzudamente, pero la 
ejecuciones débil; y encuentro mejor al atrevido predicador en las pá-
ginas sencillas y parciales de sus disclpulos inmediatos. • 

Vemos pues. que la qovela histórica en ltalia1 separada de su poéti­
ca natural y primitiva, casi nad~ tíeqe de novela; nada debe al arle, ~s 
1-1na crónica de segqnda 6 tercera mano¡ eseeptuando el encanto que pre~­
ta la sencillez á las antigu~s relacioqes. Hoy, pues, es esta una forma 
manoseada. i\fanzoni había dado uu modelo casi corople!Q; cada cual al 
punlo tuvo á honor m~rchar sobre sus hu.ellas; y todos, como si se 110-

biesen convenido de a1;1Len1ano, se mosLraron infieles á lo que tiene su 

• 
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1uctodo de nHis esencial, de 1nas verdadero, de rnas delicado, de 1nas su­
uliruc. l\1a11zoni loma la liisloria no como un le1na, sino corno el lazo de 
los personages que quiere poner en movimien lo; inventa una fábula , 
puebla la escena de seres fanlásticos, pero mas verdaderos, sin e1nbargo, 
que 1nuchos de los héroes lo1nados de las crónicas. lolrod uce entre ellos 
algan hombre ilustre, cuyo éarácter y hechos describe con mucho cuida­
do y exactitud , lo arroja al cerrlto de la ficcioo, Loina inspiraciones de 
los cronistas y de los hislorilfdores p'ara clar á cada uno el Lrage, las' 
costurnbrcs, las ideas de su tiempo, de sli estado; p1ero se guarda ruu y 
bien de hacerlos concurrir por una imitacton poco hábil, y sabe sujetar­
~e; la historia y el arte ganan á: la vdz en' ello·s. Sos discipnlos infieles, 
escepto uno solo, nacen todo lo contrario: toman }JOr asunto priocipa~ 
algunas circunstancias de los anales de un pueblo, por héroe algun per­
sonage· de estos anales¡ dan las unas á luz , ponen los otros en escen<t 
con- rnas ó menos detalles; disrmulan cuanto pueden Ja pobreza de sus 
invenciones bajo w aparato pomposo de hechos, y alcanzan de este 
m·odo un m·ediano· resollado, uoa honorl'fica 1necliocridnd. Ocupados úni­
camente del objet<Y, aplauden los leclores ilalianos; pero nosotros que 
vemos las cosas á sangre fria y de mas lejos, somos forzosamenle lllas' 
severos. Bajo el puulo de vista del arle, la decadencia os con1plota. Si el 
1nrsmo Manzoni se dignase entrar en la lid , te'nlo que quedasen sin efec­
to S '.lS ejemplos y sus lecciones. Bajo el pnnto de vista político, la novela 
ll'i-stórica ha contribuiclo al sacucli111iento de 4 8417: esta será su gloria ; 
pero este n1ovi1niento se lm frustrado. Para nuevos esfuerzos se noces¡.­
tan nuc,•as armas. 

• 

• • 
(l. 

El doctor 6Lrerraz ii, ¿tenia , antes <le 18.5-7, el pfesentin~íenlo de la' 
in1¡mtencia final de la novel'a histórica? Ten lacio eslabn u no á creerlo 
viendo las Lnodificaciones ptof un das hechas por él cu la estética del ge­
nero. Los acontecimientos 1uarchaban á su placer demasiado lenlamcn te, 
los it~lianos den1oslraban una paciencia suma, r quiso acelerar el des­
enlace. Para eso ¿qué habia que· lt'acer? Pucslo que la rnultilud de los' 
lectores parecia no con1prender Ja leccion encerrada en los hechos hisLó­
rtcos que se ponian á su vista, necesario era hablar ruas clararnen te; y 
esto óo'era cosa fácil cu un prris en• q·uc el podct• ejerce una iuquisieio11' 
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tan minuciosa sobre la palabra y el peusanüen to; Gucrraizi resolvió ha-
cer el ensa)'o. "" 

Ignoro si se iu1puso esta tarea porque la creyó útll, ó si la creyó útil 
porque con venia á sus gustos ó á su Leropera1nento; lo rrue hay de se­
guro es que, ninguno mejor r¡ue él era á propósito para dese111peiiarla. 
NaLural111eote moroso ':! declamador e"lacerbado por las desgracias pUhli­
cas en medio de su propia fortuna, y á pesar de la posicion bFillaoté que 
habia adquirid.o como letrado, no tenia esfuerzo que 11acer para gemir y 
maldecir; bast~bale decir en voz alta lo q:ue pensaba callando desde mu­
<}bo tiempo. De esta tuanera se constituyó el ca11tor de la desesperacion. 
Para el doctor Guerrazzi, Dios es el gran. destrncto1•, las mugeres ocul­
tan un altna pérfida bajo rostros se4nctores; en la vida, no hay 1nas que 
miseria y cri1neo; en'lre los hombres, nada mas que vícti1nas yiiersegui­
dorcs; todavia se !:tallan nlil verdugos para un 01ártir. La lira de Gue·r­
raizi Liené una cuerda sola, y desde luego se ve, C[UC- aunque pueda re­
sonar en su horacon algnu vigor, uli canto tan monótono fatiga á la lar­
ga. En él es este un vicio orgánico ó po·r lo menos un mal sin remedía 
mientras Italia no sea independiente y libre. Y aun esLa la n1aldicion 
de tal n1ancra en el giro de su esplrit.u, que si sus ideas triunfasen, se 
le vcria casi al dia siguiente en las fi las de la oposicion. 

Era necesario un testo á. las declan1a&iones; ¿en dóude hallarle mas 
abundante y ir.as variado que cu la historia? llabia, pues, lugar á no 
salir eotcra1ueutc del cuadro que por otra parte consagraba lil. autoridad 
de un talento feliz, y Güerraz1.i co1uprendió que no podia hacer tnejor 

• 
que encerrar en él sus líricos arranques. Una vez. adoptado este sistema, 
y cualesquiera que se:tn sns inconvenientes, es justo reconocer que con 
un eserúpulo raro en Francia, el novelista se absüeoe de desnaturalizar 
les hechos lústóricos: son en sus ' libros tales cuales están en los cronis­
tas, por lo menos en cuanto á. su sustancia. Si carece de 'color, hay que 
átribuirlo, no á la voluntad, sino al á11i.mo de Güerrazzi. Para reproducir 
fielrneote la historia, hubiera convenído ser menos personal, saber iden· 
tificarse con los hon1hres, comprender sos pasiones, sus cdstumbres y 
su tiempo, y no rebajarlos todos en una librea y darles <i todos sus 
ideas, sus sentimientos, y hasta su lenguaje'. 

No obstante este vicio capital, C[Ue hace de la uovela histórica el 
n1as fals.o de todos los géneros, Guerraizi ha obtenido en I talia un gra11 
resultado, que creo es necesario atribuir principalmente á dos causas. 
Desde luego bajo sus verbosas ó hincharlas amplificaciones, hay un 
talen to real ele ospo'sicio1r. y de. narr.acion, u na verdadera poesla, un co-

• 
• 
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lorido digno de rc.Yestir un peusan1icnlo n1as nutrido. En seguida la 
leogua de quo se sirve el autor no está estropeada por los idiotismos 
lo1nbardos ó pia1nouteses, de que no saben abstenerse ~lanzooi y ?tfáxi­
tl;lO d'i\zegljo: es ese poro toscano, ese ideal de la lengua italiana que la 
acade1niu de la C1•usca conserva con un cuidado Teligioso. Y no sola­
n1enle habla toscano Guerrazzi, sino que lo habla y escribe n1ejor que 
nadie. 1\unque sepa muy bien el francés, ha permanecido italiano, y el 
geruo de esta grao nacion revive en sus obras con sus cualidades, pero 
sobre todo con sus defectos . No puede negarse que esto es una causa 
1nuy legitima de buen suceso; y si á esta ventaja se junta la naturaleza 
de los asuntos tratados, esa lisonja conttnua á las preocupaciones ita­
lianas~ la vehen1encia de las imprecaciones contra todas las tiranias ba­
jo las cuales la ltalia se ahoga y procura desasirse en vano, la novedad 
de sus ataques contra la Iglesia católica en un pais en que ésta ha rei­
nado hasta ahora sin ri val , se comprenderá no solo el triunfo , sino lam­
hien la influencia inmensa que ha debido concruistar el doctor Guerrazzi. 
¿Có1no no olvidarse de notar las nun1erosas imperfecciones de sus obras, 
cuando babia qlte leerlas en secreto, 0uando se las saboreaba co1no fruto 
prohibidci? 

Sirt embargo, Guerrazzi no entró en la !ir.a con1pleta1nenle armado; 
y aunque en la obra que le clió á conocer se puedan ver 1'ª Lodos sus 
defectos y presentir sus cualidades, seria injusto juzgará este talento 
por la pri1nera y n1as in1perfccta ele sus producciones. Si la Dattaglia 
cli Benevcnto rr1erece qua nos detengamos, os sobre todo, có1no ensayo 
de transicion entre Ja escuela históríca y la que Gücrrazzi prelendia 
crear. 

Ln /Ja tta,qlia di J)encve1ito es la d.errota do ~Ianfredo por el hern1a­
no de San Luis, es la caida de los gibelinos cu la ltalia l\lerjdiooal. J>or 
la cleccion misrua de este asunto se revela toda la incsperieocia del es­
critor. Se sabe su olJjeto: coo1batir con los remedios roas violentos la 
enferinedad de languidez de que está atacada la Italia, y q LTe los eslrao­
gcros se apresuran demasiado á declarar incurable. Pero, ¿de q né parte 
puede venir la alusion que se busca? ¿por c¡uó punto puede enlazarse la 
conquista de Cárlos de A.njo11 con la historia contemporánea? Para evitar 
toda ecruivocacion, Güerrazzi procura decirnos que su héroe es l\lanfre­
clo, representante de la nacionalidacl italiana y de la patria oprirnida. 
Ecuar n1auo de un malvado para representar un principio Lan noble, es 
una insigne torpeza; pero no insistamos mas. Los alemanes ¿eran , pues, 
n1enos cslrangcros co Ttalia que los franceses? ¿,Lcnian otro <lerocho con-
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1 ra ellos que el det prin1er ocupan Le? La patria, en fin, e1 seoti'n1iento· 
nacional ¿exislia en esta época, y los guclfos no podían lla1narse ail me­
no·s tan buenos p-atriotas como los gibelinos? 

Poco importa la exactitud de los detalles cuando el espirito de la· 
historia está tan estraiiamente violado. De buena gana se dispensaria al 
uo\1elista el abuso de los adornos románticos, si se viese que pintaba en 
s·u relacion una verdad moral é histórica. Pur desgracia hay en el escri­
tor tanta ligereza co1no pretensiones. No vaya á creerse que Güerrazzi 
se coloca entre los novelistas: la Dattaglia cl·i llenevento es una historia. 
Si no se ha atrevido á darte este no-mbre, «es porque no es el libro 
quien consti tu ye el titulo-, sino el Ululo el qne hace al libro, y porque 
ya no sabemos lo que es la historia. » ~Ir. Villemain piensa al contrario , 
y con mucha mas razon, "que en las épocas cercanas á las grandes cri­
sis soci'ales y poli ticas, todo el mundo tiene el sen ti rniento histórico. ,, 
Ademas de esto, Guerrai·zi mismo condena sus pretensiones cientlficas 
y su capricho, Ílnaginando una intriga a'morosa~ c1ue nada tiene de real, 
nada aull' de verosímil, nada de simpálica, y q_u·e nos lanza desagrada­
blem·ente al mu ndo de la ficcion. El interés que no se puede conceder 
á ?tlanfredo, no se fija tampoco en los dos prlncipes jóvenes, q'ue son los 
únicos personages algo 11onrados de esle libro; y con ma:i razon falla 
ft la turba q·U'C los rodea. Ningun caráeler vigoroso se destaca de él, 
ni ogurr incidente dramático viene á despertar la atencion del' lector, sin· 
cesar fatigado por oscuras complicaciones. 

A pesar de tan grandes defectos, han aprobado á Guerrazzi los ele­
n1en1.os nuevos que presentaba en un género comprometido por una imi­
tacion servil. Apasionáronse por sus trozos de melodrama y sus n1aldi­
ciones patrióticas; y no cuidarorr de pregunlarse si' esfas no eran' inútiles 
digresiones. La cuestion· del arle cruedó oscurecida. Había lugar, sin 
ernbargo, á nolar que las innovaciones del n'ovelista liornés- se reducían 
á bien poca cosa: sus antecesores veían en llr historhl un texto para des­
cripciones; él la toma como un texto para declamaciones, y aun en esta 
parte oratoria-, que constituye toda la originalidad de sus libros, no es 
siempre original. No es rarO' uallar en las páginas· mas bellas de Guer­
razzi reminiscencias un tanto disfrazadas de Got!Lhe, de Chateaubriand , 
y en particular del lord Byron. Yo no acuso ciertamente al novelistá 
italiano de haber querido ocu ltarnos lo tomado de otro; estoy seguro que 
no tiene conciencia de ello, y que cree crear cuando no hace sino acor­
d11rse. Ademas, él mismo se ha caracterizado un dia con una dureza de 
espresiones ctyir responsabil idad le pertenece. «\to seria un hombre 
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en1inentr., decin1 si tuviese un poco 111enos clcl n\ono y un poco 111as del 
águila. n 

L'Ass·edio di Ji'it·enze es muy su perior á la Battaglia tli JJenevenlo . 
Guerrazzi en esla novela toca ciertarnente los recuerdos n1as grandes de 
la historia floreoLina. A este sublin1e sacrificio de un pueblo que se se­
pulta eo la gloria, no lia faltado mas que un poet.a capaz de rivalizar 
con Ilomero ó Dante. ¿Hab'rá q_uien diga p9r qué solo entre los historia­
res ha énconLrado vengadores la causa de los vencidos? E11 el Assedio di 
Ji'it'enze vuede notarse mas de uoa página clocuenLe; pero es de sentir 
que para este cscri Lor sea siempre la historia un accesorio y las decl a-
1naciones lo principal. Por fortuna la pasiofi política anin1a esas li1·ada$ 
tan repetidas. Guerrazzi como toscano, ama y celebra á los beróicos ile­
fensores des~ patria; girne por so derrola, de la cual jan1ás ba Yuelto ó 
levantarse Florencia; nialdice á los traidores que la han vendido v á 

• 
los impios que la han comprado; á veces llega á estar rea lmente con-
rnovido, -y otras co1n11nica tan1bien su einocion. Hay que :iplaudir lo 
que introduce de natural al través de su hinchazoo ord inaria; una ci1a 
dará mejor á conocer los defectos y las cualidades de la obra de Güer­
razzi. Tomemos la introduccion de J.)Jt ssed'Ío di Fit·en-;e. Bstc trozo con­
tiene el pensamiento esencial· del libro; él nos dará á conocer la dispo­
sicion de ánimo en que estaba el autor cuando lo compuso. 

«Sola te encuentras ¡oh alma mia! no procures eogaiiarte; levanta· 
la voz y deja salir tus sollozos. ¡La paciencia! ¡oh! la paciencia es uoa 
r,osa dura; mejor conviene al bruto que al J1omhre; haz un azote de esla 
cadena espiritual para cruzar con él el rostro de tus opresores. ¡Los po­
rlerosos cie la tierra Le flagelan con varas ele l1ierro y aun con escorpio-' 
nesl (t) Emplea contra ellos las varas do tu paciencia exasperada. ¡Atré­
vete! Dav·id triunfó con la honda, y luR eneroigos no son gigantes, ó 
cuando mas son gigantes de locura. Si exhalas tus ge111idos, no es en tí 

ni cóléra ni cobardía: es que la desgracia va pesando cada dia 1nas sobre 
la raza mortal. Cuando el estóico levanla la cabeza y dice: <r Nunca he 
llorado ,» ha mentido. Porque no hayan corrido lágrimas de sus ojos, 
¿alirrnará. el soberbio que no ha llorado nunca? ¿C?rre 1rreQos rápida el 
agua hacia la mar bajo la helada superficie del río? Tocio llora aq ui aba~ 
jo; todos los d.ias vierte lágrimas la oaturalez:i, - el rocío de los cielos; 
-sohre las 1uiserias de la creacion. Gime, girne, ¡oh aln1a n1ia! Ya no 

(1). P_ater tnt•ttS Cll'oirlit l'OS /lagell is, egn 1111/1'111 ccedanr vos sco1·1iio11i/J11s. (fit•g •• 
l. 111, cap. 4'2 , v. 41.) , 
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existen las n1usas, los genios, lfls harlns ni Apolo. 1~1 dolor, que, aa!cs 
tle ellos, inspiraba l<?s cautos de los hon1hres; el dolor, que sobrevive á 
los sepulcros; el dolor, que abre l' cierra las puertas de la vida; el do­
lor, que nlÍde el tiempo,-he ahí lo eterno, he ahi la única musa del 
hombre! 

» ~fucho tien1po hace ya que be aprendido á estar en guardia contra 
las esperanzas humanas. Vivo en medio ele los hombres, pero nada les 
pido; nada espero ni ten10 de ellos. ~(ortales ¿qué podríais daro1e? ¿ , , ues­
tro odio? ¿la prisio11? ¿el destierro? Todo esto ya lo he recibido de vos­
otros. Esto ha sido con10 la piedra que lanza el lo'co por el aire y que le 
cae sobre la cabeza. ¿Vuestra corupasion? ¡Oh! bebed esa copa de vina­
gre y de hiel; yo sé sob1'ellerar ruestro odio, pero ao vuestra compasion; 
gaardáosla para vosotros 1nismos, porque como yo uabeis venido al n1un­
do, cou10 yo vivis, y sufrireis la muerte como yo; en vosotros como en 
mi reinan las enfermedades del cuerpo y del espíritu , el error, el sufri-
1niento, la necedad, la culpa. 

i> Nueslro globo está poblado de una raia que por dccrepíLud, por 
embruteciniienlo, por ceguedad ó por cobardia, se arrastra sin esfuerzo 
sobre es ta rnorada de destierro y grita á los que lu preceden: ¿A qué ir 
tao ae prisa? La dicha está en el reposo. ¡Cónio! ¿no sabeis que vivir os 
correr bacia la muerte? El reposo no os la vida. J>asar de una desgracia 
á otra, agitarse incesanlen1ente en la inquietud y la tristeza, castigar y 
ser castigado, amar, aborrecer, ser u nas veces ángel, otra~ deuionio, 
gusano y Dios, he aqui la vida. ¡,Es és ta un bien? ¿es un mal? Pregun­
tadlo al que pudiendo crear solamente el bien, no lo ha querido. Si la 
ausencia de la pasion fuese la felicidad, Ja tumba no tendria menos vida 
que el hon1brc. Pero la diferencia que hay entre el hombre y la piedra, 
os la dirá San Estéban, que murió Qpedreado. ¡Seres ilnpasíbles! ¡pre­
guntad á los sacerdotes de Júpiter la suerte de Niobe! Sin embargo, 
guardáos bien: vuestros sacerdotes tienen el poder de trasformar los co­
razones en piedra; pero, lo mismo que la hidrofobia, este poder no pasa 
á la segunda generacion, y en el tiempo en que estarnos, es menester 
rnirar esto con10 un bjen. 

»¡Escuchen, pues, esos hornbres, pero no oigan: iniren, pero no 
vean! Aborrezco sus juicios; y aunque rni voz se haga oír cerca de sus 
n1oraclas, deseo que resuene solitaria coo10 el rugido dél leon en las are­
nas del desierto, con10 el grito del águila sobre las rocas ele los Alpes.» 

Segnn estas últin1as palahras, había fundamento para ercer que· 
Güerra7.zi' hnl>la solo para si, á fin de aliviar su corazon, que rebosa de· 
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;unargura; sin embargo, un poco 111as abajo nos dice que se dirige sola á 
los jóvenes, c1porque el Lie1upo le ha enseüado que los cabellos blancos 
uo son sobre la cabeza de los ancianos una aureola de sabidurla, q_ue ca­
da aiio horra una virtud, y que mucho tie1npo antes de rnorir el hombre 
no es mas c¡ue un cadáver. » Pero, ¿que dice a estos jóvenes de quienfs 
hace su a udiLorio? «La fuerza no 11a con el u i.do con nadie un pacto eter­
no. ~'l ienLras que vuestros brazos, levantándose hácia el cielo, sientan el 
peso de las cadenas, no pi dais gracia .. .. Dios está con los fuertes. La 1ne­
dida de vuestra abyeccion está colmada; ya no podeis descender rnas 
abajo¡ la , ida coni;iste en el movimiento; luego volvercis a i;alir. Tened 
fa cólera en el corazon, la amenaza en los lábios , la n1uerLe en la mano, 
ro1nped todos vuestros dioses; no adoreis á otro que á SabaoLb, al genio 
de las hatallas, os volvereis á. levantar. Nuestra bandera Lerrible á los 
hijos de los cin1bros flotará una vez todavia sobre las torres enen1igas; Ja 
antigua Lt11nba de tiíario se abrirá y dejará ver su especLro; una vez Lo­
davia arrastraremos en el polvo hácia el ca1npo de Marte, las coronas de 
los tiranos. ¿Seremos entonces fe lices? ¿qué itnporta? ¡Que vuelvan! ¡olt! 
¡que vuelvan, esos <lias deseados, esos días de ventura para el orgullo 
jtaliano! A111or es el placer de opri1u ir, pero hay todavía un placer: la 
venganza regocija el espirita deDios.n 

lJe manera que todo este desaliento no es ruas que una figura tle 
rclórica, y este libro un grito ele guerra. De111ostrar á los italianos la 
virtud y el infortunio de sus antepasados, ¿no es enseñarles á elevarse 
a la al tura <le la u na y á librarse del o Lro? 

Aun hay en es la introduccion algunas páginas elocuen tes. Güerraz1.i 
nos pin La la naturaleza bella y risuena r.on10 se le pre sen taba en los 
dias <le su juventud, cuando, semejante á la viagera alondra, se levan­
taba para recibir sobre su cabeza las primeras bendiciones de la luz y 
del sol. Entonces todo lo ado1iraba, las formas del leon, las u1ancl1as del 
tigre, los oolQres de la digital , las ondu1aoiones del océano. Aias tarde 
descu bre el mal y el veneno oculto bajo estos brillantes osteriores: 
n1aldice á la 1nar enfurecida, al sol que arroja igualrnente sus rayos so­
bre el bierro del asesino y sobre la herida de la vlctirna. Huella con sus 
pies la cicuta que babia dado muerte á Sócrates. Si el pesirnismo de 
Guerrazzi no tuviese olro fundamento que el que él presenta en la l1ri -

• 
liante inLroduccion que inteulo yo resumir, sería bien superficial y bien 
poco racional; porque para que ciertas cosas sean bien, es menester que 
otras sean nial . El raciocinio de Guerraz1.i ha sido el de un espiril11 
llevado al últin10 eslrem-0: no viendo si no el mal en el órden de los 11e-
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ch os volíticos, con el u y.e p regu otáutlose si no consLi Lu ia este por (o o ns 
')lartes el fondo <le las cosas, y si no se encontraba el hien solamente en 
la superficie. Esta es la lógica <le la pasion, y asi debia ser la del autor 
de L' Assed1io di F1'.1'en,ze. 

Fácil es ~01nprender cuan á gusto suyo debió encontrarse este genio 
atrabiliario e.o presencia de un asunto semejante. l,a ruina de la flore­
ciente ré:púhlica era 1nas q11e una ca.tást1"-0fe municipal: era el estertor 
de la libertad italiana acosada en sn últi1n·o asilo; e'ra el dolor mas gran­
ct.e y junla1nente la gloria mayor del pasaa0-, una leccion de beroiso10 y 
una escitacion á la ven,ganza. Con todo, en vez de una obra maestra , 
Güerrazzi no nos ha dado sino una ob11a en que la brillantez del estilo 
no seria bastan.te á libertarla de sus 1no'Ftales dilaciones; peTo Lambien 
es necesario reconocer que esta obra es la que ofrece la tnas viva y la 
mas sincera espresion de su talento. · 

El Assed·io ele Florencia pdncipia por la relacion de los últimos 1no-
1nentos de 1\laquia,•elo. Este grande hombre, en su lecl10 de rnuerte, 
dicta á sus desconsolados a.mig-0s su testamento poliLico, ó n1as ])ien co­
mienza estensamente con ellos la llistoria de Florc,ncia, las a?,i taciones 
del pasado y las amenazas del porveojr, ¿Hay necesidad de decir que 
Jas iLILi1nas palabras de ~Iaquia velo á los hombres de cot'azon que ro­
dean su tumba entreabierta son presentimientos fatldicos, ó mas bien 
oráculos razonados que dan la clave de todo lo que va á seguir? Y esta' 
clave no es inútil, ])Orque los acontecin1ientos van á sucederse sin trarr­
sicion,,siu otro en lace que los Cfue en ellos ha puesto la historia. A.si es 
que asi.stimos sueesi\'a1nenle á los últimos esfuerzos de la independen­
cia eu las provinci~s italiarras, despues á no sé qué conferencia cutre 
l:árlo~ V y Clemente Vll, c~ue· se dicen uno á otro duras verdades, 
cuando el autor está cansado de decirhrs á entra1nbos; despues asisti'-
1nos á los singulares pasatiernpos <lel e1nperador con su astrólogo 'i á 
las fiestas que den1uest1:an el tratado de alianza que ha . concluido con 
la Santa Sede. Por.o á poco el <lran1a adelanta un paso. Los primeros 
con1 pi o tes ele los traidores, las lil timas Lenlahi vas de los floren tinos cerca 
del papa, coro patriota su yo, para coll'jurar e~ peligro, las deliberaciones 
i.o Leriores de los mi~isLrados de Florencitt, los dipcursos patrióticos de 
los predicadores Iorn1ados por Savonarola, son las escenas principales 
que constilu yen 10· que podria llamarse la parte segunda del poerua. En 
fin, principian l0s co1nb~tes, los desafíos· solemnes, un tanto n1ultipli­
cados, el proceso de los traidores subalternos, insuficiente para sujetar 
á\ los otro)) mas hábiles y 1uas peligrosos'. 1a entonces se van estrechan:. 
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do los sucesos con esLre1nada rapidéz, y despues de la baL!illa de Gavi­
nana, despoes de la 1nuerte del hcróico Ferrucio y de los úlLi1nos dcfco­
S-Ores de l?lorencia, sigue la relacion de los castigos terribles que la jus­
ticia de Dios i 1npuso 1nas tarde á casi todo¡: los verdugos. 

El peligro casi incviLablc de una sériP. Lan larga de escenas, era la 
n1011otonia. Algunos episodios notables que se. desprenden de ellas no 
aLenuan sino imperfectamente este deíecto. Cit.are1nos en part~cular la 
escena entre nn tránsíuga florentino y dos ca1npeones que se pr.esenlan 
para comhali rle. Ludovico ~Iarlell i y Dan te de Castiglione han cn v iado 
q\ ca1npo imperinl á desafiará llandino Bandini , OorcoLino que ha ido á. 
asociarse á los opresores de su patria. Bantlini acepta el cartel, pero es 
rncncster encontrar un caballero que consienta en prestar al traidor el 
apoyo de su brazo y en n1edirse con Dante el patriota. 

-«Ilustre prlncipe, dice el tránsfuga Bandini á. Filiberto de Chalons, 
principe de Orange y general en gefe del ejército i1npcríal, ruego á 
vuestra seíioria que designe entre los C•lballeros nohles que os rodean al 
que debe asistirme. 

-llCon 1nucho gusto, Danclini. Conde de Lodron, este lance ¿no cs ... 
cita vuestro valor? ¿No quereis añadir un nuevo hecno de anuas á los 
que ya os honran? 

~ oyose el ruido de una pesada annadura de hierro, y se ve adelan­
tar á un coloso aleman. 'fenia el rostro blanco co1no la cera , los ca bellos 
la nlitad grises y la otra mitad de un rubio flavo. Sobre su lisn frente se 
,·eia que con dificultad se fijaba un pensan1icnlo, y que apenas naciJo 
desoparecia; sus músculos tco ian la rigide7. del hierro ele que estaban 
constantemonte revestidos; el corazon era en su pecho coo10 un ataud 
de m~rmol: si por acaso nncia en él alguu senLi1uienlo, bien pronto era 
sepultado allí co1no un cadáver en su féretro, y sin en1bargo el coudc 
tl-e Lodron era uu valiente y leal caballero. 

-!)Príncipe, respondió con. rostro in1pasible, todos n1is abuelos desde 
Varoefrido el Sajon, duermen con honor en !lus sepulcros de piedra. 'l'a\ 
ve7. el n1oho de los siglos ha ya corroído su escudo guerrero, pero ni en 
vida ni en muerte ha e1upañ11do su brillo la vcrguonza. Tenµo por u 11a 
ínían1ia asociarse á la querella de un traidor, y no hay ni reco1npcnsa 
ni castigo que pueda hacern1e cotnbatir por él. 

-»Conde, interrun1pió el príncipe de Orangc encendido de cólera, 
¿qué significan esas palabras? ¡,Luego todos los florentinos que se hallan 
en n1i campan1cnlo <lcbco. ser 111irauos con10 traidores? Os cngañais, 
pelean por los ~lédicis, que son los legllirnos señores de l?lorencia; pe-: 

• 
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ro vos 1nisn10, conde ¿no comba Lis para ponerlos en posesion de su an­
Liguo dominio? 

- »Yo combato por S. M. Cárlos V. mi señor, replicó el conde, y 
llévó la 1nnno á la frenle en testimonio de respeto. En cuanlo al papn y 
á su familia, lejos de darles mi vida, no rne bajaría s'iquiera para lc­
vanlarlos . Hasta ahora , nadie ha mirado á los Médicis como prln-. 
c1pes .... 

-»Basta, conde; elegiremos á alguno que esté mejor dispuesto.» 
En vano se dirige sin en1bargo el prlncipe de Orango á los caballe­

ros que le rodean. Un genLil hou1bre itnliauo y un hidalgo espaiiol son 
consultados sucesivanicnle y responden como el conde aleman. Enlonccs 
se retralau vivamente las anguslias de Dandini. 

«En cuanto á Bandini, se hallab~ agoviado bajo el peso de su igno­
minia; su rostro estaba pálido como In ceniza; tenia lós ojos fijqs en el 
suelo, y hubiera querido que esle se hubiera abierto para tragarlo. Ja­
más sac~rdote alguno ni ningun tirano imaginaron en su ferocidad un 
Lormenlo que se acercase á lo que entonces sufria Bandini, y es bastan­
te dicha, por que los ojos de los hon1bres no se levantarian ya há.cin el 
cielo, si no estuviese habitado por un Dios terrible para el alma de los 
lraidores. 

nHabia á la saion en el campamento un jóven herrnoso y brillanle, 
apenas de diez y ocho años de edad. Deltino Aldobrandi hubiera podi­
do ser el org ullo y la esperanza de s,u patrja, si la hubiese conocido; 
pero conducido á lloma desde su infancia, educado en la córle del papa, 
su corazon laLia solamenle por los 1\lédicis. No menos valiente que atur­
dido, corria tras los combates como á una fiesta. Movido de compasion 
por Bandi ni, no se preguntó si este hon1bre hab1a 1nerecido su desven­
tura, ni si era acruel el principio de I~ terrible pena que reserva la di­
vina justicia á los traidores; vió á un 'hombre hu1nillado, y sintió la ne­
cesidad de tenderle una mano au~iliadora. Sin embargo vacilaba por 

• modesLia .. .\cercóse á Bandini do puotillás, y le dijo al oído: 
-»¿~re aceptariais por vuestro compañero? 

»¿llabeis leido en el Génesis la historia interesante de Agar, cuan~ 
do, vencida por la sed en medio del desierto, deja A su hijo dehajo de 
un árbol y se aleja para no verle morir? ¿Y qué de repente aparece el 
~ngol consolador que le enseña donde hay una fu ente? Paes asi pareció 
á J3andini la generosa oíerla de Aldobrandi. ~1irólo pern1anccicndo in­
rnóvil por algun tic1npo, tlcspucs le echó irnpetuosan1onte los hrazos al 
cuello, le estrechó con fuerza, y, acercando su rostro al del jóvc 1, \'er-
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lió una lágri1na, la n1as amarga y la 1uas Lriste que jamás hayan dcrra-
1nado los ojo$ de los tnortales. 

- nSi, ¡Le acepto! esclamó, ¡Le aceplol Pero si hubieras lardado si­
quiera un n1inulo, n1e hubiera atravesado el pecho. La vida no es 
para n1l 1uas c¡ue un desierlo, y Lt't eres el itnico que le ofreces ú acon1-
pañarme en es las soledades de la infamia. Tú le has ligado á n1i <les li­
no; ahora ya no es Liernpo de aborrecer su horror y su faLalidad: ya no 
te suello, Le agarro como el den1ouio agarra su presa, y Le rodeo con 
1nis brazos cual una serpiente con sus ondas. 

,, Y DeLLino, sonriéndose con una an.gélica dulzura, le respontlió: 
- >>¿Por qué intentas infundirn1e turbacion? ¿No sabes que el que uo 

l'Onoce los remordi1nientos C:) inaccesi ble al Lemor? 
»Y volviéndose al príncipe de Orange, le dijo: 

-»Con permiso de vuestra seiiorfa n1c uniré á este caballero pan\ 
Iesponder al desafio ... . . » 

Cada cuál podrá notar cier.ta. exageracion en los detalles de esta es­
cena; pero tampoco dejará. de reconocer en ella alguna grandeza. Por 
toda la obra se hallan esparcidas semejan tes bellezas; pero lo que e11 
ella quisiera ~· o ver mejor, son caracteres. Solo dos 6 lres figuras se 
distinguen por la vida y la firmeza del dibujo. Citaren1os al n1encligo 
Jlieruccio, que es el Jeremlas de la ciudad asediada. En algunos de los 
discursos que el aulor pone en boca de Pieruccio, hay el \'erdadero sen­
timiento de lo qne consLituia la originalLdad de Florencia en el siglo XV. 
Ademas, en esta novela las pasiones democraLicas no son un anacronis­
mo, cotno sucede en la Batalla de Benevento. ¿Por qué no las espresa 
el aulor con n1as sencillez? ¿A. ~é, pues, 1nezclar en ellas uJ)a aspere­
za de genio que pertenece n1as bien al novelista que á su heroe'? 'l'enga­
mos odios vigorosos, asi lo quiero, pero ql tnenos que estén co1npensa­
dos por aíectos poderosos . Para tener dereclto de maldecir tan ohstina­
.damenLe á los hombres y a las cosas, al presente y al pasado, conven­
dría 1narchar á un objeto, y tener esle objeto por el n1ejor de Lodos, 6 
aun por el único que se~ permilido seguir al hon1bre honrado. Pero 
Giierrazzi no se atiene á esto. Despues de haber espresado a1narga1uen­
te su horror por la tirania, y su desden por el rógi1nen consli lucional , 
aiíade: «Quizá podrian convenir á ltalia la.; fonnas an1ericanas con las 
1nodificaciones que piden ol carácter de los homhrcs y la oaLuralcza de 
las cosas, C[Uizá lanibien no le convcndrian. El régi men fcdernlivo parce~ 
deber adaptarse en gran 1n-anera á la contrariedad de pareceres fJ uc ex is tu 
entre las di versas naciones i tu lianas; pero si lai: co11 federaciones contienen 
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gérn1enes de discordia, perpetúan el mal. Tiempo tenemos, sin embargo, 
de pen~ar en esto. Lo que es ahora, nuestros amos no me incitan á sen~ 
tar1ue eu sus consejos rii a tomar parle en la deliberaciou de sus leyes.11 

Guerrazzi no ignoraba, cuando escribia estas líneas, que bien pron­
to estaría en el caso de pronunciarse sobre tan graves cuestiones; y fá­
cilmente se ve que estaba preparado á la dictadura.· Por cierto que á uo 
hombre cuyas ideas son tan poco atrasadas, le sienta mal el venir á 
burlarse y á 1naldecir á. aquellos que con peligro de s.u gloria y de sus 
vidas han propuesto una solucion, aun cuando se hayan engaüado. Des­
graciadau1eute Guerrazzi no perdona a nadie: reyes y ministros, noble­
za y ciudadania,· instituciones y costumbres, gobiernos y religion, todo 
es perseguido con su áspera censura. ¿Debemos admirarnos si los prín­
cipes italianos han puesto y ponen todavía tantos obstáculos á la il).tro­
duccion de u11 libro sen1eja11te en sus estados? Solamente en Parls pudo 
hallar Gtlerrazzi un editor. Sen1ejante he1;ho, digá1noslo de paso, no es­
plica suficientemente los sarcasmos y las injurias con que con tanto 
gusto regala á nuestro país el escritor lioroés. 

l sabetla Orsini, su tercera leyenda, no tiene, como cuadro histórico, 
la misn1a importancia que el 1lse<lio de Florencia; pero el narrador no 
se entrega en ella con tanta frecuencia al mal gusto y á la an1pulosidad . 

• 
El asunto mismo indica rnas inteligencia de las condiciones de la nove-
la: si los personages están todavia to1nados de la historia, no figuran en 

• 
ella sino por la casnalidacl de su naci1niento 6 por alguna escena trágica 
de su vida privada, cuyo recuerdo se ha perpetuado . .El interés ott .lsa­
bella Orsini nace mas .bien de algunas escenas interesantes, que del há­
bil desenvolvimiento de los caractéres. Entre los personages que rodean 
a l sabella, y que están todos \'aciados en el mismo molde , no hay ver­
daderamente que señalar sino la picante pero fugitiva silueta de una 
dama de honor, cuya obsequiosa docilidad para con su señora presta al 
narrador algunos agradables detalles. Desearíamos encontrar con fre­
cuencia en Güerrazzi estos análisis üoamenle irónicos; pero su genio no 
es este: solo se encuentra bien cuando puede inspirar terror ó celebrar 
la desesperacion, y casi no conoce otro· medio para conseguido que el 
abuso de la palabra. I)odria esplicarse esta tendencia pesi 1nis1a si las 
tres novelas que 11an dado á GUerrazzi una celebridad tao justa n1as allá 
de los niontes, fuesen posteriores a la revolucion de 1848. Cunlquiera 
crue haya sido la conducta de este abogado, de este liLerato arrojado por 
la borrasca á la cabeza de la república Loscana, su castigo l1a superado 
cierlamenle á sus errores y á sus faltas. Ua visto desvanecerse su popu-
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Jaridad en algunas horas, y caer su poder ante una l!itnplc 1nanifesta­
cion dela municipalidad florentina; ha pasado 1nuchos aiios en una dura 
11risiou, ha sufrido las angustias de un largo proceso, J en fin, ha debi­
do partir para un destierro provisionaln1ente perpétao. Por 1neoos seria 
cualquiera pesimisln; pero ¿no es una enojosa disposicion de espíritu el 
serlo decididamente y en todo el curso de su vida? 

Como estamos viendo 1 era in1posible que la revolucion de 1848 de­
jase de determinar en el escritor liornés un doble au1ueoto de arnargura. 
La ú l tirna obra de Guerrazzi ha aparecido des pues de su condena, y 
bastaría para demostrárnoslo la exagcracion que reina en ella. Sobre las 
orillas de Córcega, en donde al 11resente se baila desterrado el ex-dicta­
dor, ha escrito el .Mar qués de S anta- Prassede ó la Y enganza paterna. 
Esta obra rara puede caracterizarse coq una p11labra: es un tejido de 
horrores. El n1arquc!s de Sh11taillráocedbs\1 yiudo1:ya y cercano á la. vejez, 
se casa cop una jóveó bella, con una sici liana, que .había sidp la queri­
da de Marco Antonio Colonna, uno de los vencedores de Lepanto. Irri­
tados de este casamiento, cuatro de los 11ijos del marqués asesinan á es: 
tn 1naclrastra que deshonra so nombre, y ha yen de la casa paterna. A.l 
''º' vel' el marqués del Vaticano, en douqe lo detenían sus funciones de 
camarero del papa, no halla mas que un cadáver, y muere al momento, 
atacado de apoplegia, no sin haber maldecido ante~ á sus parricidas hi­
jos. Esta maldicion fatal los persigue en su huida y pesa sobre sus cul­
pables cabezas. Devorado el uno por la sed del oro, principia por entre­
garse a la usura, y 1nuere despues envenenado por uno de sus herma­
nos, que regatea al sacerdoLe la misa de sus funerales y su alabad al 
carpintero. El mis1no envenenador, apasionado por In alquimia y las 
ciencias ocultas, comete una 1nullitud de asesiuatos para arrancará las 
entraiias sangrientas do sus víctin1as el secreto de la vida, y muere ba­
jo el hacha del \erdugo. RI tercero, un disoluto, un beodo, muere que­
rnado por los licores de que abusá, de ese espantoso mal que se llama 
combl)stion espontánea. El cuarto, que llega a ser capitan de huqoe 
no puede desechflr los remordimientos, quiere poner término{\ ellos con­
cl11yeudo con la vida, J se hace matar por los turcos. En cuanto al quin­
to, que no babia tomado parte en el asesinato, se libra do la 1naldicion 
y sobrevive solo á todas estas catástrofes; pero el autor, que hubiera 
podido sacar un gran partido del contraste ele un hombre de bien entre 
tantos malvados, rnira si n duda su existencia como una escepcion, sus 
aventuras conlo una iligrcsion, y ni aun se digna decirnos córno v~ve n~ 
c(uno n111ere. · 

• 
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Por monólona, por desprovista de inlriga que sea esla narracion hor­
rihlé, hay que tomar en consideracion á Güerrazzi, primera1nenLe por su 
insistencia laudable en escribi1· en una lengua y en un estilo que pue­
¡lcn servir de modelo en donde la hinchazon no sobrepuje; en segundo 
lugar, por algunas escenas h\ibiln¡enle descritas, la de la combusLion de 
l\larco ~Iassimi, el hijo tercero; por el carácter del usurero, poco origi­
nal, es verdad, y demasiado rccar~do, pero en fin, en donde se encuen­
tc·an las huellas de un estudio serio; y es menester to1narlo en consitle­
racion, sobre todo, por la modificacion que parece haberse obrado en 
sus ideas sobre la moral. Ilastn aqui nos babia presentado siempre al 
crimen triunfante, á la virtud perseguida; pero en esta obra no b<1y una 
falta que no tenga su castigo, ¿Principiaría Gücrrazzi á creer que la j us­
Licia vengadora DO sien1pre esvera á la olnr vida para castigar á los ool­
pabJes? Pof desgracia, si el asunto es· b9norífioo, los· n1etlios empleados 
para conseguí rlo ~arecen con1 plok'l1nenle <le ha~ilidad. 
· Lo que hemos dicho del novelista florentino basta para demostrar que 
no tiene ni la flexibilidad ni I~ libertad de espíritu necesario para escri­
bir una novela. Es deu1a8iado claro que caree.e á la vez de imaginacion 
para crear y de arle para componer, segun las leyes del gusto y de la 
razon. Acaso la nueva obra que anuncian de él

1 
y que dicen aparecerá 

dentro <le poco, el Ape11dice al ltiicio final , 6 el Asno a~ogado, nos ma­
µi fiesl e una feliz trasf ormacion de su talento; pero 01 u cho te1ne1nos que 
GUcrrazzi no sea lo que ha sido hé!-sla. hoy, un declauirulor elocuente. 

Un critico italiano esprcsaba últimamente su parecer diciendo, que la 
escuela de Güerrazzi se concluía coµ él. Este parecer no era témerario, y 
lo creo muy cerca de realizarse. Eugenio Maestrazzi ha sido el único 
que ha lenido el singular capricho de imitarle, no diré en lo 1nas inimi­
table, sino seguramente en lo 1nenos racionalmente in1itable de los no­
velistas italianos, y el resulLado de sus esfuerzos da lugar á esperar que 
el género declamatorio quedará siendo un accidente aislado en la litera­
tura italiana. L_a Liga lombcirda y Juana cl'Anjou, n1erecen apenas n1en­
~ionarse, porque l\1aestraz1,i no ha sabido ton1ar ~el autor tlel Ase(lio ele 
Flore11c'i<t sino sus defectos. 

1 r1. 

Acau1101os de ver á la novela histórica desarrol larse en ltalia bajo 
uua doble iolluencia. En la escuela de Manzoni la conciliacion entre la 

, 
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historia y la ficcion es el objeto de esfuerzos por lo corroo n1uy poco 
diestros 6 estériles. Para Goerrazzi, la historia llega á ser un le1na de 
declarnaciones politicas. La I talia parece haber sacado del cuadro elegi­
do por el autor de los Bronietidos lodo cuanto pqdia esperar de él. ¿Por 
qué, pues, no se interrogaría mas de cerca? Procurar por la evocacion 
de los recuerdos del pasado despertar el sentimiento nacional, es un:} 
tarea noble que se ha ejecutado; resta una obra mas delicada que ensa­
yar. Los escritores de Italia apenas han estudiado la vida contemporá­
nea. ¿Ternen tocar quizá á algunos dolores demasiado agudos? ¿No hay 
fuera de los hechos politicos todo un dominio moral e intimo en que 
pueda pretender establecerse la novela? (<Para abordar la novela de ccs­
tun1bres, dicen los italianos, no tenemos nosQtrQ~ esa vivacidad de los 
franceses que pica sin berjr, que pone el ridlculo en evidencia sin cxa­
gcrnrlo; y en cuanto á la novela de carácter, carecemos de un centro 
politico para estudiar el caráctor nacional en su espresion mas conden­
sada. No conociendo la vida pública, no podríamos hacer mas que arras­
trarnos servilmente hajo las huellas de los franceses. 1> ¡Pero qué! con 
un poco de estudio y de talento ¿no se llega a hacer un retrato en vez 
de una caricatura? ¿Hay necesidad de estar iniciado en l¡i vida pública 
para describir la vida privada, para contar las escenas del bogar domés­
tico? El enfermo conoce su mal ; no tiene razoq en r.reerlo incurable; 
para curarse de él, le bastaria quererlo. Só que esta. voluntad se conci­
lia 11000 con las pasiones politica~ que animan al u1ayor níunero de los 
italianos; p!~ro se encuentran algunos talentos mas dulces, algunos 
áninios menos dispuestos·á subir á la brecha, que tienen en las letras el 
atrevimien to de que carecen para la vida pública, y que no temen entrar 
en la nueva v1a. Sus esfuerzos tienen para nosotros tanto mas precio 
cuanto que parecen un piquete Q mira plantada en el camino del porve­
nir. Ade1nas, en1plear el arle para el arte, como se dice hoy, no es tan 
inútil como podría creerse. Eu las cosas que dirige la Providencia se 
alcnnza tanto rnejor el objeto cuanto menos se preQcupa uno de ól; sola­
mente que co1no es n1enester desprenderse del mundo esterior, y arros­
trar do un modo estóico los dolores 1nas ª&udos, pocos ~ombres en Ita­
lia son capaces de este esfuerzo á rnenos de no haber sido quebrantados 
en la lucha, 6 de no ver de ella sus peripecias ni consecuencias. En to­
dus los casos tienen admiradores, pero no cliscípulos; por rnas arn1ouio. 
sos que sean sus canlos, quedan sin eco. 

Eslo es lo que ha sucedido á Nicolás ·romn1aseo. Conocido es cslc 
rcspl• tnhle n1arlir de la independencia; se sabe la n1tJnscdu1nhrc y In 
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yirtuu de que dió pruebas durante la úhima insurreccion de Venecia, 
en donde marchó siempre al lado del beróico ?tfaniu , participando pri-,. 
1ncro de sus esperanzas en la hora del combate, y despucs de su firme­
za en In hora de la derrota. Hoy casi ciego, olvida en ol seno de su fa­
n1ilia los an1argos deberes de la vida pública, y busca en sus creencias. 
religiosas un cQnsuelo supremo. Sin embargo, enteran11~nle no ha re­
nunciado á las antiguas esperanzas: desde el fondo de su retiro , publi­
caba, apenas hace tres aiíos, una obra escrita en francés bajo el litulo 
de Rome et le Monde. La clcccion de la lengua francesa indica bastante 
que 1'ommaseo Lntentaba dirigirse á toda la Europa católica. Con10 so­
luciou del problema social pendiente boy Lodallía, y para salvará la rc­
!igion a111enazada, proponia quitar al papa todo poder te1nporal. Si esta 
proposicioñ es de utl católico, al n1enos es de un católico co1no hay 
pocos. 

Sin embargo, en cualidad de escritor franctis no debe ocuparnos 
'f o1n maseo. Su reputacion está fundada en títulos 1uejores: interesantes 
trabajos filológicos, alsunas pocsias, escelentes consejos sobre la edu­
c;aciou, y en fin dos obras á las cuales, á falta de un nombre mas 
propio, convienen en darle el de novela. Un estilo lleno de capricho, 
de abandono, de dolce languidez y de gracia realzan en ellas las meno­
res cosas; solamente que este estilo carece de naturalidad. Dirlase que 
el a11tor se ba n1olesLado mucho para atorrneolar su pensa1niento; pero 
parece que tal es el giro de su espíritu; su corresponden-cía mas iotirtia 
uo lle\'a 1nenos que sus libros ese caráater de rareza y eslravagancia. 
Los italianos tienen una palabra particular para designar este género de 
estilo: le llaman sazievoli; es decir que sacia facilmenle. 

Si, antes de llegar á los cosa yos de los italianos en la via de la no­
vela Intima, señalamos las dos narraciones de Tomruaseo, I l Duca d' A le­
ne, y Fe<le e Bellezza, no es porque podamos unirlas direcla1nenle al 
grupo de escritos en donde con1ienza á rellejarse la vida conten1poráoea 
de la I talia. LQ que n1as nos choca en las novelas de To1rtrnaseo, es que 
[a una introquce en el género de la relacion histórica unn 1nanera nue­
va, y que I~ otra parece un llan~aroicnto dirigido á los italianos en favor 
de la novela de analisis. Jl Duca d'Atene es el relato de lq conjura· 
cion patriótica que tuvo por resul tado la expulsion de aquel Guallero 
de Bricnne que los fiorentiuos, siempre en h11sca de espcdicnlcs para 
restablecer la paz dentro de sus muros, habían llamado tan i1npru­
dcutcmentc. Villani y rt'Iaquiavelo habían ya escrito esta bella página 
de ilistoria. 'fom1nasco era ho1nbrc de sobrado gusto para querer luchar 
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con esos grandes maestros. Lejos de semejante cosa, segun uua cos­
tumbre honorifica y haslante cornun en Italia, cita él misruo, corno pie­
zas justificativas, las relaciones de sus dos modelos; pero en lugar de 
1nezclar con los acontecimientos históricos aventuras imaginarias, se li­
n1ita á presentar los detalles tnas dl'atnáticos, y a prestar á los actorcsi 
los discursos propios de la siLuacion. El cluquc de 1lten¡¡s, con10 se ve, 
es mas bien una brilJan-te an1plificacion dialogada, que una n'orcla. 

En cuanto á Fetle e Bellezza es un estudio psicoló~ico en el género 
de lVcrthe,. ó mas bien de ! acopo Ortis, pero con una parte mayor da­
da al elemento dramático . Ton1maseo hace en él el retrato anónin10 de 
dos personas queridas y que han gozado de cierta celebridad; esto n1a­
nifiesta por qué no se l}a reimpreso este brillante estudio, despues de 
tantos años: si no estamos n1al iníorrnados, es porque no ba querido el 
autor. Sin esto dificílmente se esplicaria que los edito'res no :.e hubiesen 
engolosinado por el éxito de la primera ed icion. En esta obra mejor 
crue en otra ninguna, Tomma-seo no marcha sino por vivos y capricho­
sos arranques; LalenLo esenciahnenle personal y lírico, es incapaz de 
seguir una idea ó un plan con el rigor d~l lógico. Esta es una disposi­
cion de espirilu (tOCO íavorable á la novela; y por lo mismo Fede e Be­
llczza casi no es susceptible de análisrs. Yo compararía esta obra al 
agradable volún1en intitulado- Desiderii sull'eáucazio1te, en que To1n-
1naseo pasa incesanlemenle de un ohjelo á otro', de la diserlacion á una 
uarracion cuyo fin algunas veces deja rnas bien adivinar que contado. 
No e.; el espirilu,. ni la eleg:rncra, ni el se·ntiruiento lh que fu.Ita á 'ron1-
1naseo, es la fue'rza y el nervio; es sobre todo la voluntad tan necesaria 
para no dejarse &parlar del objeto por los accidentes y las curiosidades 
Jet carnino. El autor de Fede e Belle:.za. es un moralista, un n1editarlot 
!!!'piritual 1nas bien que Ufr novelista. 

Todo lo e-0ntrario puede c.lecirsc de Julio Cárcano. Hbmbre de in1agi­
nacion, pool.a no menos en su prosa que en sus ''ersos, Cárcano es el 
primero, el único q·ue haya obtenido en Italia un Lrilinfo tan grande y 
legllin10 en el género casi in~xplolddo de la novela domés tica. Dos 
obras, Da1niano y .!ngio·la-.Af aria, han íundado su re'pu tacion. No IHL­

blaré de la prin1era. El autor in Len ta presentar en ella la 1 u cha valerosa· 
pero impotenle del hombre contra las difrc1Jllades socrales con qué tro-

' pieza iocesnrrternente: la intencioo de despert'<lr de este modo Ja activi-
dad, y la voluntad humana q.ue protesta· noblemente y sin descspera­
cion contra In derrota, es honorifica; pero su desempef10 es demasiado 
insuficiente. ~le atentlré á A11giola-Ma1'ia, q.ue es el rnejor trabajo de 
alguna eslcnsion que ha publicado Cárcano, y que al presente es urv 
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1nodelo del género intimo en Italia, co1no l Proniessi lo son <lcl género 
liislórico. Ocioso es decir que, por esLimable que sea esla novela, no 
puede sostener la comparacion sobre niogun punto con la de l\{anzoni ; 
y que solo debe al acaso y á las circunsLancias de que' be hablado el ho­
nor de ser seiíalada con10 1nodelo. Para probarlo, bastará indicar las ob­
jeciones á que da origen este libro; pero an~es de espresar nuestros es­
crú·pulos, es justo que di gam·os cuales son las cualidades q uo l1accn de 
Angiola-María una de Jas 1nejores novelas de la Italia· conternporánea. 
El sentimiento verdadero de las bellezas de la naturaleza Lrausalpina, 
la e1nocion, lo palélico oblenido por los medios mas sencillos, y aun los 
1nas vulgares, un cierlo conocin1ienlo de ia realidad, baslante raro en 
este pais, véase aqui: en lo que sobresale Julio Cárcaoo, y en lo que 01e 
parece nlerecer que se salude su advenimiento. 

Cuando se leen las obras de imaginacion de los italianos, hay 
que adoptar una resolucion; ni'oguoo de ellos, exceptuando sieo1pre 
á Manzoni, duda de los recursl>s que pueden bailarse en la inven­
cion. Entre nosotros, un novelista procura agradar por el desenvolvi­
rniento del asunLo, por el 1novi miento y lo imprevisto; en Italia, se pi­
de únicamente á la forma el éxi to. Una obra superior debe reunir in­
dudablemente estos dos méritos; pero ¿ao es justo reconocer, conside­
ran:dolo lodo, que el pueblo que se apasiona por la:; bellezas de la forma 
hn nacido cnejo·r para el arle que aquel cuya atencioo toda se di rige á 
las combinacicrnes, tanto n1as :iplaudidas cuanlo son n1enos natura­
lc's? Los italianos se encarninao á eslo simplen1ente; to1uan· las circuns­
tancias rnas ordinarias de la vida, y procuran· interesar en ellas a sus 
lectores. El problema es dificil, pero esta resuelto en parte cuando, sin 
expedientes romancescos, y sin caractéres se llega, como Cárcano, á ha­
cer llorar por la suerte de una jóven aldeana, y á excitar en e1 alma 
Julces emociones. 

Nada u1as sencill·o que esta hist.Oria: A.ngiola-Maria acaba de per­
der á su padre. Su l1ermano Cárlos, vicario cft una parroquia bastante 
lejana, que ha .acudido á tributar á aquel Jos últimos debo res, hace co­
nocimiento con nn Jóven inglés, Arnoldo Leslie, cu ya fa111ilia pasa en 
la casa concejal de la alde'll>, habitada por ella, la eslacion del verano. 
Arnoldo se enamora de la encantadora lugareña. Bien pronto sus herma­
nas se hacen amigas de Angiola, y luego qrre viene el invierno, la con­
ducen á Milao, con el consenti1niento de su madre, de quien !>e separan 
con pesar. Alli, en una intimidad diaria, se alreve Aruoldo á hablarla 
de sus ~enlimientos. Angiola-~laria, aunque guarda silencio, se cree 
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' ya culpable por httbc1• re'spondido' en el secreto de sn cornzon. Escribe 

al vicario, quien acude af punto; la arranca del pcJjgro y la conduce a 
una casa s~gura, p'ero de genLe pobre. Desde. ~s te momento y como pa­
ra reco111pe:nsarla de su \'Írtud, la desgraciá abruma á la jóven . Encarce­
lado llOr un supuesto delito tJólítico; el vicario muere en un calabozo; 
su 1naclre le sigue al s·e'p ulcro poco despues; -y An'giola, para no. conti­
nuar siendo gravasa á una gente estvañ-a, se pone á servir. En todas las 
casas en que se acomoda, su b'elleza· la e~pone á indignos insultos; y se 
ve obligada á -volver á la aldea. A rQold:o arroslr!!. entonces la n1alcli­
cion paterna p~ra ir á bu'scarla y á casarse con' ella; pero la desgrá'ciada 
rechaza con valor una union conéfuida bajo auspicios tan poco favora­
bles, y ademas- es acon1etida ele un:a enferrn'etlad de pesar que la consu-
1ne y se la lleva- en dos estaciones. 

Ya puede vet·se que uada hay mas cotntJ'licado que esta historia. Sin 
embargo se p'ueden poner contra algunos detalles, aú'n en er punto de 
vista de la verosimilitud, muehas objeciones• graves. Si11 e~presar atrui 
el senL11nien•to de que la esceu·a se coloque en ltaüa, para poblarla de 
ingleses, preguntaré al m'enOS CÓID'O una pobre v}uaa, p·rivada de SU hi­
jo, puede con sen t'irr, por no sé qué hurni l~o de v.anidad ó jnterés hrpoté­
tico, en separarse· de su hija: y en dejarla· en uoa ca'sa e'n donde hay un' 
jóven. Aun en el punto de vista <le la verosimili~ud, casi nó' se puede 

• 
acep tar la resolucion de Angiola cuando la muerte' de su mad!'e la ha 
tlcjado sola en el ru·undo. ¿Por qu6 se dirige ella primero á una tienda 
(ic 1notlista, despu'es al servic¡.o efe un viej·o li·bertino, mas bien crue vol-

' ver al pais', á aquella casa, desierta es verdad, peró que todavía le per-
Lerrece, en donde puede "Vivir de su módica: renta, y en donde estaría.ro­
deada' de a1ni·gos que' Ja conocían desde su infancia, y q-ue respetarian· 
su juverttud , su pureza y su dtrsgracia? Despues que su historiador L.1. 

ha paseado bastoote por ~Jilall'" de miseria en· miseri·a, la liace tomar en' 
fin este último parLfdo, el único racional, y que no tenia otro i'nconve­
niente que el que pouia fin demasiado pron'o á su narracion. 

'l'al vez séa1nos severos con· ún libro qúe .no se lee sin J>lacer; pero 
Cárcano ~s un escritor sério y de lrastante talento para qú·e deje de de­
clrsele la verdad sol1re los defectos de sus obras. En cuanto. á los mé­
ritos que scüalao a Angiola-llfa.'l"ia un ranigo distinguido en la literatu-, 

. ra conternporanea , algunos; los de la for1na, de la lengua· y del esLilo 
son a:preciah\es dificilmen\e -para' nosotros. ¿Como 1;acer sentir ese dul­
ce ahandono, y esa graciosa y espiritual fa'a1iliaridad del lenguaje que 
está ta11·lejos de lo q.ue nos permite el genio de \a lengua francesa? 

1 
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VolLairc se quejaba vivamente de esta sujecion crue nos impone una ne­
cesidad exagerada de noble7.a en el estilo, y lodo hon1bre de gusto seri~ 
de su parecer, especialmente cuando vea á los pueblos eslrangeros go­
zar de esa liherla'd preciosa de decir simplemente las cosas n1as senci­
llas. Bajo este punlo ninguna lengua es mas es Censa q uc la italiana, y 
ningun escritor entre los mejores de 'aquella nacion, usa con mas niedi­
da y exactitud de esta liberalidad que Julio Cárcano. 

Si dejamoS' á uD lado esta ventaja, a lit cual no podcn1os oponer n1as 
que una estéril enviJ ia, lo !fue especialmente Dos agrada, y lo que busca­
mos en una novela italiana es Lodo lo que nos haga conocer la I talia , sus 
costumbres, y las bellezas incompa-rnbles de su rica naturaleza. Cárcano 
se ha limitado en Angiola- jJfaría mas bien á describrir los senti1nicnlos 
del corazon humano que las cosLumhrcs mas particulares y mas origi­
nales de su pais. No obstanLe, algunos parages de sn libro indican un 
verdadero talen lo de observacion. Desea ria que la trad uccion no pcrj udi­
case den1asiado á la escena siguiente, tan agradable en el original. 

«¿Quién de nosotros en los herinosos dias del otoño, en el campo, 
no ha Lomado asiento mas de una ve7. en medio de la brillante cornpa­
itia colocada en circulo en la Lienda del boticario? ¿A. quién no le ha to­
cado bailarse enLre los coocurrenLes á esta oficina, que es el centro, el 
c'orazon del lu'gar, por ociosidad ó costumbre, 6 casualmente paseándo­
se'? ¿Quién no se ha sentado al lado de esas pobres genres que discur­
ren sobre cosas grandes, y no ha sufrido un tiroteo de chistes rancios y 
sin gracia, de 110Licias politicas añejas, <le anécdotas de la ciudad , sie1u­
pre las mismas, ali1nenlo cotidiano de chiso1es y de intriguillas des­
preciables? 

»La tienda del botica'rio es la cámar:r legislativa, la acadéruia, el 
club , el café, la córte enciclopédica del pais. No hal· cueslion de estado 
6 de conflicto ministerial en ninguno ele los cinco grandes gabinetes 
euroeeos, y aun hasta en el di van· del Grau señ'or, cuyos motivos no sean 
atacados, combatidos, defendidos, pesados y decididos en la rebotica de 
un farmacéu tit:o de 1 ugar. No hay cueslion de paz ó· guerra, de despa­
cho telegráfico., de le y u11e'la tocan le al estad' o 6 al concejo 1nas pcq ue­
iio, qne allí no se lea, medite y comente de uóa m·anera que avergon­
zaría á todos los pares y á lodos los diputados de Francia y de lnglater­
ra; y esto bajo la fé de un solo Lestirnonio ¡rrccusable, ti1nbrado, bojo 
1'3 fé de una miserable gacela de provincia, qu~ esperada con una ardien­
te curiosidad, llega fresquita al lugar, cuando mas, cinco ó seis dias·des­
pues de su fecha. 
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llLas notabilitlndcs tl l} .... estaban en la Oficina qni111ico- far111acéuti­
ca de Sainuel D .... l~n eslos térn1inos inesplicablcs y sorprendentes pa­
ra aquellos buenos can1pesinos estaba escrita la 11111cstra colocada enci-
1na de la puerta de la botica. Los parroquianos eran el sclior cura, el 
si ndico del lugar, un scüor viejo que se contaba entre las personas no­
tables del distrito, el n1édico, y un grueso propietario. La reuoiou es­
taba reducida una tarde á los tres prinieros. El viejo seiior era uno de 
esos nababes de pie pequeño que hahitan á las orillas del lago, uno de 
esos hombres que habiendo ·partido en su juventud con el palo y el ca­
jon de buhonero á la espalda, riajan por !?rancia é lnglntcrra, y que 
despues de haber hecho una 01odesla fortDaa, vuelven á la cabaiia en 
donde han nacido, la hacen levantar un piso, la rc\•ocan de ama rillo 
de arriba abajo; tlespues pasan allí en el scuo del reposo el resto ele sus 
clias, haciéodose llamar señores, y sicrnprc di spucslos á contar las rna­
ravillas de que han sido autores ó LcsLigos. 

nEI cura rayaba en los sesent:>; tenia el aire autorilatiro, y el cuer­
po obeso; era un viejo bonachon qun parecía hecho para virir tranquila­
mente sus cien años; era de cosLDrubrcs fáciles, con tal que no hubiese 
cogido ni reun1a ni resfriado al dar su paseo por la riber¡, COI} Lal q u~ 
una digeslion dificil, de~pues de una comida de etiqueta en casa de al­
guno de los seíióres que pasaban la cstacion del verano en el pais, no Ir 
hubiese trastornado la cabeza; y es justo decir que estos accidentes no 
dejaban de suceder. Segun Sll costumbre, el cura se arrellanaba eu unrl 
gran poltrona q11c el scilor Samuel había puesto en el rincon nias abri ­
gado, esclusivamenle para el revereodo personage. Alli, á la lnz de una 
1nala bugla, lcia la gacela que acal>aba de llegar. Las Lres personas que 
le rodeaban preslaban oídos 3 aquella lectura corno las gcuLcs sencill as 
1lc la antigüedad ú las palabras del oráculo. Solamente el seilor Gaspar 
(que asi se llamaba el viejo hidalgo pelon) 1neneaba la cabeza de cuando 
en cuando para n1anifesLar su disenli1nicnlo, ó se sonreía <le uoa mane­
ra particular. El farinacéutico y el sindico escuchaban con la boca abier­
ta las noticias politicas, que el cura entremezclaba con gusto al leerlas, 
con glosas ~ co1neularios, co.010 puede creerse. 

»Se asegu1·a que va cí 1nu<larse el rninis,el'io inglós.-¡Ya habia di­
cho yo que esto debía concluir asi ! Esto no podja dorar. Esos seiiorcs 
de las cáma ras jamás han podido ponerse de acuerdo con los ministros. 
iChistosa cosa en verdad querer gobernar y no saber entenderse para 
hacer las leyes! 

-»Alli sucede co1no en nnesLras reuniones, en donde cada Lino 
[ ti! 
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quiere clccir lo c¡ne le pasa poi· la cabeza, n•puso el sindico .... 
-» Lti co1n7Jaíiltt tle /as Indias Orientales fui ten.ido en la iíltima .~e-

11iana una sesion., <Í lu cual han asistido .... Paso este párrafo y lodos 
estos nombres dialJolicos; esto no licne importancia ninguna. 

-»Pero al menos decídmc, csclarnó el filrmacéulico,· ¿qué compaiiia 
es esa de la que con lanta frecuencia se babia ca los diarios? 

-»Debe ser, respondió el cnra, una sociedacl de ::inbios, de filósofos, 
de literatos que han enviado hace nincho tien1po n las Indias personas 
encargadas de desc ubrir alli antigLlcrlades; pero ignoro con qué interés. 

- l>Os eogaiíai~. seiíor cura, inlerru1npió el seiior Gaspar con una 
sonrisa burlona. La co1upaftla de 1as Indias es nna sociedad de nego­
ciantes, d.c ricachones que no saben lo que tienen . De otra cosa se trata 
e¡ ue de sabios y 1 i Le ratos. 

• 
-»¡Oh! por ol pronto no n1e dejo alrapar, dijo el cura, picado viva-

n1ente de aquella nueva interrupciou. Dien veo yo que os burlais. ¿Qué 
11uereis que vayan á hacer unos negocian tes en acrnel país de barbarie 
y de miseria? Pero si no se lralase mas que del gasto del viage .... Y 
despucs, ya ve vd., con esas liadas n1aneras de empalará las g~n les y dr. 
quemarlas vivas!. ... A.lgo de esto snben esos pobres 1nisioneros que van 
á llevar la palabra de vida á aquellos diablos encarnados de indios. ¡Ne­
gociantes, ya, ~· a! 

-i>Pues seiíor cura, ya sabe v<l. hicn que 3•0 he \·is lo a Inglaterra. 
Yo la he recorrido á lo ancho y á lo largo; y <le esos Cresos que hablan 
<le míllones como nosotros de escudos, he visto y conocido algunos co­
tno os conozco yo. Debeis creerrne, a tní que he vislo tantos pai'Ses, 
ti!Ue apenas recuerdo sus noo1lJres. 

->iEnLonces hay otra compaiiia; pero en cuan10 a l':-111 .... 

- n¡Pues bien! querido cura, es La vez.... · 
-»Os sostengo que no es uoa con1pailia de n1e.rcaderes .... 
- »¿Si sera quizá una compañia de coniediantes? dijo el sindico, r¡ue 

queria conciliar los pareceres de anihos adversarios. 
- ))¡Sileacio!-Aqui el pobre cura, que en toda su vida no habia 

perdi~o nunca de vista su ca1nponario, se acaloró, y mirando fija1nen­
te á su contradictor, le dijo: -~le parece que he leido bastantes buenos 
libros, y que cslo vale laoto como haber viajado, porque los que escri­
lien tienen siempre razon, y saben en esa 1nateria mucho mas que vos y 
yo. ne manera, 1ni querido seiior Gaspar, podría suceder que yo tuviese 
rnzon y rrue DO 1 a tu rieseis vos. 

-»Calinaos, sefíor cura, y 1>crmitid c¡ue .... 
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-11¡Palaralas! pro:>ii;nió éste Lirando el periüdir:o sobre la 111csa 1 lcno 
de cólera. Sie111pre estais contra n1í ; hace n1ucho tiempo que lo IH! 

notado .... 
»1\fienlras q-ue el cura hablaba,, el boticario y el sindico se Yeia11 

apurados para hacer ql1e se 111anluviese ea su si.llon; ya lralab11 de levan­
tarse con desden; hal>ia tomado su baston y su son1brero, y se clisponin 
á rnarcbar. No fué pequeña faena el impedírselo; n1urmuraha diciendo 
que era ya 1nuy tarde, que Lenia otras cosas en la cabeza c¡ue no toda:: 
esas miserias; J Sócando del bolsillo su abultado reloj de plata, conlnha 
con cuidado las horas. y Jos niinutos. Por su parle el seiior Gnspar, c¡ur 
ni n1enos por esta vez e;;taba seguro de tener razon, liubia retirado a tras 
su silla, y vuelto de espaldas al cura, decia entre dientes: ¡Vaya un 
ignorante obstinado! lndudahlementc lioy ha hecho nial la digestion.­
Acaso las cosas no se 11ubicra11 quedado aqui, si el médico del lugar no 
hubiose entrado con aire afanoso en la oficina, corno aquel 'Jlle tiene 
algo nuevo que contar. La curiosidad hizo mas en un instante para Ja 
rcconciliacion que lodos los esfue rzos del sei1or Samucl. El cura sollo 
su baston y su so1ubrero; el sciior Gaspar acercó su silla, y L:ici1an1entc 
se concluyó una tregua hasta la llegada ele la próxima garetn , ó hast a 
la próxin1a digesLion laboriosa.» 

1~ste últin10 rasgo de costu1nhros es la coron11.cion natural de~ la 
escena picante y verdadera que acnha de leerse. Acaso se dirli que son 
ca raclóres deinasiado generales, y !'f llC es pcrn1 i ti do ver bajo los rasgos 
del seiior Gaspar ó del cura 111as de un cacique., n1as de uno do esos cu­
ras ecóno1nos de nuestros lugares franceses . Convenidos; pero en donde 
so reconoce el estudio \·erdadero ele las coslu1nbrcs italianas, es en el 
es ceso mismo ele esta ignorancia, poco vcrosi 111i 1 en genera 1 en n uesLro 
país. Desg.raciadamenLc es den1asiado cierlo que tales son en los ca111pos 
de la Lombardia, y aun en otros puntos de Italia, los representantes de 
la ciencia, de la inLeligencia, y de las clases ilustradas: Julio Cárcano , 
no ha hecho su caricatura, sino su retrato. 

Cuando Cárcaoo describe la naturaleza italiana. no está n1enos ins­
pirado que cuando po11e en cscenn ii. sus co1npatriotas. Los novelistas 
lon1pardos sobresalen en gP-ncral en la descripcion de las lJellezas de la 
naturaleza eo. su maravilloso pais. En las lineas siguientes ¿no se cono · 
ce que Cárcano escribe sin preparacion y casi sin reflexion? 

uEI que vea la aurora de un dia de primavera en nueslra Italia, bajo 
este cielo sereno y trasparente de la Lombardia, y no sienta eosa n­
cbarse libremente su corazon, y alzarse su pecho ligero y sereno respi-
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r.1nllo este ni re que le nli1ncnta y que conoce le pcr1<•11cc:e, este no 11•11-

llrá nunca ese sentido divino que Dante lla1na con tanta \'erdad ~· pro­
fundidad la inteligencia ilel anior. l~ste senlin1ienlo tan puro, no es 
alegria, no es adrn iraéio n ni aun éstasis: es un anior profundo de las 
hcllezas ele la naturaleza, es la verdadera poesía. Si habeis conlenipla­
do algunas veces una de esas auroras en las venturosas orillas del lago 
<le Conio, decidrne ¿no h:ibeis pensado, casi sin quererlo, que la vida 
no puede ser rnas tlicltosa, los nños 1nas tenlos y nias ligeros, y el co­
razon 1nas justo y 1nas apnci ble? ¿No habei s entonces pedido á Dios que 
haga n1ejores á los hijos de esLe dulce pais al cual ha prodigado las hc­
llezas y las bendiciones de la nato raleza? Si no lo ha beis hecho, lo he 
hecho yo por vos. Era nna rnañana: el dia se anunciaba lleno de en­
canto; apenas principiaba la primavera; la pureza del aire y el esplen­
clor del cielo, la :irmonia de la vida y de la naLuraleza, Lodo resplande­
cia en una belleza 1nisteriosa . Este es el tiempo dichoso en que el poela 
sueña en la ju,·entud del mundo, en los dias de la creacion, cuando el 
cielo y In tierra llevaban acaso el 1nismo nomb1·e; este es el tiempo feliz 
que renueva esos n1ilngros de la produccion, que son una revelacion pa­
ra el sáb\o, devuelven al rico su agotada salud, y hacen al pobre In 
promesa de una pingue cosecha. Entonces especialmente es cuando sen­
timos la necesidad de an1ar á nuestros hermanos, de aLnar á la tierra en 
que nacimos, los Lugares en que nuestro corazon ha aprendido tantos 
nombres c¡ueridos, en donde tuvo tantos bellos ensueiios de inocencia y 
ele arrtor, en donde hemos conocido el dolor, y en donde hemos llorado 
por la vez primera! 

»¡Oh patria mia!-Ile abi ese sol que, en la plenitud de su luz ber­
mosa, lleno el cielo de alegria, derra111a la fecundidntl en los canipos, la 
tranquilidad en la vida y el an1or en todas las almas! lle abi esas llanu­
ras sin fin en donde la Yisla se pierde, esos lagos que reflejan la sereni­
dad de los cielos, esos rios magestuosos, esas corrientes irrigadoras; he 
ahí las campiñas di! verdes moreras, de mieses Oorecicnlcs, Jas risueilas 
colinas, las montañas cubiertas de viíledos, de pastos, de cabañas y de 
a Ideas! Ar¡ ui los cielos son bern1osos, la tierra es bel la, los l1om bres 
1nuchos, las rnugeres lindas. Esle es el pais de nuestros padres, de 
nuestra religion y del pequeiio número de recuerdos sagrados que nos 
quedan. 

»Era un domingo. A. la orilla y sobre las laderas do las monta.nas 
r¡ue ·coronan las tranquilas aguas del lago de Corno, se oiao por intór­
\'.alos las caLnpanas nu1nerosas de las parroquias resonar en los aires y 
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reuuir sus bulliciosos acordes. L<t tnayor hellcza de esla escena, cua l es 
la risueiia perspectivá de tantos puebl(}s que el sol ilumina y que se re­
Oejan eñ el lago, esa 1nezcla de luz y de colores, esas tintas iudelinidas 
de sombra~ y vapores, todas estas 1uaravillas desafiau al piuGel y lince n 
impotente la palabra. Sin ernbargo, no hay 1nas que pobres cabaftas es­
parcidas acá y allá sobre la ci1na de un collado, sobre la pendiente de 
la montaña, ó bañadas por las orillas del lago; apenas se destacan al­
gunas por su blanc.ura resplandecien te, por la vii1a vcrdcgueante que 
¡as rodea, y el caprichoso follage del árbol secu lar que las protege. Y 
no obstante, basta esto para regocijar la vista y el corazoo; hasta haber­
lo visto una veL para no olvidarlo ya. Por todas partes, pueblos y al­
deas encantadoras se estienden á. la ribera del lago, de donde parece 
que salen por encanto para rivalizar en bellezas pintorescas . Sobre cad<t 
orilla, sobre cada colioa, detienen nuestras 1niradas nobles y vastos p<t­
lacios, á doode se sube por escalinatas suntuosas; quin Las pequeñas ais­
ladas y elegantes se alzan al pie de la tnontaña ó sobre el declive de 
una colina, rodeadas de jardines Ooridos, adornadas de plantas raras y 
abrigadas de arboledas; n1as arriba se ve la cabaña del can1pesino y su 
pequeño y pobre pegojar. bfu y luego se hace tnas rápida la pendiente 
y solo dominan los 1ualorrales; y 1uas arriba todavía, no se ven sino 
anchas fajas de tierra de un gris pizarroso, una vegelacion rnra, y ria­
chuelos que serpentean y tlesciendeo hacia 1.a llanura .... 

!)Un hermoso promontorio coronado por algunos grupos de pinos, 
presenta á nuestra presencia el paisage mas encantador, panoran1a. pin­
toresco de casas modestas y tranquilas, de vinedos y de jardines; retiro 
que seduce y atrae al que se halla fatigado de las cosas de este -mundo. 
Y por detrás de estas aguas, de estas so1nhrosas arboledas, de estas ha­
bitaciones sileociosas, se ven otras montañas, y por detrás aun otras 
cimas, los Alpes, despues el brillante horizonte, el sol que derrama á 
torrentes su esplendorosa l~z sobre la superficie agitada del lago, y que 
reina en medio del cielo con toda su 1nagestad, con10 la u1irada de Dios 
que se dirige hácia la tierra para llarnarla á la vida.» 

En este gracioso cuadro, mejor que el i11dicio de un talento descrip­
li'"º• hay on sentimiento vivo y odginal de lo que constiLuye la belleza 
Jet paisage \01uhardo. Siu enibnrgo, por agradable que sea la narracion 
cu donde se bailan tales páginas, prefiero todavía á .4.ngiola- J1íarla, 
una pequeña novela, nna leyenda de costumbres aldeanas,-La Nu11-
;iata,-encer1·ada por Cárcano en 111enos de cien páginas. El embarazo 
cviJcnte C[ue tienen los italianos para crear caractéres ó iluagiuar un 

' 
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i 1nbl'O!J l io ro1uanccsco de alguna cslension, los lle\' a á sobresalí r 1ncjor 
en la leyenda que cu la uovcla. Aun en esLc género, dcspnes de la poc­
sia, es en <londe han obtenido el éxito 1nas brUlanLc, antiguo y legíti­
mo. En él, el cuadro es 1ncnos vasto y menos difici 1 de llenar; en ve7. 
de una pintura <le contornos dctern1inados, puede uno contentarse con 
un hosqucjo; y se acepta del n11lor una intencion li geran1ente indicada, 
corno si la ejecucion correspondiese á ella. 

La idea esencial de La JY11n:;iata es una sencilla pero elocuente 
protesta contra esa aglomeracion horrible de muchachos y muchachas 
en las fábricas, contra el en1brutecin1iento pren1a turo y la promisc uidad 
que son su consecuencia. Esta moral de In narracion está espues ta de 
una manera picante en una conversacion <le café entre las personas no­
tables de aquel punlo. Nada es mas digno de interés que esta jóven 
casi maldita por su padre, arrojada de la casa co:no boca inútil, y ga­
nando un pan au1argo á espensas de su salud en la fábrica; nada mns 
templado y mas casto qae la relacion de los as:il tos que sostiene su 
virtud, nacla n1as lastirnero que su resignaciou, sus presentimientos y 
su muerte. Tarnbicn nqu i volveinos lÍ euconLrar las cualidades de Cár­
cano , lo patético y la n1esura en la espresion; y ao tenemos q•1e censu­
rarle ninguno ele los defectos que desluc~n á -4.ngiola-J1la1·ta. 

Este gracioso talento pudiera considc.rarsc como gcfe de escuela, si 
b·ubiese tenido imitadores. Casi no le conozco otro que Caccianiga; pe­
ro este jóven autor parece haberse formado mas bien en la escuela de 
los novelistas fralleeses. Ea 184.8 , cuando ~lilao se creia libre porque 
babia cerrado sus puertas á los aus~riacos y que ya no Jos veia, Caccia­
uiga redactaba alli con talento y buen éxito El Espíritu Foleto, diario 
del género del C!tarivari. Algunos chistes inocentes le obligaron, en el 
dia de la derrota, á Lomar el camino del destierro. En París, su viva in­
teligeDcia se ha penetrado facilmeate de las cualidades 1nas pronun.cia­
das del genio francés; y cuando ha vucl vo á coger la pluma, el jóven 
periodista estaba ya demasiado naturalizado entre nosotros para encon­
trarse escl usi va mente italiano. Este sin duda es an inconvenienle , pero 
oo ha quedado sin compensacion: Caccianiga evidentemente ha ganadu 
rnucbo con ser proscrito. La emigracion polltica no es un propagador me­
nos po1eroso de la civilizacion que la telegrafía eléclrica 61os ca.minos 
de hierro; que baya algunos destierros todavía, y los Alpes caeran á su 
vez corno en olro tiempo los Pirineos, pero para no volver á lcvanlar­
se n1as. 

El Proscrito, escenas de lit vida conte111porá11ca, es el título d.e una 
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110,•e la eu que Cacciuuiga susLiene es La proposicion poco disputable, íJ ue 
el desLierro es una fuente de desgracills; pero para salir ele lo co111uo, 
el auLor Loma por uéroe a u110 de esos jóvenes patricios que de ordinario 
se creen por todas parles que están en su pais , porque el oro les ubre 
todas las puertas . Si á pesar ele J0s goces de la l'o1·tuna, la proscricion 
destruye bien pronto la felicidad, es claro que la Lésis de Caccianiga, 
ya 111as original, será tanto 111as conclu!enle. 

Desde luego tocamos aquí en el escollo principa l de un asunlo se-
1nejante; y es que cu vez de escribir sobr~ lo que conoce den1asiado, 
sobre lu ltalia y las costumbres de su país, Caccianiga se ve fatal1nenlc 
conducido á colocar la escena, al 111enos para uua parle de su novela, 
sobre la tierra de destierro, en n1edio de Paris, en que hace Lnuy pocv 
que habita, antes rle que u na amnislia honorilica lo hubiese Jla1nado a 
sus hogares. Pero cinco aüos tic pennaneucia 110 han podido enseílarlc 
tanto en París, como veinte y cinco cu It<i lia: aden1as, tiene el alrna su­
n1amente honrada para penetrar á fondo cicrlOS D'IiSLCrÍOS de Ja vida pa­
risiense; y las aventuras vu lgares que ocupan Ja segunda parle de su 
novela, no tienen interés para el público italiano ui para el público 
francés. Por fortuna la parte pri1nera de la novela nos indc1uoiza de In 
segunda. Alli al menos la escena es eu llalia , Jª en las seductoras orillas 
<lel lago de Corno, Jª en ~Iilant en med io de los ruidos precursores y 
aun del tun1ulto de la revolucion. Alli el futuro proscrito a1na á una jó­
ven encantadora, fornia parle de las sociedades mas inofensivas, echa 
brindis impr:idcntes á la independencia, gi111c en esa prision de Sanla­
~largarita, ilustrada por Pellico, oye desde el fondo de su calabozo el 
ti roteo victorioso del pueblo, c0-01Late basta lo últi1110 por su patria, y 
no se destierra sino en el rnon1ento en que le a1ucnaza una uueva cauti­
vidad, -y quizá la niuerle. 

• 

Todas est-as escenas y otras aun, las cuenta Caccianiga con cntusias-
n10, con mucho talento y atracti vo, con una viveza mas bien francesa 
que italiana. Su estilo tiene esos rasgos , ese morditl11 te, e!:ios giros netos 
y decididos que tan raramente se hallan del lado alla de los Alpes, y 
que casi úniean1eute posee 1\'lanzoni sin dejar de ser ita liano. Por uu 
privilegio notable, esta impetuosidad de espí r1lu ooescl U)'C la discrecion 
y la n1otleracio11 1nas sovera. Caccianiga ba sabido encerrar su oarracion, 
por elástico que fuese el asunto de ella, en un pequeño volúroeo, y evi­
tar las alusiones politicas, las decla1naciones y las i111precaciooes que 
los desterrados se t:rceu perruiLidas. El, indudablcn1enle, siente y es­
p ·esa co.1 su1na viveza las llagas sociales de nuestra época¡ pero nunca. 

~l.,!Sleno ele Educaaón (;u11ura y Deporte 
' 

• 



"'' I' ~) tJ ) hEVISTi\ ESl'A~OLA. 

su desaprobucio11 ni su ironía esceden de lo que uu lto1nbre bien ~clu..:. 

cado puede cooresar y Cirn1ar. 
Los italianos podrán notar en el estilo mismo rle Cacciauiga visibles 

huellas de la inllueucia estrangera. ~lad. Carletla-Calaoi, autora de 
la últirua novela de que Lcne1uos ciue hablar, escribe igualmente en una 
lengua en que los puristas toscanos hallarian muchas incorrecciones que 
iudicar. ,\unque l\Iad. Calani haia fijado su residencia en Toscana, su 
Palr11i1·ci prueba clara1nente que no ba nacido en la patria de Dante y 
de Boccaccio. El talen Lo del novelista no salva por desgracia en ~fada­
rna Cala ni la inexperiencia del escritor; pero poco le itnporta sin duda 
la crítica; ella no ha entrado en el palenque con el designio de hacer 
una vana ostentacion, arrójase á él con la lanza en ristre y la visera ba­
ja, y bien resuelta á dar un combate á rn nerte . "El enemigo que se pro­
pone derribar, es la ínnesta negligeucia crue tiene la sociedad en la edu­
cacion de las n1ugeres. De ahí vienen, segun la autora de Palmil'a, to­
Jas las desgracias conyugales. Si hemos de creerla, ''ieoe tambien de 
abi esa declinacion moral, esa universal decadencia que no es tiempo ya 
Je negar, y que acaso es den1asiado tarde para combatir. Esas infortu­
nadas criaturas, educadas únicamente para agradar y lucir, gobernadas 
por su inslinto y condenadas á una eterna infancia, hacen la desgracia 
de una sociedad cuya providencia y salvacion seriau , si estuviesen rne­
jor di rígidas! 

• 

De modo que Pal1nir(t 1 novela de costu1nbres don1ésticas, tiene una 
tendencia social muy 1narcatla. La autora aboga 1nas bien que cuento, 
y en su inexperiencia, no sabe evitar el doble escollo de la novela-ale­
gato. El primero, es caer en la exageracion del principio, y referir to­
dos los niales á la causa que le preocupa. Que estando las mugeres 
n1ejor educadas, educarán mejor á los hombres, es indudable; pero ha· 
brá mu cho que hacer todavia, y ademas la edacacion no suprime ni las 
pasiones, ni el rastidio, estas dos causas ordinarias de las desgracias do-
1nésticas. El segundo escollo, es qoe, ante la soberanla del asunto, la 
11arracion desaparece ó se retira modestamente al lugar segundo para 
dejar el primero á los raciocinios y á las demostraciones . A.penas han 
dado !JU paso los personages, cuando una mano, que no se toma el tra­
bajo de ocultarse, los detiene; y al interés de la norela se sustituye el 
movio1ienlo de un litigante. 

No obstante se pasaria por un defecto tan grave, pero no sin eje111-
plo , si la fi ccion probase realmente lo que la autora quiere probar. Por 
desgracia las trágicas a\·enluras que pone á nacslra vista pueden pr<>-

• 
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venir <le otras 1uil causas que de la 1nala cducacion de las n1ugercs. Una 
jóvcu educada al gusto del dia se casa con u11 jóven que reune todas 
las ventajas, naci1nienlo, belleza, fortuna , talento y reputacion; pero po. 
seido de sí mismo, es déspota desdeñoso y burlon, en una palabra, uno de 
esos tiranos domésticos que matan á alfilerazos las rlctin1as que ponen 
entre sus brazos, sin fallar jamás á los deberes qoe al pie del altar hao 
urado ~umplir. Lleno de desden para su n1uger, á quien halla inferior 
a él para vivir on cornnuidad tle espi ritu con ella, renuncia á for1nar su 
cducacion, y se avergonzaría de llevada al gran mundo. Bien pronto la 
cnvia al campo. Sin embargo, riene un tlia en que la pobre abandonada 
encuentra un hombre 1nas justo que babia á su inLeligenci:i y la eleva 
hasta si. El corazou se pone al mo1uento de parte suya, y el marido, in­
forrnndo de1nasiado tarde de estos a1nores adúlteros, no puede tomar mas 
que una horrible venganza de su honol' ultrajado; y aun él misn10 muere 
tic la l1orrible enfermedad que ha inoculado á. su muger para desügurarla. 

¿Qué prueba todo esto? si el n1aLriu1ouio es desgraciado desde uo 
principio, la falla es del marido. Soberbio coo10 se nos pi nta, l1ubiera 
!>ie111prc desdeñado á sn n1uger, aun cuando ella hubiese recibido aque­
lla instl'UCCion relativa C{UC 00 lJU edc 111CllOS de Ser inferior á la uel hon1 _ 
bre. Hay tnas: 1101· una singular coincidencia, el dia en que se dilatan 
el csplriLu y el corazon de la jóveo csposil, es ta le es infiel. Jlay tao1bic11 
nn accidente sensible 11 uc la autora, por el interés de su tesis, hubiera 
debido evitar. 

De lo dicho se infiere que, . para hacerse un no1nbrc cu las letra:;, 
1\lad. Carletta-Calani necesita est~diar Lodavla y n1adurnr su talento. Es 
1ncncster g ue adquiera 1nas igualdad eu el tono, mas acierto en la 1nar­
cha, rnas enlace en las ideas. l>eosanlicotc•:'i elevados, sentimientos ge­
nerosos, un patriotis1no sincero, y un santo horror á la bipocresia, pue­
den señalar algunos lugares de la novela de Paln1ira dignos de nuestra 
c:;tin1aciou, pero no bastan para reco1npeosar sus defectos. 

Vemos pues, que In vida conte1nporánea principia á preoi;upar á los 
novelistas italianos. Si procurásen1os sacar una cooclusion de este cua­
dro en c¡ue acaban1os de con1prender tres escuelas distintas, diríamos 
que la novela histórica ha cumplido su 1nision y constituido su tiempo . 

• 
Bajo la influencia de i\lanzoni, ba contribuido con obras n~as ó menos 
poderosas, pero siempre recomendables, para despertar el espiriLn nacio­
nal de las poblaciones italianas. El esfuerzo de Güerrazzi para darle un 
lcn1ple nuevo';/ una nueva vida, ha. quedado sin efeclo; porque In refor­
n1a estaba en l;is palabras uias bien c¡ue en las cosas y e11 las ideas . 

• 
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Jloy la no,•cla intirna ocupa el lugar de la novela histórica, y á ella per­
tenece el porvenir; sin c1nhargo, hay 111ucbo <1ue hacer para capt3rsc cn­
Lera1nc0Le las simpalías del publico italiano, porque las pasiones polili­
cas no deja11 allende los Alpes calina bastante á los áni1nos pa­
ra entrc¡¡;arse ~ºº gusto a observaciones 1uinuciosas y IÍ estudios tran­
quilos. Esperan1os que haya algunos escritores felizñ1cntc dotados para 
conciliar la eruocion del patriota co11 los deberes del oovclista, para pio­
lar la sociedad italiana sin aniargura y sin frialdad eo su vida diaria, 
como ~fanzooi había sabido presentarla en su glorioso pasado . .Espera­
mos lambien qus se abrirá ttna era 1t1as Lranq11ila para esas poblaciones 
que casi no pueden seguir, al través de tantos obs táculos y preocupacio­
nes dolorosas, la gloria literaria. U11a vida política 1nejor es lo que ga­
rantizarla á la Italia un desarrollo 1nejor de su genio feliz. «No insulte­
mos al ~c11io de la l talia porque cluerrne, decía un crítico . ilustre. Creu­
rnos que esta nacioo, que ClS Labu ñ la cabeza de Lodas las <lemas en el si­
glo Xl,r, tan brillante en el siglo X.Vl, tan espiritual, tan viva , tan bien 
nacida para la política y las artes, creamos que esta nacion, si pudiese 
!-';OZar de ¡¡í n1is1na y de favorables instituciones, 1nanifesLar ia al punto 
todo el ardor y genio que el cielo del mediodía rnantiene en los hahitan-· 
Les de estos climas venturosos .» Tien1po hace ya r1uc fil. ViJlemain pro­
nunciaba estas palabras. El espíritu italiano, madurado por la desgra­
cia., nos autoriza cada vez 1nas para participar de tan nobles esperanzas; 
1¡uiera el ciclo que se vean un día ple11a1neutc juslifii:adasl 

F. 'l' . Pt:nnE.'.'lS. 

{ Versio1i ele .1 . .Martinc: del Ro1nero.) • 

• 
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J)E SAN JUAN DE JERUSALEN (1). 

• 

SU OIÚUEN, SU l'RlMITIVO ESTAllLECl l llENTO, SU TRAGt::, SUS llEGLAS , 

!iUS COSTU~IBRES )! S US VICISITUDES Y PROGTlESOS DE.5DE QOE SE HE­

l~IEROX EN FOUlIA DE INSTIT UTO Pl .\D050 llASTA QU~ TOlIAJ\ON EL 

C.\R ,\ CTER DE ÓRDEN ~llLIT.\l~ • 

• 

1 
l. 

• 

~las allá. de los últin1os coufines de\ 1na11 ~lcditerráneo , y entre los 
abrasadores desiertos de la A rabia y del Dajo Egi plo, se lial la si Luada 
esa region eternamente n1en1orable denominada la Tie1·ra Santa, que se 
os tiende de Norte tí Sur desde el tnonle Líbano hasla la e~tren1idad del 
1uar Muerto, y de Oriente á Poniente desde el pais de los A.n11noniLas 
hasla el monte Carmelo. Borrados por la mano del tiempo los nombres 
de las tribus q ne la pobloron en épocas ren1olas, subsiste aun hoy, sin 
embargo , el de aquel pueblo desventurado, á quien en el enojo de su 

(1) En csLe in terusa ote arLiroulo se cootieoeu, coa In separacion convPnienle, loi; 
c:apítulos primero y sogundo de una obra que con el titulo de Historia de /O$ caba­
lleros de S~" Jua1~ ele Jcrusale1~ está escr1bieudo su nuLor, y que verá muy pronLo 
la luz, pública . 1 terin le anunciamos, llamamos la atcncion de nuestros lectores há­
r.ia este t rabajo, prometiéndonos desde loego que uo podrá menos de escilnr el iole­
rés de uon clase numerosa en l~'lpaña, y á la que hasta ahora tto sa ha consDgrado 
entre nosotros uc libro de la i1npprtancia del presen te. 
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int condenó el Señor á ~ndar erraolc por todo el inundo y á no en<.:on­
Lrar asilo en parte algu n'a sobre la fuz de la tierra . 

En este pequeiio territorio, conocido con el nornbrc ele la Judea, y 
hácia la parle oriental del 1nisn10, cuyo aspero y escabroso terreno se 
compone de peuascos y pendientes inaccesibles, cuyos ardorosos valles 
no riegan las aguas de un solo arroyuelo, y cuyos únicos horizontes son 
las montañas de Ja Arabia y de Jericó, calcinadas por el fu ego de los 
volcanes, y las aguas estancadas é infectas del 1nar Muerto, es donde sti 

encuentra grabada la memoria de la redencion del linage burnano, y 
donde se encargan de trasmitírnosla todavía algunas ruinas abandona­
das y algunos n1onurnenlos desfigurados con el trascurso de mil y ocho­
cientos años. 

A.lli existen aun, tocando con las murallas de Jerusalen, el rnonle 
de las Oli vas, cuyos añejos troncos refiere la tradicion á aquella epoca 
n1e1norable eu que el SalYador '' ino á ocu ltar junto á ellos sus rnortalcs 
agonías: el valle de Josafal, rodeado por todas partes de monumentos 
fúnebres, angosto -y solitario reci nto, donde se albergan las ideas de la 
1nuerte, de la resurreccion y del juicio: el torrente del Cedron, cuyos 
abisn1os secos solo ofrecen en el verano un fondo de cayados blancos, 
scn1ejante á la osamenta de un cementerio: el huerto de Getsemani, 
oculto en lo profundo del V<llle de Josafat, donde el Hombre Dios se aco· 
gió en sus 1non1cnlos de amargura hajo la sombra de los árboles y de 
la noche: la colina de Sion, apenas separada de Jerusalen por un estre­
cho valle, don~e se asentaba el Len1plo de Salon1on, y donde escogió el 
lugar de su residencia el autor del Cantar de los Cantares; y el sepulcro 
de la. Sanlisi111a \1 irgen ~farla, lindo y elegante te1nplete. que defiend(}n 
<le los ardores deil so l las copas de ocho olivos. 

En medio de estos anti guos 1nonu1nentos y de olras muchas ruinas 
desiertas, elévase sobre la colina de Sioo la ciudad de Jernsalen, con 
sos muros alrnenados, con su mezqui ta azul adornada ele tilaucas co­
lumnatas, con sus miles de cúpulas de pizarra que reflejan ra vaporosa 
luz del sol de la Palestina, con sus antiguas torres que si rven de cen­
tinelas á sus n1 urallas; sobresaliendo por e11ci1na .s:le este Océano de ca­
sas y de este moolon de techos que las ocultan, una cúpula negra, re­
bajada, mas ancha cruc las <lemas, bajo cuya bóveda se cubre ese re­
cinto augusto en que la planta del lioo1bre no penetra sino con paso 
incierto y vacilante, y donde al corazon no es dado sustraerse al terror 
santo que inspira aquella manston mil veces adoraLle. 

Aqu el lúgu bre y siloncioso lugar, en que reposó tres días el cuerpo 
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<lel Sellar; en que se encuenlra Loda~· ia la piedra donde eslaban sen tados 
los angeles cnando vinieron á buscarlo ~Jaria y ~la.gdalena; en que sft 
conser''ª au n el sarcófago de n1árn1ol blanco que ocult.a la primili ,.a roca 
en que se abrió la tumba del Salvador: aquella fúnebre capilla, donde 
arden incesan temente muchas láo1paras sepulcrales, cuyas colornnas es­
tán hoy ennegrecidas con el trascurso de los años, en cuyos muros no 
se ven frisos ni adornos, cuyos altares son de informe piedra y sus can­
delabros ae tosca 1nadera, es la que guarda hace diez y oc]10 siglos la 
memoria de aquel acontecimienlo providencial y solen1ne, que cambió 
repcntinamenle el corso de las edades, que separó el inundo anLiguo 
del moderno, y croe ha sido el principio de la regeneracion y de la san­
tificacion del linage humano. 

Fácil será, pues, comprender cuánto interés ha debido escitar en 
todo tiempo al mundo cristiano el privilegiado territorio de que habla:.. 
mos, y con que inefable dulzura han debido volver hácia él sos ojos las 
personas piadosas, que esperaoan hallar en aquel suelo regado con la 
sangre de un Dios de niisericorClia el perdon de sus pecados . ~si la pe­
regrinacion de Jerusalen, tan rara en estos tiempos de Libie1.a y de de­
caimiento del fervor religioso, f ué tan frecuente desde que en el reinado 
de Conslantino la religion del Crucificado llegó á ser Ja don1inante en 
aquellos estados hasta entonces genLiles; y los cristianos griegos y lati­
nos acudían de todas partes á la ciudad santa, por largo y penoso que 
fu ese el camino que había de llevarlos al suspirado térmÍJlO de sus 
afanes. 

Un acontecimiento funesto vino, sin embargo, á impedir el pacifico 
curso de estas devotas peregrinaciones. Hácia principios del siglo Vll 
apareció en el inundo el genio ardiente y destructor de ?tlahoma, y la• 
raza de esos falsos profetas, que ejerciendo su ministerio á fuego y san­
gre, y llevando por norte de su empresa la guerra y el esterminio, con­
quistaron Ja Arabia, se apoderaron de Damasco, de Antioquía y de toda 
la Siria, penetraron en la Palestina, tomaron á Jerusalen, subyugaron 
el Egipto, destruyeron basta en sus cimientos la monarquía de los per­
sas, y se hicieron dueños de la ?11edia, la Bactriana y Ja Meso'[lplamia, 
al mismo tiempo que se eslendian en el Archipiélago por las islas de 
Chipre, Rodas, Candia, Sicilia y Malta, y que dilatándose por los arena­
les del Africa, se prepararon á salvar cien años despues el estrecho de 
Gibraltar y á invadir el territorio de nuestra España, de donde solo pu­
do lanzarles al cabo de siete siglos el incansable celo y heróico csf uerzo 
de los ~sclarecidos ~1onarcas Católicos. 
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Es los sucesos vi n Íl!ron á hacer en cst remo di ff ci 1 la peregri oacion 
l(OC ea aquellos siglos acercaba laulas aln1as crjstianas al sepulcro del 
Re<lealor. El paso á lra,·és de los lerriLorios sometidos á la don1inacion 
árabe era cada vez 1nas peligroso, y ademas los infieles, con el objelo 
de aumentar los rendin1ientos de ac¡uellos paises, i1npusieron grandes 
contribuciones á los peregrinos. Esto, sin embargo, oo bastó á resfriar 
el celo ele los cristianos de aquellos tien1pos. Trescientos años de trnba­
jos, de peligros y de injustas exacciones no disminuyeron la afluencia 
á aquel 1 ugar sagrado, no solo rle las naciones \'ecinas, sino de lns re-
giones n1as apartadas del in1perio de Occiden te. . 

Asi trascurrieron los ailos hasta la mitad del siglo XI , en que e 
sentimiento de su propio interés inspiró :i los musuln1anes algunas ideas 
de hospitalidad que parecieron al pronto favorables á los crisliaoos. En 
esta época los califas de Egipto·, duer..os á la sazon de la Palestina, per­
mitieron á los cristianos griegos que les estaban sometidos albergnrse 
dentro de la misma Jerusalen; y á fin 'de que no se coníundiesen con 
los musuln1anes, el gobernador de Judea les seiialó para su 1norada el 
cuartel nias in media lo 111 Santo Sepulcro. Un n1onge francés, llamado 
Ber11ardo, que vivía en el año 870, cuenta en la relacion de un viage 
hecho a la Ciudad Santa, que babia encontrado en ella un hospital para 
Jos latinos, y que en él se conservaba una biblioteca íorn1ada á espen­
sas del emperador Carlo-~1agno, á quien el califa Aarun-Raschid, ad­
mirador de sus hazañas, había enviudo las llaves del Santo Sepulcro y 
un estandarte, co1uo las insignias de su autoridad, que ofrecía ante las 
gradas de su trono. 

Pero con la muerte del califa Aaru n y de sus sucesores inmediatos 
los europeos perdieron todas las consideraciones que se les guardaban 
en Palestina. Desde entonces ya no se les permitió tener hospicios en 
Jerosalen, y despues de haber comprado á fuerza de oro la entrada en 
la ciudad y de pasar el dia recorriendo en piadosas estaciones aquellos 
lugares honrados en otro tiempo con la presencia del Salvador, apenas 
lograban con gran trabajo tener un lugar en qne albergarse durante la 
noche. 

Hácia mediados del siglo XI f ué cuando la Providencia deparó a 
los peregrinos de Europa e11 las personas de unos comerciantes de 
An1alfi, unos benévolos mediadores cerca de los implacables n1 usulma­
ne~. Introduciéndose en Egipto á favor de las preciosidades que lodos. 
los años llevaban de Europa, lograron acercarse al califa l\1ustafer-Bi­
llah y alcan1.ar para los cristianos latinos el permiso de establecer un 
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hospicio en Jcr-usalen á las ion1ediaciones del Santo Sepu !ero. A 1 cabo 
sonaba para aquellos desventurados la hora de tener un lugar de reposo 
junto á. ta tu111ba adorable qué iban á regar con las lágrin1as de su cora­
zoo. No bien el gobernador de la Judea les seiialó por órdeo del califa 
una porcion de Lerreno para el objeto que deseaban, cuando se ele.vú 
e11 él una capilla bajo laadvocacion de Sruita 1lfaría de la Latina., para 
distipguirla de las igles ias en que se celebraba el oficio divino conforme 
al rito griego; y el cu lto del nuevo Lemplo quedó encomendado á los re­
ligiosos del órden de San Benito. Allí, bajo la proleccion de la l\J adre 
de la misericordia, se construyeron dos hospicios para recibir los pere­
grinos de uno y otro sexo, sanos y enfer1nos; y mas larde cada uno de 
estos hospicios tuvo so capilla particular, una bajo la ad\•ocacion de San 
Juan el li1nosnero, y otra dedicada á Santa ~·faría 1\lagdalena. 

Nada n1as ~nleresan te que el espectáculo de religioso celo y de fer­
vienLe caridad que o frecian estos dos asilos destinados al albergue y 
socorro de los peregrinos. Allí lo encontraban todos los cristianos sin 
distincion de griegos y latinos, no obstante las rivalidades suscitadas 
entre ambas iglesias; vesliase de nuevo á los que en SLI· peregrinacion 
habían sido despoj11dos por los bandidos; curábase con el n1ayor esme­
ro á los enfermos, y cada clase de miseria encontraba su rernedio en la 
bondadosa comp.asion de los hospitalarios. Conn1ovidas á vista de este 
espectáculo algunas personas seglares de varias naciones de Europa, 
renunciaron á volver a su patria, y se consagraron al servicio de aque­
lla casa. Los religiosos de San Denilo diri gian todas las operaciones. 
atel\diendo a sus gastos con las limosnas que los comerciantes de An1alft 
les Jlevaban todos los aiios. Entre las personas piadosas del órden se­
glar que aparecen consagradas á esta inLeresante obra, nos ha trasmiLi<lo 
la bisloria el nombre del frances G ER.A.RDO T OM, que, llevado á Jerasaleu 
por el deseo de visitar los Santos J,ugares, era al poco tiempo adminis­
trador del hospital de San Juan, en tanto Ql!e una dama romaóa de ilus­
tre naci1nienlo, lla1nada Inés, dirigia la casa destinada á las personas 
<le su sexo. 

HP. aquí pu~s la humilde y honrosa cuna, el origen altamente cris ... 
tiano, de los caballeros hospitalarios de San Juan de Jertisalen. Este so­
lo Limbre es el mas glorioso que pueda ostentar jamás una órden mili-
tar y religiosa. -

Pero este piadoso justituto se vió amenazado de muerte muy poco 
lien1po despoes de su nacimiento. Apenas contaban los hospitalarios 
diez y siete aiios en el ejercicio de so mision, cuando apareció en aquel 
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país la indó1nila raza de los Turcotnanos, que 11evando por tlo quiera la 
~uerra y el esterminio, conquistaron la Palestina y se apo<leraro11 de 
Jcrosalen, desbaratando la goarnicion del califa de Egipto. 

No nos detendre1nos en referir la historia y los orígenes de esa raza 
gllerrera, cuya irrupcion en el í1nperio de Oriente es un hecbo coñoci­
clo e.n la historia de la edad media. No contaremos las escenas de deso­
lacion y de sangre que siguieron á esta terrible aparicioa . ~os bastará 
clecir que despues de haber tomado á Jerusalen, degollaron á n1 uchos 
de ~us habitantes y no pocos cristianos, saquearon el hospicio ele San 
luan y hubieran profanado con sus manos impías el Santo Sep·ulcro, si 
un sentimiento de sórdida avaricia no les 11ubiera contenido. El ten1or 
de perder las cuantiosas suo1as que producian las visitas de los pere­
grinos hizo que se conservase ilesa la tun1ba del Salvador. Pero desean­
do al misnlo tiempo satisfacer su odio contra todos los que llevaban el 
nombr~ de cristianos, aumentaron lasexacciones hasta tal punto, que los 
peregrinos, ,despues de haber agotádo sus re.cursos en el Yiage y de 
,·erse muchas veces saqueados por los bandidos, no pudiendo s:itisfacer 
los escesivos tributos que se les demandaban, espiraban junto á los 
muros de la ciudad sin alcanzar de aquellos bárbaros el consuelo de ver 
en su última J1ora el suspirado objeto de sus afanes. 

Las dolorosas 011evas que traían á Europ9:_ los que lograban escapa,. 
de tantos peligros, y Ja triste pintura que Jiacian del estado de servi­
dumbre á que se veia reducida la ciudad, célebre por los misterios de la 
redencioo., fué la que, vivamente esforzada por Pedro el Ermitaño, <lió 
or.igen áesa epopeya de la edad media, á esas famosas C1'uiadas, en qne 
la Europa entera, armada en batalla, se trlLsladó al Asia para rescatar 
el Santo Sepulcro de las manos de los infieles. Renunciaremos aqui á des­
cribir aquel viejo venerable, de rostro macilento y descarnado, notable 
por su humildísimo trage y por su estrao,rdinaria abstinencia, que recor­
riendo la Europa con el crucifijo en la mano y los pies descalzos, y 
penetrando. del mismo modo en. la cabaña del pobre que en el palacio 
del monarca, arrebataba los ánimos con su eloéuencia desordenada y 
vehemente, Llegando á alistar en sus banderas cerca de trescientos mil 
nombres de todas las clases y condiciones sociales. No nos detendremos 
tampoco en pintar el fervoroso -0elo con que acogieron esta empresa, pri­
mero el patriarca griego Simeon y despues el ponUfi-ce Urbano ll, ni 
el noble entusiasmo que se manifestó en los concilios de Plasencia y 
ele Clermont, donde interrumpido el discuTso del Pontifice con las acla­
n1aciones de ¡Dios lo quiere! sirvieron n1as tarde de enseña á aquella 

' 
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ca1npaiia inol vida&le, y eran el len1a que llevalia grauaclo co sus bande­
ras el grande ejército al en1prender su salida para la Tierra Santa en la 
primavera del año 1096. ¿Quién no ha leido ú oido referir alguna vez las 
aventuras de aquella célebre Cruzada? ¿Quién no recuerda entre los non1-
bres de sus héroes los de Godof11edo de Bullo1t, ele sus hermanos E'usla­
quio y Baduino, de liugo el Grande, de los dos célebres Rohertos, el 
duque de Norn1andia, hijo de Guilleriuo el Conquistador, y el conde de 
Flandes, llan1ado la Espada ele los ci·istianos por su valor en los coo1ba­
tes; y de tantos otros ir;isignes varooes, sei1ores y ho1nbres de arn1as, 
que á las órdenes del obispo A.dhemar y de Rairnundo conde de 1'olosa, 
figuraron en aqueHa cspedicioo verdadcra111eote grandiosa y gigantesca? 

interesa no obstante á nue'llro propósito dejar . aqo i consignado que 
de aquel forn1idable ejército cuyas in1nensas fuerzas juntas en las pla­
yas de Constantinopla, llegaron á constar de setecieuLos 111il bomhres de 
á pie y cien 111il de á caballo, no quedaban, despucs de las penalidades 
del camino, de las frecuentes deserciones, de las traiciones de sus falsos 
aliados y de la toma de Nicen, de Tarsis, de E.desa y de Antioquia, sino 
veinte n1il ho111bres armados que se presontaron delante de l1Js muros tic 
Jerusalen el 7 de jwiio clel año 1099, y debian luchar con una guarni­
cion de cu aren ta mi 1 so Ida dos e¡ ue el califa habia inLrod ucido en la pla­
za, aden1ás de veinte n1il n1abon1etanos á quienes se 11abia obligado á to-
1nar las armas. Pero el propósito de los cruzados era de1nasiado finne y 
su fé demasiado viva, para que al tocar al térrnino de su empresa vaci­
lasen en combatir contra las fuerzas triplicadas y aguerridas de sus ad­
versarios . La Ciudad Santa era el objeto de sus conquistas, y sus 111 uros 
debían ser en esta ocasiou teatro de Ja n1as cruel y encarnizada lucha. 

Jerusalen, una de las 1nas bellas ciudades del Oriente, eternamente 
1nemorable por los misterios de la redencion, babia presenciado de11lro 
de sus muros en di versas épocas Lodos los horrores de la guerra . Conoci­
do es por sus desastrosas consecuencias el sitio que mandaba Tito, que 
sin saberlo vino á cumplir en la Ciudad Santa todas las profecías: el Len1plo 
fué destruido hasta eo sus rin1ientos, á pesar de los esfuerzos del ''coce­
dor mismo. Jlecdificada ya, la destruyó 01as tarde el emperador Adl'iaoo 
y la consL1·uyó de nuevo bajo la denominacion de Elia. Entonces hubie·­
ra llegado hasta perder su primitivo nombre, si no se lo hubiese devuel­
to Constantino. l\Ias atlelante fué nuevamente asolada por Cosroes en el 
reinado de Focas; treinta mil hornbres fueron pasados á cuchillo y des­
truida la iglesia del Santo Sepulcro. Afortunadamente Ileracliq, sucesor 
de Focas, la volvió á conquistar é hizo reedificar sus iglesias. El califa 
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Ornar Lan1bien se apoderó de esta ciudad hácia mediados del siglo Vil: 
y ya contaban los sarracenos cuatro siglos de posesion en ella cuan­
do los arrojaron los Turcomanos; pero el sultan de Egipto la recobró olra 
vez durante el sitio de A.ntioquía. El que los cruzados pusieron aho­
ra delante de Jerusalen no duró sino cinco semanas. Godofredo de Dullon 
se lanzó el p1'imero dentro de la ci o dad por medio de una torre de made-

• 

ra que hizo acercar á sus muros, siguiéndole el conde de Tolosa que di-
rigía el alar¡ ne por otro lado. Todo el ejército cristiano penetró luego cu 
tropel dentro de la ciudad, arrollando y desbaratando la guarnicion ene­
miga. Seguros ya .de su conquista, se dirigieron al siguiente día con 
los pies descalzos ,Y en el mas profundo recogirniento, á depositar en el 
sepulcro del Salvador los trofeos de su victoria. Era uu espectáculo ver­
daderamente adn1irahle el que ofrecían aquellos valientes guerreros, po­
cos mo1nentos antes en lucha encarnizada con sus euen1igos, proster­
nándose ahora humildemente ante el sepulcro del Dios de las n1i sericor­
dias, que tambien es el Dios de los ejércitos. El piadoso Godofroclo f uc, 
co1no el primero en escalar las murallas, el primero en ofrecer sus lau­
reles en el sepulcro del Redentor. En vano quisieron sus soldados colo­
car sobre sus sienes una corona de oro en señal de la soberanla que de la 
nueva conquista acababan de conferirle. Protestando que no ostcnlaria 
jo más una corona de oro alli donde el Redentor de los hombres habia ce­
ñido una corona de espinas, rehusó el tllulo de rey y solo quiso aceplar 
el de PaLrono ó defensor del Santo Sepulcro. 

Uno de los pri1ueros cuidados de este princi pe fue el de visitar la 
casa hospitalaria de San Juan, prim iti\'a fundacion que los crisLianos ha­
bían tenido en Jerusalen. Recibiéronlo con gran agasajo el piadoso Ge­
rardo y sus consocios. Los cruzados heridos durante el sitio y conduci­
dos allí despues de la Loma de la plaza, elogiaban á porfia su caridad y 
la tierna solicitud con que eran tratados. El cardenal Vi tri reliere que el 
pan de lo:: religiosos era casi todo de salvado y harina gruesa, y que 
reservaban la mas fina para la manulencion de los enfernios. ¡A tal es­
trerrro llegaba la abnegacion de los primeros hospi La larios! 

Muchos fueron los jóvenes que edificados con este ejemplo , renun­
ciaron á volverá su patria y se consagraron en la casa de San Juan 11 1 
servicio de los pobres. Godofredo perdió en los nuevos hermanos algu­
nos valientes guerreros; mas no por eso dejó de aplaudir tan noble pro­
pósito: y ya que sn interés por la conservacion de Jerusalen lo retenía 
á la cabeza del ejérciLo, quiso á lo meno' contribuir por su parle al 
sostenimiento del nospital , trasfiriéndole el señorío de ~lontboire con • 

• 
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todas sus depehcloncias, que formaba en otro Liernpo parte rlc sus do­
n1inios en el Jlrabaute. Este acto de munificencia fu é imitado por otros 
príncipes y señores cruzados, y en poco Liempo el hospital se enrique­
ció con un gran nún1ero de Lierras y seiíorios, asi en Europa con10 en 
Pales ti oa. 

Aunque el venerable Gerardo no tenia en aquella casa otra dictoidad . ~ 

que la de adrninistrador secular, desde que se verificó la ton1a de Jerusa-
llln por los cristianos y conci bió que pudiera auo1enlarse el número de 
sus consocios, propuso a estos y á las hospitalarias que adoptasen el tragc 
de una órdeo regularé hiciesen profesion religiosa. Esta indicacion fné 

, gustosamente acogida por todos. Por su consejo y a ejernplo suyo, los 
hospitalarios y las hospitalarias renunciaron al siglo y tornaron el Lrage 
regular, que consistía en un hábito negro con una cruz ,de trapo blanco 
con ocho puntas sobre el costado izquierdo; y el patriarca de Jerusalen, 
despues de haberlos revestido con estas insignias, les recibió los tres 
volos solemnes c¡ue pronunciaron al pie del Santo Sepulcro. 

A.lgunos ai'ios despues, el papa Pascual II aprobó el nue\'O instituto, 
declaró exenta la casa de Jerusalen y las que de ella dependian del pa~ 
go de los diezmos, autorizó Lodas las fundaciones que se hubiesen be­
cho ó en adelante so hiciesen en favor del' hospital, y di¡:puso que des­
pues de la muerte de Gerardo solo los hospitalarios tu viesen derecho á 

• 

la cleccion de un nu evo superior, siu que ninguna polestad eclesiástica 
ni secular pudiese intervenir en la direccion y gobierno de la órden_ 

IL 

La toma de Jerusalen por GodoTredo puso término á ac¡ u ella espedi­
cion gloriosa, en que la Europa entera, alistada bajo el estandarte de la 
cruz, se habia trasladado al Oriente para rescatar de las manos cle los 
infieles el sepulcro del Redentor. Allí, co·mo la embravecida ola que va 
á n1orir en las arenas de la playa, habia ido á exhalar su último grito 
de guerra aquel ejército formidable, y habían ido á desbaratarse aquellas 
legiones que poco antes ostentaban 11na fuerza de setecientos mil hom­
bres junto á los muros de Constantinopla. Dueños al fin de la Ciudad 
Santa, por cuya conquista habian abandonado sus hogares y derramado 
se sangre en los campos de batalla, algunos cruzados regresaban de 
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nuevo á su pais natal , ansiosos de publicar sus conquisLas y las mara­
villas que Dios había obrado por n1edio de sus armas en aquella tierra 
ardorosa, regada con su sangre. 

l1nponderable es la alegria que causaron estas nuevas en todo el Oc­
cidente. y el deseo crue• se su~ci Ló de visitar aq11ellos lugares santos, 
rescatados ya de la tiranía de los infieles. Salían entonces de todas las 
naciones de la cristiandad y de todas las profesiones y rangos sociales, 
inmensas caravanas de peregrinos, que abandonaban su patria para tener 
el consuelo de ver noevarnente restablecido el imperio de los cristianos 
en la ci udatl donde se verificó la grande obra de su redencion. La bon­
dadosa y cordial acogida que encontraban en el hospicio de San Juan, y 
el agasajo con que en él eran lralados, dejaba siempre en sus corazones 
un recuerdo dificil de horrar. A su regreso no se cansaban de elogiar la 
caridad y dulzura de los hospitalarios, creciendo con esto de tal suerte 
la estiniacion y el favor µe los prlocipes de Occiden te, que todos se apre­
su raban á coln1arlos de mercedes, y difícilmente se encon traba en toda 
la crisLiandad una provincia eo que la casa de San Juan no tuviese gran­
des bienes y acaso establecimientos considerables. 

Bien pronlo, merced á tan copiosas dádivas y al celo del piadosQ Ge­
rardo, se levantó un magnifico templo á la ad,•ocacion de San Juan 
Bautista, en un logar que, coo forn1e á la lradícion, había servido de 
reliro á Zacarias, padre de este grao santo. Coostruyéronse en las inme­
diaciones de la iglesia v-arios edificios con vastos departamentos, desti­
nados, ya para la habi lacion de los hospitalarios, ya para recibir los pe­
regrinos , ó para servir de asilo á los pobres y á los enferrnos. Los hos­
pitalarios los trataban á Lodos con la misma caridad, en tanto que los 
sacerdotes ascritos á la misn1a casa cuidaban de su asistencia espiritual. 

Pero el celo de los hospilalarios no se encerraba denlro de los ni uros 
de Jerus'.llen y de su escaso territorio. Los cuidados de esta naciente aso­
ciacion se estendian basta las fronleras del imperio de Occidente. Con 
los bienes que habían recibido de la liberalidad de los prlocipes cris­
tianos fundaron bospitales en las principales provincias marilimas de 
Europa¡ y sus casas, que eran como las hijuelas de la de Jerusulon y 
que debe1nos considerar como las primeras .E11comiendas de la órden, 
e:otaban deslinadas para recoger y albergar á los peregrinos que se de­
cidían á emprender su ' 'iage á la Tierra Sanla. Cuidábase allí de su 
embarq ue, proporcionábaseles n1edios de trasporle, guias y escolla, y 
se atendía con esmero á los que caían enfermos y no :>e encontraban en 
estado de continuar Lan largo viage. 'f ales eran entre otras la célebre 
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tasa de Sevilla en nueslra pintoresca A.ndalucia, la de Pl'ovenza, la <le 
Tarento en la Apulia, la de j}fesir.a en Sicilia, y muchas otras que el 
Papa Pascual II tomó despues, co1no la ele Jerusalen, bajo la prolcccion 
especial de la Santa Sedo, y que sus sucesores eorir{uccierou con va­
rios y muy notables privilegios. 

Una desgracia irreparable vino por entonces á turbar la alegría y la 
paz que babia devuelto á los cristianos la conquista de Jerusalen, y la. 
satisfaccion con qoe veían el acrccentan1iento de la Orden. El 4 8 <le ju­
lio del aíio 14 00, cuando acababa de cumplirse el aniversario de la Lo­
n1a de Jernsalen, murió el virtuoso y valiente G-Odofredo, que siendo un 
perfecto cristiano, era al propio tien1po el terror de los sarracenos y el 
protector mas celoso de los caballeros hospitalarios. Doce ali os despues 
falleció t11mbien Gerardo. La mue1·tc de estos insignes varones dejaba en 
Jerusalen recuerdos inolvidables. Godofredo babia bajado al sep ulcro 
con los· n1ismos sen ti mientas de acendrada piedad que lo habian ani1ua­
do en aquella espedicion gloriosa. Gerardo, despues de haber llegado á 
una esLrema ancianidad, espiró en los brazos de sus hermanos casi sin 
dolencia alguna, y cayó, por decirlo asi, como un frulo 1naduro para la 
eternidad. Por su muerte los caballeros ho~11italarios se reunieron para 
nombrar sucesor conforme á la bula del Pontífice Pascual 11, y todos los 
votos recayeron unáoi mes en el religioso R A1MUNDO Do PU Y, u 110 de los 
n1as valientes caudillos de la primera cruzada , y de los que, Lennioada 
la conquista de Jerusalen, se consagraron con n1as celo y abuegacion al 
SClr\•icio del hospital de San Juan. 

• 

Su virtuoso antecesor no babia prescrito á sus hern1auos olras reglas 
que la práctica de la caridad, la ahncgacion y la humildad. Raimundo 
creyó deber añadirá estas esceleules máximas algunos esfatiilos, y de 
t.onforn1idad con todo el capitulo, los estableció para procurar en aquella 
san la casa la mas segura y estricla observancia de los volos solemnes 
que como religiosos liabian conlraido. Otra inspiracion no menos acertada 
y feli1. f ué la de a u adir á la práctica de los d~beres de la hospitalidad la 
obligacion de Lomar las arn'1as para defender lo's Santos Lugares, sacan­
do asi de aquella casa un cuerpo militar y una especie de cruzada per­
pétua, sometida á la autoridad de los reyes de Jerusale11, y que se obli­
gase por voto y profesion particular á combatir á los infieles. 

Véase pues como la Orden de San Juan de Jerusalen comenzó á ser 
guerrera sin dejar de ser hospitalaria, y como sus individuos comenza­
ron á ser caballeros militantes sin dejar de ser los h·µmildes servidores 

J 

de los peregrinos. A.qui principia para la órden una 'nueva existencia-: 
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de aqui trae su origen una série de hechos memorable"s y gloriosos, cuya 
relacion causará mas de una vez la admiracion y el asombro de nues­
tros lectores. 

Los motivos que inspiraron á Raimundo este feliz pensamiento no 
podian sei; mas poderosos. En los tie1npos á que nbs referimos la C::iudad 
Santa solo e·stendia su do1ninacion por un pegneño territorio, en que al­
gunas otras ciudades se bailaban todavía en poder de los mahometanos, 
de los turcomanos y de los sarracenos de Egipto: el odio que todos ellos 
profesaban á los nuevos conquistadores de Jerusalen espiaba con áQsia 
Ja ocasion de hacer cáda día nuevas víctimas; y los cristianos que atra­
vesaban la Pales~ina eran objeto de las mas inauditas crueldades. Los 
la tinos que babi La han las aldeas y las ·p lázas abiertas de este territo­
rio, no estaban tampoco roa~ seguros de sils te.1nibles persecuciones. De 
ordinario se veian obligadas á s0ste.ner con ellos una guerra perpélua; 
y cuando el invierno no les ¡)énnitia mantener gente armada en los cam· 
pos y despob,lados, los-infieles recorrian á mansalva el pais, saqueaban 
las ciudades, ase$i naban á los hon1bres y se llevaban á Jas n1ugere,s y á 
los niños para red u.cirios á la esclavitud . 

El nuevo }.\ector del hospital de San Juan, hombre dotado de un ceJo 
ardiente é inagotable, de un corazón á la par sensible y ani1r.oso, y cu­
yos elevados senlimientos correspond.ian á la nobleza de su alta alcurnia, 
no podia olvidar estas escenas de desolacion y de terr.or de que por do 
quiera era te~tro el territorio de la Palestina. llepresentábase á cada ins­
tante esos combates sangrientos en que los pelotones de infieles arma­
dos atacaban á las caravanas de peregrinos cristianos: figurábasele v1~ r 
á los primeros sufriendo el peso de las cadenas y la lóbrega osc-uridad 
de los calabozos, en tanto que sus mugeres y sus hijos fJUedaban á Ja 
tnerced de los bandidos y habiau de sufrir escesos mas insoportables to­
da-vía que sus mismas crueldades: iroaginábase por último ver á los 
cristianos esp~estos á renunciará Jesucristo á trueque de salvar su vida 
ó de evitar por este medio horribles tormentos. Raitnundo n,o cesaba de 
pedir á D.ios que le inspii·ase el medio de poner coto á tan grandes ma­
les; ·y una inspiracion divina fué sin duda el pensan1iento de convertí r 
en militante á la órden hospital¡iria. 

Así es como la consideraron y como la acogieron sus ~irtuosos her­
manos, que á h-oen seguro ignoraban entonces cuantas glorias les esta­
ban reservadas en los tiempos venideros. Tambien ellos, como el valienle 
Raimundo, como el cristiano y bizarro Godofredo bajo cuyas banderas 
habian servido con 11onra, se•1tian latir en sus pechos el entusiasn10 
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guerrero y recordaban haber desbaratado dentro de los muros ue Jevusa­
len una guarnicion de sesenta mil hombres: el mismo sentimiento que 
eutonces puso las armas en sus manos para rescatar el sepulcro del Sal­
vador, les armaba ahora para proteger á sus hero1anos en Jesucristo y 
para auxiliar iL los peregrinos en su paso á través de la Palestina. Con­
vlnose pues, en que sin ::ibandonar sus anteriores comproinisos podrian. 
armarse para co1nbatir á los infieles , cuya santa rcsolucion :iprobó y 
bendijo el patriarca de Jerusalen. 

Créese que Raimundo, desprres de haber realizado su propósito, di­
' 'iilió en tres clases el cuerpo de los hospitalarios, colocando en la prio1e­
ra á los que por su nacin1iento y por la posicion que habían tenido en 
otro tiempo en el ejército, estaban dcsLioados á llevar las armas¡ forman­
do otra segunda clase con los sacerdotes y los capellanes, que además de 
las funciones anejas á su ministerio servian de limosneros en la guerra 
en caso necesario; y creando con los que no eran ni de familia noble 
ni eclesiás ticos, los llamados liernianos sirvientes. Con este carácLer 
ejerci~n los ultimos ciertos oficios en qae los caballeros los ocupaban, 
ya en el ejército, ya en la asistencia de los enfermos: y se distinguie­
ron en lo sucesivo por una cota de armas de distinto color que la de 
aquellos. Eslo no obstante los religiosos no formaban sino un solo cuer­
po y participaban por igual de todos los derechos y privilegios de la ór­
den, que daremos á cooooer al final de la presente obra. 

El rápido incrcmenLo de la órdcn hospitalaria, en cuyas filas se alistó 
en poco tien1po la flor de la juventud y de la nobleza de Europa, hizo 
necesaria una nueva divisiou, conforme á la cual se distinguieron el país 
y la lengua de cada caballero en las de P1·ovenza, Auvernia, Francia, 
Italia, Arc1gon, Alemania é Inglaterra. Esta division se ha conservado 
hasta nuestros días, con sola la diferencia de que en los primeros tiem­
pos de la órden los bailíos y encon1iendas eran comunes á Lodos los ca­
halleros, y en adelante se asignaron á cada lengua y a cada nac1on los 
sayos propios. Conviene asimismo hacer notar que desde que la her'e­
gia infestó el reino ele lnglaterra dejó de contarse la lengua de este nom­
bre, añadiéndose en el LerriLorio de nuestra España las de Castilla y 
Portugal. 

El trage de la urden consisLia en un ropage negro con un manto del 
1nismo color, al cual iba cosida una capuc}1a puntiaguda, y sobre el cos­
tado izquierdo una cruz blanca de ocho puntas: trage que en los prime­
ros tiempos era con1uu á lodos los religiosos asi como el non1bre do 11os-
17itala.rios. 

-
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Mas luego que la órden llegó á hacerse militar, como las personas de 
1 alto nacin1ienLo esperimcnLa.ban alguna. repugnancia en entrar en ella 

confundidos con otras de diferente clase, nrcyó couveuieole Alejandro VI 
csLublecer una disLincion enlre los caballeros y Jos he1·1nanos. Det.er-
1ujnó, pues, que en lo sucesivo solo aquellos podriau llevar, en la casa· 
el manto negro, usando en campaiia una cota de armas encarnada con lu 
crL1z blanca, semejanLe al estanuarte de la religion y á sus armas; y por 
,un estatuLo parLicular mandó que fuesen despojados del hábito y de la 
cruz lo~ caballeros croe en alguna batalla hubiesen huido ó abandonado 
sos filas. 

• 

La forma de go,.bieroo de Ja órden era desde entonces, como Jo ha 
sido dcspoes, puramente aristocrática: la auLoridad supren1a residia en el 
Consejo, e.u yo presi.dente era el gefe de los hospitalarios y tenia dos vo­
tos en caso de empate. A cargo de este Consejo corría la direccion de los 
grandes bienes que po~eia la ól'deo ~n Asia y e.u Europa. Para su tna­
nejo y administracion u-ombraba al·gunos herrnanos con el Lilulo de Pre­
ceptores, cuyo encargo duraba mjenLras el Consejo y el RecLor lo creían 
conveniente: de suerte que los preceptores no se coosiderabao' en aquel 
tiempo sino corno ecónomos y sirnples udrnin.istradores de una porcion de 
los bienes de la órden, siendo responsables á Ja misma de su adminis­
Lracion. De estos fondos, que una previsora econo1nía iba aun1entarrdo 
sin cesar, salían los auxilios pal'a el tnantenimienLo de la casa de Jeru­
salen y para los gastos de la guerra. 

Casi todas estas rentas pasaban in legras del ()ocidente á la Palestina; 
los hermanos preceElores no se reservaban sino una pequeña parte para 
su subsistencia. Estos religiosos observaban en sus obediencias la n1isn1a 
austeridad que en el convento y á veces vivían en ellos en (orma de co­
munidad. La caridad con los pobres y los peregrinos se practi<:aba. en 
estos asilos privados con10 en el hospital de San Juan . La pureza de las 
costumbres no era allí ruenos recomendable que el espirito de desinterés: 
y desde que la órden tomó en Oriente las armas coolra los infieles, los 
hospitalarios crue residian en las casas de OccidenLe, deseando seguir en 
todo su vocacioo. y cumplir con estas nuevas obligaciones, i~an cada po­
co tiempo y conforn1e á las órdenes del Rector, ya a afiliarse en Jos ejér­
citos de Palestina, ya á tomar parle en la guerra que en uue_stra penin­
sula se sostuvo contra los 1uoros, y ~as tarde <:onlra los albigenses en el 
territorio francés. Ninguno de ellos tomó pa¡Lido en las guerras que se 
suscitaban entre los principes r.rlsüanos. U11 caballero hospitalario no 
era mas que un soldado de .Jesucristo; y cuando los intereses de la. reli-
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gion no le obligaban á tomar las armas, no se ocupaba sino en servirá 
los pobres y á los coíermos. 'f al era el espíritu de la órden y su prácti­
ca constante y uniforme 

• 

El patriarca de Jerusalen, no contento con haber aprobado la rcso·­
lucion de Raimundo, quiso atraer sobre él y sus hermanos las gracias 
del cielo, dando su santa bendicion con gran solemnidad al cuerpo de 
caballeros hospitalarios, armados de todas armas y con su geíe á la ca­
beza. ForLalccido con este au~ilio, Raimundo fué sin demora á ofrecer 
sus servicios á Baduioo, rey de Jerusalen. El príncipe quedó agradable­
n1enle sorprendido, considerando este noble y aguerrido cuerpo como un 
socorro que el cielo le enviaba. 

No consta en las mernorias escritas sobre la órden el aiio en que 
los hospitalarios tomaron por primera vez las armas; pero puede fijarse 
entre el 111 8 y el •11 30 de la era cristiana. En el primero fué cuando 
subió Raimundo á la dignidad rectoral. Del segundo conocemos una bu­
la espedida por el papa lnocencio 11 , en que habla de los importantes 
servicios que los hospitalarios prestaban á los reyes de Jerusalen, lu­
chando con los infieles. Acaso se verificó esta innovacion poco despues 
de haber ascendido Raimundo á la dignídad rectoral. En esta opinion 
nos con6rrna el que por los años de 111 9 y 11 20 ton1aron parle en las 
guerras á que dieron logar las tentativas de los moros para arrojará los 
cristianos de la Siria, en cuya época, contribuyendo poderosamente á la 
derrota de los árabes, facilitaron á Daduino la entrada en A.ntioquia, 
amenazada de caer en manos de los infieles; y el que en 4 4 24, tomaron 
parte activa en el sitio de Tiro y mas adelante en la toma de Rafa, en 
cuyas conquistas marcharon siempre al Lado del monarca Baduino. 

La órden de San Juan <lió origen por entonces á otra no menos céle­
hre por sus proezas; la de los Cctballcros Te1nplarios. Segun Drompton, 
historiador contemporáneo, algunos disclpulos de los hospitalarios que 
no subsistieron muchos aiios sino con los aux:ilios que estos les faci lita­
ban, concil>ieron el pensamiento de formar esta órden, que aprobó el 
ponlifice Ilonorio 11 , y cuya regla escribió San Bernardo, condecorán­
dola Eugenio IIT con una cruz encarnada sobre el pecho. Esta nueva 
milicia se aumentó considerablemente en poco tiempo: prlocipes de ca­
sas soberanas, señores de las mas ilustres familias de la cristiandad, 
quisieron combatir bajo la insignia y el habito de los tem plarios', prefi­
riendo, por una delicadeza mal entendida, esta J>roíesion esclusivamenle 
n1ilitar á los servicios que los hospitalarios, aunque soldados, prestaban 
á Jos pobres y enfermos. Estos· prlncipes y seiiores llevaban consigo al 
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cnlrar en la órden riquezas inmensas, y ademas el renombre de sus ha­
zañas les valió cuantiosas donaciones; y el 1nismo Brotnpton asegura 
que esta asociacion 01ilitar, apenas nacida del seno de la órden de San 
Juan, parecia querer oscurecerla con su brillo deslumbrador. 

Mas adelante veremos que esta bizarra milicia f ué cstermina<la al 
cabo de tres siglos. No parece sino que la Providencia quiso darle el 
castigo de su mundanal orgullo, asi como realzando el hu1nilde origen 
de la órden de San Juan y su noble y piadoso inslitulo, la conserva aun 
hoy dia, no obstante haber cesado de todo punto el objeto de su creacion. 

De cualquier modo que seh, es un hecho indudable que los hospi·­
talarios y los ten1plarios fueron en la época á que nos referimos el mas 
firn1e apo10 de Jerusalen, y que Baduino y los reyes sucesores en su 
trono no emprendieron en adelante ninguna empresa considerable sin 
el auxilio de sus armas. Oigamos sino al pontífice Inocencio lI en una 
bula dirigida por este tiempo á todos los prelados de la Iglesia. <c Los 
»hospitalarios, dice, es poniendo todos los dias su vida por defender la 
nde sus hermanos, y combatiendo valerosamente con los infieles, son 
»hoy el mas firo1e sosten de la Iglesia cristiana en el Oriente. ~fas co­
»mo sus recursos no bastan para mantenerse en estado de guerra per­
»pétua, os exhortamos á socorrerlos con el superfluo de vuestros babe­
»res y á recomendarlos á la caridad de los fieles sometidos á vuestra 
»vigilancia pastoral. Ademas os declaramos que hemos to1nado á la casa 
»de San J uau y á toda la órden bajo la proteccion especial de San Pedro 
»y la nuestra.11 Tan vi sible y marcada fué esla proteccion, que aunque 
legitima y justa, no dejó de producir algunas desavenencias entre el 
estado eclesiástico y el cuerpo de la órden. 

Los caballeros hospitalarios llegaron á hacerse tao notables en pot:os 
aííos, que sobre confiárseles la defensa de algunas plazas i1nportantes, se 
les encomendaron asimismo algunas graves negociaciones políticas. Su 
fama y so prestigio en el Occidente era tal, que no babia testamento 
que no contuviese un artículo en favor de las órdenes 1nilitares, que 
ntucbos príncipes quisieron ser sep1Jltados con el hábito y las insignias 
de una ú otra órden, y que algunos soberanos, llevando mas adelante 
su devocion, se alistaron en ellas, abandonando el gobierno de sus esta­
dos, al paso que otros les dejaban la soberanía despues de su muerte. 

Un ejemplo notable de esta verdad nos ofreció el monarca aragonés 
Alfonso 1 de Aragon y Navarra y VII de CastiJla, apellidado el Batalla­
dor, que por testamento otorgado en el cerco de Bayona e11 1131, decla­
ró que por carecer de sucesion directn, qucria que muctlo él pasaran sus 
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reinos á poder de los hospitalarios 'Y templarios, estimulándolos á pro­
seguir la guerra contra los sarracenos. Gran trabajo costó á sus suceso­
res en el trono impedir que se llevase á cabo su volun tad, como lo in­
tentó el cuerpo de los caballeros y señaladamente Raimundo Dupuy, 
que vino á España con otros diputados de la órden para lograr tan ape­
tecida herencia. Pero si al cabo sus esfuerzos no obtuvieron en esta 
parle una realizacion completa, por la ente reza y dccision de los señores 
aragoneses, no por eso dejó de adquirir la órden, á virtud de una lran­
saccion honrosa, grandes Lcrri torios y señorios en Zaragoza, IJ u esca, Bar­
bastro, Calatayud, Daroca y otros puntos, el diezmo de los tributos que 
se cobraban en todo el reino, -y el ~quinto de lo que satisfncian las tier­
ras de Jos moros. Estas -y otras concesiones importantes c¡ue alcanzó en 
Aragon Raimundo Dupuy, fueron las que le valieron el titulo de Maes­
tra, que usó el prünero y que llevaron dcspues de él todos sus sucesores . 
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~iuy sel\or 1nio y digno arnigo : Prosiguiendo hoy la en1pezad'a­
tarea con la descripcion del palacio de las bellas arles, juzgo nece-

• sario fijar un tanto los hechos relaLivamente al éxito de la Esposicion 
uni versal y á lo que dije á Vd. en mi primera carta. La falta de 
animacion que enLonces se notaba era tan estraña, atendido el nú­
mero, el eslraordinario mérito y la manera brillante con que se pre­
sentaban los objetos, que f ué preciso investigar las causas que la pro­
ducieran. Indudablemente la concurrencia no correspondía á la rnagnifi­
cencia del acto: la falta de esplrilu verdaderamenLe industria l en los 
f raoceses me <lió fácil roen Le la solucion del enigma, fijándome ·principal­
rnenle en el descontento de los es trangeros de la clase rncdia, que se re­
sistían á dejarse espoliar por la codicia francesa. Aforlunadanienle la 
ligereza proverbial, cualidad 111ás nacional que ninguna de los hijos de 
San Luis, ha dado al fin al traste con sus conlbinaciones y sueños de 
riqueza, y ayudando los regocijos p~blicos que no ha escaseado el go­
bierno, París ha vuello á ser como siempre, una ciudad hospitalaria y 
alegre, y el parisiense aquel ente alegre, pedante y con1unicalivo, que 

• 

Mlnlsteno de Educa~IOn Cultura y Deporte 1 

• 



• 

• 

• 

I 
tXPOSICION UNIVRBSAL. !>117 

-
todo lo facilita, y á quien el mundo entéro conoce corno el más agrada-
blé compañero de sociedad, si no con10 el n1ejor amigo. Una inmensa 
concurrencia , qnica cosa que faltaba para el con1pleto triunfo de la Es­
posioion, ha sido la consecuencia de este cambio efectuado en un pa.r 
de mesesi y para darle una idea de ella, á falta de datos completos y 
posiüvos, le diré qu:e segun los registros de la policla se cuentan sobre 
sesenta y dos mi1 españoles en Paris en este momento; que Jos estran­
geros en general pasan de seiscíentos mil, y que aiiadienro los pvovin­
cianos franceses., se puede asegurar que ]a poblacion es casi doble hoy 
de lo que es babi tualroente. 

Consignados estos hechos, que al parque de testimonio de exactitud, 
servirán para que la imaginacion de Vd. comprenda con mas facilidad mis 
mal coordinadas descripciones, lleguemos al palacio de bellas arles. Su 
sit~acion no par.ece al pronto favorable, encontrándose demasiado lejos del 
centro acüvo, al final de la carrera llamada Auvenue .bfontaigne; pero esta 
circunstancia se reconoce J.uego ser provechosa, debiéndose á ella el no 
ver.se invadido por la muchedumbre tosca é ignorante que en el otro 
suele encontrarse. Su forma es bastante irregular y su principal facha­
da algo mezquina para el pomposo nombre d-e palacio que lleva, aunque 
como Vd. sabe, esta palabra en Francia se pFodiga, y se da casi indistin­
tamente á todo gran edificio. Su área representa un gran rectángulo, en 
uno de cuyos pequeños lados está la dicha fachada en forma de be.mici­
c!o y con dos alas latera1es adornadas de frontones y pilares corin tiqs. 
E1 centro circular ofrece siete puertas arqueadas que dan paso á un 
estrecho vestíbulo: las dos alas tienen una respectivamente cuadrada, 
y que solo sirve para la admiuistracion, como.tamhien las piezas á que 
dan entrada. En cuan to á la distribuci9n interior, consiste en primer 
lugar , en una galeria que ciñe en derredor todo el edificio, única que 
ha y doblada, cu yo piso alto está destinado á láminas de todas clas~s y 
acuarelas, y el bajo, que tiene luces laterales, á obras de escultura, de­
pósitos y almacenes. Todo Jo restante se distribuye en tres grandes sa­
lones; uno central, rectangular, y dos menores cuadrados, rodeados en 
todos sentidos po.r una segunda galería inter.ior que los separa entre sí, 
y que dividiéndose en los ángulos, forma otras nueve piezas más peque­
ñas. Encontrándose todas ellas libres de piso · alto, obtienen fácilmente 
sus· luces por el centro de los techos, y estas luces, sabiamente calcula­
das, esparcen en todos sentidos una claridad dulce, igual y .uniforme, 
que en nada se refleja sino en los colores· que cada P.intor ha c¡uerido dar 
á sus cuadros, n1ientcas estos se destacan perfectamente y sin clue··n·ada 
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choque del fondo verde oliva de las paredes; color escogido po1· los 1nis-
1nos artistas co1no er mas conveniente. En el gran salon central se han 
colocado los lienzos de mayores dimensiones, y en todos los restantes se 
encuentran clasificados separadamente los de los diíerentes paises. 

Con tal distribucion, con tales condiciones, y con cinco mil doscien­
tas obras de diferentes escuelas y naciones, pero casi todas de al,guo n1é· 
rito, et palacio de las bellas artes es una verdadera mansion de delicias, 
hasta para los menos aficionad.os. Cuatro mil cuadros próximan1ente ( la 
pintura domina) representando asuntos de actualidad, pues hasta los 
históricos se refieren á las épocas, de que hoy n1ás nos curamos, y c1Jyo 
colorido y entonacion oírece Lodo el vigor y frescura de la juventud, pa­
labra que significa gala y atractivo por do quier y hasta en las obras de 
arte, forman el conjunto 1nás arrebatador, el más bello museo que pue­
da verse. 

Vd. me conoce, amigo mio, y sabe que no soy aficionado á meter la 
hoz en mies agena, mucho menos tratándose de pintura, que á buen 
derecho a1neuaza de con linuo al imprudente con el famoso nec sutor ul­
tra esepidem; pero pues que solamente cuento y no j oigo, séan1e per­
mitido formolar mejor 6 peor mis impresiones. Las horas, que no corren 
sino vuelan, para el visitante, en aquel privilegiado recinto, i10 dejan 
durante n1uchos días sino una agradable coníusion en el espirilu, la 
sensacion vaga de su goce y el deseo de repetirlo. Allí las figuras de los 
reyes, de los potentados, de las altas capacidades, de las notabilidades 
de todo género, forman una gran galeria, un rico acopio que el retratis­
ta pone á disposicion del que quiera representar la historia; el paisagis­
ta por su parte, le ofrece un teatro tan grande y rico en decoraciones como 
le puede necesilar, y entonces la mente creadora del 'Verdadero artista 
evoca y fija las escenas que el espectador ve y cotuprende sin esfuerzo 
con una sola mirada. Alli se encuentran cogidas infraganti, en el mo­
mento critico·, ea lo mas inter~sante, las mil peripecias de nuestra pobre 
y grande humanidad; alli todo lo marcado y notable, las n1ás bellas ac­
ciones y las más grandes infamias , las mayores heroicidades y las más 
bajas vi llan.ias, la dicha más pura y la más honda desgracia, el má!S 
elevado trionfo y el más atroz desastre .... ¡basta lo indiferente para 
más contraste, si da.tu1· indiferentia! Todas las consecuencias, en una 
palabra, de e~a continua locba de un esplritu divino enlazado á una car­
ne maldita, pasan, en Lodos los paises y al través de los diferentes si­
glos, una grandiosa y fantástica revista. Nada más bello, si, ni más 
terrible en su conjunto; pero tarnbien cada cual tiene en su n1ano el 
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liuscar y fijarse en aquello que más lo agrade. Esta es una de las 1nit 
vcnlajas del hombre que se estudia y se domina. Si la historia, en su 
acepcion más lata, ofrece lo que llevo dicho, la poesía tiene tambien sus 
pinceles y colorc:-s, y alli lo demuestra palpable y magníficamente. 

Por lo demas yo tenia, lo conozco, alguna razon 1nás para que 
aquello me agradase : desde 1 uego, como español, ad vcrlí q uc n ueslra 
pobre y siempre querida patria hacia en es te palacio niejor papel que 
en el de la industria. No era necesario ser inLeligenLe, para juzgar de 
lo que decran los que lo eran; y eso que hay 1nucbo menos de lo que 
pudiera haber, no pasando de ochenLa las obras españolas presentadas y 
fallando casi absolnlamenle la represenlacion de esa escuela sevillana 
moderna, que á posar de la falta de proleccion y aun de los ioconve­
nienles de la riv:alidad, á pesar priocipal1nenLe de esa conspiracion del 
si lencio, hoy la n1ás Lerrible de Lodas y de la que viene siendo vícti ma 
haco tiempo, crece sin embargo y se afirnta en su género. 

No nos precipitemos tampoco eu acusar de incuria á los sevillanos 
ni á los artistas españoles en general. La misma reconvencion merece­
rian los romanos, los toscanos, los sardos, los bávaros, los sajones, los 
napolitanos, en una palabra, las naciones más reconocidamenle arLisli­
cas, cuya representacion pa~ece casi nula en el palacio de las bellas ar­
tes; rnientras por el contrario, otros paises que como la Gran Dretal'ia y 
el Austria han disfrutado hasta el dia de escaso concepto en pintura, fi­
guran con un nún1ero portentoso de cuadros. La "Bélgica, los Paises Ba­
jos y la Suiza son tal vez los únicos que no ofrezcan est.a contradiccion: 
¿cómo podrá esplicarse? 

No conocería Vd. á los franceses, si creyera que se han detenido a in­
dagar las causas de ello. Su n1étodo es 1nas breve y ~spedi Livo para re­
solver dificultades de esle género, y sobre todo más confor me con su 
bendito orgullo. Los paises que han cometido el nefando crin1en de no 
querer someter sus obras al fallo inapelable de sus criticas, 11an sido hor· 
rados de la Jjsta de los vivos para las bellas artes; se les ha considerado 
como decaidos, como irnpotenles y se les ha cantado el De profundis; con 
grandes consideraciones ~obre la instabilidad de las cosas bu manas y 
los caprichos del genio, que á su antojo salta de un punto á otro y que 
por el 01omento ha encendido 'Su antorcha en Roma y Florencia y osten­
tándola brillanlc y refu lgente en Lóndres y en Parjs. 

La verdad es á mi modo de ver, que el tono adoptado hace mocho 
tiempo por los artistas franceses y su vanidad creciente, como el poder 
de su nacion, ha debido retraer á muchos pintores de mérito, cuyas obras 
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faltan. Lea V <l ., amigo mio, las revistas de bellas arles escritas en los 
primeros periódicos polilicos y aun en las pnblicaciones especiales; se­
gun ellas la pinlltra nació en Francia y alli solamente puede florecer: 
solo por incitlenle po<lrá. haber hecho corlas apariciones en otra parte ... 
Y de exigencia en exigencia han ido con la pluma invadiendo el género 
de cada escuela, como sus huestes invadieron con las arruas los diversos 
paises á principios del siglo. No se les presen tará un colorido, una idea 
de escorzo, un simple diseño que si parece bueno no lo refieran en ori­
gen á algun pintor francés; y es seguro que si asi continuan, va a lle­
gar el día en que afirmen que el colocar los ojos en la cara, es un gé­
nero purainenLe francés y lamen ten la fa lla de originalidad de los den1as 
que lo hagan así. 

En suma, puede decirse, que el palacio de bellas arles abu nda en 
obras medianas, en clladros agradables que es ho y realmente el género 
francés; pero las obras de precio escepcional son muy pocas, contá.ndosc 
un gran número que no deberian verse alli. 

Volviendo á la parle española, á pesar del corlo número de cuadros 
que la constituyen, vense en ellos algunos de gran valor. El que repre­
senta el Ortgen de la familia de los G·irones, debido al pincel clásico y 
vigoroso de Ribera, lo mismo que los Lres lieozos del malogrado é iaolvi­
dable Villa-ami! son cuadros dignos de verdadero lauro bien que de dis­
tinto género. Agrada La1nbien n1uy generalmenltl un panorama de la fe­
ria de SetJilla, lleno de animacion y originalidad, del señor Dccquer; 
;¡ atraen asimismo las miradas de los inteligentes, aunque en muy dis­
tinto género, un sueño del pt·ofeta Elías del señor Cla vé, establecido en 
?liéjico, y unos pastores de Virgiliodel seiíor Murillo Lopcz, pensionado 
en R01na muchos aúos por el duque de San Loreazo, y que no só por qué 
figura en el catálo30 co1no discipulo del señor Dumas. Pero en lo que 
realmcnLe sobresale nuestra esposicion es en reLratos , descollando 
entre ellos y u1oy por encima de los mejores que en todo el palacio se 
encuentran, el de la señora condesa de Vil ches por don Federico de l\ia­
drazo. 

Terminaré para ser justo diciendo que si entre la multitud de cua~ 

dros que com .PO nen las esposiciones francesa é inglesa, no se ven u1 u­
chos de sobresaliente mérito como espresion de un verdadero númen 
arllstico, se advierte sii1 embargo en la niayor parte cierto esmero cu la 

' ejecucion y combinaciones difíciles llevadas á cabo con buen éxito. En 
esa parte industrial, por decirlo asi, q,ue tiene la pintura, ambas nacio­
nes conservan la superioridad ndquirida ya de tiempo y que induda-
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hle1nenle resalla en toda la esposicion. Asi por ejemplo el escorzo se 
encuentra perfeccionado en Francia hoy dia y sujeto á reglas casi n1ate­
máticas de un resallado admirable: un gran número de cuadros y una 
Parisina italiana parecen estar ejecutados con el objeto de demostrar la 
utilidad de estas reglas. Asi tambien el estudio ea los efectos de luz 
más encontrados ha dado motivo á. algunos pintores ingleses para pre­
sent.ar contrastes de una verdad y de un efecto sorprendentes. 

He hablado haslaahora, 6 más bien, he contado lo que dicen los inteli­
gentes: séame licito, siquiera al concluir, lib1·arme un instante de su ti­
ran la, para decir algo de mi gusto que coincide con el de otros muchos 
tan ignorantes como yo. Ilay en el primer salon un grao cuadro de re­
tratos en el cual la emperatriz se encuentra en su henuoso parque (el 
de Sl. Cloud), rodeada de sus damas de honor. No habrá u na sola perso­
na que involuntariamente no se dirija hácia es Le lien·1.o en cuanto entre 
y no se detenga largo ralo á contemplarlo. Vcrdaderan1ente hay 1notivo 
paTa ello: con un cielo alegre y en un campo verde y fresco cinco mu­
geriis á cual mas hermosas, elegantemente vestidas. con telas tan ricas 
como ligeras, ocupadas en recoger flores que parecen saltar de sus manos 
para ofrecerlas á la que desde luego se reconoce como reina, es un con­
junto que no puede menos de encantar. Los inteligentes, sin embargo, no 
le conceden sino muy escasa importaucia arlistica: en cambio los sim­
ples aficionados lo aplauden con entusiasmo. lgnoro que agradará n1ás al 
pintor, que es Alr. WintLerhalter del gran ducado de Baden; pero se me 
ocurre por ello recordar nuevamente esos cuadros sevillanos modernos , 
que tanto encantan á la muchedumbre por la hermosura y viveza de su 
colorido, y armonia habitual de sus concepciones, mientras los sabios, 
lo~ sacerdotes del artesoorien, al verlos, de lástiu1a: yo preguntarla ¿cuál 
es el objeto de la pintura? ¿para qué sirven las bellas arles? 

En mi próxima carta diré el breve estudio que he podido hacer de la 
esposicion industrial española. 

Paris ~8 de agosto. 
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A1nigo n1i o: Los productos españoles figuran como los de los den1ás 
paises en dos locales separados, á saber; en el palacio de la industria 
los géneros ó artefactos concluidos y de uso inmediato, y en la galerill' 
anexa 6 de las n1áquinas, las 1nalerias primeras, susLancias alimenti­
cias y oh jetos mas ó 1nenos loscos 6 de gran peso y Lao1aito. En cual­
<ruiera de las dos partes que uno se detenga, se echa de ver inmediata­
n1enle algo que choca y desagrada, y son tantas las cosas que dan ra-
7.0n de este sentimiento que no se s::1be cu fin en que fijarse, siendo Jo 
u1as razonable atribuirlo á totlas ellas. i\1c limitare, ,:;in e1ubargo, á in­
dicarle algunas. 

En primer lugar y co1nenzanclo por el palacio, tenemos alli un local 
perfecla1uente situado en uuo de los ángulos de la galería alLa, del cual 
,se lui. sncado n1 u y poco partido. La estaoleria que peca de 1nodcsla en 
su adorqo, no ha sido bien calculada en sus cierres de arriba. que contí· 
nuamenle se encuentran en la oscu ridad mas completa: en ella se ven 
apiñadas cou gran perjuicio de su luciinienLo telas de seda de llarcclona 
y Sevilla por un lado, encajes por oLro y sucesiva1nente pafios, platería, 
armas ele.; pero lodo con la evidente intenciou de ahorrar espacio, y 
esto, paro. ver dcspues, en el centro, un grao cuadro enlarinlado, ocupa~ 

do única mente por un tocador, un buffeLe, dos sillones, un piano y dos 
rc1nates de nogal esculpido. 

En cuan Lo á la galerla anexa 6 de las máquinas, al li no se encuentra 
uingun vacío: el siste1na de apiitamienlo no s11fre escepcion alguna y 
para co1nplctar su efeclo concurren la pobreza de los envases, la mez­
C[Uindad de Jos rótulos, las roturas no remediadas y el polvo por do 
quier. ¿A quién hay que culpar fle estos males? no lo sé a punto fijo. Yo 
he visto á los dignos individuos de la comision ocuparse constanlemen~ 
te, aun(1ue un poco tarde, en dar el mejor arreglo posible á los objetos; 
pero es menester confesar c¡ue la n1ejor voluntad del mundo no l1asta 
para llevará cabo cierlns cosas. Estas rcqaerian, práctica en pri1neP 
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lugar, y en la con1is'ion solamente figuraba el señor Villanueva á quien 
se le pudiera suponer; pero el solo no b'astaba ya para re1nediar errores 
de otros ni para contener las exigencias de algunos csposiloros. Re­
querían en segundo lugar ciertos gastos que en tales ocasiones aumen­
tan precisamente por la prisa que se tiene, y aqui lan1bien faltó tiempo 
por una cuestion que fué preciso sostener con la comision imperial, so­
bre demanda de mayor local. Todos estos son inconvenientes de cierta' 
magnitud, y sin en1bargo estoy seguro de que hubiera sid? posible re­
mediar n1uch<», si hubiese liabido cierto tino en los 11ombran1ientos y 
una persona de antecedentes y circunstancias adecúadas, haciendo 
cabeza. , 

Lejos de mi la idea de poner en duda ni la suficiencia, ni los bue-
nos deseos de los señores que han forn1ado la comision ni mucho men'os 
los de la persona que ha hecho de pi·esidente; pero sin duda al nombrar­
los se procedió', con10 desgraciadamente suele hacerse entre nosotros, 
b'uscando unas veces la conveniencia y comodidad de las personas en el 
desempeño de los e1upleos y procurandó otras dar brillo á estos con la 
posicion de las personas; pero nunca teniendo en' cuenta la aptitud 
para el b·uen deseropeiio. Y sin emb'argo, todos hen1os visto allí á un 
Hombre que, por su posicion, por los servicios que había prestado en la 
esposicion de Lóndres y por otras mil circunstancias hub·iera servid'o 
1naravillosamenle para dar la direccion y el impulso que se'gun las con­
secuencias, ha faltado; pero don Raruon de la Sagra, á quien Lo­
dos creíamo> nombrado presidente de la comision, no tenia más ca­
rácter ll'i atribuciones que las de vocal ponente, y asi es que limitado á 
sus tareas, como miernbro del jurado, sus conocrmientos, su prác­
tica -y lirs deferencias de que siernpre es objeto entre' las personas de al­
ta posicion cienlifica, que tao útiles debieron ser p¡ira los espositores 
espanoles, han sido casi nulas por falta de su carácter oficial convenien­
te, qu6 él no ha podido suplir con la mejor voluntad del mundo. 

A estas circunstancias contrarias, hay que agregar tambien la esen­
cialísin1a, de que nuestra esposicion es realmente pobre. Escasamente 
representadas en elltr algunas n1anufacturas de Barcelona y Sevilla, vé11e 
rnuy poco del resto de Cataluiia y Andalucía, nad'a casi de Valencia, na­
da en absoluto de ~lálaga , .de Antequera, de Santander, de Tolosa, de 
Segovia, ni de ningun otro, en fin, de esos n1il centros industriales que 
cuenta hoy la Penlnsula, y que ocupan una poblacion obrera bastante 
considerable para que economistas como Blanqoi hayan creido. deber 
cstut\iarln y contar con ella para calculnr el po rvenir industria-1 de Ja· 

• 
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Europa. al ui sertar sobre la esposicion de Lóndres. Quien, al calcular por 
' la poblacion de Espaiia y sn Gornercio de importacion, la proliucoiort de 

sus f{tbricaii, quiera tomar idea de ella en el palacio ele la industria, se 
ll eva un solemne chasco . 

En 'medio de todo, ya le dije que nueslra esposicion no era tan in­
significante co1no algunos nan querido presentarla. Con efecto, si en ella 
no se encue11tra una idea, siquüirn aproximada, de nuestra prodoccion 
industrial, dice al a1enos algo en cuanto al grado d.e perfeccion que. han 
llegado á alcanzar ciert~s procl uctos . Los primeros qne sorprenden agra­
dable1uente las 1niradas del hombre entendido, son las sederías de Barce­
lona y Sevilla; ya en la espósicior1 de Lóndres nuesLras sederías merecie­
ron uo lugar honorífico, iomediata1nente despnes de las tan fa1nosas de 
Lyon; pero hall sido tales los adelantos de esta fabri cacion en los cuatro 
afios trascurridos, que era de ten1er no se hubiera podido conservar tan 
honroso pn'eslo . Nada de eso, sin en1bargo; el pabellou se sosLiene hien y 
nó creo hacer nada de lnas oon citarle los nombres de los que á ello con­
trib uyen. El señor Vilumera, de BarceJona, presenta raso y telas~ ne­
gras de una calidad y un tinte supeFiores a todo elogi'o: sus paisanos 
los señores Oli-ver, Fon t y Coll , ofrecen, el primero mantones de cres­
von, lisos, ligeros y va porosos, como los de 1~ China, y de colores en 
cstremo delicados; los segundos felpillas finisimas y en estremo varia­
das. Don ~Ianuel del Castillo, de Sevilla, nos enseúa un tlan1asco de 

\ 

-

silleria a1narillo y blanco de gran d'1pujo, tan ri co como elegante: ta1n-
bien presenta telas negras superiores de todas clases. Pero el que ver­
daderamente sobresale en sederias, el que puede vanagloriarse de ha­
berse ostentado digno émulo de los n1ejores fabricantes de Lyon, es el 
señor Escuder, de Barcelona; sn aparador es una niaravilla de lujo y de 
buen gusto, ante el cual 1ne he detenido más de una vez embelesado y 
para recrearme, dejando vaga r la vista por entre los ondulosos y bri­
llantes pliegues de aquellas telas tau lacidas como tersas, y cuyo solo 
aspecto revela su fuerza y su riqueza: dan1ascos superiores de seda, moi-
1·és riqulsimos, mantones brochés de nn gusto sin igual; pero sobre lodo 
¡trages para señoras!. ... No puedo 1nenos de cítarle entre ellos uno de 
bai le, broché color de oro recamado en blanco, otro negro que lo estaba 
en azul, un manton cobre y acero, y en fin, oLro vestido fondo verde 
oscuro y dibujo de los llamados á clisposicion, en brocado de diversos 
colores .. Le repito, amigo mio, que es imposible ver nada que deba coo­
siderarse superior á lo que alli he podido ad1nirar. 

Siguiendo el órden de los objetos de 1na-yor n1érito, presén lase Ja 
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industria ''ascongada á rivalizar con la catalana por medio de sus arrnas 
<le lujo, y bien difícil será por cierto determinar ú quien corresponda la 
victoria. Si las sederias catala.nas pueden rivalizar con las de Lyon, las 
armas de los scilores Zul uaga (Eybar y Madrid), son á 1ui modo de ver 
superiores á cuanto alli se ha presentado en su género, y segun los 1nis-
1nos franceses, están al nivel de lo mejor que es dable hacer, confe­
sando que por sus cincelados dichos señores deben colocarse en la c<1lc­
goria de los grandes a1·tistas. Este n1érito, sin embargo, se lo alribu yen 
á la permanencia que uno de el los hi·¿o, 110 sé cuando, en París, poi· lo 
que creen que esta industria y su gran adelanto entre nosotros debe 
considerarse, cuando menos, de orige11 fraucés: por toda con tcstacion 
me bastará recordar que de tiempo inrnemorial los cañones vizcainos han 
gozado entre nosotros de una justa repu tacioo , y que la. preferencia que 
se les l1a dado, no fué jamás inlerrurnpida, ni aun cu las épocas de 
mas decadencia para todas nuestras industrias . Hablen por ro 1 en este 
punto los magµílicos arcabuces, escopetones, pistoletes y escopetas tic 
nuestra Armería Real. 

Como íabricantes de arrnas de ruego, la casa de Zuluaga presenta es­
copetas de todos calibres y de variados 111odclos, que el jurado podra apre­
ciar en las pruebas que para ello baga: co1110 arlisi.as, nos enseiian en pri · 
n1er' lugar un grupo de pájaros 1nuertos de tarnaüo natural cincelados en 
J1ierro, para adorno de un trofeo de caccrla. Es imposible espre5ar la dc­
lieadeza y porfeccion del cincelado, que parece hecho con la u1isrna l'<\cili­
clad y descuido que un sin1ple dibujo. ni lo graciosa1nente agrupadas t¡uc 
se encuentran las figuras: con harta razon han sido distinguidos por la 
emperatriz, que los ha comprado. Vése en seguida, Yariando el género de 
trabajo, un gran escudo troíelado en hierro acln1irable1nentc concebido y 
ejecutado, que segurau1cntc deja aLrás cuanto de esta. clase de trabajo se 
ba adrnirado hasta hoy de los antiguos. Eocuénlrase des pues unas carto­
neras para alburn, adamasq•iinadas por íuera y grabadas al agua fuerte 
por den tro: ambos dibujos son complicadísimos y en eslrerno elegantes; 
Ja períeccion con que están eiecutados es digna de la de las den1as pie­
zas. Il(!y en seguida un par de pistolas con su caja, hcehas para el du ­
que de Valencia, lodas cinceladas y adan1asquinadas en el estilo árabe, 
de una riqueza de trabajo si ngular; y finalrncnle, aparecen cocno las ver­
daderas joyas de esta n1aguifica esposicíoo , un sable y una daga co11 
11ojas y vainas admirablen1ente grabadas, y cuyas ern pu fiad u ras, de i u­
descriptible elegancia. y adornadas con figuras de rncdio relieve, so11 
superiores á todo encareciinieoto. Tan1bieo en el misn10 gcncr" presentan 
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escopclas de un lujo de ornatñentacion eslraordinario. Pern1iLame Vd. ter­
minar lo referente á los señores Zuloaga, como corla compcnsacion de las 
satisfaccione¡; que l1an dado á mi orgullo patrio , copiándole siquiera 
tres líneas del elogio que de ellos hace uno de los autores n1ás caracteri­
zados qt,te han cscrilo ya sobre la esposicion universal: aLos productos 
de estos hábiles artistas (dice) bastarían para indemnizar á la esposicion 
española de los vacios que se notan en ciertas industrias: jamás el cin­
celado en hierro, el 9-da1nasquinado, los gr<\bados al agua f nerle, ni el 
arte de troquelar, pudieran encontrar intérpretes de más notabl~ mérito 
ni de talento mas variado (1).)) 

Volviendo á la indost1·ia catalana, es forzoso reconocer que conserva 
el alto puesto que hace ya tiempo se conquistó en la fabricacion de en­
.cajes y que en la esposiciou está principalmente sostenido por los pro­
ductos de la casa de Fi ter. Su coleccion es tan hermosa coioo variada en 
blondas blancas, en mantillas y pauolones negros, y en ricos adornos de 
ca~eza, ya lisos, y~ mezclados y entretejidos con oro y colores; pero 
puede considerarse como la pieza más notable de esta preciosa esposicion 
un magnifico delanlero de altar de encaje de hilo, que presenta en armo­
nioso conjunto y en diversos cuadros todos los atributos de la Pasion dis­
Linlamenle renresenlados. Es lambien muy notable por su riqueza y 
buen gusto un gran volante de encaje de colores. En esle género el se­
ñQr B.oldós , de ?tlataró, se hace acreedor tambien á una buena menciou 
por lindisimo guipures que presenta: igualmente el señor Coromínas, de 
1larcelona, por sus tejidos de secla recamados de oro para ornamentos de 
Iglesia. 

En el órden de colocacion viene despues don Jacinto Barran, de Bar­
celona, ofreciendo chalecos imitaciones de cachen1ir, notables por más de 
un concepto; pues, no solamenle sus telas presentan ese aspecto rico y 
suave de la~ q11e se propone p,or modelo, sino que sus dihujos están 
agradablen1ente combinados y sus precios sumamente cómodos y al al­
cance de Lodas las clases. Tambien los señores Drugera y Buñol, de Ja 
misma Barcelona, esnooen imit~ciones de cachemir en chales y manto­
nes muy baratos y de buen efecto. 

Doña Dolores Clavé (Barcelona y Valencia) y los señores Margarit y 
Lleonard, de Barcelona, han llevado sedas crudas y flojas de una calidad 
superior y que corresponden á lo que ya les dije del adelanto de esta in­
duslria e11 aquella antigua 1netrópoli. 

( t) TreslX!, pas. 153. 
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Otra fabricaciou que entre nosotros ha ton1ado gran desarrollo en 
estos últin1os afios y cuyo porveuir e.o ofrece ya du<la, es la fabricacion 
de paiios. Los catalanes han concurrido únican1enle á la esposicion, y 

1 

gracias á ellos , hacen1os un buen papel, á pesar de lo mucho que de la 
brillante csposicion de pafios belga y alcmaua se ha dicho. 'fres gran­
des aparadores se encuentran llenos de paños de tocias clases y niatices, 
sobresaliendo en pri roer lugar los de don Juan Sallarés de Sabaclell: 
huena calidad, flexibilidad estrernada, tintes tan delicados y tan iguales 
co1no fi rmes ... nada puede echarse tle 111enos en las numerosas 1nuestras 
que presenta de pafios, satenes, paúetes , castores y lanillas. ·vienen 
despues buen número de piezas, for1nando una 1ujosa y variada colecciou 
de los señores Amat, Frias y 'Vieta de Tarrasa, que digna1nente cotnpi ten 
con los anteriores: lan1bien son escelentes los del sei'\or Gurizna de Saba­
dell, cerrando dignamente la marcha los que algunos inteligentes decían 
estár á la altura de lo mejor que puede fabricarse, bien que lin1itado a 
los colores negro;¡ azul; y son los de los señores Antonio Gali y cornpu­
ñ ia de ·rarrasa. 

Los dernas tejidos de lana se encuen Lrau represen lados por los scilo­
res Barran y Voltó. 4e Barcelona que concurren con lelas para pan­
talones; Bouvies ;¡ Laffite, de la mis1na, con 'tartanes perfeclamenlc 
impresos, y alguno otro que no recuerdo. Para concluir con Cataluña di-
1·é á Vd. c¡ue el seiior lluig, la i.;asa de Brunet 1 Serrat, <11nbos de Barce­
lona, presentan hilos torcidos notabi lisimos por su finura, i gua Id ad y 
blanqueo como por su escelente calidad, y cu algodones son uunbien 
dignos de 1neocion el señor Paln1erola·de Barcelona por sus 1nadcjas y 
ovillos, así con10 sus paisanos los' seiíorcs Sació hern1anos, que pre­
sentan ademas un tapete de algodon perfectamente iruprcso. Nadaquie­
ro decirle de los tejidos. porque nias me valiera no bauerlos visto en la 
exposicion: el proverbial mal gusto de los dibujos de los algodones cata­
lanes sufre con10 por encanto todas las transiciones de lo raro y estram­
bótico hasta llegar al feo tuas apurado. 

Defini tivamente puede decirse, que Cataluña figura ea el palacio 1le 
la industria como la pri1nera provincia industrial de España; pero 
por lo 1nis1uo merece fijar la ateucion del observador un hecho que al 
propio tiewpo que parece una anomalía es una leccion elocuentl~in1a 
para calcular las consecuencias del sislen1a prohibitivo, de que se 1nuel!­
tra tan partidaria. Sus adelantos en sederlas, encajes, tejidos ele lana, 
ele., son estraordinarios, á pesar de la competencia que ha sostenido con 
l~s similares estrangeras en todos los increados de la peo insula, 1uieu-
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tras que en telas de algodon, con una protecoion que bien puede califi­
carse de exorbitante é injusta, pues que ha sido á costa de enormes sa­
crificios por las den1as provincias, se presenta en el atraso más lamen­
table. 

Otra de las fabricaciones que mejor figura hacen en la esposicion y 
que data de n1uy pocos años en Espa11a, es la de la loza de mesa, fina, 
porcelana ó china opaca. Las fábricas la Caprichosa de ?tfadrid, la de 
Sargadelos y las de los seTiores Royo y Sanchez de ' ratencia, presentan 
primeras materias y lozas de variado género de gran mérito por su bara­
tura; de Valencia se ha hecho notar un azulejo con uon figura. que repTe­
senta un gañan bebiendo montado sobre un barro, de tan perfecta eje­
cucion y buen efecto, que ha merecido ser comprado por la emperatriz. 
Pero la palma en este género corresponde sin duda á la fábrica de la 
Cartuja de Sevilla. La esposicion de esta fábrica, tan rica como variada, 
está al nivel de las mejores de foglatorra, lo mismo en el género inferior 
que en lo más fino. Elegancia en las formas, brillo y fijeza en los colo­
res y dorados, perfeccio]. en el dibujo; nada falta en la hermosa colee-

• 
cioo de servicios de mesa, ju egos de café, jarrones, floreros e te., etc., 
que se ,Presentan, algunas de cuyas piezas podrian confundirse con los 
mejores productos de Sevres. ?\l ucho me equivocaré si esta fábrica no 
obtiene una marcada distincion. 

En vidrios solamente los be visto planos, blancos y de colores de los 
señores Braña y A bella de la Coruña y algunos lluecos de Madrid: nada 
han enviado las fábricas de ~iálaga y Cartagena. 

Como transicion á un género ya algo artlstico hay dos magníficos si­
llones de madera rica, embulidos en laca y metal dorado, tan ricos como 
elegantes: son procedentes de los señores Darde, hermanos, de Barcelona; 
la fábrica de Boisselot del mismo punto presenta dos buenos pianos, uno 
de cola y otro vertical: la platería: de Martinez un sable cuya empuñadu­
ra y vaina son de un trabajo notabilisimo, una escribanía y algunas otras 
piezas; finalmente, la litografía de Martinez, de l\Iadrid , ha presentado 
una série de láminas en cuyo elogio me bastará decirles que, segun el 
mismo escritor francés que ya le cité, con motivo de la fábrica de los se­
ñores Zuloaga, bastan sus muestras para dar una alta idea del estado de 
adelanto del arte del litógrafo en España y en ~fadrid . 

Olvidaba mencionar dos industrias madrileñas que se hacen notar 
por más de nn concepto: hablo de la sombrereria , representada por los 
productos de la casa de Aimable, que nada dejan e¡ ue desear en cuanto á 
elegancia y buen aspecto, y la guanlerla de los fabricantes Dubóst y 
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Lafio, que segun su apariencia, soslendrán In superioridad de que disfru­
tan hace tiempo sobre todas las dcmas, inclusa la parisiense. 

Involuntariamente he prolongado esta carta y ad vierto que es ya de­
masiado larga. Dejémos, pues, para otro dia la coulinuncion de n1is ob­
servaciones sobr.e los objetos contenidos en la Galería anexa. 

Parls 1 O de setiembre. 

MANUEL CASADO. 

' 

-
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EL PRINCIPE DE )f }\QUIA VELO . 
• 

CESAR BORGIA, 
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Sentada sobre la playa al declinar una hermosa tarde de otoño, frente 
á frente al sol que desaparecía en el horizonte, al soplo de una ligera 
brisa, al murmullo suave de las olas que venían á estrellarse á sus pies, 
bajo el azulado cielo de la bella Italia, se hallaba J,ucrecia melancólica 
y rneditabunda. Su pensamiento en el seno de aquella hermosa natura­
leza, buscaba en la oscuridad de los calabozos á aquel que iluminaba su 
vida, al alma de su alma, á aquel Astorre, cuyo aspecto tanto habia con­
fundido y perturbado el corazon de Valentinois bajo el nombre de celos. 

-Me será devuelto, se decia mezclando á sus secretos pensan1ientos 
oracione.s, cual las formula la boca de una muger enarnorada; le veré 
muy pronto, pues que mi hern1ano lo ha vi::;to. ¡Dios n1io! Apiádate de 
la hija del que reina en tu nombre sobre In tierra, ~' purifica por un 
sentimiento verdadero el corazon en que por tan largo tiempo ha domi­
nado el error de los sentidos. Todo se idealiza por el amor. El corazol\ 
os un santuario donde tú vives, espíri tu, lla1na, porvenir!. ... ¡Ah! ¡cuán 

• ' 
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groseros son los placeres cuando se conoce la felicidad.! ¡Y la felicidad es 
amar, es olvidarse uno de si mismo por otro! ¡Es la un ion de las altnas, 
y los recuerdos pueblan el espacio y burlan la ausencia! ¡Si, amar es 
quitará la vida cuanlo tiene de impuro, es lrasforn1ar en idea hasta las 
caricias!. •.. A.storre es el cielo donde he hallado los piadosos pensa1nien­
tos que me elevan y me sosüenen .. . . As torre es el perfun1e en su alien­
to, la armonla en su voz, que me revelan á Dios Todopoderoso .... Des­
fallezco cuando desfallece, y mi prision es la naturaleza, porque estoy 
,encadenada á su pensamiento, cual él lo está á una fria pared de su cala­
bozo. ¡Aslorre mio! ¡que no fuese yo un ligero vapor para penelrar cerca 
de ti, para permanecer eternamente á tu lado! ¡Que no fuese un sonido 
para resonar en tu oído y decirle siempre nuevos secretos! Entonces no 
habria calabozos, porque la facultad de vivir dos con una misma 1nirada, 
con una sola alma, cambia los cuerpos e.n sensaciones, y lodo cuan lo los 
rodea es viva y purísima luz .... ¡A.storre mio! ¡mi trono está a tas pies 
cuando sin fuerzas al mirarle, me siento tu esclava, yo, la hija, la her­
rnana, la muger de prlncipes; y tú reinas, tú, juguete de su a1nbicion , 
tú reinas sobre ellos, pues que yo los mando á todos! 

Y á su pesar sus ojos se llenaron de lágrimas. 
Durante esta meditacion Agosto la contemplaba estasiado: recibia al 

verla desconocidas emociones, alegrias de instinto, y tristes presenti­
mientos á la vez. El ser que mas le babia amado en el mundo, que ha­
bia abierto su alma á sentimientos delicados, ~iarina, su madre, se unia 
por el recuerdo á esta muger que era su polo, que le atraía con la fas­
cinadora magia de su mirada, y le con tenia con su presencia: el 1niste­
rio de su nacimienlo ocupaba entonces, por un inconcebible capricho, su 
peusamienlo virgen sin aterrarlo; ¡tanto candor babia en el fondo de su 
alma! Era una cosa natural é invencible que obraba en él y le arrastra'... 
ha á su pesar •. .. Era tal vez, como lo babia adivinAdo ~faquiavelo, la 
sangre de Borgia que influía sobre la vida n1alerial del jó\•en montañés; 
empero esa sangre se hallaba mezclada con la de una pura doncella, co11 
la de una ciudadana de San ~larino . 

Hay en los primeros sentimientos de Ull jóven una timidez inipetuo­
sa, una fogosidad sin ~bjeto, una indecision que presta á todos los objetos 
un colorido de predileccion, y las menores cosas reflejan una luz que los 
pjos no han visto auQ. Asi la impaciencia se descubre por una agitacion 
interior, ha y una vaga necesidad de moverse, es una negligencia ines­
plic~blc que parece clavarnos en un n1ismo sitio para alcanzar lo que por 
todas partes se busca, y no viene, lo c¡ue á loda ~osta se quiere, en fin , 
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lo que se LieLnbla tener y uo tener, es un ensoe.iío c¡ue se siente, un de~ 
seo que se reviste de forn1as , una forina que varia delan.te de la mirada, 
una imágeo quB tiene voz, un lenguaje, y que se escucha csLendiende> 
los brazos delante de ella sin que la accion obedezca al alnJa. 

~leciase Agosto en estas misteriosas sensaciones, cuando Lucrecia 
repasaba lo posiLi \'O de su vida anterior par:i. perderse en los vagos é 
~nciertos pensa 1n ieo Los del porve11i r . 

Aquel hijo de un príncipe, aquel hijo de una ciudadana. aquel edu­
cando de la.s instituciones cristianas, nada aun en la \1ida politica, todo 
esperanza :por sus facu ltades, sensible al estoicisLno de la virtud, asi c.0-
010 al brillo de la gloria, se hallaba allí delante de una rnuger que ba­
cía palpitar su corazon, solo porque era n1uger y hern1osa. Y. aunque 
comprendió su nueva situacion, no oh•idaba la qun otro tien1po le habia 
hecho tan feliz . Parecíale, sin embargo, no ser ya. el 1uisn10; no l1abia 

• 
huido con ~Iarina, cuando podia haber tornado á la 111onlaií n: hnllábase 
alli ocioso y con el corazon agiLado. Pero un recuerdo, un in1pulso del 
altna no pueden ser <;onlados por algo en su exislencia, uun inlenciou 
no equivale á una accion. "".!' jóveu, pero pervertido en su carrera de pron­
to por la voluntad de otro, detenido en su porvenir por el soplo de una 
ambicion estraiia , viV"iendo en la allnósfera del poder, presentaba una. 
estraordinaria mezcla de vicios y virtudes, de dos principios opuestos, 
el poder unitario y la den1ocraéia; porque los individuos son sie1npre lo 
que les hacen ser las instituciones polilicas: por eso es la polltica una 
ciencia tan importante. 

En esta escena de tristeza y de silencio, el sentimiento producia los 
mismos efectos sobre dos tan distintos corazones; el de una muger con­
su mada en los ardides de su sexo, J el de un jóven cándido, para el qne 
eran nuevas todas las impresiones; y es que para ambos la ca usa se ba­
Uaba exenta de interés personal, la adhesion formal1a su principio, y las 
cosas que son puras en si mismas tienen consecuencias regulares, de­
ducciones lógicas, lo mismo que ciertas palabras primiLi\'as no pueden 
tener dos acepciones, dos sentidos diferentes. Tímido y sencillo Agosto, 
no apartaba sus miradas de la que tan lo le encantaba ver; sin embargo, 
como el instinto de todo lo que es natural y verdadero adelanta la apre­
ciacion exacta que solo da la esperieocia, al in1petu de su a.dmiracion 
"eninn á mezclarse Jos escrúpu los y recelos de su alma recta y pura. 

-Soy mny feliz en su presencia., pensaba entre si, [n1i cora1.on ;se 
turba cuando 1nis ojos se encuentran con los suyos, causa una. vjva 

emocion en toda mi existencia, se despiertan mis sen tidos al aproximar~ 
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me á ella, y sin cLnbnrgo tien1blo de rniedo al seotir esLas estraordiun­
rias in1presiones que ta11 vivamente me agitan ..... ¿Habrá. eu esto alguu 
1nal, que yo ignoro? Nada semejante sentia en n1í, en presencia de nii 
1nadre; y su sangre mis1na corre por mis venas, es la hermana de mi 
padre, y la debo Lambien un respeto y una veneracion que sin ernbargo 
no rne inspira .... Lejos de ella, como en su presencia, la espresion de 
su rnirada 1ne esLrerncce de placerá mi pesar. ?lle recuerdo los tlelic.iosos 
contornos de su cuerpo, los dolcisirnos rasgos de sus faccio11es, cuando 
no pueden devo1•arlos mis ansiosos ojos ..... Januis he sentido por ella el 
respeto que tlebia inspirarme la sangre ..... ¡A.h! sin duda el mist~rio de 
1ni nacimiento es el secreto de esta eslrai\a co0Lradicc100: ¿y por qué no 
puedo decir al Lamente quien SO)', estoy destinado á sufrir estos seoti­
rnienLos que reprueba mi cónciencia? .... ¡A.y! ¿qué ha.y de culpable en 
hallarla hermosa y consagrarla toda mi vidá'? Cuando estaba en la ll'on­
taiía solo deseaba vivir para mí. Seguir la senda del deber, 01erecer por 
premio una sonrisa, una de esas palabras que hacen palpitar el cora­
zon .... Hoy es por ella, por lo que ambiciono la gloria de un caballero, 
'Y todos los honores que da 1ni padre; por atraer su ateocion desafiaría la 
n1uerte .... Y si su boca pronunciase una sola palabra en rni favor, fecun­
daría Lodo mi porvenir .... Si, lo conozco, este presea Li1niento ha pene­
lrado en mi alrna con su primera rnirada, con su primera palabra: mi vi­
dn es suya. ella sola dispondrá de ella: mi tleslino se ha unido al suyo, 
y n1e envanezco al pensamiento de vi,·ir esclavo suyo, y de morir 
por ella .... 

-Bello escudero, ¿qué os hace alzar Lan brosca1ne11Le la cabeza? di­
jo Lucrecia que acabaha de detener sus rniradas sobre Agosto. ¿1\lguna 
valerosa resolucion sin duda? 

-¿Se necesita acaso valor para tratar de complaceros, seiíora? Hay 
que admirarse de que se comprometa uno á obedecer vuestras menores 
insinuaciones y consagrar sus dias á vuestra buena voluntad? 

-Gracias, seiior 1nio, venid aqoi, 1nas cerca de n1í, y q:ue n1i 111ano 
recompense ese. celo que. mosLrais por nuestra persona. 

Alargó con deliciosa coqueteria una 1nano, qne el jóvco, rodilla en 
tierra, besó Uruidan1ente. Estaba tau cerca de ella, que se estreme­
cieron lodos sus 1nien1bros . Notó Lucrecia esta turbacion, y concibió el 
proyecto de hacer servir la pasion de aqnel niño á los intereses de sus ' 
an1ores. Sin querer ani1nar un amor, que'miraba como nna de esas im­
presiones, que sabia ella que causaba siempre, no era hastanle indife­
rente al poder de sus gracias que no i;lnLiese un secrolo placer en ello:' 
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trataba adcnlas de asegurarse con algunas sonrisas la adbcsion de u11 

escudero lan en favor con su hermano, y despues ¡quién es capaz de 
comprender todos los caprichos del corazon de una mugerl Descabria cu 
la espresion de las facciones de Agosto un no sé qué de enérgico y apa­
sionado que hubiera deseado ver brillar en el sernblante de Astorre: y 
este no sé qué de altivo y varonil viniendo á adornar de pronto el objeto 
de su a1nor en su pcnsatniento, dejó pasar, sin saberlo ella; en su adernan 
y en su voz el sentimiento que llenaba su alma, y el pobre montañés re­
cibió su poderosa i niluencia. 

-¡Oh, seiíora, dijo, cuán buen·a sois! ¡cuánlo roe hará amar la vida el 
favor que n1c dispensáis! Al veros 1ueditabunda, n1editaba: y permitid­
mc que os lo confiese; era feliz pensando que es glorioso para un hom­
bre vestido con una armadura de acero, colocar sabre ella los colorés de 
uno datna ..... Y yo lle\laré, señora, vnestros colores . 

• 
-¡Pobre niño! respondió la daq uesa tuirándole con bondad: poco 

tiempo nabeis necesitado para iniciaros en el lenguaje de la caballería ... 
Cuánto me gustarla veros recibir las lecciones de A.storre, él que es tan 
jóven y que conoce todas sus leyes, y todos sus deberes. 

-El nombre de Astorre, dijo con aplomo Agosto, scfiora , añade un 
encanto mas á vuestro rostro, y aunque se me o)1rime el corazon al oíros­
lo pronunciar, rne sienLo vivan1ente conmovido al nombre de Astorre, el 
jóven prisionero .... ¡Era tan dulce su voz! 

-Es dulce su voz ¿no es verdad, AgosLo7 
-Y sus miradas llenas de lágrimas me han ))echo comprender por lá 

vez prin1era esa palabra, a11101-, que hac.ía oír en su lastimera cancioo. 
- ¡Lágrimas y la palabra anlor! ¿No es verdad, jóven, que hay en esas 

niiradas, y en esa voz algo de i rresistihle? .... Y vos m~ habeis visto 
tarnbien llorar al recuerdo de sus llenas .... Pero muy pronto estará en 
libertad; tengo la palabra de mi hern1aoo, porque él se ha indignado al 
saber los injustos tratamientos que le han hecho sufrir. El duque de 
Romáiia le ha visto., y yo he ad qnirido nuevas fuerzas para poder 
aguardar, al V"er á mi hermano, al oirle. Aguardar ¡ay! es forzoso ..... 
Estar tan cerca de él, y sin que sepa que estoy aqui, que cuento los 
instantes que n1e faltan para verle, que ruego por él. .... Señor mio, sois 
jóven y valiente, prouunciais con respeto el notnbre de una n1uger, 

· vue:;tro corazones noble y generoso ..... ¿Si os hiciese yo una suplica? 
-¡A.h, sefiora, hablad, hablad! serviros es mi nlas vivo deseo. 
-El está en un oscuro calabozo, y nosotros respiramos líl brisa 

fresca y pura de ·1a tarde, y vemos sumergirse el sol en- las olas .... 
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-SI, ese sol que con sus últimos reflejos dora las fanlósücas ~in1as 
de la Daln1acia. ¡Seiíoral cuando )'O estaba en la monlaiía venia á cou­
le1nplarlo á estas horas, y n1e poslraba delante de Dios, admirando sú 
creacion ..... Y 1nuchas veces lloraba sin saber la causa; pero en oslc 
n101ne11to, aqui la 1nisma emocion La1nbieu produce lá§rimas, y tal vez . . . ~ 

las· debo á una cosa mas grave, a una cosa que v1vamenlc siento y a 
que uo puedo dar Ull nombre. 

- Pero, jóven, él esta en un calabozo ..... y conoceis sin duda su 
prision, pero á vuestra edad se penetra en todas parles .... ¡A.h! cuán 
dulce me serla pensar que esla ooche pudiéramos pasarla él y yo en el 
seno de la esperanza ..... ¿Sabeis que es noble misioo la de llevar pala­
bras de consuelo y alivio á los que padecen? 

-Iré, seiiora, le veré: ó si uo puedo al menos en el silencio de la 
noche, 1ni voz resonará en su oiclo; porque es hjero el sueño del que 
está ausente y separado de lo que ama .... Iré cual el perrO' fiel á hacer 
oir un grilo ele desesperacion y vueslro nombre . , 

-¡Nii1ol despertar a los carceleros no es servir á su víctirna. Y el 
nombre de la duquesa de Ferrara no debe de ser pronunciado sino cou 
respelo ..... Pero hay una cancioo que nosoLros solos conoce1nos, y quie­
ro enseiiárosln .... Volvámonos, AgosLo, volvamos á palacio, la noche esLá 
ya encin1a. Relened bien el tono de esta cancion que compuso para mi; 
¡son tan dulces las palabras, y La11 interesante su música! .... La apren­
dereis bien, y con caballos so pasan pronto las distancias. ¿Íréis? 

-El corazon tiene su n1emoria, sei1ora, y todo se graba en 61. ..... 
Iré, si, iré. 

Levantóse Lucrecia, y pausada1ncole se }>uso á andar. A poyaba su 
1naoo sobre el guante de acero del jóven escudero, sonriéndose con él 
con misterioso aire, y he11chido de emociones el pecho respiraba con di­
ficullad, no ohstanle de que reinaba en él la esperanza de ver pronto 
ali.viada la suerte de su amor. 

, 

· XXVl ll. 

En tanto que Lucr~cia con su laucl en la mano arrebataba los senli­
dos del jóven montaiiés arrodillado delante de ella: en tao lo que se n1ez­
claban y confnndian ~us voces y repellan como un eco las palabras de 
amor 1111c una cancion lenla, triste, apasionada hacia penetrar en todos 
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los rincones del corazon: én tanto que el discipulo aprendia las leccio­
nes que le daba una tnllger amada: Valentinois, bajo su voluntad de 
pr!ncipe, ocultaha una vaga é iuvoluntaria inquietud, y á medida que 
todo le salia bien en polilica, esla inquietud sin nombre se estendja en 
su alma, esta secreta voz hablaba alto y sin descanso. Es que es con­
dicion de Ja humana naturaleza el no estar iamás completamente satis­
fecha. Asi como el horizonte huye siempre delante del viajero, así hay en 
el pensamiento una facultad de accion que tiende siempre á sacarnos del 
reposo, que tieue sus apetitos que satisfacer, y que crecen y se aumen--tan á medida que se satis facen. 

No era ahora ya el campo de la gloria y el poder político de príncipe 
lo que estimulaba la insaciable alma de César Borgia; sin en1bargo, du­
rante su entrevista con A.ntonio de Venafre, hombre hábil y astuto, le 
liabian servido tan bien sus inspiraciones que había engañado coropleta­
rnente al ministro ele Petrucci. Co1no lo había previsto, aquel hombre 
venia á entrar en tratos á nombre de los confederados. Pero demasiado 
bien informado de todos los movimientos de sus enemigos para temer­
los, y contando con la fortuna que los entregaba en sus manos, nada 
quiso concluir hasta que no tuviese en su poder al único que Leroia en­
tre ellos 1 al cardenal de San Pedro Adviocula : las órdenes secretas que 
habla dado para tenderle emboscadas por todas partes á donde dirigiese 
sus pasos, la recompensa que babia ofrecido al que se lo entregase viv0 

ó muf!rto, le hacia concebir la esperanza de satisfacer á la vez dos pa­
siones de prlncipe, la venganza y la ambicion. Asi se presentaba en la 
conferencia con lanlas mas ventajas, teniendo interés en ganar tiempo y 
retrasar toda clase de arreglo. 

-A.un no he vuelto en mí del lodo dal terrOlf que me inspiró la con­
federacion, señor Antonio, dijo: vuestra presencia y las palabras de pai 
de que estais encargado, no me tranquilizan enteramente. Pandolfo Pc­
trucci cree que yo codicio su señorlo de Siena, como nuestro Padre San­
to tiene interés en poseer el de llolonia: agravios son estos que jamás 
se perdonan, y que no bastan á hacer olvidar Jos tratados .... Señor An­
tonio gozais de una reputacioo demasiado bien sentada para que yo os 
disimule mis temores, y por tanto os confesaré, que el medio de las ar­
mas me parece preferible algunas veces al de las negociaciones: In vic­
toria ratifica 1nejor las cláusulas mas diflciles, y hace aceptar l~s· trata~ 
dos ..... 'l'eneis buenas tropas, lo sé, con su ayuda he conquistado la 
Romaña ..... Pero no os ocultaré que resuelto á ponerme al abrigo de In 
traioioo, estoy decidido á imponer condiciones severas: vos las aproba-
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reis, porque veis n1u y lejos y desde grande altu ra. Poro los Ursin0s .... 
pero los Vilelli ..... Seria poco razonable enlabiar negociaciones inútiles 
tal vez ..... ~o es decir esto, que me niegue á todo arreglo, al contrario, 
Jo deseo; pero hubiera querido que os. acon1paiiase un mie1nhro de la, 
Jao1ilia de los Ursinos. 

-Excelencia, el duque de los. Ursioos aguarda á la entrada de vues ­
tro carnpamenlo. 

-¡Por qué no lo decíais, seiior 1nio! 'fencrnos gran placer en recibir 
á los altos y poderosos barones romanos con Lodos los honores que se 
n1erecen ..... Grande alegría seria para mí el ver al duque de los Ursi­
nos: el cardenal su herrnano ha debido asegurarle en mi nombre, asi 
como á los dcn1as miembros de su ilusti:e familia, de 1ni sincera adhesiou 
á sus personas ..... Mañana recibiré al duque de los Ursinos, señor nlio, 
á la cabeza de mis gefes de armas. Id á reuniros con él; yo voy á dar 
las órdenes para que os dispongan una tienda á la entrada del campa­
menlo .... . Por esta noche tengo, seiior Antonio, ocupado todo mi tiem­
po ..... El duque de los Ursinos tiene derecho á presentarse i1 cualquie11 
hora delanle de nuestra persona, 1nucho hubiéramos celebrado que os 
11ubiese acompai1ado sin vacilar ..... l\le han dejado, yo no he despedido 
á nadie: han. desertado de la bandera del Soberano Pontífice; pero el gre­
mio de la Iglesia no rechaza jamás á Jos arrepenlidos .... A.dios por hoy, 
señor Antonio; presentad mis respetos á vuestro noble compañero ....... 
¡llasta mañana, hasta n1ai\ana! 

Y el ministro del tirano de Siena sufría la influencia de una superio­
Tidad que asombraba á su astucia. A.penas había salido éste, cuando un 
mensage de ~larco Antonio de Fano, geíe de su infantería en la ~larca 
de Ancona, vino á anunciar al duque la noticia mas irnportante, tal ver. 
para él: el cardenal de la Rovera al llegará las orillas del Metauro había 
caído en poder de las tropas pontificias, y bajo buena escolta lo traían 
al cuartel general, á donde debia llegar al amanecer. Muchos otros pri­
sioneros estaban con él , y algunos habían conseguido escaparse. 

--¡Qué importa! se dijo Valenlinois, sobre el ~fetauroel cónsulLevius 
despues de la derrota de los cartagineses, esclamó, queriendo poner fin 
á la matanza: (<Dejad vivir á algunos para que puedan contar su derrota 
y nue~tro valor.» ¡La Ro\'Ora en mi poder! ¡Vive Dios!. .... contaba con 
ello: Asdrubal, para no sobrevivir á su desgracia, pereció con las armas 
en la mano en las filas de los ron1anos; empero el cardenal de San Pedro 
Advincula no renuncia tan prontamente á Ja esperanza, yirlud cristia­
na ..... Nuestro Santo Padre decidirá de su suerte ... ,. Torlo secunda 
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1nis proyectos; pero no seré yo á quien vean pasar de repente, sin in · 
térvalo de la 1nodestia al orgullo, de la cle1nencin á. la crueldad. ¡Prisio­
nero la Roveral ..... ¡Justo! ..... suírirá mi 111irada. ¡Es una dulce ven­
ganza!. .... ~{e basla con eslo. ¡Ya no ten go mas enemigos que ten1er! 
¡~Je queda In Italia por conquistar! ..... ¡Pero no tengo ya enemigos! 
¿Podré contar jamás con traidores? Si están aun á sueldo mio, necesita­
ré vigilarlos y len1erlos ... .. y por lodns parles conservarán el recuerdo 
de su derrota! El sentimiento Intimo de su inferioridad me hace de ellos 
eternos, implacables enemigos, y los perseguirá sin cesar ... . ¿Por qué 
dudar? ¿Por qué tratar de retroceder en una resolacion ton\ada, cuando 
es necesaria 1 buena en pollLica? ¿No estamos anticipadan1ente seguros 
de la aprobacion del Soberano Pontífice? ..... Los Ursino3 están de rodi­
llas, y la Rovera cabalga en este momento bajo la escolta de n1is gentes 
de armas ..... Le devolverernos su sombrero encarnado y su n1uceta de 
armiiío para que se presente arreglado en trage delante de Alejandro VI. 

La delirante alegria que esperimentó César Borgia no J1izo n1as que 
pasar rápidamente por su alma. Reinaba en ella una preocupacion que 
al rnomento volvió á recobrar su imperio , y el nombre de la duquesa de 
Ferrara que llegaron íi pronunciar, disipó cntera1nente la nube que ocul­
taba el objeto de sus se<:retos pensamientos. 

-Decid á la duquesa, que voy á ir al 1nomento como desea, respon- ~ 

dió ' ' alenLinois al gentil ho1nbre encargado de llevar el mensage. 
Y de pie, con la 1uirada clavada sobre la puerLa por donde acababa 

de salir aquel, añadió mentalmente, entregándose á. sus meditaciones: 
-¡Mi hermana! ¿Qué decirla? ¿qué respuestas dar á sus preguntas? 

1mpacieole de volverá hallar el objeto de su pasion .... ¡de su pasionl ... 
¡Si, ama mi hern1ana! ¡Lucrecia es feliz con amar! Y yo, agoviado con 
el peso de n1i peder, no tengo nadie (¡ae me responda, cu yo corazon 
palpite con el mio, cuya booa íorme para mi una dulce sonrisa, para 
l1acerme olvidar los sombríos negocios del Estado, cuyas palabras cau­
tiven y encanten mi atencioo ... Yo estoy solo en la vida, corn.,o solo 
estoy en el trono. Con una esposa, Carlota de Albret, que la ambicion ba 
colocado en mi tálamo, y que la prudencia 6 la indiferencia retiene en 
Navarra; con tantos súbditos y vasallos que el temor y la obediencia 
pueden echar en los brazos del duque de llomaiía; con todo cuanto mi 
voluntad puede producir de sel'vilismo y de vergüenza, 1estoy solo!. ... 
¡í mi hermana puebla su existencia de deliciosas sensaciones! ¿Por qué 
habré querido ver á As torre? ¿por i1 ué no se lo he v uel Lo á su ternura? ... 
¡En este n1omento eslarian juntos, y no tne llanH\ria á su lado la coque-

, 
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ta! En este mo1neuto ol,·idando el recuerdo de sus malos dia.s conJundi­
rian su porvenir en una 1nisma esperanza!. .. Y yo en espiarlos, en sor­
prender la llama de sus ojos, en recoger el ru1nor de sus suspiros, ba­
jaría nli co ronada frente junLo al rcsqtticio de una puerta con10 un 
rnarido burlado, como un amanLe desdeiiado: iría á devorar en silencio 
esos éx.Lasis qne ja1nás he conocitlo, que me hitt1 sido negados : sen ti ria 
yo retroceder en mi corazon Lodos los impulsos c¡ue de ól se escapan ..•. 
¡No! yo he llorado, y las lágrimas de Borgia no con·~n sin d.evasLar co1no 
los Lorrentcs por donde pasan ... 

Ilabia llegado la nor.he, y las antorclias con que alumbraban Jo,; pa­
sos de Valentinois reilejábanse sobre su rostro. Fácil era ver en él aquella 
coutraccion con que de ordinario anunciaba sus inflexibles resoluciones. 
En efecto, á medida que se aproximaba á la estancia de la duquesa de 
.EsLe, afirmábase en el pensa1niento de turbar la felicidad que aguarda­
ba esta. 

• 
-No vol \'erán á verse, se decía deteniendo sobre sus lábios el sonido 

de esLas terribles palabras; ¡no volverán á verse mas! La idea de su fe­
licidad me ofusca. ¿Sé acaso yo lo qoc pasa en el alttiai del conde de 
Faenza? Bajo el cándido aire de juveoLud ¿uo se oculta un enerujgo del 
poder de los J3orgias? Esa loca pasion de mi hermana ¿no habrá sido de 
propósito inspirada para penetrar en el corazon de In famil ia? .... Haga­
n1os volver á. Lucreciu a Ferrara; el esposo me agradecerá qae le deLCLl­
ga aqui preso el an1ante, y Alfonso de Este será tanto mas fiel á uuesLros 
pactos, cuanto que me deberá el honor de su nombre, 'i la tranquilidad 
en su 1natrin1onio. 

Sostenido por este senti1nienlo, iba ya á entrar en el aposento de su 
11erlnana, cuando Ramiro se presentó de repente á su vista: adclantabasc 
á un caballero que conducían dos esbirros. 

-Os lo traigo aq ui, excelencia; se le ha sorprendido á caballo en el 
momento de salir de los li1nites del can1pamenlo, y el obstinado silencio 
que se l1a ernpeíiado en guardar, me da lugar á creer que be obrado 
prudente1neo te arrestándolo. 

No tuvo tietnpo Valentinois de hacerle p1:egnnla alguna, porque el 
caballero venia sin casco, y al momento reconoció en él a Agosto. Un 
gesto suyo hizo reLirarse á algunos pasos al podestá y á sus agentes, y 
el jóven con paso firme se adelantó hácia su padre-. Jamas babia visto 
en las facciones del duque una espresion mas dura y sombría: tembla­
ban· sus labios, lanzaban sus miradas un siniestro per.sao1iento, y la 
palidez de su rostro al reflejo de las luces, aumentaba la impresioo de . 

• 

Ml(llSténo de Educación Cultura y Deporte 

• 

-



• 

• 

• 

• 

• 

:.so ll ll\' ISTA llSl'Al'iOL \. -
terror que la idea <le su poderosa volu11 tad hnciu uacc r cu el alma de los 
testigos ele esta escena, que respetuosos y tin1idos per1naneciau en la 
n1as con1pleta inoiovili<lad. El ruido de las espuelas del escudero intcr­
rurnpió este horroroso silencio. Et paso atrevido, la altiva apostura 1 se­
gu ra mirada del jóvco montañés impusieron involuntariamente al príncipe. 
El senLi111iento q:oc OlJrimió su cora7.on, se unió <le pronto al misterioso 
deseo que le domiuaha en teramente, y la con1ian1.a que el jóven parecía 
tener en él n1is1no, inspiró secretamente igual confianza á aquel prioci­
pe, á aq uel padre, cuyas n1enores palabras teoian tanta consecuencia. 

-Agosto, elijo Borgia dominando su voz; ¡abandonabas el campa­
n1cnlo á estas horas, 1 yo no sabia el 1uoli\'o! Ilespónderue, tú que no 
sabes n1entir; ¿es acaso algun secreto que yo no deba saber, hijo mio'? 
Es preciso que hables; deseo saber dónde ibas á caballo á estas horas. 

-El duque ele l\ otnaiia., respondió AgosLo sin revelar la. menor en10-
cion, llene 111 u cha ra7.on en pensar de que yo no rnc rebajaria hasta n1ea­
ti r en su presencia. Una causa que rne es enteran1ente estraiia, 1110 ale­
jaba 1no1nenláneamente ele palacio: ilia. á Catlólica al pie de los muros de 

• • una pns1ou. 
-¿Y qué ibas á hace r alli? replicó el duque estrcruccióndosc al re­

cuerdo de ~Jarina; nada de lo que alli pasa transpira fuera; y nadie sahe 
quién entra ó sale en los dominios de don llan1iro. ¿Qué Le lleva, hijo 
rnio, á los 111uros de una prision? 

-Excelencia, este secreto no es n1io, pero pienso que no cometo una 
indiscrecion repitiendo estas palabras de la duquesa de Ferrara: ¡es una 
noble;¡ santa 1nision ir ú consolar á. los que sufren! 

- ¡Ah, ahl ¿un n1eosage para el conde á.storre? dijo Dorgia con un 
aire terrible. ' 

-Si, para dulcificar el fastidio de las horas que debe aun pasar en 
un calaboio, voy á hacerle oir una lastimera cancion; la duquesa acaba 
de ensei\ármela .... Era tan dulce su voz, que la he retenido muy bien. 
Para ella la compuso el conde en días mas felices, y el pobre prisionero, 
si mi voz puede llegar hasta él, sabrá que la herrnana del duqu~ de Ro­
rnaiia solicita de vos su pe1:don. 

-¡"Está eso bueno!. ... ¡Ah! ¡qué ingenioso es el corazon!. ... ¡bello 
aprendiiage por cierto, hace en estas circunstancias un jóven á quien 
reserva un brillante porvenir el hijo de Alejandro VI! 

-Seüor, cuando una ruuger manda , es un deber obedecerla. 
-~lejor que mejor , Agosto, aiiadió el duque con singular ironia: re-

coaozco en esto los efectos de la severa cdncacion qne reciben los niiios 
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en la u1oulaíía de San ~Iarino al ·soplo del republicanismo ..... ¡Vive 
Dios! que hacia 1ual en tener por rústicos ú !Jon1bres tan corteses. 

-Señor, replicó el jóven sosteniendo la. mirada de su padre, ¿ha de­
pendido acaso de mi el no habern1e quedado en la ll)Ontaiía, y no habeis 
contado para a1noldarrnc á los usos de vuestra córtc, con la fuerza del 
ejemplo? Y coando la hermana de mi padre me dirige una súplica . ... 

-¡Una súplica, hijo 1nio, una súp lica! 
-¿No es una órden para 1nl? Seria injuriar á los buenos y nobles 

habitantes de San Marino suponer que pudiesen permanecer pasi,,o:i 
cuando pueden servir á complacer ó alguno. Ignoro el destino qne n1c 
prepara el duque de Romai'ia, pero segui1·é siempre el iru1Julso de n1i 
corazon, y cuando éste 111e diga: haz esto, lo haré. 

-Con que Agosto, ¿vas á. cantar al pie de las paredes de la prision? 
¡y eso es obrar bien! ¿y os la duquesa de Este la que te ba enseüado la 
cancion? .... Pero yo quiero saber la letra de esa cancion; tú me la di-
rás ..•. Cauta, canta, le digo .... No debo yo oir lo que puede rcpeLinuc 
el eco .... ¿Te intimido yo .... yo, tu padre·? 

-Dispensadme, seiior, no me atrevo . ... Es una chanza cJe vuestru 
excelencia el quererme oír cantar .... ¿Qué in1portancia podeis dará esa 
<;anciou? .... Os repito que no n1c atrevo. Es una cosa original ver al du­
qne de Valentiuois escuchar en presencia de su justicia mayo1· la voz 
trémula de un escudero .... Ya, seiior, otra vez vuestro capricho me hizo 
cantar, y no podr~ ol viciarlo; era un lazo tendido á 1ni respeto .... Baja­
b:unos por el ca1uino de la montaiía, por aquel camino que temblaba 'JO 
no voh•er á subir jamás .... Pero veo hri llar la cólera en vuestros ojos .... 
Obedezco, seiíor, ohed~zco á mi padre. 

Con voz limida cantó la canciou que acababa de aprendel', y al es­
cucharle Borgia sentia desvanecerse el enojo que se había levantado en 
su pecho; esperimentaba poco á poco la influencia del,senli1nic11Lo que 
11abia inspirado aquella canoion; el reconocimiento y el amor se mezcla­
ban con tanta gracia J abandono en ella, que la caln1a volvió entera­
mente ú su al1na. 

- Gracias, J1ijo, gracias; la costumbre de mandar hace a veces capri­
choso á uno, como has-dicho. Marcha á cumplir la mision que te ha con· 
fiado nuestra l1ermana Lucrecia .... ¡La compasion es tan poderosa cu el 
corazon de las mugeres! Quiero hacer aun rnas por ella. Penetrarás cu 
el calabozo del conde de Astorre; le dirás c¡ue la duquesa de Ferrara 
acalla de obtener que sea pueslo en libertad, y que el soberano de la 
non1aña estii niuy contento ~e hnher co111placido á su hennana. 

, 
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-¡A.h, señor! esclanió el jóven besando la:; 1nanos <lo su padre; ¡voy 
á romper unas cadenas! Esta vez no será burlada nii esperanza. 

-Agosto, respondió el duque tnoderaodo esta im paciencia, la politi­
ca paraliza frecuentemente los buenos movimientos del corazon de los 
príncipes. Tenemo's razones para relardar por un dia, por dos tal vez, 
la salida de la prision del conde Aslorre, y con nuestros agentes es sien1-
pre prudente esplicar por motivos plausibles nuestra conducta. Escu­
cha, hijo mio, y que n1is palabras te hagan comprender que el que es 
dueño~ de tantos señoríos no lo es siempre de sus propias acciones .... 
Don Ran1iro, acercáos, escla1nó; vais á a~ompañar á nuestro escudero 
Agosto á vuestra prision <le la Cattólica, á fin de q•ie jnmediatan1eulc 
ponga en libertad, colmándoles de obsequios y atenciones, al cardenal 
de los Ursinas y al pronotario. de Bcntivoglio, á los quedareis una es­
colta que los lleve á donde gusten: les direis .adenias que el duque de 
Valentinois les envía este jóven con encargo de presentarles sus escu­
sas por la equivocacion que han cometido vuestros ageuLes arrestándolos 
arbitrariamente, á pesar de su salvo-conducto. Hareis abrir en seguida el 
calabozo del conde Astorre, á fin de que nuestro escudero Agosto pueda 
hablar libremente eón ól. ~1archad, tal eR nuestra voluntad .... Una pa­
labra aun; si entre los prisioneros se hallase alguna 1nuger, alguna n1cn­
diga, ¿qoé sé yo? alguna persona sin imporlancia polltica, que quisiese 
pouer en libertad nuestro escudero Agosto, que se haga lo que mande: 
tal es La1nbieu nuestra voluntad; n1archaos. 

Babia on la voz, en el porte del duque un carácter tal, repentino de 
- bondad y gracdeza, que enterneció al jóven, y apod~rándose de nu evo 

de la mano de su padre, estampó en ella un arruente beso. 
Valentinois, bajándose un poco, añadió con el acento roas tierno, 

pues se clirigia única1neote á su hijo: 
- Acabo de confiarle, hijo, uno de los 1nas nobles atributos de mi 

poder: sé un ángel de paz en las tinieblas de la prision: sé on 1uensa­
gero de esperanza: da á los <lemas la íelicidad que yo no tengo ..... ¡Yo! 
palabra que frecuentemente está en mi boca: ¡yo! palabra in1pia para el 
gefe: ¡yo! no debo tener nada en la tierra, si quiero dominar en la tier­
ra; yo, con esperanza ó terror no podré gustar los placeres, las alegrías 
cedidas á. los que rodea y protege mi poder. ¡Yo soy príncipe! 

Hablaba Borgia con voz débil, apagada, y atrayendo inrolunlaria­
roente al jóven á sus brazos, tú.vote un mon1ento estrechado en elfos, y 
fijando su mirada sobre su sencilla y candorosa frente leía en sus ojos la 
dulce emocion que le causab:i, buscaba en el desórden de su cabellera 
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co1110 oculL&s secretos, como rnisterios que deseaba sorprender .. ... Y el 
estren1ecimiento de aquel ser sensible, que poseía así, que estrechaba 
por la fuerza de un sentimiento, dándole el primer éxtasis crue babia 
jamás sentido, le hacia olvidarse del n1undo .... Pero Agosto viendo cor­
rer lágrimas por las megillas de su padre, cedió él n1ismo á !a voz de la 
sangre y no pudo contener esta esclan1aciou natural: ¡padre n1iol ¡padre 
1nio! Eotonces la cabeza del árbitro de la Romaíía cayó languida1nente 
sobre su pecho, secóse su llanto, apagóse su mirada: pasó su mano por 
su rosl.ro, cual si despertase de un penoso eusuei'io: y de ;·epente, cou 
voz fuerte, esclamó dando una palmada en.la espalda ele su escudero, y 
levantando la cabeza: • · 

-Marcha, hijo, marcha a cumplir las órdenes de la duquesa de Fer­
rara, y piensa que eres un enviado del duque de Romaña, investido del 
derecho de poder dar la libertad .... 

Despues con aire enternecido añadió: 
-A..gosto, piensa en tu padre, que nunca n1ejor que ahora ha coo1-

prendido el placer que cau:sa el hacer bien. " 
Hizo una señ,tl, los criados que le alumbraban echaron á andar , y 

agitado siempre de Las impresiones q:ue por la vez primera acaballa de 
senLir, entró en el aposento de su hern1ana. 

, 
• XXlX . 
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Acostumbrado Ramiro á ver solamente las cosas que se le perru1 L1a 

ver, á pensar lo que le mandaban pensar, loo1ó de las manos del esbirro 
que lo llevaba el casco de Agosto, se lo entregó con el mas profundo 
respeto, y se puso en camio.o para la Cattólica con el mismo ce lo que si 
se hubiese tratado de una mision enteramente contraria. Eso hay de 
bueno en, los hombres-instrumentos, que se mueven en cualquier sen­
tido con una ahnegacion verdaderamente admirable. Cuando se ha ab­
dicado una vez el libre al'bitrio humano, cuando se ha entregado en al­
ma y cuerpo un hombre á otro hombre, este individuo se convierte en 
.una fraccion del otro. 

Llegados á la prision, la imágen de Lucrecia apareci6 á los ojos del 
jóven ciudadano del 'I1itan. Se estremeció y suspiró 'tlespues. Era un 
pesar resignado. Ignoraba él 1nismo lo que pasaba en su alma. , 

Al penetrar Agosto por la tetuible puerta recibió una de aquel.las im-
• 
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presiones sinieslras que ja111ás se borran del aliua, y de que en vano in­
tenta é3la conocer la causa. SiuLi6 corno frio en el fondo de su corazon, 
y su alma pura sentia la inlluencia del ruido de los cerrojos. 

-A.qui, pensabá inleriormenle, siguiendo á su sornbrio guia, falla 
el airo, cslo es un sepulcro. ¡i\h, cuándo volveré á mi 1nontai1a! alli es 
pura y ligera la vida. ¿Sabia yo acaso cuando estaba en ella lo que era un 
calaliozo? Pero tampoco conocia eslos nobles mo\rimienlos, que asombran 
n1i pensamien to, que tan dulces ensueños me causan, que someten 
nuestra vohinlad á. la de otra ..... No habia visco á Lucrecia! 

Oyó en aquel momento un suspiro, y aun creyó que acababan de 
pronunciar su nombre: deteniendo sus pasos escuchó, µero el silencio 
de Ja noche habia vuelto á recobrar su imponente calrna. 

-¿No es u.na voz de muger la que ha venido á. herir mi oido? se dijo 
á si rnisn10. ¡Ay! Lodo eslá callado ahora, era LaQ dulce esta equivoca­
cion ..... La duquesa. de Esle me acornpai1a con sus suspiros, y rni al Loa 
los recibe a pesar de la distancia que nos separa .... ¿Qué muger esLarfa 
en una prision sino una miserable aventurera? Sin embargo, en memo­
ria de mi presencia en esta triste morada, usemos del derecho que se 
me ha confiado. Demos libertad a una muger .... ¡Una muger! mi padre 
lo ha dicho, ¡una muger! ¿Qué imporlancia política puede tener una 
1nuger? Mi corazon se con müeve al solo pensamiento de poner en liber- ­
lad Lal vez una madre, Lal vez u na. arnan Le ..... y en los brazos de un 
lJijo 6 de un esposo me deberá la feliéidad y sus caricias . .. . ¡Ah, yo sé 
cuanta felicidad se goza eu los hl'azos de una ma~re! conozco el valor de 
las caricias de una madre, y sobro el seno de la que rne ha dado el ser, 
no hay sueños que fascinen las miradas .... l\larina á estas horas en la 
monlat1a piensa en su hijo¡ si no cierra el sueño sus párpados repite 
suspirando mi nombre .... ¡Buena madre! Cuán feliz seria y con cuán lo 
orgullo querría Ínostrar un día á nuestros conciudadanos de que no soy 
indigno de llamarme hermano suyo! 

Durante esta meclitacion don Ramiro había ido á huscnr á los ilus­
tres prisioueros. El cardenal y el pronotario, desperlados de iu:iproviso, 
mu1·muraron al proulo, pero la idea do verse libres les consoló al puntO' 
del clisguslo de un viage nocturno, y el justicia rnayor, einpleaba por 
otra parte, lan buenas forn1as y tanta dignídad en su mision, que era 
imposible que pudiesen guardarle rencor. 

-Estais libres, señores, dijo, ningun cargo pesa. sobre vuestras au ­
gustas personas, y el error de mis agentes será debidao1ente castigado: 
asi lo quiere su excelencia el duque de Valenlinois, y su excelencia ha 

M1n1S1eno de Educación C"llura y Depone 



• 

• 

-
EL ]>RINCll'E, DB MAQUIAVELO. 085 

encargado á uno de sus escuderos que presente á vuestras sei1orías sus 
escusas y la espresion de su sen ttmiento lJOr este malhadado suceso. 
Tengo además órden de proporcionaros una escolta que os acou1pañe á 
dqnde quiera que gasteis. 

El cardenal babia recibido esta especie de arenga con el aire digno 
y pórte de un príncipe de la Iglesia: por su parLe el pron9tario mostró 
al justicia mayor el poco caso que hacia de tales escusas. Llegados á la 
presencia de Agosto, el j.óven desempeñó con tal gracia su comision, 
que se desvaneció en sus almas basta la menpr sombta de resentimiGn to, 
y unida su libertad á las consideraciones y, buen trato que habian espe­
rimentado durante su pel'manencia .en la prision, hizo que desapareciese 
co1npletamente su mal humor. 

-Señores, dijo Agosto aco1upapándolos hasLa la puerta fa tal, perte­
neceis á un rango y familia que tiene tamhien el poder de hacer abrir 
las puP.rtas de una prision ..... No olvideis el tiempo que babeis pasado 
en esta. La libertad es el primero de los bienes, como habeis podido 
comprender. • 

-Gracias por el bu.en consejo, señor 111io, Tespondió el cardenal; cu 
efeclo, hemos maduramente reflexiona-do bajo los cerrojos de este 1 ugar 
de seguridad, y si fuésemos bastante débiles de espirito para creer en 
lo que una vieja bruja nos ha prono:Sticado esta madrugada misma, bien 
pronto estaremos en el caso de poder usar de represalias. Pero .... 

-¿Está presa la Zingana? pregun~ó con viveza el jóven. 
-Si, gracias al c;ielo y para tranquilidad de nnestros campos, seiíor 

escudero: pero á fé de cardenal que no he1uos vuelto a pensar en sus 
impías predicciones .... Decirnos que la causa de los CJrsinos debe que­
dar decidida dentro de tres di as, con gloria de la justicia, es mucho 
prometer: pero añadir crue nada turbará ya nuestra tranquilidad, és de­
masiado contar con la inLervencion divina. Los hon1bres son sien1pre 
bo1nbres y Satanás dirige sus pasiones . 

.A.goslo al nombre de la Zingana recordó á su madre. Dió gracias á 
Dios de poder dar libertad á aquella buena anciana n1endiga, que tantas 
veces la babia sostenido con s.us consejos, y muy recientemente aun, en 

• su-11enoso v1age. 
-Volverá á. la montaña, se dijo para si: verá á l\farina y le contará 

que el piadoso recuerdo de una n1adre prolege por do quiera que su l1i­
jo puede algo: ira á darle un beso y decirle: he visto el bijo de tus en­
trañas: e·l joven Giodadano ha roto mis cadenas. 

Interrumpido en su meditacion por Ja n1archa de los nobles cautivos, 

\ 
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solo pensó en seguir el i1npulso de su corazoo, y en cuanto que<ló libre 
para hablar á Rarniro, le díjo: 

-El duque de Romana me ha dado el derecho de poner en libertad 
un prisionero, señor justicia mayor, lo habeis oído: os pido, pues, Ja 
libertad ,de la gitana. No pienso que tengais motivo ninguno para rehu-
sármela. · 

-Se11eis obedecido, señor 1nio, respondió el podestá. Las órdenes de 
nuestro amo son siempre obedecidas: pero en medio de la noche, sin 
guia, espuesta á los insultos de la soldadesca, ¿quién la defenderá? En 
interés mismo·de vuestra protegida, jóven, mandaremos que se haga 
vuestra voluntad en cuanto amanezca. 

-Don Ramiro, esa muger debe ser }Jort~dora de un 1nensage cooso­
lador; quiero hablarla. 

-Mañana estaremos pronlos á. vuestra obediencia, seiior Agosto; el 
favor con que o.s honra nuestro amo os da el derecho de contar con nues­
tra promesa. 

-¿Con que me lo prometeis, seiíor podestá? mañana volveren1os jun­
tos; vere á esa pobre muger y la dire: estás libre. 

' -Si, señor escudero, tal es la voluntad del duque la Roruaüa. 
-Ahora llevadme al lado del conde Astorre. 
Entraron en el calabozo. 
~1ientras que el enviado de la duquesa de Ferrara penetraba en el 

oscuro asilo del jóven prisionero, -y cumplía su mision; 1nienlras que el 
ciudadano de una república pobre consolaba á uno de esos seres privi­
legiados á quienes el,acaso daba el poder por derecho de herencia sin 
darle siempre los medios de ser poderoso; el que se babia hecho á sí 
1nísmo fuerte, -y solo debia á su genio su superioridad sobre los den1as, 
César Borgia, se hallaba muellemente sentado al lado de so hel'mana, y 
LL1cJ·ecia le hacia oir cuantas palabras dulces puede contener Ja boca de 
una muger. 
-~[i queddo hermano, le decía, te has mostrado bueno y generoso 

en no ha.her detenido los pasos de ese jóven, en 11aber per1nilido que 
penetrase en el calabozo de un prisionero .... Ya ves, César, la calma 
r¡ue da la esperanza. ¡Esta noche me verán en sueños los ojos de Astorre, 
y mañana su primer pensamiento será .bendecirte!. ... Si, hermano mio; 
se olvidan fácilmente las dolores cuando se ve el término de ellos . . .. Y 
el conde debe ser devuelto á las artes que ama, que cu ltiva .... ¿No es . 
esto? .... Y yo, César mio, no olvidaré ja1nás que te debo su vida y mi 
felicidad . ... 
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Dejóse ver en la fisonomía de Valeotioois un no se qué de cslraño y 
sardónico, y se contrajo su lábio inferior, poniéndose a jugar con la ca­
dena de oro e-srnaltado que llevaba sobre su pecho. 

-Jamás babia comprendido mas vivamente, querida hermana, Ja fe­
licidad que dá la clemencia, dijo con aquel tono compuesto que oculta­
ba siempre aigurl pórfido proyecto. ¡Qué contenta queda el alma des­
pues de una buena accion! Impaciente estoy ya de ver en libertad al 
conde Astorre. Ha encontrado el secreto de fijar todas las miradas de Lu­
crecia Borgia, ha concentrado en él todos los pensamientos, le J1ace ol­
vidar a su padre el pontifice y sus hermanos, prlncipes poderosos, ma­
ridos errantes, y Alfonso de Este, COJO tálamo honra .... ¿Sabes, Lucre­
cia, que es afortunado el doncel? Porque yo te encuentro hermosa, 
¡siempre hermosa! Ahora qne la inquietud no altera tu dulce seniblanle, 
vuelvo ,á ver en él tus gracias de otro tiempo .... Verdad es que no ten­
go como él largos rizos de rubios cabellos y la fresca palidez de la 
juventud; pero tengo un corazon, tú lo sabes, un corazon que pal­
pita fuerte, cuando palpita .... 1\1ira, pon aqui la mano, ¿no lo sien:-
tes? .... Pues Jlien, es tu presencia Ja que lo agita cualr lo agitaba en otro 
lie1npo ... . 

-Cállate, César, cállate. 
-¡Córno me echas fieros á mi, Lncrecia! ¿Soy acaso algun Tarquina 

para lanzarme una 1nirada tan Lerrible? ... .. ¡Vamos! ¡No podré olvidar 
que me has dicho hace poco, que la inocencia ha vuelto á renacer en 
tu alrna, y debo creerte; confidenle de tus amores, tercero coronado 
puedes pensar que quiero llacerle pagar un servicio!. .. Si se lo hiciese á 
nuestro padre, podría encontrar chistoso el soplarle su querida, y vol­
vérsela despues de haberla besado y reLesado bien ... Pero LlÍ ¿qué pue­
des temer? ... ~amos, menos dengues, y no tengas miedo ... 

-No puedo menos de tenerlo, ¡tiemblo! .. . .. El infierno brilla en tus 
. 

OJOS. 

-¡A..hl ¡A.h! ¡A.h! 
-¡No te rías de ese modo, hermano rnio! 'l'e lo pido de rodillas. Si 

sur~eses cuánto 1nal me causa tu risa y tu rnirada... ¡No puedo com­
prenderte! ¿No tienes compasion en tu corazon? ¡Porque en fin, tú has 
visto, tú has oido al prisionero! ... y tú no le has apresurado á dcYol­
vérmele y á decirme: hermana mia, aqui le tienes ... ¡A.h! ¡César, tú no 
l1as an1ado jamás! 

-Calla, Lucrecia , Le digo yo ahora, cállate: hay llagas que no pue­
den tocarse sin causar terribles dolores ... 

1 

1 
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-¡Dios tnío! ¡Dios mio! ¿Qué pasa eu tu alma? ... Hermano mío, tc11 
co1npasión, miramc de rodillas delante de ti co1no delante del Todopo­
deroso, y s~y tu hermana! ¡y Le lo repito, siento una cosa pura y santa 
que sostiene mis fuerzas! ¡Es el placer de los ángeles de que el es la 
irnágen!. .. ¡César, tú le Itas visto! ¿es acaso un prln,cipe L-cn1i_bl!!? ¿es 
un malvado, un ambicioso? ¿es un enemigo peligroso?. .. ¡Tú le 1111.s 
vi_sto! Tú debes cscusarme de querer il uminar su calabozo cou una dul­
ce esperanza, porque t(1 me Jo devolverás; tengo tu palabra, hern1ano 
u1io .. . ~l<Lru1na, ¿no es esto? 'l'ú me Lo has dicho. ¿'Es on esceso de pru­
dencia el que lo tiene aun preso? .. . .. y ahora que el jóven escudero le 
J1abla y le 1.nira, ¡no querrás desméntir tus pro1nesas, no querrás matar 

• 
á tu hermana! • 

-¡Local levanLaLe . .. ¡levanta te pues! ¡~Ie has conmovido! ¡Y 1ne acu­
sas de no tener compasion cuando las lágrimas se agolpan a mis ojos! 

-¡Ah! esclamó Lucrecia arrojándose aLcuello ele su 11ern1ano, déja­
me besarlas y alimentarme de ellas. ¡Lágrin1as! ¡en los ojos de César! 
¡Cuán grande eres para mí de repenLe! Cuánto respeto me impones, 
ahora que te ballo sensible, ailora que llevas un corazon de hombre ba~ 
jo esa corteza de principe ... Perdóname, loca estoy en efecto ... ¡lle du­
dado del fervor de mis oraciones y de mi fé!. ... ¡1\iaJ, rnuy inal hecho! 
He osado acusar á mi hermano en mi pensarnienlo ... ¡Cuán foliz soy!. .. 
Aguardaré lranquilameute, César mio, aguardaré un día, uu dia ente-
ro. . . ¿Es La rás co nten lo? · 

Y arrojando, en su desórden, los velos que cubrian su cabeza la 
reclinaba sin temor sobre el pecho del duque, le rodeaba con sus brazos y 
sus cabellos, sonreia con él tierna y apasionada: besaba sus manos y su 

• 
hoca e0>treabierta daba salida á ardientes suspiros. ¡No pensaba que hu-
biera crln1en e11-eslo! tan santo y poderoso era el sentimiento que la pre­
tegia!. . . ¡Yalentinois tamhien se emb~iagaba paramente con estas cari­
cias! Pero poco á poco se alteró la espansion de su semblante, una es­
presion de duda oscureció sus facciones, y el pensamiento que destro­
zaba su corazon dej óse ver mas terrible que nunca. 

No me ha sido dada esta felicidad, se dijo á si mismo, jamás he 
amado .. . Jamás he gozado bajo el peso del poder, lo que el la goza. ¡Y 
voy envejeciendo tan pronLol 

Despues, por úlLima caricia , dando un caslo beso en la frenLe á. su 
hermana, volvió á tornar aquella aclitud de prlncipe, que raras veces 
abandonaba y su .lenguaje oculLó la torbacion de SO- aln1a. 
-~luy ingraLos seri amos, Lucrecía, en rehusar hoy á los demas Ja 

• 
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tl'nnquilidad que Dios nos concede. ¡Vive Dios! nuuc.a l1e dudado de la 
prolcccion especial de la Providencia. Participarás la alegria que cspe­
rimenlo, Lucrecia. ¡ ~li 1nas mortal enemigo, 1ni rival, el cardenal de Ja 
Rovera, es mi prisionero!. .. Antes de venir á lu lado 11e recibido tan 
i1nportante noticia. Maiiana podrá contemplarme en Loda 1ni gloria: n1a­
iiana le veré confuso ... l\Jaiíana Lan1bieu el duque de los Ursinos J el 
tninistro de Pelrucci vier1eu á ajllslar nn tratado de paz ... 

-¡Con que los rebeldes están· sometidos y arrepentidos, César! No 
n1as temores ... 

-No estan castigados: Yiven, y lo que no pudieron hacer ayer, po-
drán iotent-arlo aun maiiana ... é instruidos por la esperiencia, se "ence, 
1 • 1 ¡ termana m1a .... 

- ¿Qué quieres hacer? Los pueblos te miran: aguardan de li justicia 
y seguridad. 

, -Los pueblos se alegrarán, Lucrccia ... Adios .... Duern1e, hermana 
n1ia: sé feliz y está tranquila, porque i\storre, en su prision, ha recibi­
do tu mensage ... tambien está tranquilo y feliz ... 

Detúvose: una involuntaria emocion agolpó de nuevo las lágrin1as á 
sus OJOS; en1pero el esfuerzo que liizo las ocultó á las miradas de la du­
r¡ucsa de Ferrara, y se npresoró á separarse de ella. 

Asi que hubo llegado á su cuarto, se colocó delante <le la veulana, y 
desde lo alto de la Lorrecilla buscó en la aldea que dominaba la casa que 
habian convertido en prision en nombre de so soberana autoridad; pero 
la noche era sombría y si algunas \ul)es resplandecían como estrellas, 
no tardaban en desaparecer, cual en el firmarnento desaparecen ligeras 
las exhalaciones . 

¡'El an1bicioso principe hubiera dado al presente sus coronas por uno' 
de esos abrazos que no proporciona el oro! lo positivo de las cosas ma­
teriales no tenia ya atractivo para sus sentidos. No le causaban ilu­
sion ya las miradas de algunas Lnugeres que atraia su córte por el deseo 
de agraciarle. No encontraba en sus recuerdos nada de lo que ahora de­
seaba. Y el sentimiento del amor puro, que jamás lo babia conocido, lo 
llamaba con10 un nuevo medio de agrandar su existencia, de espirituali­
zar sus menores concepciones. Lo llamaba porque sus conquistas no 
tendrían ya valor sino con esa condicion. Lo llamaba como una esperan.­
za, como una pro1ncsa, como una revelacion. Valen.tinois tieue el ins­
tinto de esta pasion: y su pensamiento errante, inquieto, le dice todos los 

. vagos secretos que contiene ese vago torrnento, esa necesidad de salir de 
un'cgois1no in1plo1 circulo estrecho que sofoca siempre á los príncipes. 

' 
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-Me mata la soledad de los campos, ¿y dónde hallaré, se decia, lo 

que hace á la vida tan bella, tan pura, tau lles-adera ,' siuo en las grandes 
ciudades? .... ¡A. ellas iré!. ... ~ecesito muchedumbre par~ mis tri u u­
fos, y en la muchedumbre ·encontraré tal vez, por que lo buscaré, y 
Dios me lo enviará, ese objeto' de mis deseos ..... Quiero. un ser que salga 
de mi mismo, quiero tambien al despertarme dirigir un pensamiento á 
Dios por otra persona que no sea yo .. . . Cerre1n9s aqui mi vida pasada, 
puesto que es posible empezar una vida nueva.... ¿Posible? .... Si la 
Marca de !ncona me lleva á Roma, séguii:é la via Flaminia y Silligaglia; 
no me detendré, lo, espero largo tiempo .... Roma, Nápoles, París, ¡el 
inundo! Lo necesito todo para ·encontrar la felicidad .... lo necesito para 
distribuirlo despue~ en beneficios .... lo quiero corno es de mi padre, 
como debe ser de cualquiera que sepa dirigirle bácia el progreso que re­
sérva el porvenir .... A.1nar es, lo conozco, el manantial de lodo bien en 
la tierra, y yo amo, sí, amo un se.r qne no conozco aun; que jamás 11~ 
visto, que llamo, que vendrá. ¡ilfoo á una muger! una liiuger que me 
volverá amor por amor, caricia por caricia: una muger cuyo recuerdo 
ine dará un pensamiento á cada latido en mi corazon, por quien viviré, 
por quien q,uerré Ja gloria .... Y mi-nombre resonará bendecido en su 
oido. Y su boca querida lo repetirá sin temor al universo .... Una mu­
ger que esté orgullos.a de mí, como ~o estaré loco con ~lla, y para siem­
}lre .... por que la felicidad es el cambio de sentimientos, Ja reciproci­
dad constante .... • 

Detúvose, y despues de alg-unos momentos de silencio, prosiguió: 
-¿Empero basta amar para inspirar las mismas emociones, los mis­

mos trasportes?.... ¿Cor.responde en efecto Aslorre á Ja ternura que 
Lucrecia ha concebido -por él con tanta violencia? .... iEsta pasion tan 
poderosa se halla exenta de dolores? .. .. ¿Quién me dirá si dos corazo­
nes que se entienden, se entienden verdaderamente en Jos mas lijeros 
111atices del sentimiento, en los mas profundos pliegues <le los mas de­
licados pensamientos? ¿Quién roe dirá si mi hermana es tambien para 
Astorre un manantial de felices ilusiones, -y el objeto de todos sus de­
seos, sino es .A.storre mismo? .... Le hablaré .. .. Ganaré su confiania .... 
Sabré distinguir todo cuanto el $}mor produce en el corazon del bom­
hre .... Iré á su calabozo, con un modesto lrage .... con el que llevaba 
en La montaña .. :. fingiré ser enyiado por el d u,que de Romaña .... O mas 
bien por Lucrecia .... ¿qué importa? .. . . nada debe pennanecer oculto á 
Jos ojos del príncipe que tiene le facultad y la voluntad de ver: CJllie-

. 
ro ver, yverc . 
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-Deliciosa mañana, seüores, esclamó Borgia al despertarse: ¡qué her-
1noso dia anuncia! 

A.lgunas horas de un'sueiío tranquilo, una dulce serenidad de alma , 
momcnl~nca, es verdad, pero tanto mejor senLida cuanto era rara, y de 
ordinario de corta duracion, hacían nacer esta esclamacion: por que era 
una 1nañana de ILalia, una de esas cosas á que se hallaba acostumbrada 
la vista. El alma es el criterio que nos hace apreciarlo todo: la piedra 

.de toque de nuestros sentin1ieutos, el crisol donde todo se purifica: ve­
mos sien1pre al través de nuestras sensaciones pasageras: ellas son las 
que oscurecen 6 iluminan el horizonte, y el sol mismo sufre su iníluen­
cia 6 al menos DO tri!lnfa de ella. 

El duque de Ro maña dirigia la palabra á sus oficiales, á los que des­
de la visper\l había invitado á que viniesen á liacerle la córte á la hora 
de levantarse. Los movimientos secretos 6 los caprichos de su aln1a, no 
podian, por cons tantes que fuesen en at-0rn1entarle, hacerle olvidar los in­
tereses positivos de su ambician. El espíritu de principe le era demasia­
do familiar, tanto el hábito habia adelgazado los órganos secretos , las 
ruedas ocultas de so carácter, para que desconociese un solo instante la 
prudente y pomposa hipocresia, la saludable é imponente autoridad. 
La naturaleza que le sometia como cualquiera otro hombre á las leyes 
de la vida vejetativa, debía inspirarle lambien sentimientos comunes á 
todos los seres sometidos á los mismos sentidos: ¿pero qué efectos po­
dían producir los gérmenes ocultos en su alma? ¿Por qué formas debian 
re\'Clarse irnpresiones ordinarias, fecundadas por su poderosa energla? 
¿Qué resollado debia traer su individualidad distintiva? ¿El príncipe 1 
el hornbre se hallaban tan períecta1nente unidos que DO debiesen sepa­
..rarse 1nas? 

-Sefiores, ailadió, al concedernos Dios el descanso de la noche, no 
ha permitido que estuviese pronto á hablar con vosotros cual lo hago de 
costun1bre. Os pido la libertad ,de dirigirme desde luego á Dios, scfiores: 
todo viene de arriba. 

flízose traer su relicario: era un pedazo de la verdadera cruz, encer­
rada en un armario de plata sobredorada, engastado de pedrerins . Sobre 
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el paiio del fondo, Pedro Perugino babia pintado un Cristo en la agonla, 
y sobre las portezuelas se veia en la una un papa arrodillado con la Lia­
ra en la cabeza: y en la otra un jóven guerrero de pié, apoyado sobre 
una lanza. Estas dos figuras de santos, por un capricho habitual á los 
Jlintores de aquella época, represeutab1¡1.n retratos: el uno era el del ar­
tista, el otro el de s11 discípulo Rafael Sancio. 

Colocado el relicario sobre un tapete de terciopelo carmesí, bordado 
con las armas pontificales, Valentinois se santiguó devotamente doblando 
las rodillas; y recitó en voz baja el confiteo1-, dándose golpes de pecho. 
Entre los asistentes, admiraban unos el trabajo de la platerla, otros la 
11elleza de las pinturas: aquí se asombraban de una devocion t.an poco en 
armonía con la conducta ordinaria del duque, alli participaban de sus 
piadosos sentimientos. Pero lo que mas merece contarse es lo que nin­
guno podia ver, lo que solo Dios estaba en estado de conocer, la sinceri­
dad, el candor de este movimiento religioso. La importancia de cada pa­
labra de la fórcnula sagrada, crecía en el alma del príncipe que la reci­
taba mentalmente: era un arrepentimiento sin nombre, un espíritu de 
penitencia interior, y filtrándose en el corazon, sin saberlo la voluntad, 
era una exaltacion desconocida á aqueUa alma entregada toda hasta en­
tonces á los vínculos del mundo y de la carne, que por primera vez se 
deshacia de ellos, libre y pura por la oracion. 

Con los ojos fijos sobre las imágenes del relicario, el seiíor de la 
llomaúa, en su recogimieolo, las miraba al principio vagamente, con 
la distraccio.n de un espíritu preocupado; y despues poco á. poco encon­
trando un involuntario atractivo en ellas, fueron el objeto de sus pen­
sanlientos. El sentimiento en su mas elevado pun_to es el sentimiento re­
ligioso, porque comprende todo, con10 Dios bácia el que se transporta. El 
arle es el signo esterior del sentimiento, y la idea se adhiere f uerle­
menLe á la obra, cuando la mano que la ejecuta está guiada por una fé 
viva, una conviccion sincera. El hijo de A.lejandro VI, el conquistador 
de tantas provincias, el principe temido, era el escla''º allí, el juguete 
del pobre artista á quien le babia creido pagar con liberalidades pecu­
niarias. ¡Pern1anecia arrodillado delante de la obra deJ arte! El senti­
n;iento le babia llevado primero á presencia de la imágen; ahora era la , 
imágen la que le retenía en la humilde postura, y prolongaba asi el 
sentimiento. Es muy difícil, en eíeclo, cuando el pensamiento coloca á 
uno sobre el vulgo, cuando las facultades intelectuales obran noblemen­
te, dejar de esperimentar un no sé qué de santo, de solernne y de dulce 
á ht vista de las pínturas de Pietro Perugino. Hay lanta vida en sus 
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persooages, taola espresion y fé eo sus miradas, ta.nta alo1a en su pos­
tura, tanta gracia y abandono en el conjunto de sus cuadros, que ha­
blan á la iu1agioacion y revelan 1nochas cosas ignoradas a los que los 
contemplan. Valeotinois, bajo el encanto de este arle poderoso, n1edi ta­
ha di:lante de aquellas nobles figuras; en1pero en aquel mismo piadoso 
acto hallaba el recuerdo de su hermana Lucrecia: la in1ágen de su an1an­
le prisionero se ofrecía involuntariamente á sus sentidos: arqueó las ce­
jas: recibió su corazon una de esas impresiones de5agradables que tur­
ban frecuentemente, sin qa<~ nada las esplique, la calma de nuestra al­
ma. Separando inmediatamente los ojos del relicario; besó el lugor en 
que se veia el precioso pedazo de la cruz del Salvador: despues levan­
tándose, dijo cubriendo su cabeza con una Loca de terciopelo: 

-A.hora, señores, os salado . Os he convocado aquí para daros una 
noticia n1uy conforme con ruestros deseos y mi in1paciencia de volver a 
ver la. Ciudad Santa y nuestro Santo Padre. El duque de los Ursinos y 
Antonio de Venafre van á venir aqui esta 01añana para concluir un tra­
tado do alianza. Dios nos manda el olvido de las injurias, señores, y es­
tamos á la cabeza de los pueblos para darles este ejernplo de la obser­
vancia del precepto cristiano. Por otra parte, aguardamos á un prisione­
ro que es nuestra voluntad recibir con todo el aparato de nuestro po­
der guerrero. Su nornbre es un rnisterio: no tardareis en conocerlo. No 
sé lo que sucederá. de todo esto, porque los hombres son mudables y los 
sucesos frecuentemente muy imprevistos, pero suceda lo que suceda, 
cuento con \' ueslra adhesion. Nuestra causa es santa, señores, y uo nos 
abandonará la Pfovidcucia : 

En aquel momento entraron el secretario y el canciller: eJ duque vió 
sobre su rostro el abatimiento que no podían dominar en las n1alas cir­
cunstancias , pero continuó: 

- Los confederados, que yo ayer llamaba aun rebeldes, tratan con;­
migo de potencia á potencia. Nunca es cara la paz aunque sea á costa de 
mi vanidad. La política de la Santa Sede es de esencia evangélica. Todo 
lo que puede evitar la efosion de sangre debe ser la regla ordinaria de 
los prlncipes que militan bajo la bandera pontifical. Los confederados 
ocupan á Fano y el ducado de Urbino; pero conocen vuestro valor porque 
J1an combatido con vosotros por nuestra causa, y os Lernea. Yo haría 
otro tanto en su lugar. Sin embaq~o, por muy dispuesto que esté á ter­
minar 'amigablemente las diferencia!! que prolongan el malestar de la 
Italia, la prudencia de una sana política nos manda estar dispuestos á 
combatir y marchar adelante. 

TOMO XV. 99 
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Ilabfase escuchado cou uu silencio glacial Ja alocuc1on del duque, 
11ero estas últimas palabras escitaron un n1urmallo de aprobacion. Los 
combates eran para aquellos gefes de armas toda su ambicion: para los 
unos, ~· era el mayor número, el botin, las exacciones, todo el desórdcn 
que acompaña á un ejército en marcha, les proporcionaba ventajas, con 
las que contaban siempre secretamente al estipular las cláusulas de st1 

alistamiento, palabra honrada con la que disfrazaban la venta de sus 
servicios y la vida de sus soldados: para los otros, el deseo de adquirir 
nornbradia y perfeccionarse en el oficio de la guerra, les hacia mirar co-
1no un tiempo perdido el que se pasaba en el descanso. Ademas, es un 
sentimiento natural de todo guerrero el aa1ar las escenas de sangre y los 
azares de la guerra. Valentinois conocia demasiado bien el espíritu de 
sns condottieri ! la manera de disponerlos favorablemente, para no sacar 
de ellos cuando quería esos rumores de aprobacion que le lisonjeaban 
sien1pre á pesar suyo, aun cuando los despreciase cuando él misrno era 
el motor de ellos. Lo mismo que el arList~ goza con los sonidos que pro-

. duce sobre un instrumento, asi se escitaba con el cnlusiasn10 que hacia 
nacer. Esta es una ilusion de principe. 

Durante estos aplausos, Agapito, aproxirnándosc á su an10, le babia 
anunciado que los habitantes de Camerino se habían insurreccionado. 

-¿A. instigacion de los Ursinos, Agapito? babia pregun lado en voz 
baja, ocultando la turbacion que le causaba esta. inesperada noticia. 
¡Traidores! ¡Bien meditados estaban sus complots! ¡Estallar aun despues 
de renunciar á aprovecharse de ellos!. ... Pero ¿quién me asegura que 
renuncian á ellos? La Rovera es mi prisionero, el duque de los Ursinos 
está á la puerta del castillo. ¿Tal vez será un lazo? ... . Con tales enemi-
gos no hay mas que un medio para concluir con ellos ... . 

Estas a1nenazas tan frecuente y tan vagamente espresadas, pero 
siempre tan bien justificadas, asomaban apenas á sus labios; impaciente 
por verse libre, prosignió dirigiéndose á sus oficiales: 

-Repito otra vez, señores, que ignoramos completamente el aspecto 
que podrán lomar los sucesos, pero que á toda J1ora, asi de dia como de 
noche, estén vuestro5 soldados prontos pura ponerse en rnarcha. No se 
hace la paz noblemente sino cuando se está decidido á sostener la guer­
ra. Marchaos, señores; os da1nos gracias de los senti1nientos de adhesion 
que babeis mostrado por los intereses de la Santa Sede. 

El ruido l el movimiento que produjo la salida de los hombres de 
armas, permitió al duque reponerse del golpe que acababa de recibir. 
Recorrió su pensamiento con la rapidez del relámpago la situacion de 
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sus ene1nigos, tal como las notas de sus agentes se la pintaban. Pero 
para apreciar las \'entajas que podían ballar los rebei<les en hacer la ¡laz 
ó en continuar, sin el socorro de la Rovera, una guerra en la que infa­
liblcrneute debían sucu111bir, y avergonzado de haberse inquietado sin 
n1otivo, respiró con t9da la li bertad que reclamaban sus vastos pul1no­
nes; despues, solo con su:s conudcutes, les dijo: 

-Siento una ,.i,•a alegria sien1pre al ver el marcial ardor de nlis gc­
fes de armas, y estoy tentado á esponerme al azar de las hata!las .. .. 
Pero hablad, Agapito, ¿los habitantes de Camerino se han suble\'ado 
contra n1i autoridad? ¿Quién os ba dado la noticia? ¿Se sabe en el ca1n­
paruento? 

-No, excelencia: el embajador de Florencia solo ha recibido el parlo 
al n1isn10 tiernpo que yo, y se ha apresurado á venir á co111unicár-
1nclo. 

-Agapito, ~lacru.iavelo es un ho1nbre hábil de quien es preciso des­
confiar prudente1nente .... O id lo la1nbien, Spanocchi . ... Cuanto mas celo 
y apresuramiento manifiesta en servi rnos, mas debemos creer que está 
interesado en lo contrario: es preciso Lralar á los hombres por la 111ed ida 
del nlal que pueden hacernos. En vuestras coníerencias con el Oorciotino 
sed circunspectos, ó decid la verdad: este es el mejor n1edio de descon­
certará las gentes diestras .... ¿Ilan sido cu1nplidas punLualn1cnte todas 
n1is órdenes? Spanoccbi, ¿l1abeis visto á Tomás Spinelli? ¿se ha apode­
rado del cardenaJ de los Ursinas á la salida de su prisiou para alejarlo 
de aqui lo rnas pronto posib le? • 

- Excelencia, el cardenal ignora que el duque su hernlano SC'. halla 
en el can1parnenLo para tratar á nonlbre de los confederados, y en este 
111on1eoto camina sobre las tierras de Ilaglioni. 

-Está bien; es preciso ganar Liempo y hemos escrito á ouesLro San­
to Padre que no ratifique el tratado que vamos á concluir, n1ientras que 
el cardenal no lo baya suscrito él 1uis1no -y todos los sefiores contratantes, 
¿entendeis? En cuanto al pronotnrio de Bentivoglio, Agapi Lo, ¿lo ha beis 
detenido á vuestro lado? ¿Le habeis hecbo entender de parle nuest1la 
r¡ ue para con el oir arreglos i gualn1enle :ventajosos á o ucstras faro i lias se 
podda, si consiente en ab¡indonur el estado eclesiástico, fonnar una 
un ion íntirna .... un malri1nonio? .... ¿Habeis hablado de nuestra prima? 
¿llabeis dicho que la herrnana de :Borgia es hermosa y rica? 

-Jamás fallan las previsiones de su excelencia. El pronotario es an1-
l>icioso .... , 

-Le babeis hecho entender que 1ne interesaba menos poseer á Bolo-
• • . 
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nin, en difiniLiva, que conservar mis posesiones en Ro1uaña, y quepo-
1lría1nos oblener en este punlo cuanto quisiésemos del papa. .. 

-Está en nueslra naturaleza el creer fácilmente lo que eslá confor-
1ne con oueslros deseos. El pronota11io ]1a comprendido este razonr11nien­
to. Pienso que los Bentivoglios están ahora interesados en Jla.rlicular y 
separados enteramente ele la causa de los rebeldes: ademas Spinelli no 
se separará. de él . 

-Perfectamente, podemos sin riesgo deslizar en nuestro tratado una 
cláusula que los seiíores de Bolonia no puedan úrmar, y nuestras coo­
vcaciones coa los otros paralizarán su propio movimiento ... ¡Cuántas 
astucias para llegará este objeto, que ni nos da la tranquilidad ni sa­
tisface entera1nente nuestras facullades! Está todo previsto para nuestra 
erltrevista con la Rovera? ... ¿Habeis visto al duque de los Ursioos? ¿Os 
habeis entendido con él sobre todos los p¡¡nlos? 

- Una en trevista de muchas horas ha servido para los preeliminares 
de esta alianza: el duque y Antonio de Venafre muestran aplon10, hasta 
audacia. 

- Lo creo, esta rebelion de Camerino los anima. Pero os lo repito, 
sacrificad en esta circunstancia mis intereses, y si es necesario, nii 
dignidad. Es preciso que se haga esta paz: es preciso que dé una ven­
taja á mis enemigos: con Lodo, disputad, no cedais el terreno sino con 
trabajo, aparentad, sufrir la influencia ele su superio~idad ... Es preciso 
darles seguridad, seguridad es lo que yo quiero inspiral·les. Sentáos, 
escribid. 'Es bueno siempre saber todo lo que se debe hacer... 1\clemas, 
un borrndor facilita mucho el trabajo. 

Sentáron~e los confidentes y ValenLinois paseándose por el salon, 
comenzó á dictarles: 

Acuerdo entre el duque de Valentinois J los confederados. 
Acuerdo, me importa que sea esa la palabra. 
«Sea notorio a las parles 1nencionadas que suscriben, y á todos los 

que las presentes vieren, como el duque de Romana de una parte, y de 
otra los Ursinos, asi como sus confederados, deseando poner fin á las 
diferencias, enemistades y mala inteligencia que han surgido entre 
ellos ... al márgen: 

nSe unen por una paz y una alianza verdaderas y perpétuas, olvi­
dando los agravios é injurias que puedan haberse inferido hasta el pre­
sente dia. ¿Habeis puesto olvidando? Está bien. Prometiéndose reci­
procamcnte no conservar resentimien to alguno: J en conformidad de las 
espresadas paz y union, su excelencia el duque de Romaña rcci be en 
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su confederacion, liga y alianza perpéLuas á Lodos los prccilados seiío­
res y á cada uno de ellos, y pron1ele defender los es Lados ... de Lodos 
en general y de cada uno en particular. J)efencler los estados, bé aquí 
lo que es preciso que obtengan de vos. AgapiLo. Defender los estados 
de Lodos en general y de cada uno en particular contra .... toda poten­
cia que quisiese molestarlos ó atacarlos ... por cualqu ier causa que fue­
se ... ¿Por qué os aso1nbrais, A.gapito? Yo sá lo que me hago, conti­
nuad escribiendo. El honor y las consideraciones debidas á. la Santa 
Sede exigen que insistais sobre la cláusula sigu iente ... Sera admitida ó 
rechazada ... escribid: , 

»Exceptúanse, sin embargo, siempre el papa Alejandro VI y su ma­
gestad cristianisima Luis XlJ, re y de Francia ... Hé aqui bien entendido 
Agapilo, que si recla1nais Lodo lo que os peligroso para mi no cedereis 
sobro es La cláusula ... No cruiero discusiones largas con esos plen.ipo­
Lenciarios. Pero ¿qué piden? ¿Qué exigen? 

-Que su excelencia prometa continuará los Ursinos y á los Vitelli 
sus anLiguos compromisos del servicio nlililar bajo las mismas condi-

• 
CIOOeS. 

-Lo prometo. 
-Pero piden que su excelencia no obligue mas que á uno de entre 

ellos á su eleccion á servir en persona. 
-A.delante. 
-Que se co1npro1neta ademas á hacer ratificar el Lrataclo por el Pa-

dre San lo, con la condicion ademas ele que, Su Santidad no podrá obli­
gar al cardenal de los Ursinos á fijar su estancia en Roma. 

-Das La, escribid . 
• 

«Prorneti¡;ndo por otra parle, en los 01ismos lérn1inos, los espresados 
scilores concurrir á la clefensa de la persona, estados de su excelencia, 
asi con10 a la de los ilustrísimos don Zofre Borgia, prlncipe de Squillaci 
don Rodrigo Ilorgia, duque de SerflJonela y de Biselli, don Juan Borgia 
duque de Camerino, todos hermanos 6 sobrinos de su excelencia, el du­
r¡ue de Romaña. 

»Ade1nas, con10 la rebelion y Ja invasion del ducado de Urbino y ele 
Ca1ncrino acontecidas durante las n1enoionadas malas inteligencias. In­
sistireis sobre el beobo de Camerino, Agapito. Todos los mencionados 
confederados y cacla uno de ellos de por si, se obligan á. concurrir con 
todas sus fuerzas al recobro de estos estados y demas plazas y lugares 
sublevados é invadidos. Es de toda justicia, qne sea asi, ademas yo ac­
cedo á todas sus demandas. Continuad: 
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»Su excelencia el duque de Romaua, se obliga á cónLinuar a los Ur­
sinos y á los Vilelli sus aoliguos alistamientos en el ser,·icio mili lar, 
bajo las mismas condiciones ... 

»Promete ademas no ohl igar sino á uno de enLre ellos á su elecciou, 
á servir en persona: el servicio que poclríLrt hacer los 1le1nns l:ierá vol un-
la rio. ¡Soy clero en le! ' 

))Se obliga tambien á hacer ratificar el presenle tratado por el sobe­
rano ponL!fice, el que no porlra obligar al cardenal de los Ursiuos á. 
permanecer en Ro1na ''il'iendo, sino en tanto que tal fuese su voluntad. 
¡Puede creerse que Alejandro VI, el gefe de la cristiandad, suscriba este 
articulo! Seria demasiado insulto . . . Pero escribid Ag:Wilo. 

»Ademas, existiendo algunas diferiencias entre el papa y el selior 
Jaan Ventivoglio, los n1cncionados confederados convienen en que se 
someterá al arhilrage sin apclncion y el cardena l de los Ursinas, del du­
que de Romaíla y el sei1or Pandolfn Petrocci. Dejareis pensar al pro­
notario, que Pandolfo y el cardenal no harán en esta materia roas que 
Jo que roe agrade ... Los Bcntivoglio no suscribirán á este arrcgJo. 
Añadid: 

»Se obligan Lambien los 111encionados co11federados todos y cada uno 
de ellos á que tan pronto cotno sean requeridos por el duque de Roma­
iia entregarán en sus manos, con10 reheoe~ uno de los hijos legiti1uos de 
cada uno de ellos, en el lngar y tietnpo que tenga por conveniente sc­
fialarles. La dureza ele esta clausula debe tranquilizarlo sobre Lodo. 
Proseguid: 

»Prometen ademas los 1ncnciouados confederados Lodos y cada uno 
de ellos á advertirse y con1unicarse cualquiera trama, que contra algu­
no de ellos llegase á su conoein1ieolo. 

»Convenido ademas enLre el duc¡uc de Romaña y los 1nencionados 
confederados, el n1 irar con10 ene1nigo com un de todos a 1 q uc falta re á lns 
presentes estipulaciones, concurriendo á la ruina de los estados que con 
ellas no se conformaren. Agapito, no firn1aré mas que este acue1do, 
con esta íórn1ula, sin cambiar ni una sola silaba: tal es 1ni soberana vo­
l untad. ltl á hui:¡car al duque y al ministro de PeLrucci, j' 1¡ue todo es­
té listo en poco tiempo. Spanocc]1i, dad1ne ''uestra copia. 

Anunciaron la llegada de Maquia,elo, y se retiraron el secretario y 
el canciller. 

-¿Y bien? ¿Qué me decls de esa noticia de Cainerino, seüor envia­
do de Florencia? esclarnó Valen Linois adelan tándosc á recibir á l\laq u ia­
vclo: e~ un plan arreglado, rijo: aquí el liur¡uo de los Ursinos p¡1ra ador-
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1necerme con la esperanza de un arreglo, y allá abajo los otros ganando 
terreno cada día, estendiendo la rebelion .... ¡Estoy resignado! .... Os doy 
gracias, ?lfaquiavelo, de la prontitud con que n1e babeis hecho prevenir 
de este nuevo contratiempo .... Con la ayuda de Dios, yo saldré de esta 
situacioa, y la paz .... Si, la paz que vamos á concluir me proporciona­
rá, Jo espero, el 1nedio de reparar todo el 1nal. ... ¿Qué me quereis en 
este n1omento? Tengo empleado Lodo este dia. Pero, os lo repilo, Leneis 
mas que nadie derecho de hablarme á todas horas, y os suplico que hoy 
este is lo mas que poda is á n aes tro lado .... 

- La oonclusion del tratado ocupa todos los ánimos: corren los ru1no­
ros mas contradictorios sobre él, con10 es costumbre, y n1iraria con10 un 
favor especial que el duque de Romaiía se dignase decirme lo que deba 
creerse como cierto en es le asunto .... 

-¿Por qué dar la menor io1portaocia á esas hablillas sin fundan1en­
Lo? No creais á nadie n1as que a mí, ~laquiavelo; yo os diré la verdad . 
Este arreglo con los confederados está enteramente terminado. Si que­
reis conocer las condiciones, vedlas aquí: el papa les concede un pcr­
clon general. Renuevo á los Ursinos y á los ViLelli su alistarnento mili­
tar. Pero no r~cibirán ni del pontifice ni de mí seguridad ninguna res­
pecto á esto: al contrario, ellos son los que entregarán en mis manos 
como rebenes, sus hijos, sus sobrinos ú otros, á eleccion del papa. De­
ben ayudarine á recobrar el ducado de Urbino y á castigará Cameri­
no. Os pro1neto una copia de este acuerdo tan pronto como lo hayan1os 
firmado. 

- Pero vuestra excelencia l1a tenido á bien decirme que Antonio de 
Venafre, á nombre de los confederados, le habia propuesto obrar contra 
17lorencia, y que una de las condiciones de la paz era el marchar contra 
la república, y cambior la forma de su gobierno . . .. La república es alia­
da de la Francia .... 

-Estad sin inquietud en ese punto. No se ha hecho mencion de 
Florencia. Yo no sufro que me hagan dos veces proposiciones desfavo­
rables á mis aliados .... Porque aunque la señoria pierde un tiempo pre­
cioso y vacila largo tiempo en pactar conmigo, yo la miro como una 
amiga .... ?tle habeis dado seguridad de ello .... 

-Os la renuevo. 
-Basta. 
-¿Y Bolouia, excelencia? 
- Los negocios de los Ben ti voglios se arreglarán po11 el arbitrage del 

cardenal de los Ursinos y de Petrucci. Si veis al pronotario, mantened-
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le cu disposiciones favorables .... Voy á dar órden de que mis Lropas 
evacuen los alrededores de 13olonia .... Los franceses se reunirán con 
Nornours. Queremos ir á reposar en Roma, y cuando nos lo pennila Ja 
paz abandonaremos este si Lio siempre con la ayuda de Dios, y gracias á 
la alianza que se prepara .... ¿,Qué nH1s quereis saber para poder tran­
quizar plenamente á Florencia? Escribid que el duque de Romaiía está 
tranquilo; que el general de ~lilao ba levantado á su costa quinienlos 
suizos que han llegado i1

1
Pavia .... La llegada de esLe refuerzo es aun 

para Lodos un secreto .... Podria, ganando tiempo, no ~rminar nada au11 
con los rebeldes, pero he dado mi palabra, y la palabra de un príncipe 
es sagrada .... deben creerle. Por otra parle, nos traen un prisionero, 
cuya -presencia facilitará Lodos los arreglos .. .. ¿Quercis entre tanto 
acompaiíarme á la estancia de la duquesa de Ferrara? Esperamos que ya 
estará levantada. 

l\laquiavelo se escusó,-y el duql'le salió 1nuy contento de poder ol­
vidar los negocios un momento. 

-¿Dormir Lucrecia á aquella hora? pensaba entre si. Sin duda en 
aquel momento Agosto está á su lado hablándole de so A.storre; y ella 
atenta á su relacioa, le escacha, y le escucha aun despues que ha cesa­
do de hablar .... 'fal vez llora .... En fin, es feliz. 

¡'Borgia lo babia adivinado Lodo! Es-que hay en el sentimiento tal 
fuerza é inslinlo, que obra sobre el alma corno el fluido eléctrico sobre 
los sentidos. El principe c¡ue desea y que ora, que se arrodilla sin bipo­
cresia ante Ja imágen de Dios, tiene toda la fuerza de un 11ombre, junta 
á la de su soberanía. llay una cosa su perior á su voluntad de prlncipe, 
y es el senLido 1noral que le juzga á el n1ismo interiormente, que dirige 
sus pensamientos en apariencia de una manera vaga y fantástica, pero 
en el fondo con lógica y sujecion á. sus facultades intelectuales. Lo que 
Dorgia pedia, hasta en sus ocupaciones politicas, era la felicidad de 
an1ar, felicidad vulgar que comienza de ordinario la vida; pero parecia 
<rue en la suya se hubiese invertido ol órden natural: había cooienzado 
por una baja seduccion, bajo la influencia de lo!; sentidos, sin que estu­
viesen poetizados por lo vago de las priineras irnpresioncs; y hoy sin­
tiendo aquella enérgica languidez que había faltado á la juventud, podia 
avergonzarse de los medios por los que se había re\"elado su carácter; 
podia, cada vez que reposaba su mirada sobre Agosto, con1preoder que 
hay ;;obre los reyes una naturaleza que rebaja á. su nivel los sobcr­
Jiios y los in1ploa, y que la sed de placeres c¡;o i st~1s se apaga sin sa­
tisfacernos. 
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Coaodo el duque llegó á la estancia de su hern1ana, lanzóse ésta de­
lante de él. El e0Lnsias1110 daba á la hija de Alejandro una ligereza que 
babia dejado de tener: sorprendido de aquella juven tud que encontraba 
hasta en sus movimientos, Valen'tinois recibió de nuevo esa penosa in1-
presion á la crue no se puede dar mas nombre conocido que el de celos. 
Y sin embargo, habia en ellos algo de in leresante y generoso: eran como 
un impulso del alma, co1no un ensayo secreto de apasionamiento . Pero 
en los ho1nbres acostumbrados á ser obedecidos, en cuanto manifiestan 
su voluntad, no siempre tiene el bien tiernpo para madurar, y á falla 
de darse una escrupulosa cuenta de lo c¡ue sienten, engáiianse por ac­
ciones vituperables, cuando el intimo sentido que los anima no hubiera 
debido producir tal vez mas que virtudes. La impaciencia convierte fre­
cuentemente nobles deseos de un objeto contrario. 

- ¡Hermano mio! esclamó Lucrecia, ¡el jóven escudero lia roto las ca­
denas de As torre, le ha consolado en su prision, y mensagero de espe­
ranza y de venLu ra, ha llenado fielmente su mision! 

-~le alegro 1nucbo de ello, Lucrecia. 
-Despues de haberle llevado nuestras palabras , n1e ha repetido las 

suyas, heriuano mio, y ha co1nprenclido á Astorre el jóvcn escudero. 
-Todo lo que me decls me colma de alegria, hermana mia. 
-¿Qué hareis por amor mio, en favor de es te jóven escudero? 
-¡Vive Dios! ¿Qué puedo hacer por él, hermana mia, sino lo que de-

be ser el hijo de vuestro hermano? 
- ¡Tú bijo, César! tú hijo, ¡y no lo he adivinado! 
- Ven, Agosto, acércale, y dobla una rodilla en tierra para recibir 

sobre la frente el beso de una tia .... Su nacimiento es un misterio, 
Lucrecia. 

-¡Es tú hijo! Corre en sus venas la sangre de nuestro padre .... Si, 
encuentro ahora en él, todo cuanlo 'Jº descubria en Licuando yo era jó­
ven, á su edad .... ¡César, a1no á tú hijo! ¡es el fruto del amor, yo te 
acusaba de ser insensible!. ... Vamos, levántate, n1i gallardo sobrino, 
puedo estrecharte en mis hrazos .... Pero 1nira1 César, tu hijo está páli­
do y ten1l>lantlo de emocion .... ¿Por qué tiemblas Lú cu mis brazos, ni-

• 
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ño? ¿No te place mi acogi<la? Tienes toda 1ni ternura, tal ve7. anticipa­
da, á. lo que ahora es un deber ..... César, jamás 1ue has hablado de Sil' 

madre. 
-Lucrecia, es el hij(} de un estudiante. El fastidio del tiempo que 

he pasado en Pisa, no escusa hoy a n1is ojos una seduccion de que me 
arrepiento. Pero Agosto sabe lo que debe á su padre .. .. No es un hom­
bre vulgar, hennana 1nia .... 

-¿Y le llamabas huérfano, Agosto? 
-Solan1ente por la boca del duque de llo1naii,a, puedo cesar de serlo~ 

señora. 
-¿Pero tú, me has hablado de tu 111adre? .... 
-)1i n1adre es una ciudadana de Sao l\[a rino .... 
-Cuyo padre fué tres veces gefe del estado, hermana mia: acompa-

ñaba en Pisa, á un ilustre sábio, su tio, Juan della Penna era su no1n· 
bre, si tengo buena men1oria. 

-Ese era sn nombre, monseñor, y me causa grande alegria el oirlo 
pronunciar por la boca de .... n1i padre .... 

- 'f oclavla está conmovido, tartamudea, y );. palidez cubre sus faccio­
nes .... Tranquilliale, César .... 
-¡~le sorprende ese estado, hijo mio! ¿Qué se ha hecho aquella au­

dacia que 1uostrabas sobre la n1ontaiia? ¿Y tu alegria un poco burlona? 
¿Y la serenidad de Lú alma? 

-Es que sobre la cresta del 'l'ilan, crecen las rosas, segun diceo, sin 
• es111nas. 
-Y sin olores. Lahonda<l de la duquesa de Ferrara merece ser apre­

ciada., y esa frialdad ha debitlo sorprenderme. 
-~tonseñor sabe r1ue yo no sé fingir. Yo no podré espl icar lo que en 

mi pasa. No conozco palabras que puedan espresar el súbito frio que ha 
helado mi corazon, ni el presenLimiento que en él se prolonga .... El 
recuerdo de mi madre y de n1i patria han venido de repente á fundirse 
con otras ideas vagas, sin nombre .... 

-Tu 1uadre, tu patria .... voh·erás á verlas. 
-;,Vol veré á verlas en efecto, n1on;;elior? 
-Agosto, te hablamos autorizado á. poner en libertad una prisione-

ra .... ¿llabrá olvidado don Ran1iro lo que le babia mandado? 
-No, monseiior: don Ran1iro no ha querido esponer á. una muger en 

medio de la noche, y debemos volverá la prision. ... 
-Esta mañana .... No, Agosto: la presencia de nuestro justicia n1ayor 

es necesaria al lado de a uesLra persona .... Pero n1as larde .... A.demás 
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vun1os á dar órden para que lü dejen lJeneLrar libre1nente en la prision. 
La órden de libertar una n1uger .... Hijo mio, antes ele enlrar en la pri­
::.ion, piensa en lu madre. 

-Pensaba!ª en ella ayer, excelencia. 
Valentinois á esta sencilla respuesta, consultó la mirada del jóven, 

no 1vió en ella ni cólera, ni senlimiento, y pensando que ignoraba cual 
era la muger que tenia que poner cu libertad, aiiadió: 

-Estarnos poco a\ corriente del número y de los 1101nbres de nues­
lros prisioneros: sin ernba rgo, don Rarniro en una relacion que senli-
111os no haber escuchado, nos ha hablado de algunas mugeres .... Agos­
to, pedirás verlas, consolarlas si har1 padecido, y les dirás: la madre de 
Dios padeció lambien, · sa lid deaqut,- y conso lad a las 1nadres. 

Exhalóse un suspiro del seno de Borgia: pero un suspiro era poco pa­
ra aliviar su oprirnido pecho. Conmovida Lucrecia con los senliroientos 
que veia nacer en el corazon de su hern1aoo, le colrnó de caricias. 

-¿No es verdad, hern1ano rnio, que el ser clemente es una felicidad? 
¿No es hcrrnosa la vida cuando so consagra á amar? ¿No es amar, la 
1nas noble, la mas dulce facultad del alma? ¡Es padre mi César! su co­
razon debe comprender el a1uor .... No quiero ya suplicarte en mi no1n­
brc, sino en el de este niiio que adoplo .... Ven, Agosto, que en un n1is­
mo abrazo, estreche yo sobre mi seno, al padre y al hijo ... ,. ¡Ah! ¡si ~·o 
fuese n1adrel César, tu hijo, el an1igo, el protector de Astorre, vol\·erá a 
Ju prision, tornará á verle .... ¿No es verdad que le verás, Agosto? Le di­
rás ..... Ocnuano mio, ¿qué le dira? 

-Quo ningun otro 1nas que él debe volverle la libertad. 
-¿Comprendes tú tu felicidad, jóven? ¡niogun otro roas que Lú!. ... ¿Y 

cuándo, César? 
-!fafiana, hermana mia. 
-¡Mañana, Agosto! ¿lo has oido? .. .. Mai'iana se lo diras tú. 
-Los negocios del gobierno le reclaman ... . Adios, J,ucrecia, sé feliz. 

El duque alargó su mano al jóven, que se 1a besó: despues le dijo: 
• 

-Volverás á verá tu n1adre. 
Cuando se hubo m().rchado, Lucrecia hizo senlar á Agosto á sus 

pies. Tenia necesidad de verle, y en tanlo que Je examinaba, n1aduraba 
su espíritu un proyecto, lal cual puede concebirlo una muger apasiona­
da. 1'enian sus n1iradas una 'espresion irresistible: hablaba su alma ese 
mudo lenguaje que solo el alma puede con1prender. 

-~Iañana, n1i galla11do sobrjno, Astorre estará libre ... . ¿Pero sabes 
tú cuantas nnguslias y suspiros puede causará uno un dia tan largo y 

t 
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una noche mas larga aun? .... El duque te ha dejado libre de entrar y 
salir en la prision. ¡.\y! otros no salen mas crue una vez de ella, vivos ó • 
muertos .... ¡Pasar alli au11 un <lia! Tu edad, tu estatura es Ja suya .... 
'fe callas, Agosto . 
-~li vida es vuestra, señora, hablad, seré feliz si a cos~a de ella 

puedo procuraros un instante de felicidad. 
- ¡l!Jscelenlc jóvco!. . . En su calabozo .. . . Estas últin1as horas serán 

eternas .... Cuando se cuentan los instantes no concluyen nunca .... Si 
tú le di.eses lu ar1na<lura y tu casco, si Lú le dijeses sentándole en su 
lugar: salid, ella está. ali! y os aguarda ..... Yo estaré a\11. ... Oh, yo es-

- taró allí, nos aprovechare1nos de la dudosa claridad que sigue al fin del 
día .... ¡y quién lo reconoceria!. ... Y bien, 1\goslo, ¿crees que todo esto 
sea posible? .. .. 

-Todo es posible, seiiora, cuando \'OS lo desea.is. ~J i porvenir es sa­
crificarme por vos. 

-¡Ab, no , nol _Tú porvenir sera el nuestro .. . . Un porvenir de ventura 
J felicidad .... ¿Consientes, pues'? 

-Vereis al conde. 
-¡Mucho n1isterio! 
- Lo vereis, y yo ocuparé su lugar. 
-lli noble amigo, ¿sabes tú lo que yo puedo, yo la hija de Alejan-

dro Vl? ¿Sabes Lú que en noma, en Ferrara, en Spolcto, n1aoda mi vo­
lun tad·? ¿Sabes lú que el conde A~Lorre fué princi pe, tuvo sú bdi tos y 
carceleros lambien? Es preciso tener compasion de los principes queri­
dos: son Lan frágiles los trono~ ante la cólera de Dios, con la inconstan­
cia de los pueblos .... agosto, n1e pediras una recompensa, y cualquiera 
que sea la obtendrás. 

-Nada tengo que recla1uar de la hern1ana de mi padre. ~1i recom­
pensa, señora, la veré en vuestra felicidad. 

-Estas llorando, niño .... Bien sabia yo que Dios es mas grande q_ue 
la tierra, y que es in(inita su bondad. Bien sabia yo cyue envia por to­
das parles sus ángeles, para sostenernos á nosotros, débiles criaturas, 
en nuestros sentimientos generosos .... ¡Cuán feliz soy! pero el dia co­
mienza, y debemos aguardar su conclusion .... ~le encomendaré á Dios 
1n i Sal vndor. 

-Rezad por mí, señora. 
- ¿Por ti, hijo? 
- Rezad lan1bien por la muger '}Ue es 1ni madre. 
-¿Por qué esas tristes palabras? 
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-El cielo n1e las inspira, pues que mi boca no vacila en hacérosla 
QÍr, ¿y quién puede decir por <fue Dios ha hecho nacer pensamientos en 
nuestra alrna '1 deposita los scnti1nienLos en el corazon? 

- Verdad es, aiiadió Lucrecia incli oando la cabeza. 
En aquel momento resonaron las músicas militares, y un page vino -

en noa1bre del duc¡ue de Yalen tinois, á prevenir á la duquesa de Este, 
1.JUe era llegado el mon1ento de present'arse á la córLe 'Y á los gefes del 
ejército. 

-Es preciso obedecer, dijo resignáudose á aquel iuiportuno deber: la 
·eLiqueta es la esclavitud de los grandes. 

Antes de sali r Lucrecia entregó c1 su jóven confidente una pesada 
bolsa. 

-Está llena de oro, querido sobrino, le d'ijo en voz baja, y el oro es 
necesario. 

-No para m,i, seiiora. 
-Agosto, el oro triunfa de todos los obstáculos: el oro abre los. cer-

rojos: el oro es el móvil de los hombres: es preciso tener oro. ' 
Apoyó su mano sobre el brazo d'el escudero, y se puso en n1arch;t 

obedeciendo los mandaLos de su hermano. 
ValenLinois, rodeado' de ese apa~ato militar gue impone siempre, aun 

á los ojos mas acostumbrados á su brillo, atravesaba el puente levadizo 
del castillo ou el mon)ento en que el duque de los Ursinos, Antonio de 
Yenafre, el pronolario de Dentivoglio, uno de los Savelli, y algunos otros 
señores de las famil ias coaligadas llegaban al punto preparado para esta 
entrevista. Era este una Li enda abierta por todos lados, y el ob_ispo de 
E una con su clero con los vestidos sacerdotales, agnardaba en ella apo­
yado sobre la cruz episcopal para celebrar una misa. Babia ordenado el 
duque que se desp legase la ma:yor poro pa en esta ceremonia, y por con­
traste, afectando una gran sencillez, ven ia vestido solo de terciopelo os­
curo con el collar de San ~'.Ligue!, y solo la plu ma encarnada de su gorra 
se hallaba sujeta por una hebilla de brillantes de inn1enso valor. Acer­
cábase lentamente en 1nedio de sus gu_erreros adornados con armaduras 
adamascadas de oro y de plata qoe cual espejos reflejaban sus movi­
mientos . So negro bigote pareeia dividir su rostro pálido, pero tranqiiilo, 
y su paso asegurado realzaba so estatura, y los señalaba á todos como 
príncipe, entre los gigamtes de hierro que con tantas muesLras de respeto 
le rodeaban. 

Espectáculo verdaderamente.magestuoso era el ver en aquel campo •. 
bajo las miradas d0 un ejército atento, adelantarse á la cabeza de aque-
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llos capitanes cuyos cascos rel u 111 bral.Hln, al hon1 hre con \'Cs Lid o oscuro, 
rosLro palido, ojo peneLraole, que con una palabra 6 con un gesto hacia 
n1over Lantos brazos 'i palpilar tantos corazones. Detrás de aquel grupo 
se reía oLro donde los alegres y ''ariados col oses, los bordados de oro, 
las ricas telas de seda formaban ondulaciones bajo los rayos del sol. 
Alli no habia barbt\S puntiagudas, bigotes, ni 1niradas fijas y feroces. 
Alli mogl.}res heriuosas y bellas rodeaban á fa duquesa tic Ferrara si1t 
eclipsar su hermosura: gallardos y frescos pages con su capa corla, :,. 
rostros risueiios y ani1uados del deseo rle agradar, rcpresontaban la Italia 
entera con sus res los de la edad n1edia y· el brillo del porvenir. Al lado 
del allar el prelado, y no lejos del prelado los bombres encargados de 
recordar el 001nh1·e de las naciones al oido del hijo de Alejandro ' 'L A11i 
estaba la Francia representada on un diplornático, y n1as aun en los 
guerreros que ~urninistraha á la Santa Sede: alli la Ale1nania represen­
tada en sus soldados; y en l\faquiavclo representada una nueva era para 
todos los paises, la astucia y la duda, pero la libertad por objelo: alli 
un círculo de seres bu1uaoos, que no son conLados sino en virtud de los 
servicios qne preslan ó del dinero que dan: en fin, alli una imagen del 
ruundo, y del n1undo por su mas hennoso Indo. 

En el ca1npo del seiior de la Ro11H1iia, en su preseneia, el represen­
tante de los coofoJerados, este b~ ron feudal, este feudalario sublevado, 
el duqne los Ursinos, no tenia en su favor ni el lujo ni el ¡1p-ara10, pero 
cual un resú1uen <le los siglos, ofrecia en su persona el orgullo de su ra­
za y la autoridad de sus derechos. Frie é insensible á todo lo que no po­
dian eritar sus miradas, la noble audacia de su alma le daba dignidad. 
Conocía que podia onV'idiar un njórci10 tan ber1noso, y todo lo q11e la 
forLona concedía a los norgias, sin que pudiese oh•idar la insolencia ele 
su cond11cla: co1uprendia que la necesidad le forzaba 1í. la paz, sin alle­
rar oo nada su opinion sobre aquellos ho1nbres que, pasando por el pon. 
tificaclo, se servian de un poder respelado, de la fuerza espiritual, ele la 
palabra apostólica, para fundar su poder temporal, cubriendo asi la 
usurpacion y la tiranía con la infalibilidad pontifical por una parte, y 
por otra con el bajo servilismo con los soberanos que podían Le1ner. El 
gefe de la. familia de los Ursinos, se hallaba ademas en una 1n11y buena 
posicíon aole un prfncipe temible, para no mostrar toda la dignidad de 
su carácter. Los insurrectos trataban no como rebeldes, no como subdi­
tos, sino como príncipes; y gefe de partido, Lodo el brillo de la ínsur­
reccion realzaba al baroa romano, bajo el vestido de su pasada magni­
ficencia, y resplandecía por la sola idea de h<}bc1· in ten Lacio sacad ir el 
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yago dcgradanle á su propios ojos. Asi cuando Valenlioois so aproxi-
1nó era el duque el que parecia recibirá uo huésped en su tienda; tan­
La autoridad le babia dado una larga série de gloriosos abuelos! .... Gran­
de de ayer, conquistador de hoy, sintióse César Borgia Lurbado irtterior­
n1ente delanLe del pri1nogénito legiLi1no de una ilustre fan1ilia: ¡los Ursi­
uos tan1bien habían dado papas á la cristiandad! 

Los confederados, por la habilidad del agente de Dorgia, estaba1l 
acordes sobre Lodo lo que este babia pensado; habían ade1nas arreglado 
cual él deseaba el ceremonial del acto que iba á celebrarse. El duque 
de la Romaila, despaes de haber tomado asiento sin decir una sola pala­
bra, se puso en pie y descubrió h\ cabeza para oir la misa. A su dere­
cha se hallaba arrodillada la duquesa de Ferrara, y detrás de ella y á 
cierto distancia, su comitiva. En frente el duque de los Ursinos y los 
sef\oros de su partido, se hallaban agrupados, alentos y recogidos. Alre­
dedor de la tienda pern1anecian, gerárquicarnente colocados, todos los 
oficiales del ca1npamento. 

El obispo de Euna ofició ponLificalmente, y despues de la consa­
gracion los duques de Ron1aña y de los Ursinos se acercaron al altar 
para oir la piadosa exhortacion del prelado, despaes de la que respon­
dieron los dos: 

-¡A.si sea! 
Lo cual fué repetido por todos lo:; asisLeotes. 
Despues Valentinois colocando su gorro sobre su cabeza, añadió: 

- Yo César Borgia, de Francia, por la gracia de Dios, duque de Ro-
1naiia y de Valentinois, príncipe de Aclria y de Venafre, señor de 
Pion1bi no y otros logares, esLi pu !ando en mi nombre, bajo la p roteccioo 
del soberano ponlifice, Su San~idad el papa Alejandro VI. declaro que 
habrá paz y acuerdo con los señores de los Ursinos y sos confederados. 

-Yo, Juan Pagolo, duque de los Ursinas, dijo á su vez el gefe de 
los confederados, duque de Bracciaoo, príncipe de lloma-Vechia, mar­
qués de Cantal upo, seilor de otros logares, estipulando en mi nornbre y 
en nombre del duque de Gravina de los Ursiuos, del cardenal ele los Ur­
sinos y dernas 1nienrbros ele la fanlilia de los Ursioos, y á 1101nhro do 
ViLellozzo Vitelli y <lemas de su fa1niliia, de los Savelli, barones roma­
nos, de Pcintlolfo Pelrucci, seuor de Siena, de Juan Dagliaoi, seiior de 
Brugia¡ de Juan Dentivoglio y <lemas de su famiHa, señores de Bolooia; 
de Oliverotto de Fermo, gefe de armas, condoLtiero, asi como de los de­
n1as condottieros reunjdos á la confederacion, declaro que hay paz y 
acuerdo con Don César Dorgia duque de Romaña y de Valentinois. 

' 
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Entonces un he1·aldo gritó por tres veces: ¡silencio! y despues Aga ... 
pito y Antonio de Venafre leyeron cada uno separadamente y en voz bz-· 
ja el tratado á los duques de la Romaña y de los Ursinos, que ambo~ 
con tratantes firmaron con la pluma bendecida por el obispo de Euna. Re­
sonaron las músicas en todo el c~mpamenlo y un grito de ale.gría en di­
versos idiomas pobló el aire y quedando luego otra vez todo en si lencio, 
se couclu ye el oficio divino en 1nedio d.el mas piadoso recogimiento. 
Despues ele la benclicion, el duque de los Ursinos acercóse 31 trono de 
Yalentioois para hacerle pleito-homenage como á. gefe del ejército, y 
César Borgia levantándose , djjo alargándole la mano: 

- Basta con vuestra buena volnutad, señor duque: Dios os guarde. 
Hemos prornetido olvidar lo pasado, y niagun recuerdo de ello debe 
quedar en nuestro corazon, lo que he pro1netido, lo cun1p lire. Espera-
1uos qu~ el papa por una parte, el cardenal vues tro hermano y los Ben­
tivoglios por otra parte, ratificando el acto que acabamos de firmar, fija­
rán para ~iempre en tre nosotros la armonia que nunca hubiera dejado 
de existir , si de mí bubiese qependido. ¿No quereis ahora hacer vuesLni 
córte a la duquesa de Ferrara? Os invitamos ta1nbien á que paseis una 
revista á nuestras tropas. Quiero presentar al ejército pontifical el hijo 
que torna al giron de la J glesia. 

Al decir estas palabras, la graciosa sonrisa y la especie de francrue­
za que a(ectaba, acababan de pr,pbar que babia vuelto á recobrar la su­
perioridad de su posicion. Sin embargo, en tanto que el duque de los 
Ursinos saludaba á Lucrecia, 1nanifestaba Ilo rgi~ á su cancill er la in­
quietud que le causaba el no ver llegar al prisionero. Apenas acababa 
de espresar su inquietud, cuando vino Spinelli á anunciar la lleg<lda 
del geft de las tropas enemigas en la Marca de Ancona, heclio prisione­
ro bajo las murallas de Fano. 

~Jiró Valentinois lu~cia el lado donde se hallaba el duque de los Ur­
sinos, y lo encontró impasible al escuchar aquella noticia; empero no 
escapó á su atenta mirada un gesto de Antonio de Venafre. 

-No tenemos ya enemjgos bajo las murallas del Fano, dijo, ¿no es 
verdad, señor duque? y entregaremos nuestro prisionero áquien de de­
recl10 pertenece, á su seiior natural, porque no dudamos que !as ratifi­
caciones hacen inútil esta captura. ¿Seria acaso Juan Bagliooi, el que 
nos Lraen bajo aquella escolta que parece un ejército? ... Plaza, señores, 
plaza. 

Y se di stinguía entre esbi_rros un guerrero montado sobre un caba­
llo riquisimamente enjaezado; !!U armadura sencilla; pero de gran pre-
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cio anunciaba un gefc, y su visera cala~a revelaba la noble verglienza 
de verse conducido asi en presencia de todo el ejército. A su lado ca­
balgaba Tomás Spinelli, sobre eoyo rostro era difícil reconocer el dolor 
ó la· alegría, tan vaga y falsa era la ordinaria espresion de sus faccio­
nes. Gozaba ó se entristecía. secretamente este agente de Valenlinois, 
con todo lo que podia halagar ó disgustar á su digno amo. 

Los confederados sin hablarse, sentian interiormente un estremo 
abatimiento al ver en aquella situacion humillante al que habian mira­
do como el alma y el brazo de su e1nprcsa: porque aunque cubría el 
acero las facciones del prisionero, su talle y sus armas les eran dema­
siado bien conocidas para que dudasen de la desventura del cardenal de 
la Rovera. La paz concluida no era mas definitiva para ellos que para 
su enen1igo; -y la presencia de Spinelli no hacia mas que conlirmar un 
suceso que daba el últirno golpe á sus proyectos, que destruía sus mas 
caras esperanzas. El esbnpor en que de repente habían quedado todos, 
aumentaba la embriaguez de ' ralentinois. Jamás desde que babia abra­
zado la carrera polltica una alegria mas <leliciosa babia agitado sus sen­
tidos: su rostro lleno de espansion, la demostraba por n1as que hacia 
por ocultarla, y las brillantes miradas que cambiaba con su 11ermana, 
conten~an tantas cosas, que rá.pidan1entc pasaban por su in1aginación, 
que sus facciones cambiaban á cada instante de espresion. 

-Esa es su estatura, decian para si, viendo lle~ar al prisionero: re­
conozco á ese fogoso la Rovera, que en el Sacro Colegio, á pesar de su 
edad, osaba competir conmigo en actividad y en energla: que en todas 
parles rivalizaba en lujo; pero jamás en galantería con los hijos de Ale­
jandro VI. ¡Héle ahil es mi presa en este momento: es el regalo que 
quiero hacer al soberano Pontifice, porcfue si su sagrado carácter le ga­
rantiza públicamente contra rui venganza, la disciplina eclesiástica 
tendrá vínculos para el cardenal de San Pedro A.dvíncula. Vamos, es 
preciso aparentar ejecutar por grandeza de ,alma, lo que nos fuerza á 
11acer la necesidad ... Pero Roma le pagará 1ni deuda. U'll principe de la 
Iglesia cogido con las armas en la 1nano contra la bandera del ge fe de 
hl cristiandad... • 

En aquel n101nento, el oficial de la escolta se acercó a Valentinois, 
y le entregó segun las órdenes que habia recibido de sus gefes, al co­
mandante de las tropas enemigas hecho prisionero en Fano, y ademas á 
un caballero, que durante el viage babia intentado darle libertad. 

-¡Ilonrado Spinelli! pensó el duque de los Ursinos. 
-¡Astuto Spinelli! dijo para sJ César Dorgia . 
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Volviéndose dcspues hácia el Indo de los confederados con to<la la 
<:ortesla que potlia sugerirle la astucia; pero con aquel tono de antori -
dad que couronia á las circunstancias, les dijo el tiuque de Rornaña: 

-Son de los vuestros, señores; el uno fué cogido con las arnlas en 
la 1nano en Fano, y el otro el señor Tomás Spinelli, por quien sie1npre 
lic111os 1nostrado tanta benevolencia, por haber intentado ponerle en li­
hertad. ~Iuy 1nal hacíais, Spi uel 1 i, en querer arrebatarnos la ocasion 
<le ejercer una de las 1nas bellas rrrerogativas de nuestra soberanía; 
pero no nos sieuta bien el mostrarnos severos, y olvidal' tan pronto las 
hermosas palabras del obispo: os devolvemos la libertad, señor n1io. En 
cuanto á vos, caballero, preciso es que sepais, que hay al presente paz 
y acuerdo entre el claque de Valentinois, y los Ursinos y sus confede­
rados. Hasta el <lia en que todas las forn1alidadcs tengan dado al acta 
que acabnmos de firmar la sanoiou que le falta, ao lenclrcis por prjsion 
mas que 1ni córte, quien quiera que seais ñ qoieo la suerle ha pueslo 
en mi poder, apreciamos de1oasiado el valor, y sabemos respetar la des­
gracia. 

Un solemne silencio que turbó al señor de la Roruaña hasta en el 
iondo de su corazoa, se signió á osla alocuciou tan vanidosamente arna­
ítada. El caballero permaneció tranquilo y sin voz sobre su palafreu, y 
alrededor del duque imponía respeto su 1nuda cspresion. Sin enlbargo, 
sostenido César Dorgia por uno colcra couceotrndn, volvió á lo1nar de 
nuevo la palabra. · 

-Y bien, caballero, ¿no hareis el honor de decir vuestro 001nbre á 
quien tJUede disponer de vuestra vida? ¿no os nlzateis la "iscra delante 
de él? SenLiríamos tener que mandároslo. 

Llevó lentamente el caballero su 1nano á s11 casco, y tlejó ver un 
rostro <lesco11ocido con general sorpresa. Un roov i 1nien lo vi no á descu­
brir en los espectadores, segun sns diversas opiniones, su despecho ó 
alegria, empero las facciones de Dorgia, continuaron 001110 las del cs­
trangero, iinpasibles y tranquilas. Solan1enle en un abrir y cerrar de 
ojos, podo leer en la fisono1nia de Spinelli, el secreto contento que llena­
ba su al 1na, y la doblez cu yo 1110 ti vo reconocía ton de repente. 

-Se venga , pensó, y yo debia ser castigado! J~I príncipe debe de res­
petar la 1nuger de su súbdito. 

El le1nor y la esperanza que el clesconocido guerrero acababa de 
destruir ele pronto, pareció no haber hecho la menor mella en el alma 
de Valentinois. Tan firme era su continente. En el semblanlc de los con­
federados, se pintó el contento de verse libres de un terror, en los su-
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balternos y agentes la espresion de una burlada esperanza, y en el 
principe nada, por que á nadie le era dado el sondear su pensamiento. 
La cólera como la satisfaccion, debian estar en él continuamente repri­
n1idas y n1uda:s, ó esponerse á perder su supren1acia rnoral, y la auto­
ridad de su p~labra. 

Vuelto en si de su sorpresa Valeutinois, diri ~iéndose al prisionero: 
-En vano consultan1os nuestra 1nemoria, dijo: no rccordau1os vues­

tra per$ooa. Caballero, ¿vuestro nombre? 
Entonces dejóse oír una voz bien conocida: Agosto se. babia separa­

do de Lucrecia, al reconocer al cautivo; se adelantó y dijo: 
-Es l\farino Giangi, ci udaoauo de San l\farino , 
-l\larino Giangi, añadió Borgia sofocando un suspiro, me haheis 

arrebatado mi fortaleza de San Leo, no podré olvidarlo; pero ha sido 
cumpliendo uct deber, y la fidelidad es una virtud que yo respeto, aun­
que~ 1a en contra mía. La familia de ~lontefeltre, ha protegido siempre 
la libertad de vuestra república, no le habeis abandonado en su infortu­
nio, eso es raro. Para daros una prueba de n1i e'stimacion, jurad111e no 
,·olver á tomar las armas contra mi, y sois libre de volveros á vuestra 
mon taiia. 

-El honor rne prohibe prometer, lo que no tengo intencion de cum­
plir, respondió con voz varonil el ciudadano. 

-La causa que habeis abr:.izado no tiene ya ejército, añadió el du­
que: hay paz y ocuerdo entre nos y los c9nfederados. 

-Guidobaldo, duque de Urbino, no se halla en el palacio de sus pa­
dres, respondió aun el ciudadano. 

-~lariano Giaugi, prosiguió Borgia, yo he apt·endido á conocer la 
virtud de los habitantes de la monlaiia; en1pero la sencillez de sus cos­
tumbres los hace eslraños á los grandes intereses de la política, qne ha­
ce largo tietnpo trastornan la Italia. Lo que yo os pido á la cabeza de un 
ejército, de que vuestras rniradas pueden contcn1plar una parte, os prue­
ba que es una fórmula oon que be querido honrar vuestro carácter. ¿Qui! 
puedo temer de vos? 

• 

-Consultarnos menos el mal que pueden hacer nuestras almas, que 
el rnotivo rtue nos ha hecho tomarlas. Los horubres libres de San ~Iarioo 
protestan contra la usurpacion del ducado de Urbino. 

- Hor:&brc libre de San ~larino, rnarcha á volver á ver tu montaña . 
Valentinois, dirigiéndose entonces á Agosto, le dió órden de velar 

sobre su compatriota, por que ya un movinliento 1naquinal de Ramiro 
le indicaba que la o oblo franqueza del 1nontañés, tendría su castigo, si 

• 
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por un gesto bieu conc•cido del justicia 1uayor, no acabase de detener 
cuanto conlra él pudiese emprender. Acercándose despues á su herma­
na, le ofreció su mano para acompaiiarla al pui'lto, desde tlondc debian 
presenciar el desfile de las tropas. ¿Qué le i1npo,rtaba en aquel n1ornen­
to este brillaute ejército? El cardenal de la Rovera no se enconlraba alli 
para contemplarlo con celosos ojos. Rabian quedado burladas todas sus 
esperanzas. Llamó á ~1aquiavelo á su lado, le encargó se 1•euniese con 
el ciudadano del 1'itan, y que lo trajese á sú eslancia antes de que de­
jase el campan1ento. 

-Se trata de liLertad, le dijo , se trata del porvenir de n1i hijo, y 
del de la república ele San ~larino: ~!aquiavelo, espero que quedareis 
contento de n1i. 

, Durante este tiernpo, Lucrecia, io1paciente, buscaba con los ojo:; á 

su gallardo sob rino, condenada á soportar la mirada de aquellos milla­
res de soldados que pasaban por delante de ella. Cuando todo hubo al 
fin pasado, el <lDque para quedarse libre , y ocupará sus huéspedes, 
impuso á su hermana la obligacion de recibir sus cumplimientos. Se 
despidió de ellos, prorneliendo ,·olvcr muy pronto á buscarlos, y Lucre­
cia, de cu~·os hermosos ojos estaban á punto de saltar las lágri111as, que­
dó para entretenerlos, esforzándose en parecer amable, cuando solo !'O­

leclatl é incruietud crnu los elementos de su al1na . 

(l e' conclusio11 en el n1íniero de tl1'cien1bre.) 
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AOIIAQUES DE LA VEJEZ . 

Si-no me atáran los pie:; 
la gota, y la que no lo es, 
contigo iria hasta el fin 
de osle encantado jardín. 
Rompamos la marcha, pues, 
ea, ñ la una, á las dos. 
á las .... por vida de Dios! 
Lénme, no me caiga, Inés. 
Ah! cómo enciende rle amor 
de tus ojos el color; 
el n1ismo con que Rafael 
nos piola la Caridad! 
A su dulce claridad 
cien vueltas á este vergel 
diera de buen grado , Inés, 
¿mas qué importa ¡maldicion ! 
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que me arrastre el corazon 
si me Oaquenn los pies? 

Bien! do nuevo tn beldad 
nueva estension da á mi sér, 
y de 1ni pri1nera edad 
ya casi siento el placer; 
Inés, ¡qué felicidad ' 
si ahora ti mi voluntad 
igualase mi poder! 

• Ya dí un paso. (Yen á mí 
fuego úe 01i cornzon 
lle ese éter universal 
donde en deliquio inmortal 
d~ espansion en espansion 
toda Ja vida vorlí! • 

Otro paso . Ilien! muy bien!! 
Como el de Venus tarobien 
Inés tu talle español • 

arrastra á cuantos lo ven 
subiendo de sol en sol 
derechos basta el eden! 
¿Ves? ya me sien lo ascender : 

' 
• demos la vuelta hasta el fin 

• 
ahora de este jardin: 
¿a ver cómo marcho, á ver? 

d' . bl ? • ¿ ices que l1em o. ¡ ·o ..•. no .... 
es que la ti.erra cual yo 
vibra tambien de place~! 
¿Oyes? ¡Cuán bien con su amor 
celebra ese ruiseñor 
nuestro epitalamio actual! ... 
~ero, por vida de tal, 
que á los tres p:isos, Inés, 

,. 
• 

del esceso del sentir 
se me van algo los pies .... 
y ademas, al percibir 
coro.o me hiela el sudor, 
ya comienzo á presentir 
que ese inocente cantor 
á la entrada del eden, 
en vez de este mútuo amor, 
acaso ¡fatalidad! 

• 

• 

' 
Mlo,,teno de Edueacion Cultura y Deporte 



• 

• 

\ 

I 

' 

\ 

• 

• 

• 

M•usteno ele EdUCl!CIO• Cultura y Deporte 

ACUAQUliS UK l .. \ V EJ l\Z . 

e:1tü cantando mas bien 
111i union con la eternidad! 
Ay 1 nésl no puedo n1a~! , 

• 
Pongan10,; al viage fin . 
Aqui estoy bien, y ademas 
siempre está donde tú e~tüs 
el oásis del jardin. 
¡Gracias, buena T nés! LÍl aun orces 
que este corazon senil 
IJO es un arbol sin calor, 
cuando con tan tierno an1or 
mi mano coges, Lnés, 
con el mi:1mo aire gentil 
con que se coge una Oor! 
Ay! ignora tu bondad, 
corno ignoró n1i ilusion, 
que es inútil la bclda•.l 
cuando ya en el corazon 
<1ucda solo la razon. 
flor de la esterilidad! 
Sentémonos. pues, ac¡ui 
ú las puertas del <·den, 
y lnieutras 1nald igo asi 
este cuerpo halad i, 
perdona el error de quien 
:>e está muriendo por tí: 
muriéndome, Inés, sil si! 
por eso creyendll voy 
<¡ne evaporado ya soy 
errante espectro dé 1nil 

~las si no alcanzo al honor 
de dar dos vueltas 6 tres, 
no es por falLa de valor 
como Lú sabes, Inés, 
tan solnmenle ¡oh dolor! 
por estos tnalditos pies 
no puedo entrar como ves 
en el teinplo del :unorl 

Y ya que has llegado á ver 
<¡ue, para po.der entrar, 
solo roe falta tener 
los pies que me han de llevar, 
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le pron1elo, hennosa Inés, 
que, en cuanto yo tenga pies, 
en tí, por Lí y para lí, 
iré hasta el templo que ves , 
y alguna vez mas allá .... 
¿dices que ahora? ¡ay de n1i! 
el qtieret· lo tengo aquí, 
mas ¿y el pocler? ahí está. 

• 

• 
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• 

A. su término tocan y2 las facciones do Cataluña: se cslá cumpliendo lo c¡u e 
teniau1os previslo, lo que no se ocultaba á nadie; que ni agana bandera contra­
ria á In reina doña Isabel 11 y á los principios que representa desde la cuna 
puedo hallar mucho número de defensores en España, y que todo grito alzado 
<I favor de MonLemolin espirará sin eco asi en -Aragon coq:¡o en Navarra y en el 
!llaesLrazgo y en todas partes. Vanamente cruzaron los Pirineos gefes o~ados, 
!lfarsal, Eslartus, Juvani, Dorges, los Tristanis: vanamente se 1liseminaron por 
los lugares donde tuvieron mas ascendiente durante las discordias pasndas: va­
namente se les agregaron algunos centenares de hombres, de aquellos que aman 
In vida errante y de avenluras, si no Luvieron séquito entre el pueblo á pesar de 
sus proclamas y alocuciones, si los industriales perseveraron en sus talleres, si 
los labradores no cambiaron por el fusil la esteva, si Jos sacerdotes no profana­
ron la cátedra del Espíritu Santo como hubo quienes Jo hicieran otras veces pa­
ra exaltar las pasiones y servirá cnusas determinadas. Ya en el campo los mon­
temolioistas dieron cima á alguna sorpresa, y fieles á sus mañas habituales cuan­
do se les perseguia de cerca, al remonlar cualquiera nllura se dispersaron para 
reunirse mas lejos; todo en vano; los activos Ruiz, Ilasols, Ríos, les acosaron sin 
reposo distribuyendo bien sus colunlnas, alzando somatenes en grande exten­
sion de territorio, no consintióndoles respiro y obligándoles ú esconderse ó li 
trasponer otra vez la fronlern. Batidas oon1plotamenle las facciones el genera 1 
Zapalero ha creido llegada la ocasion de conceder pleno indulto á los que se 
presenten en el término de sois Jias, no siendo gefes, oficiales 6 desertores, en 
cuyo oaso solo se les indulta de la pena de muurle; aquellos á quienes so coja 
con armas serán fusilados en el término de tres horas. 

Siendo tal el estado de las cosas ¿tornarán los montemolinisl:I~ á probar for­
tuno? ¿Basta cuándo han de ser ilusos y pertinaces? ¿No les hasta aun tanto nú-

1 
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' 1nero de escariuienlos? ¿dónde buscaran los probabilidades de Lriunfo'/ Cesen ya, 
cesen, si un átoo10 ele patriolisn10 lés queda on el alma, de pron1over lliscorclias 
cuyo origen es irnpopular en Espaiia, cuyo curso aumeulariu nucslras desven­
Luras y cuyo desenlace seria para ellos de desengaño ó de muerte. Aqui de­
fienden ~ la reina doi'ía Isabel ll los que la aclamaron cuando heredó el 
trono, los que tra5 siete aiíos de lucho se agruparon al redt•dor de su bandera 
en , . ergara. los que tras ocho años de e1ni9racioo se acogieron ñ la an1nistía 4uo 
sin excepciones se clió en 18i7 ¿dónde eslun pues los parciale~ l)On que el con­
de de Mootemolin cuenta? ,\.unque se exa~eren los infortunios de nuestra patria, 
sin cerrar los ojos á In luz seria insensato nuscarles remedio 6 siquiera alivio en 
ol primogénito de don Cúrlos, cuya cortedad de luces es pública y notoria, y que, 
de3pues de recibir una cducacion digna de los tien1pos del Sauto Oficio, la esrá 
completando al lado de un príncipe que dista mucho de hacer ;i su nacion ven­
turosa. No hay elemento alguno de triunfo para los monle1noltnislas en España 
y siempre que pugnen por de3empolvar su malhaclada bandera lo harán de cier­
to con la m1Sma ad versa fortuna. 

• 
Triste es el espectáculo que presentan las Cúrtes Consliluycnlcs. Dentro de 

n1uy breves días se cun1plirá un aiío ile su nperlura: a los ocho rncses tle reuni­
das aur. distaban 1ny.clro de consLiLuir el p11is como era dehcr suyo. segun el lex­
to de hr convocatoria; pero se echaron encima los calores y los diputados no se 
atrevieron ñ hacerles frente y por dos 1nese:; se suspendieron lns se~ion(B, usan­
do la fórmula de que ::e avisaría á domicilio. Hizose asi par:i el tlia 1.0 de Oc­
tubre; pero se exauerbó por entonces el cólera-morbo, no tanto que los invadi­
dos en un día hayan pasado de 113 y los n1uerlos de 84, y sin en1bargo, tanto 
basu; para que muchos diputados se quedaran a ver venir en los puntos donde 
les cogió la noticia. Un si es no es dados n In historia recorda1oos el mes de 
julio de 1834. A la sazon el cólera-morbo se había desarrollado en l\ladricl en 
toda su fuerza: no se revolvia una calle sio lropezar con una ca1nilla, ó el Via­
tico, ó la Sanla Uncíon, 6 un ataud, ó una mortaja: para conducir los cadáve­
res á los cementerios hubo que valerse de carros: tantos eran los estragos de la 
epidemia que no los pudo concebir el vulgo, sino creyendo que estaban euveoe­
nadas las aguas; especie absurda que cosió la vida á mucbos inofensivos-sacer­
dotes, viln1ente asesinados hasta debajo de los nllares. Tal era la situacion ele 
~la<lrid el din 24 de julio do 1834 en que por virtud del EslatuLo Real se de­
bion abrir 1os Estamentos de Próceres y de Procuradores; y los Estamentos se 
abrieron como estaba anunciado por dofía ~laría Cristina de llorbon, 1egente y 
gobernadora durl\nte la menor edad de su augusta bija, y Lodos ac.:udieron á su 
puesto, y siempro hubo nún1ero. sulicienle de próceres y de procuradores para 
tleliberar hasta sobre los asuntos mas árduos. 

¡Cuántas rellexione.• se desprenden naluralmenle de este recuerdo! Hágalas 
cada cual á su antojo: por nuestra parle nos limitaremos á insinuar que el ver­
dadero patriotismo oo se cuida de si hace frio en invierno y calor en verano, ni 
tiene miedo {l las epiderQias. Ya sabeo1os que en las Córtos se ha dicho que n<t 
iistán obligados á ser héroes los dipuLi\dos; qias en su lugar hubiera cslado decir 
que para ser diputados no se echan quintas, y que no se conLraen compromisos 
cuando falla ánimo rara satisfacerlos. 

Naturalmente las Córles no ganan en crédito de resultas de lo que pasa. No 
ha siJo posible que traten de la ley fundamental del Estado y so hau entreteni­
do en aprobar una ley de emigrados polilicos de escasa importancio; en tratar 
de colonias agrícolas de pasada; en consentir que el general San l\liguel suba i • 
geíe de Alabarderos y á Grande de España, aunque sujetándole :i l'eeleccio1 
corno diputado, µor lo que se quedo de diputado sin subir u Grande ni á rnun 
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dar Jos Alabarderos; en conceder libertad á todo e::;pañol para imprimir el ca­
Jendario , medianle el pago de uua suuia y Ja obligacion de publicar los cálcu­
los aslronóroicos del ob:.ervatorio de Sao Fernando. Para el ano venidero han fi­
}.ado la fuerza del ejército en setenta mil booilires y ahora tratan de la ley de 
reemplazos. 

A los principiosllul>o conatos ele resuelta hostilidad al 1ninisterio, para lo cual 
se coli~aron los demóGratas y Jos que se llaman progresistas puros: su objeto era 
derribar todo el 0 abinele, y que p~esidiéndole el duque de la Victoria , se for­
niara otrú capaz 3e·tlesenvolver las que dicen que son legítimas consecuencias 
1le la revolucion de. julio. Firmes en su idea redactaron una especie de progra-
111a, se reunieron varias veces, y acordaron no presentar la proposicion de cen­
sora, sipo con la seguridad de tener mayoría: les faltó esta segurid ad, y la pro· 
posicion dé censura quedó sin1plemenlr, en proyecto, aunque no rota la alianza 
entre Jos demócrata:, y los pUFOS, CJU0 ha podido tirar uasla la discusion de la 
ley de reemplazos. Llegada que ha sido c;ada frac~iou se volvió á sus reale5, 
porque los den16crat.as no quieren quintas y sí los puro;;, y aquí es imposible la 
avenencia J La sido irl'emediable la dtScordia: 

Un inciden Le hubo en la discusion de este asunto, que demuestra que los de- / 
tnóoratas tle nuevo cuño, Lablau y obran como si no hubieran nacido ó cotno si 
no vivieran en España. Con el mayor aplomo dijo el señor Ruiz Pons, que el 
convenio ele Vergara fu6 11tn acto de lt~millacion: le contestaron y confundie­
ron -el señor Escosara y el se(\oF ministro de la Guerra, procla1nando la verdad 
pura, que es una gloria nacional aquel grant.le acontecimiento. Sin duda el seííor 
Ruiz Pons se hubiera· escandalizado, al oir allá por los años de 1837, en boca 
del señor conde de Toreno, que la cLiscordia fratricida, latente et:1louces, acabaria 
por una Lraosaccion, que es el mejor y mas natural térinino tle las guerras civiles. 
Por transaccioo acabó á la postre y la mas h.onrosa que se podia imaginar siquie­
ra, pues se interpretó al cel11brarla á fines de agosto de 1839 la volunta(l de la 
inmensa mayoría de los españoles, y hasta se celebró d·e suerte, que no huuo 
Qprobio. para nadie y que lá glor·ia y la dicha alcanz-a¡¡on á todo5. RC1zou tiene11 
los diputados de todos los n1atiees para pedir que se alce en Vergara un mo­
numento que perpetúe la memoria del célebre y fraterna\ abrazo, que puso fin 
á una sangrienla Jur,La de siete años· . .En ·oonltuposicion de esta idea nacional , 
hallamos en un periódico (lemocrático este pensamiento que ho11roriza: <l Un nu­
meroso e,iérci to que tiene detrás á todo u.o pais oficial debe · vencer al enemigo 
con las (L1·mas y no con abrazo.s , que trnen íatnlcs conseou~nci as . 1i-Esto es 
sobrecruelisimo, evidentemente inexacto . Nlillca las consecuencias de las recon­
ciliaciones son fatales, y lo prueban de una manera 1nu y lumino~a. los ser~icios 
que á la causa de la libertad y de la reina doña lsabel rr, ha11 p11es1ado y pres­
tan muchos de los que mllitaron bajo la bandera de don Cárlo,;. Esas ideas de 
exterminio desdicen de las que deben. animar á Jos que hlasonan ele liberales. 

A muy poco de inaugurar las Córtes otra vez sos Lrabnjo~ . presentó et seño r 
n1\nislro de Hacienda los pre>npuestos que deben regir de$de 1.0 de enero de 
1856, liasta, 110 de junio de 1857. Se ocupan asíduam1111le en exa1ninarlos la 
oomisioo y subcomisiones respectivas y evacuarán sus dictámenes pronto; en­
tonces analizaremos el plan del gobierno y la:; modiücaciooes que ~uín1, por 
ahora nos limitaremos á enunciar que el señor llruil. 1111 halla man-era de cubrir 
Jos gastos sin recargar la contribucion terrilor~al en 34 .000,000 de rs. y sin 
r~la~leoer la conlrJbucron de puertas r <le consumos impremeditadamenle su­
primida. 

Ahora se está discutiendo el di1:tá1ne11 de la com,isiou sobre el asendereado 
asunto del ferro-carril del Norte, y lropiezu en l<l direccio.11 ·que ha de Ue\'ar al 
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c.-1bo. Aqui no hay pen:amienlo por fecundo que sea, que no se esterilice entre 
obstácu los y dificultades: aqui la tramitacion y el expediente dan al traste con 
Lodo: aqui segun el dicho agudo de uno de los contemporáneos de mas nota, es 
necesario hacer el hien como en otras parles el mnl, á hurtadilla:l, :l lns calin­
das, cuando faltan voluntad y valor para realizarlo contra viento y marea. Y si no 
ahí esta la Puerta del Sol llena de escombros, y ofreciendo perspectiva 1nuy 
lasti1nosa, una empresa anhelando quti se la autorh:e para hacer lo que desean 
lodos, centenares de jornaleros mano sobre mano, ansiosos do ganar el pan con 
el sudor de su frente y sin pan que llevar á la boca; y sin embargJ pasan dias, 
s~maoas y meses, y no se avanza siuo en dar volúmen á un inconcebible expe­
diente. Sin desembolso del Ayuntao1ieoto oi del Est-ado, oírecieron los señores 
llama) y Maruhy llevará remate las obras: estas fueron declaradas de utilidad 
ptiblica por las Córtes: á invitacion del Gobierno se presentaron vnrios plauos 
para las rnismas: estos fueron sometidos al exámen de la Academia de San Fer­
nando, y la Academia de San Fernando prefirió el plano de los señores lla1nu 1 v 
Mamby: no pareció este preferible al Gobierno'.y se decidió por el del seiíor Font: 
aunque modificándolo bastante para que sirviera de tipo á otra subasta: esta es­
tuvo abierta durante seis dias; á su oxpiracíon se debian de abrir los pliegos: 
~o l o se presentó uno y este era de los señores Hamnl y ~íamby, en que pedian 
1ndemniiaciou en el caso de que se adjudicara á otros que á ellos In ejecucion 
de In$ obras, c~~o que.el pensn1ni~n lo era suyo, y soy~ lambieu el de que las 
declararan de ut1L1dad publica las Corles: y suyos tamb1en y grandes los des­
e1n~olsos que llevan hechos hasta ahora. ¡Buena manera por cierto de atraer 
cap1t:ilcs á España! ¿Quién no se aburre ante embarazos de Lal especie? ¿Para 
cuan~~ es la iniciaLiya de los gobiernos? ¡Trabajo y dolor juntamente cue~ta 
adquirir el conveuc1miento de que las revoluciones se suceden á las revolucio­
nes, y que se clama por el progreso á voz en grito, y que son mayores cada 
v~z las trabas que imposibilitan la realizacion de todo aquello que hace flore­
cientes y prósperas á las naciones! 

Sobre la facultad de imprin1ir cada uno libremente sus pensamientos sio 
prévia censura, se escribe y discute ahora mucho, como que varios editorl.ls de 
periódicos han 5ido encarcelados sin intervencion del jurado. lla!\ le hoy han 
sido estériles tanto Jos artículos como los discursos, pues continúan los encarce­
lan1ieoto:; y la formacion de causas por los juzgados ordinarios. Todo se ha re-
1nitido :l la época en que se discuta y apruebe una nueva ley de libert:id de im­
prenta. Segun nolicias, el presidente de la comísíon de diputados que debe 
presentar las bases, les ha sometido estos apuntes: 

«Para los efectos de la libertad de imprenta, consignada en el art. 3. u, títu­
lo 1. 0 de la ConsLilucion, los impresos se dividen en obras, follet.>s, en prosa ó 
verso, hojas sueltas y periódicos. 

Artículo l .º Son responsables legalmente de las obras, folletos y hojas 
sueltas: 

I 

Eo primer lugar su autór. 
En caso de ausencia, fuga, insolvencia ó incapacidad del autor, el editor . 

. Siempre que contra el editor no puecla hacerse efectiva la responsabilidad, 
el impresor. 

Es respon:able de todo lo contenido en un periódir.o, el representante de 
la empresa que lo haya fundado ó lo sostenga . 

Para publicar un periódico de necesita hacer un depósito <le a0,000 rs. 
en 1\ladrid v capitales de provincia de primera clase; de 40,000 en las de se­
gunda; de 30,000 en las de tercera, y de 20,000 eo los demás pueblos de la 
1nooarquía. E5le depósito puede admitirse en metálico efeolivo o en títulos do 

• 
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la deuda consolidada del S, 4 ó 5 por 100, ó en acciones de carreterr1s. 
S~ esce~lúan de la oblij¡"·ªc~on tl,el depósito los boletines oficiales. y el Diario 

de avisos, s1en1pre que se 1m1ten a los asuntos que declaren sus tllulos, como 
igualmente los periód!cos que n.o traten de m~terias polí_licas y religios~s. 

Art. '2. o Son deli tos comet!dos por medio _de la 1rnprenla, los un presos 
subversivos, injuriosos, calumniosos, obscenos, inmorales y escandalosos. 

Son subver.;i vos: 
Los impresos conll'a ln religioo del estado. 
Los que tengan por objeto subvertir el órdeo social, predicandq el reparli-

1niento de bienes y In nivelacion de las for tunas. 
Los que conciten á destruir violenLamenle la ley fundamental. 
Los que ataquen de cualquiera modo la persona sagrada é inviolable do 1 

rey ó deprin1a11 su dignidad. 
Los que nieguen la legitimidad de las Córles ó de cualquiera de los cuerpos 

colegisladores, las ultrajen 6 coarten con amenazas la libertad de sus deli­
beraciones. 

Son sediciosos: 
Los impresos que se dirijan á trastornar el órden. ó á luJbar la tranquili-

dad pública. 
Los que inciten ó aconsejen la desobediencia á las leyes ó á las autoridades. 
Son injuriosos: 
Los impresus que menoscaben con dicterios 6 palabras ofensivas el crédito 

y la honra de algnoa persona ó corporacion. 
No se entiende por injuria la censura de la conduela oficial 6 de los actos 

cometic.los por los m1oisLros y demas funcionario.> públicos, ni el juicio crítico 
de cualquiera produccion científica, política 6 literaria. 

Son calumniosos: 
Los impresos que ímpuien con objelo de perjudicarles, is una persona ó cor­

poracion, algun defecto, vicio ó hecho falso , y quo en caso de ser cierto daria 
lugar á procedimientos de olicio. / 

Son obscenos: 
Los impresos contrarios á la decencia pública. 
Son inmorales: 
Los impresos que predican la práctica de los vicios y ofenden las buenas 

oostun1bres. 
Son escandalosos: 
Los impresos que publican hechos de la vida privada, que divulgados 11ue­

den turbat el sosiego de una familia ó producir escándalo. 
Tambien serán considerados e.>candalosos los impresos que publican actos 

del dominio particular sio consentimiento de los interesados. 
,\rl. S. 0 Todos los delitos que se cometan por medio de la io1prenla serán 

castigados con multas proporcionadas á s,u mayor ó 01enor consideracion, es-
1:epto los de injuria y calumnia graves cuyos autores sufrirán ademas penas 
personales. 

El máxin1u1n de las penas pecuniarias que podrá imponerse á la persona ó 
empresa responsable de cualquiera de los delitos que se cometan por medio de 
la imprenta, será de 15,000 rs. y el roioimun de 1,000. 

Las mullas que se impongan por a\gun artículo de periódico se eslraerán 
siempre del c.lepósito que ha de haber hecho La empresa y tendrá á disposinion 
<le la autoridad. Si en el término de veinte y cuatro horas no quedare comple­
lo el depósito Jes¡iues 1le hecba efecli va la n1ulla, se suspenderá Ja publica­
cion del periódico condenado. 
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l.as pt'rsonas re~ponsuhles de los libros, folletos, hojas sueltas y otros iru­
presos políticos, para cuya publicacioo no se exija depósito, si fuesen multadas, 
:i consecuencia de denuncia, y estuviesen insolventes, sufrirán un día de pri­
sion vor cada 1 O O rs. 

Art. 4..0 El único tribunal á que se someterán lodos los delitos cometidos 
por n1edio de In imprenta seró el Jurado. 

Ilahrá dos jurados, uno de acusncion y otro de calificacio11. 
Para ser jurado se necesita tener \'Cinte y cinco años, ser ciudadano en el 

1•jer.cicio de sus derechos y cabeza de fan1ilia con casa abierta y pagar por con-
11 ibucioues directas la ca ntidad de 600 rs. en ~fadrid. !íOO en lus capitales de 
¡.rovincia de primera clase, 400 en las de ~egunda, 300 en las de tercera y 
~00 en los de11111s pueblos de la Monarquía. 

Ademas tendrán derecho á ser jurados los doctores, los licenciados en le­
ves, cónones, n1edicina.-cirugia y farmacia, los abogados, los individuos de las 
ácadeoiias nacionales y de ciencias, los m:embros ele las sociedades económi­
cas, los catedráticos en propiedad de los eslt1blecimientos públicos de inslruc­
ciou, los profesores y los maestros de enseñanza, con tal qae paguen contri­
bur.ion. 

No pcdrú ft'r jurn1\o el qur no ~epa leer ni escribir. 
La CEpendicion de cualquier peri1'dico ó in1p1eso ee en1pezar:i prccisaruento 

v 1 ajo n ulla, por eutH•gar un ejemplar al gobernador, y donde no lo hubiere 
·al alcalde primero nombrado y olro al promotor fiscal. 

Siempre que se recoja al.,un impreso, dllSpoes de haber empezado á circu­
lar. de órden de la auloridad compelcnle, por leoer.-ésta moti''º rondado para 
coni<idcrar que puede poner en peligro la tranquilidad pública, deberá denun­
ciarse dentro de doce boras y calificado por el jurado de acusacion antes de las 
cuarenta y ocho. 

Cuando se lrnle de una demanda de injuria ó de calu1unia á insLancia de 
pwrle, se reuni rá á puerta cerrada el jurado de acusacion, donue la parle ofen­
dida tendrá derecho :i sostener la denuncia . 

• 

A toda demanda dcbera preceder un juicio de conciliacion. 
Cuando el jurado ele acusacion declare que ha lugar á la formacion de cau­

sa contra la persona responsable, podrá In vista que ha~ a <le celebrar e lue¡;o 
anle el de la cahfital·ion, ser t;1mbien secreta u iostani;ia del interesado, y 
siempre que asi lo acuerde próviamenle el tribunal por mayoría de votos. 

Si la parle ofendida no se conforinnse con el veredir.to de este jurado, lon­
drá <lero1:ho de apelacion á un tercer jurado, cuya seuteucia será definitiva. 

ArL. 5 ° Los grabados y litograíi:i.dos serán con~iderados como impresos 
para los efectos legales. 

Arl. li .0 Ningun carlf'l, manuscrito, impreso ó lilOQfafiaclo podrá fijarse en 
los parages públ icos si n f'révio p,ermiso de la autoridncl. , 

Entre estas bases y las de la legislacion vigente es la diferencia poco nota- • 
ble; ui :\ la imprenta !\o la asegura mas Je lo que estó contra l!ls arbi traried ndt!s 
del gobierno, ni á Ja sociedad se le pone 01as á cubierto de los desmanes do la 
imprenta. Por supuesto que hablamos ele la periodistica, siguiendo el u:;o, porque 
nunca se habla generalmente de si la libertad de emilir lns ideas se ht11ln ma,, <i 
1n1:11os restringuida sino con relncion a 1 periodismo: todos se lljan, por ejemplo, 
en las trabas y en la casi prévia censura que abroman :i los periódicos fran-
ceses desde lines de 1851; y nadie para mientes en que lo que es en libros se 
han 1Julilicado entre otros dos de Prudhoo, en los cuales se predica la supresion 
de Dios, de la propiedad y del ¡:(obierno, y si ~e dudare, abí están J.a td11a ele 
la Revolucion Social del si,qlo XJX y Ir~ Revolucioii Social clen1ost1·ada por el 

, 
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yolpo de .Estalle1 tlel ~ de di1Jie111b,·e. Sobre el periodisnio pndiéran1os hablar 
1u11y largo, y so.bre el jurado en España Lampoco clejarla1nos de e!Leudernos, á 
110 ser porq·ue recelamos si sab1:Í'aruos limitarnos á Jo justo. llna sola idea enun­
ciaren1os que mns ó menos tatde, sin duda, sera admitida en la Jegislaoion ue 
i1nprenla, ~e retluee á recomendar como urgente el exigir que cada cual firn1e 
Jo que escriba, con cuyo requisito ya se pueden dar ensanc·bes a la emision del 
pensamiento en letras ele molde. 

Es d11 esperar, que las CórLes vuelvan ya p~onlo á sus ta1·eas constiluoiona­
le,;, p¡¡rque elcólerl1-morbo desciende, al parecerá impulsós del írio, y tau1hien 
<ll'berá ir ú n1P.nos la pavura de Jos señores <lipulados que han lomadó posicion 
lejos de su i nOujo; y ya sabemos, que no sólo ele] cúiirúlo de ad ioiones y en­
miendas y de discurso& vanos é Ín$USlanciales, sino del estado sanitario de esta 
coronada villa depende que el país sea oon~tiluido iJIO!; temprano ó mns larde, 
por cuya regh1, Jos memorables diputados de Cádiz no hubieran sostenido allí 
el c::piri1t1 público, de modo de cerrar aquel baluarte de la lihertad a los fran­
ceses, si la liebre amaril la les hubiera impues~o lo que el có.lera morbo á Jos ac­
tuales conslitu yen Les. 

Y baste ya por hoy de miserias huruanaa para espaciarilos en las glorias de 
la civilizacion europea. Con lo cual dicho queda que siguen en derrota los rusos, 
pagando n1uy caras Ja Lemeridatl del difunto emperador Nicolás ante el 1liundo, 
y la al lanería, ó n1ejor dicho; la insolencia del principe de Ttiechinkoff en Cons­
lanli~oplo. Desde la cinda~ de Sebastópolis bosli~izan de contínuo f'os aliados 
los fuer Les del Norte; a v,anzan por el valle de Da1dar pata flanquear las posi-

, cionns ene1nigas¡ envían refuerzos á lEupaloria, en cuya$ íninediaciones el ge­
neral AJonville derrot~ al general Korf, gefe de la eaballería.rusa; seiíalan por 
ruo1bo 1a embocadura del Duiesler algunas de sus ºª''es, que bombardean y 
1'i nden ii Kimbnrn, donde SP. preparan it mayores 01npresas.. Donde quiera son 
vencidos Jos rusos. Contra Kars hicieron el '29 de 3eliembre un esfuerzo deses­
per;ído, sin o Iras resultas que· aumentar el número de su; reveses, pues los es­
carincnlaron los lun:os, haciéndoles perder 11 0 u1eTJ,os de cinco mil hon1bres; y 
c11tret11n10 Omer Baj;i se dispone alli á renovar los triunfos insignes qne alcanzó 
á orillas <)el Danubio á los principios de. la f;Uerra. No se la vé el Lé~mino por 
ahora , y sin embargo ya se columbtan las ·ventajas que traerá la paz á lá inde­
pendencia de las naciones: quizá al Austria no quede u1as vesLigio de su do­
minacion en llalia que Trieste: de seguro se, ensancharll el territorio de· Cerde­
ña; y no serán estas las únicas trasformaciones que se verifiquen sobre llalin, 
donde no se ocullau las simpatías- de Jos mas ilustrados hácia las polencias oc­
ciuenlales, p,ues hasta trascienden dentro de Roma. 111ucba parle de su juven­
tud abrió una suscricion para socorrer a los sardós heridos en Crinre~, y por 
estn vía tnv ieron ocasion 11'e manifestar el alborozo que la Loina de Sebaslópo!i;; 
les produjo. Dícese que el cardenal Au\onelli qoiso proceder en su contra, y 
que su entusiasmo quedó iropund, gracjas a:J gere de las tropas írancesas CJl!C 
delieoclen allí In soberania leo1poral del papa. 

Quizá en Ja pró:xi1na Revista podamos narrar mos sucesos de bullo con rela­
cion á la guerra el~ Oriente: lo clan á entender asi las noticias que se propa­
gan lo n1isn10 desde París que desde Viena, y asi desde Lóndres como desde 
Snn Pelersburgo. 

Ya don Alfonso Escalanle ha puesto !:US credenciales de rcpresentonte lle 
España en manos del presidente de la república de los Estados;Unidos. De su 
discurso ton1amos el siguiente pasage: 

(l1\Ia11tener, y aun estrechar cada dja n1as, las relaciones cordiales de amis­
tad y n1Í\lno i 11leré~ r¡ne han unido ele antiguo ri la generosa nacion espniiola y 
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los Estados libres de la confederacion americana, y orillar con la soliciLud que 
recomiendan la justicia, la buena fé y la conveniencia de ambos paises, cual­
quier dificultad que pudiese nacer entre los mismos; es, seüor presidente, el 
sincero y ardiente deseo de S. l\f. C., el de su gobierno y el de Ja España toda, 
y la expresa y noble misio o que se me ha encomeudado. 

»Dichoso yo, si con el acendrado amor que profeso á mi patria, con la leal ­
tad y graLitud que debo á mi !loina, y al profundo respeto con que miro yaca­
to los derechos sagrados de Ja humanidad entera, acierto á cumplir este impor­
tante cometido, y pudiese contar con la benevolencia de V. E., señor presi.­
d~Ele, y c~u el apr~cio .de un pueblo que ha inspirado a mi corazon desde la 
n1oez tan 3usta adm1rac1on. » , 

Por su parle el presidente, Pierce, le respondió de esta manera satisfactoria: 
«Señor ministro: Tengo Ja honra de recibir de mano de vd. la carla de 

S. l'lf . su Reina, con los mismos sentimientos de aprecio y alta consideracion 
bácia S.M., que vd. acaba de manifestarme en su nombre. 

»No puedo olvidar el interés que España ha manifestado de tiempo atrás á 
este país. Si bien es cierto que alguna vez que otra hao ocurrido cue8~ones que 
han venido á enlibiar las relaciones exislenLes entre Espaiía y los Estndos~pni­
dos, tambien lo es que unas se hao arreglado ya y que las otras se arre~n~án, 
espero, sin alterar la paz entre los dos paises. Estas dificultades han provenitlo 
generalmente de 111 inmediacion del lerrilorio de ambo:;. Los intereses del uno 
están Lnn ligados con Jos del otro, que estoy seguro de que asi como yo deseo 
la prosperidad de España, esta desea la prosperidad de Jos Estados-Unidos. 

»La mejor prueba que S. !ti la Reina ha podido darme de la sinceridad de 
sus deseos, ha sido el enviar un repres~nlaate que, como vd., señor ministro, 
ha llenado una parte tan grande en la historia de su pais, y ocupado tan inte­
resante puesto en su gobierno. Ahora couocerán Jos verdaderos senli1nienlos de 
ambos pueblos, respecto uno de 1>\ro; y so verán colmados sus deseos de paz y 
cordial amistad. , 

»Tanlo á mí, señor ministro, como al secretario d11 Estado, aqui presenle, 
nos encnntr¡¡.rá vd. siempre dispuestos á facilitar y secundar sus miras pnra lle­
nar el objeto de su alta mision . » 

Con esto coinciden las noticias de Ja tranquilidad que se goza on In isla de 
Cuba, y del despecho que atosiga el aquello,S de sus naturales que desde las 
playas de Jos Estados-Unidos han cifrado sus esperanzas en los triunfos de los 
ü li b11steros. 

De la que se llamó Nueva Espaiía, solo se sabe la llegada :i. l\Iéjico del ge­
neral Alvarez, iniciador de la última revolucion de que aquel país ha sido tea­
tro, con lo cual habrá cesado, aunque no sea mas que por et momento, la anar­
quía feroz que tenia en alarma á lodos. 
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Uno de los esludios 1nas in1porlanles para el conoci1nienlo de la le­
gislacion -y costumbres de un pueblo, es el relativo al origen, carácter 
y atribulos del pocler supren10: esta i1nporlancia crece con relacion á la 
rnonarqula visigoda, origen de la institucion real en Espaiia. 

Antes de la fundacion de aquella monarquia, la Península eslavo 
sujela cinco siglos al poder ro1uano . Bajo dominacion tan larga, la Es­
paña careció ele bisloria, de instituciones y do legislaoion propias, pues 
su 1egislacion, sus institucioncs y su historia, fueroq las del mismo 
imperio á quien estuvo sub yugada. La legislacion y la historia propia-
1nentc espaüolas empezaron con la dominacion de los visigodos, pues 
aunque usurpadores co1no los ro1nanos, esta dominacion preparó la fu­
sion entre vencedores y vencidos, quienes formaron un solo pueblo. 
Cierto que esta fusion f oé len la, y que los godos y romanos se diferen­
ciaron originariamenlc en sus creencias, coslumbres y leyes; pero la 
lenLiLud era inexcusable, pues solo el tiernpo y una sana politica pueden 
orillar las dificultades consigu:cntes al antagonismo de dos razas bete~ 
rogéneas, como la conquistadora y la conquistada. 

TOMQ IV. 4i 
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Eo su origen, los. visigodos y los ro1nnnos { 1) 5C {;obernaron reci­
procamenlc por sus costumbres y leyes escritas. Eurico fué el pritner 
tnonarca compilador de las costutnl>res:de los ,,\sigodos; pero es ta com­
pilacion se hizo cxclusiva1nenle para uso de los rnismos. Los romanos 
contioutlroo rigiéndose por sus propias leyes, á ccryo fin A.Jarico las 
co111piló nuevan1cule, conociéndose esta conipilacion ba.jo los nombres de 
Breviario de 1\uiano ó Código .Alariciano. Digno es de ol>servar, sin en1-
bargo, que antes de hi fusion de las dos legislaciones, y despaes de los 
reioados de Cbin<lasvinlo y Recesvinto, pritneros co1npila<lores del Fue­
ro Juzgo, la legislacion romana fué el ele1uen.lo prcponcleranle en la 
Penín!'ula: niuestra de respeto que la barbarie rlc los vencedores rindió 
a la civilizacion de los vencidos. 

A pesar de aquella predileccioo por la jurisprudencia del imperio, 
la organizacion del poder supren10 se vació priocipalrncnte en el 1noldc 
de las cosLumbres genuáoicas primitiva5. Los Y1sigodos eligieron sien1-
pre sus caudillos, y el elemento electivo fné el preponderante desde que 
,\Laolfo echó los prin1eros ci1nientos de Ja n1onarc¡u la: pues. aunque lanlo 
en el período del arrianismo como en el del catolicis1110 se dieron ejen1-
plos de sucetler los hijos en el trono de sus padres, estos ejemplos sin­
~ulares no conslituycron derecho, antes bien hubo 1nonarca á quien cos­
tó el trono el mero intento de proyectar su repeticiou, y en los casos 
coronados de buen éxito, hizo las veces de cleccion el reconocimiento de 
Jos grandes y prelados. 

Hasta los tie1npos ele Recarec.lo, In eleccion real se rigió e.xclusiva-
1nenLe por la c0Etu1norc, no existiendo ley anterior á dicha época, pres­
cripliva de fórmula alguna concerniente á ella. La cleccion estaba, pues, 
abandonada á las eventualidades de los tie1npos, y como en aquellos, y 
aun en casi Lodos, por desgracia, la fuerza ha impuesto á la sociedad su 
pesado yugo, la r,azon confirmada por la bistorja persuade que los cau­
dillos fueron los verdaderos electores de los reyes visigodos; no quedan­
do á la nacion otro recurso sino someterse á la voluntad de los mas 
fuertes (2). 

Las leyes existentes en la coleccion visigótica, relativas á la eleccion 
regia, son posteriores á la abjoracion del arrianismo. Los concilios tole­
danos organizaron conveniente01ente el acto dé elegir nlonarca dcspnes 

(4) A.si son llamados, en las colecciones legis~ativas do la típoca visigoda, los na­
turales de Esraña. 

(2) Véase la Crónica de los visi&odos ¡¡or Joruande?., capitulo 4~ , acoren dó lu 
elcccioo de Turismundo por el rjérc1to, y su reconocimiento por la nacioa. 
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de los dias del reinanl-e, y desde entonces la preponderancia <le! elen1en­
to militar, simbolo de la fuerza, cedió casi siempre ante la iniltlencia <le 
los prelados, personificacion de la inteligencia. Los padres del cuarto 
sfnodo, dcspues de expresar su solicitud en favor de los monarcas, y de 
anaternatizar los atentados contra su vida, ordenaron que muerto el 
principe reinante se reuniesen los .n1ayores de los godos y los obispos, 
para elegir sucesor en el reino (3) . Los prelados del quinto sinodo 
reprodujeron igual precepto, aunque generalizando el derecho activo 
de eleccion, pues ordenaron que ninguno aspirase al reino sino por 
voluntad de los godos {4-) . Los del sex to sínodo la repitieron del propio 
modo, requiriendo á la vez en el elegido que fu ese del linage godo y de 
l>uenas costumbres (5), y finalmente, continuando sie1nprc en el 1nismo 
propósito, los padres del octavo concilio toledano establecieron la verda­
dera pauta de eleccion ele los n1011areas visigodos, pues declararon el 
lugar donde debía hacerse, por quienes debían ser elegidos, las condi­
ciones que el candidato debia rconir, las virtudes que le debían ado1·­
nar, ! el juramento que debia prestar antes de posesionarse del rei­
no (G). La cosLumbre inme1uorial entre los visigodos de elegir sos gefes 

(S) Nullus apud nos prresumpl1one regoum arripiat; aullus excitet muLuai: sedi­
tio\1es civium; nemo meditetur interitus regum, sed defunclo in paco principe 
primatus tolius geutis curo sacerdot1bus successoren1 regui concilio co1nmuoi coos­
títuam, ut. dum unitatis concordia á novis relinetur, nu1lun1 patria> gesLisque disci-
diu1n por virn atque ambitum oriatur ....... C11non LXXV, de donde está Lon1odo la 
ley IX, libro l. De ellectione Principum, del Fuero Juzgo. 

(4) Quapropter quoaiam in considerate quorumdam mente:i et se minin10 co­
piantes, quos nec origo oroat, uec virtus decorat, passim putant líccnter ad regim 
polestotis pervenire fastigio, bujus rei causa ooslra omoium cum invocatione divi­
na profortur senteotia: uL quisquis talia n1editaLus fuerit, quem nec ellet:Lio omnium 
provehit ncc gotbicie geotis uovilítas arl huoc honoris apicem trahit, !'Ít a r,oosortio 
catholicorum privatus et divino aualhcma cooden1nalus. Can . lit. y Ley V. lit. pre­
liminar del Fuero Juzgo. 

(IS) Quamquom in concillio anleriori quod auno primo sloriosi Principis 110:>tri 
habitum est de hujusmodi re fuerit promulgata senteatia, lamen placeL iterare quod 
r.ouvonit custodire ..•. Rege vero defuur.t.o nullus tyraoica prresumptione regnum 
assumat, nullus sub religioui<; hobitu detoosus aut tul'piter decalvatus uut servilcm 
uriginem traheos vol estranero gentis horno, oisi genere Gothus et moribus dignu~ 
pruvehatu1· ad apicem Regni .... Cap. XVII. 

(6) ........ Ahhinc er€?o et deinceps it~ erunt i o regoi gloriam prreficiendi recto~ 
res, ut aut im urbe Regia, aub iu loco ubi Princep,; deoesserit curo l'ontiílcnm ma­
jorumquo palatii omoiroodo ll liguotur osscosu, non foriusecus uut conspiratione 
puucorum aut rusticarum pleviu'm seditioso tumulto, erunt catholicro fidei ' assorto­
res cumque et ah bac quro imminet judaeorum perfidia et a cuoclarum hcoresum 
injuria deíendeotes; ernnt actibus, judiciis et vita modesti: eranL in provisiooihus 
rerum tum parci am~lius qaam cxteoti, uL nulla vi aut factione scripturorum vel exi­
gaot vel exigeodos tnteodaut; eruoL in oonquisitis oblalioois graticimm rP.bus non 
pr()spectantos propii jara conmodi sed consuleo1es patrie.e atque genti; de rchU3 
coogregatis ab eb; illas tanlum sibi vindiccot partes quas dicaverit auclorit.as prioci­
pahs; veriun qumcumque ioordinata reliqueriul, heredit.abunt gloriam successores, 
propia eorum et ante 1 egnum justisime conquisiln aul ha:rcdcs caprnnt jure proxi-
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ó ca uuillos fué, pue::;, el origen del carácter elccLÍ \'O que tuvo en su 
cuua la n1onarquia espaaola, y que no perdió sino siglos despues ele estar 
crnpeil ada la glorio!'a lucha Je su rcsLauraciou. 

ll . 

Desde que el nn1or al estudio de la anLigüetlad tiene tantos apasio­
nndos, es con1un ver ernpefl adas rnu y rei1idas contiendas acerca de la 
üxacli tud de algunos 11echos históricos i rn portan tes ele la n1?narqu ia vi­
sigoda: tal es el relativo á la verdadera indole del poder de sus reyes. El 
punto investi gado es antiquísimo: los materiales de aquella época esca­
sos: a veces se presentan con caractéres al parecer contradictorios, y su­
puestas aquellas condiciones, la di,•ergencia. de pareceres es mn y dis­
culpable. 

Los historiadores y publicistas que han exan1ina<lo 1nas ó msnos ex-
1ensan1euLe el poder y atributos de los reyes \'isigodos, están 01uy dis­
cordes sobre la naturaleza, cxtension :! lln1ites de las prerogativas de 
aquellos monarcas. Unos les han creído absolutos, sin mas freno que el 
ele su conciencia {7): otros juzgaron calificarles p ropiaruenLc llamándoles 
LcocráLicos (8): qu ienes han crciclo que los 1nonarcas visigodos lo gober­
naban lodo á su albedrío, con las solas li111iLaciones de no poder scuten-

milatis. De aí6nium successiona vel mnucre qunmvis inordinnla reliota, aut pri­
n1um lanlum filiis aut bmred1bus sequentor proficiaot vel prop1nquis, alque ila iu 
l!Orun1 cu11ctis aclibus, ruoribus atquc rehus prmfallc legis erit auctor:tas valilura, 
ul et p1!reooiter maneat ioconvul-;n . EL non prit1s apícem llegoi riuisque percipiat, 
c¡ulln1 se illam per on1oia s~pploturu1n ju1 lsjun1nd1 taxactionc defioiat ..... Canon X 
roncordaolc con la lay 2. t1t. 1 ° prelim. dot lcuero Juzgo. 

(7) El stiior Sampcre, dice hablando del consejo y de la autoridad real en la 
monarquía soda ..... uPcro ni los grandes, ni el clero, ni el oficio palat100, ni el coo­
-;ejo, como quiera c¡oo este fuese en aqnel ~_ieropo, ni aun los concilios mas auto~i­
zadrs v rcspatado~ por toda la nacion cspaoola, bastaron para.contcnor~l desput1s­
n10 de' Jos reyes godos. ¡,Qoó seguridaJ, ni qué libertad podia gozarse bajo un ~o­
hierno, por el cual los ~oberan<is apenas tonian mos freno quo su concieoci:!? .. .'En 
el visigodo, realmente Lodo el poder legislativo y ejecutivo rosid1a en los reyes ..... l) 
y mas adelante añarle: ....... «Los mismos concilios, esos mismos grnndcs y aquella 
misma nacion, tao fiera y tan amante de su li .iert.ad y de sus costumbres primitivas, 
e-a 1nisma vino á ceder li sus reyes el derecho mu;; precioso y mas íuodameolal de 
tocios los Estndos, cual es el poder legislativo, cons111tiendo c¡ue se sancionara en 
su código civil. ... ~ Sampere, Historia del derecho español, cap. ~ 4. 

(8) 'Et gobierno de los godos era en In apariencia uo:i mooarquia absoluta; pero 
el poder de su caudillo ó rey estaba tan limitado en su e;ercicio por el influjo é io­
lervencion dll los prelados, que cali6cáotlole con propiedad , bien podria llamarse 
leocraci;i. Los reyes godos, en los dios primeros de su monarquía, no es~abao me­
no~ teoirlos á raya por los nobles, sienclo de hecho pri1ni i11tcr ]JCl l'cs .•.• Dunhum, 
llist. de Esp., cap. 4-.0 
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ciar sino con las foro1alidad.es ordinarias de la justicia, y de nccesilar el 
concurso de los grandes y prelados para que sus decretos fu es en valede­
ros mas allá de sus respectivos reinados {9); y aun exis t.e, en tia, 1¡uicn 
supone que, deseando los visigodos poner u11a barrera al poder de sus 
1nonarcas, sofocar las sen1illas de la lirania y precaver las consecuencias 
del gobierno arbitrario, sujelaron la autoridad de los príncipes con el est<l­
blecirnieoto de las grandes junlas nacionales, en que de cornun acuen.lo 
se debian ven ti lar y resol ver los asu otos ni as arel uos del Estado { 11 O). Es, 
pues, eviJente la contrariedad entre los juicios J'onnados acerca del ca­
rácter de la 01ouarquía visigoda: los unos sos tienen que era absoluta: 
los otros le ponen algunas li1nitaciones, y aun exisLc quien ,.¿en ella la 
di risiou de poderes que constituye la esencia de las i nsü luciones llarua­
das rnoderna rneu Le represen La Li vas. 

¿Pero cuál de aquellas coutraclicLorins opiniones es la vcr<lndcra'? No 
seria indiscreto cootexlar que ninguna, por~ue todas parleu de supues­
tos viciosos: de que la monarquía visigoda, ora se la crea absoluta, li­
mitada ó represen La ti va, Licue semejanza co n la estrucLu ra propia tic las 
de su género en los actuales Lic1upos . J~c¡uc l l u rnonarquia era sui generú;: 
lo qu i;) podía se r entonces, coa sus tradiciones del in1pcrio, con sus 
instintos cscucialn1enle n1ilitares ~· cou la rudeza é ignorancia prop ias 

(9) Nuestros l' Cy~s eran verduderos monarcas 1ndependienLes, quu 1 oJion n10-
var guerras y hucer paces, y tlisponer y mancla1• como queriun en cualquier nsunlo 
ele gobierno, coo dos restricciones solas: la pri11H:n1, quo sín la :> ror1nn lidndes lcgl ­
Lima!: de tribunal y proceso no podiau dur seoleocia odiosa; pero si favor:iblo y 
de perdon, porque sien1pre se ha considerado coo10 resalla propisimil del soLerano 
Ja graciosa dispensn del rigor do lns luyes : la ses u nda, quo su" órdenes y decreto~ 
no leoinn fu erza s100 durnoto su vida, y solo r ecibino ~erpeluidad v vigor de ley, 
cuando lograban la oprobacion de los dos estados eclesiastico y secular, con In fir­
ma de los obis\1os y do los grandos del roino. ~fallcleu, Ilistoria critica de Espoüu.-
Espaiia godo, ibro 3.0 ' 

(10) De t.nl suerte los godos traspasaron ú sus prlncipes el sumo i1npcrio y e J 

ejercicio de la soberana auLoridud, que de ninguna manera consiotieroo eo privarso 
absolutamenlo do la que naLuraleza concedió á los p1¡eblos, l permanece siempre en 
toda sociedad como eu su fuente y origen prin1ordial. Asi fu que, siguiendo eo C'lto 
como eo otras 111uchas cosas lus máximas poliLicas de los germanos, no otorgo ron á 
los rey~s un poderlo ilimitado, libro. y despótico .... La real ~lign idad esl~ba lo Lima 
y ese~cmlmonto eolaz¡ida c_on ul ménLo y v1~tud ele los prlnc1pes,, y p~nd1ento el~ lit 
exactitud con que desempenabno sus operaciones, y de la obcdtcucin que deh1a11 
prestar á las luyes, y de la relieiosa observancia de los contra Los, condiciones y 
pactos bajo los cuales babiao subido al trono .... Pero la circunRlanci:i mas nolablo 
de la consliLucion del reino visigodo, y que siempre so consi1\eró como ley funda­
mental del gobierno español, futi q:ie deseando lo oaciou oponer al despotismo una 
barrera incontrastable y sofocar hasta las primeros semillas de la 1 irania, y precaver 
lus fatales consocuencias del gobierno arbitrario y de la ambicioo do los príncipes, 
sujetaron su nuLOridad con el saludable establcci rn1ento de las grandos juntas nacio­
nales, en que de comun acuerdo se debían veutilar y resoll'er libremente los mas 
ór~uos y graves asuntos del Estado. Mart.inoz J\t ar1na, Teoría de las Córtes du los 
reinos de J,eou y CasL1lla, t .• parle, cap. 1.• 
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de aquellos aciagos siglos. Pretender amoldar aquellas instituciones á 
las conocidas actualmente, seria corno querer explicar los trages de 
entonces, por los que usamos en la sociedad moderna. No existe se­
mejanza entre ellos, y si algunos pretendiesen hallarla , sus pa­
receres serian tan discordes como las opiniones en1itidas sobre el 
punto llistórico controvertido. A.uuque no existiesen razones para 
creerlo asi, esa misma divergencia nos conyenceria de la escasa ra­
ioo_ de los contendieu tes: porque cuando los l1echos hi slóricos están 
justificados sufit.:ienten1ente, la duda racional es casi imposible. ¿Quién 
puede hoy dudar del carácter representativo t.le la monarquía inglesa, 
ni del absolu to del imperio ruso? Pues esta evidencia es el signo dis­
tintivo de los hechos bien calificados. 

La n1anera n1as racional de investigar In índole de un gobierno con­
siste en observar donde reside ltt facu ltad de legislar y de ejecutar las 

' 
leyes. La teorln t.le toda organizacion polltica está circunscrita á la fór-
1nula de mandar y obedecer: el poder es quieu manda y el súbdito quien 
obedece. Los gobiernos reciben sus diversas clasificaciones, segun la 
forma dada al ejercicio del poder. Donde la potestad de hacer y de eje­
cutar las leyes reside exclusivamente en los monarcas, la opinion uni­
versal apell ida el gobierno absoluto . .Este era, pues, el carácter esen­
cial de la monarquía visigoda; pero sometido siempre sn poder á in­
fluencias mas 6 menos preponderantes, segun las prendas de quien le 
ejercia, y las circunstancias Lransi Lorias de quienes le auxiliaban. La 
opinion expresada por Sampere en su historia de la legislacion espaüola 
parece la mas juiciosa, si bien un tan lo inexacta, por los términos ab­
solutos con que está foru1ulada. 

Las nueve leyes contenidas en. el titulo de la Coleccion Visigótica, 
de legislatore, se refieren evidentemente al rey, en quien reconocen los 
poderes judicial y legislativo. «Las cosas que son comunales débelas go­
bernar con amor de toda la tierra: las que son de cada uno débelas de­
fender omildiosan1eote, que toda Ja universidad de la gente lo hayan 
por padre, é cada u no lo haya por seílor, é asi lo amen los grandes, é lo 
teman los menores eo tal manera, que ninguno non y aya duda del ser­
vir, é todas se metan a ventura de muerte por su amor (111). » No es 
posible dudar acerca de que el rey es el legislador, cuyos deberes 
especifica el primer título, libro primero de la legislacion visigoda: solo 
á. él cnadrao los dictados de padre de la universidad y señor de ca-

(·11) Ley 8, lit. I .", lib. 1, t•uero Juzgo, version romunceadu . 
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<la uno : i&t hanc 11niversilas pal1·c11l, Jlarvilas ltabeat tlo111i11u111. 
La potestad legislativa de los 111onarcas visigodos se co1npruel1a ade­

rnns por otras disposiciones del prop~o código. Las cooliendas provoca­
das sobre puntos on1itidos por la ley, debiau los jueces elevarlas al co­
nocin1ienlo del priocipe, emplazando anLe él á las parles para oir su real 
acuerdo, el cual se inserta ha en el c'ucrpo de las le! es ( 12). Los reyes 
visigodos podían, en fiu,. decretar nuevas leyes cuando la necesidad lo 
aconsejase, y sus decretos tenían la misma f uer¡a que las prexisLeo­
Les (4 3): se estrellan, pues, contra Ja autenticidad de los dalos anteriores, 
los que suponen á los monarcas visigodos privados del ejercicio absolu­
to del poder legislativo. 

Empero, a<le1nas de legisladores eran tambien jueces·, co1no lo indica 
el eplgraíe: qiialis erit in judicarnlo arlifex legu nt (14-): es decir, que 
l'cuniau en sí todos los atributos del poder, pues en aquellos rcn10Los 
tiempos, la justicia absorbia todo lo que en los tiempos presentes está 
bajo la influencia de la 1nodcrna ciencia ad tninistra li va. 

El rey ado1inístraba indistintamente la justicia civil y criu1ínal en 
primera ó segunda instancia, y este atributo era tau esencia l de aque­
lla mooarquia, que ninguno podia ejercerle sino eu virtud <le dclog[•­
cion expresa ( 1 ~). Los padres del concilio do Toledo creyeron pernicioso 
el ejercicio de este poder, y rogaron i~ Sisenando ;{ sus sucesores que 
abandonasen á los gobernadores la decisiop de los pleitos civiles y cri-
1ninales, reservándose meratnenle la prerogaLiva de hacer gracia ( 16): es­
ta súplica coo1prueba evidentemente la costumbre de ejercer por si los 
monarcas visigodos las funciones judiciales. 

(12) Nullus judex causam audirc prresumat qum in legibus non cootioelur; sed 
con1es civitaLis vel judex, aut per se, aut per exstJquutorem suum conspectui prio­
cipis utrasq_ue partes prresentare procuret, quo facihus, et res fioem accipiat, et po­
lcslatis resua discrecíooe tractelur, qualiter exortum negoLium legibus inseratur. 
Ley 44, tít. 11.

0
, lib. 2 del Fuero Juzgo. 

(13) •.•.. Sane le~es adiicieodi, si justa oovitvs Clu$aru1n exe¡;erit pl'inoip11l i3 
el~ctio licootia1n haoebit, qure ad instar pra'seotium legum vigorem pleoissimum 
obtiuebunL. Ley 42, til. 1.0 , hb. 2 del Fuero Juzgo. 

(1-~) li:rit judioans in indagando vivax, in prmvenieodo fixus, in deceroeodo non 
nuxius, in percutiendo parcus, in pnrceodo assiduus, in ionoceoLe vindex, in noxiJ 
temperatus, in adveoa sollicit~, in indígena muosuelus. Persooam tanto ncsoiat 
accipere. quanto et cootemoat elinore. Ley 7, Lit. 11 .0 , Fuero Juzgo. 

(16) Dirimere causas nulll licebit, nisi auL a prior,ipibus potosi.ate coocessa,a ut ox 
coosensu partium ellecto judice trium testium fuerit ellecLiouis pactio signis, vel 
subscripliouibus roboraln ..... Ley 13, tít. 1.0 , lib. 2 del Fuero Juzgo. 

(~ 6) ••··. Nec quisquam vestrum solus io causis capitum auL rerum senLentiam íe­
rot, sed consensu publico cum reotoribus ox juditio rnaoifesLu delinquentium culpa 
paLiscat, servat.a vobis inofícnsis m11nsuetudioe, ut non severitnte magis iu illis quam 
1uJulgeulia pollealis ..... Cap. r.xxv. Cooouercla con l:i ley 9, lit. preliminar del Fue· 
ro Juzgo. 

• 
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La disposicion benévola de Sisenando y de casi todos sus suce­
sores á secundar los deseos de los slnodos toledano::s, induce á la creencia 
de que en lo sucesivo escasearian el ejercicio del poder judicial; mas no 
le abandonaron totalmente, como se comprueba por varios textos de las 
colecciones civil y canónica. Los padres del sínodo Xlll refieren como 
jurisprudencia inconcusa, que los reyes imponian por sí penas ligeras, 
co1no la de azotes { 17), y aun dcspues de escasear el ejercicio de las 
funciones judiciales, conservaron intacto el de la alta justicia, por vir­
tud de la cual resolvian las alzadasª interpuestas de los fallos de los 
gobernadores de provincia (18). 

Pero si los monarcas visigodos fueron de derecho legisladores y jue­
ces de sus pueblos, de hecho vieron muchas \tece.5 liu1itado su poder, 
por el influjo mas ó menos legítimo ó preponderante de los próceres y 
prelados. 

El uso frecuente del regicidio durante el periodo de la monarqula vi­
sigodo-arriana, demuestra la existencia de un derecho consuetudinario 
autorizado como poder moderador de la dictadura de aquellos monarcas. 
De diez y seis príncipes reinantes desde Ataulfo l1asta Leovigildo, 
nueve murieron asesinados, dos en la guerra y solo ci nco de 1nuerte 
naLural. El rey era ciertamente legisla<lor y juez para decidir sobre la 
vida y patrimonio de sus vasallos; pero la sociedad visigodo-arriana 
empleaba un 1nodera<lor elicaclsimo: el puiial siempre alzado contra el 
principe que abusaba de su poder. La razon rechaza la exislencia ha­
bitual de un poder público ilimitado; pero cuando el buen sentido ha 
olvidado establecer li1nitaciones legales á ese mismo poder, el instinto 
de conservacion se encarga de proporcionarlo, y lo encuentra siempre en 
el inmenso arsenal de las pasiones. 

(47) ..... Qui etiaosi pro culpis mioirois, ut a¡¡solet, tlagellorum ictibus a priocipe 
verbereotur, ooo lamen ex boc aut leslimooium a:nissuri suot aut rebus sibi debitis 
pr1vabunlur ..... .:ap. U. 

(i S) Si g_uis judicem aut cómilem ve! vicarium comitis seu tiufadum suspectos 
habere se drxerit, et ad suum Ducem aditum accedeodi poposcerit, vel forlasso 
cumdem ducem suspectum babere se dixerit, oon sub ac ocatione petitor, ac prro­
sertim pauper qui\il;>et patiatur ultra dilationem. Sed ipsi, qui judicant ejus nego­
tium unde suspecti dicuntur haberi, cum episcopo civitatís ad liquidum discutiunt, 
atque pertracteot, et de c¡uo judicaverint pariter cooscribanl, suhscribantque judi­
tium: et quisuspectum judicem babero se dixerat, si contra eum dciuceps fuerit q_u~· 
rellalus, completis prius quro par Juditium statuta suot., sciat sibi apud audieniram 
P.rimcipis apellare Judicem e53e permisum. l t.a ut si judex vel sacerdos reperli fue­
ru~t nuquiter judicase, ~t.re~ ablata querel.anli restituatur au integro~, e.t 3: quib!-ls 
altterquam ver itas hnburt Jud1catum cst, ahud Lanlum de rebus proprus e1 s1t sat1s­
foctum. Si certe injustam contra judicem querellam detulerit, et causam, de qua 
agitur, juste judicat.om fuisse const1Lerit1 damnum, quodjudex sortiri debuit, pelrtor 
sorti.atur. Et si non hahuerit !lnde co~positionem oxsolvat, r.. llagelis .... iudic1s pre­
:;ent1a verbercLur .... f.ey 2'.2, Lit. ~.11, lr!J. 11, Pucro Juz50. 
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Al advenimiento al poder del prlncipe Recaredo, la condicioo de Jos 
monarcas visogo_dos cambió ostensible1nente. Este enrubio no fué debido 
á la pro1nnlgacion de leyes nuevas lirnitulivas de su poder soberano, si­
no al saludable inllujo de las nuevas creencias, y á la preponderancia 
casi absoluta de los consejos del clero en las decisiones del rnooarca. 

La influencia que los prelados católicos ejercieron sobre el poder , 
desde la abjuracion del arrianismo, fué agena á la organizacion polltica 
de la monarquía, la cual continuó siendo la 1nisma: nació del prestigio 
que el saber, la virtud y demás excelentes prendas de aquellos prela­
dos ejercieron sobre los monarcas y sobre la generalidad de los ci uda­
danos. La autoridad del clero era pues rnoral: no estaba garantida por 
las leyes: se apoyaba meramente en la opinion, en el prestigio, que es 
la sancion mas eficaz y poderosa; pero legalmente no babia otro poder 
que el del caooarca, quien reunia, consultaba y confirmaba despucs las 
deliberaciones de los concilios. Los P.P. toledanos intentaron ~arias ve­
ces J1acer a11uales sus sínodos y nunca Jo consiguieron: los as u u los q uc 
trataban eran previamente dcEignados por el rey: sus dccisioocs se san­
cionaban por el mismo, y por último, ninguna ley obligaba á los 1nonar­
cas á reunir sínodo periódica1ucnle ni por causas determinadas, por cu­
ya circunstancia unos lo reunieron 1nas, otros 1nenos y algunos no con­
vocaron ninguno. Tampoco había reglas acerca de las n1aLerias de que 
se debiun ocupar los concilios, razou porque unas veces lo hacian de 
asuntos n1era1nenLe canónicos, y otras de políticos ó civiles. Los conci­
lios de 'folcdo, tau célebres cu el orbe cristiano por su sana n1oral, y en 
el polltico, por su preponderante iuíluencia en el gobierno de Ja 1nonar­
quía visogoda, no adquirieron su poder de las leyes política ni civil, siuo 
de las creencias de la época, del atnor de neófitos que, tanto los monar-

• 
cas co1no los súbditos, Leniao á los rnioistros de una religioo que abra-
zaron con entusiasmo: del respeLo que tanto á los unos co1no á los otros 
les inspiraban unos hombres llenos de virtudes y poseedores de toda la 
ciencia de aquellos tiempos . En una palabra, el poder de los P.l>. de 
Toledo era moral y no político ni civil; estaba arraigado cu el corazon 
de los visigodos, y por eso fué eficaz aun careciendo de la sanciou de 
la ley. 

-
• 
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Para evidenciar la. exactitud de esta opinion y el error de los que 
sustentan otras contrarias, es 1nuy conveniente examinar esos rr. ismos 
sínodos toledanos, sobre los cuales tau encontrados juicios se han emi­
tido. Diez y siete son los mencionados en las colec~ioncs canónicas mas 
autorizadas, pues aunque en otras se refieren basta vtlÍnle y uno, se su­
pritnen los restantes por causas ageoas del n1omenlo. De aquellos diez. 
y siete concilios, los dos prin1eros fueron verdaderos sínodos eclesiásti­
cos, celebrados, el primero en el año 1~00, en tiempo de los emperadores 
Arcadio y Bonorio y del consulado de Stilicon, y el segundo en el de 
517, aiio quinto del reinado de Atnalarico, con cuya autorizacion se reu­
nieron ocho prelados. 

El primer concilio que debe ocuparnos es el tercero efectuado en el 
aiio 589, cuarto del reinado de llecarcdo: sínodo muy célebre, pues en 
él se hizo la profesion de fó de los godos convertidos al catolicismo. 
Desde este concilio se observan en todos ellos ciertos caracléres gene­
rales 1nuy dignos de atencion y cxámen. 

Dichos caractéres no aparecen siempre con. igual evidencia; pero es­
ta variacion procede sustancial1neute de la mayor 6 menor formalidad 
de las actas. Por ejemplo: los cscri Lores cclesiasLicos y profanos están 
confor1nes en que los monarcas reinant.cs convocaron todos los concilios 
toledanos, desde el Il[ al XVII inclusives. El mayor núrncro de sus ac­
tas refiere esta circunstancia, y sin embargo las del IX, X y XI guar­
dan silencio sobre ella, ¿Querrá esto decir, que en estas tres ocasiones 
los P.P. se reunieron espontáneamente, sin llamamiento especial del 
principe? No: este silencio procede de oruision de los redactores de las 
actas, y asi es que el últi mo de esos concilios foé autoriza.do por diez y 
siete próceres, quienes no babrian concurrido sin au torizacion expresa 
del monarca. Partiendo, pues; de este supuesto, investiguemos los ca­
ractércs generales de los sloodos toledanos, para ver si podemos ballar 
en ellos su verdadera accion en la estructura de la monarquia visigoda. 

El pri1ncr rasgo general que cu dichos concilios se distingue, es su 
constanL~ convocacion por el prlncipc reinante: fundados algunos escri­
tores en esta circanstanciá, han calificado á aquellos concilios de córtcs 

1 
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generales del reino. La doctrioa expuesta por los padres del segundo sí­
nodo, acerca de que la coovocatoria era un atributo propio del 1netropo­
litano ( 19), disculpa en cierto modo esta creencia; n1as para desecharla 
deben tenerse en cuenta las circunstancias de aquellos tiempos, y que 
en punto á convocatorias, la disciplina eclesiástica no fué siempre ]a 

. 
misma. 

Convertidos Jos visigodos coo Recaredo á la fé católica, natural era 
que los prlncipes se coostituyesen protectores de la Iglesia, y que se 
atribuyesen el derecho de convocar los concilios. Por iguales circuns­
tancias, los emperadores romanos ejercieron ese misn10 derecho, siendo 
dos ejemplos notorios y sole1nnes, la convocatoria do los dos prirneros 
concilios generales nicenos por Constantino y 'feodosio. Pero ademas 
del ejercicio constante de aquella prerogativa, los mismos papas la re­
conocieron alguna vez, como se comprueba por la;carta que Leon 11 es­
cribió á Ervigio, para que acogiese piadosamente la definicion del con­
cilio tercero de Constantinopla contra l:i doctrina de los monotelitas y 
otros horeges, mandando que fuese predicada y suscrita por los piadosos 
prelados de la Iglesia espaiiola (20). 

l\las no solo el rey convocaba los sínodos , sino que su convocatoria 
depeoclia ex-clusivan1ente de su voluntad soberana. Por lo n1is1no, hubo 
monarcas que reunieron uno, dos y aun tres durante su reinado, pero 
Jos 1nas no convocaron ninguno. Es muy cierto que los prelados inten­
taron varias veces erigir en ley del reino la reunion periódica del conci­
lio (21); pero sus deseos no se vieron cumplidos sino <los veces en los 
reinados de Recesvinto y de Ervigio, las cuales no pueden servir de re­
gla; pues en los siguientes años de sus respectivos reinados no hubo 
reunion de ningun género. Si, pues, los monarcas visigodos reunían el 
concilio cuando les placía, so 'existencia no so pue.de reconocer de de­
recho como un poder n1oderador de la soberanla del príncipe; mas bien 
como un gran consejo que el propio príncipe convocaba cuando qoeria 
ilustrarse sobre los graves asuntos concernientes al Estado. l\le parece 

(~ 9) Sane juxta prioru1n canonum decreta concilium npud írnlrem nostrum l'tfon­
tanuo1 Episcopum, s1 Oomious voluerit, fuLurum proouotiamus, it.a ut fraler et coe­
piscopus nosLer Jltontanus; qui in metropoli est, ad comproviocinlcs oostros Dom in i 
sacerdotes litterus de congl'l~g:inda Synodo advenieote tempore di:beat destinare. 
Cánon V, segund11 parte, del concilio 11 Tolet. 

(20) Coleecion canónica de España, publicada por dou 'Francisco Antonio Gonza­
lez; tomo 4 .", fol. 439, Madrid, ~ 8.1 9. El rey convocó al efecto sinodos provinciales, 
Y como tol el XIV. d'} Toledo , no reuoióndose el concilio nacional, por las razones 
expresada~ en dicho slnodo, referidas ni n1ismo Sumo r ontíficn. 

(2'1) As1 Jo acordaron los padres del co11oilio lY, cap., líl; los del IX, al pié de sus 
actas, y los del XI cap. X''· 
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un delirio de iinaginal:ioucs preocupadas, la prelension 1le idcntijlca r es­
tos sínodos con los cuerpos colegisladores existentes en las 1nooarqúlas 
coas ti Lucionales de Europa. Los conci 1 ios Lo leda o os carecia1L en lo ten1-
poral de vida propia, pues la recibían de los monarcas, y bien se alcan­
za la insuficiencia de i ns ti Luciones de este género para tener a raya el 
poder ilio1itatlo del priocipe, siendo él quien se lo li1nitaba voluntaria-
1nente á sí n1is1110. 

Otro de los rasgos generales de los concilios toledanos es, que solo 
se ocupaban en los asuntos se1ialados por los 01isroos n1onarcas, espé­
cialrnen te cou relacion á las materias políticas y civiles. Acerca de este 
punto se ofrece igual variedad que sobre el anterior, pues las actas si­
nodales no son sien1pre explícitas; pero esta variedad no desmiente la 
realidad de su existencia. Del mayor nún1ero de concilios resulta, cruc 
reunidos los p1·clados en virtud de la real convocatoria, el prlncipe entra­
ba en su seno, les saludaba masó n1enos expresiva1ncnle y les decia el 
objeto de su convocaloria. La exposicion de asun tos se hacia de dos mo­
dos: de palabra ó por un escrito llan1ado tomo 1·égio. La primera fué -n1as frecuente al priuci pio; pero la segunda, empleada ya en el Jfl con-
vocado por R~caredo, fué la fórtn~ila casi conslanle de inaugurar los úl­
tin1os sinodos toledanos. Observcn1os lo ocurrido en Jos casos de este 
género, y nos con venceremos de q uc los concilios toledanos se ocupa­
ban solo en ..jos asuntos señalados por los n1onarcas, que es el segundo 
rasgo general q uc cocslitnye so especial fisonomia. 

En el concilio lll, Recaredo recorneodó al sínodo que se diese prie­
sa á proclamar la abjuracion del arrianisrno y á oir de los obispos, reli­
giosos y próceres del reino, la fé con que creyeron en Dios, y el sínodo 
forrnuló su 1>rofcsion de fé. El mistno Recaredo recon1eodo despues al 
sínodo el estableci1uienlo de algunas prescripciones para firmeza de la 
rcligion Católica y refrenamienlo de las costumbres, y sus deseos que­
daron cumplidos. Todo lo acordado ca aquel memorable concilio fué por 
cxcitacion del católico Recaredo, y asi lo dió éste á entender en su 
edicto confi rmatorio (~2) . 

El ortodoxo llecesviuto autoril.ó en su tomo régio al slnotlo VIII pa­
ra terminar en justicia las quejas que se le presentasen, y para refor­
mar las leyes en la forma que esti1uase coovenienle. Reducid, dijo, á 
la claridad del n1edio dia las oscuridades y dudas c¡ue se encuenlren en 

ri2) Véan;e In$ aclas del concilio 111 de Toledo CD la coleccion tie cí.tuones de la 
ls lesia espaiiolu de don francisco Antonio Goozalez antes citada. 
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. Jos cánones, y tralad d1~ concordar con juslicia, piedad y Lenlplanza lo­
dos los negocios que se presenLen á vueslra aucliencia (23). 

Eo el Lomo régio Ercsentado por J~rvigio á los padres del concilio XII 
de Toledo, reoon1endó entre otras cosa~ la oorreccion de las leyes que en_ 
contrasen absurdas ó les pareciesen contrarias á la justicia: q uc cstalile­
ciescu nuevas leyes sobre los puntos descuidados, y por úlLi1no excitó á 
los padres san Los y á los varones ilustres de Palacio, para que sin Lene r en 
cuenta la clase de personas, examinasen y resolviesen con sano crilcrio 
los asuntos á su audiencia presenlaclos (24). En el Lon10 régio presenta­
do por el propio monarca al concilio Xll[, para que no pudiera ol\'idarse 
ni on1iLirse nada de cuanto pudiera decir de palabra, refirió todos los 
particulares de que debia ocuparse el sínodo; cuya exposicion hacia á fin 
de cruc los padres . y varones palaLinos reu nidos, los tratasen y discu­
tiesen para su estabilidad y fir1neza (25). 

En los concilios XV, XVI y XV ll , celebrados duranle el reinado de 
Egica, esLe monarca presentó lambien lo111os régios, expresando en ellos 
rnas 6 menos menudamente, los particulares so me Lid os á su delibe racion 
y exarnen. Sin embargo, para no cansar con repetidos ej e n1plos, 
ci laré solo el lomo régio prescnlado al concilio XVI celebrado cu el sex­
to aílo del í1Jclito y ortodoxo seño1' y príncipe Egica. En dicho Lonlo, las 
111aterias SOll\elidas al sinodo están expuestas con nn mélodo, precision y 
claridadadrnirables. Cada período es un asunto, y cada asunto tiene su de­
creto en las actas del concilio. El re y se quejó de la perfidia ele 1 os judíos, 
y el sínodo los castigó en su primor capítulo. El 01onarca se la1nenl6 det 
cu llo de la idolatría, y el concilio proveyó á ello seguidan1e n le. Se i ncl i­
ca el c,'l'.tern1inio del pecado nefa11do, y el cánon tercero lo anaten1aliza. 
Se rccla1na contra los eclesiilsticos malversadores de ios bienes de sus 
iglesias, y el capítulo V salisfacc los deseos del príncipe. El n10-
narca, en fin, se queja de la soberbia de los n1aquinadores contra su 
real persona, contra la nacion y gente de los godos, y el sínodo los cas­
tiga, prescribiendo ademas en el cánon Vlll qu,e se digan plegarias por 
el rey al celebrar en todas las iglesias el Sauto Sacrificio de la ~l i sa (2G). 

(~3) V6anse las actas del Vlll coucilio id. ' 
(24) Véanse las actas del concilio XII de Toledo. 
(25) Jd. las del XIII. 
('lG) Ser! et quod bis polius esl, zelo Dei zelanles abrogaodam judeorum ulriusque 

sexus per6dian1 radícitus dcmiLe, ul et legum nostrarum seoteolias ".JUID ob p11rfi­
diom corum el in pr11leritis edite et hod1crnc suot lempore coudiln, omoi 1'aleant 
robore suboixm; 11l excesus oequitím ipsorum eoruodem lcgum diapercant sanctío­
ne ..... lnler celera tameo obscoenum crimen illud de cuocubiloribns masculorum cx­
lirpaoduro decernite, quorum horrenda aclio et houestre vitre graliam maculat, el 
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No cabe, pues, mejor annonla entre las preguntas y lns respuesta,s, eu­
Lre los deseos del monarca y los ncuertlos del concilio. Solo asi se con­
cibe la solicitud con que los monarcas visigodos sometian frecuente-
1nente al exároen y resolucion de los sinodos toledanos, los asuntos mas 
árduos concernienles al gobierno del Estado. 

Empero los concilios de Toledo, no solo se reunían y deliberaban en 
,-irtud de la convocatoria y señalamiento de materias especificadas en las 
alocuciones verbales ó escritas que les dirigía el principe reinante, sino 
que sus deliberaciones no adquirian fuerza obligatoria sino despues de 

• 
la promulgacion regia; cuya circunstancia és el Lercer rasgo general ob-
servado en los referidos concilios. 

La existencia de este carácter en las actas de los concilios toledanos 
es tau evidente, qoe aun lo~ escritores eclesiásticos le hao reconocido, 
si bien disculpando su existencia con las prescripciones del JJien del Es­
tado. Apoyados en la autoridad de San Agustín y de San Leon, creen 
que los monarcas no pueden n1ostrar su piedad de un modo mas conve­
niente, sino decretando la observancia de los preceptos de la Iglesia; 
11ues Dios no les lía dado solo la potestad ?·eal para el gobierno ?nunda­
no~ sino pri'Tl<:i11ctlr1¡ente para proteger la Iglesia y defende1· sus cstcitti­
tos. En co1uprobacion de las auloridadcs invocadas, refieren el suceso 
del segundo sínodo general, cuyos padres dieron cueuta á Teodosio el 
~lagno de sus decretos, pidiéndole la confirmacion de sus actas, así co-
1no favoreció á la Iglesia ~on sus cartas convocatorias. Con estos prece­
dentes, los mismos escritores eclesiástioos creen muy natural que Jos 
monarcas visigodos siguiesen el ejemplo de Jos emperadores, de convo­
car y confirmar los concilios; viendo solo en elJo una n1uestra de lo 1uuy 
u nidos que se bailaban con los P.P. de la Iglesia ('27). 

A.un cuando esto-y confor111e con los escritores aludidos en pnnto n 
reconocer el hecho constante de la real convocatoria para la reunion de 
los concilios toledanos, disiento de ellos en cuanto suponen que los prin-

iram i:oelitus superoi vindícis provocat. Et quia pleriquo eerfiJorum cotburoo su­
pervire dediti noo ex Deo regule fastigiun1 sed solo jactaoL1e tumore appetere d1g-
11oscu0Lur; quicumque arnodo ex palatinis, oujuslibet si t ordin is v&l honoris perso­
na, in necem regiam vel excidium gentis ac patrire $OLhoruro fuorit cooatus iot<~ode­
re, autquodcumque cooturbium iotra 6nes Bispa o1re tentaberit e&cilare, tum ipse 
qoam omni$ ejus posterit.as ab omni palaLino expulsa officio sub tribulali impensione 
fisco deheaot perpetiu inser·1ire1 amisis insuper racult.atibus propriis, quns coi vo-
luerit lic~uter cooferat clemeolia principali2 ...... Estos períodos esl.an Lomados del 
esteoso tomo rt!gio presentado al concilio X VI, cuyo original .e halla en la colecciou 
canónica antes citada. 

('27) Véase el tomo l de la coleccion do concilios de la Iglesia española; l'lladrid, 
tS.\.!I, íól. ~94; de la confrrmacion de los cánones por la temporal pntestall, y 1il to­
mo 11 de dicha coleccion, íól. ~6i. 
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cipes visigodos siguieron el ejemplo uc los e1npcradores ron1anos, pues 
las circunstancias de los unos y de los oLros fueron distintas. En efecto, 
los concilios convocados y confirmados por los emperadores versaban 
cxclusivan1ente sobre asuntos eclesiásticos, y Jos toledanos deliberaban 
indisLinJamentc sobre puntos canónicos, civiles y politicos: en los pri-
1neros definían solo los prelados de la cristiandad, y en los segundos de­
liberaron ademas de los prelados los varones ilustres de palacio, á quie­
nes el monarca invit::iba especialmente (28): en aquellos, los papas desig­
naban el asunto, y en estos I:\ designaciou procédia solo del rey. Estas 
y otras diferencias caracterlsticas de los conci lios toledanos persuaden 

(~8) Sobro este esencial isimo punto existe tambien divergencia de pareceres, pues 
hoy quien sostiene que la asistencia do Jos próceres á los reunioues de los concilios, 
fué con· el solo objeto de que se impresionasen del espíritu de los padrus, y apreu­
diesen á gobernar los p~eblos en .1u~ticia (V. el pár. 3.• da la disort:!_cion compuesta 
por el padre ~l. Fr. Ennque Flor~z, inserta eu el lomo VI de la Espana Sagrada). Se­
ria necesario un trabajo muy extenso para demostrar el error de fa opiniou referida; 
pero siendo impropia tal extension al presente, me limit¡¡ré á exponer brevemente 
1nis ideas. 

Para mí es un hecho evid~nle que, al menos desde el concilio VIII, asistieron ¡\ 
sus sesiones los varones ilustres palatinos, con voz y voto deliberativo eo los asun­
tos civiles y poliLicos; y esto aserto se compruebo por la fórmula con que suscribían 
indisLintameote los actas: pot• esta citcunstancia el cardooal Tomasioo, en su tratado 
De 11etus et nova ccclesire discipli1u,, Jice que los concilios de Toledo fueron junta­
mente córtes del reino. 

Los adversarios de esta opinion sostienen que la asistencia do los laicos fué me­
ramente para que se enterasen de la piedad y justicia con que debían gobernar los 
puelilos, apoyando esta idea en el cap. 48 del concilro 111 de Toledo, y eu el L-On10 
regio del concilio XII; pero e:!tas disposiciones se referían á los jueces y goberna­
dores de las ciudades y provincias, los cuales oo debi.ln confundirse con los 'nagnifi­
ccnlisiniis et 11obilisimis viris .... optimatibus et senioribus palati , que asistían á los 
s!nodos por maodat.o del rey, para que discutiesen los asuntos quo se designaban: 
sobre lo cual puede consulwrsc el tomo régio del concilio XJI. Los primeros asis­
tían meramente paro aprender á regir con piedad y justicia los pueblos- ut discant 
r¡ua1n pie et juste curn populis agere debeant- y los se3u11dos concurrian por olee-

, cion real, para que sin afeccion de personas .... discutieseu con saoo exámen lo que ú 
su audiencia so prtlseutase.-Quos intsresse huic .$anoto ooncilio dclcgit nnstra s1._ 
blin1ilas .. .. quia sínc pcrsona1·u1n aceptione cilir¡ua vol (avo1·c .•.. quwque se ves tris 
scnsibus a111lie11da ingesserit sana vcrboru1n examinatione discuti1·0.-Los jueces y 
gobernadores asisLiao 3010 como oyentes, y los ilustres varones do palacio, como ac;­
tores principales de aquellas asambleas. 

Tan evidente es nuestra osevoracion, que entre las firmas de los varones ilus­
tres del oficio palatino que suscriben las actas del Vlll concilio, no se h:illa ninguna 
de duque ni conde gobernador de ciudad ó provincia, sino de coude de los aposlln ­
tndores, oubicularioru·1n; conde de las provisiones, sccinciarum; conde de los nota­
rios, notariorunt; conde de los patrimonios, palrimoniorum; conde de los spato­
l'ios, spalarior1u11, y otros semejantes, cuyos cargos correspondion ol servicio de lo 
real casa . 

En los concilios IX, XII, XIII, X V y XVI, aparecen tambien suscriciones de mas ó 
m11nos varoues del oficio palatino; p11ro entre t.odos ellos no existo sino Valderino, 
i;onde de ltt ciudad de Toledo, que suscribe el concilio Xffi; cuya excepcioc1 no des­
mie!1Le la reglo general, ora p_or su singul~ridad, ora tambi~n porque al conde d11 
lo ciudad que era ó. la sazo11 as1ooto de la corte, no era extraoo quo alguna vez se 111 
concedieso la proomineucia de deliberar juot;in1eote con lo~ oltus dignatarios de lu 
real casa. 
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r¡nc, la conduela de los principes visigodos ~apoyaba en razones muy 
diversas de las invocadas por los escritores eclesiásticos. Cuando Reca­
redo, Siseoando, Cbi.otila y sus sucesores, sancionaron las actas de los 
concilios celebrados en sus reinados respectivos, no confirmaban mera­
mente los estatutos eclesiásticos, sino que dabcin existencia á Jas pres­
cripcione:l legales aconsejadas por los próceres -y prelados consultados 
colectivamente por la real munificencia, para mejorar lo existente y pro­
''cer á las necesidades siempre crecientes de la sociedad contemporánea. 
Aun cuando desemejantes, las fórrnulas mismas de los decretos de pro-
1nulgacion jus ti fican esta creencia; pues elogiada la autoridad :sinodal, 
el respeto y veneracion que merecía, solía hacerse nlencion de sus epí­
grafes, y concluían con el decreto de observancia, obligatorio á todos, 
bajo ciertas penas (29). 

LV. 

Las precedentes investigaciones sob re los concil ios toledanos jnstifi­
r.an la soberanía ilimitada de los pr!ncipes visigodos, aun despues de 
profesada la fé católica: la diferencia entre esta segunda época y la 
del arrianisn10 coósiste sustancialmente en la variacion del influjo mo­
derador de la soberanía de Jos propios prlncipes. Ilasta los tien1pos 
de Leovigildo, la. ornuipotencia real no tuvo otro limite que el temor a 
lns conjuracioncis 1nultiplicadas, merced á las costumbres bárbcTas de 
aquellos tiempos, segun expuse anteriormente; pero desde Recaredo en 
adelante, aquel inllujo se trocó en otro civilizador: csLe nuevo iullujo 

(~!l) Coogruum salis senti ac palrim noslr;D atque ex.pedibil'l perpeodilur omni 
ccclesire, si ea qure syoodali defioiuotur coovootu prioc1pali coofirmooLur stylo. ld­
cirC.O per hujus legis decreto~ serenitatis noiltrm maosuetodo deceroit, u~ omuium 
capitulor_u_m ~eole?Lire, qure 1o~ac sancta s.yoodo.promul&atro .oo~c.u~Lur, fir~iss! .. 
mre sLab1htat1s obl1neant robur; td esL: De lribus d1ebus qu1bus 10 1n1t10 collcil11 01-
hil alioli ageodum jubetnr, oisi ta0Lurr1 de fide oc de aliis rebus spiriLualibus, nullo 
seo ilarium ioterposilo; Do obseraodis osLiis baptisterii io ioitio quadragesimm: oe 
ablutione pedum ioc Cmna Domioi facieoda: Oc sacris mioisterii:> vel oruameoti.; ec­
clesiarum: De bis qui missas deíuoctorum pro vi vis audeot matevolo celebrare: De 
diebus lit.aoiarum pcr lotos duodecim meases celebrandis: De muuitiooe coojugis ac 
prolis regire: De judeorum damoatiooe. 

Quar4m omnium constitutiooum decreta quiqui temeranda credideriot, observa­
re nolueriot vencrari oeslexeriot, cajuslibet sint generis, persoom vel ordinis, so­
cundum pr~ccedeotium c~ocil.iorum leg~s. qum in confirmatiooem eurum sunt pro­
mu lgatro, s1ve ex commuo1cat1one seu cLiam dumoo manennl u~r¡uor¡uaque dumooli. 
l.ex. in confirmationc e ucilii editu. Conc. XVII de 'foledo. 
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fue la iollueocia preponderante de lop consejos de los sinodos toledanos 
en la voluntad de los n1onarcas. 

Y digo consejos, porque esloy 111u y lejos de creer que las decisiones 
civiles y polllicas ele aquellas venerables reuniones lllviesen el carácter 
de precepto'> obligalorios: las resoluciones de los concilios no lirni tabau 
legalmente el poder de Jos rnooarcas. Para suponer esta limitacion seria 
preciso que una ley politica estab leciese su ejercicio, co1no sucede en 
las constituciones de las rnodernas sociedades; pero esa ioslil•.1cion oo 
cxislía. Ora califiquen1os los sínodos toledanos de 1neros concilios, de 
córtes del reino, 6 de reuniones mixtas1 es un hecho ciertísimo que no 
se reunían por derecho propio, sino en virtud de convoca toria del poder 
real. ¿Y cuáles son los tí tulos de una insliLucion cuyas funciones no em~ 
piezan sino cuando las vi,•ifica un agenle extraño? .... 

Para que los concilios se apellido.sen propiamente córtes del reino; 
para que sus actos tuviesen vida propia; para ver en ellos legalmente un 
poder 1noderador del de los monarcas, era preciso que existiesen inde­
peudieotemenle <le estos. que íuncionasen simultánea1nenle con ellos, y 
<fue sus deliberaciones íuescn en cierto rnodo in1puesLas. Pero sucedien­
do todo lo contrario; no teniendo los sínodos toledanos mas vida que la 
que los monarcas visigodos qucrian darles; ni deliberando de oLros asu11-
tos sino de los que los propios monarca~ querían somelerles, parece 
irracional considerarles co1no un poder represivo del do aquellos pri nci -
pes: mas bien con10 un consejo de personas il ustradas, á r.uyo parecer 
se adherían gustosamente: pot"q1ie aprovecha mucho hacer lo b1ieno con 
consejo ele los buenos, segun di,jo Er,·igio en su Lomo régio pre::;entado 
a.I conci 1 io Xlll. 

La on1nipotencia de nuestros monarcas durante el periodo de la mo­
narquía visigodo-católica es tau cierla, como que dicha época fué la en 
que los reyes de España ejercieron un l_)odcr mas soberano. Su poder 
alcanzaba no solo á hacer las leyes; á cuidar de su ejecucion; á decla­
rar la guerra y ratiücar la paz (3 0); á mandar los ejércitos, cnando s11 
forn1acion era uecesaria (3 1 ); á nombrar y separar los funcionarios pítbli-

(30) \'éase la historia de España por Cárlos Romey, cap. XVIII del estado 1noral, 
potitico y relisioso de la peo ínsula duranlo la dominacioo visigoda, donde dice, quo 
los reyes encargnbao lo~ omba iadas militares sobre tra~iidos de pnz á lo:; obise_os con­
firmándolo con ejemplos ... GiÚboo sostiene igual opinion, tom. 3, cap. 26, v añade, 
que Fritigerno, caudillo de los godos, mandó un eclcsiás~ico al emperador Valeute, 
0011 la ombaj11rla detralor con el enemigo ... 

(31) Los reyes visigodos mandaron originarinmeole sus eiércitos; pero como su 
presencio no era siempre posible, se hizo necesario que delegnseo sus faculladus eu 
los duques 6 condes que al efectb desigoabao. Véa:ie la historia de la ~l1liciu o. pa­
ño In de ~!ario yl\feodozP-. parl. 3.0,cap. IJI. 

TOMO !V. t'2 
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cos (312): a la in1posicion y exaccion d.e in1pt1cstos, y á. cuanto constituye• 
el cnn1plimiento de la soberanía; sino tambien á los asuntos meran1enle 
eclesiásticos, con10 son los de disciplina, interviniendo alguna vez tarn­
bien e¡¡ los de fé. Estas atribuciones son ciertamente impropias del po­
der ternporal de los católicos monarcas, quienes reconocen la divisiou 
ele poderes es pi ritua 1 y tempora 1, ele <L Ue li'abló be11 ísi n1amen te el sábio 
autor de las Partidas (33); pero es preciso re.conocer con la autoridad 
uuánin1e de los escritores seglares y eclesiáslicos, que ea aquellos 
Lieu1pos no estaban hien deslindados tle hecho e~lós dos poder-es, y que 
por virtucl de su confusion, los 1no11a1•cas ejercieron árnptiamenle dere­
cbos que despues reivindicaron los represen tantes de la Iglesia. Como 
quiera que esto sea, es un Jiecho constante que en los concilio lIL y si·· 
guien tes, y con especialidad en el V, Vlll., Xr, Xlíl, XVl y XV1l , los 
'Príncipes designaron á los padres loledanos los puntos de fé y di~ciplina 
que debiau tratar en sus sesiones. A.penas hay una alocucio11 ó tomo 
régio donde no se exprese· la voluntad del monarca relativa á la llrofe­
sion de fé católica y á la correccion de las cos tu mbres y disci~lina 
eclesiástica. Es frecuente ver á los reyes visigodas proponer y decretal' 
la celebraciou de letanias: referir los abusos de los eclesiasticos y pro­
poner su canónico correctivo: denunciar los c;ultos idólatra y judáico y 
solicitar contra sus secuaces las censuras eclesiásticas. Pero fué tal y 
tau ostensible la interve~cion de los ruonarcas posteriores a I~ecarcdo en 
los negocios de la Iglesia, que segun el cánoJl tercero del concilio XTl, 
el excomulgado que era recibido en la gracia del príncipe, ingresaba 
ipso facto en el gremio de la Iglesia {34.), (35). 

{3~} rirasdeu, historia críLica •le España, tomo Xl, l!:spaña Goda, lib. 111, núme­
ros 20 y siguie~Les y leyes '13 y ~5, Lom. 1, lib. cr del Fuero Juzgo y sus concordaboo 
del mismo cóél1go. ~ 

{33) Véase [a iotroduecion á la P~rtidn II. .. de. don Alonso el Sábio. 
{34) Sed quod regia pot.estas aut in gratiam beuigoitatis receperit, aut participes 

mensre $UID effecerit, bos etiam sace~dotum et populorum conventos s1.1scipere in 
ecclesiastica communione debebit, ut quod .iam priocipalis pi~tas habet aceptum neo 
á sacerdotihus Dei habeatur extraneum. Cánon lU. concilio XII de Toledo. 

(3B) Pero !lo al~an1~ban solo á alzarlas, sino que e~ ~alidad de ejecutores de los 
estatutos ecles1á;;t1oos, 1mpon1an tamb1en censuras esp1r1taales, segun veremos en 
el ejemplo siguiente. El cánon Vr del concilio Xll toJedano concedió al metropolitano 
de Toledo la potestad de consagrar los prelados ~e las damas provtncias, y de con­
firmar los elegidos por el priocipe, si dicho metropolitano reputaba digna la ehic­
cion. Este cayltulo dió ocasion á u u cisma de los obispos cartQQioeoses, los cuales 
intentaron sustraerse de la r_Uet;ópo\i tol~dan~, y consagrar 0~1spos sin acuel'dO del 
primado. Est~ p;oyecto ocas1000larg~sd 1s~ns1ones que terminaron despues en el 
concilio prov1oc1al celebrado eo la misma c1ud11d de Toledo á ~3 de octubre de 010 
y l d, l reinado de G11ndemaro, en cuyo sínodo, 105 cismáticos reconocieron explí­
citamente la potestad de su 01etr9pol.itano. Pero lo conducente á justifi.:ar la inter­
vencion real en los asuntos ecles1ast1cos de aquella época, es el decreto promulgado 
por el mismo Gundemaro contra los prelados cartaginenses. Despues de referrr que, 

' ' 
• 
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Pero si los príncipes visigodos eran de tlerecho soberanos ahsoluLos, 
~ . 

¿cuál fué el ca~ácLer de los concil ios de 'roledo? ¿Cómo se jus tifi·ca en-
tonces toda su in1portanoia en la gobernacion del Estado, doran te el pe­
riodo histórico de la n1onarquía visigodo-católica? S.!mcjan-le cxtrafieza, 
pueden solo sentirla los crue desconocen la cx:celencia ele los rnedíos in­
directos de inUuir en la accion del poder. La preponderancia rara \' CZ 

nace de la ley: las mas se ejerce moralmente por causas agenas á la mis­
ma Iegislacion. La influencia suele andar muy apartada de las institu­
ciones escritas, y cuando las leyes vienen en su auxilio, es porque se 
van estínguiendo las costumbres públicas, que son su verdadero asien­
to. Lajnfiuencia nacida de la moralidad, de la inteligencia y de la rique­
za de una asoci,acion ó individuo, pod·~á ser a:gena á las leyes constituti­
vas ó secundarias de uct pais; pero tiene otro apoyo mas vigoroso: el 
apoyo de la opinion pública que recibe con solemne respeto y co11 su­
n1ision religiosa Lodo lo que .emana de su or4culo. 

Entre los grandes sucesos ocurridos élurante la edad media, hay uno 
que descuella magestuosnmente, cual las pírán1ides en el desierto: este 
suceso fué la expedicion, deJos cruzados h.ácia la conquista de la 'fierra 
Santa. 

Era acruella épocá de desarrollo del elemento feudal, deinstinLos im-

el especial atributo del priocipe consi!:'te eu el cui~a~o d~ lªs cosas temporales, añade 
que suniagestad se deooraba1111~y especialmente de las que pertenecían á la divini­
dad y religion. 'Refiere en seguida el cisma de los prelados de la provincia cartagi­
nense, y contiuua : lo que nosotros ao permitimos de modo alguno que continúe usi 
desde boy para-siempre, sino que manifestamos, que el honor del priml!do le tiene 
segun la antigu·a nutoridad del concilio sinodal, p9r todas las iglesias ~e la provincia 
de Oartagena, el obis¡>o·de lu sede toledana, y es el que O'nLre sus coep1s1\opo'S solire­
sale tanto por la diguiclad de su honor, como por la dig1iitlad de su nombre ... Ni 
tampoco coosentimos que la 1nisma provincia de Cartageoa se divida en dos roetro­
pol1tanos en contra de los decretos de los padres, l)Or,que <le aqui nacerá variedad 
de ci:mas, con los que se alterará la fé y se ºromperá la unidad; s i no que esta mis­
ma silla, asi como goza de la anbigua veneracion de s11 noll)bre y ~el culto .-te o a es­
tro imperio, del mismo modo sobresalga por la dignidad ele sil iglesia eu toda la 
provincia y aventaje átodns en potestad ... Y porque es una é id~ntica provincia, 
decretamos, que asi i:omo la Bética, la Lusitania, la Tarraconeose .Y las restantes 
pertenecientes á nuestro reino, se sabe que .segun los decretos aaL1~uos de.103 pa­
dres, cada una tiene su metropolit.ano; del mism'o modo, la provincia cartaginense 
venerará como primado á quien declara la antigua autoridad sil"odal. . . Ni perrniti­
mos que en adelante obren los obispos de igual modo por licencia desordenada; pe­
ro en atencion á uuestra clemencia _J teniendo presente. la piedad, concedemos 
el perdoo de la negligenci11 antigua ... y qued;irán sujetas á censura ma-yor ó iuape­
lable los que ü1wutaren violar temerariamente este nue$tro decreto que procede de 
Ja autoridad d · los padres antiguos: ni despues se concederá el perdon del delito 
cometido á cualquiera sacerdote de la provincia cartagi oense, que despreciase el 
honor de la misma iglesia, p~s el desobediant~ será degt·ado,d,o y ea:eonnitgado, y 
ademas recibirá la censura d1:1 nuestra autoridad. Véase al pie del conpilio Xll de 
Toledo la constilucion de los sace~dotes cartaginenses v el decreto coa firmatorio del 
priooipe Gundemaro. • 
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pacinntes 
1 

de a n1 biciones iosacia bles, de disensiones in tcstinas, de ren­
cores y de venganzas privadas; pero. todas estas. y otras n1ucbas mal11s 
pasiones estaban n1ezcladas con on gran sentimiento religioso, y con 
una inclinacion inven.cible 1H1cia la fé. Un pontífice concibe el pensa­
n1ienlo de arrancar los Santos Lugares <le la don1inacion de los jnfieles, y 
convoca los príncipes y señores Lemporales: les refiere los grandes- pa­
decimientos de SUS herrnanos en aC(uelJas remotas regiones: les íllllCStFa 
la i1npiedacl profanando el Sepulcro del Salvador del inundo: les enseña 
uu pobre ermitaño venido de allí para implorar el socorro de sus her­
niauos de Occidente: les babia en fin, y les señala corno la· 11111.s honrosa 

I -

y santa empresa, la <le vólar en pos de aquella sobrehumana liazaiia, y 
la reunion entera <lió un solo y unáni1ne grito de enLnsiasLa asenLitni,en­
tQ. La voz del padre ele la Iglesia resuena y esLren1ece los angulos de la 
Europa: todos Jos cora'lones se inOarriao: la cristiandad se alzn. como un 
solo brazo a impulsos de un solo peosanlieuto: los reqcorosos olvidan 
sus venganzas, los av~ros su codicia, los señores venden sus estados, 
realizan sus capitales, se rodean de sus deudos y vasallos, y todos cor­
rea en tropel de las diversas partes del mundo á consumis su fortuna y 
verter su sangre por el Sepulcro Cl.e su Dios y por el an1or <le sus her­
n1anos. Suceso grande y 1naravilloso: el 1nas maravilloso y grande de 
cuantos vieron los sjg\os y referirán probahleruenLe las historias hasta 

. 
su consumac1on. 

¿Y cuál íu.é el rnóvil de tan maravilloso suceso? Las beróicas expe­
diciones de los cruzados se consumaron solo por un influjo mora_!: Lodo 
el poder de los monarcas y de las asa1nbleas laica.les no hubieran obte­
nido ni un reflejo de lo que fueron realmente aquellas expediciones. La 
sociedad de la edad media no arnaba sino á su Dios: no creia ciegamen­
te sino en su fé, y para obtener su obediencia, tiara arrebatarla, para 
precipitarla á las empresas 01as árduas , era preciso arengarle en no1nbre 
del cielo. Grande habilidad fué la <le quien lo enlendió asi y sacó de ello 
el partido converuenle. En diferentes épor.as, el corazon hun1ano fué 
guiado misteriosamente á grandes sucesos por iníl,uencias agenas a las 
insLitociones escritas: la excelencia de las :inOueucias n1orales sobre las 
directas en favor del gobierno de los pueblos es un punto exento de 
dtlda. 

Una influencia de aquel género íué la ejercida por los sínodos tole­
danos en ·el gobierno de la mooarql1ía visigodo-~atólica. La autoridad de 
los monarcas visigodos fué absoluta: ninguna ley limitaba su poder, 
autes bien, las colecciones civiles y canónicas justifican su omai poten-
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cía. T .. os concilios toledanos no se reunian sino coando el prlncipe los 
co11vocaba, ni se ocupaban en otros asuntos sino en los que ni propio 
principe placía, requiriéndose por úlLimo uo edicto real confirmatorio de 
las actas sinodales. Los prelados y próceres que deliberaban en las 
asa1nbleas toledanas carecían, pues, de autoridad propia; pero su in­
fluencia era sin e111bargo muy grande, pues tenia en su fa,or la obe­
diencia amorosa de la sociedad contemporá.nea, que es la tnejor de !.odas 
las sanciones. 

v. 

-
Para explicar satisfactoriamente la inlluencia de los concilios toleda­

nos en la dirccciou de los negocios del Estado , se requiere un conoci­
n1ienLO profundo del estado social de aquella época remota. Es preciso 
iniciarse en las condiciones desiguales de los individuos; en los senti-
1nicntos religiosos de aquellos neófitos fervientes; en la general ignoran­
c;ia, aun de la clase 1nas ilustre; en la suerte deplorable, en un, de las 
grandes masas del pueblo, pa1·a persuadirse de las circunstancias legiti­
rnas de aquella influencia á nuestros ojos disculpable. Seria trabajo 
muy prolijo enuruerar todas las concausas determjnantes de la prepon­
de1·ancia del clero; pero guiado de la superivridad de la empresa! de la 
conveniencia de no hacer este ensayo demasiado extenso, me liruitaré á 
la exposicioii de las que en rui juicio ejercieron el principal iollujo. 

Una de ellas fuó en mi concepto, la creencia á la sazon muy arrai­
gada en el corazon de los principes visigodos, de que Jo resuelto por los 
.P.P. toledanos era inspirado por el Esplritu Santo. Este sentimiento 
f uó tan profundo y consecuente, que casi en Lo das sus alocuciones, los , 
monarcas le invocaron con10 fundamento de su conducta. Recaredo ex-
puso al concilio l ll, que lo reunía teniendo fé e11 la sentencia del Señor, 
qlle dice, que donde hubiese dos ó tres congregados en su nombre alli 
cs laria en 1nedio de ellos (36) . Ervigio se expresó del propio modo, pues 
dijo al sínodo que deseaba que purgase la tierra del contagio de la mal­
dad, apoyándose en el texto evangélico que dice, que, si dos de los 

(3G) Unde valdó pernecessarium esse proxposi vesLrnm in unum con vonire vea-
1.iLudiaom, habens seoLenLiro domínicre lidem q11re dicit: uLi fuerint duo vel Lres co­
lccLi in nomine meo, ibi oro in medio eorum ... Alocuciou del concilio toledano lit. 

, 
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prelados se convinieren sobre la tierra, serian secundados por el Dios 
de los ciclos {37). Egica elijo al concilio XV, que no le cabía duda de 
que eu su seno se hallaba nuestro Señor Jes ucristo, dando crédito á sus 
palabras, de que donde se hallasen dos 6 tres congregados en su 110111 -
bre alli e:;taria en medio de ellos. Y aiiadió ser tal su confianza ca es­
to, que cualquier cosa que detennioasen, la creeria dictada por iosp.ira­
ciou de Jesucristo {38). El propio rnooarca pidió al concilio XVI consejos 
saludables para seguii· reinando oo paz , y gobernar con piedad y dis­
crecion el reino que le estaba encargado. Deseo adeo1as, les dijo, que 
os mostreis dignos en este santo concilio. para que ilu1ninando la gra­
cia del Espíritu Santo vuestros corazones, se halle es te Seflor en medio 
ele vosotros {39). Por último, en la alocucion dirigiela al concilio X Vil, el 
111isn10 príncipe Egica exhortó al colegio sacerdotal ele la Iglesia cató­
/ ica ... y á los ilustres varones clet real palacio . .. á quienes nueslr<t al­
le;;a n1andó que asistierais á esta escogida junta, que por considerar 
r¡11e es largo decit·os de viva voz las cosas necesa1·itis al provecho de tl'ues­
tro reino os er.trega1nos este lo1no, en el que está contenido todo lo q1ie 
ltenios creido deber ·noticia1·os, invocando al que dijo, que c1i donclc qriie-
1·a. que estuvieren dos ó tres congregados en su nonibrc, alli estaría en 
1nedi_o de ellos: para qiic trateis con 111ad1irez y tcrnii11eis con justicia y 
firmeza lo que contiene este pliego, y otras cosas relativas á la disci11li­
na eclesiástica ó tí los diversos negocios que se pre.~onten á la aiicliencic' 
de reunion ta-n venerable (~O). 

(37) .... Et ideo quia Dom1ous in evangelio prrecipit dic,ens; amen dico vobis: si 
duo ex vohis couscuscriuL super terr:im de omoi s11 qoamcumque petierin•. fieL illis 
ú patre meo· qui in crelis est; ob hoc vei1erabilom pateruitutis vestrre ci:eLum cum 
lacrymarum effusi ne cooveoio, ut zolo vestri regiminis purgetur Lerra á cout.;igio 
pravitatis ... Alocucioo régia del concilio XII de Toledo. 

(38) Ecce, sublimisimi patris et c<.elesti jure boooraod1 nulli pontífices, speciosum 
Vl'Str1 ordillisadie11;; ccetum illa plus efferor poteo~ia gaudiorum, quó in vestri me­
dio positum noa ambi¡i,o Domioum .lflsumcrbistum, lljus quippo sormooibus lldem 
accomodans quibus aiL: Ubicumque fu erioL duo vel Lres in uomine meo collecti, ibi 
llro io medio corum, tanta spei hujus fiducia feror, u.t qu1dquid veslra fuer1L seo­
teolia cauLum uon nisi eo di•;tante credam exorsum .... Alocucion régia del conci­
lio XV. 

(39) fnitur vobis coram positus vestris preciQus superoam mibi clementiam suf­
fra2ari effagitaos uuiversilatem sauct1tudinis veslriB crhistiaoa mentís debot1ooe 
convenio, ut qo ia ccclesim digna speculatione perstaLis , volis meis fa u lores sit1s 
vestriquo pootificatus meritis io regendis popults prmstantiora mibi subsidia prmpa­
reLis, et coociliorum nutrimeota salubria affernlis; c¡uo valenot saocLimonim vestrm 
adminiculo fultu.s eL reguaodi gresus io pacu perficere, cL genlem mihi suuditam 
pío ac<liscrelo moderamioe regere ... Alocucion Régia del concilio XVI. 

(40) ..... Ecoe sanclissimum ne revereodissimum ecolesim ca holicm sacerdotale 
coliegium et divini ct1ltus hunorabile sacllrdoLium, seu etium vos illustre aulm rc­
gire-decus, ac magoificorum virorum numerosus convenlus quos huic bonorabili 
cmloi noslra interese celsiludo prmcepil, quia satis longum esL ea <¡um regni no~tri 
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Despu~s de Lan repelidos ejemplos, parece indudable que la influen­
cia sinodal procedia en parte de las creencias rcli~iosas arraigadas pro­
fundamente er1 las conciencias de los monarcas. 

Otra de las principales razones determinantes de la preponderancia 
de los concilios Loledanos en los negocios del Estado procedía, de la ne­
cesidad en que se hallaban los prlocipes de contar con el clero, á quien 
el pueblo estaba amorosan1enle so1ueti<lo. Donde quiera que existen fer­
vorosos creyentes, el sacerdocio es objeto de veoeracion ¡1rofuu<la; pero 
los prelados de la Iglesia visigoda tcnian en su favor grandes n1oti\'Os 
de gratitud, pues eran los patronos de los desvalidos, y n1uy particu­
lanncote contra la arbitrariedad de los jueces y gobernadores de las al­
deas, ciudades y provincias. 

Para conocer la necesidad en que se hallaban los n1onarcas visi­
~odos de contar con el clero, haslará observar que en las grandes crísis. 
imploraban frecuenlernenle la intercesion de los slnodos toledanos para 
atraer en su favor la obediencia del pueblo: lo ocurrido al advenirniento 
al trono de los principes Sisenando y Ervigio, será la dcn1ostracion de 
este aserto. 

Reinaba Suiotila por eleccion de los grandes y prelados, cu 1nemo­
ria <le su padre y rey Rccaredo, cuando el aiío 6'l6 y quinto de su rei­
nado, asoció al gobierno á su hijo llechin1iro, cou aniino, al vareccr, 
d~ asegu rar la sucesion-del reino en su familia, por cuyo intento se su­
pone f ué destronado; pero fuese este ú otro el 01olivo verdadero, lo cier­
to es que Sisenando, gefe de la coojuracion, fué su sucesor en ia n10-

• • narqu1a. 
No debia estar rnuy satisfecho del amor y obediencia de sus súbdi­

tos, pues al tercer aiio de su reinailo convocó el concilio l V do 'f oledo 
para ensañarse contra la fanlilia de su desgracía<lo predecesor y asegu­
rar su puesto con la on1nipotenle inllucncia del brazo eclesiástico: caJJa 
con qite 1nuchas veces suelen encubrirse grandes engaños, segun la severa 
sentencia del ilustre ~íariana. Los prelados de aquel si nodo recon1enda­
roo al pueblo la religiosa observancia 'del j_uramento que prornetieron al 

11ii)itatibus seu genli el palrim noslrre necrssaria sunt vobis propri i oris oosLri atlo­
qu10 enarrare, ideo buoc tomum, quia uuiversa qum uostra mansuetudo ad pe~­
<1$endum va.tris se11sibus debuit intimare dignoscitur cootinere, cont1 ado, prrec1-
p1eos pariter et exhorlans vos per eum qui d1xit: Ubicumque fuerint duo vel Lres 
C?OgregalJ ío nomine meo et ego ero iu medio eorum; quia ea qum Lomus ble con-
11oeL Vtll alia qute ad ecclesiast1cam disc1plinom pertinent seu diversarum causarum 
nogolia quro se veuerabili caJtui vestro iollesserint auclienda gravi 11c 01alurato 
couxilio pertractetis atquo judiciorum vestrorum udicl1s justisilne ac firn1issime ter-
111ln0Lis ...... A\ocuoion régi11 dirigida al concilio XV!'I. 
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ylorioso 1·ey .S'isenando, relajando simulláneau1cole el que leuiüú hecho 
a su predecesor cleslronado ( <i-1). 

Por n1eclios muy análogos, Ervigio sucedió cu el lrono de \V111nha· 
tus historiadores están discordes sobre los n1ed ios utilizados para obte­
ner Ja abdicacion de es Le monarca; pero fuesen cual e squiern, éonvicneu 
en presentar á ~rvigio corno principal aulor de aquellas maquinaciones. 
ltuy escandalizada debía andar la opinion pública cou motivo de aquel 
suceso, cuando los padres asistentes al sinodo Xl, se vieron precisados 
a desvanecer los siniestros ru1norcs esparcidos. Asi fué que, por prin1era 
y única vez durante el largo periodo de aquella monarqula, se abrió un 
juicio públieo y solemne sobre los n1edios de llegar al Lrono el principc 
reinante. Alli se expuso que acometido Wa1uba de una enfcrinedad gra­
vísima, admitió la venerable seiíal de la tonsura, r luego eligió por su 
sucesor á Er\•igio. Seguidamente se refirierou las invesLigaciones hechas 
sobre el pnrlicu lar; se expuso la conformidad del si nodo acerca de ellas, 
y en su \•irLud el pueblo fué absuelto del juramento de fidelidad que 
tenia prestado á \Va1nba, y recrucrido simnlLñ.ncruneote para que sir,·ic­
se con gozo :i. Ervigio, analematizando á cualquiera c¡ue se levünlasc 
contra el cuisn10, ó l>uscnsc ocasion de dañarle (42) . 

(.\.1) ...... Qunpropter no!;: ipsi sacerdotes ooonern ecolesia1n Chrisli ne populun1 
a.clmonemus. ut hrec Lremcnda et lotics reilerala seolenlia oullum ex nobis pr!'cseo­
lt atque mterno coodemnet judilio, sed 6dem promissam er!la ~loriosissimum domi­
num nosLrum Siseuaadum Rege1n cuslodienLes ac sincero illi devotiono famula11tes, 
ro~ so_luf'!l ~iviore .Pietatis clemeotiam io nobis provocemus, sed cliam gratiam autc­
at1 pr:1oc1p1s perc1pere mereamnr ......• . ...•..• · · · · · · · · · ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

...... De Soi11Lilane vero qui scelera propria meluens se ipsum regCJo privavit et 
poteslatis fiiscibus ex11iL id cum geatis consulLu decrevimus: ut neque cuodem vel 
uxorem ej118 propLer mala q uro commisseru1ft oeque fitios eorum un ita ti nostrrn un -
quam coosociemus, oec eos ad honore~ a quibus ob iniquitalem dejecti suot aliquaodo 
promovenmus, quique cliam sicut íastig10 rt>gni habentnr cxlraae1, ita et á possessio­
nc rerun1 quas de miserorun1 sumptibus hauscrnnt maoeoot olieni, prmter in ifl 
quorl pietate piisimi principis nostri fuurint coosequoti ..... Cap. LX.XV del conc. lV 
de Toledo. 

(.\.2) ...... Elenim sub qua pace vol ordine Serenissimu~ Ervi~i11s princeps reg11í 
coosceoderit cutmeu, re¡;oandique per sacrosaoclnm uoctiooem suscoperii polesta­
tem, osleosa nos scriptu'rarum evidenlin docet: in quibus et prrocedcnlis \Vambaois 
principis poenilenlire su;;pect,io noscitur, et translatus regni honor in hujus nostri 
11rincipis nomine derivatur. ldem enin1 \Vamba prínceps dum inevitabilis necessitu­
d_inis tencrt tur eveolu, suscepto relil!~on!s debil.o c~1ltu et ve_uerabili tonsurro ~a~rm 
signáculo, mox pcr scripluram defio1t1ou1s suio 1nchtum dom1nu1n nostrum Erv1g1ur11 
post se prreele~1t regnalurum et sacerdotali beoedictiooe uugentium. Vidimus enim 
et paritcr {latulo alt~rnai visioois íatuitu prelucenlc peri;pecsimus buj:is prromis;;i 
ordiuls scr1pluros, id esL notitinm mnnu 11eniorum palotii roboral!Jm, coram quibuq 
:intc:c;edeos prioceps et rcligionis cullum el lousurm saorro adeptus est venerabilo 
sigaum, scripturam quoque <lelioitioois ab coucm cdilam ubi sloriosum dcminun1 
nosLrnm fi:rvigi11m post ~e ficr i negem exoptal; aliam quonue inforuiationcm jam fl1cl i 
v,ri in oorniuc hoooraliilis et saor.Lisimi Tratris CJostri Juliaoi Tolelaoro Sedis li:pisco­
{li, ubi eum sper.1viL poriler et inslruxiL, ut sub ornoi diligcntiro ordincj:im rliclu.u 
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Es 111uy ageno de u1i actual intento investigar si la solo111nidad do 
aquel j uicto íué una mera su percheri.i. A 1ni propósito basta el con veu­
cin1ien lo que produce su 1nis1na acta, acerca del estado de alarrna en que 
se hallaba la opinion pública con motivo de la ahdicacion de \Va1uba, y 
de que para alejar un conllicLo, su sucesor Ervigio oecesiLó iu1plorar la 
inlluencia del clero, para tranquilizar las conciencias sobre Ja legiLirnicla<l 
de su soberania. Sensible es ([UC tan augusto influjo se crnplcase alguna 
vez canonizando usurpaciones; pero la existencia 1nisma de este abuso 
es un vigoroso comvrobante del grande ascendiente del clero sobre el 
pueblo visigodo- romano. 

Otra de las razones que iniluyeron en favor de aquella preponde­
rancia consiste en que, los prelados católicos reu nían en sí casi todo el 
saber ele su época. 

La superior inteligencia de los Leandros , Tsidoros, Fulgencios, Eu­
gen ios, Julianes, y olros tuuchos prelados de aquellos tien1pos, con re­
lacion á los pi·óceres sus C()nteruponí neo~, es una creencia llegada de 
gcneracion en generacion hasta nosotros; pero la inteligencia de aq ue­
llos prelados sobresalia aun sobre Ja de los den1as del orbe cristiano: 
mereciendo los concilios tol1~danos el honor de ser considerados por es­
critores propios y estraüo~. corno Jos n1onu1nealos mas célebres de su 
época ( ~3) . 

Desde principio del siglo Vl , las tin icblas de la ignorancia y de 
la barbarie se condensaron rápidan1cnle. Lo:; pueblos que destrozaron el 

Jomioum nostrum Ervi¡;ium in re~no 11nger11 debcrel, eL sub omni diligenlio unc­
t ionis ipsius celebriLas ficreL; in quibus ~cripturis et subscripLio nobis ejusdem \Varn­
banis principis cl:JruiL, et omnis cvidcotia confirmutionis earun1den1 scriplururun1 
sese maoiíesle moslra vi L. Quibus omnibus approbuLis al.que perlec.Lts digoum satis 
noslro coeLui visu1n es~, ut pnodictis delioiLiooibus i;c1•ipturaru!T\ nosLrorum omoiun1 
conlirmalio apponaLor, uL qui ante lempora in occultis Dei judiciis prooscitus esL 
reguaLurus, ouoc manifesto in lempore 5eueraliter ornniu1n sacerdoLum habcatur 
Jefioit omoibus coosecrotus. E~ ideo solula mnnus populi ab omni vínculo juramenti, 
qure predrclo viro \VamlJro duro regouum adbuc Luneret allisata permaosit, hllnc 
sol111n s_ereoisimum Ervif$i~m priocip~m o~sequeodum grato _servitii íamulatu ~equa­
Lur et ltboru, quem et tl1v1:ium J1td1c1u1n 1n rc¡goo prreeleg1t et dei:essor princeps 
successorum sibi iostitu it, et quod superesL q uem loLuis pop u 1 i amabilitas exquisi v 1~. 
Undu bis prrecopoitis atque prooscitis serviendum esL sub Deo coeli prredicto princi­
pi nostro Ervigio regí cum pia devotione, obsectuendum etiam promptissima vo\un­
tate, agendum et eoitendum quidquid ojus saluL1 proíiciaL, quidquid geuti vel utili­
LaLibus paLriro suro consulat: uode non erit jam deioceps out ab anaLbemaLis senLen­
Lia alienus, aut á divine noímadversionis ull.ione securas, quis'}uis suporbe cootr.a 
salulem 0)US deioceps aul erexerit vocem anL coromoverit cmdem aut quam cumquo 
exq11isier1t lre<leodt occnsiooem.-Cooc. XII, cap. l. 

(.\.3) Véase la historia eclesiástica de.! abate Ducreux, siglo Vil, artículo 8.0 so-
bre l~s costumbres geoeral~s, uso~ y disciplína.. . . . ' . 

Vease ademas á i'\Ir. Gu1ssoL ll1sloria de la c1v1ltzac100 de Europa, lecc1on Vl, y 
ademas la disertucion del padro Flores iuserta ~n o\ lomo VI do su España sagrnua 
sobro los concilios de Toledo en seneral, pár. l. 
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i1nperio de \'os Césares para constituir sobre sus ruinas nuevos estados, 
dosconocian el aruor á. las ciencias, las cuales despreciaban por instin­
to y por creerlas el origen de la corrupcion y afecnina1uien to de la de­
cadente civilizacion romana. Por fortunai los prelados católicos eran casi 
Lodos ro1uanos ( 44), por lo cual participaban de distintas creencias, y á 
esto se debió entonces que no se apagase por completo la antorcha de la 
ciencia, y que la Peniosula viese repetido en su suelo el maravilloso 
ejernplo de quedar so1netidos los vencedores al influjo de los vencidos. , 
La couversion de llecaredo y de Lodo el pueblo-visigodo se debió exclu-
siva1nente, despues del favor de Dios, ~L las santas costurnbrcs y escla­
recida ciencia de San Lcandro, prelado iosigne de la iglesia de Sevilla á 
fines del siglo VI (45) (4.6). Desdeentooces continuó la influencia del clero 
en el gobierno del Estado, ejercida sien1prc en nombre de In civilizacion, 
cuyo estandarte ll1~v6 la lglesia; de la sabiduría absoluta de Dios, y de 
la relativa que absorvian los prelados españoles. 

Una influencia de esle género es s ie1npre natural y legiLi1na; porque 
el órden mismo de las cosas nos enseña que, cuando las leyes del mun­
do siguen su cu rso natural, cada cual ocupa el pueslo que merece. Si 
dos an1igos se asocian, la direccion se confía al mas inLeligente, y 
cuando a1nenaza u11 peligro, nadie disputa el Limon al 1nas hábil piloto. 
El órden inverso es la violacioo de las leyes imprescriptibles de la bu-

(.¡4) Fleuri, lroisiem discours, sur I' bisloiro eclesiastique. 
(45) Ea medio de la ignornncia de los si&los VI y Vil, sobresalieron en España los 

siguientes escritores eclosiáslicos; en el primer siglo, Orencio, obispo iliberilano: 
Apricio, de Badajoz: Liciuiaoo de Carla¡;cna: Severo, de l\1úlaga: Sau l!ugeoio de 
Valencia: Sao Leao.iro de Sevilla: San Mnrlin de Braga: Sao .luan de Daclarn, ósea 
el Viclareose, y Suu Fulgencio de Ecija. 

Del segundo siglo sobresolieroo, Sao Isidoro, San Eugenio, ~an lldoíooso y Snn 
Juliao de Toledo: Suo Braulio de Zaragoza: Son Fructuoso de llraga: San Valerio, 
abad de San Pedro r!e l\1onles; y Sao Félix, obispo do Sevilla. 

(JG) En comprobacion del re;:; pelo quu los prelados españoles merecían por su cien­
cia en lodo el orbe c~1sliano, voy á referir u.u ejemplo i;iolable por la_ imporla~cia 
del asunto y por el éxito qu'3 obtuvo la doctr1oa dc.1 los obispos de E~paua. Termina­
do el concilio con:;tanLioopolilano, VI general, celebrado con el priociµal objeto de 
anatematizar las doctrinas de los monotelitas y otros hereges, el papa Lcon 11 e~cri­
bió al rey y al primado de nuestra Iglesia, con el fin de que suscribiesen las doctri­
nas del ecuménico. Con dicho obje~o se reunió el XIV concilio do Toledo, en til cuul 
se leyó y aprobó la oonfirmacion conocida con el nombre do apologético, escrita 
por ol pricn3Jo Sau Julian, la cual se remitió á su Santidad por 1notl10 de legados 
especiales. Oir,ha act.a de coofirmacion no agradó por lo visto a 1 referido pontífice, 
pues censuró en ella algunas proposiciones; pero uo bieu lo supieron nuestros pre­
lados, cuando formaron una apoloQía de la pureza de su doctrina, la justificarou con 
teslOs de la Sagrada E~criluro y de 1os padres mas señalados de lo Ig[esia, é impug­
naron cnér($icameole la~ opiniones del papa. Cuando esla apología llegó á Roma, 
Leon ll babia ya fallecido, y su sucesor Benedicto 11 la estimó en tanto, qu1:1 la remil16 
con los mismos embajadores españoles al E1nperador de Oriente, quieu contesló al 
prelado de Toledo 1nani[astf111dolo su beneplácito. Coleccion oanóoicu éspoiiolu, lo-

~ rno 11, fólio 1>20 y siguientes: l'lladrid 1 8~9 . 

• 

M1r11steno de EducaCIOn Cul!IJra y Depone 



CARACTEll DB J. ,\ llONAllQUIA VISIGOD,\. 

111auidad. Cuando la ausencia del riesgo iun1inen lc pcrn1ilc el desarrollo 
de la an1bicion, es cuando los prin1eros puestos suelen estar 1·eservados 
á los inris hábiles inLriganles: por eso suelen rnanchar tan bien lás cosas. 

Pero el clero español superaba á las demas clases no solo en inteli­
gencia sino Larubien en virtudes, y he aqui la cuarta razou deterruiuau­
lc de su preponderancia en el periodo historie-O á que nos varuos refi­
riendo. En los prelados de los Lic111pos inmedialos á la abjuraciuu del 
arriaoisn101 esta cualidad está con1probada por la tradicion, por la histo­
ria y por la autoridad del tnundo cristiano. La tradicioo nos represen la 

como modelos de santidad á los I~caodros, l sidoros, Eugenios, Fulgen­
cios, l ldcfonsos, Ju lianes y otros ciento que ocuparon digoísimamenle 
las sillas de las iglesias espuiíolas desde fines del siglo sexto en adelan­
te. La historia nos refiere, que solo á las esclarecidas virtudes dea11ue­
llos justificados varones se rlebió el llorecimieato del catolicisn10, en un 
lcrrcno elaborado de muy anLiguo para el culLo arriano. Los historiado­
res eclesiásLic0s refieren que, la doctrina de los padres Loledanos fué la 
norma de la moral y disciplina de todo el orbe católico. 

Sensible es haber de confesar, sin erubargo, que desde el concilio Xl 
celebrado en el cuarlo afio del rei nudo de '''an1ba, se e1npiezan á notar 
en las actas sinodales signos evidenles de decadencia en las costurnbres 
1.lc ese rnismo clero: decadencia que progresó hasta la gran catástrofe 
que <lió fin en Guadalete á la n1ooarqula visigoda. 

Una de las causas 1nas ioílu yentes en la relajacion del brazo ecle­
siástico fué la multitud de godos que entraro11 en su seno. En los pri­
n1eros tiempos del catolicisino casi todo el clero era romano; pero desde 
que la raza dominadora aspiró á las prelacías como medio de realizar la 
a111bicion que les devornha (47), el clero cspai'í.ol degenero leota21enle, 
hasta llegar al lastimoso estado que revelan las actas de los sínodos XI 
X siguientes. Ilarto ia,,íluiria tao1bieo en igual sentido el grado de es­
plendor y de opulencia á. que llegó el clero visigodo-católico, merced á 
las bondades de los sucesores de ll ecaredo. ~lieotras Jos preládos espa­
i1oles fueron perseguidos, atesoraron la virtud: don precioso que rara vez 
conserva su pureza sino cu el crisol de la desgracia; pero cuando el cle­
ro se vió lisongeado por los seduclores halagos del poder, la corrupcion 
siguió de cerca sus huellas. 

La quinta y última de las principales causas determinantes, ea mi 

(4-7) Fleurí: Troisicm Discours sur hisloíre eclesiasLíquc, VlU clers cbafcurs cL 
gucrrrcrs. 
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juicio, de la intcrvcnciontlc los prelados en los negocios deJ EsLado con­
siste, en el scnli1uiento que anin1aba á los rnonarcas visigodos á lomar 
consejo de sus principales vasallos, cuando su volnnLad real lo csLimaba 
conveniente. 

El derechu de pedir y dar consejo es cicrlan1enLc una de las coslun1-
hrcs mas caracleristicas de los gcr1uanos: costumbre que recibió carla 
de naturaleza en los pueblos que subyugaron. Los reyes visigodos con­
servaron gran deferencia hácia ésla cosLu1nhro de sus predecesores, y 
por eso no desdcilaban consullar los asunLos n1as árduos del estado, au11 
cuando el carácter absoluto de su poder hiciese innecesario aquel con­
sejo. ~fas adelantados los Lie·mpos, el uso del consejo for1uó una de las 
páginas mas l>ril lan Les del fcudalis1no, de donde procedieron i ns ti Lucio­
nes que, modificadas sensiblemente por el trascurso de los siglos, sub­
sisten remozadas e11tre uosolros; pero el desarrollo do este vasto asunto 
110 entra en el plan de estas investigaciones. 

Lo conducenLe á mi actual intento es observar, que en las alocucio­
nes orales ó escriLas presentadas á los concilios toledanos, los 1nonarcas 
bacian siempre indicacion ruas ó menos exprcsi\•n, del deseo de oir el con­
sejo de los grandes y prelados: sirva de ejen1plo el tomo régio presen­
tado por Ervigio al concilio XUC, á quien dcspnes de manifestar su sa­
Lisfaccion por ver reunido el sínodo, expuso que creia illcito ejecutar por 
si mismo aun las cosas rnas excelentes: pues aprovecha mucho el bacer 
lo 1>ueno con consejo tic los buenos (48). '' 

• 

VI. • 

Pero si la inlluencia de los sínodos fué meran1enlc 1noral, no por eso 
careció <le eficacia para templar el absoluto poder de los monarcas. Los 
concilios toledanos fueron 1nuy perseverantes en su propósi Lo de dulcifi­
car el despótico poder de los principes, á cuyo fin les inculcaron ince­
santctuente los sentimientos mas justos y hnn1anos. Esta heróica perse­
verancia produjo al fin sus beuéficos resultados: los 1nouarcas visigodos 

( ~8) Neque enin fas est quemquam, oliamsi bonum sil opus, sine concilio agere, 
quu.m lamem mu!Lum prosiL bona cum consilio bonorum esissc .... conc. XIII, Lomo 
regio. 
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dejaron ele ser sangrientos y rapaces, tucrced a las prescripciones canó­
nicas y civiles que recibieron espontáneamente. 

La primera pjedra de esta obra la sentaron los prelados del JV con­
cilio, quienes aconsejaron á Siscuando la maasedumbre para con sus 
súbditos: que no juzgase por si solo pleito alguno civi l ni crirninal, y 
que fuese menos cruel que misericordioso {4.9). El sínodo Vlll celebrado 
el quinto año de llecesvinto, aconsejó á los príncipes que fuesen mansos 
y piadosos: que no Lon1asen por fuerza cosa alguna de sus súbditos, y 
que atendiesen menos á su provecho que al beneficio de sus pueblos (50) . 
Estos consejos no fu e ron estériles, pues en el decreto del j iticio u1iiver­
sal de dicho concilio, RecesvinLo hizo propias las sanas doc l rinas n1ora­
Je!'1 civiles y polilicas de tal suerte que:, tanto en la parte expositiva co­
rno en la dispositiva, la ley de dicho principe inserta al pie del referido 
Vlll concilio es una co1npi lacion de preceptos represivos del arbitrario 
poder de los monarcas. Por qiie los príncipes han estado 1nuy codiciosos 
de robat· el pueblo e1i los tie1npos qu,e son vasados ..... llcccsvin to mismo 
se impuso lin1ilaciones que garantizasen en lo sucesivo la ausencia de 
aquellos excesos (51). 

E1npero la conquista princi pal de los concilios fué haber logrado que 
el mismo Recesvinto se sometiese, y sus sucesores, á las leyes gene­
rales del reino. Las ideas que cunden en la ley aludida son tan sublimes, 
que nos sentimos inclinados i\ insertarla aqui casi textualn1cnLe1 tomán­
dola ele intento de la version romanceada de las leyes visigodas. «N ues­
tro Seiior, dice, que es poderoso rey de todas las cosas , é f acedor, el solo 
cata el provecho, é la salud de los omn1es, é manda guardar juslicia en 
la su sancta ley á Lodos los que son sobre tierra: J él que es Dios de 
justicia é muy gran lo a1anda. Conviene á lodo omme, magi.ler que se.a 
muy poderoso , someterse á sus mandados, é á él á quien obedecen la 
caballerla celestial. Onde si alguno quiere obe·decer á Dios, debe amar 
justicia, é si la amar, debe facerla todavla, y eslonce ama omne la jus­
ticia mas verdaderamientrc, cuando tiene un derecho con su pr6jin10. Et 
por ende nos que queren1os guardar los cornendamientos de Dios, domos 
leyes en seroble pora nos, é pora nuestros sometidos á que obedezcamos 
nos, et todos los reyes que vinieren despues de nos, et tod el pueblo 
que es de nuestro regno generalinientre. E que ninguna persona, por 

(.\.9) Cap. 76 del cooc. 1'1 de Toledo, cilado eo la aot.a 4 6 . 
(50) Cap. ~O del conc. \'111, id. citado en la not.a 6. 
(61) Lex edila io conc. Vlll á ncccsvinlbo priocipe glorioso; corresp1>ode á la ley 

V. lit., 1, lib. JI del F . J. 
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poder que haya, ni porrlignidat, ni por órden, no se escuse de guardar 
las leyes en sí, qne nos da1nos á nuestro pueblo (52) . i> 

Despues de la lectura de la anterior ley, es imposible desconocer la 
grande influencia que los prelados católicos ejercieron sobre lo:. monar­
ca~ visigodos, quienes merced á ella olvidaron l~s tradiciones 'de su ra­
za, las preocupaciones de su elevado puesto, y se confesaron iguales 
ante la ley á todos sus súbditos. 'fanLa a1oderacion es un prodigio en 
aquéllos Galami tosos tiempos en que la j,!lsticia parecia haheL'Se huido 
de la tierra. Por lo mismo era preciso invocarla en nombre del cielo, y 
esta f ué la gran mision del clero católico: mis ion que llenaron predi­
cando incesantemente el an1or á la justicia y procurando inculcar esta 
virtud en el ánimo de los n1onarcas. <lRex ejus.eris, les decian, si recta 
facis, si autern non facis non eris ... Regire igitur vi.rtutre precipure .duro 
sunt, j usti tia et verilas .... » Por este medio consiguieron templar el ejer- ' 
cicio del poder absoluto de los monarcas, hasta el punto de que estos se 
some~ie~eu á la observancia de las leyes promulgadas para el buen go­
bierno de los .Pueblos. 

Pero si la influencia de los slnodos toledanos impuso al poder real 
ciertas limitaciones, las compensó superabundantemente con el gran 
prestigio que la institucion monárquica debió al ili!lujo de esos mismos 
slnodos. 

Ya expusimos anteriormente el trágico fin que Luvieron Ja mayor 
parle de los monarcas visigodos reinantes durante el periodo del arria-

' nisino. Pues bien, Ja cesacion respectiva de un estado de cosas seme-
jante se debe esencialmente á. los perseverantes esfuerzos de los conci­
lios toledanos. Si los prelados 1 próceres á ellos asistentes fueron solici­
tas en aconsejará los monarcas que fuesen mansos, desinteresados, mi­
sericordiosos y justicieros, no fueron 1nenos enérgicos en reprimi r las 
conjuraciones tramadas incesantemente contra los príncipes reinantes y 
contra S,US desventuradas familias. Todas las leyes existentes en el llLulo 
preli111inar de Ja colección civil, y algunas otras incorporadas en otros 
Jugares del propio código, fueron acuerdos lomados en los concilios de 
Toledo. Abranse sus actas, y no se hallará quizá una que carezca de 
anatemas contra los violadores del juramento de fidelidad hecho al mo­
narca; contra los que intentasen cortar su vida; contra los que se pro­
-pusiesen apoderar por fuerza del reino; contra los que designasen suce­
sor antes de morir el prlncipe reinan.te; contra los croe se apoderase.o del 

(52) Ley II, tít. 1, lib. U, Fuero Juzgo. 
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trono 1sin el concurso de los obispos, de los grandes y del pueblo; contra 
los que no vengasen la injuria hecha al príncipe finado, y finalmente, 
contra los que vejasen á su viuda é hijos. El celo de los P.P. toleda-

• 
nos les inspiró, ademas, que se orase diariamente .en el San lo Sacrificio 
de Ja l\iisa por el rey y la régia prole, apoyándose eu las grandes bon­
dades que la Iglesia debía á los monarcas. 

Oespues de todo lo expuesto creemos poder asegurar juiciosaruen te 
que, la monarqula visigoda fué absol uta, sin. otro ttoderador ql'le el Le-
1uor á las conj uraciones durante el período del arrianis1uo, y el inílujo 
tnoral de los concilios toledanos en el pel'fodo del catolicismo. 

Do~1Noo R1ve11A. 

' 

• 

' 
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ALGUNAS CONSIDBRACIONES CRÍTICAS SOBRE LA ODRA QUE ACADA DE 

PUBLICAR EL SEÑOR DON ANDnÉS BORREGO, TITULADA: DE LA on-
~ 

GANJZACION DE LOS P ARTIDOS EN IlSP ANA , CONSIDERADA COJ\10 l\IE-

DIO DE ADELANTAR LA. EDUCACION CONSTITUCIONAL DE LA NACION 

Y DE REALIZAR LAS CONDICIONES DEL GOBIERNO REPRESENT.\TIVO. 

Va1nos á tratar de la obra arriba indicada, no con la latitud que de­
sean1os y ella se merece, tanto por insuficiencia nuestra, cuanto porque 
plumas mas autorizadas se ocuparán de libro tan importante. El lauda­
ble deseo de que los estudios políticos, á los que hemos consagrado con 
aficion su1na los mejores ai1os de nuestra juventud, tomen en Espaiia el 
vuelo de que han carecido hasta ahora, nos mueve, en lo que nuestras 
débiles fuerzas permitan, á trabajo tan necesario é importante, cuanto 
hasta el presente descuidado, por n1as que se juzgue lo contrario, te­
niendo en cuenta la libertad y discusioo de la prensa que hace muchos 
aiios fu nciona en nuestra patria. Y tan es asi, que libros de la naturale­
za del que vamos á considerar son rarisimos en nuestra habla castellana, 
pudiéndose afirmar que, fuera de las lecciones incompletas de derecho 
poliLico de los señores Galiaoo, Donoso Cortés y Pacheco, esplicadas en 
el Ateneo de ~Iadrid y publicadas despues, apenas se hallan trabajos 
encaminados á resolver, sea en el sentido que fuere, los principios fun­
damentales de esta ciencia. Sensible y hasta vituperable es falla serne-
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Jante , que ha acarreado males sin cuento á la nacion y á los partidos, 
porque la influencia de los libros estrangeros acaba por estraviar nuestra 
personalidad como nacion, y nos hace abdicar la inteligencia en estas 
rnaterias en aras de otra que j uzgan1os superior; abdicaciou que es el 
colmo de la desventura á !JUe puede llegar un pueblo, y que es tanto 
mas sensible cuanto que España es la segunda nacionalidad que existe 
en la Europa Occidental, no pudiéndose tal vez contar en el resto, des­
pues de la Francia, otra mas hornogénea y enérgica que tenga larubien 
mas grande y esclarecida historia desde los tiempos del romano imperio. 

Error lamentable es el de aquellos que juzgan ser inútiles las gran­
des y fundarnentales cuestiones del derecho público, apellidándolas con 
desden abstractas y estériles; como si pudieran regi rse la humanidad, 
ni los pueblos en particular, por otros móviles que por principios su­
premos, tanto en política como en religion, en moral y en derecho, juz­
gando torcidamente que el empirismo puede construir algo tí JJrio1·i. 
~fien tras no estemos de acuerdo sobre el principio 6 principios de que 
ha de partir esto que .se llama civilizaciol). del siglo XlX, es inútil que 
nos afanemos por edificar, puesto que faltando los ci1nientos 6 basa, se 
derrumbará incesantemente, como la esperiencia demuesL~a, el edificio 
que se levante. 

Prueba innegable de esto_ son las organizaciones de los pueblos que 
nos precedieron, y sabido es que la, inmediatamente anterior, en cual­
quiera de sus mas simp\es manifeslao~ones, derivábase de una cuestion 
meLafisica y cientifica resuelta de antemano. La soberaoia de derecho 
divino en los reyes era de suyo cuestion abstracta: la del derecho patri­
monial de las monarquias, teniendo por basa la primogénitura, era tam~ 
bien altamente fisiológica y mista de derecho divino y humano, y lo 
mismo diremos de la de la voluntad ó libre albedrío, de la del deber y 
del derecho, y de tantas otras que en su aplicacion positiva organizaban 
la sociedad, sacando su fuerza de tan elevadas fuentes, qúe eran sus 
origeoes, investigados, resueltos y con anterioridad plenamente discuti­
dos. Este ejemplo deben tener presente los hombres de saber que se 
aventuran á gobernar las sociedades, y no procediendo á esperiencias 
funestas y siempre falsas por carecer de un principio racional de ser. 
Por eso anhelo para mi pais en esta materia \Jo movimiento cienllfico 
que no tiene, necesario para llevar á cabo sus destinos; porque la espe­
risncia me ha demostrado que los gobiernos, como los pueblos, son mas 
fuertes á medida que son mas creidos los fundamentos sobre que repo­
san, que es lo que se ll°a llamado fé. 

TOMO IV. 4,9 
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~1u évenosJlarnbien á etni lir n ucslro juicio personal, i ndependienLc de 
los parüdos, sobre el libro del señor llorrego, no solo su deseo de que 
se ocJ1pen de él, sino la creencia de que fllere escrito bajo el patrocinio 
del partido n1oderado, asi que tan1bien para atenuar, si posible fuere, la 
influencia que puede ejercer persoaa tan autorizada, dueña de lodos los 
resorlcs IJOr que ha venido eslabonándose la política en estos últin1os 
~reiuta aúos. Bajo este cpnceplP, pues, e1nitiren19s estas ligeras consi­
deraciones, que asi recaeri\n sQ'bre el autor con10 sobre el partido para 
qui11n escribe, procurando dar á nuestras opiniones algo de trascenden­
tal, '1 fin de que á su vez recaigan tamhien sobre las diversas fracciones 
en que se halla' dividida la escuela ~Jonarquico-Constitu cional; y esto se 
liará aqui con tanlo mas desen1baraz.o y libertad, cuanto que nuaca he 
estado so1uetido á las exigencias de los partidos, ni he Lenido patronos, 
ni soy cliente de nadie. 

Una cosa nos ha sorprendido desde luego, y sorprendido sobrema­
nera, por ser el autor persooa de recou.ocida iluslracion y méri lo, ver­
sada, c.on10 es notorio, en esLe géncrp de 1nalerias. Consiste, pues, en 

• 

advertir que en loda la obra no se 1nenciona ninguna de las acertadas 
crilicas qu.e de algun tiempo acá se han hecho de los gobierqos parla­
menlarios por hombres de mérilo indisputable. ¿Ignora el señor Borrego 
ll ue las negaciones sobre esta clase de gobier.oos son lto y u na cosa de-
1nasiado séria para poder desentenderse de ellas absolutamente de la 1na­
nera que lo hace? ¿Es posible pensar uon seriedad en la organizacion do 
los. parlidos ~ntes de afirmarles en sus bases conlra negaciones radica­
les? ¿En dónde ha vivido el au tol' si ignora esló? Y si no lo ignora y ha 
presenciado las crudas. controversias que s.e han en ~a~ lado entre distin­
guidos publicistas, ¿cómo no se hace cargo de un hecho lan esencial 
que debía ser la base de su trabajo? No acertando á esplicarnos 'este fe­
nómeno, no insisLiremas mas en él por ah.ora, plieslo que machas de 
nueslras opservaciones tendrán por base algo de lo que ha~ta el presen­
te se ha dicho del derecho público 'de los li berales. Como qaiera,que 
fuere, la falta es grave, 1nuUla completa1nente la obra, la hace care.cer 
de interés y respetabilidad cienttfica, y da {,t. conocer al autor como per­
sona que no obra con franqueza, lo que estamos lejos de creer, ó que su 
buena [é da desde luego por verdadero lo cuestionable; buena fé croe, 
si bien es verdad que honra al hon1brc, no ensalza al pensador: tan 
grave es la falta de no ocuparse ó desentenderse de las enoarnizaclas 
controversias que en esta materia han i1gitaclo y agitan al inundo cien-
tífico. ' 
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Toda la obra del seüor Borrego eslá consagrada á procurar en nues­
tra patria la verdadera organizacion de los partidos, y entre ellos espe­
cialmente la del monárquico-constitucional al cual pertenece con una fé 
digna de mejor cansa, y 110 lo decimos aqul por ironía, sino por conside­
rarla una causa perdida, como se procurará ir demostrando. A la falta de 
esta organizacion achaca lodos los males porque ha pasado el país, para 
cuya comprobacion _traza con verdaderos, si bien un tanto limidos, ras­
gos, la historia de todos los que sucesivamente han venido dominando 
desde qne apareció el régin1en liberal en la Peninsula: deduciendo de la 
historia presente que nuestros males no tendrán remedio, ó que si le tie­
nen, deLe esperarse de la organizacion que se propone y para Ja cual se 
dan reglas tan menudas y detalladas como pudieran serlo para una co­
munidad: tal es el espirito de la obra encaminado á conseguir su ohjelo 
por medio de un socialismo que pudiéramos apellidar politic'o. 

Indicado queda que es imposible, porque es antilógico 6 contra la 
naturaleza de las cosas, organizar antes de conocer los principios fun­
damentales sobre los que la cosa ha de organizarse, en una palabra: for­
rnar el i·egla1neulo antes de tener las bases que le han de preceder. Es­
to no seria mas que, y p(}rdóneseuos la espresion, un arbit1·isrno politi­
co que cualquiera puede inventará medida de su deseo y que en sus 
infinitas combinaciones, Liene que ser siempre inseguro por lo arbi-
trario. · 

En pruebn de que lo dicho es cierto, ¿qué ha establecido el seiior 
Dorrego ni In escuela padamcntaria, á crue se gloria pertenecer, sobre 
los principios cardinales, no solo de su sislema-, sino de Lodo gobierno? 
En nombre del órden, de lo. buena fé y de la ciencia en que Lodos esta­
mos interesados yo pregunto al autor y á los hombres que capitanean 
á los partidos: ¿dónd-e reside la sobcranla? ¿El poder encierra en si la 
idea de unidad 6 la de variedad? ¿Es indivisible ó es fraccionable? ¿La 
razon humana se revela individualmente ó colectivamente? ¿La sociedad 
es un ser sensible 6 un ser racional puro? ¿El poder es creacion d~ la 
sociedad ó coexistenle con ella? ¿Tanto uno como otra nacen de un con­
trato? ¿La sociedad es un se11 simple ó co1npuesto: esto es, tiene ó no 
tiene un doble organismo natural y artificial? ¿Cuál es la naturaleza del 
gobierno y cual la de la sociedad? ¿Los intereses y f uerzns sociales so1t 
ele1nenlos de gobierno ú objeto de gobierno? ¿La libertad y la igualdad 
pueden ser á la vez social -y políticas? ¿Cuál os la naturaleza del sufra­
gio? ¿Las mayorias que forinan la ley sou la espresion de la fuerza nu­
mérica ó de la justicia? 

, • 

• 
• 

• 
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¿!>ero á qué cansarnos mas sobre un interrogatorio que podia csLen­
derse demasiado, cuando la escuela parlanienLaria no ha respondido has­
ta hoy categóricamente á. ninguna de las anteriores preguntas? ¡Y luego 
se quiere organizar un partido si11 resolver antes todos los principios 
funda1neotales, sobre que ba de reposar y vivir ... ! ¡tanto valdrla orga­
nizar el caos antes de aguardar la luzl La sociedad antigua, cuando 
a.sistimos á sus origenes, vemos que luchó mucho tiempo por resolver 
estas cuestiones, y que una vez resueltas, durmió en paz largas edades 
apoyada en tan sólidos cimientos. Verdad es que el mundo en sus e\'O­
lnciones llegó á una épo~ en que encontró angosto por <lemas el carril 
de su derrotero: tales eran algunos dc los falsos principios, descubier­
Íos á la luz ele una mas clara civilizaci<•n. Esta en su vigoroso cmpu3e, 
y llevando a cabo un sisle1na con1pleto de negaciones, no conoció que 
1nezclaba y cont11ndia en un mismo anatema lo verdadero y lo falso con 
grandes principios naturales y racionales que habían de conducir mas 
tarde á ciertas clases al estado en que hoy se encuentran. Claro se pre­
sen ta que cuando la lucha se en tabló entre lo pasado y el porvenir pu­
dieran los hombres y los pueblos, á medida de las resistencias, levan­
Larse hasta el heroismo; pero hoy, cuándo aquella organizacion ha sido 
reducida á polvo, y cuando no ofrece ya obslaculo alguno al progreso 
¿no es inconveniente escitar las pasiones en nombre de derechos y prin­
cipios que no se esplican y organizar ademas para la lucha? La buena 
fé puede salvar y dispensar gracia en aras de la recta iolencion; pero 
los hombres de ciencia que tou1nn á su cargo la grave responsabilidad ele 
gobernar, ilustrar y dirigir los pueblos, deben prever consecuencias Lan 
lan1entables; porque, a que repetirlo, cuando una teorla no da los re­
sultados que se apetecen, á pesar de largas y costo.sas esperiencias, ne­
cesariamente contiene en sí algun vicio radical que lo impida, y esto 
cabalmente sucede hoy con la doctrina parlamentaria. 

El señor Borrego profesa una admiracion tal por esla que afirma es 
una solucion tan procedente de nuestro estado nioral, que si no existie­
ra el gobierno representativo seria menester inventarlo para remedio de 
nuestros males y esplicacion de la situacion á que liemos llegado. Para 
realizar esta doctrina deben agruparse en un mismo centro todos los 
hornbres de ciencia, nacimiento y fort1tna; en una palabra: t-0das las cla­
ses ó mas bien dicho la clase mas granada de la sociedad, la cual podrá 
dar gran bdllo al trono y atemperarle, y aüade: que el partido organi­
~ado podrá y valdrá mas q11e el gobierno. 

Las palabras arriba subrayadas demuestran el espíriLu de la obra, 

.. 
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oual su punto de parLida, cual su desarrollo y aplicacion en nuestra pa· 
tria¡ allegar un partido y organizarle por la disciplina para el poder. 
Afirmar á la manera que Voltaire de la religion, que si el gobierno re­
presentativo no existiera sería preciso inventarlo, es una asercion esLra­
íia y fuera de la órbita de la ciencia actual. Sostener que por él se pue­
den esplicar todas las calamidades •presentes, es cierLo; pero que puede 
ser remedio de nuestros males, de ninguna manera; pues la · razon y In 
osperiencia están dernostraudo, con 1nas 0erteza cada dia lo contrario. 
Ademas: establecer que un partido politico bien organizado puede valer 
1nas que el ~obierno, es la suversion de la idea de autoridad; porque 
una de dos: ó un partido vale mas que el poder 6 el poder mas que el 
partido: en ambos casos uno• ú otro sobran para el buen órdcn y con­
cierto de la r~pública; que es contra la razon y la espcriencia que de-

' ba haber dos fuerzas de esta naturaleza, y si hay un partido que pueda 
y valga mas que el Estado, este partido será de hecho gobierno. Por úl­
Lirno, sobre este particular va111os á emitir claramente nuestra opinion. 

• 

En España como eo alg,onos paises de Europa, la organizacion po­
lítica y sistemática de los parlidos no seria otra cosa, que la lucha en­
carnizada de las diversas facciones y ,1 trisle sepulcro de la libertad 

> 
humana, y si-esta ha de conseguirse por los medios que se proponen JO 
protesto en nombre de la libertad democrática contra la tiran ia de los 
partidos regimentados por semejante forma, que daría 1 ugar, ademas de 
sangrientas luchas á las mas lristes é inevitables esplotaciones del hom­
bre por el hombre. Yo protesto en no1nbre de la libertad individual, 
contra esta liranla reglamentaria, y si la libertad estuviere condenada á 
vivir en ·esta forma para lo futuro, renuncio para siempre á ella. ¡Liber­
tad! ¡qué idea tendrán de tí los que hoy quieren someterte, retrocedien­
do, al estrecho cauce de un misero reglamento! ¡Cómo á veces las edades 
se copian! En los antiguos tiempos existias en las castas guerreras, en 
las castas sacerdotales, en ciertas razas, y andando estos mismos tuvis­
te tu asiento entre los patricios, entre el cuerpo de señores feudales, en­
tre las noblezas y aristocracias, y hoy entre la clase media; pero aun Le 
restaba tu úllima forma, la mas terrible de todas las formas, la organi­
zacion del partido, la un ion falaz y momentánea de los fragmentos de 
Yarias clases ó intereses de la sociedad contra oLros; en una palabra, una 
guerra f ralricida. No: la libertad no es la concesion graluila de un guer­
rero, de un sacerdote, de una raza, de una aristocracia, de una clase, ni 
de un partido; es la voluntad sometida á la idea. de lo 1noral y de lo 
justo en la region ele la conciencia individual, y á In idea de autoridad 

' 
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cu las Lras gresiones 1uaniliesLas y tiranías mútuas de los asor,iados, de 
los intereses, de las clases y de los partidos, entre sí. 

Pasando de este desahogo 1eglti1no á quien ame racionalmente su li­
l1erlad y la de sus se1nejanles, vamos á descubrir que es lo que viene á 
representa r al inundo la escuela parhunentaria ~· cuales son sus as­
piraciones . ¿Para qué ocultar la verdad de las cosas y hacer misterio 
por nlas Lie1upo de lo que no puede serlo ya? Levantemos , pues, una 
punta del velo, ó descorráu1osle, para que todo el munda vea patente lo 
que detrás se oculta. 

El parla1nentarisn10 es un sistema. inventado por la 11l esoc1·acia ó 
clase n1edia, en otro tiempo Estado Llano, para regir á. los pueblos y 
dispensarles cierta gracia y libertad, como en otro Lie1upo lo verificó con 
ella su antigua duelia y señora la aristocracia. En una palabra, la 
JJlesocracia es una clase, última en el órden cronológico, de las que han 
venido á. regir al mundo. A i1nitacion de su rival, la nobleza, trató de 
circunscribirse en cuerpo político limitándose y determinando por n1edio 
de leyes, cuales del.len ser las aptitudes eoo\·enicotes y necesarias para 
constituirse en cuerpo gerárgico. Se apropió los atributos de la monar­
qula y forn1uló una doctrina contradictoria, oscura y difícil por derr1as 
de desmarañar, para esconder por este medio á la vista de los profanos 
la flaqueza de su base. Pero como quiera que esto no bastase, y cundie­
re la duda entre otras clase:; sobre la legitimidad de sn poder y utlveni­
n\iento, gobernó y gobierna por la fuerza, para reducir á obediencia 
los disidentes, en nombre, á falla de principios n1as sólidos, del alto 
priucipio d91 órden, que no le pertenece, puesto que conLiene en si vir­
tualmente el gérmea del bien y del mal; ademas de ser medio ó princi­
pio no nuevo y si comun á loda clase de potestad, incluso el despotis­
mo. Esta es la realidad palmaria de las cosas, que no podemos esplanar 
mas en este corlo arllculo, y cuando, por otra parte, será suficiente lo 
dicho para que los avisados entiendan. 

Ahora con venia investigar aquí; pero falta lugar para ello, si la 
Mesocracia es una clase social que tiene condiciones hábiles, racionales 
y posibles para gobernal' la sociedad. Esla es la cuestion: que las aris­
tocracias son idóneas para el mando lo vemos, y es y ha sido, ademas, 
posible, dadas ciertas condiciones sociales; pero considerada la Mesocra­
cia con10 sustitucion de la nobleza es incapaz en eslos tiempos, y un 
paralelo, si bien sucinto, entre las dos lo pondrá de manifiesto. La 
aristocracia estaba perfectao1ente circunscri ta en el órden político y so­
cial ; la Mesocracia tiene ll1nites tan vagos que no se sabe con oerti-
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du1nhre doude en1pieza ni donde acaba. Era la primera li1nitadlsi111a; de 
Ja segunda se ignoran sus térmiu9s verdaderos. La una poseía riqueza 
sólida, estable, colosal y ~homogénea, que aLravesaba las edades con el 
)ndividuo; la otra la posee-en desigualisin1as proporciones, n1ovediza 
hasta lo sn1no, lieterogénea y divisible hasta lo infinito. La primera 
representaba en sus individuos, cada. uno de por sí, altas tradiciones y 
glorias nacionales adquiridas por 1nedio de sus numerosas clientelas; la 
segunda no tiene gloria mas allá del individuo; su cl ien tela es de un 
año y muchas veces de un día, y no puede decirla: <calracvesare1nos 
juntos el tien1po y el espacio, y tu ,;virás á 1nis pechos y yo velaré por 
ti en cambio de tu lealtad y amor.» La aristocracia co1n partió leal in ente 
con sus rivales el altar y el tron·o, el poder, porque comprendió s11 alte-- . 
za y su razon; la Mesoéracia es esclusiva y atea porque no cree n1as 
que en si; por eso gobierna en nombre de su propia suficiencia, y se l1a 
burlado de la religion, de Ja monarq,ula, de las coslumbres, de la histo­
ria, de las plebes, al par que la f!_t ra respeló, si bien aparentemente, 
todas estas cosas, y afirmó que solo en nombre de ellas tenia el derecho 
de regir al mundo y de consolar al pob"re. Por fin, 1a pri1uera, co1npren­
diendo se11 ,un despojo negarlo todo al estado llano y á los desvalidos, 
concedió algo al prin1ero y cumplió con su conciencia con el segundo· 
1evantándole palacios y ping·ues rentas que han admirado al n1undo. 

Por este corto paralelo, espuesto solo .bajo el punto de visla de las 
condiciones habiles para gobernar, se podr.á. comprender si la clase me­
dia puede insisLir en su .Propó1Silo. Nosotros creemós que de oing~na 
1nanera: tal es el resultado de conLinuados estudios y observaciones á 
que nos hemos consagrado la~go tiempo; en una palabra, la solucion de 
esta sencilla pregunta: ¿puede gobernar la clase media en sustitucion de 
las clases antiguas? Asi, desde luego nos ha parecido inútil el intenlo 
del señor Borrego, ó de su escuela, de querer colocar en el gobierno. 
una clase de la sociedad; ni menos un partido que pueda represenlarla, 
porque ademas de ser esto una confusion permanente, seria tarnbien una 
protesta á cada paso terrible de todos los partidos desherévdados. Es~e es 
el error capital hoy dia de todas Jas fuerzas sociales, de todos los parti­
dos, incluso el democrático, querer ser gobierno, y no Jiay que dudar­
lo, lo mismo las clases, que los partidos, qoe los intereses que pugnen 
por absorber el gobierno ó gobernar, serán incesan temen Le lanzados por 
sus contrarios, lo cual basta para probar que la idea de autoridad no 

' in1plica ru In idea de Lutel'a, ni la idea de clases y partidos; que es una 
idea pura, libre é independiente, natural -y necesaria, coex:isten'tc con la. 
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sociedad, á la que todos estarnos sometidos, y que uu partido ó clase 
r1ue quiera usurparla en provecho propio comete un atentado flagrante 
contra la liberta<l de Lodos los demas conciudadanos. 

Creernos, por áltimo, que los principios y consideraciones generales 
que hasta aqui hemos e1niLido nos dispensan de en trar en detalles ruas 
prolijos sobre el libro que nos ocupa, puesto que habiéndose procurado 
demostrar ser íalso en so aspiracion capital, erróneas deben ser todas 
las consecuencias que de ella se deriven. l\fo debemos, sin embargo, 
olvidar aq oi cuanto se esí uerza el autor, para dar mas autoridad á sus 
pensamientos, por introducir en Espalia la organizacion de los partidos 
ingleses, y aun de los Estados-Unidos, si bien con aquellas modificacio­
nes que la diversa lndole, costumbres é intereses requieren. Error es 
este que ha estraviado clarisimos entendimientos, como se vió en los ·re­
volucionarios íranceses de 4 789, que pretendían estar verificando una 
copia mejorada de la Constitucion inglesa. Suponiendo que fuese posi­
ble copia de esta naturaleza, siempre quedaría en pie la dificultad de 
saber quién era la persona ó personas capaces de verificarla, y aun es to 
no basLaria , pues , á la manera que en la pintara , seria preciso, entre las 
rnuchas copias y modos de copiar, saber cuál era la rnejor; puesto que 
cada uno, segun sus deseos y cri lerio particular, pudiera elegir lo que 
le pareciere, y esto seria un caos, una copia interminable . Cabalmente 
por andar in1itando ya á la Francia, ya á la Inglaterra, hemos perdido 
nuestro carácter peculiar y nuestra independencia; véase sino coma 
son mas poderosos los pueblos á medida que son mas originales ó tienen 
n1as personalidad. Yo concibo posible algo de esta imiLacion en nuestra 
revolucion del aüo de 1812, en que los grandes de Castilla podían for­
mar la Pairia hereditaria, ;¡ el estado llano ó nobleza media, la Cán111ra 
<le los Comunes, nombrada por las universidades, ciudades de voto en 
Córtes, y aun por l?-lgunas n1unicipaliqades; todo s0slenido, por supues­
to, por la gran hase de la amortizacion civil y eclesiástica, ó cuando 
menos de la prirnera. Esto seria posible, porque estaría en condiciones 
semejantes, si no iguales, al gobierno semi-feudal inglés; lo que no sa­
bemos es si seria duradero. Pero bo~-, ¿qué hemos de imitar, si estamos 
en condiciones infinitamente distintas, tanto como pueden estarlo l\lar­
ruecos y Espaüa? ¿Puede darse el caso que se cita en la página 2,19? 
¿puede repetir aqui ningun patrono á los suyos lo que Roberto Peel á 
sus clientes? de ninguna manera. Y si hubiera un pobre hombre que 
capitaneando un partido le dijera, no diez años; aguardad cuatro, sc­
auro estaba de quedarse solo en la palestra al siguiente día. Aqui el 
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cliente no tiene espera porque no le mantiene su patrono; es un parási lo 
del estado que necesita esperanzas largas y plazos cortos. Asi, pues, en 
este punto es falso todo lo que se intente inlportar. Apenas hay escritor 
juicioso en Francia que no se lamente de las funestas consecuencias que 
ha ejercido y ejerce la manla de in1itar á la lnglaterra. Nuestros escrito­
res han protestado lo n1istno contra una y otra, señalando como causa 
de todos nuestros males semejantes i mitacioncs, y han tenido sobrada 
razon., porque la esperiencia diaria se la ha conferido plenamente. En 
una palabra, la Inglaterra es, como queda dicho, una organízacion sen1i­
feudal, que ninguu pueblo en progreso puede copiar racionalmente sin 
hacer traicion á sus principios. Los Estados-Unidos son, antes que una 
organizacion polltica, una organizacion social. El día que haya paupc­
risn10 y proletariado agrlcola y fabril, que haya un déficit en las sub­
sistencias, y uu e1npleo, por 1niserable que sea, valga mas que toda 
especuJacion mercantil, veremos lo que es aquel pueblo. ¿Qué hay allí 
de nuevo y desconocido en Europa? nada: lo que hay es ou pueblo jó­
ven y una produccion superiorisima al consumo: esLo es lo que debemos 
imitar, y nada mas. Con respecto á Inglaterra, ya llegamos tarde, y no 
es un secreto revelar hoy que su decadencia es visible, es manifiesta; 
que aquel vetusto edificio empieza á cuartearse, -y que aqtiella patria 
de grandes eje11~plos, como la llamaba Mirabeau, lo es hoy de muy pe­
queños. ·Eo prueba de esto, véase lo que el seiior Moroo, con penetra­
cion y claridad notable, escribía en 1844; época en c¡ue podía pasar 
por profético lo que hoy seria una vulgaridad decir. 

«Esto prueba que las instituciones en Inglaterra no son nada, por 
que lo que do1nina su política y su marcha es su constitucion especial, 
aristocrática y tradicional. En nuestros dias se ha verificado la reforma 
parlamentaria, y están próximas otras de importancia. Las tendencias 
dernocrálicas se presentan audaces y todos Jos hechos indican, que la 
constitucion inglesa va á perder su carácter especial y asimilarse al 
de otros paises regidos pot los parla1nentos. El día en que este cambio 
esencial se realice, el gobierno de Inglaterra o(recerá el mis11io espectá­
culo que el de. otras naciones y tal vez será inminente el peligro de una 
revolucion social, mas temible por la desigual distribucion de la riqueza 
pública en la Gran Bretaña que en ningun otro estado ( 1). ~ 

El señor Borrego permanece fiel á sus ideas de politica emitidas en 
el Correo Nacional de que fué fundador en 1838. Con placer cita sus 

(4) Nos bemos tomado la libert.ad de subrayar algunas palabras en el testo para 
determinar mas la exactitud del pensamiento. 
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pcnsam~eutos de enlonces y siente que por no haberlos querido .escuchar 
el parlido moderado echó por Ja pendienle de los desacierlos que mas 
tarde todos hemos presenciado. Nosotros, sin entrar aqui en estos por­
menores agenos á nuestro propósito, diremos que por lo espuesto en es­
te arlículo se viene sobrado en conocimiento de que, entonces como aho­
ra, parte de un principio erróneo que tanlos llecbos, posteriores han 
puesto de manifiesto; heshos que, como dicho señor pretende, no pue­
den esplicarse por la falta de organizacion de los partidos y si por oLros 
1nolivos 1nas elevados y fundamenlale~ . 

Por nuestra parte, y para terminar, damos el parabien. al señor Bor­
rego por su deseo de fomentar aqui estas cuestiones cuya falta, como 
hemos indicado, va postrando mas y mas nuestra inteligencia; poslra­
cion que nos conduce á ser tratados y remediados en nuestros n1ales por 
empíricos y curanderos que nos han puesto como estamos y que nos 
conducen sabe Dios á donde . 

Ya hemos dicho al empezar que nuestra critica recae igualmente so­
bre el libro del señor Borrego, cuya sinceridad y buena fé se palpa con 
la simple lectura, como sobre las doctrinas de la escuela para quien se 
escribe, incluso la dernocrática, tal' como hoy se formula; puesto í[Ue n.o 
es olra cosa que un pacla1nen~arisn10 mas ó menos disfrazado; esto es, 
la insistencia de querer gobernar c::on nueva forma á i1nitacion de las 
clases y partidos, prescindiendo por ahora de lo justo, r~cional y legitir-
1110 de sus esenciales aspiraciones. 

?tladrid 9 de noviembre de 181>5. 

D. fl'fENENllEZ RAYON. 
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DE LA LITERATURA ESPAÑOLA,. 

POR lVI. G. TIOI\NOR. 
• • 

'fllADUCIDA AL CASTELLANO CON ADICIONES Y NOTAS CRÍ'l' lCi\.S , l'OR 

DON P . DE GAVANGOS Y DON E. DE V.BDL\.-TOMO I , 11 Y m . 

nIVADENEYUA 1 1855, l\lADRID, 

l. 

El tomo Lercero de la obra del historiador anglo-americano, .com­
prende la historia del teatro español desde Calderou hasta la muerte de 
la literatura dramática bajo el reinado de Cárlos 11, esludia los poe.n1as 
hisLóricos y simplemente narrativos, cuenta las glorias y estravlos de la 
voesia llrica desde Garcilaso, analiza la poesla satírica, cuentos y nove­
las, traza el cuadro que presentan la elocuencia forense y del púlpito en 
este interesantísimo periodo, y sin omitir el estudio de la co1nposiciou 
histórica y de la prosa didáctica, concluye valorando este siglo de oro, 
sin disputa el de mas precio de cuantos encierran los anales literarios. 

Esperábamos con ansiedad esta parte, la mas importante de la obra 
de Mr. Ticknor, por si descubríamos en ella lo que en las otras no apa­
rece, esto es, la clave y esplicacion del sistema, que guia á nueslro crl-
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tico en sus labo~iosisi1nas tareas. Publicado ya el tercer Lomo, gracias á 
• 

los esfuerzos de su erudito anotador don P. de Gayangos, es cosa hace-
dera justjpreciar el libro que se anuncia como Historia de la liter~tura 

española. 
En vano hojeamos las páginas del libro tle ~lr. Ticknor en busca de 

aquel felicísimo enlace croe se nota en la historia de los· pueblos, entre 
Jos diferentes géneros que forman su tesoro literario; y si volvemos los 
ojos deseosos de asistir al origen de nuestras formas literarias, á los pri­
meros dias de su historia, solo 'encontramos las opiniones que respec­
to á puntos de tanto interés vienen repiriéndose desde fines del pasado 
siglp. 

Descuidado por Mr. Ticknor el estudio de la civilizacion española, 
no· conoce, ni es facil con el sistema seguido conocer, la necesidad so­
cial que. engendra uno y otro género literario, ni esplica las causas que 
motivan las trasformaciones del arle; y finalmente, des.conocien~o que el 
arte español es el arte religioso por e:;celencia de los Lie1npos modernos, 
queda ignorada y no aparece en el libro del historiador anglo-americano, 
la magestnosa série de sus jaspiraciones, sostenidas siempre por la as­
piracion y los sentimientos del pueblo. 

No tachariamos la obra de Mr. Ticknor si reconociendo las cualida­
des inherentes al tí Lulo que escribió al frente de su libro, hubiera lirni­
tado sus conatos á estender el conocimiento de las letras españolas por 
las comarcas Americanas, sin hacer vanos alardes de historia y sin anun­
ciarse en España como historiador de nuestras glorias literarias; pero 
no f ué asi, y precisa vindicar los derechos do la historia literaria de 
nuestra patria, y tan alta consideracion nos mueve á recorrer los tres 
tomos de la traduccion que publican los señores don P. de Ga yangos y 
don E. de Vedla. 

• 

11. ' 

No nos es dado asentir á la di vis ion establecida por ~ir. Ticknor, 
por creer arbitrario y poco fundado en razon dividir la historia de la li­
teratura española en dos grandes épocas que comprenden, la prin1er.a 
desde los orígenes hasta Cárlos V, y la segunda basta nuestra edad, 
cimentando esta division en ,Ja escuela Hispano-toscana, que nació en 
días del emperador. Mr. Ticknbr olvida que la mudanza debida á Nava-· 

• 
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giero es solamente de forma, que la influencia del genio y gusto italiano 
hablase ya presentado y sido acogida con aplauso en años anteriores, y 
por lo tanto, no es bien apoyar una division general de las letras españo­
las en un aumento de formas que recibe la poesia lirica. 

No encontramos clasificacion ni punto de vista cri tico Cll' la obra de 
que tratamos, hasta el capitulo VI , y en los anterio'res se analizan las 
primeras producciones de la literatura española, que como tales juzga 
Alr. Ticknor á. los poemas del Cid y leyendas primitivas, á Derceo, al 
Rey Sabio, á Juan Lorenzo, el infante don Juan Manuel, al arcipreste 
de Di ta, don Santo de Carrion y Pero Lo pez de Ayala, es decir, un pe­
riodo que se estiende desde los primeros lustros del siglo Xll hasta el 
r-eínado de Enrique de Trastamara. En el capítulo siguiente clasifica las 
formas de la poesía popular, y se ocurre preguntar ¿cómo considera 
!vir. 1'icknor el período recorrido? porcrue sorprende mirar confundidos 
los poemas del Cid con las obras de Berceo, y á éste con el Rey Sábio. 
Si como es doctrina admitida, este periodo entraña y descubre lo que 
palpita de mas original, primitivo y español en nuestra literatura, si 
los cantos del Cid son ecos de la lira nacional, y los caractéres que 
pinta con tanta gallardla reflejos del ideal que concebía un pueblo guer-
1ieador y generoso, si los rasgos y sentimientos propios del arle erudito 
no se encuentran e.o los primeros caotos, ¿cómo escusar el que se pre­
senten como hermanos, al desconocido autor de los cantares del Cid y á 
Gonzalo de Berceo, que vive con vida muy diferente? Y crece el aso1n­
bro si se considera que el arte en Berceo tiende· á convertirse eu erudi­
to, asi en forma como en fondo , y que el elemento religioso sufre una 
lr.asformacion, que lo aparta á gran distancia de como aparece en los can­
tare:> de Gesta. 

Pocos desconocen los camioos por los que viene á España la in1lueo­
cia oriental, que en el reinado de don Alfonso X se admiten principios 
y doctrinas no conocidas, y se llevan á cabo bajo su inmediata inspec­
cion traducciones de libros y fábulas orientales; y este hecho rompe mas 
y mas el parentesco que entre elementos tan diversos pretende estable­
cer Mr. Ticknor en los prirneros c:apltulos de su historja. Segura de As­
torga, Juan Ruiz, don Santo de Carrion y A. yala, son nuevas faces del 
arte erudito, y escogen en sus obras nuevos elementos que procuran 
ve!>lir á la nsanza castellana, dando así curiosa enseñanza á los que se 
niegan á reconocer la originalidad y singular vigor, que anima al ingenio 
espanol en todas las edades de su historia. 

Entrando en el exámen de la clasificacion anunciada, que se reduc~ 
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á establecer como formas de la lit.eratura popular los ronlances, las cró­
nicas, los libros de caballería y el teati-o, conócese sin gran esíuerzo 
que este punto no ha sido tratado con el estudio y delencion que su 
importancia exigia. En el estudio de la primera forma, ó sea de los ro­
mances, notamos que ciar par terminado el debate acerca del origen del 
romance diciendo es «una forma seoci11a que naturalmenle se presen­
tó,» es muy ]Jropio de quien se desentiend~ del origen del 1nctro y d'c 
la rima, pero no lo es del que debe conocer la procedencia de los ele­
mentos que juegan en la literatura espáñola. No nos indemniza la dis­
tribucion de ron1ances de las fal tas notadas, que distribu-ye los ron1ances 
en caballerescos, relaLivos á la historia de España, moriscos y de cos­
tumbres, y de la vida doméstica de" los españoles, y como no se apun­
tan los fundamentos de semejante distribucion, no alcanzamos i. adivi­
narlos, pero sin temor afirmamos que ni filosófica ni históricamente con­
siderada, ad1nite razones que justifiquen las pretensiones de su autor. 

«Si lo primero que llama la atencion en los romances antiguos cas­
tellanos es el espíritu verdaderamente nacional que en todos J' en cada 
uno de ellos domina, » ¿por qué se colocan los caballerescos en el pri1ner 
Lérmino de la clasificacion? Apunt.ando las formas de la literatura popu­
lar, escribe l\Ir. Ticknor en tercer lugar los libros de caballería, como 
que su aparicion es muy posterior á. la de las crónicas; y ahora al co­
menzar la historia de los ro1nances, primera forma de la literatura po­
pular, coloca en primera linea los caballerescos, y detrás los de In his­
toria nacional, contradiciendo lo sentado en su primera clasificacion. 

llr. Ticknor no ignora que el contenido sustancial de los romances, 
es el sentimiento y la creencia del pueblo, que la oracion y el anhelo de 
co1nbatir á los infieles son el alma del romancero, y que esa forma que 
es el espíriLu vivo del pueblo, acoje cuantas ideas y altos hechos se 
suceden en nuestra palria, si son religiosas las ideas y heróicos los J1e­
chos. Asi, cuando ya existían el romancero nacional y el religioso, que 
hrot~ron quizá en un mismo dia, y volaron de los mismos lábios, vistió 
el romance la forma caballeresca y mas tarde la n1orisca. Cuando se de­
sea respirar el aire de los siglos heróicos de nuestra historia, y sentir los 
latidos de aquellas gloriosas generaciones, se respira ese aire y se cuen­
tan esos latidos abriendo las páginas de nuestra Diada popular. Si la 
clasificacion de ~ir. Ticknor fu era ajustada á razon y exacta bajo el pun­
Lo de vista histórico-literario, no cabía celebrar al romancero, porque no 
se encontrarla en su fondo el sentimiento propio, poderoso y vivo de 
un pueblo, si no el misero re[ejo de las influencias polilicas y literarias, 

• 
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queconlára la l1istoria española; no es asi poi· fortuna, y la clasificacion 
ele ~Ir. Ticknor es ·errónea y el romancero nacido de los himnos de e11tu­
'siasmo guerrero y fé religiosa, que resonaban en nuestras montañas, es 
el alma ge nuestra liteyatura, por mas que en alguna época se alimente 
con las glorias cábaUerescas y los re.cuerdos moriscos. 

Prescindiendo de la estra~eza que causa ver unidos los romances á 
las c1•6nicas bajo la denominacion comun de «Íormas populares,» ocu .... 
p~1nonos únicamente de co1no nace la crónica y sé convierte en historia, 
segun rela~a eJ escritor anglo-americano. Si.bien al presentar la clasifi­
cacion considera las crónicas como fornla popular, al entrar en su exá­
n1en contradice lo sentado creyéndolas continuacion de los cronicones y 
leyendas monacales y ate11diendo á Sil es'Piritu, ya cree ~Ir. Ticknor Cie­
hieron aparecer primeramen.te en" la córte. Creyendo así, dá l\'lr. Tick­
nor pruebas de sano criterio, por mas que combata su pretenciosa clasi­
ficacion de las formas «verdaderamente populp.res. 1» .Recuerda sin duda 
el historiador anglo-americano, que le bastaban al pueblo en sus mo­
mentos de solaz los juglares de boca~ los relatos de los poemas del Cid, 
para levantar su ánimo despertando en su ¡yecho deseos de gloria y aquel 
belico ardimiento que si siempre no triunfa, nunca desmaya. 

En efecto las crónicas son como sombra de los .cronicones latinos y 
su ctina sou los santorales y apuntan1ientbs de los monasterios, y lo ates­
tiguan los anales que se conservan de nuestras prin1err.s edades. Seña.­
lar los pasos dados por Ja historja desde aquellas ap_untaciones 11oy· os­
curas, triviales y cándidas q-ue se léen en los mouumenlos eclesiásticos 
hasta la Crónica general, es estudio que estimó como poco interesante el 
e5<iritor anglo-americano y comienza ~ tejer la sucesion de nuestras 
crónicas por la inmortal del hijo de San Fernando. · 

¿No le sorpre~<iió al erudito escritor al comenzar este estudio, el ver 
en los dias que, segun él, so11 los prjmeros de nuestras crónicas, el pen­
samiento de una historia general? ¿Qué civilizacion no acusan los libros 
de Berodoto y Tito Liv,io? Que Ja Crónica generil es un poema no ba:y 
para que negarlo, 11ero confiésese, que no 'con_ otro carácter se presen­
tan las rapsodias de los escrito~es griego y latino, y convengamos en 
que al mandar don Alfonso á Jos buenos caballerps presten: atencion á 
las bestorias de los grandes fechos de armas que otros fecieroo, tenia 
1nu y en cuenta la importancia de un libro que presentára el origen, vi-

• 
cisitud.es y luchas de un pueblo acampado en los solares <londe lev:tnta-
TOU sus antepasados suntuosos templos, qne Dios n1andaba reedificar 
con los escombros de las mezquitas agarenas. ~ 

' 
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Siguen en la enumeracion las crónicas de Sancho el Bravo y Fer­
nnado lV, las de Villaizan y Ayala, las de Juan 11, Enrique IV y Fer­
nando é Isabel, sin tener en cuenta aparece rota la tradicion de la Cró­
nica general y desconocidos los elementos históricos latinos, de siglos 
anteriores, los cuales no le merecen una mirada, condenándose á no 
comprender con10 se genera en Espaf1a el pensamiento de la histo­
ria general. 

«A. mediados del siglo XVI se ve claramente que el tieo1po de las 
crónicas babia pasado ya en España» segun dice l\lr. Ticknor, y conti­
núa su relato ocupándose de Guevara, Ocampo, Sepulveda y ~lejía. 
Cuales eran las causas que motivaron esta trasformacion y cuales los 
elen1entos que unidos á la prirnitiva crónica, hicieron posibles los escri­
tos de l\'lariaua, toca al lector adivinarlas, qu1i Mr. Ticknor desp ues de 
contarnos los asuntos que ocuparon á Gomara, Jlernal Diaz y Fernando de 
Oviedo, dedica algunas páginas á describir y valorar los trabajos de 
Zurita, Morales, Sigüenza, l\lariana y de los historiadores particulares. 

En verdad que tememos no ser creídos por los que desconozcan la 
Historia de la literatura de l\1r. Ticknor y aun nosotros misnlOS ten1ero­
sos de dirigir falsas imputaciones á tan celebrado autor, hojeamos los to­
mos publicados de su historia recelosos de que se oi;ulte á nuestra dili­
gencia algun capitulo, que convierta la vaguedad 6 incoherencia de este 
libro en armonía y razonado concierto. Pero ya qoe no encontramos tal 
clave apuntaremos que asi al leer lo que escribe Mr. Ticknor respecto 
á ~lariana como lo que hace relacion á Mendoza, Me lo y Moneada , no 
queda satisfecha la curiosidad, que se despierta aun en el ánirno del 
menos cuidadoso de las cosas de su patria, al leer nombres tan prin­
cipales. 

¿Fué el engrandecimiento de la corona española dur11nte el reinado 
de Cárlos V, lo que hizo nacer el pensamiento de la historia general? 
Quizá fuera este el estímulo que movió al docto jesuita, pero en el 
desarrollo sucesivo de las formas históricas desde los anales hasta la 
Crónica general y desde esta hasta la historia del padre 1\f:iriana, se des­
cubren los elementos que aseguraron el éxito de su empresa, y ateodien · 
do al carácter de los estudios hi stóricos en nuestro suelo, puede valorar 
se la concepcion del historiador español, por mas que Mr. Tickoor no se 
ocupe en investigaciones de este linage, tau apropiadas al juicio y exá­
men que reclama la historia literaria de un pueblo. 

y si pasamos á Jos historiadores particulares, el estado político r 
social de la nacion española bajo el cetro ele la casa de Austria y el es-
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tudio reflexivo de sus obl'as, ¿no nos porn1iten sospechar eran .. los escri-
. tos de Mendoia y ~1clo el folleto político como' podia existir en aquello1' 

dias? Creemos no rayaría en lo absurdo si sostuviéra1nos corno verdad 
lo apuntado como sospecha, pero como }luestro historiador cuida poco de 
n1arcar las relaciones que existen entre la sociedad y la literatura que 
es su reflejo y la espresion del sentimiento de los pueblos, nos es pre­
ciso consignar solamente la enojosa série cronol6gica de los ,·arones que 
se dedicaron á los es tudios históricos, sin otro objeto que el de conocer 
algunas noticias biográficas y los títulos de las obras en que consumieron 
sus vigilias. 

• 

• 

Son los libros de caballet'ia la tercera forma de la literatura «ver­
daderamente popular,» y los considera. 1\lr. Tickoor como ((intern1c­
dios entre el entretenirniento vulgar de los romances y la gravedad de 
las crónicas.» Sin parar rnientes en este inte1·1nedio que su clasificacion, 
asi como la historia condenan y rechazan, diremos que ya un distingui­
do escritor ocupándose de esta materia, sostuvo como es razon, no erau 
los libros de caballerla producto nacional. Mr. Ticknor conoce que si lt 
principios del siglo Xfl eran conocidas y gust:idas en Bretaiia las histo­
rias de los caballeros de la Tabla Redonda, era así, porque el estado so­
cial de aquellos pueblos y su constitocion feudal favoreciau este linage 
de producciones; pero considerar la literatura caballeresca co1no elerneu-

• • Lo patrio, es desconocer las circunstancias que, aco1npañaron á su tardía 
aparicion en nuestro suelo, como una de las much¡¡s consecuencias que 
Lo vo aq:.iella rcv u ella é in tervencion estranjera, q oe ro1npió el cetro es .. 
paiiol en la frente de don Ped ro de Castilla. 

No es por cierto nlas completo el estudio sobre los libros rle caballe­
ría que el analizado respecto á la l:istoria, y aunqun un es fácil confun­
dir la dinastía de los A1nadises, con los J>al,nerincs y la Caballeria cc­
loslicil, porque se ve en cada una de estas gradaciones con10 se an1or-

' tigua la influencia estrangera y cobran vigor los elementos propios de 
la nacionalidad espailola, sin embargo, l\lr. Ticknor, fiel á las tradiciones 
de su escuela, se contenta con apuntar cuantas ediciones ha registrado 
de lihros de caballeria. 

Es el Teatro la cuarta forma de la literatura popular, y por esta vez 
no anduvo descaminado el escritor anglo-americano, calificando el Tea­
tro de popular, que lo es y en tal grado , que las censuras que en 
nuestro sentir merece l\'Ir. Ticknor en esta materia las n1oüvan faltas 
originadas del olvido en que puso ni carácter de esta forma, la primera 
y mas pri.ncipttl de cuantas encie1'ra u ues lra bis to ria literaria. 

TOMO lY. 44. 
• 

I , 
• 
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D~ popular califica ~lr. 1'icknor a nuestro lealro y mu y pronto, al 
cstu1liar sus orígenes, <lió al olvido esta cali6cacion. Si siguiendo el 
1nétodo adoptado, solo encuentra en este estudio «especies vagas, in­
ciertas é inseguras, ii si las palabras del Rey Sabio sirven solo para au­
mentar su conf usion, y las noticias del n1arqués de San ti llana acerca de 
su abuelo don Pedro Gouzalez de ~Iendoza que escribió poen1as escéni­
cos á la manera de Plauto y 1'erencio , no le fuerzan a estudiar con de­
Lencion punto tan iniportanle, si por otra parte es indudable, que los 
espectáculos de asuntos religiosos eran comunes y muy conocidos a 
1nediados del siglo xru y tenian l1istoria por haber sufrido ya variacio­
nes y resentirse en aquella sazon de abusos que se habían introducido, 
¿cómo c(tn1 ulo tal de noticia;;, no le hicieron sospechar á ~Ir. 'fickuor la 
existencia de una fonna dran1ática. espaflola., del dra1na cristiano hijo de 
elen1c11tos propios, y que Lope de Vega y Calderon esplicarian en siglos 
no remotos? No de otra suerte se concibe la historia, y si en vez ele se­
guir esta senda ve1nos empei1arse al n ~evo 11 isLori ador en las sendas 
vulgares recorridas y recurrirá.Juan de la Encina, Gil Vicente y Torres­
~aLarro para esplicar el naci1niento y primeros días del teatro, ¿qué 
1nucho que no co1np renda el arte español y sea repugnante para eslc 
historiador la Devocion de la Cruz de Calderon de la Darca? 

Si en el siglo Vl[ se representaban comedias, si durante la doruioa­
cion goda. subsistió C3le esp1~ctáqulo, si la vida de las razas n1uzárabes 
bajo el yu go d~ los caudi llos árabes, íuc por largo tiempo vida propia y 
el sentirniento religioso y la íorma dra1nática que es inseparable de aquel, 
cobran vigor y aliento durante la dolorosisima epopeya que escriben los 
mártires de Córdoba y Sevilla á cuyos ayes se enciende el espíritu de as­
lurianos y leoneses, ¿por que ~fr. Ticknor coloca el nacimiento del tea­
tro espai1ol en ·147'2 con las coplas de fif·ingo-llevulgo? Al ver que la 
Sofonisba de Trissino se escribió en l 5 15, que Juan ele la E11ci n1' vi­
vió en Roma en el siglo de Leon X, que Nahal'ro pretende corregir los 
preceptos de Horacio respecto al teatro, ¿no conoce ~Ir. Ticknor que el 
teatro nacional no viene á España con Lales hombres, ni podía venir con 
la Soldadescci y la Tinelcit·ia'l 

¿No recue.rda que calificó al t?atro de popular? Es en1peüo absurdo 
narrar como eruditos los origeues del teatro cspanol, cuando todas las 
naciones europeas, Jos consideran como populares, y entre todas des­
cuella España por la rara originalidad de su ingenio. Alguna vez como 
que reconoce l\fr. Ticknor no es este el sendero recorrido por el teatro 
J confi~sa la ninguna influencia de las obras de Torres-Nnharro, al leer 
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cu Sandoval la relacion de los festejos celebrados en Valladolid cu 1 ¡;~7 
y «al encontrar alli hecha n1onciou de nada 111enos que cinco drarnas tí 
lo divino» deja. en aquel morneoto a los imitadores de Naharro, y ü la:' 
traducciones de Planto y Sophocles, porque <<Dingun efecto prod ujeron 
ni podrá.u producir cu el teatro nacional,» se detiene anLe la cgloga de 
Juan de París, titubea al l'sludiar las producciones de Lope de Rueda y 
como con el gozo del e¡ uc concluye penosísima jorriada cscri be el ,·cnc­
rarido nombre ele L'>pc de Vega, á fJUien consideramos si no corno el fun ­
dador del teatro e3p:1iiol, como al que le <lió forrna propia y ajustada á 
los elcrnentos naciou.de,; que ve11iau alenta11uo su engrandecimiento. 

Desconociendo, con10 se ve, los elen1ento,; que concurren á la forma­
cion del teatro, cuantos pasos adelanta Mr. Ticknor son nuevos e1nbara­
zos que dificultan -y con[unden su relato. Colocado delanLe de Lope de 
Vega, no acierta á definir su genio ni encuenLra el lazo que une amoro­
sisin1 amente su teatro con las tradiciones del arte cspaüol. lodeciso. 
confuso y corno fatigaJo, da vueltas en torno del coloso, y analizando 
las comedias que él llama de capa y espada, y al estudiar las Jieróicas, 
no le es posible formular clara y distintamente la significacion é influen­
cia de Lope de Vega en la historia de nu~stra literatura. 

Ocasion era esta de recordar á ~ir. Ticknor su clasificacion de la!l 
formas de Ja literatura popular, y como prueba de nuestras doctrinas 
mostrar como el teatro Loma su forma en la Jglesia, su sentin1ienlo y 
caracléres en el romancero, trayendo la historia al servicio de la inspi­
racion popular de nuestros poetas dram3.ticos . El teatro, como espresion 
la n1as alta del genio nacional, se ali menta con tradiciones y senLiruien­
tos nacionales, al mismo tien1po que abraza arrnonizando cuantas in­
fluencia$ literarias dejan huella en nuestra hi storia; pero abandonando 
esta cuestion harto conocida, resla. el estudio de Ja forn1a y el averiguar 
co1no se fné ajustando á la norma que aparece despues generaln~enle se­
gu ida. Es muy fácil repetir lo escrito por Lopc de Vega en su «Arte nue~ 
vo de hacer co1uedias, » y ercer que desdeiiadas las ¡Jrescripciones de los 
preceptistas antiguos, nace la forma dramática del gusto del vulgo, al 
cual se acon1odan criticos y poetas, corno si ese gusto no fu era la n ue,·a 
forrna estética, la nueya espresion que nace, crece y se doscnvuelvc, 
rigiéndose por altas leyes, y recogiendo rica herencia. de ioíluencias y 
nspiraciones populares. En esta con10 en otras muchas cuestiones, sigue 
M.r. 'ficknor el juicio vulgar, naciendo de nqui el escaso in terés que 
ofrece su lil>ro, por no corresponder a las exigencias de la época pre­
sente. 
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Levantado y enaltecido el teatro por Lope de Vega, los diferentes y 
aun encontrados ele1nentos que se 1niran en sus producciones, á su vez, 
y con separacion los unos de los otros, se desenvolvieron, originando 
necesidades que el fecundo ingenio esp3iíol se apresuró á satisfacer por 
n1cdio de ingenios tales como ~1ontalvan, Tirso, ~iorelo y Rojas. Des­
lindar la influencia bajo la cual se inspiraron cada uno de estos poetas, 
y conocer los medios J'ª hijos de su preclaro ingenio, ya prestados por 
el arte, que ayudaron y sostuvieron su en1presa, es tarea grave J para 
el critico de quien nos ocuparnos dificultosa en alto grado, si no impo­
sible. Asi los juicios que le merecen Tirso y Alarcon reunen á una su­
perficialidad que lastin1a á cuantos tengan en algo las glorias espaitolas, 
tal inexactitud en la apreciacion, que no titubeamos en asegurar son de 
los de 1uenos valer de cuantos se leen en los archi,·os de la literatura 
moderna. 

Los capítulos que cu el tomo lll dedica ~Ir. Ticknor á Caldcron de 
la Barca, necesitan corrccti,,o mas severo, en razon al juicio que le 1ne­
¡rece el gran poeta, asi con10 por la 1nanera injustificahle con que trata 
las comedias á lo divino, segun la culta írase con que designa al drama 
calóÜco. En verdad que las continuas acusaciones que dirige ~Ir. 'fick­
nor á la intolerancia y estrechas miras de la Iglesia católica, nos hicie­
ron creer que colocado en la esfera del arte, consideraria al espafiol cou 
aquella elevacion y dignidaq que prestan los esLudios filosóficos y que 
resplandecen en la mayor parle de los criticos 1nodcrnos; pero el 01odo 
con que juzga las inmortales producciones del cantor del P1·tncipe Co11s­
tante, nos 11ace creer peca asimismo de intolerancia y estrechas miras 
la doctrina de algunas comuniones protestantes. 

Bien se nos alcanza que quien no ha conocido el movin1iento del arle 
español desde los poemas del Cid y Santa Maria Egipciaca, la trns .... 
formacion que sufre en Berceo, el nuevo aliento que le inspira Juan 
lluiz, los horizontes que le abre el rey Só.bio, ni valora las rjquezas 
que rinden á sus pies las literaturas orientales, la de la Provenza é ita­
liana, mal podía 1nirar en el gran dramatico la síntesis de ese arte ma­
ravilloso, la forma de la inspiracion católica, y el portentoso enlace de 
los elementos nacionales que se concentran en su vasta inteligencia pa­
ra producir un monumento de tal precio como es el teatro de Calderon 
de la Barca. Quien no pierde ocasioo de zaheri r los au tos sacramentales 
y las coinedias á lo divino, quien de tal modo desconoce la influencia 
del catoliciso10 en el arle y no valora el sentimiento religioso como es 
justo discurriendo sobre la historia de las artes es11aiiolas, ¿có1no podrá 
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apreciar ol «Purgalorio de San Palricio» y lu «Devociou de la Cl'uz» sino 
diciendo que la «primera no es tau repugnante como otra Lilulada la De­
vocion de la Cruz?» 

La religio11 católica, por los principios n1orales que predica, favorece 
y es mas propia para el dran1a que otra ninguna. Las virtudes que pre­
coniza y las reglas de conducta que establece, hicieron volver los ojos á 
las acciones humanas, y de tal consideraciou nació el arte dran1ático do­
tado de larga vida y con vastos campos que recorrer. Bien efecto de 
condiciones físicas ó quizá con mas verdad como pro<luclo de nuestra 
azarosa historia, el sentimiento religioso se tinturó en Espai1a de un ca­
rácter ferviente y apasionado, que prestó nuevo realce al sentimiento 
dran1átíco, y que Calderoo espresó con felícisirna inspiracion en la rua­
yor parle de sus obras, añadiendo coa10 tintas que C(lmpletau y hcnno­
scan su obra, la alLivez y delicadeza del carácter castellano . 

.El arte católico no tiene cantor mas celebrado ni espresion mas aca­
bada y completa que ese rico joyel que forma la diadema de nuestra li­
teratura; pecaría por lo tanto de ridfculo el entretenernos aqui en corn­
]Jatir las apreciaciones de ~Ir. Ticknor, renovando las controversias lite­
rarias de que ha sido objeto el autor de que tratamos. Son1os poco dados 
á la critica de minuciosidades y poco ganosos de sacar á plaza faltas y 
lunares, que si así no fuera llcnarian1os algunas páginas en notar como 
l\t r. 'fickuor censura a1nargamente en ocasiones lo que n1erece disculpa 
en otras, y preguntarfamos ¿cómo, si los autos sacran1entales respon­
dian al seuLimiento popo lar, se tachan por enojosos, grotescos y ridicu­
los en un libro de critica liLeraria? 

No nos estraña que «pasando el escritor anglo· americano de las co-
11icdias á lo divino y autos de Calderon á sus con1edias profanas, lro­
pieze con la dificultnd de clasificarlas y dividirlas. No se funda una cla­
sificacion en lo arbitrario ó en el juicio y buen parecer de un escritor, 
sino que estriba en ol conociruiento exacto y profundo ele los elernenlos 
que prestan vida á las diferentes producciones que so pretenden clasifi­
car, y con10 ya ben1os apuntado, no se encuentra esle conocimiento en 
la ohra que vetti1nos estudiando, así que aparece lógica y necesaria la 
dificultad de que nos habla ~lr. Ticknor. 

En un capitulo historia Mr. Ticknor el Teatro posterior á Calderon, 
'Y cu él se encuentran los nombres de l\'Iorelo y Rojas confundidos con 
los ele Leiva, Záratc, ?tlalos-Fragoso y Zamora, y en el misrno capítulo 
resefia la decadencia de la poesía dran1ática, que sienta como un hecho, 
hablando de Cañizares, sin curarse de inquirir las causas de tan rapi-

' 
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da caída, con10 juzgarán n1uchos cun1plia á un hisloriador lilerario. 
De este 01odo concluye en esle libro la llisloria clcl 'l'catro Espailol, 

y La! es el lrabajo de ~Ir. Ticknor, y Lal el estuéli.o que le rucrece el fe­
nómeno lilerario rnas gra nde que cuenta la edad rnodcrna ,' asi por su 
nacimienlo y sagrada influencia que presidió á su desarrollo, co1uo por 
los elementos literarios que se agruparon en torno suyo y por la gran­
deza de los ingenios que lo animaron y sostuv ieron con sus originales y 
rnaravi llosas inspiraciones. 

I l ll. 

Uniendo los no1nbres d,e .Berceo, Juau Lorenzo , Juan lluiz, el Rey 
Sáhio y A yala, llegamos á los días <le don Juan 11. Pocos periodos lite­
rarios ofrecerán mayor inlerés que este, en que vivieron Juno de Mena, 
el marqués de Villcna y el de Santillana, que son los nombres que ca­
racterizan esta época. 1uostrando uno el renacimien to clásico, el gusto 
provenzal el otro, y ésle la influencia toscana. Eslos elementos juegan 
durante los años <1uc rnedian lrasla los Reyes Calólicos, como prueban 
los Cancioneros, que permiten seguir es la curiosa historia y In del re na· 
ci1niento , desalendida por nuestro historiador, desde sus pri1neros atbo­
res en la córte del rey poeta, hasta que crece en la de los Reyes Católi­
cos convirtiendose en culto reverenlc y cstuuiada iu1itacion de las letras 
orientales, griegas y la ti nas . 

Llegando á los días de Boscno, conviene ad vertir que el nombre de 
Garcilaso no causó n1o<lanza tan general por mas que fuera muy prepa­
rada , que no sean dignos de la Ina-yor alencion y deferencia los defen­
sores de la antigua forma nacional, que una y otra vez renovaron la dis­
cusion contra los poetas de la escuela toscana. Arrancando de la influen­
cia toscana, se ocupa ~Ir. Ticknor de lllendoza y fray Luis de Leon, y en 
breves páginas analiza Loda la poesía Hrica, uniendo llerrera á Góngora, 
il Paraviciao y Arquijo , á Quirós con los Argensolas, y .Táuregui·á Ville­
~us y Rioja , ele ., etc. , como si bajo la denominacion general de poesía 
lírica cupieran cuantos se creyeron poetas ea aquel siglo de glorias y 
guerras, de poelas y soldados·. La confusion que venimos notando en este 
li bro crece de tal modo en los capllulos consagrados al exámen de Ja 
poesla lírica, que se nos aparecen como una página del infierno del Dan­
te, y es imposible poner ó.rden ni concierto en aquella rapidísima espo-

, 
-
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sicion, donde se siguen poetas de dislinlas esc•Jelas y guslo literario, 
de diferentes tradiciones sagradas y profanas, coruó si l'ueran hennanos 
que compusieran dilatadísima fan1ilia. 

¿No ad vierte Mr. 'ficknor des.de los pri1neros dias de la poesia lírica. 
cs_pañola la existencia de dos escuelas que hab lan un lel1guaje p·oélico 
distinto y que beben sus inspiraciones en fuenLcs literarias, CJUC no Lre­
nen el menor punLo de contacto? La escuela Sevillana con su Herrera , 
Acquijo, Quirós, Rioja, ele., no sigue los pasos de la escuela Saln1an­
tioa, que en sus diferentes vicisitudés llegó á caer bajo el doniinio de 
Góngora y de sus imi la dores. Cómo se forma ron es Las escuelas, cu úl 
era el estado .de los estudios clásicos y de los orientale¡¡ en nueslras uni­
versidades, y qué inílaencia se dejó sentif con mayor fuerza en ¡a S,evi­
llana, y cómo las letras greco-latinas in11uyeron en la Salmanliua y pre­
pararon y sostuvieron el vue.lo del cultei·anisnlo, son cuestiones muy 
propias para una historia, pero inoportunas en un articulo crl Lico, y c11 
aquella U.ebian encontrarse. • 

Confesamos de buen grado que el estudio ele la poesia lírica desde s11 
origen J1a'Sta la decadonci~ del culleranis1no, es difiéil 1 está sen1brado 
ele escollos, porque aun prescindiendo del genio nacioual que desconoce 
Mr. Ticknor, de la particular propension de la lengua itl nietro y a la 
ri1na que ~fr. Ticknor uo analiza, contamos, con la iníluencia arábigo­
oriental, la proven:t.nl, la escuela. toscana, la bisloria de los estudios clá­
sicos que no relata 1\lr. Ticknor, con la inOue11cia de.Ja poesía dran1álica 
en la lírica y viceversa, que no sospecha, el oscri lor a nglo-arnericano, y 
por últi1no, con el estado n1oral y pollLico de la sociedad española en los 
siglos XVC y XVlí, que no le 1nerece particular ateocion al autor lle la 
historia de nuestrí\S leLras. 

Si Ua1nos por a,veriguado, co1no pretende el distinguido orientalista 
don P. de Gayaogos, '{{en nuestro huo1ilde juicio con muoho funda1neu­
lo conlra lo sosteuido por ~Ir. Doz y, que e':\istiero11, si no una poesia po­
pular (que oo diren1os tanto) formas poélicas vulgares entre lós árabes, es 
1ncuesLioaable que desde los pri1neros lustros del -siglo XlV, se siettle en 
España la inllueucia arábiga, co1110 se habia sentido la bebráica en dias 
anteriores, segun acusan monurnentos literarios del siglo Xlll : Que esta 
iníluencia en materia de gusto no llegó ó nuestra literatura popula~, es 
indudable, y que quedó en las altas regiones de la poesía llrica, no liay 
para que da darlo, así con10 que los estudios clásicos. destro yeron tic 
consuno con la escuela toscana la influencia provenzal, reauin1ada en 
algoo tanto por los libros de oabal ler(a. 

• 

' 
• 
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Descuidadas la:; forrnas populares ó absorvidas por el Teatro, con 
los elementos esLrafios ya enumerados y con los caracLeres po~ticos de 
nueslra lengua , coloreadas por el sen timiento de patria y religion, na­
ció la poesia lirica, adquiriendo en el siglo XVC vuelo tan prodigioso 
que asombra y sorprende por su fecundidad, y maravilla por lo original 
y alrevida y por el inagotable raudal de poesía, que mana de continuo 
tle los labios de nuestros poetas al través de las sombras y embarazos, 
con que oscurecen su íanL<isía elementos nacidos en suelo estrailo. 

La verdad de las tesis que venimos sos teniendo, nos procura á ca­
da paso uue\•os testimonios que confirrn itn los hechos apuntados. En la 
escuela sevillana predomina el ele1nenlo religioso y el elemento poético 
oriental, en nuestro sentir mas apropiado al genio poético de nuestro 
idioma que el greco-latino, y esta y no otra es la causa de las diferen­
cias, que se notan entre los vates que se entregan á los delirios cu Ite­
ran os. 

No es la historia literaria de un p u1~blo otra cosa que el estudio de su 
ci vilizacion por medio de las letras. Perdidos ó dados al olvido en aquel siglo 
los elen1cntos nacionales y sin alienlo los sentinuentos del pueblo, preso e¡ 
ingenio e11 dobles bie11ros, la poesía lirica, qoe como elernenLo subjetivo 
<lel arle cspresa la inspiracion del momeo to, hija de sucesos que la Jiis­
toria no refiere , y que solo se graban en la mente del poeta, no podía 
buscar ni el senLirnienlo de la patria, ni en el imperio de la inteligencia 
calor que diera for ma y vida á sus creaciones. La escuela Sevillana idó­
latra de la forrna querícndo suplir el genio coo una espresion digna y 
levantad1i cayó en el culteranismo. ~fas dada á los esludios filosóficos la 
escuela salinantina, quiso inspirarse ya en fuentes paganas. ya en el 
terreno que la alegoriu presenta y delira procurando ocultar sus ideas 
escribiéndolas con un idion1a osouro y nebuloso, que desorienlasa á los 
censores rnas hábiles en la tarea de perseguir al pensa1niento. Si la mi­
tología , envuelve alta significacion política y religiosa en la cuna 
clel arle griego, significado tieoe lambien en manos de nuestros poetas 
SaltnanLinos, aleccio11ados con las sutilezas de las controversias escolás­
lioas y de la mis lica leo logia. 

Basta lo dicho para conocer cuán á. bulto ha procedido ~(r. 1'icknor 
al historiar nuestra poesla lírica y cuanto es tudio y minucioso exán1en 
requiere esta empresa y es muy de senti r, que las páginas del historia­
dor anglo-americano embaracen mas y mas esta senda y la dificulten 
para el que sienta en si aliento bastante para narrar las glorias y vici­
situdes de la poesía lirica en las dos centurias recorridas . 

• 
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• 

Un capitulo dedica l\'Jr. Ticknor á la poesia ber&ica, q:ue desde el 
Emperador no sou para contados los poemas que salieron á luz con 
este titulo ú otro semejante. Nosotros creemos el poe111a nacional i1upo­
sible si el poeta no es el pueblo y por lo tanto juzgamos que en la edad 
1noderna. el laurel épico pertenece á España por sus poemas del Cid y 

- su Romancero. Entre el siñnúmero de poemas que cuenta nuestra litera­
tura, tres únjcamente alcanzan justo renombre, porque entran en su 
composicion elementos españoles, que 1os cantos de E:rcílla guardan la 
entoñacion de nuestros hi1nnos de guerra, el sentimiento religioso de 
Virues es el que sentia el pueblo, y Befnardo respira con el generoso 
aliento del castellano que lucha por su Dios y por su adorada iudepen­
dencia . 

. No de otra suerte acertamos á esplicar la voga de estos poemas y el 
demérito de los de mas, cuando sus dotes J iterarías n.o rayan tan bajo 
como pretende }Ir. Ticknor, al esplicar las causas del desgraciado éxi lo 
de tantas tentativas como se hicieron para llegar á escribir nuestro poe­
ma épico, olvidando los principios constitutivos del arle español. 

Hay en todas laS- Literaturas nombres t¡ue no es lícito considerar 
corno unidos al movimiento general de las -letras, por la mayor indivi­
dualidad que revelan sus obras y por el modo peca liar con ,que visten -
las ideas y sentimientos que sirven de n1ateria á sus creaciones. 
Tros cuenta de estos seres singuJares nuestra literatura y son JT1trtaclo 
de Jlfendoza, Cervantes y Q¡¿ev.edo. Guerreros, políticos, poetas, prosis­
ta:;, profundos pensadores, hurnocistas (rerdóneseme la palabra), ó des­
truyen una époc.a, ó iluminan a un siglo' ó crean para si renombre 
iuipe,recedero. Estos nombres hall sido acariciados con amorosa solicitud 
por nuestros ct·iticos, venerados por el pueblo y en sn patria y en el 
estrangero sus obras han recogidQ solamente aplausos y loores. El estu­
dio de 1\lr. Ticknor sobre los dos primeros deja poco, mU>y poco que de­
sear; taro.bien merece elogios el que dedica a Quevedo, por mas que eu 

• 
nuestro sentir, y qultá sea efecto del culto que rendimos <'t. su privile-
giada inteligencia, no peque por estenso y proíundo. Estos juicios · 
nos confirman mas y mas en el nuestro réspccto al libro ele Mr. Tick­
nor: cuando no se encuentra frente á [rente con el pueblo, ni necesita 
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valorar el pensan1ie11lo de una generacion que palpi ta en las produccio­
nes de. aquel siglo, su pi urna corre con libertad, crece su ingenio criti­
co y corno que ve con luz 1nas clara. 

• -
v. • • 

Réstanos solo el estudio de la prosa castellana. Darnos por averi­
guados los origenes de la lengua espai'\ola y por hecho el exámen de 
sus primeros monumentos, y creernos en vista de los dalos que pueden 
aducirse, no sea exagerado seüalar los primeros aiios del siglo Xl como 
los que presettciarott el nacimienlo y l>ritneros pasos de nuestro idioma. 

Sospechamos que alguno de los docu1n enlos latinos que se oitan es­
critos en aquellos y en anleriores días, en vez de ser latinos, el intento 
de so autor al escribirlos fué el de acercarse á la lengua sin nombre 
que abjuraba de las desinencias, conjugaciones y régin1eu de la lengua 
del Lacio y arrojaba lejos de si en calles y en plazas tan pesadas vesti­
du ras al pasará los labio.s rudos y vigorosos del soldado; pero sea de 
esto lo que quiera, lo cierto es, que l\I r. Ticknor des pues de citar la 
carta-puebla dll Avilés no encuentra prosa castellana hasla el Rey 
S:ibio, en cuyos días despliega. ya la lengua castellana riquisinlo tesoro 
<l ll gracias, Ucxi bilidad y gallardia, prestándose así á la csprcsion de los 
sentimientos delicados, como á las cliscusioocs jurídicas , al carácter 
preceptivo de la loy coLno á la entonaciou y 1uagestatl propia tic la his­
toria. Es ya la lengua caslelh\oa con leyes propias 'f con su génio y 
carácter. 

Le yendo á h'Ir. Ticknor aparece como por eosal1no y por la virtud 
de un conjuro, sin precedentes y sin historia, y oo suplo tamaña omi­
siou la ilustracion ó nota que se dedica á estudiar como punto úlológico 
los orígenes de la lengua, que aqui era preciso 1nostrn r sus pasos al tra­
vés de los sucesos reíeridos por la historia al narrar la de los siglos X, 
XL y Xll . 

Desde el siglo do don ,\lfonso X al cual sigue el de don don Juan 
JJf an.uel y su Conde l uc<inor oo encontramos prosistas, si se esceptoan 
las crónicas ya 1nencionadas, hasta los tiempos de don Juan el Segundo 
en el que ademas de Juan de ~l ena y el Centon Epistolario, aparecen 
.Juan ele Lttcenci c¡ue indica la inLrocluceion de nuevos olemenlos en la 

, 
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prosa y el bachiller Alfonso ele la 1'orre, que en su Visio1l Deleitable 
acepLa el giro .que tomaban los esLudios teológicos en nuesLras aulas y 
r¡ue pasados algunos años, se convierten originando uuesLnt escuela de 
escritores ascéticos y 1nisLicos. Fot·nando del Pulgar resuciLa la noble 
prosa del siglo del Rey Sábio acentuándola con aquella 1uagestad ó in1-
perio, que cuadra con perfeccion tan rara al orgullo y fiereza de los an­
Liguos castellanos. 

Es muy de estrañar no haya percibido Mr. Ticknor estos ensayos Y. 
precedentes, y no haya notado la rara coincidencia de que crece y se de­
sarrolla la prosa por el camino de la historia, aumentando de dia en dia, 
el ya copioso caudal de sus giros, voces y acepciones, de tal modo, que 
aun no olvidados los tristes dias del reinado de Enrique IV y los laborio­
sos de los reyes Católicos y los guerreros de Cárlos V le permite á Ilur­
tado de ~lendoza recoger justisimos laureles, resucitando bajo su encan· 
lada plunH1 1 en vez de narrar, los sucesos de la rebelion de los rnoriscos. 
Por sí adolecía el habla castellana de cierta rudeza conlraida en la con­
tinua ocupacion de conLar guerras y horrores, fray Luis de Granada y 
despues el de Leon le prestan la dulzura de su alma y CervanLes aquella 
armonia inimiLable que nace de su espontánea y uo arlificiosa colocaciou 
de las palabras. · 
_ Las dos formas que reviste la ficcion ó sea la novela en los si­
glos XVI y XVII , no son debidas a la buena ventura que dirige al in­
genio espafíol, como podria creerse leyendo al escritor anglo-an1ericano , 
sino r¡u" son las mas conforn1es con la cultura 'S éaráctcr peculiar de la 
sociedad española bajo el férreo ceLro de la casa de Austria. La novela 
(JUStoril no nace de lo comun que fué en Espaf1a la vida pastoril, co1110 
supone !Vlr. Tic_knor, st, es mas lógico suponer y la critica fortalece es­
ta suposicion, que nacida y alentada la novela, en la irnposibilidad de 
presentarse co1no cuadro de cost un1bres, vistió el pellico, y cclebrandc 
los goces de la vida can1pesLre, dió rienda suelta á los senLiruientos in­
dividuales ya que la vida social vigilada por el poder eclesiástico y 
oprirnida por el poder real , no se prestaba á las ingeniosas fábulas y 
pinturas que bullian en la mente de nuestros prosistas. Sannnzaro dié> 
el ejemplo contando la historia de sus an1ores, con nombres fingidos . 
pero con hechos reales, y los escritores espaüoles cornprendícron que 
en aquella J.,·ciulic¡ podrían espresar los sentimientos de su alma, sin 
temor de los alcaldes reales, ni de los fan1iliares del SanLo Oficio. De­
claran al tenor que Sannazaro, ~IonLernayor y Figueroa, y cuantos se 
ejercitaron en esle.géaero aluden roas 6 menos a 13: situacion social y 
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polllica de su patria, y liahlau por los hoo1bres que dcscollabau entre 
los 1nagoates, poetas y guerreros. 

La novela vulgarn1ente llamada picaresca, es un paso mas audaz y 
de mayor inteocion. Los engaños, astucias y bajezas pintados por Ja 
diestra n1ano de Mendoza ponen en relieve los vicios de las cÍascs que 
componiau aquella singulartsima sociedad, sin sacar á plaza ningun ti­
po de las poderqsas y aristocráticas, por la misn1a razon que impedía á 
los poetas ron1anos poner en escena nombre alguno de las orgullosas fa­
tnilias patricias. Pero sino directamente de una manera sagaz y sin1ula­
da Meodoza, Aleman, Espinel, etc., daban á conocer las costumbres y 
sen timicn tos de las gcrarqu ias sociales 1nas elevadas. 

Dejando á un lado los nombres del gran ntín1ero de novelistas y omi­
tiendo el con1plido elogio que n1erecen el ingenio y donaire con que 
abrazaron los u1as variados matices del género novelesco, dando curso al 
pensamiento que instituciones potentes se esforzaban por debilitar y 
compri1nir, entremos en el capitulo que intitula l\fr. Tickuor «elocuen­
cia forense y del púlpito,» y «prosa didáctica11 y aqoi como siempre 
que hablamos de alguno de los florones de nuestra corona literaria, cen­
so rare1nos al escritor anglo-americano. N ues Lros escrito re~ Leon Grltna­
da, Juan de Avila, San Jua1i de la Cruz , Santa Teresa, Malon de 
C!taide, etc. , ¿no le descubren el pensan)ienlo de la civilizacion españo­
la en el siglo de la Reforma? Las modificaciones que sufre en sus manos 
hL leología moral y los nuevos tesoros que descubren en la n1íslica, ¿no 
so11 digno objeto de concienzuda medilacion? Los es ludios Lcológico-Cilo­
sóficos rle nuestras aulas, y La influencia ejercida por los doctores no1n­
hrados, ¿son puntos, que pueden pasar desapercibidos en la historia de 
nuestras letrad? Las tnodificaciones que sufre la lengua las novedades 
que introducen y su influencia en la poesia lirica y en el arle católico 
en genera l, ¿no son cuestiones dignas de prolijo exán1en'? ¡Cómo espli­
car tal iucuria y tan ridícu lo é injustificable abandono! 

En el exámen general del pensamiento europeo, en los azarosos dias 
de la reforma y de ¡su propagacion, se rnira in fe rior al catolicisn10 en 
aquel solcu1ne debate, sino se vuelven los ojos á la escuela de iJfisticis­
ltis como escribe ~ir. Ticknor, y se contempla, como despues de los pa­
dres de los primeros siglos y de los tien1pos medios, la escuela española 
abre nuevos horizontes á las altuas de los creyentes, oponiendo el vuelo 
del espirit11 por la via n1lstica, al libre examen racionalista de los pro­
fundos reformistas ale1nancs. No es este asunto '(corno todos los apunta­
dos en este bosquejo críLico) para tratado de ligero, que se enlaza con la 
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historia interna dél catolicismo y con la de n1ovin1iento general do la in ­
teligencia tau osadamente promovido por Lutero. 

VI. 

Es ya tiempo de dar por concluida nuestra tarea, por <lemas ingrala 
y enojosa. No será, sin embargo, la últi1na vez que nos ocupemos de 
?!fr. Ticknor. 

No se creerá por cierto apasionado el debido tribu lo de respeto, y los 
aplausos que tribu ternos al libro anglo-americano. l\fas completo que los 
estudios publicados hasta hoy, lo copioso de sus datos bibliográficos y lo 
exacto de sus noticias biográficas merecen repetidas alabanzas, y mas si 
se recuerda su rara constancia y continuos cuidados por conseguir los 

· n1ateriales necesarios para su obra, y se adivinan sus afane!', vigilias y 
dispendios al consagrar su vida á la. realizacion de esta eu1presa. 

A.Lescribir estas consideraciones sentirnos moverse nuestra a\01a á la 
gratitud ltácia el estrangero, que asi se aficiona á nuestra pobre Espaila, 
y buscamos palabras para espresarle nuestra veneracion y el afecto que . . nos insp1 ra. 

Las faltas notadas, hijas son de circunstancias que en su mano no 
estuvo evitar: cuanto requería investigaciones y reclamaba diligencia y 
laboriosos afanes, se encuentra en esas páginas. Nosotros pccliamos un 
alrua espafiola para ese libro, sin curar de que nació su autor en sucio 
eslraño y no vió correr los días de su infancia bajo las bóvedas de nues­
tras catedrales, ni deletreó los romances del Cid, ni escuchó las tradicio­
nes heróicas de nuestra patria repelidas por los que cultivan nuestras 
fértiles llanuras, ni por los que moran en las altas cumbres de nuestras 
ásperas montañas. 

• 

---

Ya no concluiremos este articulo, como era costumbre en todos los 
de su clase, lamentándonos por la falta de un libro tan deseado como es 
una. Historia de la Literatura Española. Dias ha que se dió al público 
la fausta nueva de que el distinguido literato don José A1nador de los 

• 
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Hios había emprendido un trabajo de este género, y alguna vez qui~ 
otra han anunciado los diarios noticias, que demostraban uo desmayaba 
el laborioso acaclérnico en su loable ernpresa. Poco ha anunció esta Re­
vjs la corno próx.in10 á darse á la esta1npa su Lomo I , y en efecto hen1oi' 
Yislo ya corregidos y revisados, y ¡lrontos para la imprenta los ton1os l 
y TI, y su autor se ocupa en dar la última mano al 111, que comienza 
con el cxún1eu de los pri1neros nlonumenlos escritos en lengua cas­
tellana. 

Conocidos algunos c.npltulos de esta ob ra, y aplaudidos y encornia­
dos eu los altos círculos literarios, no se tendrá como· efecto del acen-

• 
drado a1nor de un discípulo á su maestro, el que consignc111os aquí que, 
si por n1ucho tiempo se ha hecho esperar una Historia de la Literatura 
Bspaiiola, la que anuncian1os satisface los deseos concebidos, y rcoliza 
cuantas esperanzas alimentó la fantasía. 

Rabia en nuestra historiª con10 una oscura noche que se estcndia 
desde los úl Li1nos días del imperio godo hasta 6nes del siglo XIII , y 
nuestra historia de la c<lad n1edia, á pesar de los esfuerzos d~ propios y 
cstrafios, continuá siendo escollo para historiadores y madre de confu­
siones para los amantes de las glorias nacionales. Sospechábamos desde 
11ue afios atrás escuchamos las lecciones dadas por don José Arnador d<' 
los Ríos en la Univcr:;idad Central, estudiando nuestra edad media, q uc 
lll estudio ele las letras era el camino que podía conduoiruos al conoci­
rniento de la historia de la nacionalidad española. lloy nuestra sospecha 
se ha convertido en finn !sirna conviccion, y ademas de este beneficio 
<t ue procura el libro que anunciamos, el ingenio español y el arle pa­
trio brillan con luz tan nueva, que no parece sino que se despierta de 
profundísimo letargo 

No elogiare1nos las tareas, afanes, desvelos, investigaciones, estu­
dios, \·iages y disgustos, en que ha consumido su existencia el catedrá­
tico de la Universidad Cenlral; la gloria y juslo renornbre que le aguar­
dan, recornpensaran so laboriosa existencia. Obra filosófica que une di­
chosamente la historia civil , política y religiosa con la literaria. escrita 
r.on la hcrrnosa frase cas tellana de los n1cjores dias del siglo de oro, la 
Historia de la Literatura Española Je don José A.mador de los Rios, so­
hrepuja las esperanzas concebidas aun por los admiradores 1nas entu­
siastas ele sus talentos, vasta instruccion. y altas cualidades de escritor. 

1800, Noviembre. 
F. DE PAULA. CANALEJAS. 
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Despues ·de la Loma del fuerle de San Leo, el cardenal Je la Ro vera 
fas tidiábase de 1nirar desde lo al Lo de las murallas "[Ue habia conquista­
do el campo enemigo: su pritner ventaja no hacia mas que escitar mas 
su ardor guerrero: ejercitaba oou10 por pasatiempo á sus valientes Sa.o-
1narineses en la esgrima y hacia simulacros en las plataformas del 
castillo, e1npero esto no era n1as que un medio de distraer el fastidio sin 
acabarlo de vencer. E1•ale preciso lo positivo de la gloria, porque su ob­
jeto no era únican1ente el distinguirse por su destreza en 'el mauy-jo de 
las armas, ni ejercilar la fuerza de su brazo: prlncipe de la Iglesia, arn­
bicioso de oca.par la cátedra de San Pedro, se hallaba demasi'ado intere­
sado en destruir el partido de los Borgias cuya ii;iíl.uen~i3t debia sede 
contraTia á la muerte del pontífice, para permanecer largo tiempo ocioso 
en la carrera que acababa de abrirse delante de él. A tus~ndose el ~igo­
te y con paso enteramente caballeresco , veiasele. andar meditando cam­
pafias 6 tl'azando sobre la arena. planes ele batallas, maldiciendo las for-

• 
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lalezas qne condenan á tantos valientes soldados á una vida inerte. !\l u­
chas veces dirigiéndose á ~Iarino Giangi le decía: 

- ¿Qué hacemos aquí'? Los habitantes de San Leo están decididos por 
Guidobaldo: confié1uoslc la custodia de estas murallas, y abrá1nonos 
paso hasta el mar, aunque tengamos que con1batir con todos los condo­
tieri del mundo. Juan Bagüoni se dirige con las tropas de la confedcra­
cion sobre el Metauro: tratase de atacar á Fano y de defender Siniga­
glia .... sin duda hay gefes hábiles entre nosotros: pero yo tengo con­
fianza e1l rn! y en vuestros cincuenta republicanos .... ¡Por la espada de 
San Pablo! ¡va1nos á batirnos! 

Y una mañana vino á despertar, antes de amanecer, al gefe de la 
cohorte de San Marino, y le dijo: 

-Yo no duermo en esta maldita ciudadela .... ¡Si quereis, marche­
mos! 'f ornás Spinelli, un buen gentil-hombre, que aunque un poco pol­
lron, ha venido ayer y n1e ha puesto al corrienLe de todo lo q uo pasa: 
los confederados temen y están dispuestos á capitular. ¡San Pablo! lra­
tar con un Borgia, un usurpador, un dt:vastador, un emponzoñador ..... 
que sé yo ... ¡Vamos á batirnos! batiremos á los mercenarios esLrangeros, 
y reanin1ados por nuestro valor, no doblarán los Ursinas la rodilla de­
lante del despurpurado. 

Ya se habían puesto en camino los fiel ea ciudadanos del Ti tan. Los 
piadosos y valientes hijos de Ja vieja república, teniendo á su cabeza 

· un cardenal vestido de hierre, desafiando todos los peligros que presen­
taba semejante empresa: y como la fortuna favorece la audacia, llegaron 
á los alr~dedores de Fano, sin tener que lamentar la pérdida de un solo 
bombre, auncroe muchas veces se habian visto obligados á luchar contra 
las bandas errantes de Valenti_nois. Pero alli, a consecuencia de una cs­
cara1nuza1 sea que hubiesen sido vendidos, lo que hace presun1ible la 
presencia de Spinelli, 5ea que la casualidad sirviese á sus contrarios; 
la Rovera y Giangi a la entrada de la 11oche, separados un momento de 
sus soldados, cayeron en manos de los esbirros enemigos. Conducidos á 
la cabaña de un aldr.ano para ser custodiados en ella, hasta el momento 
en que la claridad del din permitiese llevarlos con seguridad á la ciu­
dad, el príncipe eclesiástico no habia tardado en reOexionar sobre su po­
sicion. Por la prituera vez des pues que se babia quitado la púrpura, esa 
respetada ropa talar, ante la cual Lodo se inclina en la cristiandad, que 
podía dar á sos estocadas alguna cosa del sagrado carácter de que se 
hallaba revestido, y que debia protegerle contra un ejército entero, 
comprendía que la gloria no es el efecto del valor. 
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-¡San Pablo, dljose a si mis1no, no es tu espada 1a que me sal varia 
en esta circunstancia, si no tu e1ocuencia, tu fé, tu conviccion, para 
convertir á los infieles! héroe aquí ·prisionero de guerra, bajo una arn1a­
dura, entregado á merced de codiciosos soldados que venderán mi ca­
beza ~l que quiera pagársela. Me ·matarán si quiero defenderme: mu 
1nátarán si saben quien soy, porque conozco demasiado la 1uanera. espe­
ditiva de los Borgias: se mata un hombre de armas, es negocio del ofi­
cio ... _. me matarán, aunque. deban 11acerme despues los honores que 
ine son debidos y espoderme públicamente en una capilla ardiente .. . · .. 
¡Morir asi! ¡renunciar á la tiara, á la vida, á la venganza, á la guerra! 
¡Si pudiera llorar lo 11aria! ¡Pero soy prlncipe de la Iglesia! ¡Nadie debe 
tocará mi persona, cardenal! ¿Pero bajo una coraza? .... Yo se !o diré, 
pero ¿me creerán esos glotones alemal\es, esos orgullosos .franceses? ..... 
Si yo hablo se harán los sordos, los incrédulos: me enviarán encadena­
do á su Satanás, padre ó hijo .... ; ¡y qué es la vida! ¡es el baldon! an les 
1norir de un golpe .... primero ven~ler caros mis dias .... todo esto es tris­
te, y no has.ta tener valor, y q.ue la prudencia sea una virtud. · 

Durante este coloquio, el republicano de San ~1arino parLi0paba 
tambien de sus sombrlos pensamientos hasta olvidándose del interés de 

• 

la causa q:ue había venido á defender. Pero rompiendo jomediatan1en~c 
el silencio se aproximó al cardenal y le dijo en voz baja: 

-Sois un hombre superior á los otros, monseñor, y yo un pobre 
ciudadano de una república pobre. Estais llamado á representar en el 
mundo _un papel importante, á influir sobre el destino de la I talia: y yo 
de vuelta á la montaña, no tengo otro porvenir que la vida de lo pasa­
do, el trabajo y la oracion. Si uno de nosotros debiese morir no seria 
justo que fuese yo. 

-Es verdad. Pensaba en ello. 
-Esta.is cubierto con una ar1nadura bien cincelada de acero pero que 

vale mas que si fuese de oro y que la pagarian bie.n. 
-¡Y 111uchisi1no! En las fábricas de Milan. 
- Y yo no ofrezco á la codicia mas que u.na ropilla de paño pardo y 

unas calzas oscuras, que en cualquier parte pueden comprarse por un 
escudo: si los mercenarios quisiesen vender el despojo de :uno de noso­
tros ¿á quién matarían? 

-Al que lleva la rica armadura. 
- Pues entonces yo debo ponérmela desde este momento, mon-

seflor. 
- ¿Hablas de vera:;? 

TOMO rv. 
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-¿Quién licnc derecho de dudar de la palabra de un ho1nbrc <lcl 
Titan·? 

-'ral vez morí ras. ' 
-\'os vivireis, monseiior. En la balanza en que se pesan los hon1-

bres, el que es útil á los demas hace incli nará su favor el plalillo. ¿Qué 
puedo ~o. JO? Y vos p~deis librar la Italia. Podeis devolver á ('ruido-

• baldo de ~lontefelLre la herencia de sos padres. 
-Es verdad. 

1 

-La oscuridad nos favorece .. . . cambiemos de corteza: el buen ár-
bol es el que debe dar frutos . 

-El hábito no hace al monge, como la armadura no hace al guerrero. 
- Vos sereis siempre grande, cualquiera que sea el vestido que lle-

veis, n1onseiíor ... . Vamos, quitaos pronto esa coraza inútil ahora. Gran­
de alegria tengo al ver que un vestido de mi mootafia protege á un prín­
cipe de la Iglesia, á quien destina el cielo tal vez para bendecir el 
1n u ndo. 

-Siempre lo l1e pensado asi, valiente mio, y mas <le una vez he en­
sayado mi papel. 

-¡Cuando seais papa, n1onsenor, no olvideis la república de San 
~Jarino: domina la Romaña! 

-La respetaré. 
• 

-Pero quitad vuestra annadura .. .. no hno visto nuestras facciones 
los esbirros del tra!dor, y mañana cuando el dia los atraiga hácia su 
presa, vos respetareis en mi al cardenal de la Rovera: rnañana podreis 
huir tal vei: la '' igilancia que se observa con un hombre poderoso per­
mite frecuenten1enle á los pequeños engañar sus miradas. 

- -C uento con eso. 
-Pero quitaos esa arn1adura. 
-Un instante. ¡~fariano Giangi, de rodillas! ¡de rodillas! porque Y" 

tengo el poder de absolver y de bendecir: ¡de rodillas! porque voy á l1a­
blar en nombre de Dios. 

Y poniendo su terrible mano sobre la cabeza del montañés, devota­
mente arrodillado, alzó al cielo sus negros ojos y habló con voz lenta y 
solen1ne, produciendo en el corazon de ambos la santa conviccion de 
sostener sus nobles resol uciones. Asi que hobo concluido, se desnudó y 
se puso el sencillo vestido de montañés. 

- Tambien yo siento una viva alegria, dijo, dando un golpe en la 
espalda de Giangi, al ver mi armadura en el pecho de un valiente como 
tú: yo la he llevado largo tiempo bajo la solana ~ncarnada. la sangre la 
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ha enrojecido en la pelea , adquiere mas valor á nlis ojos aun ~esdc que 
veo que tú la llevas. Vamos, ánimo, 1nonsefior . ... Es preciso que 1111· 

acoslu1nbre á postrarn1e delante <le vos. 
-Y yo, yo me siento crecer desde que llevo el peso de es te acero. 

¡Ah! si Dios me concediese la vida, si debiese gozar largo tien1¡lo de la 
dicha de haber salvado la vuestra, n1onseiior .... ·Pero yo debo perder la 
costumbre de da ros este Lituio ...• no os pido n1as que el poder conser­
var esta armadura para gloria de 1ni familia. 

- ¡Amen! Marino Giangi. ... ¡San Pablo! la noche es larga y voy te­
niendo sueño. 
~Dormid, monseñor, dormid; podeis hacerlo: yo velo, y si entran 

durante vuestro descanso, creerán , es una verdad bien conocida que un 
villano duerme en todas partes en paz; creerán en nuestra estratagcn1a. 

-¡,\menl volvió á repetir otra vez la Rovera abriéndoselo la bocu. 
Y se durrnió profundamente. 
Como el digno ciudadano del Titan lo babia previsto, los soldndo:; 

que villieron á buscarlo no tuvieron consideracion·es y vigilancia si no 
con el hombre cubierto de la armndura, cuando supieron cuál era el ca- • 
rácter de su prisione1·0. A.si es que antes que llegasen á Fano, encontró 
el cardenal ocasion de escaparse. Y bien pronto, mientras que el prln-
cipc buscaba su seguridad, no en el ejército confederado, sino tratando 
de irse á Roma, el ruido de la captura del cardenal de San Pedro Ad ­
vincula, valia á la armadura cincelada de acero todos los respetos y con­
sideraciones que se h o hieran desdeñado de tributar al generoso ci uda-
clano, al noble republicano de la montana que con riesgo de su vida se 
babia cubierto con ella . 

Por un noble desden, un silencio obstinado, una conducta fria y 
tranquila, y teniendo constantemente calada su visera, habia logrado 
1\Iarino Giangi prolongar el error de todos cuantos se apresuraban á 
verle pasar hasta el momento en que como hemos dicho el duque le ba-
bia forzado á decir la verdad. Col mábale de caricias y festejos á Agosto 
cuando se le reunió ~laquial'elo. No sin asombro encontraba el cándido 
ciudad ano en el ca1npamento donde pensó hallí\r la muerte, al hijo adop-
tivo de In 1nonlafía, y al ciudadano de Florencia que se babia mostrado 
amigo de las instituciones de su patria. Pero en el uno debió ver el hijo 
del duei10 de Ja Roroaiía, en el otro al embajador de la señoría florentina: 
él solo era el que sentia una dulce salisfaccion por no dejar de ser un 
ciudadano del Titan. • 

Los sucesos forman bien pronto á Jos homl>res, y los hechos dan 

r..tirnsteno de Educacion Cullura y De~ • 

. 
• 

' 

\ 



• 

1 

• 

69~ l\EVISTA llSPAÑOLA. 
• 

una provechosa instruccion, asi yendo al lado de Valcntinois, i\larino 
Giaogi se hallaba Yivan1ente impresionado por cuanto veian sus ojos y 
senlia en su alma una horrorosa duda que á todo trance con1batia su 
virtud. El sentimiento secreto de un poder que no debia encontrar en su 
patria, obraba sobre su alma, y producía poco á·poco el desarrollo de 
todo lo que babia permanecido en gérmcn sobre la montaña. 

-¿Será el mal una cosa necesaria? pensaba. 
Y una voz misteriosa, intima, le respondía en su conciencia: Sin el 

mal no hay bien. 
-Estos hombres que es preciso mirar con10 azotes ¿son útiles en la 

tierra? continuaba el pensamiento . 
Y respondió á su vez la voz: Sin un déspota mil tiranos; sin los abu­

sos, la prolongacíon de 1nezquinas costumbres: sin la ambician ele uu 
hombre, la parálisis de las facultades de tódos. El rnal es el elemento 
de los progresos , y los que fecunda abren las puertas de un porvenir 

• • siempre 1neJOr. 
-Esto es falso, replicaba el pensamiento; nada hay mas justo y mas 

grande q_ue ser ciudadano de la república de San Marino. 
Asi pnsa todo sien1pre intelectualmente en nosotros. 

XXXllL 
• 

Va\entinois había sido constantemente favorecido por la fortuna, y 
asi sintió mas el desengaño y contratiempo que acababa de csperimen­
tar. La especie de grandeza de alma que la necesidad le obligaba á apa­
rentar frecuenten1entc, y de que acababa de dar una prueba en esta 
circunstancia, no era uno de esos movimientos que calman las concien­
cias agitadas, y que dan la paz do quiera que se manifiesten. Las astu­
cias de la política pueden calmar la imaginacioo, empero no satisfacen 
el corazon. Por la primera vez, esta vida de sentimientos, esta existen­
cia continuamente agi tada le agoviaba. Es que una felicidad hasta en­
tonces desconocida de él, le babia revelado la necesidad que aguijonea­
ba su alma. El hábito de los negocios presidia solo á un mecanismo in­
telectual: la fner1..a. moral, aunque dé.bilmente velada por una lrasparen­
·te nube, no funcionaba ya. Aguardaba entretanto á ?l'laqujavelo y al re­
publicano del Titan: la ocasion era favorable de realizar el proyecto que 
babia concebido para su hijo, J tal vez sin esplicárselo demasiado, con 
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el único objeto de realizar su vanidad de príncipe. 1'enia ahora gran 
fuerza en él este senti1niento, p1ara que uo consagrase á él toda su aten­
cion, toda la superioridad de su genio. 

-¡IIerruosa cosa, pensaba enLre si, llegar á dominar sobre la cima 
de esa indomable n1outaiia, ver tremolar en ella mi bandera de púrp11ra 
en norubre de la libertad 1 No es solo una ambiciou pueril, no; es una 
victoria moral la que yo logro, son ventajas inmensas las que de el la 
deben resultar: la veneracion de los pueblos enLre ellas, y hoy conozco 
que no es ilusoria la fuerza de la virtud. La virtud e11 las 1nasas del 
pueblo, como en los que las dirigen hace duraderos los vínculos de la 
arnistad, y produce la fidelidad hasta el heroisroo. La familia de ?ilunle­
felLre, desposeída hoy del trono, y tos duques de Urbiuo, que en Lodo 
Lierupo han protegido la libertad de San Alucino, conservan amigos en · 
aquellt~ moutaiia: ¡ernpero yo so-y duque de Urbino, y yo rcclarno á 
non1bre de 1nis derechos el de ser tambieu el protector do la vieja repú­
blica! Y.'l no quiero uu tributo; oo quiero oro·de los que tienen virLudes; 
al contrario, yo les debo auxilio y apoyo para su existencia, hasta sala· 
rio por sus trabajos .... Hace largo tien1po c¡ue en_ mi pensamiento estu­
dio el resolver el problenia de la mejor fortna de gobierno: bagamos alli 
con10 los médicos, una esperiencia iri tini11ict v·ili: establezca1nos una co· 
sa 1nisla é inLerrnedia para ver sus efectos ... . Por ej,emplo, la autoridad 
de príucipe bajo el nombre de magistratura, unida á legisladores no1n -
hrados por el pueblo .... ¡Poderes que se combatan para convenirse!. ... 
¡Eso es el desórden!. ... El magistrado que deb~ combinarlo todo, podrá 
sie1upre inlluir en todo: el poder ejecutivo, administrativo; sus ventajas 
son inmensas .... lleflexionando en esto: ¡veo que es her1noso, que es 
grande! Es la tirania 1nejor disfrazada, la única que no perjudica al gue 
se aprovecha de ella, la única que le pennite bajo el manto de las leyes 
hacer cuanto le dé la gana: mirándolo bien .... pnesLo que los pueblos 
necesitan cadenas, que los pueblos mis1nos se las den: que ellos mismos 
forjen sus hierros y sean los fautores de sus penas .... ¡Seductora utopia! 
¡verdadera piedra filosofal, te hallé al únl. ... ¡A.dmirable concepcion, y 
c¡ue tiene el aire de ser Ja sabiduría tnismal No hay cstren10 sino en el 
vicio y en la virtud, y este es un Lérmino medio que debe e11gai1ar á Lo· 
do el mundo. El déspota n1as cruel es el que nada oye, el que perma­
nece inflexible; y ese es la ley, ese es el juez que la aplica. Dicen que 
la justicia da la felicidad á las repúblicas y á los reinos, empero nada 
hay 111as raro que el que la aplicaciou de sns tesLos sea la jusLicia uqui 
en el mundo .... Las ideas y las neccsidade~ cambian cada día, y el có-
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digo se ha escrito una vez para todos. Los uuevos decretos no abolen los 
antiguos .... No hay ars.enal mas formidable, y armas mas crueles q11e 
el tribunal y las leyes .... ¡En verdad que es grande y noble Ja idea que 
1t1e ha sido revelada! ¿~le la ha sugerido el cielo ó el infierno? ¿Qué -im­
porta? ¡La idea producirá sus frutos en la tierra! ¡Tal vez llegará un día 
para éast"igar á los homb res de su egoísmo, eu su ceglledad por la van i­
dad de ser algo en el Estado, pagando cara esta. pueril ventaja, en que 
mirarán es te siste111a como uu beneficin, y será bendito mi nombre en­
tre la risa de Satanás! . .. . 

Detúvose César Borgia, asustado de si mismo: cstenuado con esta 
espresion de desesperaciou, y elevando su alrna con ,un piadoso pensa-
1niento, buscó un refugio en el recuerdo de Lucrecia. 

-¡No, no haré eso, dfjose, no seré· ante Dios, y ante mi 1nismo tau 
perverso! re!ipetaré los pueblos: seré noblemente déspota á cara descu­
bierta, sufriendo el castigo ó recon1pensa durante mi vida, para verme 
libre de uua parte de este p·eso en el dia tlel juicio ... en la eterni­
d~d ... ¡Por qué yo creo en la in.mortalidad ; creo en ella á mi pesar, y 
es un po.deroso freno! ¡Sofoquemos para siempre la cu lpable idea, y 
ójala no baya nunca un príncipe bastante bribon para concebirla! ¡Re­
nuncio a ella, Dios n1io! Quiero vi-vi r y morir como un caballero ... Con 
l'os poderosos seamos lo r¡ue ellos 1nis1nos son: con los pueblos in1itemos 
sus virtudes. 

Y aliviado con el!ta resolucion, asomó una sonrisa á stls lábios , y 
volvió a cobrar Ja serenidad su semblante. 

-¡Qué hermosa religion! dijo en voz alta, con entusiasmo, ¡crué idea 
tan sublin1e es el cristianismo! ¡tenemos para 1nerecer una vida de algu­
nos instantes, y el reino eterno de Dios por recompensa! En es te mundo 
dueños de nuestra voluntad, en el otro Leodrem.os que sufrir sus conse­
cuencias. Aqui la materia, alli el esplritu. ¡Ah! conozco hoy que el 
amor, la abnegacion , el sacrificio son obras santas, y un preludio de la 
vida sin fin, que nadie puede evitar. 

En estas disposiciones hallaron al señor de la llornaña, 1\'lar¡uiavelo 
;¡ el ciudadano de Sao ~Iarioo. Acercóse á ellos con una cordialidad que 
realzaba la ordinaria 1nages tad de su porte, y no viendo con ellos á su 
hijo, manifes tó su-disgusto. 

- Hubiera deseado que os acompaña.se , dijo: las cosas serias que 
• 

oyen, sirven de proíondo estadio á los jóvenes; pero puesto que nues-
tra hermana Lucrecia se ha apo.derado de él, segun decis, señor Maquia­
velo1 aprovecharemos nosotros el tiempo. Sentaos, ll!lariuo Giangi, sen-
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taos vos lambico, se1ior embajador de la seiioría de Florencia: á 1u1 uH~ 
toca qµcdar en pie, porque las cosas que os voy á decir, merecen vues­
tra atencion, y á mi me agitan. Escuchadme: Roma es siempre la rnc­
trópoli del mondo, y á ella debo cuanto soy: al poder espiritual, á la 
fuerza de la palabra evangélica ha 11ecurrido hoy mi brazo. La debilidad 
ó el egoisrno dt1 algunos papas han suscitado la incredulidad de los 
principes: se rien de las excomuniones; pero si conoceis la historia <le 
Ildebrando, si sabeis cuantas luchas tuvo que sostener contra el e1npe­
rador de Alemania Enrique IV, rey de romanos, podeis ''er de que par­
le estaba y debía estár la autoridad, y si los rayos fulminados desde lo 
alto de Ja catedra de San Pedro son 1nerecidos. El papa es infalible, 
porque habla en nombre de Dios. Pues que los príncipes y los podero­
sos en su ceguedad no se postran 1'ª ante el anillo del pescador, pues 
que clan á los pueblos el funesto cjc1nplo de la insurrecciou contra el 
poder, que solo puede sancionar su poder, caeran, y ::;u orgullo será 
castigado, porque los pueblos son los insLrumeotos de la divic.a ven­
ganza. Necesila, pues, un ejército el soberano pontífice, yo soy el gefc 
de él. ¡La bandera de la Iglesia debe de ondear, por do quiera donde se 
alce en los aires el venerado signo de la crtiz! ¡por do quiera. á cloucle se 
reunan los hombres para recibir la bendicion de un sacerdote! ~Iarino 
Giaogi, yo he subido al Titan, y he paseado mis miradas sobre la Ro­
maña dtJsde lo alto de la Guaita, y no he descubierto tierra alguna que 
no ha ya hecho su1nision y rendido homenage á la San la Sede, escoplo 
la roca que yo hollaba. Conozco el osptritn de vuestra república, sé 
apreciar la virtud de sus ciudadanos, yo quiero respetar sus institucio­
nes, transn1ision el.e siglos; pero yo soy duque de Urbioo, y aspiro á n1i 
vez ni honor de ser su protector y so protegido, á ser su aliado hasta tal 
punto, que no se haga nada sobre esa cima que no sienta yo, y que no 
apruebv las causas y sus efectos. La repúhlica de San ~farino es respe­
tada, el duque de Valentinois es ten1 ible: el nombre del uno debe aña­
dirse al de la otra ... Ya lo veis, hablo con sinceridad, aunque me acu­
s!ln <le ser 1nuy disimulado, 1ne esplico de un 1nodo posilivo ..... 

Una asluta y burlona sonrisa reprin\ida por la escrupulosa obser­
vancia de las conveniencias diploinálicas asomó á la fisonomía de l\fa­
quiavelo; pero en tanto que per1nanecia éste i1npasible, se levantó el 
ciudadano del Titan y dijo con tono brusco: 

-En uosolros la libertad es la vida: la esclavi tud es la muerte. Na­
da de su1nision, nada de amo y señor: ved aq ui mi respuesta, y otro lan­
lo os dirán todos los ciudadanos de San Marino. 

• 
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A.guardaba ya Valentinois esta enérgica y fiera indignacion y así no 
se mostró sorprendido de ella. 

- Espliquémonos con calma, seiior Marino Giangi, dijo con uu aire 
tle interesante benevolencia, ese es el nledio que lleguemos á entender­
nos. El embajador de Florencia que participa de vuestros sentitnienLos, 
os lo dirá como yo ... ¿No es así, Maquiavelo? 

-Cuanto mas se discuten las cosas, mejor se entienden, respondió 
el florentino. 

Valentinois prosiguió, 
-Yo no sé que baya nada mas respetable en el mllndo que la liber­

tad: desgraciado el príncipe que intente desLruirla cuando produzca los 
efectos que yo misnlo be observado sobre el Titan. El incógnito que 
guarda el hombre poderoso tiene por objeto hacerle conocer írecuente­
rnente la verdad, y la verdad Jebe de ser la conlpañera, la hermana de 
In libertad ... ¿No es esto, l\faquiavelo? ... l\:Ie acuerdo que estando en Pi­
sa hizo su entrada en ella el rey de Francia Cár!os VIII, y solo se oyó 
un grilo en lodo su tránsito, ¡liberlacl! ¡libertad! podría haberse oido 
desde Florencia. Y el rey como buen príncipe se sonreía á. los gritos de 
los pisanos. Mi juventud se ha pasado en contacto de las santas cuestio­
nes que suscita el amor de la libertad: esto se graba en la memoria. No 
podré olvidar que be luchado con Pico de Mirándola en griego, lomando 
por asunto la libertad de Ro1na . .. Os lo repito, ~larino Giangi, yo no 
quiero alentar á las instituciones republicanas de San ~·larino. Siempre 
ha habido hombres que sirvan y otros que manden. Los hay que si rven 
mal de su grado, y otros de buena voluntad: los liay que se insurrec­
cionan, y son reprimidos ... Si para mantenerse un prlncipe en sus esta­
dos no debe fu ndarse en la anlistad de los estados rivales ó celosos: sino 
pudiesn fiarse de las milicias auxiliares, de las tropas estrangeras, de 
los condotlieri asalariados, puede emplearlos con éxito en conquistas, -porque la gr1erra entonces alimenta la guerra ... Yo me he presentado en 
la Roma ita armado de franceses, con cajas llenas de oro para pagar á Jos 
suizos y á los mercenarios de Lodos los paises ... Aun cuento 1nuchos en 
mi ejérciLo ... Maquiavelo, vedme ahora :i. la cabeza de diez mil caballos, 

, escribidlo á Florencia porque una alianza con ella es mi objeto, y me 
abandono á ella con loda lealtad ... Seitor ~iarino Giaogi, tal vez igno­
rais que hay dos modos de combatir, el uno con las leyes, el otro con 
la fuerza. El primero es propio de los hombres, el ot ro nos es comun 
con las fieras. Pero cuando son impotentes las leyes, es preciso recurrir 
á la fuerza: un príncipe debe saber combatir con las dos clases de ar-

• 
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n1as. Debe ton1ar las formas de la zorl'a y del leon. La prin1el'a se de­
fiende mal contra el lobo, y el otro se deja coger faci lmentc en las re­
des que se le tienden. Es preciso, pues, del uno aprender á ser sagaz, y 
del otro á ser fuerte .. ¿No es esto, Maquiavelo? ... Señor l\larino Giangi, 
las leyes de San ~Iarino serán n1is armas en San l\farino: aunque la 
guerra sea santa y sagrada, cuando es necesaria, no es la guerra la que 
quiero yo llevar á la Guaita, es mi hijo, es Agosto, el hijo adoptivo de 
vuestros conciudadanos, el discipulo de vuestras inslituciones. Es dig­
no de vosotros y de mi. Los historiadores hacen mas aprecio de Hieroo, 
simple ciudadano de Siracusa, que de Perseo rey de Macedonia; porque 
no faltaba á Hieron para ser principe sino el poder supremo, y Perseo 
no tenia de las cualidades de rey mas que el serlo. Nuestro hijo debe 
de ser un vinculo de amistadenLre nosotros, que nada deberá romper ... 
i\ gosto es el que me representará en la n1onta11a. Júntese el Arringo, ' 
deliberen los ciudadanos sobre esto: ved aquí lo que os autorizo á pro­
¡ioner á nombre del soberano pontífice, á no1nbre del señor de la Roma­
ña. Entre vosotros la muchedumbre es n1as prudente que un principe, y 
sobre todo, mas constante. Hé aqui mis proposiciones, llevadlas al con­
sejo. De un lado la paz, la proteccion del duque de la Rornaiia y su hijo 
co1no prenda de ella, bajo el nombre de gefe. Si yo no tuviese un hijo, 
di ria á los hombres del Titan, elegid entre vosotros al mas justo, al 01as 
virtuoso para que ejerza á nombre de César Borgia la influencia de su 
carácter y la autoridad que le habreis conferido ... De otro lado, la guer-
ra con sus horrores; una guerra de esterminio ... Ahora, ciudadano del 
'1'1 lan, vos que uabeis bajndo de él para combatirme, volved á subir á él 
encargado de mis palabras, para hacerlas oir á hombres libres: sed n1i 
cn1bajador: es vuestra causa y no lamia, la que podreis defender. Pen­
sad ~u que os doy 1ni sangre, mi sangre mezclada con la sangre de una 
hija de la montaña. Digase cuanto quiera, la prudencia hun1ana Lienc 
una gran parle en las cosas de esle mundo: Dios al darnos el li­
bre albedrío, uos ha dejado dueiios de combatir á la Providencia, y 
de vencer el destino. Suceda lo que suceda, vosotros lo habreis re­
suelto. 

Sin voz quedó ~'larino Giangi, al oír esta comunicacion: tan solemne 
había sido el carácter con que le babia sido hecha en presencia del 
e1nbajador de Florencia. fnclinóse respetuosamente, y respondió que iba 
á transmitirá sus conciudadanos la proposicion del duque de la Romaña. 
Antes de salir, consultó con la vista al amigo de la monlafía; empero el 
rostro de Maquiavelo permaneció tan mudo como su boca: á la entrada 
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del palacio Lalló una escolla de honor para acon1pañarle hasta las puer­
tas de la ciudad. 

- ¿Estais contento de mí, embajador de la señoría"? decidme, pre­
guntó el duque en cuanLo se vió solo con l\laquiavelo: habeis estado ca · 
Hado. 

-¿Cree su excelencia que pueda yo olvidarme del carácter de que 
estoy revestido? 

-Yo no es al embajador de Florencia al que bago asistir á esta i ru­
portaote entrevista, sino al amigo y al consejero en cierta ooasion, de la 
república del Titan. 

-Tal vez me hubiese aprovechado de esta libertad que me da el du­
que de Romaiia si lo hubiese sabido en Lictnpo útil. 

- ¿Qué hubierais dicho, pues, ~faquiavelo? 
, 

-Rubiera dicho que no debe jamás dejarse establecer un desórden 
I 

por huir una guerra, porque esta guerra no se evita y solo se difiere 
con desventaja del que la leme. ' 

-¡Un des6rden l ¿Pensais que mi hijo? ... 
-No, excelencia; yo hago al Jóveu Agosto Loda la justicia que se me-

rece. Pero el seiior de la Romai'ía sabe que es preciso halagar 6 des­
truir los hombres. Sabe que se vengan ofensas ligeras y que no pueden 
vengarse ofensas gra\•es. La ofensa que se haga á un hombre debe de 
ser tal , que no se Lema su venganza. 

-Yo sé tambien, ~laquiave}o, lo que los Ursinos iguoran 1 só que es 
precis.o no tocar á los ho1ubres poderosos sino para matarlos. 1'ien1po 
vendrá, y gracias á vos que proyectais haceros el preceptor del poder, 
eu que harán Lales progresos los reyes en el arle de ejercer su oficio, 
que sabrán segun el proverbio, despl1tmar la gallina sin qu.e cacaree. 

-¿Pero piensa su excelencia, que los pueblos no aprenderán Lambien 
su oficio de pueblo? Al menos con el objeto de enseiíárselo quiero yo 
escribí r. 

-.Bueno, yo os proporcionaré apuntes. 
Inclinó la cabeza Maquiavelo, ¿era por ocultar una sonrisa? ... 

I 

• 
XXXlV. , 

En lln espléndido feeLin, en las inmediaciones de Rin1ini y de Pé­
saro, el duque de los Ursinos y los otros confederados babia11 recibid°' 

\ 
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de parle del duque y de .su hermana, tantas muestras <le bcucvolencia, 
<1ue p,udieron pensar y decirse entre si al salir de la mesa todo lo que 
el vino inspiraba de franqueza. 

-Nos ha burlado este hoo1bre. E~ miedo de Spinclli ha abulLado los 
objetos, doblado los números: nos temia. ¡Su alegria de haber hecho un 
tratado, era demasiado viva! 

_:Pero, decja el pronolario, mi hermano no ha ratificado nada. 
-Afortunadamente el cardenal está ausente, añadia el geíe de los 

Ursinos. 
-¡El papa tiene caprichos! decía en voz muy baja Antonio de Vcnafre. 
-No espereis nada por ose lado, replicaba el duque de los U rsiuos, 

los ladrones se entienden en el reparto, y aposta.ria el valor de una vi­
lla á que su caja esta viuda de cequíes. ¿No sabeis cuán pocos frani:eses 
le <[uedan al despurpurado? · 

-Han ido á reunirse con Nemours á quien el gran Gonzalo <le Cór­
doba zurra grandemente por sus pecados y nuestra Yenganza. 

-¡A.menl 
- Menos alto, caballeros, decía Spinelli, porque Spinelli debia u1cler 

en todo su cucharada, nuestro huésped puede oiros. 
-¡A.h! ¡se hará el sordo! Está demasiado contento con haber compra­

do la paz. 
-¡La pail mucha hambre habia de haber tenido de ella para hacerla 

• • • en pe11u1c10 suyo. 
-Esa C:\ una verdad, la justicia de nuestra causa lta triunfado de su 

orgullo , de los obst.áculos. · 
-Silencio, aqui llega 13orgia el astuto, Borgid el zorro. 
-¡~lirad qué aire lan cortés, y qué amorosas ojeadas dirige á Lu-

crccia su digna hermana! quisiera que ese pobre Alfonso de Este estu­
\'icse en medio de nosotros. 

Pasaba este alegre coloquio en el jarcliu del palacio, despucs de be­
ber, porque los criados de Valenlinois hahian recibido la órden de no 
escasear el vino: y el amo aprovechándose de estas disposiciones venia 
á hacerlas valer ventajosamente para su politica. 

-¡Vive Dios, monseñor Valentinois que sois un digno huésped, es­
clamó el duque de los Ursinos, y que la paz que hemos firmado no. 
puede menos de ser duradera con modales como los vuestros! 

-Estamos encantados de oiros discurrir asi, señor duque, respondió 
César Borgia con un tono de dignidad política, pero fria, que debia tur­
bar un poco el aplomo de aquella alegria. liemos hecho cuanto estaba en 
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nuesLro poder para recibiros bien. Jlero si por mi parte el interés de rnís. 
súbdi tos, me obliga á cofllinuar mis penosas, tareas por la vuestra de­
beis estár io1pacienle por llevar á vuestros confederados una paz que 
hemos concluido con las condiciones que habeis exigido. ~ii amor á la 
concordia, n1i obediencia á las órdenes del sobei:ano pontífice han supe­
rado en esta circunsLancia a Lodo cuanLo podía serme puramente indi­
vidual. Las ratificaciones no se harán sin duda aguardar mucho, al me­
nos así debo creerlo. Sin embargo, pienso que es necesario una en Lre­
vista entre nosotros. Tenemos que arreglar los detalles de interés par­
ticular, relativos á los alistamientos militares. Estoy di spuesto a acudir 
al lugar que al efecto os parezca convenienLe indicanne. En mi can1pa­
mento si quereis ... pero tal vez Olivero to no se cree ria seguro en él: 
Vitellozzo tambien podria temer mi resentimiento ... Sin duda he sido 
ofendido; pero lo olvido, seuores mios: la religion y no Ja nece:sidad me 
í1npone un deber de hacerlo ... Vuestras tropas estan en la Marca. Ale­
jándolas de Fano, Lal vez el cardenal de la Rovera querría conducirlas á. 
Sinigaglia, á esa señorla tan prontamente abandonada por el prefecto de 
lloma . .. ¿Quereis darn1e la hospitalidad en esa ciudad? . .. Yo tengo con­
fianza , sé que se esta bien eo cualquier parle entre los aliados, en n1c­
dio de sus fuerzas, bajo la bandera de Barones romanos. No os haré la 
injuria de vacilar un solo instante en ir allá. Vamos á enviar un correo 
para invitar a Vitellozzo a que venga á esta r.onfercncia: nuestro correo 
se encargará de vues~ros despachos. 

Vueltos á su sangre fria los confederados por la io1porlancia cle esta5 
palabras aceptaron en efecto, una ci ta que debia en ap:i.riencia tennioar 
las diferencias, y saludando cada uno de ellos al seiior de la Jlomafia y 
su hermana Lucrecia, pensaba aprovecharse hábilmente de las ventajas 
tle su posicion si como lo proponia Borgia se esponia óste á venir en 1ne­
dio de ellos. 

-El éxito corona todas las astucias, les dijo Aalonio Venafre eo 
cuanto se hubo retirado el duque: ¿no podemos obrar con el traidor, el 
usu rpador, cual él tao.Las veces ha obrado con nosoLros, y notablen1ente 
con Guidohaldo de Montefeltre? Su seguridad es un inesperado socorro 
de la Providencia. El traLado de paz no tendrá efecto sino despues ele la 
ratificacion. No hemos firmado tregua alguna . . . Misterio, prudencia y 
la muerte del despurpurado nos vengará de Lodos sus crfmenes ..... Va­
mos, señores, á escribir á Vitellozzo, á comprometerle á que acepte la 
proposicion del bastardo. No hay picaro tao diestro c1uc no se deje algu­
na vez coger en sus propias redes. 
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Valentinois al acompaiiar á Lncrecia á su aposento se sonreía cou 
ella con ternura. Ilahia en a(ruella sonrisa la espresion de la secreta 
tristeza de su alma y de la momentánea saLisfaccion que le causaba el 
éxito de las negociaciones. 

-Ved aqui, hermana mía, la dijo con melancólico tono, cual es 
nuestra raqultica vida de príncipe: esperanza, desengaños y nunca se­
guridad. Crcia tener á la Rovera, y me traen otro en so lugar , un hom­
bre leal, hermana mia, uno de esos hon1bres que pueden vivir sin peli­
gro para nuestro poder. Se halla en carnino para su montaña, va allí á. 
lleva.r 1ni ley: y mi hijo desde lo alto de esa torre, guardará para mi la 
llomaña .... Y bien, ¿qué has hecho de nuestro jóven escudero, Lucrecia? 

-l\1i gallardo sobrino aguarda nuestra vuelta en su aposento. ¡Qué 
carflcLer tan noble tiene! 

-¿No es verdad, hermana? Franqueza, energía, un poco de rusticidad 
tal vez, pero un corazon tan recto. 

- (Es un Borgía!. ... Pero antes de hacerle oir un nombre que me es 
muy querido, permite, César mio, que una muger te dé un consejo: Lú 
sabes que las mugeres tenemos el don del presentimiento. Los Ursinas 
te aborrecen: ¿irás á esponer tu vida, metiéndole en medio de ellos? 

- Iré, hermana mia: ¿no hau estado ellos en mi poder? Escucha, Lu­
crecia, lu presencia causaba en otro Liempo placer, hoy produce pensa­
mientos dulces y puros. 

-¿Hablas de vP.ras, César? ¡cuánto me envanezco de ello! 
-Si, tú me has hablado de virtud, y esLa palabra ha resonado en n1i 

alrna . Yo te he visto feliz, vivir desprendida del agoviador peusamíenLo 
que nos rebaja sin cesar, y he querido imiLarte. Veo la felicidad de mi 
porvenir ... . Pero la. poliLica tiene exigetlcias terribles: vive de cosas po-
sitivas ..... Tranquillzatc; los confederados no podrán tra1oar nada con-
tra su seiíor, que ésle no lo tenga previsto .... y tu hermano no los 
teme. 

-Te cornprendo: tú eres el que los engañas. 
- Hermana mia, on príncipe debe colocarse sien1pre en una silua-

cion, en que le sea posible perdonar 6 castigar. 
-¿Y ahora puedo hablarte de Astorre? 
-Siempre. 
-iLe veré?· 
-~faña na. 
-¿No han cambiado tus proyectos? 
-?!lis proyectos son los mismos. 

, 
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-¿Y recibirás bjeu á Astorre? 
-Lucrecia, estoy impaciente por conocerle: y si merece el scnti-

n1iento que le ·concede el duquo de Ro1naüa, esLaré muy con tento dl: 
verle en mi córle. 

- ¿Entonces, quieres que viva sie1npre en ella? 
-¡1.oca! siempre apasionada, 1naliana, hermana mia .... n1aiiana, pnc· 

de que todo sea nuevo. ¿Te ama él tan1bien mucho? 
- Me lo ha dicho una Yez, ~· el corazon es crédulo cuando es tá ena-

1norado. 
-¿Pero ysi la ausencia hubiese alterado su amor? 
-¿Ila producido en 1ni semejante efecto? 
- Hermana mia, es jóven .... mu y jóveo. 
- ¿Por qué quitarme una ilusion? 
-Por que yo no puede apoyar esta intriga misteriosa, si no hny re-

ciprocidad de sentimientos de una y otra parte. 
- ¡[ntrigal ¿Por qué usas, César, esa palabra que me ofende? ¿.No sa­

bes que todo entre nosotros es puro, basta el pensanlienlo? ¿No has 
comprendido que los sentidos nada pueden añarur á la felicidad de 
arnarle? 

-¡Oh! ¡si, si! Lucrecia, lodo lo he comprendido. 
Llegaban á la puerta del aposento, y al separarse de su hern1a1H1 , 

apresuróse Valentinois _á retirar su mano, que ésta babia CO?,ido entre las 
suyas, para ocultarla el temblor involuntario que le agitaba. 

-A..gosLo, sobrino mio, escla1nó Lucrecia 1 el cielo me inspira una fe­
liz idea. Es preciso que yo vea á A.sLorre: su porvenir, el mio, dependen 
de las impresiones que el duque debe recibir: es preciso que mi Leroo­
ra le aconseje é inspire. 

-Señora, la noche está pró1i1na. Pero en el momento de ir á esa 
prision, siento una tristeza de que en vano busco la causa: por que Dios 
sabe cuanto deseo lo mismo que vos quereis .... 

-Niño ¿será preciso rogártelo? 
-No, lo que necesito es ánimo , por que si se ofendiese el duque .... 
-Sus disposiciones son siempre benévolas. ~li hermano Cfuiere tu 

felicidad, cual quiere la mía. Marcha. 
-Voy corriendo. 
-Detenle .... atorrudo. ¿Dónde quieres que él se reuna con1nigo'? 

¿Dónde debo yo estar? ... ¿Cerca de esa prision hay algun punto oculto? 
-La noche estiende por todas partes su sombra: pero enfrente de la 

puerta he visto una grande encina ..... 

• 
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-Aguardaré debajo de la encina. 
-¡Sola, seiiora, sola Ja duquesa de Ferrara! 
-La muger que encuentra fuerzas en su cora~on, y valor en su 

amor, puede ir sola. 
· -¡Pero de noche! espuesta á la brutalidad de la soldadesca! Don Ra­
miro temía por una muger pobre y anciana. 

-¿Qué puedo yo temer, apoyada en el brazo de Astorre? , 
- ¡Adios, pues, seítoral 
-¡Adios, Agosto! Tu recon1pensa le aguarda á Ja vuelta. ~fañana yo, 

yo solo, quiero con la órdea del soberano libertar un hijo querido .... 
Ven, que yo te bese ea la frente, Agosto ... Y bien, ¿por qué doblas la3 
rod i !las y juntas asi las manos? .... 

- Porque despues de haber recibido uua vez la bendicion de una 
1uuger ... . era mi madre .... he podido salvar al duque de Romafia. 

-Yo te bendigo, Agosto: salva al conde de Faenza. 
-Dios lo quiere abora, señora. 

Salió lleno de un piadoso entusiasmo, y Lucrecia, llamando á la ca­
marista, púsose un \1estido sencillo,! con un santo Tecogimiento aguar­
dó el momento de dirigirse hácia la Cattólica . Algunas de sus criadas ! 
dos pages, debian acompaíiarla l1asta los lin1ites del campamento. 

' . 
Durante este tiempo, por su parle el duque de Valentinois, se des -

pojaba tambien del collar de San Miguel, y de su Yestido de terciopelo, 
para sustituirlo con o.tro pardo, y el pelo y cintura de búfalo. Desde su 
cscursion sobre la montaña de San "h1arino, no babia vuelto á tener oca­
sion de ponerse aquel sencillo vestido, y en el espejo de Venecia, delan­
te del cual le ayudaban á vestir sus camareros, parecia mirarse como 
un ser estraño á él 1nisn10: y los sucesos que le recordaba aquel vestido 
reaacian en su 1nemoria, causándole una emocion indefinible, pues con 
él babia visto la primera vez á su hijo. 

- ¡El admiraba esta arma! pensó para si en el mo111ento en que un es­
cudero le presentó el puiíal que llevaba entonces en la cinlura. Si, es el 
mismo, lo reconozco, y babia promelido regalárselo, cual prenda del 
senLimienlo que debia unirnos. ¡Con que ánsia devoraban sus ojos e&ta 
arma! .... ¡Pobre jóven! ¡cuántas mudanzas en su vida! Su infancia, como 
la mia, se ha pasado en la oscuridad. Cual yo, vivió quince años sin 
pronunciar el non1bre de su padre, y despues, de repente, siempre como 
yo, colmado de honores por la vol untad palerna, ha sido colocado en La 
cumbre del poder. Destino singular, estraña se1nejanza .... ¿Pero no he 
dado crédito _en nli juvenlud á las predicciones de un aslrólogo, que erí¡ 
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gañaba mi credulidad? He creído que mi estrella .... Asi n1e lo predijo ... . 
Unía 1ui vida, á la vida de aquel á quien yo debía la vida, n1i fortuna á 
la suya: y me na predicho lan1bien que mi hijo, por que me pronosticó 
que tendria un .hijo, ofrecería la rnisma conformidad de signos, debiendo 
nacer bajo la influencia de la n1isma coustelacion .... Lenguaje'ímpostorl 
¡~Ientirosa ciencia!. ... ¿Pero no 1ne ha dicho tamhien el astrólogo, que 
n1i padre me daría la muerte? ¿Y que yo no prolongaría mi existencia 
sino en las entrañas de un caballo vivo ... ? Todo esto ha dicho el digno 
sábio. Antes que el cardenal Dorgia subiese al n-ono del apóstol, antes 
de que hubiese llegado yo a la edad de poder tener un hijo .... La ca­
sualidad sirve frecuentemente á los que pretenden leer en el porvenir de 
los astros, y tantas cosas suponen, que algunas siempre han de veri­
ficarse .... 

Ensayando sus modales dt}lante del espej"o, discurría así, 'j por nn 
1novimiento de vanidad satisfecha, olvidando lo pasado, sonreíase al 
contemplar su feli z porvenir. 

Comenzaba á declinar el día; don Ramiro aguardaba con su impasibi­
lidad ordinaria á que el duque, á las órdenes del cual J1abia acudido, le 
n1andase echará andar. Embozado en una capa bajo la cual acostumbra­
ba ocultar su toga, cuando acompañaba á su amo en alguna espedicion 
secreta, ignoraba siempre hácia qué lado debian dirigirse sus pasos. ~in 
embargo, acabado de vestirse Valentinois, per1naoecia inmóvil. llabia 
enviado uno de sus gentiles-botnbrcs á. prevenir á su hennana que no se 
inquietase por su ausencia en aquella noche: el mensagero al cabo de 
algunos minutos babia vuelto á decirle que la duquesa de Ferrara aca­
baba de salir de palacio, y esta circunstancia, tan poco imporlaote en la 
apariencia, preocupaba su pensamiento. 

-¿Dónde se habrá ido? se decía á. si mismo. Sin duda con Agosto 
á pensar en el prisionero .... Necesitan las almas meditabundas para.ges 
solitarios: el ruido de la brisa, del acompasado canto de las olas del mar, 
agradan á la imaginacion de una muger; -y en la forma de las nubes do­
radas por el sol poniente, encuentra fugitivas imágenes .... lle ahi lo 
que ella me ha hecho comprender y que yo ignoraba.... Pero en tanto 
que ella i;e eng~ña con ilusiones, 'iº voy .... voy á saber.... Si, un no 
sé qué instintivo en mí existe, que no concibo y que quiero conocer .... 
Bien pronto estaré á su lado .... ¡Hola! don Ramiro, ¿ha usado nuestro 
escudero Agosto del derecho que le hemos conferido? 

-Excelencia, el temor de esponer á la muger por quien se interesaba 
Agosto, y á la que quería hablar antes que se marchase, no han permi-
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tido que se la pusiese ayer en libertad, en médio de. la noche. Pero he 
dado órdenes terminantes para que pueda entrar y salir libren1ente en 
la prision .. . . Sin duda en la impaciencia que mostraba ha puesto 1'ª ert 
libertad la prisionera. 

-Basta, nuestro digno podestá. A. la prision vamos á ir tambien 
nosotros. 

Inclinóse. R'amiro: ValenLinois se embozó en su capa, echóse sobre 
los ojos un gran sombrero de fieltro, y el sol babia desaparecido ya en­
teramente del horizonte, cuando atravesó el campan1ento. Pero á Ja en­
trada, percibiendo un grupo de n1ugeres y de pages, pensó que su her­
mana se hallaba descansando de su paseo, y echó á andar con paso tan 
rápido, que. al j llSLicia rna1or le costó gran trabajo segllirle . 

• 

XXXV . 

• 
Preceden siempre á los sucesos algunas secretas advertencias que 

no se saben irrterpretar. Agosto al dejar á la duquesa de Ferrara, con­
tristado y oprimido el corazon sin motivo, encontró á ~laquiavelo, y el 
e1nbajador florentino trató de detener sus pasos. 

-Tenemos que hablar, seü.or escudero, le dijo; tengo que daros uoa 
noticia que os alegrará, y tengo, sobre todo, que haceros oir algunas 
verdades importantes que comprendereis, porque habeis vivido al contac­
to de la libertad, y amais las virtudes r~publicanas, y babeis gustado el 
reposo y felicidad que proporcionan. 

-No me deleogais, seíior embajador, en este momento. Voy á 11.evar 
un mensage de la duquesa. Siempre siento el mayor placer en oiros; 
pero si no se interesa en ello la vida de alguien, podríamos dejar para 
n1aiiana esta conversacion, que podré co1nprender mejor•no estando tan 
preocupado como estoy ahora. 

-Si no conociese tan bien al jóven ciudadano del 'fitan, si no supie­
se cuánto ama las irrstituciones d~ su patria, concebiria sospechas de él 
al ver su turbacion .. . . Podria creer que e~traviado por la fogosidad de 
su edad .... Vamos, noble Agosto, tranquilizaos. No se interesa sQlo la 
vida de uno en lo que voy á deciros, pa1:a preparar , vuestra alma al 
porvenir que os destinan: si, no es la vida de uno solo, sino la de una 
nacion, la de vuestra madre adoptiva, Ja antigua y santa república de 
San Marino. 

TOMO IV. 
' 

• 

\ 
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- ¡A_h, señor! ¡de veras!. ... pero no, yo he dado 1ni palabra ... . Ma­
fiana, sciior e1nbajndor, iré á senlarme it vuestro lado, iré á recibir las 
lecciones de vucsLra elocuente sablduda .... ¡Oh! maiiana tengo presen­
timiento de que mi alma recibirá una nueva luz.... ¡Patria mia! ¡rr1i 
querida n1on laña! siempre escucharé cuanto me hablen de ellas. 
-~Je escuchareis, porque hablaré de ellas .... pero no quiero ya de­

teneros mas, prlncipe. 
-¿Por-quó me dais este titulo? ¿por c¡ué vacilo en ir á donde ibá? .... 

¡Yecl coanta es la mágia de los santos nombres que me recuerdan mi 
madre y mi infancia! ~fe estoy parado con vos y olvido que la duquesa 
de Ferrara .... Adios, selior ~laquiave lo, adios: ¡mirad qué hermoso y 
apacible está el campo! ¡Cuán 111agestuosa es la puesta del sol l. ... Sin 
embargo, los árboles están. ya en parle despojados de sus hojas .... La 

· naturaleza tiene sus estaciones, cuya. marcha es regular; los hoo1hres 
solos pasan sobre la tierra. sin volver jamás á ella. 

:-Empero no es sin dejar una huella en pos de si. ... He ahí lo que 
os aconsejo que 1ne<liteis. l!:I hombre útil produce sus frutos, Agosto. 

-¡Qué no diese yo los 1nios! . 
"-Vuestra iníaocia ha. recibido un saludable rocio .... 
Quiso hablar el jóven y no pudo; las lágrimas embargaron su voz, 

y se retiró sin responder. 
Al llegar á la prisioo, se abrió la puerta. Don Ramiro babia dado 

órdenes termina ntes. Todos saludaron á ~gosto, y oprimido el corazon 
dij ose ésle para si: 

-¡Se saluda á los muerlos cuando pasan! 
• 

Al penetrar en el palio descubrió dos mugeres: la una era su madl'e, 
! á su vista recobró toda su energía, haciendo desaparecer de su cora­
zon lodos los vagos temores que exaltada su itnaginacion le presentaba 
hacia algunos 1nomeolos. 

- ¡l\li madre en una prisiool escla1nó menLalnlenLe; ¡una ciudadana 
del Titan en la esclavitud! No, al duque no ha querido es lo, y yo estoy 
encargado de reparar el error de sus agentes. En esLe rasgo reconozco á 
mi padre; cada <lía me a1na 1nas. Escuchando un piadoso sentimiento de 
su alma, me ha encargado cumplir su voluntad .... Y la 1nontaña está 
aquí inmediata. 

1\'larioa reconoció tambien á su hijo vióndole dirigirse háoia ella . 
' -¡El es , Zinganal dijo; es mi Agosto. Bien sabia yo que velaba por 

su madre .... ¿Ves su noble paso, su varonil belleza? .. .. 
- Veo tambien que con un gesto nos recomienda la prudencia . 

• 
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-¿No ves C'ómo aleja de nosotros á esos carceleros siu entrañas? 
-¡Silencio, Marina! ¿no me has dicho que el misterio protegia su 

vida y la tuya? 
-Yo lo he dicho, lo he dicho , pero él 1nanda aqui .. .. 
-Tal veiz: obedece. ¡Silencio! 
-¡Oh, madre mia! dijo Agosto cuando pudo esta oirle: debia volveros 

á ver y ¡en un calaboto! ¡y cuando os vuelvo á ver no puedo cubriros de 
besos! ¡~ladre m~a, yo vengo á abriros la puerta que os impide volver á 
vuestra montaña! ¡Gemiais aq_ui , y yo os creia en mi patria, y os seguía 
alli con el pensamiento!. ... ¡Ahora recuerdo que el eco de vuestra voz _ 
ha resonado en mi corazon., que os he oido pronuneiar mi nomllrel 

-¿Hay otro acaso á todas horas en mi boca? Ven, querido mio, Eal­
garnos pronto de este logar, que yo pueda llenarte de caricias: no bastan 
mis esfuerzos á contenerme.... · 

-¿Salir? Yo no puedo hacerlo hoy, n1adre mía. 
- ¡Quedarte tú en este sepulcro, Agosto! 
--¡No, madre querida, no! Una noche solo, una noche por amor de 

otra , para s-ervir á una noble señota, pai:a hacerme acreedor á las bon-
dades que prodiga á vuestro hijo. , 

-Y bien, esta nocl1e la pasaré á tu ládo, en los brazos de ·mi hijo; 
en verle, en oírle. 

-Bueno, madre, la libertad ... . 
-Nada vale para líll sino particip({ndola contigo. 
- Pero tal vez es comprometer la espe~anza de una noble señora, es 

despertar sospechas: yo debia poner en libertad una muger, vuestra 
compañera la Zingana. 

-Ella es la qoe debe de salir libre. ·¿ta noble señora no tendrá ma­
ñana bastante influjo para hacer poner en libertad á una pobre u1uger á 
quien ningun cargo pueden hacer en esta tierra? 

-¡Verdad es , buena madre!. ... ¡Pero entre tanto esta noche estare­
mos separad.,os por paredes! Debo de penetrar en un calabozo muy 
somhrio. 

-No ha y vigilancia por activa que sea, que no logre burlar mí-amor. 
Ademas, nuestros guardas solo velan por miedo de que se escapen los 
presos. En lo interior de esta triste 1nansion no hay miradas que obser­
ven: cada cual vive como quiere. ¡Fuera del bien, todo es lícito aqui! 
¿Quién se admiraria de verá una muger ·seguir los pasos de un hon1bre 
de a~mas de Valentittois? Vamos , ·Zingana, quedas libre, la mano de mi 
hijo descorre tus cerrojos. 
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-¡Libre! y ¿qué haré yo de mi libertad? ¿á donde llevaré mi vejez? 
dijo la anciana. Desde que me han quilado mi niágico báculo esloy sin 
apoyo, no, hija del Titan! No quiero mi libertad sino con la tuya. No 
saldré de este lugar sino sostenida por ti. La cautividad ha rnatado n1i 
nln1a y Leugo necesidad de uu brazo hasta el 1non1ento en que el es­
plritu venga a reanirnar mi existencia .... La nocbe últirna 1ne hallaba 
en eslo sitio cuando tú dormías, y me decía á mi n1isma rnirando á la 
luna llena: esle el tiempo en que el espíritu desciende á ilun1inar mi 
n1enle, pero todo está ahora triste .... y no veo por donde andar. ¡La no­
che está clara como olras veces, empero muda! Si, yo nada oigo .. • sino 
el aullido de un perro, siniestro presagio! 

Un involuntario terror so apoderó de nuevo de los sentidos de Agos­
to nl oír estas palabras: asustóle la idea de separarse de su n1ad re: y no 
11alló ya obsLáculos que oponer al proyecto que ésta babia concebido, y 
dirigiéndose a la ''ieja adi vio a la suplicó que se marchase. 

- Lo haré, si tú asi lo quieres, por amor de tu madre, respondió 
ésta .... Porque no eres ya el chiquitín de otras veces á quien hacia yo 
bailar sobre mis rodillas: hoy eres un hombre de hierro, y no se le en­
gaña y separa de tas caprichos con una golosina .. .. adios, hijo del Ti­
tan, adios: le aguardaré en el camino de la montaña. 

Volvió una tímida mirada, sobre la tierna madre, y á un gesto del 
escudero, el carcelero descorrió el temible cerrojo. 

Presentando Agosto entonces una órden del duque, hizole abrir el 
calabozo del conde, porque aunque Ramiro en sus instrucciones no hu­
J>iese previsto esta circunstancia, no osaron negarle ·nada. Las atencio­
nes que debían tener con el prisionero daban la certidu111brc de que el 
conde de Aslorre debia ser puesto en libertad: hablanle permitido pasar 
el dia fuera de su cuarto, y aun ahora la puerta de su calabozo ao es­
taba cerrada sino por un cerrojo echado por Ja parle de afuera, •como las 
de los otros cuartos durante la noche. 

Había muy poca luz: era la hora en que de ordinario cada cual se 
retiraba á su calaboz.o: ~1arina pudo seguir los pasos de su hijo sin ser 
vista del carcelero que marchaba al lado de él y llegó á una pieza oscu­
ra que servia de entrada á este calobozo de lujo: retiróse el guia y que­
Jó la madre en el colmo de Lodos sus deseos. 

-¡Madre mía! dijo Agosto dejándose caer en sus brazos. 
Al eco de estas palabras levantóse de la cama en que se hallaba 

cebado el conde El palido crepúsculo de la noche que iluminaba aquel 
lugar, dejó ver lo sorpresa sobre el apacible rostro del prisionero: pero 
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apresurándose á esplicarlc los n10Livos de su nueva u1isiou, Agoslo se 
despojó de su armadura. 

-A.presuráos, conde, le decía, la duquesa de Ferrara os aguarda á la 
entrada de esta 1nansion, debajo de la encina que hay en fren te, sola: 
apresuráos, la oscuridad os favorece: caláos bien la visera, no digais 
1nas q11e est~ palabra: ¡abridme! es la única que he pronunciado. Id cor­
riendo, os aguarda el amor: es decir, la felicidad. 

Entonces disfrazado con los vestidos de Astorr~ ocupó su lugar, y 
habiendo hecho la s~ñal para llamar al guarda, salió el conde de Faeoza 
sin que nadie pudiese sospechar lo que acababa de suceder. 

Por un lado Lucrecia con Aslorre .... No los seguiremos, son felices 
y seria turbar su felicidad .... empero en el calabozo de la aldea de Cat­
tolica tambien habían quedado el amor y la felicidad! el a1uor maternal, 
la felicidad que un bijo gusta sobre el seuo de su 1nadre! en voz baja 
contaba Agost.o á su madre, que le escuchaba con la 1nayor atencion, 
todas las ocupaciones de su nueva vida, y la madre á su vez le hacia la 
triste relacion de sus pesares. 

-Ya están olvidados, hijo 1nio, decia, ahora que puedo enseñarte á 
todos dándote el dulce no1nbre de hijo. He n1erecido sin duda un casti­
go, debia sufrirlo: si, cuando lejos de la montaña natal, indigna d<! 
nü patria, cometí una falLa: ya está espiada ... Querido Agosto, tú pue­
des ahora hablar de t11 padre, le he perdonado ... la ternura que te pro­
fesa repara un olvido dernasiado largo .... ¿Pero por qué te obstinas eu 
guardar silencio cuando te pregunto qué posicion ocupas en la córte de 
Valentinois? ¿Por q11é está. en peligro mi vida permaneciendo en el ca1n­
pamcnto? ¿Hay algun misterio que yo no pueda penetrar, hijo mio? Era 
el estudiante Lenzc~i, que destinaban á la iglesia, cuando su mentirosa 
boca me encontraba hermosa ... ¿Cuál es su rango en la gerarquia de los 
guerreros, para que desprecie á una hija de San Jtlari'no? Pero yo soy 
hija de prlocipe: tres veces mi pa<lre foé gefe de un Estado libre, inde­
pendiente!. ... Y aun cuando tuviese un trono, ¿son mas que hombres 
los que inclinan su frente al peso de una corona'! .... ¿Tú te callas? ... 

-¡~ladre mia! 1nadre mial .... respeta n1i silencio ... . 
-¿Y quién es tamhien ese prisionrro que tú reemplazas aqui y que te 

debe su libertad? 
-AstQrre ?tfanfredi; arrojado de sus estados por el duque de 

Valenlinois. 
- Y sin embargo, ¿es al lado de la hermana del traidor á donde iba? .. 

Si, están juntos en este momento .. . 
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-¿Por qué ese tono de tristeza, hijo mio? · 
-¡Tristeza en los brazos de mi madre! Oh! nada puede turbar mi 

embriaguez .... Al presente yo sabré protegerte, volverás á subir sin 
riesgo á la montaña. 

-¿A. la rnontaña sin tí, A.gosto? Sino has de volverá ella mas, déjame 
morir en esta prision: el aire que se respira en la patria es un veneno 
1uortal, cuando no se ti.ene el corazon libre como ella. 

- Volveré, madre, tengo esperanz.as: volveré á orar sobre la tumha 
del piadoso fundador de nuestra república, para hacer cesar en ella esas 
largas divisiones que separan los ancianos de la j.uventud .... Verás á tu , 
hijo realizar el gran pensamiento de la union entre todos los hombres, 
no solamente de familia á familia, sino tambien de ciudad á ciudad, de 
provincia á provincia, de nacion á nacion .... esa idea sublime de Dios 
al 1norir en la cruz!. .. Gozare1nos sobre Ja cumbre del Titan de todas las 
dulzuras de la civilizacion: las arles y las letras enconJ.rarán alU un pa­
lacio como en Florencia, como en Ferrara ... Si, lo espero, y todo vive ya 
en mi espíritu por la voluntad de mi padre. 

-¡Cuánto me en,·a·nezco al oírte de haber~e llevado en 1nis entra­
i1as!. .. Si, Agosto, vuelve á la moutaiia: allí serás rey, el primero entre 
tus iguales . . . 

-Iré, ' madre mia, pero el sueño cierra ya mis párpados. 
-Duerme en nlis brazqs, hijo mio, duerme: que un ra10 de la luna 

ilatnine Lu rostro, que yo te vea! hace tanto tiernpo que no · tengo este 
consuelo! 

Colocó la cabez:a de Agosto sobre sus rodillas, y el jóven guardó si­
lencio durante algu.nos instantes ... Ay! erá fuera del calabozo donde se 
lanzaba su pensamiento! su imaginacion le trani:portaba en pos de la 
duquesa de Ferrara!. .. Veiala sonreirse, oia su dulce voz ... Empero uu 
suspiro de su madre le hizo volver inmediatamente al lado de esta. 

• 

X.XXVI . 

Oculto en su ancho som brero, envuelto en su capa, desembarazado 
el paso, el hombre poderoso á la faz del sol lo erá tambien en Ja noche. 
Llevado por una idea bien fija no se distraía en vagos .proyectos: y en 
medio de las tinieblas acompafiado de Ramiro, Jos pensamientos que su 
hermana y su hijo habían suscitado en su alma, cesaron de sostenerle 
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con su iuíluencia 1uoral, y Satanás recobró su imperio. ¿Qué queria pues 
Cesar Borgia? ¿Qué habia resuelto con su firme voluntad? 

El duque de Romaña llegó á la prision sin que so compaiiero hubie­
se lurbado ni con uná sola palabra sus rneditaciones. Sin e1nbargo, al 
descubrir á la luz de las anlorchas al n1udo confidente, al Ramiro sin 
volunLad, al hombre sin instinto de su esen,cia, tuvo Dorgia un roovi-
1niento de disguslo y de horror, cual si des1nintieodo de pronto sus pen­
sa1nientos, 'hubiese contenido su boca ana retract.acion solemne, una 
}Jiadosa y santa máxinia: una palabra de contriccion: pero es innercntc 
á la autoridad soberana el no retroceder jamás; parece que sea tan itnpo­
sible á. un príncipe el ''olverse atrás, corno al espírilu hu1nano el re­
trogradar: y tal vez porque es falible el director social, progresa la 
:;ocie dad. 

Ilorgia, c1t la bujía encendida que servia a los dependientes de la 
prision, parecja interrogar, lo que venia en se1nejanles horas á hacer 
en aquel sitio. Pero por una de esas con1binaciones satánicas que en­
vuel~eu en una red á los grandes, Ran1iro en el ejercicio de sus fnn­
cioncs haoíase dar cuenta circunstanciada de los sucesos del dia, y estas 
palabras llegaban a los oidos del amo: «el escudero encargado del meo­
sage de su exceleocia ha venido un poco auLes de oscurecer: ha puesto 
en libertad á una prisionera: ha penetrado en el calabozo del conde As­
torrc y despues de un ralo ha sa(jdo de él . ~las larde la muger ha vuelto 
á la puerta de la prision y llan1a11do, ha pedid~ volve1· á entrar en ella, 
por nú verse cspuesta á posar una noche fria y sin abrigo.» 

¿Eslá. aun aqui? preguntó vivamente el duque. 
-Mañana al amanecer se marchará , si otra órden no se opone 

á ello. 
-¿Qué ha dicho? 
- Ila dicho estas palabras: he querido 1uarchar1ue y 1nis 1niembros se 

han opuesto á ello. No roe dejeis sin asilo: la noche está muy fria. Ma­
iiana tendré tal vei fuerzas. 

- ¿No tienen piedad los habitantes de esta aldea? 
- Ha prefe11ido esta 1nansion, contesló el podestá, prueba de que no le 

va tan mal en ella. 
-¿Y ahora duerme? preguntó el prlncipe. 
-En la cSJ n1a en que su con1pañera estaba sola. 

Valcntinois, queriendo conservar el mas severo incógnito, hizo una 
soiial á su agenLe y los dos se dirigieron solos hácia el calabozo. 

Despedia la luna una claritlad tao viva al atravesar el palio, que no 
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podía descubrirse la lá1npara que en la mano llevaba Ra1niro: llegáronse, , 
l1ue~, cerca de una muger que sola , con la mirada fija sobre la única es-
lrella que brillaba en el cielo, hablaba en extraordinario lenguaje. 

-La Lurbacion que me agita , decia esta, me anuncia la vuelLa del 
espíri tu. Leo .... nada hay para mi oculto en el porvenir. 

Borgia reconoció á la Zingana, y con un gesLo impuso si lencio á su 
compañero. 

-¿Do está ella? ¿Do está la bija del 1'i tan? raien Lras que yo estoy 
aquí: mientras que la duquesa de Ferrara se halla en los brazos de su 
c¡uerido ... . Todo duerme, Lodo está tranquilo, la luna está en su ple­
nilunio: yo velo, aguardo al esplritu , y el espíritu viene á reanimar mi 

. 
ve3ez. 

Asomóse al rostro del prínci pe una risa de compasion, empero el 
nombre de su hermana mezclado al de la madre de Agosto Je nirió en el 
corazon. Púsose en milrcha, y un osLremecimiento inesplicable vino á 
apagar el ardor que hasta allí habia mostrado. 

-¡La duquesa de Ferrara en los brazos de su querido! repitió en su 
pensamiento. ¡La bruja ha mentido! Astorre está durmiendo en la pri­
siou ... y J~ucrecia en palacio!. .. ¿Lucrecia? ... hallábase fuera del cam­
pan1ento cuando yo ahora salia <le él. .. condenacionl ¿si fuese ju­
guete de los que a1no? ¿si sus caricias no fuesen rnas que para en-

- ? gauarn1e .... 
Por un movimienlo involuntario echó mano su puñal. 

- Pero prosiguió, esa vieja esLá loca ... Agosto ha vuelto al lado de mi 
11ermana: ella aguarda el día de n1ai1ana con Loda la impaciencia de la 
pasion. Ese maflana llegará para ella oomo para mi, como para todos; 
pero mi voluntad solo reinará mañana. 

Antes de penetrar en el calabozo el duque tn ismo echó los cerrojos 
con tanta precaucion que el mas ligero ruido no turbó el silencio. Des­
pues mandando á Ramiro que velase á la puerta, puso la luz en el sue­
lo, atravesó en la oscurided la primera pieza guiado por el rayo de la 
1 una que iluminaba Ja estancia del pri!>ionero, y deten iéndose sobrecogi­
do de una estraña emocion aplicó el oído .. . Ningun sonido turbaba el 
silencio. 

Duerme, pensó enlre sí , está tranquilo y yo inquieto, con el cora­
zon agitado vengo ... vacilo ... Esta Lucrecia lo ha querido. Yo vivía en 
paz conmigo mismo, feliz con mi ignorancia: no sabia nada de esLa vida 
del corazon; me eran desconocidas las estraüas impresiones croe ahora 
recibo ... Ha sido preciso que alnindonara á Ferrara, que me hablase de su 

• 
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felicidad pára turbar la mia ... Y estoy en un calabozo temblando, al lado 
de mi victima ... En aquel momento rompió el silencio Agosto, y con una 
voz débil, con esa languidez que la tristeza y la soñolencia producian, 
porque á su edad es mas fuerte que las penas del corazon, pronunció 
estas palalJras que respondian á sus pensamientos y á los de su madre. 

-Si, tienes razon, la libertad es la fe1icidad. 
Borgia escuchaba. 

-I,a felicidad es vivir en los brazos del que se ama, ¿no es asi, 
ángel mio? dijo á su vez l\fl!rina con una voz debilitada por la emocion. · 

-¡No está solo! dijose Borgia, no es un sueño que me engaiia .. . ¡He 
oido bien! una muger ha hablado! una mugerl. .. ¿Qué muger puede ser 
sino Lucrecia? 

-Dulce pensamiento, dijo aun A.,gosto, Astorre es feliz al lado de la 
duquesa de Ferrara. 

-¡Ella es! • 
-Los diamantes de la corona ducal no valen uno de estos a.brazos. 
-¡Ella es, no hay duda! Esta muger que en tra y que sale ... ¡Todo se 

esplica, adivino la trama!. .. ¡Abl Lucrecia! Abl hija condenada de nuestro 
padre ... ¿Ha olvidado ya la muerte del duque de Ga·ndia? ... Pe~o no se 
burlarán de rol como de un anciano .. ¡Hélos ahi! los veo á tos dos sobre esa 
cama ... ! los veo ... gran Dios! son felices ... felices con una embrjaguez 
c1ue jamás he sentido, que yo venia á buscar á su lado ... St, yo queda 
tambien uno de esos puros abrazos á costa de mi corona ducal ... ¡Queria 
tambien esLrecl1ar la roa.o.o de an amigo! Qaeria ver en sus ojos la mirada 
tle un amigo, queria sacarle de este calabozo donde se consume, y vol­
verle todo el brillo de su fortuna ... y s.orprendo aqui la traicion. Mico­
tazou se subleva á esta idea ... ¡Lucrecial bajo un. vil vestido! Lucrecia! 
olvidando su rango en un calabozo, á merced de groseros subalternos ... 

Quiso llevar la mano ii. su corazou, .pero por un rüovimiento convul-
sivo s.e detuvo sobre su puñal. . 

-¡La amistad no puede existir para mí, se dijo, y al presente todas 
las ilusiones del amor están destruidas! .... 

Un sonoro beso se dejó oir, y l\fariua, al depositarlo sobre Ja frente 
de su hijo, le dijo: 

-Duerme ahora, querido 1nio. 
-La vida de este hombre, será, lo conozco, un suplicio para mí. 
-Lucrecia me debe una sonrisa, dijo Agosto. 
_,_'rengo sed de su sangre .... Espectro vi viente, vendria cada hora de 

mi vida á atormen~arme con un recuerdo .. No .... ¡Soy prlncipe! 

• J , • 
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-¡Duerme, duerme! volvió a decir aun su madre con dulcisirna voz. 
-¡Para no volver á desperlnrte mas! gritó :Borgia con voz terrible. 

Y lanzándose sobre el jóven, le hundió el puñal en el pecho, y diri­
giéndose á la que creía su hennana, añadió: 

-¡Caiga sobre U su infame sangre! 
-¡Espiro! dijo Agosto con voz n1oribunda. 
~larina dió peneLrantes gritos. 

-¡Agosto! ¡Hijo mio! ¡Socorro! 
ALraido por estos gritos, entró Ramiro en el calabozo, lo iluminó con 

la lán1para que llevaba en la manó: siguió sus pasos corriendo la Ziuga­
na .... Vinieron á contemplar esta escena de desesperacion. 

-¡Un crimen, un crimen! dijo la adivina; ¡lo be presenLidol 
Y volviéndose hácia el jusLicia mayor, prosiguió: 

-¡Verdugo! Lú no bas tenido el valor de herir L(t mismo. ¡lle ahi el 
l1ijo de Lu amo! Los Borgias son asesinos por sí mismos. Los padres ma­
tan á los hijos, los hermanos matan á los hermanos en esta familia. 

-¡~gosto! ¡hijo mio! esclaruaba Marina arrancándose con dcsespera­
cion los cabellos. 

-¡lladre mia! ¡madre mía! respondió el jóven tratando de reanimar 
un resto de vida, J abriendo sus apagados ojos. 

Y sacando el puüal de su herida, lo contempló un n101nento: besó el 
puüo que tenia la forma de una cruz, y aiiadió entregándose le á Ramiro: 

-Esta arma me estaba destinada: volvédsela á vuesLro arno, y decid­
le que bendigo al n1orir la 111ano que me ha herido. 

Ca~·ó sin fuerzas, y del hijo adoptivo <le los ciudadanos de San ~la­
rino no quedó mas que un cadáver que la 1nadre cubría de infinitos 
besos. 

Embozado en su capa, encasquetado el sombrero en su cabeza, en 
el rincoo mas oscuro del calabozo, asistía el duque al horroroso espec­
táculo del horror de una madre. El auLor de aquel dran1a de desolacion, 
taciturno, sin ideas, presa de la mas completa agonia, esLúpido, veía sin 
ver, escuchaba sin oir: ser degenerado, poderoso vulgar, prlncipe en la 
acepcion mas baja de la palabra, el genio habia abandonado su cerebro: 
dejaba caer la cabeza sobre su pecho, temblaba con Lodos sus n1ie1nbros 
delante de un niño sin vida, delante de dos mugeres, delante del ins­
trumento ordinario de sus venganzas: el infierno no le dejaba un mo­
mento de tregua; la sangre que corria sien1pre hu1neante era la suya; 
senlia el desíallecimiento, dohlábanse sus rodillas, y la palabra de com­
pasion deteniase sobre sus helados labios. Sin embargo, Ramiro sintió 
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en sisa compasion de vetdugo: preguntó si era preciso 1uatar á aquellas 
dos mugeres. César Borgia uo respondió nada. 

No podian apartarse sus miradas de aqueíla sangre que había verLi­
do, la suya; en su oído vibraban a.un la·s últi01as palabras de su hijo es­
pirando, y las predictiones del astrólogo, cual amenazadores espectros, 
se agitaban.en sa. mente .... 

-Esa es to obra, le decia una voz misteriosa: la muger que has se­
ducido, el hijo que lisongeaba tu org.ullo, ¡ l.1,elos abi bajo tu nJano de 
princjpel ¡Ob, 11ijo de Alejandro VI, hermano del duque de Gandia, so­
bre llU hermana Lucrecia querías verter la copa de tus festines! ¡La en1-
briaguez seria dulce y· la orgía sin pesares si el nombre de Astorre re­
sonase bajo aquellas bóvedas! ¿Tú querias felicidad? ¡Pues bien, gózala, 
d igoo príncipe! .... ¡El hijo de Mari11a tenia el corazoo noble y puro, 
a1naba la liberLad ! ¡Gózate, pues, príncipe! ¿Por c¡ué no sonriés a las 
dulces proposiciones de tu justicia mayor, príncipe? ¿Por qué esa muda 
y sombria acLiLud? Esa no es la tle los prlncipes. ¡La sangre ha man­
chado tu o,apa, pero la sangre no ?-parece sobre' la púrpura de los príuci_ 
pes! ¡Vamos, despi.erta: Ja sangre no es nada, el espíritu solo es algo: 
deja e.sa muger republicana y vuelve á tu palacio de principel 

-¿Volverá él? se dijo Borgia: ¡Lucrecia respira allí eu los brazos de 
Astorre! ,, 

Entonces, alejándose de aquel sepulcro, ordenó respetar el dolor de 
aquellas mugeres, ordenó que las permitiesen salir de la prision con el 
despojo dr. l m nerlo. · 

- ¡?d.uchJsimas gracias, príncipe!!! 
• 

XXXVll . 

El sol se mostró radiante como en los dias precedentes, empero todo 
ara ruido en el campamento de Valentinois. Relinchaban de i1npacieocia 
los caballos, resonaban las trompetas, los geíes en medio de sus oficia­
le& daban órdenes, los soldados proferian implos juramentos, y la gran 
bandera de púrpura en que se hallaba escrito este lema, A.ut César, aut 
nihil, ondeaba á la entrada del campamento hácia la parle de .Ancona: 
el duque de la Romaña abandonaba el antiguo palacio de Guido de 
Montefeltre, y se dirigi~ sobre Fano. Todos se preguntaban el rnoti vo de . 
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aq uella repenLiua partida, pero nadie sabia lo que habia pasado en ta11' 
pocas horas. · 

Sin en1bargo, el canciller de Ferrara, Maquiavelo y el nuevo envia­
do de la señoría veneciana, habían ido al aposento del duque, em­
pero ninguno podia penetrar ante su excelencia. Todos los rostros 
tenian un aire severo, el silencio reinaba en el interior del palacio, y 
los confidentes que salían de la presencia de su amo pálidos y temblan­
do, anunciaron que el duque de Romaña no recibiria á los embajadores 
sino en Fano, á donde debían acudir. Pero Maquiavelo, á. quien el favor 
que gozaba autorizaba in tentar un nuevo esfuerzo, habiéndose quedado 
solo con A.gapito, é~te respondió á sus preguntas con un tono lacónico. 

-La señoría de Florencia, le dijo ~Iaquiavelo, está sinceramente uni­
da á los intereses de su excelencia. El duque de la Romafla me ha dado 
muchas veces en presencia vuestra, pruebas de su esLirnacion: saheis 
que tengo el honor de poseer algunos de sus secretos ... ¿Qué ha pasado? 

-Es un misterio impenetrable. En rnedio de la noche, el duque ha 
entrado en el cuarto de la duquesa de Ferrara, despues de haber hecho 
guardar todas las salidas: al cabo de algunos instantes, ha hecho lla­
rnar al obispo de Euna. Todas sus órdenes han sido dadas por escrito, y 
untes del amanecer, una escol ta de cien ho1nbres, conducia sobre el ca-
1uino de Roma un caballero, el escudero Agosto. Otra escolta, está pre­
venida para acompañar á la duquesa de Este, que vuelve á Ferrara. Por 
Jo <lemas, con nosotros no se ha ocupado el duque sino de asuntos de 
gobierno. 

-Marcharé para Fano. ¿Sabese á que hora saldrá para allí el duque? 
-No se ha dado aun ninguna órdou sobre esto: el obispo de Euna 

vuelve á Rimini, con las funciooos de gobernador. Don Racniro seguirá 
al ejército. 

No sacó luz alguna ~Jaquiavelo de sus informes, y la brusca mudan­
za del humor de Valentinois, le hizo temer que su hijo hubiese incur­
l'ido en su cólera. Propúsose calmarla, sabiendo bien con que palabras 
habia de calinar el corazon de un padre. 

En la antecá1nara del aposento de Valentinois, dos carnareros habla­
ban e11 voz baja, y estos subalternos que saben ordinariamente todo, se 
preguntaban reclprocamenle 

-¿No sabes Lú nada, Sabino? 
- Nada, Espaüol. La tempestad ha estallado sobre nuestras cabezas, 

mientras dorn1iamos, pero no ha herido á nadie. 
- ¡A. nadie! Y nuestro pohFe camarada Giovanui , c¡uo ha te1tido la 
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Lorpeza de ver una mancha sobfe el vest1ao de su excelencia, ¿dónde. 
está ahora que don Ramiro le ha echado el guante? ¡Viva Jesusl 

- Por eso me ha hecho quemar en su presencia, el justillo, el peto, 
la capa, el sombrero; ¡y cómo brillaba su mirada delanle de las llamas! 

-Pobres de nosotros, á quienes de justicia locaba el desecho de ·ese 
buen vestido, que solo se ha puesto tres veces, porque la primera, era 
para trepar á esa roca, allá abajo. 

- ¡San l\1arino! Delanle de esa monlaña, .Permanece con los ojos cla­
vados, ahora que está solo. Si tú le vieras, de pie derecho delante de 
la ventana, la vista fija, y ye creo .. .. ¡Dios roe lo perdone! uno ve n1as 
que lo que ·de he ver, cuando el sol da en Ja cara.. . . Jos labios descolo-

' ridos, y trémulos. 
-Pienso que la fiebre le devora lentamente, sin que quiera escuchar 

su médico: solamente abusa de su pocion ordinaria .. .. Tres veces ha Lo­
mado la dosis, esos calmantes. le matarán. 

- ¡A. él! Es de hierro. 
-Pero no es asi la sefiora Lacrecia, ¿sabes Lú que se teme por sus días 

y q\1e el obispo de E una, que es un ,santo, ba venido á exhortarla en 
medio de la noche? .. .. En fin, está fuera de peligro, lo que me 11a dicho 
un page. 

-Ya ha enviado hoy tres mensages, y ninguno ha sido admitido por 
su excelencia . 

En aquel momento un nuevo mensagero de la duquesa ele Este, ve­
nia á solicitar para ella una entrevista ante~ de su marcha; pero una 
seca negati_va fué la única respuesta de Valentinois. Entonces el page 
se adelantó para poner entre sus manos un billete de su ama. Babia es­
crito en él con mano trémula algunas líneas. Borgía leyó en él estas pa­
labras: en nombre de nuestro pad1·e, sii vicla por la rnia. Pero traz-ando 
en él e.sta respuesta: t·ogad á Dios por los muertos, despidió al page sin 
proferir una palabra. 

'A la mañana sigu"iente, revestido de una riqulsima armad ura empa­
vonada de oro, el casco con un penacho de plumas de color de púrpura, 
con noble continente, la cabeza altiva, mirada fir.me y rostro frío, salió. 
sobre un fogoso caballo del palacio de Fano, á donde había 11egado por 
la noche: acompañábanle todos los gefes del ejército. Atravesó las calles 
de la ~iud~d , en medio ele las acla°'aciones de los habitantes, marcha­
ban delante de él los escuderos, arrojando monedas de plata al pueblo, 
y despues de haber pasado revista ~ sus tropas, volvió á palacio esci­
tando el mas vi vo entusiasmo en su tránsito. 
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-¡Viva el claque! gritaban de todas partes; ¡viva el prlocipe! 
-Si, pueblos, po11 todos los crlroenes que vuestros vicios engendran , 

¡v.iva el principe! 

Cuando el duque de Ron1aña admitió en su presencia, en su pal:tcio 
ele Fano, al embajador de Florencia; ~iaquiavelo, á cruien la inesplica­
ble conduela del priocipe habia asombrado y tal vez humillado, en el 
fondo del corazon, llegaba con la secreta intencion de conocer el misterio 
que nadie l1abia aun podido penetrar. Había preparado tan diestramente 
sus redes, y había disfrazado de tal n1odo su !tdulacion, que se lison­
jeaba con la esperanza de conseguirlo. Ecnpero el hombre de esrado, no 
J1abia aun reflexionado bast!lnte, para apreciar el carácter de César Dor­
gia, no babia aun escrito es~as importantes Hneas: «los príncipes no 
tienen otro 1nedio de apartar los aduladores, que el de mostrarles que la 
verdad no puede ofenderles: empero si todos tuviesen la libertad de 
hablar al to, ¿qaé sería del respeto debido á la magestad del s0;berauo? 

~ 

Un prlncipe prudente, debe lyner un justo medio, eligiendo ho111bres 
sábios á quienes solo les dará la libertad de ·decirle la ve rdad, Jlero 
iínicaniente sobre las cosas qiie pregunte. Debe sin duda interrogarlos, 
oír su parecer sobre todo lo que le concierne, pero cleter1ninair en segui­
da segun su propia opinion, y conducirse de tal modo, que conrenza á 
todo el mondo que c11anto mas libremente se le habla, mas se le agrada. 
En éuanto lÍ los demas el príncipe no debe oirlos, pero seguir el camino 

• 
que se hubiese trazado sin apartarse de él.)) 

l\1aquiavelo buscó desde luego en el porte del duque, algo que le 
indicase el lado débil, el flaco de la coraza. Jamás habia hallado en su 
continente mas aplomo, mas seguridad en sus miradas, n1as tranquili­
dad en sus facGiones, y cuando despues de las fó'rmolas ordinarias de 
respeto , usando del favor qtte el duque le habia concedido de decir la 
verdad, quiso comenzar su ataque por una de esas conversaciones 
mitad filosóficas~ mitad polilicas, que tanto gustaban al e·x-cardenal, el 
prtncipe prudente la hizo recaer sobre las cosas que quería pregttntar y 
únieamente sobre ellas. 

-Maquiavelo, le dijo, ¿no sabeis tal vez que yo tamhien tengo la pre­
tension de escribir? Es mu1 raro que una pequeña '1anidad pueril, no 

\ 
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se apodere del alma de los que gobiernan: siempre pertenecen y Lienen 
nlgun ilaco de esa pobre na~uraleza burnana, tan miserable, tan inso­
leule, Lan necesitada: y ordinariamente tienen un flaco que nada puede 
justificar. Podría citaros el ejemplo de grandes reyes . .. . Es un camino 
CJ uc reserva el cielo, para dejar llegar al corazon de los poderosos la voz 
suplicante de los pequeiios. ¿Pensais, rt1aquiavelo, que Dioctisio de Sira-
cusa hizo buenos versos? / 

A esta pregunta el embajador florentino creyó ver pendienLe sobre 
su cabeza In espada de Damocles. La libertad de talento que rnanifesta­
ba Borgia le asombraba mas y mas, y cuando iba á responderle conti­
nuó el duque: 

-Tranq uílizaos, no os som~leré al lormenlo de que Lengais que oi r 
una lectura, señor embajador: esta cualidad no os permitiria adernas de­
cir vuestra opinioo .. En una obra literaria ¿haceis consistir el rnérito en 
el pensamiento ó en la ejecucio!\,? 

-En las dos co>as. 
-Yo creo que el pensamiento no debe sujetarse á reglas que son 

otras tantas barreras y trabas. Aristóteles que me hicieron estudiar en 
Pisa, y que Lengo aun presente en mi rnen1oria, ha.y moruentos en que 
n1e ha parecido un frio pedaui.e. El sentin1ienlo que inspira el poeta de­
be producir todo á la vez y el pensamiento da la forma. Yo miro corno 
una cosa mezquina la ley que obliga á un escritor á fundir su pensa­
miento en el molde comun cornenzando de tal manera para concluir de 
Lnl otra, no dejando libertad sino para peripecias facticias. Las catás­
trofes que terminan siempre la obra que desenlazan los hilos del drama, 
no producen jarnás el efe~o que deberian producir porque son un fin, 
que por un hábito vulgar-se cree que debe haber siernpre, y que todo 
concluye en el mundo: nada concluye sin engendrar lo que le sigue. La 
catástrofe, objeto !i11al del escritor, que os deja despues tranquilo, libre 
de vagar..> de dormir deberia de ser, sino el punto de pl!_rtida, al menos 
el intern1ediario, la causa de los desarrollos humanos, el motivo de las 
observaciones filosóficas, el testo de poderosas palabras. Despues de los 
acontecimientos, es preciso juzgar á los hombres, es preciso apreciar 
sus discursos y sus acciones: entonces solo puede conooérseles. El ca­
dáver no nos dice nada, nada nos puede enseñar. Asi Ja obra que se de­
tiene en el momento en que ha y grandes cosas que hacer valer, ¡es un 
cadáver! ¡nada mas que un cadáver! ¿Pareceis sorprendido, Maquiavelo? 
¿Os asombra este lenguaje mio aquí, en Fano, cuando me he 1netido eu 
1nedio de mis enemigos? Empero os hablo asi para mostrarme á vuesLros 
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ojos tal como soy: un prlocipe á quien su fuerza de voluntad sostiene ;\ 
despecho de cuanto puede herirle en el corazon. El hombre corre f re­
cuenlemente tras de ilusiones; pero cuando es la espresion de una gran­
de idea, vuelve la unidad que presenta á la nlision que debe cu1nplir 
sobre la tierra porque su destino no es tal vez el de uu hombre ordina­
rio, y es preciso sufrir su destino ... Volviendo á mi opinion sobre la 
po.esia, una obra en tanto tiene mérito en cuanto instruye retratando la 
Yida humana, por ejemplo, la de los hombres á quienes está confiada la 
direccion de los pueblos. Eu tnateria literaria solo lo que sirve al porve­
nir es digno de nuestra atencion ... Supongamos que en una epopeya, un 
padre, por una funesta cquivocacion se mancha con su propia sangre ... 
Maquiavelo, ¿á quién compadeceríais al padre que sobrevive, ó al hijo 
que ya no existe? ... ¿Sobre qu ién hariais resallar el interés, sobre el que 
no tiene rnas que cornparecer ante Dios, ó sobre el que debe aun pre­
sentarse á los ojos de los hombres? Lo veis, lodos Jos libros concluyen 
por donde debían comenzar. Deducir consecuencias de los hechos, sa­
car moralidad de los actos, es lo que debe hacer un escritor útil. Recor­
daos que el Genesis comienza por estas palabras: Dios hizo el inundo en 
seis días. 

Aunque babia larga materia para disputar, A1aquiavelo aprobó Lodo; 
el diplomálico babia comprendido al prlncipe en esta ocasion. En las cir­
cunstancias en que se hallaba el doque -y en su afectacion en dar grave­
dad á cosas Lan poco i1nporlantes para hombres que tienen en su ruano 
las riendas de cosas positivas, no vió mas que un medio de evitar res­
ponder, pensando que babia sido adivinado, J lisongeándose tal vez de 
ser temido. Maquia,·elo resuelto á no sollar s\\tpresa, formuló su curio­
sidad de una manera bien clara y categórica. • 

-Si su excelencia gusta, dijo, en otra ocasion continuaremos hablan­
do de esta materia porque hoy tengo rrue someterle consideraciones mas 
urgentes é importantes y le suplicaria se dignase escuchar. 

El silencio de Borgia fué una especie de triunfo para el emlJajador 
florentino, y cobrando repentinamente fuerzas con él, prosiguió: 

-Su excelencia ha abandonado hruscamente su carnpamenlo de Ja 
Cattólica. Se ha interpretado de diferentes maneras esta precipitada 
marcha y la de la duquesa de Este para Ferrara, y la del escudero Agos­
to para Roma, bajo buena escolta... Seria de temer, que en las cór­
tes estrangeras interpreten bajo un fal~o pun~o de vista estas circuns-

. tancias: y yo que deseo presenlar á su excelencia bajo el aspecto mas 
favorable á la señorfa, vengo á suplicarle me dé las esplicaciones que 

f I 
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gusle .. . Tambien me sera pero1iüdo interesarme en el porvenü· tle la re­
pública del Titan, en ausencia de su embajador nalural. .. 

-Sois muy generoso y os doy gracias, señor embajador. Correspon­
do al interés que os tomais por mí, y os lo pagaré ~ándoos un consejo. 
Sois jóven aun, l\faquiavelo: teneis en el corazon la noble ambicion de 
hacer fortu.na siuviendo á vuestro pais con10 buen republicaoo; pero sa­
bed que en la ca.rrera que habeis comenzado con lucimiento en la córLe 
de Francia y cerca de nuestra persona, la franqueza, otros dirían la au­
dacia que acabais de mostrar, puede lener dos resultados: la mas cou1-
pleta desgracia ó un favor sin límites. Voy á daros las esplicaciones que 
me habeis pedido. Cuando se envía á nuestro lado esos 11ombres que no 
tienen para representar su córte mas que el lujo de su persona y el es­
plendor de su nombre, se les dice únicamente lo que son capaces de 
comprender: la n1eutira se halla entonces sobre su propio terreno, se la 
siembra, germi~a, se desarrolla, y la diplomacia es el arle de engañar. 
Pero l!sto es muy mezquino, poco digno d~ mi, poco digno de vos. Los 
hon1bres necesiLan Ja verdad, cuan<lo saben oirla y decirla: y yo se Ja 
debo decir no al enviado de la señoría, sino al osado escritor rene pro­
yecta anate1uatizar los príncipes en interés de los pueblos . .. Yo esLoy 
en Fano: n1i hermana se halla al lado de Alfonso su n1arido, y Agosto 
mi hijo se halla delante del trono de Dios . .. Si, 1\faquiavelo, e.se jóven 
que yo amaba, no existe, ha perecido .. . y la razon de todo esto., es que 
el príncipe es uu hon1bre, es que tiene sus pasiones ....... ¿Comprendeis 
ahora lo que yo qneria deciros, la terrible epopeya que el poeta puede 
sacar de este suplicio de sobrevivir al que tanto se ama?, . . Agosto, víc­
tima inocente, ha n1uerto delante de mis ojos: su últin1a palab.ra foé un 
perdon, su vida enlera fué la de un ángel . .... 1\Iaquiavelo, el príncipe, 
Satanás por sus mas peqoeuos defectos, por sus puerilidades, J.!Or sus 
caprichos de muger, por su vacilante voluntad: el príat:ipe, Dios por el 
vigor de su pensan1iento, por la firmeza de su geni·o, por la Ilaqoeza de 
su q-uerer, por la fuerza de su brazo: el, príncipe está encima de los 
hon1hres para castigarlos, para impelerlos siu cesar en el camino que 
deben recorrer hácia el punto que deben llegar. Si1 la república de San 
Marino, es una existencfá dormjda porque no ha tenido su priQcipe ..... . 
' En las republicas tan elogiadas, el príncipe figura alli por todas partes: 
en Florencia está en diez personas, en Venecia en su duX,: aqui, en la 
aristocracia de los grandes, alll en la de los ricos, en otra parle acci- , 
dentalmente en el n1olin popular ... el príncipe está por todas partes, os 
digo, porque la autoridad es el mal necesnrio: contiene en si el princi-
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pio destructor que lien<lc á renovarlo todo .sobl'e Ja tierra, purificándolo 
Lodo. ¿Dónde estaria la humanidad sio el mal? El príncipe la ha hecho 
1narchar de Egipto á Grecia, de Grecia á Roma, de l\oma á Francia. El 
príncipe, es el hombre indispensable, es la espada fulmioanle de la jus ­
ticia divina. ¿Ahora escribireis a los magnlficos señores de vuestra re­
pública, que un niíio ha bajado al sepulcro porque su padre estlLYO ce-

, lo<:o de un bien que no estaba en su naturaleza poseer? ¿escribil'cis CJllC 

la duquesa de Ferrnra se ha vuelto alli como bnbia venido, mugcr en1L-
1norada sin olro objeto que un seolimiento individua\? ¿escriliireis lo 
que Lodo el mundo ignora, que bajo Ja annadura de nii hijo, un a1nante 
de"' mi hermana, cabalga hácia el cas1illo de Saot-Aogelo'? Crecdn1c, no 
busqucis la causa írel.}uentemcnte imperceptible de los sucesos que Lra::.­
Lornan el munJo. Yo be dado un paso, se estremece la Italia, es una no­
che sin sueno, una nada que va tal vez á ca111biar la faz de todo. Dtis-

• 

pues de los tristes sucesos, dcspues del golpe que me priva de un hijo, 
despues de haber visto á 1ni hermana desolada arrastrarse á n1is pies, si 
fu era un ho1nbre ordinario desfallece ria en una sombría desesperaciou: 
principe, he blandido la espada , un ejército se ha puesto en n1arcba, y 
vos enviado de una nacion, habeis buscado largo Lierupo en vano el mo­
ti''º de n1i' coodu :la, y no dcbcis el saberlo sino a 1ni condescendencia ... 
Todo lo sabeis. 

Maquiavelo respondió: 
-Su excelencia se ha confesado conmigo. Tendré la virLud del sa­

cerdote. Lo que a~abo de oi r, n1e parece en efecto superior a iutcligeu­
cias ''ulgarcs, y haré de ello el objeto de mis 1neditaciones. Pero el du­
que de la Romana ¿no se espone un poco temerariamente en 01edio de 
los coníederados? ... 

-Yo marcho á la cabeza de mi ejército. 
-¿Pero debeis ir solo á Sinigaglla, al lado de los Vitellozzos, de los 

Olivero tos? 
-¡Vive Diosl ¿Olvidais que soy priucipe? ¿qué te1neis? 
-Las conjuraciones. 
-La historia está llena de ellas; ¿pero cuántas se cuentan que J1ayau 

tnunfado? Ademas, ¿qué es una conspiracion? una asamblea coo10 la de 
~.lagioni: Maquiavelo, nadie con:;pirn solo, y aquellos con quienes se 
con1parte los peUgros de la en1presa son descontentos que frecuentemen­
te por el alicie1tle de una buena recompensa del mismo <lel quien tie­
nen que quejarse, denuncian á los conjurados y l1acen abortar su plan. 
Los que se han risto obligados á asociarse á Ja conj u racion, se hallan 

• 
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entre la tentacion de una ganancia considerable y el len1or ele un gran 
peligro: de 01odo, que para guardar el secre lo confiado, es preciso ó ser 
un amigo eslraordinario, 6 un enerojgo irreconciliable del príncipe. 
Preguntad á mi secretario qntl es una conj uraoion y vercis con10 se echn 
á reir; preguntad á mi tesorero cuánto valen los conspiradores y os lo 
podrá decir á punto lijo. El príncipe no ten1e las conspiraciones cuando 
Liene el amor de su pueblo; pero tampoco le queda ningun recurso si 
llega á fal larle este apoyo. Contentar el pueblo y contemporizar con los 
grandes , be aqui la máxima de los gue saben gobernar ... Mañana n111r­
charé para Sinigaglia, seiior embajador, y no soy yo el que debe len1er 
la entrevista que debe verificarse en esa ciudad . 

• 
XL. 

Fano y Sinigaglia, escribe ~1aquiavelo (1) son dos ciudades Je la 
Marca de Ancona., situadas sobre las ori llas del n111r A.driático <listan entre 
sí cinco leguas. Los Vitelli y los Ursinas habian dado las órdenes nece­
sarias para prepararlo todo y recibir al duque couvenienlemente: para 
colocará su ejérci to habian distribuido sus soldados en diferentes forta­
lezas á los alre(ledores de Sinigaglia y no habian dejado en la ciudad 
sino á Oliveroto con su tropa compuesla de mil infantes y ciento cin­
cuen ta caballos. 

Estando todo preparado, el duque de Valentinois se puso en marcha 
para Sinigaglia. Salieron á. recibirle Yitellozzo, el duque Pagolo de los 
Ursinos y el duque de Gravina á caballo, saludándole con mucha corte­
sía, y siendo recibidos co11 aire risueño. 

-Señores, dijo Valentinois, me encaola volveros a ver y recibir de 
vosotros la hospitalidad que antes os hemos dado: seiiores de los Ursi­
nas, os saludo con10 antiguos an1igos: Vitellozzo ' ' itelli, os doy gracias 
de haber venido á nues tro lado, á pesar de vuestros padecimientos .... 
porque no atribuimos sino á ellos el aire triste y preocupado ele vuestro 
rostro .... Senti1no:i mucho no ver en n1edio de vosotros al cardenal ele 
Jos Ursinos, y á. nuestro fel iz competidor el cardenal de San Pedro Ad­
vlocu la. Pero, señores, contábamos con la presencia de OliveroLo. 

('! ) Del modo tenuto da\ duca Valentino nello an1mazar Vitellozzo Vltelli, ele. 
Opero, t. 11 1. 
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-Excelencia, dijo el duque de los Ursinos, Oliveroto ha quedado en 
Ja plaza de ar1uas á la cabeza de sus tropas. 

-Don Ramiro, replicó Borgia, id al lado de nuestro condottiero Oli­
verolo, y decidle que no es este el momento de tener sus tropas fu era 
de su cuartel, porque seria de temer que las mi as, no teniendo nada 
que hacer, tratasen de apoderarse de él. Aconsejadle que las haga reti­
rar y venga cerca de nuestra persona .... 

llizo an gesto el duque, marchó el justicia mayor, y poco despnes 
el gefe de anuas se presentó á ValenLinois, que se dirigió hácia el aloja­
n1ieoto que le tenían preparado. 

El duque de la Romaiía hallábase cubierto con la armadora , pero al 
entrar en la ciudad en tregó su espada á uno de los que se hallaban a su 
lado: era Ra1niro de Orco . 1\. la mañana siguien te Maquiavelo escribia ti 
su gobierno las cartas que vamos á copiar. Testigo ocnlnr de los hecho=', 
los refiere: es preciso dejar hablar al gran historiador. 

MAGNIF ICOS SEÑORES ('1 ): I 

Os be escrito antes de ayer desde Pésaro lo que sabia sobre Siniga­
glia. J\1e trasporté ayer á Fano. El duque ha salido esta mai\ana te1n­
prauo y ha venido á esta ciudad, donde se encontraban los Ursinos y 
Vitellozzo. Le rodearon á su llegada, pero tau pronto coo10 entró cou 
ellos en Sinigaglia, volviéndose hácia !:U guardia , la dió la órden de ar­
restarlos y los hizo á todos prisioneros . La plaza está an1enazada de 
saqueo. Estamos en una inquietud terrible. Son las seis de la tarde y 
no be podido encontrar á nadie que lleve la carla. Mi primera conten­
drá mas detalles. Dudo que los prisioneros vivan maiiaua. Sus tropas 
han sido tambien hechas prisioneras . Las ci rculares que escriben dicen 
que se ha cogido á los traidores, etc . 

.Entregareis tres ducados al portador de esta carta. Yo ya le he dado 
tres, que os suplico reembolseis á Biagio. 

Si nigaglia , el último dia de diciembre de 4 502. 

N 1COLAS MA.QUJAVELO. -
(1) Legncione al duca Valeolioo . 
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~IAGNIFICOS SEÑORES: 

Os he escrito ayer en dos cartas lo que había pasado en Sioigaglia 
despues de la llegada del duque, y como hnbia arrestado á Pagolo de 
los Ursinos, al dnque de Gravina, de .la misma fan1ilia 1 Vitellozzo y Oli­
veroto. El primer despacho contenia sencillamenle e~ta noticia: el se­
gundo daba detalles particulares. Contaba en ellos la conversacion del 
duque conmigo y el juicio que formaba de este paso. Envié estas ca rtas 
con dos espresos, el uno de Urbino, 1uecliante seis ducados, y el otro de 
Florencia, mediante tres. Debeis haberlas recibido, pero por si no fuese 
asi, os referiré sumariamente los sucesos. El duque salió ayer maüanl\ 
de Fano con todo su ejército para ir á. Sinigaglia, que babia sido ocupa­
da, á. escepcion de su ciudadela, por los Ursinos y Oliveroto de Ferino. 
La víspera babia llegado alli desde Castello, Vilellozzo. 17ueron los unos 
despues de los otros al encuentro del duque, entraron con él en la ciu· · 
dad, y le acompa1iaron hasta su alojatniento. Cuando estuvieron en sn 
aposen to, el duque los hizo arrestar, mandó desarmar su in fan tcría, que 
se bailaba en los arrabales, y envió la 1nitad de sus tropas para hacer 
otro tanto c.on los hombres de armas que se encontraban en algunos 
castillos á seis ó siete millas de Sinigaglia. Me hizo llamar en seguida, 
me manifestó cou el aire mas sereno la alegria que le causaba el éxito 
de esta e1npresa de que dijo haber111e hablado el dia anterior , pero no 
de una manera terminante, lo que era verdad. Esplicóse en seguida e1l 
términos muy sensatos, y lleno de afecto por nuestra ciudad, sobre los 
di versos moli vos que le llacian desear vuestra alianza, deseo al que cs­
pe,raba que correspondiéseis. IIa concluido por exigirme que hiciese lres 
invitaciones á su sefíoría: la pl' imera que 'Se congratulase con él de un 
suceso que hacia desaparecer los 1nortales enemigos del rey, de su ex­
celeCl.cia, asi como de nuestra repilbüca, y destruía todos los géro1enes 
de tud)aciooes y disensiooi::s propias á devastar la Iralia, servicio que 
dehia escitar vuestro reconocimiento con respccLo á él: la segunda ro­
garos le deis en esta circunstan:cia una prueba marcada de amistad, ha­
ciendo pasar v11est1·a caballería hácia Borgo, á fin de poder en caso de 
necesidad marchar con él sobre Castello ó sobre Perusa, camino que que­
ría lomar sin dilacion, y que liubiera lomado desde ayer noche á no 
haber temido dejará su salida cspucs~a Sinigaglia al pillage. l\Ie reiteró 
su"S instancias para obligarme á escribiros que os moslreis sin reserva 
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an1igos suyos, no debiendo tene1' la 1nenor iuquietucl y te1nor desde guc 
veis á su excelencia con las armas en la 1nano, y presos á vuestros ene1ni­
r os. Desea, eu fin , que haga.is arrestar al duque Guidobaldo si se reíu­
giase desde Castello á vuestro territorio, al saber la prision de Vitelloz­
~o. Yo le hecho preseo le qoe seria indigno de la república el entregár­
selo, y que jan1ós consentiríais en ello vosotros, y ha aprobado n1i modo 
de pensar, dándose por satisfecho con que le detengais y no le pongais 
en libertad sin pnrticipárselo. He pro1nctido á su excelencia comunicaros 
lodo esto, de lo que aguardo respuesta. 

Os he hecho notar ayer que n1ucbas personas inteligcn1es de la ciu­
dad me habían manifestado que deberían1os aprovechar la ocasion tan 
favorable que se nos presenta para mejorar nuestras relaciones. Todos 
están persuadidos que podernos contar con la Francia, y que seria mu y 
oportuno enviar allí pronto uno de los ci udadauos n1as distinguidos de la 
república. 5i ese embajador llegase en los momentos presentes con pro­
posiciones ad1nisibles, seria muy bien acogido . Ved aqui lo que me han 
repelido personas 1nuy celosas por nuestros intereses. Os lo trasmi­
to de nuevo eon la fii.lelidatl de c¡uc he tratado siempre de daros 
pruebas. 

El <luque ha hecho n1orir es ta noche sobre J ~s diez a Yitello~zo y á 
Oliverolo de Fern10. Se ba conservado la vida il los olros, aguardando 
probablemente á que se sepa si el papa tiene en su poder, como se cree, 
al cardenal de los Ursinos y á los de1nas que estaban en Roma. Enlon­
rcs !\C tlccidir{L de la sucrle de todos á un n1isn10 tiempo. 

La ciudadela de Sinigaglia se ha rendido esta n1ai\aoa al amanecer: 
asi el el UIJ ue se encucn lra absol u ta1ne11 le d aeño cie esta plaza. Ha sal ido 
esta 111auana y ha venido a.qui con sus tropas. Es cier to que iremos de 
ar¡ oi hácia Caslello ó Perusa. No se sabe si se adelantará hácia el lado 
1lc Siena. Recorrerá en seguida los alrededores de Ron1a, y para hacer 
entrar en órden Lodos los castillos de los Ursinos, se apoderará á viva 
ruerza de Bracciano, lo que facilitará sus demas espediciooes. Permane­
ceremos aquí mañana, y pasado 1naii1111a nos pondremos en camino para 
irá dormir en Sassoferrato. La estacion es n1allsima, como podeis cono­
cer, para hacer la guerra. Difícilmente se concebirán las penalidades 
r¡ue sufre el ejército, y los que van en su comitiva. Es uno feliz cuando 
logra conseguir un alojamiento bajo techado. 

Goro de Pistoia, enemigo y rebelde de esLa ciudad , y que estaba con 
Vitcllozio, se halla ahora prisionero en manos de algunos españoles. 
Creo que lo entregarán á alguno de vucst1·os rectores, si q'uereis sacrifi-
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car sobre uuos doscientos escudos. lleditadlo, y con111 uicad1ne vuestras 
in tenciones. 

Corinaltli ,' 1. º de enero de 4 tí03 . 

MAGNÍFICOS SBÑOR«S: 

Os ho repetido en 1ui ultima, lo que os cscriLía en 1nis dos anlcrio­
res desde Siuigaglia. Desearía que el portador de aquella la haya entre­
gado eu buen e5Lado. Cuando sepais en n1edio de la confusion en <¡uc vi­
vimos, disculpareis 1ni tardanza. Los aldeanos se esconden, los soldndos 
solo tratan de enriquecerse con el pillaje: los que esláo conn1igo, no 
quieren separarse de mi lado, por miedo de ser \ÍClilnas del latrocin io 
1rne reina en este pais; todo esto hace, que apena,s encuentre persona al­
guna, true quiera encargarse de llevar n1is despaehos. Be buscado un 
amigo , y le he ofrecido una buena recompensa, y asi y todo, no só si 
podrá llevar esLa carta y la de anoche, que es imporlaute. Poco puedo 
añadirá lo que en ella os decia, hallándose aun el duque en Corinaldi. 
Hoy ha dado la paga á su infa utel'la, que se baila á L1·es 1nillas de aqu i, 
y ponen en órden la artillería que se va á dirigir hácia Agobio, desde 
donde la enviará á Castello ó Perusa, segun crea mas á propósito. Yo 
he tenido hoy una entrevista, con uno de los principales personages de 
esta córle. Despues do haberme reiterado una gran parte de las protes­
tas amisto~as del duque hácia nosotros, me ba dicbo, hablándome de es­
te últi1110, que su excelencia había hecho perecer á Vilellozo y OJi,•e­
roto, como á tiranos , asesinos y traidores; pero que quería conducir á 
Roma á Pagolo de los Ursinos, y al d1:1que de Gravina, á. fin de que se 
les procesase en toda ío ru1a, con los cardenales de los Ursinas y de la 
Rovera, que debian hallarse ya en poder del papa. Aiiadió, que la in­
tencion del duque era quitar á los facciosos y á los tiranos, todas las 
tierras dependientes de la Lglesia, y devolvérselas al soberano pontHice, 
no reservándose n1as que la llomaua; lo que deberia merecerle el reco­
nocimicn lo de Alejandro VL, f{Ue no sería asi esclavo de los Ursinos y 
de los Colonnas, cual lo babia.u sido sus predecesores. 11e creído daros. 
parte ele esta coníerencia de que hará el uso conveniente vuestra sa­
biduría. 

Corinaldi , 2 de enero de 1503. 

Las ciudades de Caslello y de Perusa, an1agadas por las fuerzas de 
César Borgia, mandaron su sumision, y éste las puso en poder de la 
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Santa Sed.e. Faltábale solo verificar la espedicion tle Siena, cuyas puer­
tas babia resuelto abrirse de grado ó por fuerza, resuello á arrojar de 
alli á Pandolfo Petrucci , su enemigo capital, y uno de los miembros de 
la liga formada para despojarle de sus estados. Había enviado á intimar 
a los sieneses que arrojasen ellos mismos al tirano, prometiéndoles su 
-proteccion y evitándoles así la guerra. 

' .. 
XL. • 

Todo se hallaba sometido: había ,cesado el piUage, y los soldados de 
Valentinois, despoes del movimientb de descontento que 'habían esperi-
1nentado por no tener los despojos de las tropas de Olive roto, se liabian 
recordado que César Borgia, ma:s poderoso que nunca, podía castigar 
sus motines. El asesino de Juan 'fogliani, el usu11pador de Fermo, su­
friendo tristes represalias, daba ahora SliS cuentas con la cuerda al cue­
llo: Vitellozzo no tenia 1nas traiuiones que cometer. Pagolo de los Ursi­
nos y el duque de Gravina, aguardahan en el cirstiJlo de la Pieve, á 
llontle habian sido encerrados, á que se supiese que el papa ]1abia hecho 
igualmente arrestar á los cardenales de los Ursinos y de la Rovera: 
¡aguardaban para ser estrangulados! Tal babia sido la justicia y la 
volunlad del príncipe. Los gefes de las tropas estrangeras, hallábanse 
u1udos de asombro: aplaudian los condottieros, adulaban )Qs cortesanos, 
y absteníanse de _presentarse al duque de la Ro maña los enviados es­
trangeros. 

En medio de este terror, B.a1niro de Orco recorria tranquilo y Tepo­
sado, en medio de sus esbirros, la ciudad de Sinigaglia, para enseñará 
sos habitantes aquella Lemida toga, aquel signo de la alta j urisdiccion 
de su nuevo dueño. Ejecutor de órdenes terribles, hablalas cumplido 
con ::ina conciencia y buma.nidad raras. Rabia escuchado todas las pala­
b!·as de los pacientes, y cuando se babia presentado delante de Borgia 
para anunciarle la ejecueion de su buena voluntad, no olvidó trasmi­
tirl_e la súplica que Vitellozzo dirigia al papa, de que le concediese in­
dulgencia plenaria por todos sus pecados. César, que se hallaba sentado 
en 01edio de su córte, descubrió su cabeza, y dijo i Amen . 

Hallábase lan tranquilo y reposado el príncipe, que tan cruelmente 
h~bia castigado á traidores por una traicion. Recibía el homenage y, su· 
1nision de la señoría de. Sin~gaglia, de que acababa de apodeflarse, sin 
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combates, por el terror de su non1bre, por la sangre de los seriores, y 
no á costa de la vida de los ciudadanos. Los escesos que no babia podi­
do impedir, debian ser reparados, dió palabra de hacerlo; y el puebl-0 
al llegar la noche, durmió tranquilo y reposado tambien. 

¡La noche! ¿córno pasó el prlncipe estas horas silenciosas en so pa­
lacio de Sinigaglia? Durmió; el dia babia sido mu y cansado en medio 
de los homenages de sus nuevos súbditos. ¿Pero no se despertó sobre­
saltado, agi1ado por el sueño? No, nada: solamente al despertarse, una 
muelle pereza le detuvo en su cama mas tiempo que de costumbre; y 
repasando en su pensamiento los sucesos de la víspera, los analizó con 
conciencia: y satisfechos los intereses de su ambicion, sinLió un ligero 
estremecimiento: una idea importuna se deslizó en su corazon, pero 
apresurándose á llamar á sus secretarios, triunfó de la naturaleza. 

-Agapito, dijo: es preciso enviará los hombres 'de San ?ilarino un 
con1isario, encargado de entenderse con el los y de representarme. La 
eleccion de sus magistrados deberá hacerse en mi nombre. Eso es todo 
cuanto exijo de la montana. 

Y añadió en su pensamiento: f ué la cuña de mi J1ijo, es hoy su úl­
tima morada, que mi poder la proteja! 

Despues prosiguió: 
-Cuando hayais hecho una eleccion, me presentareis al que juzgueis 

digno de semejante mision: yo mismo le daré sus instrucciones. 
-Si lo aprueba su excelencia, Romolino cumplirá bien ese cargo. 
-Sea llomolino: que lo llamen. Entre tan to, Spanoch i, dadme cuen-

ta de vuestros informes sobre los principales habitantes de esta ciudad. 
- Ved aqui los documentos mas exactos que he podido procurarme. 
- Dádmelos. 
Tomó los papeles que le presentó el canciller, y los recorrió. 

-«Piettro Dionigi, hombre integro:» Nos le CJeamos presidente del 
tribunal. .... «Ludovieo CharamonLi, hombre de energia, amado de sus 
conciudadanos, pero adicto á Francisco de la l\overa: » Nos le nombramos 
comandante de la guardia urbana. «Francisco de la ftocca, anciano ve ­
nerable, perseguido por la familia destronada, por n1otivos puramente 
personales:» Que sea gefe del consejo de Ja sefioria. Nos cousultaremos 
á esLos nuevos magistrados, sobre las otras elecciones que hay que ha­
cer ..... Ahora, Spanochi, escribid: uSeñor Spinelli, en recornpensa de 
vuestros leales servicios, el duque de Romaíla os gratifica cor. cien es­
cudos de oro: teneis órden de no salir de vuestra casa de campo, sin su 
espreso permiso. Dado en Sinigaglia ..... >> llareis entregar esa carta .. .. . 
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Escribid lodav la: «~Ion señor obispo dé En na, t.1011 Ramiro de Orco, u ues­
tro justicia mayor, os entregará en persona es La carla. Las croeldades de 
este n1inisLro, han hecho frecuentemente rnur1nurar á mis nuevas provin­
cias. Nos deseamos, que no tengan on lo sucesivo moLivo de queja. La 
paz y el órdeu que debeis establecer ele una manera estable, tienen nece­
::;idad de una g.aranlía, y quiero darla á mis buenos romafieses. En cuan­
to recibais la presente, mandareis dar muerte á don Ramiro ele Orco ... . » 
¿Por qué os cleteneis, Spanochi? escribid, escribid, estas son mis órde­
nes mas termioanles .... «Ramiro de Orco, recibirá la muerte iurnediala­
n1en~e que hubiereis ordenado todo i1ara la ejecucion de su justo castigo. 
Despues de lo que, hareis esponer su brazo derecl10 en la plaza pública 
<le Imola , en la punta de un palo, con un cartel que cont~nga el nombre 
y los crimenes del ajusticiado: el brazo izquierdo, será espuesto en la 
plaza de Cesena del mismo motlo, y la cabeza en Rimiui del mismo mo­
<lo. Tal es nuesLra voluntad. En nuestro palacio de Sinigaglia ..... l) Datl-
1ne esa carta para firmal'la. 

Y con m~no segura escribió és tas palabras 1Vc varietui·, despues 
firmó: Cesar Borgia1 duque de Ron1aiia, señor de Sioigaglia. , 

- 'Spanochi, dijo en seguida, sellad esa carla con nuesLro sello 
grande. 

En este momento en.Lró A.gapito conduciendo a Roroolino. El duque, 
<lespues de una ioslruccion detallada de sus voluntades, añadió en voz 
]Ja ja nuevas órdenes. 

- Hay en la n1onlaña una 1nuger: su nombre, ~l~ría de Ja Penna, es 
respetada, porque Lodos vjvierou siu 1nancba en su fa1nilia: será por 
parle tuya objeto de una particular alencion: sus deseos serán órde.nes, 
y jamás deberá cónocer ninguno de donde proceden estos favores espe­
ciales. Te serán entregados doscientos escudos de oro para erigir un 
sepulcro al hijo euya. n1uerle llora¡ y cada mes me escribirás tú una 
carla, á mi solo, en que me hablarás de ella. Tal vez no lendras que 
escribir por mucho -tiempo, porque su corazon maternal esLá herido de , 
muerte. Ahora, vete. 

Los gefes de armas, los enviados de las córtes estrangeras, los eor­
~esaoos, los principales ciudadanos de Sinigaglia, fueron adt:nitidos á la 
]1resencia del duque despues. 

- Os saludo, señores, dijo . 
Agapilo, presentó entonces á Francisco de la R.occa, non1brado gefe 

del consejo de la ciudad, inclinóse este delante del duque, y dijo: 
- Juro! prometo fidelidad al tnuy alto y poderoso príncipe, don Cé-
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sar Dorgía, duque de Romaiía y de ValenLinois, se11or de Sinigaglia, co1110 
súbdito y como gefe del cousejo de la r.iodad. 

Lndovico Cbiaramonli, repitió el misn\O joran1ento, en su cuali­
dad de comandante de la guardia urbana, y Diooigi, como presidente 
del tribunal. 

-Señores, les dijo el Jurrue, lo que hagais por mi, lo hareis por vos­
otros, y los vuestros. Los intereses de los súbd itos, son siempre los 
del príncipe: cuento con vuestra adhesion. 

Entonces llamando con voz fuerte á Ramiro, le dijo: 
-¿Cuánto tien1po necesita nuestro digno podestá para irá Rí1uioi? 
-1\Ienos de un dia, excelencia, con buenos caballos. 
- Marchad, pues, alü; ved una carla muy in1portante para el obispo 

de Eooa, que os reemplaza momentáneamente como gobernador civil: 
os encargo que la entregueis en propia n1ano ... don llamiro, os va en 
el lo la vida ... 

Graciosa era la sonrisa en los labios del príncipe. El justicia mayor, 
inclinó su cabeza, 'con su ordinaria tranquilidad. 

-¿Dónde me be de reunir coa su excelencia? dijo éste. 
-Ese mensage contiene la recompensa que os es debida. 

Pal piló el corazon del hoo1bre instrumento por 1a vez pri111era , por­
que él ta1nbien tenia amhicion, la de volver á ver Ja España, su patria , 
y se marchó bendiciendo al duque. 

Volviéndose en seguida bácia los hombres de arinas, les dijo el 
duque: 

-Preparáos, seiíores, á rnarcl1ai·. 1'1e aguardan en Ro1na, y tenemos 
unas cuentas que ajustar al Lirano de Siena, Pandolfo Pelrucci. Pasarc-
111os por Perugia, si Dios quiere. 

Des-pues adelantóse hácia los embajadores, los saludó con ai.re cor­
les, diciendo una palabra á. cada uno de ellos. 

-¿Ilabeis tr.oido no,Licia de nuestra J1erinana Lucrecia, sciíor canci­
ller? ¿Ila llevado feliz viage basta Ferrara? ... 1'fe ban avisado, conde Pi­
Ligliaoo, que Gui<lobaldo se babia embarcado para volverá sus estados. 

-Yo venia á haceros saber, que ha llegado ayer á la fortaleza ele San 
Leo, conlesló el di plomatico . 

. -Bueno, añadió el duque, que se quede alli. Esa es una prision 
co1no cualquiera otra. Haremos de suerte que csLé alli bien guardado ... 
Despues acercándose al en1bajador de Florencia, Maquiavelo, le dijo en 
voz baja: 

- Reino en ese nido de águila de San ~larino : lo que no ha podjdo 
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producir el oro y la fuerza de las armas, lo han 11echo palal1ras afables 
y dulces. -

- Excelencia, los pueblos son confiados, no ab.useis d.e su virtud. 
-¡Virtud! virtud! Esa es una palabra ... como la del amor . .. Macruia-

·velo, yo solo creo en Ja sangre fria y en Ja fiebre ... empero si meocio­
nais alguna vez mis acciones en vuestro tratado del Pt•íncipe, no o)videis 
mosLrarlas coro.o un ejemplo .que deben s~guir los reJeS ... 

- Asi debe ser, excelencia, cuando se escribe en interés de los 
pueblos. 

• 

• 

XL[. 

Sobre la antigua via J?larninia, ultraje indestructible de aquellos 
tiempos, en que Ja rapública romana no producia mas que gigantes, 
no emprendia roas que obras uLiles: cerca de un cerrillo, aquel tal vez 
donde Cesar, ¡Julio Cesar! se detuvo paca ver pasar sus legiones cuando 
n1archaba con.tra Roma, hallábanse sentadas dos mugere11, silenciosas, 
con la cabeza caida siu fuerza sobre el pecho, pero con la vista vuella 
á un mismo lado: contemplaban el objeto de sil culto, el motivo de 
aquel mudo y profundo dolor, que sigue á la desesperacion, de aquel 
dolor sin término .que so:)ti:ene el corazon de las madres. Sobre unas (Ja­

rib uelas, formadas con ramas de encina, rodeadas de esas hojas crue re­
sisten á los inviernos, qebajo de una mortaja debida a la piedad de los 
pobres, y.acia tendido Agosto, el hijo del duque de Romaña. Ofrecía s11 
roslro la i mágen de un tranquilo sueño; y las largas pestañas negras 
dll sus ojos cerrados, su boca mudá pa~a siempr.e, revelaban la pureza 
de su vida sobre aquel pálido rostro, sobre aquella dormida frente. 

- Vamos, l'tfarioa, 1'ª el sol está bastante allo, y aun estamos lejos 
de la montaña ... ¡Vamos, valor! 

La Zingaaa, al concluir estas palabras, ayudóse de su báculo para 
ponerse en 11ié. 

-Desde que me han quitado el báculo mágico, precioso· regalo del 
Egipcio, que me inicjó á 011, cristiana, hija de la Italia, en la ciencia de 
adivinar, no tengo ya fuerzas, y siento el paso de los años. 

La madre desolada, no re,Spondió, y permaneció ion16vil; entonces 
continuó la vieja: 

-¡Yo era jóven, n1uy jóven! Dos homhrcs llegaron á, la cabaiía donde 
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había nacido. El uno me dijo, mirándome con ternura: ¿quieres mi co­
raion? es tuyo; y llevaren1os la vida de los felices de la tierra. lren1os 
á las ciudades en busca de placeres. El otro me dijo: ¿quieres mi cora­
zon? es tuyo, y llevaremos la vida de los virtuosos de la tierra: per1na­
neceremos en esta morada, para encontrar en ella la tranquilidad. Una 
voz secreta 1ue dijo: hé ahí el bien, -y he ah! el mal: elige. ¿Pero se sabe 
discernir, cuando se tiene un corazon que palpita , y ojos desvanecidos 
que miran sin ver? Para mi la vida no fué bien pronto mas que un ar­
rcpenti1niento, ¡ay! ay! ¡el l)'lanantial de nuestras lágri1nas se seca, y no 
rnueren nuestros recuerdos!. .. ¡Vamos, Marina, levá.nLate! Es preciso 
ponernos en camino: dos n1ugeres agoviadas por el rlolor, no andan u1u­
cho con el peso que debe11 llevar ... 

Marina no oyó aun. Ocupada siempre con sus propios pesares, conti­
nuó la. Zingana hablándose de nuevo á sl misma. 

-¿Qué se quiere á esta edad que decide de la eternidad? Por que ahi 
comienza á hilarse en la rueca el estambre que es preciso continuar hi­
lando hasta el fin .... Se quiere lo que brilla á los ojos, lo que lisongea 
la vanidad .... ¡Y bien, bija de la montaña; si el peso de tu pena es el 
cadáver de tu hijo., yo tan1bie11 llevo el 1nio! Bajo este grosero vestido 
oculto mas diamantes, mas perlas, mas robles y zafiros que osleota en 
un dia de fiesta la hija de Alejandro VI, ú olr~s damas de alta condicion: 
¡sil ¡entre dos trapos no se reflejan los tesoros, no tientan á las inocentes 
doncellas, y yo no duermo jamás sin que estos pedruscos de tan alto va­
lor y precio no rompan mis viejos huesos! Y si alargo mi mano á los se­
ñores que cabalgan, ó si ellos me alargan la suya para conocer lo que no 
tienen el buen juicio de querer ignorar, tengo lágrimas en los ojos: 
¡perlas son tambieo, empero, á las miradas de Dios! Y la burlona sonrisa 
que contrae mis labios, es una irnprecacioo para el oido de Satanás, y 
-yo los desprecio .... porque soy mas rica que ellos; porq.ue be arruinad o 
á los que n1e han perdido .... y arrastro estas inútiles riquezas ~ la mo­
rada del pobre, ó al cbirivitil de los criados, ó bajo la colgadura de ter­
ciopelo del poderoso desdeñando cuanto veo. ¡Podría si quisiese, tener un 
palacio con colgaduras de terciopelo y criados que me sirviesen!. ... ¡Po­
dría cubrir de brillantes mis plateados cabellos, que fueron antes tan 
negros! ¡podría tener una li~era que me llevase!. ... Vamos, .Marill'a, 
echemos sobre nuestras espaldas ese pobre niño que han muerto. 

Llegaron estas palabras al corazon de la madre; levaot-Ose sin decir 
una palabra, pero en su pensa1niento dirigió á Dios su alma una elo­
cuente oracion . 
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Ea tanto que canlinaban, la Zingana conLiouaba su murmullo, y de 
distancia en distancia repetia cual un conjuro estas palabras pronuncia­
das lentamente con solemnidad: 

-¡Que no baya uu sepulcro para quien le ba herido!. ... ¡Que su n1e­
n1oria sea maldita!. ... ¡Que caiga si se, eleva! .... ¡Que desaparezca su 
raza, y que Dios le devuelva en la eleroidad Lodos cuantos dolores nos 
l1a causado! ¡A.meo! 

Bien pronto vino á envolverlas uua nube de polvo, é hirieron sus 
- oidos el ruido de caballos. 

- Detengámonos aQn, replicó la vieja: dejemos pasar á esos .caballe-
ros . ... los hombres que van en bandada están siempre dispuestos á co­
rneter el mal, y delante de dos 1nugeres arrodilladas al lado de on n1uer­
Lo, inclinarán la cabeza y se santiguarán si no son 1nalos creyentes. 

Era una tropa de hombres avmados. Relinchaban los caballos, y en 
1nedio de aquella ese-Olla de honor, veíase una litera cerrada, con corti­
nas de gasa y de seda; mugeres, pages y caballeros, cabalgaban ú su 
alrededor. De pronlo oyóse un ruido Lerri.ble. 

-¡A.I diablo con el muerto! esclamó el gefe de la tropa. Las mu geres 
son supersticiosas, y La duquesa está ya demasiado melancólica .... 

Reinó de repe·nte un gran tumulto entre las nlugeres: detúvose la 
Ji Lera; la duquesa se hallaba desmayada. 

- ¡i\l diablo con el muerto! volvió á decir de nuevo el gefe: ''ercis 
que todavía tendremos que quedarnos esta noche en Rimini. 

Era Lacrecia: arrancada brutalmente de los brazos de ¿\sLorre, obc­
decia las órdenes de su herin!lno. Las lágrimas, los ruegos, no habían 
podido doblarle; y la política, el frío res pelo que impone, las considera­
ciones del rau.go y del poder, cerraban aquella boca de aman te: insen­
sible, dejábase a1'rastrar, sus miradas se fijaban sobre el campo sin ver 
nada; su vago pensamiento no se detenia, no era hasLan le fuerLI! aun pa­
ra sentir vivamente su desgracia. Empero al divisar en el camino el tra­
ge de la Zingana, salió de su languidez ¡ay! para reconocer el pálido 
rqstro de Agosto en su mortaja. Ignorante de la -suerte de aquel niño, su 
aspecto f aé un golpe terrible. Penetró Ja verdad cual un reláf,llpago por 
entre las nnbes de su dolor, y los remordimientos la hicieron sentir su 
aguda y acerada ponla . 

Al volver en si, la idea del crimen que ella habia causado paralizó 
todos sus movimientos. Quiso irá orar y llorar sobre el despojo mortal, 
pero volvió á caer sin f uerrtas, y apenas pudo su boca daP la órden de 
que se aproximase la adivina. 
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- ¡Señora! dijo la vieja c11 cuanto estU\'O al lado de Lucrccia; ¡ved lo 
que han hecho de esle hcrn1oso niüo! ¡Vc<I lo que ha sido de su pobre 
1nadrc!= ... ¿Qué crimen había cometido? .... Por vos iba a un calaboz,o, 
1ucnsagero de amor . ... y la n1uerte fué el premio de su sacrificio .... Pe­
ro el sacrificio no tiene recompensa cu esla vida, y la otra es eterna, 

, ¿no es así, se flora? 
Lucrecia hizo una señal con Ja cabeza; gruesas lágrimas corrían de 

• sus .9jos. La Zingana prosiguió. 
- ¡Sois tan1hien muy desgraciada!. ... lle ahi que estais insensible y 

sin voz corno la pobre 1nadre .... Pero Dios prueba ta1nbieu las débil es 
criaturas; es preciso valor .... ¡Que su matador no halle sepulcro! ¡Que 
~u memoria sea maldita!. ... ¡Que caiga si se eleva!. ... ¡Que desaparezca 
su raza!. ... 

-¡Perdon! ¡Perdon! esclamó Lucrecia. 
-¡Y que Dios le devuelva en la eternidad todos los dolores que nos 

ha causado! ¡Amen! 
-¡Perdon! dijo la duquesa: ¡eres anciana y maldices! 
-Agosto s11rá vengado. 
-Las maldiciones de los pobres que van :i abandonar la tierra, son 

Ja herencia que dejan á Jos ricos. 
-¡Dios 1niol esclaruó Lucrecia juntando las manos: ¡ perdon! ¡ per­

dóname! 
-¿Por qué luchais así conmigo, señora? Vuestro rango sobre la tier ­

ra no será visto del juez de lo alto. El impulso del corazon es lo único 
qui: aprecia, y si maldigo es porque Leugo ra7.ones para aborrecer. 

-¡Dios mio! ¡Perdóname! repilió Lucrecia con mas fervor: ¡ perdóna­
me como nosotros perdonamos! 

-No ereia que esas palabras pudiesen salir jamás de boca de Jos po­
derosos do la tierra .... ¡A.h, señora! ¡veo que sois muy desgracia­
da: es un sentimiento generoso el que puede elevaros hasta per­
donar!. ... 

-Muger, responde, ¿dónde lle vais asi ese cadáver? 
-A- San Marino, señora, para que descanse tranquilo donde ha vivi .1. 

do irreprensible; para que su tumba esté cerca de su cuna; para que su 
madre pueda alli orar á Lodas las horas dol dia. 

-Muger, to1na este oro para cambiarlo por una piedra, por una cru·i, 
tJOr una flor para el sepulcro de Agosto. 

-¡No, no: nada de oro, seilora, nada de oro! pero si una oracion y 
serán cu1nplidos vuestros deseos. El oro es Satanás: la oracion es Dios. 
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Nada de oro para el sepulcro del pobre: es un metal que atrae al dcrno­
oio, aun cuando tenga una forma sagrada. 

-¡Una oracion, mugerl ¡yo la haré! ¡A.dios: consuela á la madre! 
-¡A.dios, señora! ¡Anin10, bija de Alejandro VI! 
Lucrecia corrió las cortinas de su litera, y la escolla se puso 011 

marcha. Por su parte, las pobres 1nugeres caminaron con su preciosa 
carga, y al pie de la montaña, dos ciudadanos de ella, que por sus ue­
gocios habian ido á Ilímini, las ayudaron en las piadosas funciones que 
iban á llenar. 

Sobre el Titan tañia la caen pana, no lentamente como para un fu ne­
ral, sino con el rápido movi1niento que anunciaba una convocacion ge­
neral de los ciudadanos. Hallábnse llena la gran plaza de gente: los jó­
venes n1ezclados con los ancia11os, y a 1 lado de los rnagist1·aclos, bajo la 
bandera nacional, á cuyo nlrerledor se hallaba formado el clero con las 
vestiduras sacerdotales, velase á Marino Giaogi. 

Cual en la mar agitada, todo era ruido y ondulaciones en la n1uche­
du1nbre. Algunas mugeres de luto llegaban con sus familias, y por to­
das partes se les abría Libre paso: ioclinábanse delante de este grupo 
formado de las viudas, de los huérfanos y de los padres de los que ha­
bían perecido en la escursioo guerrera dirigida contra Valenlinois. La 
desgracia les daba on derecho escepciooal en todas las ceremonias, co­
mo tambien el de ser declarados pensionistas del estado. 

Velase en todos los rostros las disposiciones mas fa vorablcs á la 
concordia y á la union. En fin, dada la señal para reclan1ar silencio, 
dejóse oir la voz del magistrado: dió una cuenta circunstanciada de la 
espedicion, cuyo mando había sido confiado á ~farino Giangi. Este con­
tó sencillamente como babia sido conducido á la presencia del duque de 
Valenlinois: y despues de un corto preámbulo, dió parle de las proposi­
ciones que habían sido hechas por el señor de la Romaña en favor de su 
hijo A.gosto, hijo adoptivo de los ciudadanos. 

Esta noticia esciLó desde luego una gran sorpresa. ¡Agos Lo, el hijo 
de Marina della Penna, hijo del duque de la Romaña ! pero habiendo pe­
dido la palabra un anciano, restablecióse inmediatamente el silencio y 
escucharon religiosamente este discurso. 

-Ciudadanos, lo que acaban de proponer al Arringo, es una voluntad 
eslrangera, una órden dictada por un conquistador. El señor que nos 
proponen ha nacido en esta mootaila, es el educando de nuestras insti­
tuciones; pero es un señor y jamás nuestros antepasados quisieron re­
conocer dominacjon alguna, ni aun la que se trataba de imponerles á 
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no1nbre de Dios, po1' órden del soberano pontífice. ¿Habremos degene­
rado de tal modo de esta sublime independencia á que nos habian elevado 
los siglos que no podamos L~asmiLirla á los que ve11gan despues de nos­
otros, pura y san La cual 11os fuó trasmitida? J,ibres eran los co1npaueros 
de Marino, cuando alrededor suyo se juntaron para escuchar la palabra 
sagrada, para seguir slls piadosos ejemplos, libres cual las ágnilas que 
se mecian en el aire sobre sus cabezas. Libres han per1nanecido de siglo 
en siglo, todos los ' habitantes de este respetaclo monte. Nosotros hen1os 
dado hospí.Lalidad á reyes, y los duques de Urhino nos han protegido. 
Siempre hemos vencido en la balanza 4e nuestras relaciones con Jos se ­
fiores esLrang.e11os. Pero el Lie1npo, es verdad, bizo nacer en las almas 
nuevas pasiones: descuidái·onse las antiguas y saludables costumbres: y 
la juventud sin espe1ie11cia desp reció los sábios consejos de la anciani­
dad. Los republicanos del Titan pudieron bien pronto juzgar por si 01is-
1nos lo. e1ue valia la palabra de un príncipe. 'Borgia. ha subido sobre nues. 
tra roca para sembrar en ella. disturbios, para robarnos un niño crne no 
le pertenecía aun. A.~ora , ci oda.danos, ese niño no os pertenece ya. 
A.cab~u de deciros, que sn coraxon , late siempre por la libertad 
y por la patria: ¿á qué esponernos sin motivo, sin necesidad, á le­
janas traicjones? ¿A. qué con1prometer con nn mal antecedente la inde­
pendencia de la patria? Sabemos lo que ba producido en lo pasado la 
san ti da~ de n uesti·as instituciones ¡,sabemos acaso Lo que producirá u na 
inno>acion que ataque su carácter sagrado? Pretenden que no T_Jodemos 
permanecer estacionarios, que es preciso marchar y salir de los estrechos 
limites que.nos encierran como un rebaño. El'1'ehaño, ciudadanos, Lie­
ne por pastor á su Dios: no se es tá encerrado en la altura en que esta-
1nos, no podemos cami.n-ar sio. bajar. Y cuando se ha conseguido el obje­
to de las sociedades, cuando se posee la independencia y la felicidad, ¿á 
qué agitarse en el c·li'culo que debe llevarl.los siempre al mismo punto? 
Porque no tenemos o.ecesi.dades, ¿somos acaso menos felices? Porque sa­
llemos limitar nuestros deseos, ¿::omos acaso pobres? Por qne no tene­
mo~ influencia ninguna esterior, ¿estamos acaso sin se.gnridad? . . ... ¡No, 
no, nada de señores! Que Valent~nois sea grande; pero que la república 
de San ~farino per1uanezca virtuosa. El hijo ele A.lejandro Vf desea plan­
tar su bandera sobre la Guaita, eso no debe asombrar á nadie. El mis­
mo ha visto nuestras virtudes y nuestró an1orpor nuesLros amigos . Pero 
todos los pueblos, Lodos los siglos venicleros eon jnstif)ia se asornbrarina 
de nueslra voluntaria su1uision. ¡Un pueblo que ha sido libre, no puede 
obligarse á. la esclayitud. ¿l>or qué pron1esas, Cesar Borgia, cuenta se-

TOMO IV. i8 
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.ducirnos dándonos su hijo'? J~os desgraciados solos son los crédulos, los 
esclavos solos desean mudanzas; pero nosotros somos dichosos y libres, 
y dichosos porque son1os libres. Qne al ruego de Dorgia irritado, el cielo 
nos ciegue, San Marino, entonces podrá odiar lo c¡ue hace su felicidad y 
desear lo que debe causar su perdida; pero en tanto que veamos las ca­
lamidades que pesan sobre las seiíorías de la Italia y la tranquilidad que 
disfrutamos, deben1os envanecernos -y compadecerlos: debemos conser­
var las instituciones de la república cual lo mas sagrado que hay des­
pues de Dios .. . Se nos a1uenaza con la guerra, ciudadanos; empero ¿ba­
beis cesado de ser hombres libres para temerla? ¿Nos- faltan brazos y 
valor? La rnontafia ¿no está sobre la llanura? La cruz del Salvador, ¿no 
domina ya en la montaua? ¡La ~uerra antes que un Señor! Con la guerra 
hay probabilidad de victoria; con un señor no hay impulso para la li­
bertad .. . 

Un sordo y prolongado murmullo interrumpió al anciano; pero como 
no poclia co1nprender el sentido de él redoblando sus esfuerzos, prosiguió : 

-Yo sé como vosotros todas las garanlias que pueden dar el caracterde 
Agosto: es hijo nuestro; empero que venga en rñedio de nosotros como 
ciudadano y no como gefl! impuesLo por el duque de la Romaña, y nos­
oLros le veremos con alegria y con el tiempo podremos decretarle una 
recompensa si la merece. Aqai el derecho de mandar iL nomLre de la 
ley, no se adquiere sino por la obediencia á la ley. 

A.plausos casi unánimes cubrieron la voz del orador. Entonces salió 
uu jóven de las fil as y reclamó.silencio; pero cuando iba á hablar, oyóse 
un grito, un grito de horror que se con1unicaba de unos en otros, y se 
vió adelantarse lentamente á ~Iarina, a su anciana compañera y á los 
ciudadanos que conducían el despojo de ,\gosto . 

-¡Lo han muerto! decía la Zingana. 
\ 

-¿Y cuál era su crimen? preguntaban. 
- ¿Qué crímen puede haber cometido un niiío, un ciudadano del Ti-

tan? respondía ésta . 
-¡Venganza! ¡venganza! gritaron de todas partes. 

Llegados bajo la bandera, depositaron alli el muerto. La Zingana to­
mó la palabra, y mostrando á Marina, dijo: 

-¡Respetad el dolor de u:na madre! ¡Ciudadanos, vuestro amigo ama­
ba la libertad, vuestro hermano! ¡Y lo l1an n1uerto! 

-¡Venganza! ¡venganza! repitieron. 
Entonces ~larina arrodillada, soltó la helada rnano que besnba, y se 

lcranto imponente . 
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-¡No, no, <lijo: nada de venganza, sino una oracion y un perdon: 
Dios solo es ol juez! 

Produjeron estas palabras sobre la asamblea un efecto mágico. J?c 
repente, las campanas deblaron con fúnebre tañido, descubriérouse to­
das las cabezas y con piadoso recogimiento aqu~lla poblacioo entera re­
pitió mentalmente la oracion de los muertos, que el clero recitó. Des­
pues, los magistrados disolvieron la asamblea ó Arriogo. Podiase sobre 
la montana aplazar una cuestioil pol ltica para interesarse en una desgra­
cia privada. Ademas, la 1nuerle del jóven lo dejaba todo en suspenso. 
Maquiavelo hubiera tal vez dicho en estaíi_ circunstancias: Ja muerte es 
del partido de los pueblos, por<que los pueblos no 1nuereo nunca, y los 
que son llamados á reinar sobre elfos tienen sus dias contados. 

A la mañana siguiente, al amanecer, comenzaron en 1a iglesia los 
cantos fúnebres . Habíase abierto cerca del sepulcro de los ciudadanos 
muertos por la patria, la sepultura del hijo de 1\iarina. Hallábase abier­
to su atahud, y veiase en ~ ¡ el vestido de oro que habían hallado sobre. 
él. Los magistrados llegaron á la cabeza del pueblo. Mudo era el dolor, 
nadie osaba.gemir y llorar: antes de cerr&r para siempre su sepulcro, un 
anciano hizo oir algunas palabras á non1hre de sus conciudadanos, des­
p11es la Zingana arrojando flores, pronunció lentamente su conjuro. Aca­
bábalo apenas cuando se presen ló una muger estrangera sostenida pol' 
otras dos mugeres: sus cabellos en desórdeu cubt.ian enteramente su 
rostro; sus pies descalzos hallábanse cnsang.rentados, su saco de grose­
ro paño estaba ceñido alrededor de su cintura con una cuerda. Besó el 
velo de l\Iarina é insensible á cuanto pasaba á su alrededor, oró con fer­
vór, y se alejó en seguida, sin q~e se hubiese sapido quién era, sin 
(fue se tratase ele saberlo. 

La Zingana no abandonó ya mas la n1ontaiia. l\ía1.1ina oíreci6 uu 
ejen1plo de longevidad rara on aquel clima. Tenia mas de cieu aiios 
cuando la llevaban aun al sepulcro de Agosto . El ducrue de la Romaña, 
clicen'1os historiadores., hizo perecer al conde Astorre en el castillo de 
Sant-Angelo; pero Voltaire es el único q~1e espiica las razones. Voltaire 
para destruirlo todo, creia que todo le era permitido. Rey pensa1nos que 
las verdades útiles son las únicas que deb.en pres~nt~1·se desnudas. 

Traducido por. DON JosE ~luRo:r. Y GAv1n1A. 
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CARTA Vll. 

Seiior don José A.mador de los Rios. ~li siernpre querido amigo: c~ns­
tándo1nc sobradamente que su coalidad de académico no le hace estar 
rnal con nuestros antiguos refranes, principiare con uno, esta n1i carLa, 
última de las referentes á la esposicion universal. El 1Lomb1•c 11ropone y 
Dios dispone. Todo lo que estas palabras tienen de consoladoras, cristia­
namente hablando, me es necesario hoy para aminorar el sentimiento 
que esperimento al terrer que sacrificar el propósito de darle- detenida 
cuenta de los mas notables adelantos que la esposicion universal demues­
tra en la. jndustria y en las arles. Por mil circunstancias que á nuestra 
vista le diré, tengo que precipitar mi viage, de modo, que el tiempo se 
me bace estremadamente corto, y para no sacrificar del lodo mi plan, no 
pudiendo remi lirle un estudio, mas ó menos acertado, tengo que con­
tentarme con trascribirle los breves apuntes que he podido tomar y que 
debian servir para cumplir lo prometido; anudo, pues, el hilo de lanar­
racion de mi anterior, y ya que hemos podido recorrer la parle española 
del Palacio de la i'llclustria, conlenlémonos, haciendo lo mismo con la 
ele la Galería cn1cxa . 

Ya indiq1Jé a vd. cuán poco había que esperar de la colocacion y aspecto 
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esterior de los objetos contenidos en este local. La 1ualhadada cuestion, 
so1>re ensanche de terreno, fué precisllmente aqui, de .modo que aunque 
uuesLros b11enos hermanos de Portugal, nos hicieron el favor de termi­
nnrla, cediéndonos su parle de gale.ría alta, de la que necesitaban n1uy­
poco, con Lodo; la precipiLacion presidió á cási todas las operaciones ne­
cesarias para aprovecharla y ¡es tan 1nala la precipitacion cuando no hay 
dinero para cubrir sus faltas con algun dorado barniz! pero ... ¡oro y 
barniz!. .. Dios lo dé! Pol\fo y u1anchas si se quiere, que no podia n1enos 
de haberlas, tratándose de aceite y carbon, y fallas de ortografía en las 
notas y rótulos, lo cual era tau1bien preciso, cuando tan to ca talan se oía 
nablar por Lodos lados: pero estos lunares, que al fin lo son, tal vez lle­
guen á redundar en beneficio, sioó de los espositores, pues de seguro 
no estarán contentos, al menos del país que tan parco ha estado al en­
viar su.s muestras al grau teatro de Ja con1petencia y que asi oculta algo 
su pobreza. 

• 

Dos órdenes de cosas echa de menos cnalquiera que conoz.ca á Es1Ja­
ña, sus productos y el estado de su industria, en la Galería anexa. En 
})rimer lugar la falta de 1naquinaria y hcrran1ientas; en segundo la de Jos 
vinos y frutos de las provincias 1neridionales, que son preci~aruente las 
que mas contribuyan al grao renombre de que el pais goza en esta 1na­
teria. La primera, ha sido atribuida., quizá con alguna razon, al carácter 
particular de nuestra naciente industria que necesita servirse de instru­
mentos estraños: yo sin embargo encuentro otro motivo mas plausible y 
que dice algo iuas en fa.,,or de nuestros industriales y es que recono­
ciendo, modestamente, su inferioridad, no pretenden J.uchar en ese ter­
reno, .sin en1bargo tle que su fabricacion está, hasta cierto punto, á la 
altura de sus necesidades. Para apoyar esta opinion solo recordáré á Vd. 
el ol'.Lmero y 1.a importancia, respetable por cierto, de los establecimien­
tos de Juodiciou y maquinaria croe hoy cuenta España; ai1adieodo c1 uc 
todo lo que se encuentra en este género es un cañon de la fabrica de 
'fruvia que, por cierLo, atrae las n1iradas y provoca Jos elogios <le los 
inteligentes; pel'o ni una 1náquina de vapor, ni una grao pieza. de fun­
dicion se deben á la incluslria particular que, sin en1bargo, co1uo, con 
razon, hace observar un entendido crítico francés, esLá suministrando la 
1nagnífica entubacioo que requiere la grande obra para llevar á ~'ladrid 
las aguas de1 Lozoya y da en Barcelona y oLros puoLos, no ya solamen­
te ruáquinas á precios favorables para )ps barcos, sino tambien locoo10-
tol'aS para los ferro-caTriles. La segunda, es decir, la falta de. los pro­
dnctos de las provincias <le Valencia, ~'Jur~ia y Andalucía, se esplica 

' 
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tambicn suficieote1ucnte, por la epidemia y la revolucion crue han debi­
do h~ccr sentir ntas su infiojo, relativan1enLe á la esposicion, en aque­
llas localidades cuyus comunicaciones son mas difíciles con el vecino . . 
imperio. 

Ya que iocidenLalmen le he principiado ci laudo In esposicion del Go­
]Jieroo, y supuesto, Lambien, que es lo mas notable que en este local 
figura, continuaré con ella, diciéndole :i Vd., desde luego, que en esta 
parle, nuestros f unciooarios son acreedores á los mayores elogios y 
nuestros cuerpos facult.ativos justificao sobradamente la preferencia con 

~ 

quo, hace algun tien1po, se les mira : procediendo por antiguedad princi-
piaremos por el Lle artillería. La fábrica y fundicion de Truvia que este 
sirve y uirige, se ostenta , por sus productos, digna én1ula de las mas 
acrediladas del estrangero; recorriendo toda la escala de tan iruportante 
y dificil fabricacion, principia esponiendo 1ninernl de hierro calcáreo, 
hierros fundidos, escorias de al Los-hornos, ullas -y cok, barros y ladci­
Hos refractarios, y termioan con el mencionado r.añon que es de á 32, 
aceros, herramienlas de todas clases, una maquina para hacer balas 
para las carabint.s r9yadas y un l1ipo-celómetro. Como prueba de la fa­
cilidad y acierto con que funden el hierro, presentan dos retratos en 
bustos parecidísin1os de SS. ~1~1- la reina :y el rey. Todos eslos objetos 
son dignos de elogio, los unos por Ja inteligencia que ha presidido á su 
eleccion, los otros por el ingenio de sus mecanismos y lo perfecto de su 
acabado; ¡lástima que no haya habido tambien artilleros para dirigir su 
colocacion, formando algun boni Lo trofeo, como se l1a hecho con sus si­
milares los franceses! pero ¿á. qué insistir en las faltas de colocacion? 
coniio en que, á pesar de ellas, la iluslracion del jurado sabrá dar en la 
clasificacion relativa de los productos mejor lugar á los de Ja fábrica de 
Truvia qúe el que tienen en la Galerla anexa. Del cuerpo de artilleria 
tambien se encuentran algunas muestras de mineral de azufre y azufre 
estraido de él procedenles de las cercanías de Albacete. 

Los inspectores de minas de 1\ladrid y de '.\l urcia, han presentado, 
el pri1nero mu.es tras de magnesita, y el seg11ndo de traquita utilizable 
para la fabricacion del alumbre: ambos productos son admiraClos por los 
inteligentes y hacen honor cuando melfos, á la solicitud de los dichos in-

. 
gen1eros. 

Una de las cosas mas notables que haj' en toda la esposicion, apesar 
de su humilde aspecto, es nuestra coleccion de maderas de construccion. 
Seguramente hay otras de diferentes paises, que oírecen maj'or luci­
micnlo , por la magnitud y el pu1imento dado á las mueslras, y la del 
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Canadá, en parLicular, se puede decir qne es deslu1ub1•adora en su gé­
nero; pero ninguna se encuentra presentada tari cienLificamcnte, permi­
taseme la espresion. La série de muestras sacada de los bosques de la co­
rona, enriquecida y completada con las de los de Alicante, Córdoba y 
ViUaviciosa, se presenta clasificada rigorosamente, segun el sistema de 
Linneo, y con una inteligencia que nada deja q1,1e desear, pues hace 
comprender al observador con una sola mirada, to·cJo cuanto puede im­
portarle en la materia; Jos trozos de tronco, cortados transversa11uente, 
para poner en evideQcia las diferentes capQs y la calidad ~e la fibra, tie­
nen despues una cala vertical que permite apr.eciar el veteado y <lemas 
cualidades: revesLidos aden1as de su cort~za, se reconoce mejor cada es­
pecie, por n1uestras de las hojas y aun ele las llores y de los írutos, que 
justifican la clasíficacion anotada en una tarjeta: una coleccion de instru­
mentos del arte, acompafia y adorna esta esposicion. 

Los ingenieras de minas de Zamora, de AJmerín, de Linares y de 
'Riotinto, presentan preciosas muestras: el primero, de n1inerales ferru­
ginosos y de hierro estraido.. de ellos por conversion directa; los demas, 
ejemplares variados y ricos d~ minerales de plomo y cobre, y de ambos 
metales estraiclos: el de IJiendelaencina, ofrece minerales de plata, y 
productos varios metalúrgicos; el de Valencia, presenta 1nuestras de 
cal hidráulica del mejor aspecto y cuyas propiedades apreciará sin duda 
el ju:rado; tambieu el ya citado de Zarnora, ofrece barro refracLario para , 
altos hornos, de escelente calidad. 

Para terminar digna y brillante1nente lo que se refiere al gobierno es­
pañol, me to1naré Ja libertad de citará nuestra augusta Soberana, en 
cuyo nombPe se presentan magníficas mue'stras de fina lana, procedente 
de los ganados del real patrimonio, que dan buen testimonio <le la soli­
citud con que mira este importante ramo de produccion, y nos hace es­
perar que con las envid'iables condiciones de nuesLro clima,, y con tan 
alta proteccion, volverán nuestras lanas á adquisir la supremacía que, 
tanto por su abundancia como por su calidad, han gozado, durante Ld'nto 
tiempo, en todos los mercados del mundo. 

Como es natural, la esposicion de los parLiculares en la. parte espa­
iíola de· la anema, es rica, principalmente en producLos agrícolas y en 
materias primeras: una sola máquina me dijeron babia, y no me ha sido • 
posible verla; pero sobre todo, las sociedades mineras han hecho gala 
de una actividad, que debería elogiarse sin restricciones, si no se advir­
tiese tal vez, alguna segunda intencion en su afan de figurar. Solamen­
te de uUa, be podido contar basta ciento veinte muestras de todas clases. 
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y cnlitlades, algunr. de las cuales da escelenLe cok , aplicable á las opera­
ciones de la n1etalúrgia; en parecida proporcioo, Lay Lninerales de hierro, 
cobre, plo1no, zinc, manganeso, plata y n1crcurio. Yo preguntaría ¿están 
en esploLacion las 1ninns Ladas, cúyos productos he visto allí? ?tiucl.io lo 
dudo; por lo <lemas la prescutaciou, bocha con Lino é inteligencia, da 
una gran idea, no solau1enLe de nuestra riqueza n1ioeral, sino de lo que 
es mejor y n1as posili vo, de nuestros adelantos en el cooocimienlo de la 
ciencia y de los procediru ienlos de esp lotacioo . 

Los cereales que he encontrado, y que se deben en su ma1or parte 
<i las autoridades 1nunicipales de varios pueblos, en cumplimienLo sin 
dada, de los mandatos del gobierno, no corresponden ni por su aspec­
to, ni por su variedad, á la riqueza bien conocida de nuestra prodoccion 
en este rao10: ignoro cuales será.o sas condiciones de peso, y si merece­
rán, despues de probados y visLa su aptitud á Ja pauificacion, mas elo­
gios de los crue hoy se atraen, pero desde luego puedo asegurar, que 
se echa de menos al examinarlos, en pri1ncr lugar, las muestras de ese 
trigo racimal que tanto se propaga hoy en A.n<lalucla, y que tan bien 
se multiplica; en segundo, una indicacion que acompaiieá cada muestra, 
como las que se veo en los productos coloniales francesi:s, donde se vie­
ra el número de medidas, de producto, que se obtiene por cada igual 
de se1nbradura, cosa r¡ue debe tenerse muy en cuenta, al par que la ca­
lidad para juzgar del estado del culLivo en un pais, y esto es lo que 
aquí debe aLcnderse y premiarse. Debo hacer, Lratando de cereales, 
una especial mencion del [nsLituto agrfcola caLalan, qoe presenta los su­
yos con un cuidado especial: igual distincion .merece por su coleccion 
de frutos; las liarinas y almidones siguen , na turalrnente, la suerte de 
los granos de donde proceden. 

Los caldos, vinos, aceiLes, etc., esLán aun mas pobremente represen­
tados que los cereales. Uoican1entc las provincias catalanas puede decir­
se que han acudido al concurso; pero los malos envases dan á. su esposi­
cion tal aspecto de pobreza y confusioo, que segura1nenle nadie diría al 
v~rla que aquello representaba la producciou del pais rnas vinlfero del 
1nonclo. Con10 le digo á vd., casi no se ven 1nas que vinos catalanes, y 
aun cuando por el catálogo se sabe que existe alguna que otra muestra 
de otras localidades, se las ha colocado detrás de aquellas, de modo que 
es inútil buscarlas; únicao1ente he podido ver una de nuestro celebrado 
vino de 'Aiálaga , que se debe al seiior Rubio de Velazquez: y c1,erlamenle 
que este señor es digno de elogio en doble concepto: pri1neramente por 
su patriotismo y noble anhelo, gracias al cual mi provincia no pasará 
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desapercibida en tan notable ocasion: en segundo lugar, por su oportu­
nidad en presentar nna 1nueslra de ese vino blanco, color de topacio, 
claro y trasparente como la n1as fina de esta clase de piedra, puro y sin 
1nezcla de ningun género, que tanto por estas cualidades, con10 por su 
fuerza, su gusto especial y su exquisito aroma, es el que verdaderamen­
te está destinado, en un porvenir cercano, á levantar la reputacion de 
los vinos malagueños á la altura que tuvieron hasta hace poco, y de la 
que han principiado á decaer por los malos métodos de confeccion. Nada 
quiero decir á vd. de los frutos; los pocos higos J uvas que han sido 
enviados han llegado en tan deplorable estado, que con razon los han 
puesto un tanto apartados de la ''ista; únicamente se ven con buen as­
pecto alguna~ muestras de aceitunas de Sevilla, que por su tamaiío ha­
cen detener á los transeuntes para ad1nirarlas; y una caja de pasas de 
Málaga de la clase lllOScátel, que presenta la casa de don Eduardo Uue­
lin, y que, como todas las que llevan esta ar.reditada marca, son de una 
calidad inmejorable y de hennosísima vista. 

Lo:; <lemas producto:; naturales que alli se encuentran, liabas, habi­
chuelas, altramuces, rubia, colza, higos chumbos, ele., etc., sirven pa­
ra dar una idea de la infinita variedad de nuestras producciones agrico-
1as, y de la maravillosa aptitud de nuestro suelo para suministrar toda 
clase de semillas . 

La parte industrial de la esposicion española de la anexa es tam-
bien bastante escasa en su represcntaciou. Una escepcion 1nereoen, sin · 
embargo, los productos quin1icos, cuya importancia es grande por sn 
nún1ero y calidad; tratándose, por ejemplo, de velas esLeáricas, las te­
nen1os de Sevilla, de Hernani, de Berlanga y de Barcelona; con mas, de 
tres distintas fábricas de ~Iadrid. De estas últimas, la de Perla, es mas 
notable que ninguna otra, por la variedad de productos semejantes que 
ofrece, como son, bugías de la Estrella, fabricadas por saponificacion, 
otras de la Aurora, obtenidas poi· destilacion; materias ,·cgetales destila-
das, velas vegetales obtenidas por la n1isma destilacion; buglas y cirios 
de ce1:a vegetal ó stearina de aceite de palma, fabricadas del mis1no 1no-
do, ácido esteárico; jabones de la Estrella, hechos al vapor; jabones de 
ol~ina rle palma y de oleina de aceite, y otros: adeu1as, como n1ue:Slra 
de la itnportancia de este estableci1niento, que fabrica tambicn los ele­
mentos cou que trabaja, presenta ácidos sulfúrico y azótico, de diferen-
tes concentraciones. 

La Sociedad manchega industrial de ilfaclricl, concurre con sulfalo 
de sosa, sacado, ya del sulfnlo de magnesia, ya de la sal con1u11¡ taro-
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bien presenta sulfalo de n1agnesia purificado, ácido azólico, ácido mu­
riático y las materias primeras que sirven para la estraccion de estos 
productos. 'fambien los presentan muy variados los seüores Cros, de 
Barcelona, Lopez Prebe, de Sevilla, la sociedad P1it·isilna Concepcion, 
de l\Jurcia, y finalmente, los señores Urgelles y Viñas, tambien de Bar­
celona. 

En jabones, los he visto muy buenos de A.lvarez, hijo, y Pinillos, 
de la Coruua, Jimenez, de Sevilla, Lizarbe, de Derlanga, y Gerar y 
Germain, de Barcelona; estos últimos fabricantes abrazan tambien el ra­
mo de perfumería: asimismo tenemos muestras, aunque ya mas inferio­
res, de papel, de objelos de goma y de cueros; á propósito de eslos úl­
timos, debo hacer especial meocion do dos fabricantes, á saber: el se­
ñor Vida!, de Barcelona, que presenta pieles de vaca y ternero charola­
das para capotas de carruages y para calzado, de 1uucha solidez y luci­
miento; pero sobre Lodo de don Salvador Roig, de Madrid, que ostenta 
en un aparador particular, una coleccion de tafiletes de todos colores de 
un aspecto que encanla. Es imposible pasar y no detenerse ante aque­
llas pieles que ofrecen todos los colores, desde los mas vivos hasta los 
mas delicados, comprendiendo todas las transiciones y matices, cuyo 
brillo y grano son tan notables y forman pliegues tan especiales, que 
hacen comprender desde luego una superioridad en linte y curtido, 
muy marcada sobre todos los productos sernejantes que alli he visto; 
posteriormente he sabido que el señor Roig fué premiado en la Esposi-
cion de Lóndres. · 

De los <lemas ramos de industria me queda muy poco que decir; lo 
mas notable me parece ser un reloj de iglesia y unos aparatos para te­
legraíla eléctrica que presenta don T. de Miguel, de 1\ladrid; pero hay 
tambien, de Barcelona, una máquina de telar y cardadores J>ara las mis­
mas de bastante mérito; asimismo y de la dicha ciudad, hay algunos 
buenos anteojos, pesos y balanzas modernos, contadores de gas, bronces 
de adorno y alguno que otro objeto de f undicion. 

He terminado la enumeracion que me propuse hacer á vd. de lo mas 
notable que presenta la esposicion espaüola en la anexa. A.qui, lo mis­
mo que en el Palacio de la industria, falta una represenlacion , siquiera 
aproximada, de lo c¡ue es la produccion y la induslria española en los 
ramos designados; pero sin embargo, tal como está, lo que hay, basta 
para comprender que nuestros adelantos industriales marchan hoy á paso 
de gigante. La actividad é inteligencia de nuestros cuerpos fac•JI ta ti vos, la 
pefrerencia con que se ven traladas ciertas materias, el gran desarrollo de 
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la fabricacion de produclos quln1icos, etc., son todas señales inequívocas de¡ 
grande ensanche á qne propende nuestra industria y de lo brillante y 
sólido de un porvenir que descansa en tan eslensa hase; y si bien se 
consideran las circunstancias porque hemos atravesado mientras se pre­
paraba la esposicion·, con una revolocion reciente, con un ca1nbio con1-
plcto en el personal de los ernpleados y con un clesquician1ienLo general 
cu la adruinistracion de las provincias; si se piensa que lejos de verse 
invitados, como en Francia, los espositores españoles han encontrado 
obstáculos de toda clase para Ja rernision de sus productos, sin 1nedios 
de transporte, sin garantías, sin instrucciones de lo que les con venia ha­
cer, é impresionados al mismo tiempo -por una terrible epidernia que ca­
si simulLánea1uente tenia invadidos todos los grandes centros industria­
les, no se podrá menos de admirar Ja conducta de los que han tenido 
suficiente teson, mas diré, bastante paLriotis1no para presentarse sin es­
peranzas de triunfo en el campo de batalla, únicamente por el honor 
del pabellon y para tener el derecho de volver á presentarse en otra 
igual solemuidad cuando las circunstancias sean mejores para probar 
fortuna. 

Nada he dicho á V d. de nuestras colonias por su escasa produccion in­
dustrial. Lo poco que de ellas figura se debe á la solicitud del gobierno: 
asi es, que la presentacion se ha hecho á nombre de las comisiones pro­
vinciales de la Habana y Puerto Rico. Como es natural, el Labaco es en­
tre ~odo, lo que mas Uama la atencion, tanto por la calidad, como pol' la 
buena elaboracion, y no tendrá vd. dificultad alguna en creer, que la 
superioridad, eo absoluto, de eslos productos es incontestable: 1o mis­
mo, casi se puede decir de los azúcaTes que presentan un envidiable 
aspecto; hay ademas muy buenas n1uestras de café, y lo que es mas, de 
escelente cacao de Puerto-Rico; vense, en fin, ade1nas de una buena 
coleccion de maderas finas para muebles, algunas curiosidades ú obje­
tos raros, fabricados por los indígenas, como son: una silla de montar 
con sus correspondientes arreos, todo <le Jlalma, de Puerto-Rico y una 
gorra blanca de crin hecha en la Habana, cuyo tegido es de un trabajo 
admirable. ., 

Creo dije á vd. pensaba darle alguna idea especial de la esposicion 
de uuesLros vecinos de Portugal, que apesac: de antiguas prevenciones 
11ien a1nortiguadas hoy, gracias á Dios, (y que sie1npre han sido mas 
parecidas á quisquillas de 11ermanos que á verdaderos rencores), debe 
inspirar gran interés á lodo buen español. Co1no quiera que, lo mismo 
en el 1nnpa c¡ue en la hist1Jria 1 nos encontran1os sion1pre juntos, no n1e 
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pareció sino ru u y na.tu ral \er sus prod ucLos al lado de los n ueslros en 
el Palacio de la industria, lo mismo que en la anexa; escuso repetirle, 
que apenas podré dar á vd. de ellos una. rápida enu1neracion, co1no es 
lo que voy haciendo en todas estas cartas. 

Btt el Palacio de la industria., la esposicion portuguesa se encuentra 
co1no elije, al lado de la nuestra; pero 1nucho mejor colocada., así bajo el 
punto de vista del arreglo de los objetos con10 por el buen gustoyel tino 
con que están construidos y adornados los aparadores. Lo -primero que en 
ellos lla1na la a.tencion son las porcelanasó chinas opacas de la íábrica de 
Jos señores Ferreira Pinlo-Dasto, en Vista A.legre cerca de Ave1ro: de 
ella, se presentnn piezas en Lodo género tanto para el uso diario de las 
casas, como para el adorno, ya en liso, ya con preciosos dibujos y colo­
res; de un lado y:otrode ellas se ven otras de trasparente cristal, notables 
aden1as por la elegancia de sus forn1as; un poco n1as al1á. se recrea la 
vista en una coleccion de figuritas de filigrana de plata, perfeclan1enlc 
trabajadas, y que representan en su mn yor parte trages y costumbres 
populares. 

De Evora han enviado mulLiLud de muestras de maderas de lojo y de 
construccion, que creo gozan de justo renombre; ri valizan con ellas 
otras no menos preciosas enviadas por el señor Pareira Loulé, y para 
constr ucciones marítimas completan Ja coleccioo, las llegadas á nombre 
del arsenal d~ 1\lentcjo, enLrc las que, se cuenLan , segun tengo en­
tendido, muchas que provienen de las ou1ncrosas colon ias que aun po · 
see el Porlugal, en Af rica y en la [ndia Portuguesa. 

Como producto natural é industrial á la vez, presentan nuestros ve­
cinos oro laminado de diferentes colores, cuyo aspeclo deslumbrador 
fascina á 1nas de un codicioso que dificiJmeute calcu laria , por su aspec­
to, el escaso valor real de tal materia, y como contraposicion figuran r\ 
su lado 1nuestras de oscura piedra que lo tienen, quizá inmenso en un 
porvenir cercano; hablo de alsunas n1ucslras de escelen le piedra lito­
gráfica, procedentes de una cantera descubierta en Coimbra en 1 8~4 y 
que podría, si se esplotase convenienlemenle, liberlaroos de la dura 
precisioo en que hoy estamos, de proveernos de tan precioso articulo 
en algunos de los mas apartados confines de Alemania. Tambienes muy 
notable la rica y variada coleccion de tnárrnolcs que presea tan con el 
necesario puliinento para 11acerlos lucir, entre las cuales he podido ad-
1uirar el ramoso ao1arillo de Siena <[Ue alli únicamente se encuen­
tra hoy. 

Los paños de Portugal, sino se presento u n1uy notables por su tinle 
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y fi11ura (habiéndolos, sin embargo, 1uuy buenos) lo son, en estremo, 
por su baratura , que no os menos iinportante; lo hay basta de á 8 rea­
Jes vara que es el que sirve para el ejército y lo digo , porque 
diaria111enle tenemos ocasion de ver soldados porlugneses y sabe­
mos, que sus casacas no pal'ecen i uferioros á las do los 1uil i tares de 
otros paises. 

Como efectos de lujo, he podido ver calzado de sciiora en estren10 
variado y de su111a elegancia en su forma: un poco 1nas allá piezas de 
encaje de hilo de la clase V alencienncs perfectamente trabajado y de pre­
cioso dibujo: tan1bien l1ay lind ísimas flores contrahechas, que cuesta 
trabajo disiinguir de las naturales; y en clase de objetos de adorno, tra­
]Jajos cu paja, corcho y méd ula 6 corazon de higuera, de u11 efecto agra­
dable y sorprenden te, por lo nuevo. 

Finalmente y para terminar con lo que en el P¡1lacio de la industria 
se encuentra, hay que notar algunas piezas de alfarería comun de un se­
ñor Damazío que son sumamente ligeras y de n1uy poco precio; sillas y 
arreos para caballo de 1nuy buena forma y esmerado trabajo, algu nos re­
gulares instrumentos qnjrúrgicos, y en joyeria, pierlras per!ecta1nentc 

' engastadas por un señor Riheiro. 
En la a11er.cct tienen los portugueses muestras bien presentadas de 

sus productos naturales, que son casi como los nuestros, de las que po­
drá Vd. fo rmar idea diciéndole, que solao1ente en vinos y aceite presen­
tan sesenta y cinco muestras de los primeros y sesenta del segundo . 
Pero lo que hace súmamente curiosa esta ~sposicion, son los productos 
ele las nomeros11s colonias portuguesas que aun se sostienen en las re­
giones n1as apartadas del globo, como son: los de Macao, en China; los 
rle Solor y Timor, en la Oceanía; los de Goa y Damno, en la india; los 
de las islas del Cabo Verde, los de Santo Ton1é y Priocipe, en el golfo 
de Guinea; los de l\Iozambiquc , Angola y Dengala, en A frica, etc ., sin 
contar ?\ladera y las Azores: el cuidado especial cruc el gobierno portu­
gués ha tenido para el mejor lucimiento de su esposicion resalta en la 
presentacion de tan variados y raros productos, entre los que solamente 
le citaré las rn uestras del agave 6 sec;la vegetal y las del cebo tambien 
vegetal de 1\fnfarra, sustancias ambas, que la opinion general considera 
con10 de gran porvenir para la industria. 

Ya que 1ne he permiliclo esta pequeí\a correría fuera de nuestro ter­
ritorio, séame licito prolongarla hasta la América española, que no debe 
merecer menos nuestras simpatías rrue Portugal. No nos intimide , pa­
ra ello la distancia, que en toda ocasion la cabeza sigue fncil1ncntc lo 
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c¡ue el corázon aficiona y esa raza española que anima. n ueslra misn1a sau­
gre, que Liene nueslras n1ismas cualidades y cu~•as familias llevan en 
su mayor parte, nombres escrilos en nues tra historia con gloriosa 
aureola, los cuales son la mejor respuesta que podemos cla1· hoy á ese 
brutal sarcasmo con que las naciones preponderantes en Europa nos 
acusan de incapacidad, esa raza, repilo, no puede nunca sernos 
indiferente. 

De todas las potencias de la América rtferidional, la república meji-
cana es la que primero lJa traído sus productos á Ja esposicion: tal dili- • 
gencia en meclio de los horrores de la guerra civil, ha debido sorpren-
der á lo~o el mundo y mucho mas cuando ba podido apreciarse la naLu­
raleza de las cosas que presenta. 

La seccion de 1ninas, es naturalmente lo mas irnportanle que entre 
ellas se ve¡ pero es tambicn lo mejor que l1ay en su género en toda la 
esposicion. Solamente la coleccion n1ineralógica perfectamente clasifica­
da que, por la escuela de minas de Méjico, presenta don Joaquin ' ' e­
lazquez de Leon, contiene cuarenta y tantas especies diversas de mine­
rales, seguFamente Jos mas ricos y curiosos del globo, ya en met.nles 
como en plata, oro, cobre, mercurio, zink, manganeso, hierro, plomo y 
estaño; ya en piedras preciosas co1no topacio,. granate, kaolin, ágata, 
malaquita y otras; ademas de esta coleccion hay otras de \'arios departa-, 
n1entos, con10 so11 los de Veracruz, Puebla, Guanajuato, etc., ricas por 
sus márn1oles y por alabastro de singular belleza. A estas siguen otras 
de 1naderas, entre las cuales hay una que cuenta doscientas doce espe­
cies, ya sean para oonstruocion, ya para n:iuebles ó ebanistería y mu­
chas en fin, de propiedades olorosas y tintoreras . 

Despues de estos productos, hay otros muchos no menos notables 
por su valor, que por su calidad y abundancia. Todo lo que en Europa 
conocen1os con el nombre de géneros coloniales, café, cacao, azúcar, es­
pecias de toda clase, etc., se encuentra representado de un n1odo i1npor­
tante; ademas hay hermosas muestras de aiiil de varias cluses, de algo­
don y de tabaco: esto es lo que recuerdo como lo 1nas digno de mencion 
en cuanto á materias primeras, y por lo que respecta á la industria, si 
bien nada ha y que pueda sorprendernos, debe sin embargo advertirse, 
que las muestras de tejidos de hilo, algodon y lana, asi co1no sus pape­
les, sus cueros curtidos, sus lozas y chinas opacas, sus calzados y mue­
bles, denotan un adelanto en toda clase de fabricacion que, á muy poco 
c¡ue se viera favorecido por las circunstancias, podría ha.slar para el con­
sumo del país; y si se atiende 'á. objatos de lujo, el landó de cerr ·nonia, 

M•nl~teno de Educacion Cullum y Oeporte • 

• 



• 

, 

• 

• 

' 

RXPOSICION UNIV ERSAL. 751 

presentado por el señor Vilson de Méjico, sostiene dignamente la com­
petencia con la brillante carruagería francesa, entre la cual se encuentra 
colocado. Son dignas en fin, de especial atencion, cierlas industrias par­
ticulares del pai~, en las cuales no tienen que Lemer competencia alguna: 
tale:> son el modelado en cera, con la cual hacen de tiempo inmemorial 
los mejicanos, figurillas representando costumbres populares y aun per­
sonages idllicos, que ofrecen una verdad y animacion estraordinarias. La 
comision ha tenido la buena idea de aprovechar la habilidad de los ar­
tist.as que las hacen, para presentar una multitud de facximiles de las 
diferentes frutas, propias de aquel suelo, y que son poco conocidas en 
el nuestro. En el mismo caso se encuentran esos mantones de seda de 
un tejido parLicular que ignoro por qué, son de eslraordinaria dura­
cion y hacen gracioslsimos pliegues; se conocen con el nombre de pa­
fios de rebozo y visten admirablemente. Lo mismo, en fin, debo de­
cir de las sillas de caballo, arreos y guarniciones, hechos principal­
mente en cueros superiormente curtidos y admirablemente labrados. 
En soma, puede asegurarse que la csposicion n1ejicana es bastante 
completa y muy superior á cuanto de ella se babia dicho y se 
esperaba. 

Los <lemas paises hispano-americanos, han sido menos diligentes 
que Méjico. Nada he encontrado de Chile, cosa estraña, sabiéndose el 
estado de prosperidad y adelanto que disfruLa esta república; nada tam­
pocó de Bolivia ni del Perú. La Nue\ra-Granada figura con algunos pro­
ductos de valor, como son nácar, concha, carey, y diferentes clases de 
café, quina y vainilla; tambien presenta algunos productos minerales, 
aunque de escasa importancia; en cuanto á la fabricacion, únicamente 
figura en so1nbreros de jipi-japa ó Panamá, sobre Jos cuales básteme 
decirle que han sido considerados sopetiores á su reputacion y á su 
elevado precio. Los mismos ó semejantes productos presenta el Paraguay, 
aunque en menor escala. En cuanto á Buenos Aires, solamente ha en­
viado una regular coleccion mineralógica. 

Tal es en globo el contingente de la esposicion hispano-americana, 
cuyo aspecto general, poco brillante para el gran valor de los objetos, 
da como una última idea de esa civilizaaion española, dislocada por el 
torrente de las nuevas ideas y por los apóstoles anglo-sajones de oLra 
civilizacion que, podrá estar n1as de moda, lo concedo, pero que hasta 
ahora no es mas grande. -

He terminado la ligera descripcion que le prometí, amigo mio, r 
ahora debí aeremprendcr con el estudio; yn le he indicado las circuos-
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tancias que 1ne impiden hacerlo, ¿y quién sahe si Lampoco alcanzarían 
1nis fuerzas para ello? Me limitaré pues, á consignar en su obsequio, ya 
al terminar, alguna de esas impresiones de bulto, que todo el mundo ha 
csperimcnlado al ver la esposicion. 

En prirner lugar, ella en sí, es un inoJenso adelanto. Ilubiera podi­
do temerse despues de la de Lóndres, que no siem¡1re los productores se 
encontrasen dispuestos á concurrir, que el disgusto y la envidia de los 
no pre1niados, les hiciese reacios para encontrarse de nuevo en el gran 
campo de la competencia. Nadad~ eso: la rnayor parte de los concnrron­
tes á Londres , se han visto en Paris acon1pañados de otros n1uchos nue­
vos espositores, y algunos he visto que, con toda coníiauza se han dado 
cita al separarse, para dentro de cinco aiíos en Viena ó donde se les 
J lame. 

Es evidente, que si se logra hacer periódicas estas magnificas reu­
niones, la economia política y la hurnanidad, 11abrán dado un Jlaso in-, 
1nenso; ya no será con cálculos é hipótesis como se juzgará la produc-
cion de cada pueblo y la aptitud particular de sus habitaotes, sino to­
cando y cotnparando sus obras; y esto conseguido, animados los gobier­
nos con ese espíritu de paz que mas clama mientras mas se prolonga la 
actual funesta lucha, será sutoa1uente fácil Jlegar á entenderse, para ese 
soiíado arreglo de produccion tan conveniente y prov1!choso para todos, 
nivelando por decirlo asi cada quinquenio la prosperidad de las na-

• c1ones. 
Una cuestioo, la mas vital de todas, ha querido abordar la con1ision 

in1perial , é:ignoro si obtendra algun éxito: hablo de la satisfacciou en las 
primeras necesidades del hombre, haciéndole mas fácil la obtencioa de 
lo que para ellas se:requiere. Por una disposicion reciente, se ha inantla­
do habilitar una galería, aparte, donde puedan cornpelir en baJ·atu1·a los 
objetos mas necesarios para la vida. La galería se ha visto concurrida, 
en efecto, con Lelas de todas clases: los paiíos principaln1ente han sido 
puestos en evidencia, habiéndolos, alemanes, ingleses, franceses y suizos 
que varlan entre los precios de 3, 7 y l O francos. Con razorr, sin em­
llargo, dudan algunos de la verdad de estos precios, que puede ser des­
figurada por el calor de Ja competencia; asi es que, hasta hoy, Ja voz 
pública, á quien distingue, es á un fabricante inglés que por 10 fran­
cos proporciona un \1estido completo, no de paño, sino de una especie 
de pana suave, de abrigo y de duracion, desmostraodo, al 111isn10 tiernpo, 
que hace ya mucho, sun1inistra dicl1os trages á corporaciones enteras 
de obreros c1ue los encuentran n1uy de su gusto. Nada diré de los 
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tejidos de algodon para ropa inlcrior cuyo bajo precio it nadie ad-

. n1 ira ya. 
Pero si cu ropa puede decirEO que el pobre ha ganado 01ucho en 

estos últimos Liempos, no sucede lo misn10 con la alimentacion. Las 
conser·vas de carnes saladas que alli he visto del Canadá y la h.méricn 
del Norte, es mu y pocó lo que pueden mejorar, por su precio, la suerte 
de núestros pobres de Europa; sin embargo, cuando se piensa cu la fa­
bulosa produccion anin1al de algunas apartadas regiones con10 Iluenos 
Aires por ejemplo, se siente renacer la esperanza de que muy pronto, 
1nejorándose aun más los medios de trasporte, pueda Yerse una co1npe­
tcncia que como la de ropas l1oy, garantice n1añaua la subsistencia del 
l101nbre poco favorecido por la fortuna. 

Por eso considero que el gran adelanto de nuestro siglo esta princi­
palmente representado en la Galerla anexa. Le veo sobre Lodo en esa 
enorme locomotora que, con poco mas combus tible que el que otras 
consumen, pro1netc andar sesenta leguas -por hora; le veo tan1bien en 
esas hélices colosales que pronlo darán in1pulso y harán faci\ el n1ovi­
miento de barcos que, cargando treinta mil toneladas, abasteceran de 
una vez, y con prodigiosa llaratura, una poblacion de cien mil almas; 
Je veo, en esos aparat-0s eléctricos que, anticipándose á Ja le1npeslad y 
á los huracanes, avisarán á tiempo al barco para que no se csponga y 
al labrador para que resguarde sus frutos; le veo, en esos uuevos proce­
dimientos de cultivo, en esos abonos artificiales, en esos sistemas de 
drenage con los que se harán ferace~ y productivos los terrenos n1as es­
tériles; ¡cuanta y cuán consoladora esperanza! ¿Será posible que llegue 
algun día la vida á ser verdaderamente fácil y agradable para todos? 
¿se parará entonces Ja humanidad? no lo teman los amigos del progre­
so; hasta para convencerse de ello salir de la anexa y entrar en el Pala­
cio de la industria; allí esperan á uno ricas telas que encantan los ojos, 
libros admirables que exaltan la fantasía, muebles de lujo que escitan 
la codicia, instrumentos armoniosos que conmueven dulcemente el alma, 
y de todo este gran conjunto resulta un deseo de gozar que multiplica 
nuestras necesidades y es el mas seguro garante de la conlin uidad del 
adelanto; -yo añadiré, sin temor , de la pcrfeccion hnmana; porque 
para mi, lo mismo por el precepto divino que por el convencimien­
to racional, no es el mas meritorio el que se priva de lo nece­
sario, sino el que, á fuerza de trabajo; se sabe procurar Jo su-­
péríluo. 

¡Trabajo! ¡entidad soberana! ¿cuándo le se honrará como es debido'l 
TO!IO IV. .\-9 
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perdone este desahogo, amigo mio, he querido tenerlo con vd. que tanto 
y tan elevado coito rinde á esta deidad para gloria de nuestras letras y 
que próximamente, segun me consta, se dispone á darnos uno de sus 
mas sabrosos y snzona<los frutos ( 1). ¡Ojalá tenga vd. i1ni tadorcs, como 
de seguro será honrado y enalleci<lo en un porvenir cercauo! Tal es al 
rnenos el deseo de su an1igo que ansia verlo. 

Parls 23 de setiembre, 1855. 

(1) Una historia <:rítica de la literatura espaüola. 

~fANllEL CASADO. 
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Uber ªte a1·abiscltén 1óiirter ini Svaniischeii (sobre las palabras arábigas 

que se hallan en la lengua castellana) por el baron Ilam1ner-Purgstall. V1e...; 
na, 18!55 . . 

Nuestra antigua literalara parece destinada en todos sus ramos á ser ilustr::i­
ua y comentada por estudiosos eslrartgeros. Arenas hay departamento de ella 
que desde principios de este siglo no haya dado origen á trabajos masó menos 
exactos, mas 6 n1enos oportunos, aunque siempre marcados del sello de la la­
boriosidad. Dejando á un lado nuestra.historia nacional que como es notorio ha 
sido y es hoy dia objelo de nuevas é im11ortantes investigaciones, como Jo 
pruelian las obras de ltomey, lloussew de $t. Hilaire, AshLacb, Prescott, Slir­
Jin~, Mignet y olros que pudié~a111os ciL.ar, nuest~a poesía lírica y nuestro teatro 
antiguo, han hallado por do quiera erud1tos comendadores y para que nada falle, 
hé aqoi que un docto aleman emprende Ja difícil Larea de inventariar y expli­
car las infinitas voces arabigas que el roze y contirolo con los moros invasores 
de nuestro suelo hajntroducido é incrustado en nuestra b2bla r.astellana. 

Empresa es esta qoe aonque acometida ya por varjos filó1ogos no ha tenido 
hasta ahora el resultado que era de espel'ar, ya por la misma dificu ltad del 
asunto, ya porque los que ele ~l se han ocupado no reunián ni" co'n mucho los 
conocimientos para dicho fin indispensah'les. Asi es que los trabajos hechos bas­
ta ahora no pasan de meros ensayos, en que si bien se fija Ja etimología y orígen 
de muchas-voces, se incluyen otras que ni por asomo pertenecen á Ja familia 
semítica. Otra falta muy grave se nota en todas las obras de este género: tal es 
la ausencia de textos ó citas para probar que tal ó tal pa1ahra castellana tuvo 
l'eal y efectivamente Ja significacion qoe se le atribuye, porque de nada apro..; 
vecha decir que alata.1·, alcoi·a, al{<Uiques, anezmes, oht~larno, y otras son de-. 

• 
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riv:idas del arábigo, si no i::e tle1nuestrn que sn i;ignificacion genuina ó lrasladad:r 
1•s In mis1na qo1~ sales da y la que tanian J tienen en arábigo. Y no basta para 
ello un texto solo; las palabras de una lengua cambiar. de foro1a y de sentido y 
preciso rs por lo tanto idas siguiendo de siglo en siglo para lijar con cxnctilutl 
su significncion. 'Este es el principal defecto c:n que han incurrido cnnnlos hasta 
nhora ·se han ocnpa<lo del adunto, sin hallarse tnmpoco exento de él el erudito y 
laborioso orientalista cuya obra nos proponemos exan1inar. 

Varios son los trabajos de este gúnero qun desde principios del siglo XVI se 
han hecho, y algunos de los cuales hnn visto la luz púhlica. Los 1irabes prime­
ro, en los tiempos de su mayor prosperidad. y mas tarde los desgraciados nlo­
riscos introdujeron en nuestro idioma castellano tal copia de voces ,fe su al"a­
rabía, c¡uc muchos de naestros doctos escritores y filólogos sinlieron la necesido1cl 
<le declararlas y esplicarlas; 3' i es que los editores del Dicciunario de Nebrija 
hubieron <le valerse de un tal Urrea, 1norisco converso. del racionero Francisco 
Lope1. Tamarid, y de Alonso del Castillo; como mas Larde Aldrcle y Covarru­
bias nprovechaban los conocimientos lilológicos <le un padre Guadix, do quien 
no s;ibcmos mas sino 'lile con1pnso un lliccionario arilbigo-espai1ol q110 no llegó 
a in)pri1niree. J~n 16123 Jobo l\lioshe\V, unjnclío de Lóndres y profesor de itlioma!I 
~n nqu~lla capital, publicaba un diccio~1ario inglés Y. e~stellano, al. íln del cual 
1n1prin11a para enseiíanza y aprovechan11enlo de sus d1scipulos una lista bastante 
extensa ele voces castellanas que en su sentir era11 de orígen arábigo. En L 789 el 
porLugués 1\nlonio Vieyra, catedrático de lenguas orientales de la Uni\'ersidacl 
de Dublin, daba á luz sn Etymologicu111 1na9nun1 con una !isla de vozcs latinas, 
francesas, inglesas é ilalianns deriva das del árabe, persa y otras lenguas orientales, 
juntauiente con otra tabla mas extensa y copiosa de las castellanas y portugue­
sas que lienen igual orígcn. Siguióle de cerca otro escritor y orientalista, tam­
bien portugués, llamarlo Fr. Joao de Sousa el cual compuso un diccionario de 
vozes porluguésas y algunas castelJanas que se deribau del arabigo, y lo iu1pri­
mió en 17!1G con el título tic Vestigios cla linqoa a1·abica ent Po?'tu{J<il. Por 
último, en 1810 el inglés \Vcston, publicó eu Lóndres un calálo~o de las vozl's 
castellanas y portuguesas que traen su origen del arábigo, precedido de un bos­
quejo de la historia do Es1~alia des<le la batalla <le Guodalotc hns~u Ja expul­
sion de los n1oriscos, y seguido de varias carlas y documentos diplo1náticos tic 
Ja Inclín portuguesa; pero \Yeston hizo poco mas que reproducir el trabajo de 
Sousa y csLractnr ademas lo que éste habia dicho en sus Doc1011entos tirabicos 
71ara la kistoria po>'lugue~a. copic1clus clos ori9inale~ da Torre do Tomb11 (Lis­
boa 1790, 8.0

) . El trabajo del Sr. l\larina inserto en el tomo IV do las Alemo-
1·ias de le' Real Academia de la Uisloria, es justamente apreciado de los crudi­
los y cleo1asiado conoéido para que nos detenga1nos :í examinarlo. No contiene 
ni con mucho todas las -..1ozes de origen :iróbi~o c¡ue hay en nuestra lengua; al­
gunas do ellas no tienen la etymología que allí se las se1ial,1, y no poca~ son 
Lomados del latín y de otros idiomas; pero 11si y con lodo es un trabnjo muy 
:ipreci:ihle y que goza de bastante crédito entre los eruditos. 

Destlc 1\1a11ina acá no sabenios que se hnyn hecho otro trabajo, si e~0epLun ­
mos unas lreinta 'vozes de tra~es y vestidos que 1\fr. Dozy explica en ~u recienle 
Dictio11ai1·e cletaillé des norns de., vctcrnens chcz les arabe.~ (i\msl~rdnm, 1845, 
8.0¡; pero cste<escnlor á quien seria injuslo negar laboriosidad, y vnstn erudi­
ciou, ptlca a vezes por demasiada ligereza 6 incurre en errores de mucha tras­
cendencia. como el siguiente. Al tralar IÍ la pág. 384, de la especie de mnntn 
llaniada alquicel, cita un pasagc de la .Dcsc1'ipcioii ~ Af rica de Alo1·1nol, en 
que describiendo este trago de los berberiscos <le la provincia <le Tleka, dice 
que: GSU vestido mas comun son unos alquiceles , como niantas <le lana, por 
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batanar, algo mas delgatlos, t¡ue Lraen revueltos al cuerpo," y Llespucs aiiatlo 
el auLot': «el verbo batanar que se baila usatlo eu este pasage, y nJ que niuchos 
diccionarios espnñoles asi ~0Liguo3 como u1odcrnos por mí consullados dan una 
significncion que de ninguna manera le cuadra en este lugnr, significa cubrir­
se y viene del arábigo bcittana que los árabC\s andalnzes pare<'en haber usarlo 
en dicha acepcion, con10 puede verse en el Vocabula,,.io at·ábigo de Pedro de 
A.lc:1Já y en el mismo Marinol (libro 111, fól. 9.) » Escusado nos parece a<lverlir 
que ni uno ni otro de los autores citados por el seüor Dozy <la ·al verbo bataneo· 
una significacion que nunca tuvo, y que tan contraria es :i su eli111ologia: bata· 
nar viene de ba.tan que es el n1azo cou qu~ se gnlpea y tunde en los 11101 i nos 
<le papel, el paiio y el Lrapo, y por consiguienle alquiceles por batnna·r son al­
quiceles liastos hechos de lana no so molida ú In ncciou del batan. Es;La pala hra 

• batan no e~ a~abiga, sino lalina de battni·e ó. battire que ~n fran c6s se dijo 
batt-rc, en italiano bcittere, y en roiliance batir, de donde v1uo el llamar ball­
hoja y batidor .de oro al operario cuyo oficio consistia en triturar y auclgazar 
pl:ihchas de oro. 1Jattanderi1is y Battanderia e1!a el non1bre del iuslrutllento 
enipleado en .Jn trituracion del cañamo, de donde ooso~ros ton1atnos, ú no du­
darlo, la voz bata·1i y de e~ta el verbo bc~tanar. · 

Aluchas son IJ15 equi11 ocnciones de ésle genero que se encuentrnn en la ci­
lacla obra de ~[r. Dozy, y sobre 1as ounles pudiérau1os llao1n r la ateucion de 
los lectores; pero no cuo1pliendo por ahora tí nuestro propósilo el ocuparnos do 
él, pasaremos a emitir nuestro juicio acerca de Ja riel Baron Jla1n1ner-Pur­
gsl11ll. 

lla xeunido este escritor cuaLrocienlas noven!a. y ooho pnlnbras cnslcllanas. 
que explicu en aloman y en l:1tin y á ca.<la una do Iris cuales nsigna su Clli1no­
logía arábiga. Por de pronto hallamos en su Lrabtijo ol 1101ahle deíeclo ya an­
tes indicado de no estar las vozes sullcienlemenlc uulorizadas con Le:xlos ó citas 
de los autores que las hayan usado; nsi es que el íntl icc compren<le· uo po1·as 
Lomadas de antiguos diccionarios conio Jos ele VicJor, Oudin, Las Casas y otros, 
ele las cuales bien puede decirse que dado caso que Layau cxisLitlo. no tuvie­
ron nunca la sigoillcacion que aqueHos les dan. Y sino quien oyó ó leyó las pa­
lab1,as a;evio por admi~acion; ala.9·c~ por hnevo; alcortle por so1·do; alaniar por 
acoion <I hech,o; albendola por ~apele 6 alfombra; at1natl'iqite por canal de rie­
go; alrnifor por caballo ó mula y así, á es le lenor. ¿Qnién nos asegura que la­
les palabra:; se han usn do en nuestra lengua en la acepcío11 que aquí se las <h\? 
¿y no hubiera sido 1nejor y n1as conveoiénte pnrll lodos, así pnra el unlor co1no 
para los lectores, aducir los textos y pasages en· que se bailaban? Oe otro modo 
nos exponemos á qne un error Lipo~ráfieo, una n1ula pronunoiacion, ó Ja lige­
reza ele un lexicógrafo nos haga ttar carla de naturaleza á voces que 111,1ooa 
pertenecieron al caudal de nueslra lengua. Aparte de esta imperfcc0iou co1T1u 11 
segun ya dijimos, á todos los qae dé esle asnnto ae han ocupado, y que si bien 
es disculp:ible en escritores "eslrangei:os, no lo es ni lo puede ser en los na­
cionales, el tra·hn io del hnron Bammer nos pareco muy apreciable y bastJnt.e 
con1plelo, digno á !odas Luces de Ja grlln repntacion con que 1lc cineueula años 
á esta parle ilustra y ensancha con sus escritos Ju esfera de los conoci1nienlos 
oricnlnles. No es ~lo decir que estemos conformes con él en todas sus etin1olo­
gías; tu u chas ha.y que le cLispulariamos, si tu viúran1os lugar para ello, coino ~on 
la de «cigarro» que dice deri,•11rse de In voz persa cl~cha9a1•c, 111 de «palnr­
doi> que h.ace venir del arábigo belid,, y l\ls de basto, box, haba, hito, !fl1ata1\ 
y otra:; <1ue sienilo evitl~ntemonte latinas uerivn i~unlmente del aróbigo. 

P ASCUAL DE GAYANOOS. 
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Como ni la terquedad es nuestro númen, ni el espíritu de parLido nueslro 
norte, nos complacemos en reconocer que la siLuapion creada por julio de 18ii~ 
va entrando calla vez mas en caja contra los pronósticos de los que mas bien :'t 
impulsos del interés propio, que del patrio,' la creyeron de ·coita dura. Desde 
que S.M. la reina sancionó por el mes de mayo la ley de desamortizacion, vi­
nieron por el suelo de súbilo l:is esperanzas de los que imaginaban que se les 
volvia el poder encima, aun antes de lo que era de su agrado. Besde que ~e 
deshizo como el hun10 la vasta conspiracion monlemolinisla, con la pronta der­
rota de los que en 1\ragou alzaron tan impopular bandera, ya so concibió que 
sus o~cecados secuaces no rodrian hacer pi~ firme ni en la~ cumbres de Nav;:ir­
ra, ru en las quebradas de 1\IaesLrazgo, 01 en las fragosidades de Cataluña. 
Aqui es donde ha ido mas allá la intentona, y sin embargo, ya solo quedan 
unos cuantos mas r.egueros de sangre dosde los Pirineos hasta el cadalso, donde 
]1an sucumbido no pocos de los ilusos. Que los Trisl.anys perseveren lodavía con 
unos cuarenta'hombres en su pais nativo, nada prueba r.n abono de su infeli~ 
causa, sino de su Leslarudez ignominiosa ó quizá de sn codicia culpable, Si cou 
matiz un tanto democrático ba Lremol(ldo por un momento el estandarte de la 
rebeliou dentro de la her6ica· Zaragoza, todos los hombres honrados, sin diver­
sidad de opiniones, anatematizaron el alboroto, y de suerte que ha sido posible 
un expurgo en aquella milicia. 

A todo esto las C6rLes conslituyentes van tocando al término de sos tareas 
legislativas. pues ya_ el código íundamcntal está casi formado, y falta paco pa­
ra que las bases de las leyes or9ánicas sean objeto de debate. Por lo que hace 
á los presupuestos solo Lropezaran con oposicion mas 6 menos fuerte en lo rela­
tivo u los medios do cubrir el déficit entre los ingresos y los gastos., contra lo 
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cual hay varios votos particulares, no pareciéndonos con algun funJ an1e11to si 
no el del señor Figuerola, firmado por otro!> dos compañeros suyos; pero la rna­
yoría de la comision otorga al gobierno lo que f)idc, y es ele e perar que las Cór­
tes bagan lo propio, con lo que habrá recursos hasta n1ediar el aiio 1857; y un 
9~bierno con recursos y voluntad ~e que sin n1enoscabo do l~s liherlades ~ú­
nhcas, prepondere el órden en pa1s como Espaiía tao necesitado dn respiro, 
tiene muclios elementos de vida. Nosotros lo podemos aseverar asi con lisura. 
no depuestos de ningun car"O por la revolucion de julio, no ascendidos á nin­
guna categoría de resultas de ella , no ambicionando que ninguna otra situncion 
haga el menor caso do nosotros, y atentos únicamente y ganosos de In prospe­
ridad patria, llán1ese como quiera el que la dé impulso. 

Bajo este aspecto aplaudimos sinceramente un buen libro del conocido pu­
blicista do.n A.odrés Borrego sobre los pafticlos e1i España, publicado á princi­
pios del mes de noviembre. Sobr.i In parle doctrinal es posible en nuestro dic­
Lámen que se le in1pugne y quizá en algunos pasages con venlajn; n1as las apre­
ciaciones históricas están becbas de mano maestra. Que el partido llamado mo­
nárquico constitucional profesaba principios muy populare$ en \oda España el 
año de 1 il37, lo prueba de una manera luminosa, expresando r¡uc con elemen­
tos progresistas en todas partes vencieron legal y 11obleo1ento en la lucha elec­
toral los que se honraban de pertenecerá aquel parLido. De imprudente lo ca­
lifica por haber promovido la c11estion de haber de ser propuestos los alcaldes 
en terna para qun la corona designara á quien debiera servir el cargo. No 
aprueba que la coalicion de 18-í3 tuviera el fin que tuvo: haciendo plena jusli­
cia á la alta suficiencia del general Nnrvaez, censura con severidad que, el par­
tido monórquico constitucional se le entregara en cuerpo y alma, cambiando' 
asi sus principios por un hombre; y consigna alinadamenle el hecho, de que 
derribado por el señor Bravo d[urillo el duque de Valencia, perdió el parl1Jo 
monárquico conslilocional el hombre por el cual babia trocado sus principios, 
<¡uedándose de resultas sin nada¡ Lodo lo cual explica muy de sobra Jos acon­
tecimientos posleriore9. Por supuesto que el señor Borrego sigue abogando por 
Ja union liberal, aunque hasta ahora baya tenido mala fortuna. 

Nosolros fiamos en que ha de triunfar un dia ú otro. Desde luego puede te­
ner por ancha base el trono constitucional do la reina doña Isabel JI, acatado 
hasto por los demócrolas, segun declaracíon del seiior llivero, uno de sus n1as 
fuertes adalides, desde que las Córles lo pusieron en discusion hace un año, y 
Jo reconocieron por inmensa mayoría de votos. Nosotros no:; permitimos creer 
r¡ue con la \'Olacion y sio la volacion de las Córles, la n1onarc¡oía no corre nín­
gun pelíO'ro en Espaüa, y que si la reina doña Isabel a hubiera sido vencida 
en las Cgrtes, se alzara en masa la nacion para sacarla vencedora; pnro algun 
e lesa bogo se ha de conceder á los q ne bajo el título de demócratas Ol!ullan mas 
ó menos la inclínacion republicana. 

Y ya que bablamos de demócratas y de desahogo, no es posible guardar 
silencio sobre lo acaecido el sábado primero de diciernbre en las Córlos. Con in· 
sinunr que bizo unn ioterpelacion el Dlarqués do Albaida y r¡ue rué sobre los 
sucesos de Zaragoza, ya hay predisposicioo del espíritu á esperar escándalos 
deplorables. Pero ti.e Zarn&oza dijo poco ó nada, pues la inlerpelacion no sirvió 
sino de pretexto para dirigir al general O'donnell un ataque personalísimo, brus­
co en la forma, inmotivado en la suslnncia, y no conlinua1nos las calificaciones 
ror que involuntariamenle nos apnrtarian1os do la templanza . A la verdad os 
muy árduo perseverar en ella tratándose del seüor Orense, que aoimatlo de ex­
celente inlencioo sin duda . dice y l1acecomo si no se propusiera otro objeto que 
la ruin~, final de Esp:iiia. Contra el general O'donnell descargó su Curia, llegan-
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do basta aseverar que para eonlinuar ele n1ini~lro se babia :iga~rado á Jos faldor 
nes de la casaca del general Espartero. No queremos aventurar ninguna espe­
oie sobre lo qu~ se propuso el marqués de Alb~idn, por roas que entendamos 
que designó con claridad bastante el sucesor que de·seaha para el señor condo 
de Luceua • 
. Esle, vigoroso en .el raciocinio, templado en el ton'o, pnlverizó cuanto 11abia 

dicho e~ señor O~eu~e: con rebajar n.~ poco el éslilo pode1nos expre~ar , el ·efecto 
de su discurso, s1gn1Gcando que le dio una carrera de baquetas. Sin l1oage nl­
g?no de duda patentizó su fidel idad al programa' de ~1anzan!(res: 1lizo justos elo· 
g1os del señor duque de la Victoria, mauiíestando que estaba~ unido$, no 13or 
que el uno se agarrara de los faldones de ta casaca del otro, sino por que Jos 
das se esLrechaban las manos resueltísimos a coml:\atir á Lodos los enemigos de 
Ja libertad española. Olres demócratas metieron tambien su cuarto á espadas 
y quedaron no menos mal .Lrecllo que su caudillo. 

Pero al cabo el ataque al general O'dounell se había dado impunemente, 
y aunque las Córtes resolvien1n pas.ar :í otro asuRLo, quedaba• el ministro de la 
Guerra a.menazado para el lunes con una proposicion de censura, anunciada 
por el seiior Oi'ense. Hábil, oportuna y mu y justamente el señor Ulloa presentó. 
una proposicion con ()Iros seiiores diputados, pidiendo que declararan las Cór­
tes como el general merecia su enlera confianza . A.qui fué lo de poner los de­
móc~atas el grito en el cielo, y escasos como son en número desobedecer al pre­
l'idente y nrovo~ar una especie de tumulto, y exacerbar los ánimos hasta de 
los mas pacíficos discutidores, de di putados que peinan canas, y á quienes ha­
ce mucho tiempo que tributan justa veneracion los que desinteresadamente oh­
~ervan y jozgan la marcl.ta política seguida ya !.tace años en nuestra patria. l'ilo­
llvo hay para creer que anos cuantlls demócratas, no Lodos los que pertenecen 
ó las Córles constituyentes, entre los cual.es h¡¡y alguno de muy h.uen seso, 
propendian á poner al pre5idente, á fuerza de vocerío, en el caso extremo de 
calarse el sombrero y de dar aquella se.sion por lerminada, neutralizándose de 
esta suerte ol efecto que necesariamente babia de producir la proposioion del 
:;eiior Ulloa . Nada éonsiguieron sino que al fin sé les impu.siera siléncio, y que 

' lit proposicion de confian·¿a en el conde do Lucena se tomára, en considerac101\ 
por 106 votos contra 6, que fueron los seiíores Orense, Ruiz Pons, GarcíaRuiz, 
figueras , García Lopez y Uzuriaga . Ya sabemos que roas que el n1'tmero, vale 
sin duda la razon, pero aunque no tuviéramos noticia alguna del debate, solo 
con leer muchos nombres de los que figuran entre los 106 votos y paraogo­
narlos con Jos susodichos, nos bastada para afirll'lar que la razon estaba <le 
parle de aquellos. 

Y euel\ta que en nada de lo escdto entendernos hablar con lo que se llama 
legítimamente democracia: si está de Dios, ella se hará -paso en el mundo; mas 
para bacer pie, se habrá de despojar de los instintos turbulentos, de las doclri­
oas disolventes con· que asoma por el horizonte de nuestr:i patria; se presentpr4 
con plan Ujo 1 tal, que á los ciudadanos paciticos y laboriosos no inspire zozo­
pra ni sofiresalto: traerá mas vastas miras que las de poner al nivel de las Pro­
vincias Vascongadas Jos antiguos reinos de Ar.agon y Castilla. Ignoramos lo 
que sucederá en Europa; roas lo que es en España hay afortunadamente trono y 
JilJeralismo para muy largo tiempo. ' 

Aun r;uando la instiLucion monárquica no tuviera en nuestro país tan pro~ 
fundas raices, de seguro adquiririan ~onsistencia bajo el cetro d,e. la reina doiía 
I$ahel 11, cuyo magnánimo corazon tiene toda la amplitud que requiere la feli­
ciJ.ad de los españoles. Naua mas grande que ver á. esa augusta señota presidir 
el apto solemne de apertura d.e la lJoi~ersidad central di:l España, complacién-
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dose en acercarse á las fuentes de la sabiduría y sollar sus Lenófi cos y. íecundos 
raudales, y galardonar con su propia mano á los alumnos 1nas sobresalienlcs en 
el estudio. ¿Cuándo olvidarán los que merecieron tal honra el din en que la re­
cibieron de su reina ante un lucido y numeroso concurs1.1? ¡Ah, jamas se aparta­
rá de su mente! Impresiones supremas son esas que se arraigan en lodo corazon 
noble, que estin1ulan á superar las dificult11des de una larga carrera y que sir­
ven como de ta!isman para hacer frente á los contratiempos de In vida. Nada 
mas patético que ver á esa misma Señora alribulada por haber atropellado el 
gefe du su escolta, sin poderlo evilnr de nin~una manera, á una pobre muger 
que por dar á la Reina un memorial en mano propia, se metió inJiscretísima­
mente entre los pies de los caballos, y no contenta con hacer que la metieran en 
el coche de respeto y la condujeran n so hogar humilde, ir en persona allí con 
su augusto esposo y su primer médico de cámara á consoJarla en su mismo le­
cho y á dejarla una esplendente muestra <le la generosidnd de su alma. No roas 
que buenos consejeros ha menester Ja Reina dofia lsanel ll para alcanzar que 
España florezca y prospere á buen paso. 

Mas si teniendo en el trono á tan ilustre reina es imposible abrigar len1orc11 
por la monarquía, tan amada en•re los españoles; tampoeo la naluraleza de In 
óf oca ni el camino andado perinileo el restablecimiento de lo anLiguo, fantasma 
a cual tienden en ademan suplicante los brazos, usos porque echan de ruenos 
las ollas de Egipto, otros porque se amilanan ante cualquier ruido que al Lera su 
reposo, y otro~ porque sin exámen ninguno consideran mejor cualquiera de los 
liempos pasados. Lo ha dicho uno de los hombres mas eminentes i:le Europa: 
quienes tal desean y procuran ni tienen i·a;;on, tii aunque la tuvieran les v<il­
dria; y ~fr . Guizot, á quien pertenece esta idea, no· es de los que pueden ser 
tachados de buscar ganancia eutre las revueltns. Cierto es, quo la mano de 
hierro del absolutismo corla el vuelo de ilegítimas ambiciones y al par compri­
me las maniíestaciones de Ja opinion pública mas proouncindn; cierto es qne 
bajo el sistema liberal no reina la paz de Jos sepulcros, y que á ver.es resuenan 
voces de tumulto en calles y plazas, ó de subversion eQ_ la imprenta, ó de escán ­
dalo én la tribuna. (>ero adenias deque el liberalismo no presume de restaura­
dor del paruiso terrenal en el mundo, por boca de olro varon emi11ente y espa­
üol de cuna, podemos decir nn1y <le plano: o:EI estado <le libertod, es un estu­
cdo continuo de vigilancia y frecuentemente d.e combate. Así 5us adversnrios, 
•considerando aisladamente la agitacion de las pasiones y el conOiclu de los 
•partidos que acompañan á la libertad, dicen que no es otra cosa que una are­
» na sangrienta de gladiadores enearnizados. Este espectáculo á la verdad no es 
11agradable; pero hay otro mucho mas repugnante todavía, y es ol de l>olifcmo 
1en su cueva devorando uno tras otros á los compañeros de Uliscs. '1 Con los 
ochenta aiíos frisaba ya don l\lanuel José Quintana, cuando cscrihia estas líneas 
de oro. 

llecientemenle se ha expresado en igual sentido otro escritor de justo re­
nombre: llámase l\Ir. Tbiers, ha escrito en Francia sobre Nnpoleon el Grande y 
hajo el imperio d.e su sobrino, t:on cuyas udverlencias á nadie so puede ocultar 
la grave importancia de lo que transcribimos en esta fo rn1a. «Acerca del genio 
llde Napolcon ante la historia no hay cuestion posible; pero entiendo que si la 
»bay en punto á Ja libertad que se le dejó de 1¡uererlo y hacerlo todo. 'fal con­
«viccion mia data, no de 18:i5, ni de 1852 sino del dia en que empecé á pcn­
•5ar. Poder todo lo que uno es capaz de querer es, en mi sentir, la mayor des­
» ventura. J,os jueces que ven en Napoleon un hombre de genio, no lo ven loclo: 
•convi1ine ademas reconocerle como uno de los espíritus 1nas seusalos que han 
•existido y desembocando á pesar de lodo en la política 'lllas inEensata. Todo lo 
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»puede el despotismo sobre los hombres cuando alcanzó á pervertir en Napo­
• leoo el buen seso ... Conozco todos los pcli~ros de la libertad, y lo que es peor 
• aun, sus miserias. ¿Y quién los conocería, ignorándolos aquellos que han pro­
:ocurado fundarla sin salir airosos? Pero hay cosa peor todavía, y es dejar la fa­
> cultad de hacerlo Lodo al mejor y aun al mas cuerdo de los hombres. Frecuen­
• temen te se repite que la libertad estorba hacer esto ó lo otro, erigi1• tal 
:it monumento, ó ejercer tal accion sobre el mundo. Profundísimns rellexiones me 
>han llevado á pensar que si los gobiernos han menester á veces ser estimulados 
>es mas comun que necesiten ser contenidos, que si degeneran en la inaccion á 
e veces, con mas frecuencia propenden 6 emprenderlo todo en materias do poli­
, tica, de guerra, de gastos, y que nunca será un mal que se les ponga alguna 
»traba. Verdad es que se aüade: Pero á esa libertad, encargacla de contener 
»el poder de uno solo ¿quién la contiene? Respondo sin titubear que lodos. Sé 
» perfeclamente que ocurre que un pais se estravie, y lo he visto con mis propios 
»ojos; pero se esLravia con menos frecuencia y no tau del lodo como un solo 
>hombre?» · 
' No pertenecemos á la escuela antigua de aquellos que ante la fórmula sabi­
da de el maestro lo dijo , cerruban al exámen toda puerta, y anulaban comple­
Lamente el propio discur<o; y se nos ali:anza muy bien que el arg11n1ento de 
autoridad no convence solo por serlo, sino á proporcion de la rnzon en que se 
funda; pero despues de reflexionada, nos parece tao obvia In que asistu á los 
tres autores citados, que no son sino intérpretes 6eles del espíritu Je la época 
en que vivimos, que no hay mas arbitrio que el de acatarla. Y acatándola ha­
cémosla nuestra, y si por desgracia nos equivocáramos pensando Je este modo, 
á la hora del desengaño siempre nos quedaría el grande consuelo de liabernos 
perdido en excelente compañía. 

Donde quiera que se vuelvan los ojos, se bailan testimonios para afirmar­
se mas y mas en tal creencia, y el mas culminante de todo~ es el de cuanto se 
relaciona con •a gigantesca guerra de Oriente. Allí los aliados, seiíores de la 
disputada Sebastópolis, ensanchan mas cada dia el campo de sus opernciones, 
mientra:! los rusos llevan trazas de alejarse de Kars, ante cuyos muros se han 
estrellado sus esruerzos una vez y otra. l\lientras el czar Alejandro recorre va­
rios puntos amenazados n1as 6 111enos Je cerca por las potencias occidentales, 
sin que se noten muesi.ras de que reanima los e~pl rilus é infunde verdadero en­
tusiasmo, pueslo que sus hue'lles no se lanzan á empresa osada, y antes bien 
perseveran en una laboriosisima defensiva: el rey de Cerdeña , Victor Manuel, en 
quien se cifran las mejores esperanzas de Italia, visita las córtes de sus podero­
sos aliados, y recibe en universales aclamaciones el galardon mas puro que 
Dios concede en esta vida :i los monarcns que rigen las naciones á tenor de las 
necesidades de su iiempo; y el general Canrobert, afamado por sus recientes 
operaciones en la península de Crimea, es brillanteroenle acogu.lo por los sobe­
ranos de Suecia y de Dinamarca . 

No podemos segoir siendo todos los meses cronistas entusiastas de los grau­
des hechos que se esl{1n cun1pliendo á nuestra vista; y asi, co1no si leyéra1nos en 
lo venidero, nos limitamos ti decir por conclusion de nueslrns actuales tareas, 
c¡ue no se puede dudar del triunfo de las potencias occidentales sobre la Rusia, 
r1ue por final desenlace se variará no poco el mapa de Europa, y que lo ganará 
do resultas la libertad de todo el mundo. 

F . 
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~lucho nos aOigo decirlo, y todavía mas no podel' obrar de otro mo­
do¡ pero con este número termina por ahora la publicacion de la Revista 
española de ambos 1nu1idos. Cuando la comenzamos há dos años la pre­
dijimos larga vida, fundando los cálculos en nuestra voluntad y en la 
cooperacion de los suscritores: firine se ha mantenido la primera¡ nos ha 
falLado la segunda, y vinieron al fin por el suelo nuestras risueíías es­
peranzas. Al principio mostrósenos propicia la suerte; así en España 
como on las regiones ultramarinas, que fueron suyas, galardonaron 
nuestros esfuerzos los amantes de la literatura y de las artes, y era nues­
tra Revista, en la periodlstica esfera, como nave gallarda suavemente 
impulsada por el viento en 1nar tranquilo y siempre á rumbo. Poco lle­
vaba de existencia, cuando semejóse mas bien á hagel azotado por los 
temporales y próximo á estrellarse en las rocas, hasta que finalmente es 
trasunto del que naufraga á pesar de la energla de los pilotos. 

~luy distantes nos vemos e.le juzgarla con este dato¡ pero la revolu­
cion de julio fué la que, atravesúndosenos de por medio, nos hizo des­
mayar por sos inmediatas resultas concernientes á. la publicacion en CJ ue 
nos habiamos empeñado, no como especulacion de lucro, sino por des-

• 
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interesado an1or á las letras. Verificándose en nuesLro país que lodo n10-

vimienr.o político trae consigo el relevo casi absoluto de la sociedad ofi­
cial española, cuyos individuos en mucha parle viven con cierta holgu­
ra cuando están en servicio activo y vienen á grande csLrecbez de ce­
santes , todos ó casi todos los suscritores de nuesLra Revista que se ha­
llaban en este caso han dejado de serlo, sin haberles susLiLuido en pro­
porcion granda ni pequeña los que han pasado al activo servicio desde 
la cesanlla. Ni es de extrañar que asi suceda , y no por la vulgaridad 
de si tal 6 cual partido es mas ó 1nenos literato ó iliterato que el otro, 
sino porque agitadas las pasiones <le una 1na11era extraordinaria, fogosos 
los ánio1os de Jos que hacen ó pretenden hacer figura, puestas á la ór­
den del dia todas las cuestiones , no es 1nenester averiguar qué deno­
minacion tienen los vencedores ni cuál es la de los vencidos; con solo 
existir el hecho hasta para tener por seguro que la poi 1 Lica lo ah sorbe 
Lodo y que por muy bajo quedan las pacificas discusiones y las fructuo­
sas enseiíanzas de las ciencias, de las letras y de las artes. 

No hay mas que to1nar los ti ero pos segun vienen, cou serenidad de 
cspirilu , rnieotras duran las tempestades, alimentados por la esperanza 
racionallsi1na de que no son perpetuas, y de que antes bien las sucedeu 
las calmas. Lectores tuvimos ayer muchos, hoy lene1nos pocos, maiíana 
quizá tendrén1oslos mas numerosos y constantes que nunca. Ademas, si 
el pais lo ganare, ¿qué in1porla que nuestra Revista lo pierda? 

Tampoco debemos aLribu'1r totalrnenle al trastorno politico reciente la 
decadencia de 11uestra publicacion mensua l y su final ruina; hánla tra­
bajado tan1bien mocho los efectos de la mortífera epiden1ia que ha in­
íestado todas nuesLras provincias, y pucslo en movin1icnto de peregri­
nacion y de fuga á los pudientes y aun á los no tan acon1odados, que 
(lispersos aqui y allá y sin hacer en parte alguna pié firn1e, no se cui­
daron ( é hicieron pérfectarnen le) n1as que de soíocar su rniedo enorme, 
noniendo tierra entre sus personas y el terrible huésped del A.sia, con 
• 
el laudable fin de salvar la vida. Unos ni aun asi lo consiguieron por 
st1 desgracia, y en su l1uida al azar hallaron abierla la tumba; otros sal­
varon por bien de ellos; n1as de retorno á sus hogares, con las glodas 
se les olvidan las memorias, y no renoe,•an sus suscricioocs. 

¿A. qué nglomerar ya mas datos? Sin fin gimienlos, ni artificios que 
son de costuo1brc en trances co1no el que hoy nos aílige, con toda lisura 
1leclaramos que nuestra Revista perece por lo que el árbol falto de ju­
go. Nos sonrojára esta confesion pública sobremanera si fuéran1os córn­
p!ices de su m,µcrte; pero ninguna otra e u l[Ht nos toca sino la de haber-
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la dado existencia. En cuanto a si procora1nos que fuera lozana, in1-
presos están los cuatro ton1os de que consta para testificarlo por siempre . 
. .\penas hay lirnia de crédito en nuestra patria que no dé á sus páginas 
lustre; y esta coyuntura, aunque triste, no es para· desperdiciada, co­
mo lo fuera sino consignáramos aquí el agradecin1ienLo por la coopera­
cion que nos ban prestado Lodos oquellos á quienes ben1os acudido, sir­
viéndonos de guia su leglli1no y bien conquistado renon1bre. Nos con­
suela pode1· afirmar que ninguna puerta bailamos cerrada. Cuonlos nos 
podian auxiliar con su ingenio, nos lo brindaron a porfia: no encontra­
mos sordos, sino á los que solo con u11 dese1nbolso insignificante cada 
año hubieran bastado á sostener un periódico de literatura, ciencias y 
artes, bien acogido ya por las corporaciones sabias de Europa , y que 
perfeccionado de día en día, á. lo cual hubiéramos dedicado lodos sus 
rendi1nientos, aunque fueran rnuy abundantes, hubiera sido constante 
muestra de que son llegados para Espaiía los tien1pos de no economizar 
fatiga hasta incorporarnos en la senda de la ci vilizacion y el progreso 
bien entendido con las naciones que marchan al frente del saber h amano. 

Nuestras ilusiones están 01arcbitas; pero su raiz no se ha eslirpado 
de la mente: acaso reverdecerán mas pomposas: entre tanto sepan que 
son participes de nuestro reconocimiento los suscritores perseverantes, 

• 
que reciben hoy de improviso, y sintiéndola como nosotros sin duda, la 
infausta nueva de que nuestro periódico ele literatura española y ea·­
trangera, histori(,, ciencias, filosofía., viagcs, industria., etc., pertene­
ce ya al número de los finados. 

• 
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